
1 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Sistematización de la producción de conocimiento mediante el Estado del Arte de Proyectos 

de Investigación y Experiencias Profesionales Dirigidas de estudiantes del programa de 

Psicología UNAD CEAD Pitalito 

Luz Angela Garzón González 

Universidad Nacional Abierta y a Distancia “UNAD” 

2014 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



2 
 

Sistematización de la producción de conocimiento mediante el Estado del Arte de Proyectos de 

Investigación y Experiencias Profesionales Dirigidas de estudiantes del programa de Psicología 

UNAD CEAD Pitalito 

 

 

 

 

Luz Angela Garzón González 

 

 

 

 

 

 

 

Sandra Melo Zipacón 

Psicóloga Especialista en Docencia Universitaria 

Asesora 

 

 

 

 

 

Universidad Nacional Abierta y a Distancia Zona Sur CEAD Pitalito 

Escuela de Ciencias Sociales Artes y Humanidades ECSAH 

Programa de Psicología 

 2014 



3 
 

Dedicatoria 

 

 

       A Dios por haber tenido la oportunidad de estudiar esta carrera tan maravillosa como lo es la 

Psicología, el no dejarme desfallecer en los momentos difíciles, mi esfuerzo y dedicación  se ven 

reflejados en la culminación de esta meta. 

  A mis padres quienes por ellos soy lo que soy como persona,  mis valores, mis principios, mi 

carácter, mi perseverancia y coraje para conseguir mis objetivos.  

       A mi esposo por tu paciencia, ayuda incondicional y comprensión, por sacrificar tu tiempo 

para yo cumplir con mis actividades, por eso en estos momentos puedo decir que este proceso 

lleva mucho de ti, gracias por estar siempre a mi lado aportando un granito de arena por el 

camino de mi carrera profesional. 

     A mi hija María José Rivas Garzón, que llegaste en la culminación de mi carrera profesional, 

alegrándome la vida y dándome fuerzas de inspiración y superación con su sonrisa y ternura.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



4 
 

Agradecimientos 

 

 

Expreso mis agradecimientos a: 

 

       La Dra. Sandra Melo por ser el artífice principal en este proyecto, por su asesoría, 

acompañamiento y dedicación, aportando los conocimientos necesarios contribuyendo de manera 

constante a mi aprendizaje y cumplimiento de objetivos de esta investigación. 

 

     A  la Dra. Yinna Paola Ariza Calderón, quien como tutora  dirigió los procesos de 

intervención y trabajo de grado, por su invaluable apoyo y disposición en la orientación de este 

proyecto, dejando grandes aportes teóricos y metodológicos en mi proceso de formación 

profesional como Psicóloga. 

 

      A todas las personas que de una u otra manera me colaboraron al desarrollo de este proyecto, 

como lo fueron el grupo de semillero en Forma  de  la ECSAH, a los tutores que estuvieron 

dispuestos a resolver las dudas y ofrecer información necesaria, así como a personal 

administrativo y técnico por las facilidades que brindaron en la culminación de esta meta.  

 

¡A todos ellos, mis sinceros agradecimientos, los tendré siempre en mi corazón! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



5 
 

Contenido 

Introducción 

Justificación 

Planteamiento del Problema 

       Formulación del Problema 

Objetivos 

       Objetivo General 

       Objetivos Específicos 

Marco Contextual 

       Municipio de Pitalito 

            Artesanos y Artesanías 

            Aspecto Económico 

            Aspecto Educativo 

       Reconocimiento UNAD 

          Fines Misionales 

          Misión 

          Visión 

          Decálogo de Valores 

          Tipos de mediaciones Pedagógicas 

          Escuela de Ciencias Sociales Artes y Humanidades ECSAH 

          Programa de Psicología 

Referente Teórico Conceptual 

       La Investigación proceso de gestión del conocimiento y transformación Social 

          Proyecto de Investigación 

          Semillero de Investigación 

          Actividades de un semillero de Investigación 

La Motivación 

       Motivación Extrínseca e Intrínseca 

El liderazgo 

       Funciones del Liderazgo 

Que es un Grupo? 



6 
 

       Características de Un grupo 

       Tipologías de los Grupos 

          Grupos Primarios 

          Grupos Secundarios 

          Grupos Formales 

          Grupos Informales 

          Grupos Organizados 

          Grupos no organizados 

Formación profesional, impacto desde una modalidad de Educación a Distancia 

       La comunicación en la Educación a Distancia 

Gestión del conocimiento 

Constructivismo Social 

Las realidades desde una mirada Psicosocial: Subjetividad y construcciones humanas 

La Psicología Social 

      Marco Legal 

       Que es Psicología? 

          Ejercicio Profesional del Psicólogo 

       Reglamento de la Investigación en la UNAD 

          Artículo 1. Definición de la investigación en la UNAD 

          Artículo 2. Criterios 

       Capítulo II, Sistema de investigación en la UNAD 

          Artículo 3. Definición del Sistema de Investigación – SIUNAD 

          Artículo 4. Estructura del SIUNAD. 

          Artículo 5. Gestión del SIUNAD 

          Comité nacional de investigación 

          Comité de investigación por cada zona 

          Grupos de investigación 

          Redes de investigación 

          Semilleros de investigación 

       Capítulo IV, De las líneas, programas, tipos de investigación  

          Artículo 7. Líneas de Investigación 



7 
 

          Artículo 8. Programa de Investigación 

          Artículo 9. Tipos de Investigación 

          Investigación científica en sentido estricto 

          Investigación formativa 

          Artículo 10. La investigación formativa se promueve desde 

       Capítulo VI, De los proyectos de investigación  

          Artículo 13. Proyecto de investigación 

          Artículo 14. Derechos de Autor 

          Artículo 15. Seguimiento, Evaluación y Control 

          Artículo 16. Vigencia 

Diseño Metodológico 

       Perspectiva Mixta  

       Tipo de Investigación- Documental 

Estado del Arte 

       Técnica de Recolección de Información 

          Entrevista Semiestructurada 

          Revisión Documental 

                 Instrumentos 

                 Matriz de Datos 

        Muestra Probalística 

        Fases o momentos del Estado del Arte 

            Contextualización 

            Clasificación 

            Categorización 

Resultados      

Conclusiones 

Recomendaciones 

Referentes Bibliográficos 

Anexos 

 

 



8 
 

Lista de Anexos 

  

     Anexo 1: Diseño de entrevista  realizada a Tutores o líder de la Escuela de Ciencias Sociales 

Artes y Humanidades, Programa de Psicología, al inicio del proceso investigativo. 

     Anexo 2: Diseño de entrevista realizada al líder de la Biblioteca UNAD CEAD Pitalito 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



9 
 

Lista de Gráficas 

 

Gráfica 1: Contexto de Intervención 

Gráfica  2: Población 

Gráfica 3: Problemática Población 

Gráfica 4: Categorías 

Gráfica 5: Línea de Investigación 

Gráfica 6: Referentes teóricos conceptuales 

Gráfica 7: Tipo de Estudio 

Gráfica 9: Método de Investigación 

Gráfica 10: Enfoque de Investigación 

Gráfica 11: Técnicas de recolección de Información 

Gráfica 12: Municipios intervenidos 

Gráfica 13: Departamento 

Gráfica 14: Opciones de Grado 

Gráfica 15: Directores de Investigación 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



10 
 

Introducción 

 

     Estudiantes del programa de Psicología de la Universidad Nacional Abierta y a Distancia 

CEAD  Pitalito, creadores de  Red de atención a los fenómenos de salud mental. Esta noticia es 

una de las más destacadas tanto a nivel local, regional y que publicada también en el link UNAD 

Noticias se puede decir que Nacional y se retoma para rescatar la importancia que tiene 

desarrollar procesos de intervención que tengan un alto impacto social y que redunden en 

beneficios contundentes para las comunidades participantes. En el caso de la Red 

REDESCUBRIR, se fortalece la atención  de diversas problemáticas en salud mental en Pitalito 

como violencia familiar, abuso sexual, consumo de Sustancias Psicoactivas, intento y suicidio 

     A partir de lo anterior  se corrobora, que con la realización de estos procesos investigativos se 

promueve y fortalece la acción investigativa y de intervención en la que mediante el 

conocimiento de los contextos socioculturales se aportan a la innovación y el desarrollo 

autónomo de las regiones a partir de enfoques transdisciplinares e interdisciplinares 

proporcionando contextos adecuados para generar soluciones a las necesidades y problemáticas 

de la comunidad. 

     Por tal motivo el objetivo de este proyecto es la Sistematización de la producción de 

conocimiento mediante el estudio del estado del arte de proyectos de investigación de estudiantes 

del programa de psicología UNAD CEAD Pitalito, en el que mediante una revisión documental 

de proyectos de investigación realizados por estudiantes del programa de Psicología permitió un 

análisis desde lo científico, profesional y disciplinario de la psicología, así mismo generando un  

impacto tanto en el contexto como en la academia. 

     Para la presente investigación se ha seleccionado una metodología de estudio descriptivo, 

enfoque Mixto y tipo de investigación documental, con el interés de identificar y describir los 

factores asociados al fenómeno abordado, con el gran interés profesional en el área de la 

psicología ante diferentes áreas de intervención e investigación, así como metodologías, líneas 

entre otros, se opta por una investigación que permita un análisis desde las fuentes documentales, 

con el fin de aproximar comprensiones ante el tema. 

     Se eligió el enfoque mixto ya que para la realización del Estado del arte se requirió recolectar, 

analizar  y vincular datos cualitativos y Cuantitativos, para así dar respuesta al  problema de 

investigación, por otro lado  se tiene en cuenta aportes  de Berger y Luckman y Vigostky  en 
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teorías del constructivismo Social el cual busca ayudar a los estudiantes a internalizar, 

reacomodar, o transformar la información nueva, a través de la creación de conocimientos 

socialmente construidos, que permiten enfrentarse a situaciones iguales o parecidas en la 

realidad, como actividad personal enmarcada en contextos funcionales significativos y 

auténticos. (Grennon y Brooks, 1999). Así mismo importantes fuentes teóricas de la psicología 

social desde autores como M. Montero, Moscovici, entre otros. 

     De 113 trabajos de grado se contó con una muestra del 100%,  para la realización del 

proyecto, en el que se recopilo y analizo la información obtenida, utilizando técnicas como 

revisión Documental, matriz de datos y la entrevista semiestructurada. El estado del Arte se 

elaboró con una metodología que se resume en tres momentos; contextualización, clasificación y 

categorización, que permitió un proceso reflexivo y manejo teórico para la obtención de un 

conocimiento crítico, seguidamente se plantearon unas categorías de análisis expuestos en los 

resultados mediante datos estadísticos y descriptivos, plasmando un mejor estudio desde lo 

científico profesional y disciplinar de la Psicología.        

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



12 
 

Justificación 

 

     La investigación en el campo de formación de la educación superior permite identificar 

problemáticas sociales, para luego llevarlos al campo científico en donde se articulan 

directamente con las teorías que son el marco de referencia para la adquisición del conocimiento 

científico de las realidades, las cuales demandan una diversidad de  problemáticas desde todos 

los campos disciplinares.  De esta manera se puede decir que estas teorías son fuente primordial 

ya que sin estas sería imposible la acción e intervención ante las necesidades de la realidad.  

Una realidad  que día a día viene presentando cambios en las dinámicas sociales y las formas 

de relacionarnos, y exige de los profesionales acciones efectivas que permitan generar un análisis 

de sus causas, relaciones, consecuencias, que desde perspectivas cualitativas o cuantitativas, 

pueda brindar información confiable y desde ella conllevar propuesta o acciones efectivas para el 

cambio o transformación de aquello que refleja situaciones definidas como problema.  

Todo este esquema opera a partir de las instancias de formación profesional, tarea delegada 

socialmente a las Universidades, un ente que se articula a las dinámicas de la realidad, las 

investiga y las interviene.  Investigar, como una de las acciones de responsabilidad social, porque 

de un lado, brinda a partir de conocimiento científico; elementos confiables y válidos, que desde 

su estructura metodológica orienta un análisis objetivo, crítico y propositivo ante los fenómenos 

abordados; de otro lado, refleja las necesidades de los contextos y sus actores;  y de otro lado,  

pone de manifiesto la capacidad de análisis y los intereses del investigador para abordar 

determinado tema o contexto.  

 Es todo un conjunto de actividades y responsabilidades,  donde las instituciones despliegan 

desde todo un esquema de contenidos, escenarios, estrategias de orden académico, investigativo 

y de desarrollo regional, para formar  profesionales, y estos adquieran habilidades y herramientas 

necesarias para buscar alternativas que posibiliten las soluciones a las problemáticas, 

respondiendo desde una mirada ética y pragmática. 

  En el caso particular , la UNAD promueve el desarrollo de experiencias investigativas desde 

el aprendizaje por proyectos, posibilitando a los profesionales en formación, identificar y hacer 

uso del conocimiento logrado, la autogestión del conocimiento de acuerdo al aprendizaje 

autónomo, estrategias y herramientas pertinentes para la construcción del mismo,  de manera que 

impacte su entorno y contexto social, a la vez que se promueva la formación investigativa y se 
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logren avances en el conocimiento del área disciplinar, para el caso del presente estudio, el 

programa de psicología; un programa que desde su inicio se ha orientado bajo énfasis de lo social 

comunitario; aplicando procesos de investigación desde el eje de la investigación formativa, y 

retomando los lineamientos éticos según la Ley 1090 desde el código Bioético y deontológico de 

la psicología.   

Cabe retomar  para la justificación,  las primeras palabras de la definición que indica esta ley, 

“la psicología es una ciencia sustentada en la investigación y una profesión que estudia los 

procesos de desarrollo cognoscitivo, emocional y social del ser humano, desde la perspectiva del 

paradigma de la complejidad, con la finalidad de propiciar el desarrollo del talento y las 

competencias humanas en los diferentes dominios y contexto sociales ” (Ley 1090,2006), es 

decir, que por un lado, destaca el campo científico y la actividad investigativa, que responde a las 

forma de como conocer, explicar y comprender aquello que es objeto de estudio; de otro lado 

nombra el aspecto profesional, es decir,  los campos de intervención que le competen.   

Estos dos aspectos, investigación y profesión, en palabras son claros, pero igualmente 

amplios, dando la oportunidad de ir más allá, y poder realizar un acercamiento de las 

producciones de conocimiento elaborados desde un programa profesional, delimitado 

geográficamente, con el propósito de identificar y analizar las principales características de orden 

científico, profesional, disciplinar y aquellas técnico administrativas; que dan cuenta de la 

construcción del conocimiento, el impacto regional y especialmente las formas de contribuir al 

mejoramiento de las condiciones de vida, como propósito y principio ético de todo profesional y 

como responsabilidad social de un ente de formación superior. 

Por consiguiente, el acercamiento a esas producciones de conocimiento elaboradas 

específicamente por estudiantes del programa de psicología del CEAD Pitalito, durante  el 

periodo comprendido del año 2000 al 2013, conlleva a la realización de un estudio a través de  

estado del arte; cuyo aporte es  la obtención de información en cuanto las áreas que han elegido 

los estudiantes para los proyectos de investigación e igualmente saber que metodología  

utilizaron, el impacto de los resultados y el impacto ante la población abordada, entre otros. Un 

estado del arte, como lo indica Clemencia Giraldo (2011) es ante todo “una revisión de lo que en 

un tema se ha producido”, es decir, la investigación como fenómeno de investigación en sí;  

generando que sus propuestas y sus productos se convierte en un nuevo campo de investigación. 
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Por esta razón, la realización de esta investigación a través del estado del arte, justifica desde 

el aspecto metodológico,  mediante una perspectiva mixta de investigación, porque desde lo 

cuantitativo permite la sistematización de información, el tratamiento desde una perspectiva de 

valores porcentuales ante las variables objeto de análisis, enmarcadas en referentes teóricos 

previos para aproximar las explicaciones; desde lo cualitativo, porque como profesional de la 

psicología, luego de la oportunidad de la práctica profesional en ámbito de la acción 

investigativa de la escuela, se tiene todo el interés las compresiones de estos ejercicios de 

investigación formativa con relación a las dinámicas de los componentes  científico, lo 

disciplinar y lo profesional del programa. 

Además este trabajo se fundamenta desde la línea de investigación Psicología y construcción 

de Subjetividades ya que se pretende analizar las diferentes realidades sociales que se han 

abordado en los diferentes procesos tanto interventivos como investigativos, así mismo brindar 

un aporte a la academia mediante nuevos conocimientos contribuyendo al crecimiento de la 

disciplina y dando respuestas acordes desde lo disciplinar, científico y profesional de la 

Psicología; por lo tanto este trabajo retoma referentes teóricos que apoyan conceptualmente este 

proceso investigativo alrededor de los sistemas de subjetividad y del conocimiento socialmente 

construido, de manera que a partir del análisis de estos trabajos de grado se pretende identificar 

las acciones transformadoras de las problemáticas sociales y psicosociales, además desde esta 

línea se espera conocer el cómo los estudiantes han adquirido e interiorizado un conjunto de 

conocimientos y un saber hacer, que dan cuenta de procesos dirigidos al mejoramiento de la 

calidad de vida de las comunidades del Huila, Caquetá y Putumayo. 

 El impacto que se pretende alcanzar, para la escuela, es proveer una matriz de información  

que permite obtener una visión holística de las producciones investigativas realizadas en el lapso 

de 2000 a 2013, de forma tal se identifique los  contextos y problemáticas sociales abordados, el 

conocimiento de metodologías empleadas , de  manera que se puedan determinar las preferencias 

y  el eje primordial de los problemas sobre los cuales se pueden establecer el énfasis de la línea 

de investigación, y el perfil profesional propuesto por la escuela, además, conocer la población 

objeto de estudio, que igualmente representa áreas de valoración en términos de la proyección 

social del programa y de la UNAD en la región. 
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     Para el programa porque permite un reflejo de los problemas, necesidades o vacíos del 

conocimiento, evidencia la relación entre la teoría y la práctica, lo cual constituye una 

oportunidad de formación para la vida permitiendo la autogestión del conocimiento; es decir, 

hacen posible el aprendizaje autónomo, significativo y aplicado; así mismo, permiten cierto nivel 

de relación con el nivel de competencia, oportunidades contextuales, acceso a la información, 

entre otras, de cada uno de los estudiantes, donde a su vez promueven el conocimiento 

socialmente construido, en donde el trabajo autónomo y la interacción dialógica se constituyen 

en estrategias para la producción colectiva del conocimiento, lo que necesariamente, implica una 

nueva organización administrativa de la oferta educativa, de los medios, las mediaciones y de los 

mediadores 

     Lo anteriormente dicho se articula con el constructivismo social según vigotsky, en donde 

menciona el termino de Zona de Desarrollo próximo como un concepto que designa las acciones 

del individuo que al inicio él puede realizar exitosamente sólo en interrelación con otras 

personas, en la comunicación con éstas y con su ayuda, pero que luego puede cumplir en forma 

totalmente autónoma y voluntaria. matos (1996).En donde la enseñanza se debe dirigir 

primordialmente no a lo que el estudiante conoce o hace ni a los comportamientos o habilidades 

que ya domina, si no a aquello que no conoce, no realiza o no domina adecuadamente, por lo 

cual dentro de esta teoría sociocultural del constructivismo, se percibe al estudiante como un ente 

social, activo, protagonista y producto de múltiples interrelaciones sociales en las que ha 

participado a lo largo de su vida; por lo cual es una persona que reconstruye conocimiento, el 

cual primero se da en el plano interindividual y posteriormente en el plano intraindividual para 

usarlo de manera autónoma. 

En ese orden de ideas,  y retomando a Giraldo, abordar una investigación sobre otras 

investigaciones , como la oportunidad de un objeto de estudio diverso y complejo porque incluye 

múltiples actores (autores), que no son la muestra directa del objeto de análisis, pero si permiten 

un acercamiento  en torno los avances de una profesional y su impacto en la comunidades;  al 

respecto, cabe retomar los aportes científicos de Maritza Montero, el cual ha revisado los 

trabajos producidos por los psicólogos latinoamericanos entre 1956 a 1991; es decir, desde el 

nacimiento de la psicología social como disciplina académica en los recién fundados 

Departamentos de Psicología. La revisión se basa en el examen de 931 trabajos, si bien no 

informa acerca del desarrollo temático a través de los años, nos muestra el amplio espectro 
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temático de la psicología social latinoamericana y las áreas corresponde, en este orden, a 

psicología política (20,70%) se tratan problemas de identidad nacional y social, nacionalismo, 

represión, ideología, alineación, discurso político y procesos psicopolíticos, definición de la 

propia disciplina (14,10%): objeto y rol de la psicología social, investigación y método; 

necesidades y motivaciones sociales (12,60), y en cuarto lugar viene cognición social (8%): 

actitudes, valores, representaciones sociales, auto concepto y atribuciones. Otras áreas con bajos 

porcentajes son: psicología comunitaria y procesos colectivos, así como numerosos sub campos 

de la psicología social (Montero & Blanco, 1992). La primera preferencia por Psicología 

Política, quizás obedezca al interés de un sector de psicólogos sociales, por contribuir al 

conocimiento de los fenómenos políticos de América Latina, casi siempre convulsionada por 

estos problemas, o también, porque ven en ella, «una forma de hacer psicología para la liberación 

y para la transformación social» (Montero & Doma, 1993). 

Los resultados de este trabajo investigativo, desde una perspectiva de la innovación del 

conocimiento y el aporte intelectual, consiste en la elaboración de una matriz de datos, con la 

sistematización de la información relevante de las producciones científicas de los estudiantes, en 

su lenguaje original ; la cual puede ser consultada por estamento académico, docente y estudiante 

investigadores que requieran un dato particular ante población, contexto, director del proyecto, u 

otras características que permiten una identificación más oportuna, practica y de fácil consulta.   

El otro aporte, más allá de los datos sistematizados, es el análisis a partir de una categorías 

que articulan los componente científicos, disciplinares y profesionales, generan un aporte 

significativo para el programa desde un marco académico,  porque  permitirá una lectura de las 

líneas de acción, contexto, población  e impacto ante las necesidades de los contextos abordados, 

ampliando campos para la formación investigativa, elementos para articular contendidos y 

estrategias de investigación formativa que promuevan en el estudiante competencias para la 

lectura de las realidades desde esa óptica científica y de impacto a las problemáticas y contextos, 

especialmente articuladas a una línea que demarque un énfasis profesional e institucional. 
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Planteamiento del problema 

      

     Al referirnos a proyecto de investigación, la definición dada por Colciencias es aquel que se 

refiere a un “conjunto articulado y coherente de actividades orientadas a alcanzar uno o varios 

objetos relacionados con la generación, adaptación o aplicación creativa de conocimiento. Para 

ello se sigue una metodología definida que prevé al logro de determinados resultados bajo 

condiciones limitadas de recursos y tiempo especificados en un presupuesto y en un 

cronograma”; un concepto que resalta la innovación del conocimiento, la actitud creativa y el 

proceso basado en un metodología; de otro lado, el reglamento estudiantil de la UNAD, lo define 

como opción de grado y lo describe como un “proceso académico que genera nuevo 

conocimiento, mediante la aplicación de la metodología científica o las metodologías propias de 

cada disciplina y reconocidas por la comunidad académica”; definición que igualmente resalta el 

aspecto metodológico y la generación de conocimientos. 

     Metodología y conocimiento, dos aspectos de orden complejo precisamente en el marco de lo 

científico y lo disciplinar de un programa, de un profesional, porque es dar cuenta de las 

explicaciones o comprensiones que se generan sobre los fenómenos, los problemas, las 

necesidades de los contexto; el cómo se puede intervenir desde determinada área, y a la vez,   

representa una forma de dinamizar el conocimiento, en términos de innovación y producción 

intelectual.  

      Desde esta breve contextualización, evidentemente se está haciendo referencia a la 

investigación, una palabra que en términos del concepto es puntual; en términos de la aplicación 

es inmensamente abierta, dadas las perspectivas, enfoques, paradigmas, referentes conceptuales 

de la metodología, los recursos, entre otros; en términos de lo disciplinar, la investigación se 

perfila en bases científicas de una ciencia en particular y de sus campos de abordaje dado su 

objeto de estudio; para el caso de la psicología poder comprender, interpretar y analizar el 

comportamiento humano; lo disciplinar dinamizado desde estructuras académicas de las 

instituciones, en particular para LA UNAD, un profesional que “gesta y desarrolla procesos 

investigativos enmarcados dentro de lo científico y pertinentes a las necesidades de construcción 

del conocimiento local y global; diseña e implementa proyectos de investigación intra e 

interdisciplinaria para la generación de nuevos conocimientos que contribuyan a la disciplina y 
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den respuesta a las necesidades y procesos psicosociales en los diferentes campos de la 

disciplina.” ECSAH- UNAD (2013)   

     Es interesante la relevancia que adquiere las competencias investigativas de un profesional 

para el aporte mismo de la disciplina, y estos permiten reconocer los componentes académicos 

que de fondo buscan generar estrategias y mecanismo que ayuden a alcanzarlas, entre ellas los 

cursos de componente investigativo y el más importante , el proyecto de investigación como 

opción de grado, siendo este el momento  que convoca a la lectura del problema del presente 

estudio, porque luego del año 2006, a través de acuerdo 008 del 26 de octubre, se reglamentó 

cinco alternativas más de opción de grado, positivo en términos de nuevos escenarios 

académicos, pero cuya incidencia fue la reducción significativa de los proyectos de 

investigación, reduciendo ese análisis y soporte científico ante las problemáticas, y cuyo aporte 

desde un ente académico es la gestión del conocimiento mediante la innovación y la puesta en 

marcha de propuestas que sean pertinentes y generen un impacto de orden social. Así mismo, 

dentro del problema, cabe anotar que dando cumplimiento a un procedimiento académico, 

necesario para optar al título profesional y cuyo objetivo es la aplicación la metodología 

científica, cada producción científica destaca el cumplimento de dos propósitos, uno, el de un 

ejercicio de formación investigativa y otro,  el logro de un requisito de grado:  peor se dejan de 

lado o se desconoce o no se visibiliza el componente de la articulación de contexto abordados, 

poblaciones objetos de estudio, problemáticas, resultados, conclusiones y otros aspectos que se 

integran fuertemente con  la dinámica de lo disciplinar del programa, que sustentan los ejes 

trasversales de toda institución de educación superior, la investigación, la formación profesional 

y la proyección social. 

     Para hablar de los procesos de formación profesional en una Disciplina particular, en este 

caso de la psicología, resulta necesario hacer una breve contextualización del País en el cual 

vivimos, repasando algunas de las dimensiones que nos hablan sobre las condiciones en las 

cuales transcurren la vida de millones de colombianos y colombianas. 

     En el programa denominado Talleres de milenio, el cual contó con la participación de 

intelectuales Colombianos, políticos, empresarios, diseñadores de política pública entre otros y 

fue coordinado por el profesor Luis Jorge Garay en los años 2001-2002, se hace la descripción 

de la situación Colombiana donde identifican  
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     Creciente reconocimiento de la crisis general de la sociedad colombiana, problemas de 

exclusión social, precariedad del Estado, pérdida de credibilidad en la política y en los partidos 

tradicionales. 

     Incapacidad del modelo actual del desarrollo, para superar los problemas de pobreza y 

desigualdad. 

     Fragmentación de la sociedad y marcado deterioro de la convivencia ciudadana. 

     Profundidad de comportamientos ilegales y la corrupción público-privada. 

     Incapacidad para construir de manera colectiva, un proyecto de nación y democracia, que 

trascienda los intereses particulares de personas y de los grupos sociales. 

     Como oportunidades se enuncio; el capital humano con el cual cuenta el país y los recursos 

disponibles, la capacidad organizativa y el espíritu de superación de muchas comunidades, 

grupos, entidades y la estabilidad de algunas instituciones y de las formas de expresión del país. 

     Se señala de manera expresa cómo en los talleres, no se profundizo en el análisis del conflicto 

socio-político del país, lo cual constituye un elemento que por supuesto le quito complejidad al 

ejercicio. Hoy se podría agregar al panorama anterior: 

     La agudización del conflicto Armado. 

     La crisis humanitaria que vive Colombia 

     La presencia de prácticas ilegales en escenarios como la salud, la educación, los procesos 

electorales, propiciadas por alianzas de grupos armados irregulares con algunas instituciones 

estatales a nivel Nacional, local y grupos políticos en distintas regiones. 

     Todo esto produce la precarización de la Vida en Colombia. La fragilidad de los vínculos que 

establecemos, de las interacciones desde las cuales nos construimos como seres humanos, del 

acceso inequitativo a los derechos fundamentales que nos permiten tener una vida digna. 

Condiciones que se constituyen en la base material, cultural y simbólica desde la cual nos 

hacemos ciudadanas y ciudadanos. 
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     Precarización de la vida que a su vez se distribuye en la regiones del País, afectando de 

manera diferencial a mujeres, niñas y niños, jóvenes, personas mayores agudizada por 

situaciones como el desplazamiento, la pobreza, la violencia, las desapariciones, los secuestros y 

la muerte. 

     Algunos de los indicadores que ratifican esta condición de “vida precaria” en Colombia” se 

puede anexar que cerca del 49 % de la población urbana vive en condiciones de pobreza y 

miseria. Para el sector rural, este porcentaje es del 68%. El índice de concentración del ingreso, 

el cual se mide con el coeficiente Gini es de 0.55, uno de los peores del Mundo, condición que 

compartimos con Brasil. 

     Como consecuencia del conflicto armado que vivimos hace más de cincuenta años, tenemos 

cerca de 3.000.000 de personas en situación de desplazamiento, la mayoría son mujeres cabeza 

de familia, jóvenes y niños. La VIF y el abuso sexual, es otro de los fenómenos que afectan de 

manera directa los espacios de socialización primaria. Las principales víctimas en Colombia, son 

las mujeres y las niñas. 

     La principal causa de muerte en los jóvenes, es la violencia. En cuanto al derecho al trabajo, 

podemos decir que cada vez más este se desarrolla en marcos de flexibilidad laboral. Algunas de 

sus cifras más significativas muestran como el desempleo afecta en mayor medida a jóvenes y 

mujeres. De igual manera las cifras muestran un mayor crecimiento del llamado sector informal 

de la economía. 

     Algunos de estos elementos de contexto nacional se han convertido para los programas de 

formación universitaria, en “campos problémicos” sobre los cuales hoy se avanza en términos de 

líneas de investigación y de propuestas de intervención que contribuyan a procesos de 

transformación en el país. 

     Al realizar una indagación con los docentes de la escuela ECSAH, se identifica que los 

estudiantes del programa de Psicología próximos a graduarse y que eligen como opción de grado 

el proyecto de investigación hacen mayor énfasis en la sublínea de salud mental que integran 

casos de violencia, sustancias psicoactivas y suicidio, sin desconocer el tema de proyecto de vida 

que  es trabajado de manera constante. 

       En la UNAD CEAD Pitalito se evidencia un promedio de 100 producciones científicas del 

programa de psicología desde el año 2000 hasta el 2013, los cuales se encuentran almacenados 
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en la biblioteca en formatos físicos, formato magnético y formato virtual, así mismo presentando 

un dato aproximado de 15 estudiantes que se gradúan en periodos ordinarios y extraordinarios. 

     Estos datos indican que se está ante un problema  extenso y que es condición negativa para el 

desarrollo social y para la búsqueda y construcción de nuevos conocimientos desde una mirada 

científica, dado que uno de los objetivos misionales según el literal b del artículo 6 del estatuto 

general de la Universidad estipula la Investigación y desarrollo, con el propósito de fomentar la 

cultura investigativa y el espíritu emprendedor, para el diseño y desarrollo de procesos de 

innovación social, tecnológica, productiva y científica que contribuya a dar soluciones acordes 

con las necesidades y posibilidades de los diferentes contextos regionales y socioculturales. 

     En tal sentido la investigación busca una dinámica de construcción del conocimiento a partir 

de la formación profesional donde el estudiante a partir de las teorías y métodos de su disciplina 

cuente con elementos que le permitan entender y hacer transferencia con el propósito de 

enriquecer los componentes académicos y contextuales tal  y como se establece en el proyecto 

académico pedagógico de la universidad desde el cual es una responsabilidad social que permita 

la participación directa en las comunidades y el beneficio para el desarrollo tanto local y regional 

y para el estudiante tiene un significado que da cuenta de la posibilidad de aplicación a las 

problemáticas. 

     La investigación como proceso busca la organización sistemática de conceptos y teorías que 

responde a las necesidades observadas donde el estudiante tiene la amplia posibilidad de 

apoyarse en metodologías o enfoques cualitativos, cuantitativos y mixto lo que complejiza el 

análisis, de igual forma genera un mayor impacto en los resultados de los estudios e integra 

mayores elementos de validez y confiabilidad en la producción de nuevos saberes que a la vez 

pueden perfilar competencias profesionales desde la comunidad académica para promoverla en 

su gestión curricular. 

     En la actualidad las nuevas concepciones para las oportunidades laborales han cambiado su 

dinámica ha superado el modelo tradicional en el cual el profesional sale a ocupar un puesto de 

trabajo como empleado, sin embargo se desconoce que muchas oportunidades están a partir de 

las propuestas innovadoras que patrocinan entes interesados en el desarrollo social; lo cual pone 

en evidencia la importancia de adquirir competencias en el campo de la investigación como una 

opción de aprendizaje, de construcción y del proyecto laboral y de vida de un profesional. 
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     En tal sentido se está haciendo referencia a una persona capaz de observar y analizar las 

problemáticas e intervenirlas desde unas metodologías validas articuladas a unas líneas y ejes 

disciplinales por lo cual indagar sobre los proyectos que han desarrollado los estudiantes del 

programa de Psicología CEAD Pitalito, permite un acercamiento a los temas, problemáticas, 

poblaciones que han sido objeto de estudio desde esta disciplina, profesión y ciencia. 

     Toda disciplina obtiene su status científico en la rigurosidad y formalidad con los que se 

accede al contexto real del objeto de conocimiento. Para el caso de la psicología, como disciplina 

de las ciencias sociales es entonces determinante que durante el proceso de profundización 

contemple las estrategias metodológicas de acercamiento a la solución de problemas desde la 

disciplina, para que, fortalecido en su formación, realice su papel como profesional con las 

mayores calidades  y aportes a la sociedad. 

     De allí la importancia que la formación investigativa orientada, en primer lugar a  aplicar los 

fundamentos teóricos y metodológicos para contribuir al desarrollo científico de la Psicología 

como ciencia, en segundo lugar a afinar las habilidades de investigación científica que 

contribuyan a la comprensión del componente psicosocial y en tercer lugar a  aportar soluciones 

para el mejoramiento de la calidad de vida de la población que en este caso para el CEAD tiene 

una influencia en 9 municipios del sur del Huila, el Departamento del putumayo y la bota 

Caucana. La investigación es entonces un proceso y una actividad, por lo cual este proyecto de 

investigación tiene el propósito o el objetivo de reconocer la producción científica que hasta 

ahora se ha elaborado por estudiantes del CEAD Pitalito y desarrollar competencias para la 

reflexión teórica, el debate científico y la innovación en la aplicación de los enfoques y métodos 

psicológicos. 

 

Formulación del problema 

 

     Cuál es el impacto que se ha generado desde lo disciplinar, científico y profesional de la 

psicología a partir de la producción de conocimiento de los proyectos de investigación y EPD de 

los estudiantes del programa de psicología UNAD CEAD PITALITO en el periodo comprendido 

de 2000 a 2013?  
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Objetivos 

Objetivo General 

     Conocer el impacto que se ha generado desde lo disciplinar, científico y profesional de la 

psicología a través de la sistematización de la producción del conocimiento desarrollado por 

estudiantes del programa de psicología UNAD CEAD PITALITO en el periodo comprendido de 

2000 a 2013. 

Objetivos específicos 

     Describir los contextos de mayor tendencia de investigación por estudiantes del programa de 

psicología a través de entrevistas y revisión de contenidos recopilados en la matriz de 

información con el fin de relacionar variables con el campo de acción profesional. (contextos, 

psicología social, perfil del egresado) 

Conocer los aspectos de orden teórico y  metodológico aplicados en los proyectos de 

investigación que posibiliten la interpretación de los aportes y dinámicas del ejercicio 

investigativo desarrollado por los estudiantes del programa de psicología. (Enfoque teórico,  todo 

lo de metodología) 

Analizar el impacto que ha generado la producción de los proyectos de investigación desde el 

programa de psicología CEAD Pitalito entre los años 2000-2013, mediante el análisis de los 

aspectos más relevantes de lo disciplinar y población abordada. (Problemas, áreas y población) 

Identificar características de orden técnico administrativo que acompañan el proceso de 

investigación formativa de los estudiantes y como estas se articulan con la línea de investigación 

del  programa en respuesta a las problemáticas sociales. (Línea, asesores, opciones de grado.  
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Marco Contextual 

Municipio de Pitalito-Huila 

     El municipio de Pitalito considerado la segunda ciudad del Huila, localizado a 190 Km de 

Neiva, Capital del Departamento y convertido hoy en el centro Geográfico, comercial y 

económico de la región sur del Huila y de Colombia está localizado a 1° 52´ latitud norte, 76° 

2´longitud oeste del meridiano de Greenwich, en el valle denominado de Laboyos al Sur de la 

Zona plana del Rio Magdalena, beneficiado por las fuentes de los Rios Guachicos y Guarapas.  

     La Orografía del Municipio está conformada por las estribaciones de las cordilleras oriental y 

central, que las separan de la parte plana del Rio Magdalena y de la llamada esponja hídrica del 

mundo (el macizo Colombiano). Posee una temperatura que varía entre 20 y 22 °C, con una 

Precipitación promedio de 1200 mm/año, con una humedad relativa del 79%. Ofreciendo un 

Factor Predominante y de gran importancia para las Actividades económicas como la 

Agricultura, la Ganadería y la explotación de especies menores, debido a que sus pisos térmicos 

son variados pero predominan templados y fríos.  

     El recurso Hídrico está conformado por la cuenca del río magdalena, a la cual vierten  sus 

aguas el Río Guarapas, la quebrada quintera, la Yugula, Aguatala, Charguayaco, Guadual, 

Macal, Mortiñal, Regueros, las Pavas, Montelion, Laureles, Arroyuelos, Cálamo, Guachicos y la 

microcuenca del Río Guachicos desembocan las Quebradas del Cedro, Palmito, el Cidral, 

Bombonal, La Guandinoza, La Burrera, La criolla, la Chorrera y Agua Negra.  

     Administrativamente el Municipio de Pitalito está formado por cuatro comunas en el casco 

Urbano, ocho corregimientos y 114 veredas en el sector Rural.  

 

Artesanos  y Artesanías 

     En el campo artesanal sobresalen los trabajos realizados en arcilla con motivos autóctonos 

como la chiva y los aspectos familiares de la región, llegando a  convertirse en el símbolo del 

municipio gracias a la calidad de los trabajos expuestos en salones nacionales e internacionales 

de artesanía. En esta materia sobresalen los diseños y trabajos de la familia Vargas Muñoz y 

Alberto Llanos. 

     La industria artesanal en el municipio tiene dos campos de producción, principalmente: La 

arcilla que, dada sus condicionas y características excepcionales, permite elaborar, diseñar o 

moldear muchas clases de elementos en diversas formas y tamaños, que luego de ser cocidos en 
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hornos de leña y decorados se convierten en elementos de significación de la cultura laboyana y 

son distribuidos por diversas ciudades y países. 

     El segundo campo de trabajo lo constituyen todos los elementos elaborados a partir de la 

guadua, la cual es utilizada desde la construcción de la vivienda hasta su misma decoración, 

representando en utensilios y elementos de toda la vida cotidiana como son camas, muebles, 

floreros, entre otros. A este miso campo pertenecen los trabajos elaborados en bambú; los cuales 

con gran significado y arte han venido ganando tanta importancia como los trabajos elaborados 

en cerámica o en guadua. 

     La industria artesanal que se desarrolla en el municipio está localizada en los barrios 

Panorama, Libertador, La Virginia, El Jardín y Antonio Nariño, todos pertenecientes a la comuna 

cuatro. 

 

Economía 

     La economía está basada en la actividad agrícola, en la que sobresalen los cultivos de café, 

plátano, yuca, caña y maíz y la ganadería con la cría de Bovinos de carne y leche, la piscicultura 

especialmente en estanque, la porcicultura y otras especies menores como la producción avícola 

que ha venido en significativo aumento. 

     En el sur del departamento se poseen cerca de 55.000 hectáreas que actualmente están en 

etapa de producción, diseminadas en 95.000 fincas, donde laboran aproximadamente 60.000 

familias, aparte de los foráneos que arriban en tiempo de cosecha, para laborar como recolectores 

del grano. 

     En el caso de Pitalito, las hectáreas cultivadas en café ascienden a 17.000, las cuales arrojaron 

una producción cercana a 35.000 cargas de café pergamino durante la cosecha del año anterior 

(la cosecha se extiende desde finales de Septiembre hasta mediados de Diciembre), que 

representaron transacciones económicas superiores a los 100 mil millones de pesos. Se espera 

que en el 2012 el nivel de producción se mantenga; sin embargo, la caída en los precios del 

grano preocupa ostensiblemente a todas las personas comprometidas directa o indirectamente 

con la caficultura.  
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     Educación 

     El Municipio de Pitalito cuenta con  26 instituciones educativas entre oficiales y privadas de 

formación Básica y média entre las cuales están Alto yuma, Col. Ateneo Autónomo de 

Colombia, Colegio Empresarial Andes, Col. La presentación, Col. Laboyos, Liceo Andaki, El 

mundo del saber, Huellas creativas, I.E Montessori, I.E Nacional, I.E Normal Superior, I.E 

Winnipeg. También, De igual forma hay instituciones de educación superior presencial, 

semipresencial y a Distancia como la Universidad Surcolombiana, Uniminuto, Antonio Nariño, 

Universidad del Tolima, la Universidad Nacional Abierta y a Distancia UNAD, entre otras. 

 

     Reconocimiento Universidad Nacional Abierta y a Distancia UNAD 

 

     El presente texto de orden institucional, permite contextualizar el trabajo investigativo del 

estado del arte de los proyectos de investigación de estudiantes del programa de Piscología en el 

periodo comprendido entre 2000 y 2013. Por tal motivo es importante estipular o conocer un 

poco más sobre la Universidad Nacional Abierta y a Distancia UNAD, concerniente a fines 

misionales, valores políticas y procedimientos que se estipulan y aplican durante el proceso de 

formación Profesional. Además se tendrá en cuenta lo que comprende la Escuela de ciencias 

Artes y Humanidades desde el programa de Psicología  por ser una de las unidades académicas 

de la universidad que aborda diferentes campos del conocimiento para el ejercicio formativo e 

investigativo, Puesto que desde este programa se fundamenta el proyecto de estado del arte. 

     La Universidad Nacional Abierta y  A Distancia es de carácter pública, su sede en Pitalito 

Huila se encuentra en el sector Urbano del Municipio en la Avenida Pastrana No.19 – 50 Sur, 

Tel: 8360104-8364157, E-mail: Pitalito@unad.edu.co, www.unad.edu.co 

     Dentro del Marco Institucional, principalmente en su historia se plantea que es un Proyecto 

Educativo que nació con el nombre de Unidad Universitaria del Sur de Bogotá, UNISUR durante 

el gobierno de Belisario Betancur. Surgió, mediante la Ley 52 de 1981, como un establecimiento 

público del orden nacional adscrito al Ministerio de Educación Nacional y transformada por el 

Congreso de la República mediante la Ley 396 del 5 de agosto de 1997 en la Universidad 

Nacional Abierta y a Distancia UNAD.  

        Desde su puesta en marcha – abril de 1982 -, la Universidad se ha caracterizado por su 

compromiso con las comunidades y poblaciones que no han tenido acceso a una capacitación 
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técnica, socio humanístico y comunitario. También, por su contribución a la recuperación de los 

tejidos sociales, la generación de espacios laborales y la formación para la participación 

ciudadana. (UNAD)  

     Se creó con el objeto de diseñar e implementar programas académicos con la estrategia 

pedagógica de la educación a distancia, que fuesen pertinentes con las necesidades locales, 

regionales, nacionales e internacionales y acordes con los retos y las demandas de una sociedad 

democrática, participativa y dinámica afines con modelos científicos, sociales y culturales que 

contextualizan al siglo XXI. (UNAD) 

     La UNAD consagra sus fines misionales en el PAPS solidario o carta de navegación 

institucional en el siguiente sentido:  

 

     Misión  

     “La Universidad Nacional Abierta y a Distancia (UNAD) tiene como misión contribuir a la 

educación para todos a través de la modalidad abierta y a distancia, mediante la investigación, la 

acción pedagógica, la proyección social y las innovaciones metodológicas y didácticas, con la 

utilización de las tecnologías de la información y de la comunicación, para fomentar y 

acompañar el aprendizaje autónomo, generador de cultura y espíritu emprendedor que en el 

marco de la sociedad global y del conocimiento propicie el desarrollo económico, social y 

humano sostenible de las comunidades locales, regionales y globales con calidad, eficiencia y 

equidad social”. (UNAD, 2011, pág. 33) 

 

     Visión  

     “La UNAD se proyecta como una Mega Universidad líder en Educación Abierta y a 

Distancia, reconocida a nivel nacional e internacional por la calidad innovadora y pertinencia de 

sus ofertas y por el compromiso y aporte de su comunidad académica al desarrollo humano 

sostenible de las comunidades locales y globales, con calidad, eficiencia y equidad social.” 

     Lo anteriormente expuesto nos deja claro que la universidad promueve la investigación desde 

una modalidad a Distancia permitiendo la búsqueda y construcción de nuevos conocimientos que 

enriquezcan el ejercicio profesional y se tenga un compromiso con la sociedad, respondiendo a 

problemas complejos que se originen en ella y así contribuyan a mejorar su calidad de vida desde 

unas perspectivas epistémicas teórico-metodológicas apropiadas. Cabe anotar que la universidad 
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maneja un decálogo de valores que inciden en la excelencia académica y a la vez es de vital 

importancia conocerlos, pues desde allí se forja disciplina durante y después de la formación 

profesional, el cual nos identifica como personas integras. 

 

Decálogo de Valores 

     En la UNAD Creemos:  

     En el poder restaurador de los valores, la ética, el respeto, la disciplina el debate, la 

concertación y la conciliación entre los miembros de nuestra comunidad universitaria y con otros 

actores sociales del país. 

     En la fortaleza que genera en las personas la integración de la calidad profesional y humana 

como un resultado de un trabajo reticular e inteligente. 

     En la necesidad de cualificar a nuestros estudiantes, docentes, tutores, consejeros y 

funcionarios de todo nivel para lograr una sociedad colombiana equitativa, justa y emprendedora. 

     Que nuestro compromiso institucional, es propender por el respeto como elemento básico 

para su autorrealización personal y profesional. 

     En el potencial creativo, en la actitud crítica, en el trabajo arduo y honesto de nuestra 

comunidad universitaria. 

     En la "Educación para todos": en cualquier lugar y momento de la vida, fundamental para la 

prosperidad de todos los colombianos. 

     En la excelencia institucional y en la capacidad de nuestros egresados para generar progreso. 

     En la libertad acción, de pensamiento, de culto y de ideas políticas como pilares para una 

convivencia pacífica, solidaria y tolerante. 

     En la idea de que nuestros derechos deben ser el resultado del ejercicio adecuado de nuestros 

deberes. 

     En la importancia de trabajar para que la proyección social y la investigación generen mejores 

condiciones de vida a las poblaciones vulnerables del país. 

     La Universidad Nacional Abierta y a Distancia ofrece sus diferentes programas a través de la 

formación a distancia. Esta metodología emplea medios y mediaciones tecnológicas para que el 
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estudiante pueda adelantar sus estudios a cualquier edad, en cualquier momento y desde el sitio 

en donde se encuentre. 

     De igual manera, la formación a distancia le permite al estudiante avanzar en su proceso 

educativo y desempeñar al mismo tiempo una actividad laboral o cualquier otra ocupación; o 

dedicase exclusivamente al estudio, si las condiciones se lo permiten. 

Tipos de mediaciones pedagógicas 

 

La UNAD ofrece dos mediaciones pedagógicas para desarrollar los procesos de aprendizaje: 

     Educación a distancia a través del Campus Virtual 

     Mediación tradicional (tutorías en el centro de formación) 

     La diferencia entre ellas radica en el menor o mayor uso de tecnologías. La elección depende 

de los accesos tecnológicos con los que dispone el usuario. 

     La UNAD Cuenta con diferentes Escuelas Académicas como la Escuela de Ciencias Sociales 

Artes y Humanidades (ECSAH), Escuela de Ciencias Básicas, Tecnología e Ingenieria (ECBTI), 

Escuela de Ciencias de la Salud, Escuela de Ciencias de la Educación (ECEDU), Escuela de 

Ciencias Agrícolas, Pecuarias y del Medio Ambiente ( ECAPMA), Escuela de Ciencias 

Administrativas, Contables Económicas y de Negocios (ECACEN). 

 

     Escuela de Ciencias Sociales Artes y Humanidades ECSAH 

     Siendo el trabajo investigativo del estado del arte de los proyectos de Psicología, no se puede 

desconocer lo que fundamenta la escuela de ciencias sociales artes y Humanidades, puesto que la 

practica investigativa desde el programa de psicología se han manejado diferentes líneas 

investigativas, en el que mediante las metodologías propias de cada disciplina se manejan 

procesos  en el que se respeta la  dignidad  y  el  bienestar  de  las  personas  que participan , de 

manera que es importante el pleno conocimiento los estándares profesionales  que  regula  la  

conducta  de  la  investigación  en la sociedad. 
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     En cuanto a su Misión expresa que “la ECSAH desde los procesos de formación, 

investigación y proyección social contribuye a la construcción de sujetos sociales, que con 

actitud reflexiva, crítica y creativa interpretan la realidad y promuevan la transformación social, 

con criterio solidario e incluyente”. 

     Por otra parte su Visión, dice que “la ECSAH será reconocida en el mundo del conocimiento 

como necesaria interlocutora por su calidad académica fundada en la articulación de la 

formación, la investigación y la proyección social en torno a los saberes sobre las condiciones y 

devenir de las realidades socio históricas. 

     Seguidamente, se describen los objetivos que la escuela maneja el cuales son: 

     Generar y desarrollar programas de formación de alta calidad, estructurados en cadenas 

formativas, acordes a las dinámicas y necesidades sociales de índole local, regional, nacional e 

internacional que promuevan alternativas de desarrollo humano integral. 

     Incorporar el modelo e-learning en los programas de la ECSAH, a través de la innovación, 

diseño y aplicación de Ambientes Virtuales de Aprendizajes. 

     Promover el pensamiento crítico del estudiante a través del análisis de las realidades sociales, 

la construcción de ciudadanía y el reconocimiento de la diversidad cultural, contribuyendo al 

mejoramiento de la calidad de vida, la transformación social y el compromiso con los derechos 

humanos. 

     Fortalecer los procesos de investigación, a fin de apropiar, generar y difundir conocimiento 

pertinente e innovador, a través del diálogo de saberes, el trabajo en red inter y transdisciplinar.   

     Consolidar las relaciones de cooperación nacional e internacional en el marco de la 

globalización del conocimiento, a través de programas, proyectos y convenios 

interinstitucionales. 

Programa de Psicología 
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     El programa de psicología de la UNAD se fundamenta desde una perspectiva social 

comunitaria, la cual se constituye en su impronta. El programa recoge los fundamentos 

epistemológicos y teóricos de la psicología clásica, así como los desarrollos contemporáneos de 

las epistemologías latinoamericanas y de la psicología crítica. 

     El programa de Psicología de la UNAD comprende la acción psicosocial como un conjunto 

de estrategias que: (a) posibilitan el reconocimiento de individuos y comunidades para fortalecer 

su capacidad de autogestión (b) generan estilos de relación para la convivencia saludable y, (c) 

propenden por el desarrollo de proyectos colectivos en aras de mejorar la calidad de vida. Dichas 

estrategias se diseñan desde la fundamentación teórica disciplinar que sustenta el programa. 

     El Programa de Psicología tiene como propósito promover el desarrollo de competencias 

disciplinares y profesionales, acordes con las necesidades del contexto y las exigencias de la 

disciplina, que permiten el desempeño profesional del psicólogo en diferentes escenarios de 

actuación, con actitud ética y compromiso social, para aportar al desarrollo humano y 

comunitario. 

     El psicólogo Unadista, a partir de la apropiación de los fundamentos de la psicología y de la 

lectura de contextos, comprende las realidades sociales, culturales y humanas para generar 

procesos de evaluación, de prevención y acción psicosocial. 

     Este programa se oferto en el CEAD antes CREAD, desde el año 1995 según fuente: resumen 

histórico hasta el segundo semestre del año de 2002 en la carpeta hoja de vida de los cread, 

código 530-28-04, folio 157, archivo central e histórico de sede central. A partir del año de 2003 

hasta el primer semestre del año 2006, se ubicó la información en la oficina de registro y control 

del CEAD de Pitalito, citado por Nancy Bolivar y Hernan Chilito (2006). A nivel Nacional el 

programa de psicología con énfasis Social Comunitario se oferto en 1994, el cual demandaba una 

intervención alternativa, dada la situación social del país y Latinoamérica. Cabe agregar que 

durante dos décadas la Universidad Abierta y a Distancia (UNAD) brindó  formación pregradual 

en psicología social-comunitaria, pero por normativa del Gobierno nacional, se debió cambiar 

éste énfasis, en tanto se asume que es una especialidad que se debe cursar, como tal, en los 

niveles posgraduales; otro tanto ocurrió con  el programa de psicología social que estuvo 

ofreciendo la Universidad Externado de Colombia, en Bogotá, y la Fundación Universitaria Luís 

Amigó, en Medellín; Los tres programas se ofrecen ahora con la titulación genérica de 

psicología. Lo anterior, sin duda, limita la conformación de   un capital intelectual que se exprese 
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como comunidad académica y científica, centrada en los problemas teóricos y prácticos que se 

delimiten como pertinentes para ella. 

     El proceso de formación académica y profesional se ha diseñado para que los estudiantes 

construyan competencias que le permitan realizar lecturas contextuadas de los procesos propios 

de una comunidad, con el propósito de generar estrategias de acción psicosocial. 

     Al finalizar su proceso formativo el estudiante: 

Trabaja de manera interdisciplinaria, para generar procesos de diagnóstico y acción psicosocial, a 

partir de estrategias participativas que reconstruyan tejido social para la recuperación de los 

vínculos, las relaciones, el bienestar psíquico y las condiciones sociales de vida de la comunidad. 

     Realiza acciones colectivas a partir de la construcción de escenarios reflexivos al interior de 

las comunidades para articular procesos sociales, económicos, políticos que incidan en el 

empoderamiento y desarrollo de los grupos humanos y las comunidades. 

     Comprende y explica las realidades sociales y comunitarias a partir de los paradigmas 

tradicionales y las nuevas posturas latinoamericanas. 

     Conoce el desarrollo histórico de la psicología tradicional y las tendencias actuales de la 

disciplina. 

     Integra las TIC en su ejercicio profesional como herramientas para la acción psicosocial. 

     El estudiante de psicología de la UNAD  se caracteriza por: 

     Alto sentido crítico,  propositivo, reflexivo  y constructivo, con capacidad de articular el saber 

disciplinar en su ser y su actuar.  

     Compromiso social  y personal que le permite establecer relaciones interpersonales 

respetuosas con el otro y con los otros, reconociendo y respetando las diferencias. 

     Habilidades para el trabajo en equipo y para fortalecer el diálogo interdisciplinar. 

     Responsable, autorregulado y autónomo en su proceso formativo. 
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     Conocedor de recursos informáticos y digitales. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 



34 
 

Marco Teórico Conceptual 

     Teniendo en cuenta que los proyectos de investigación, obedecen a la aplicación de técnicas y 

procedimientos de recolección de información para su posterior análisis y consolidación de 

resultados, en la Universidad Nacional Abierta y a Distancia, se evidencian avances 

significativos en la transmisión del conocimiento y difusión de estrategias tendientes a fortalecer  

las acciones investigativas durante la formación profesional, es necesario comprender algunos 

conceptos básicos y otros complejos tanto en el campo de la investigación, como en el campo de 

la psicología, con el propósito de realizar un trabajo adecuado y acorde con el estado del arte de 

los proyectos de investigación que han realizado hasta el momento los estudiantes del programa 

de psicología de esta Institución Universitaria CEAD Pitalito, así como las preferencias e 

impacto generado según explicaciones desde lo disciplinar, científico y profesional. 

     Aunque no solo las capacidades teóricas abarcan la complejidad de un proyecto de 

investigación, es por esta razón que el estudiante de psicología debe estar en la capacidad de 

aplicar los conocimientos adquiridos al campo práctico, es decir que se realicen acciones que 

contribuyan a la calidad de vida de las personas a quien está dirigido el proyecto de 

investigación, lo cual se complementa con la aplicación de los procedimientos de manera 

adecuada. 

     Al realizar un proyecto de investigación participan personas que presentan comportamientos 

influenciados por el estilo y la diversidad de temas que pueden exponer de acuerdo a sus 

costumbres. Por consiguiente, los resultados y la dinámica del proyecto podrían estar  

constantemente influenciados por la cultura en donde las decisiones tomadas alrededor del 

mismo pueden ser vistas de diversas formas y dependiendo de ello, asumirán posiciones 

contributivas, detractoras o imparciales. 

 

La Investigación proceso de gestión del conocimiento y transformación social. 

     La investigación  es un proceso de búsqueda de nuevo conocimiento, proceso caracterizado 

por la creatividad del acto, por la innovación de ideas, por los métodos rigurosos utilizados, por 

la validación y juicio crítico de pares. De manera que es una de las tres funciones que realiza la 

educación superior para formar a los estudiantes en los fundamentos, principios y prácticas 

académicas necesarios para desempeñarse bien sea como profesional o como investigador. En la 
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primera situación se trata de un profesional con capacidad de innovar, transformar procesos, 

sugerir transformaciones, identificar barreras, buscar soluciones y trabajar en equipo, entre otros. 

     En la segunda situación, se trata de un investigador - profesor con capacidad para integrarse a 

grupos de investigación; de dedicarse de manera disciplinada y autónoma a las actividades que 

encierra la producción de conocimiento; de formar en las escuelas disciplinarias enfoques, 

teorías y paradigmas en los cuales se apoya para sus trabajos investigativos; de cooperar con 

otros investigadores, con sensibilidad académica para jerarquizar y delimitar problemas de 

interés; de circular sus resultados y de aceptar los espacios de crítica y confrontación. 

     Restrepo (2002) afirma el término “Investigación formativa” tiene que ver con el concepto de 

“formación”, de dar forma, de estructurar algo, a lo largo del proceso. La investigación formativa 

busca formar en la investigación a través de actividades propias de la investigación, pero no 

necesariamente entretejidas en proyectos que pretendan lograr resultados científicos. 

 

     Proyecto de Investigación 

     Un proyecto de investigación es un procedimiento que siguiendo el método científico recaba 

todo tipo de información y formula hipótesis acerca de cierto fenómeno social o científico, 

empleando las diferentes formas de investigación. 

 

     Semillero de Investigación 

     Es un grupo de estudiantes dirigidos por uno o varios docentes para comprender una 

temáticas y sus aplicaciones, a partir de realizar discusiones y críticas, apoyados en metodologías 

hacia la consolidación de procesos Investigativos. Es un espacio de discusión y formación 

Integral de carácter interdisciplinario, multidisciplinario y transdisciplinario. Estos grupos 

adquieren instrumentos para el desarrollo de Investigaciones, en un ambiente de tertulia y 

diálogo donde se aprende a aprender y descubre nuevo conocimiento y métodos de aprendizaje. 

 

     Actividades de un semillero de Investigación 

     Estudio de Métodos y técnicas de Investigación 

     Desarrollar las líneas de Investigación 

     Aprender a través de la práctica 

     Desarrollar proyectos grupales 
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     Presentación de proyectos disciplinarios e interdisciplinarios 

     Desarrollo de Proyectos y trabajos de Grado 

La Motivación 

     Se define la motivación como disposición a estar dispuesto a realizar acciones tendientes a 

lograr algo que se busca o se desea. La motivación asume un valor protagónico en cuanto tiene 

un valor predictivo del resultado del tratamiento. Las variables motivacionales son junto con las 

Circunstancias, los determinantes más importantes de la conducta. 

 

     Motivación Extrínseca e Intrínseca 

     La motivación Intrínseca de manera sencilla se ha definido como la conducta que se lleva a 

cabo de manera frecuente y sin ningún tipo de contingencia externa. El propio incentivo es la 

realización de la conducta en sí misma, los motivos que conducen a la activación de este patrón 

conductual son inherentes a nuestra persona, esta es expresada por el deseo de ser eficaz, de tener 

un tipo de conducta misma y apoyada en la fuerza que emana la tarea para el sujeto implicado. 

     Se le contrapone la motivación extrínseca, que son aquellas actividades en las cuales los 

motivos que impulsan la acción son ajenos a la misma, es decir, están determinados por las 

contingencias externas. Esto se refiere a incentivos o reforzadores negativos o positivos externos 

al propio sujeto y actividad. 

     La motivación intrínseca determina un rendimiento más elevado que la extrínseca. En la 

postura psicosocial no suelen plantearse posturas tan radicalmente extremas, dado que con 

frecuencia se complementan ambos factores motivacionales, formando un continuo que va desde 

la actitud más vocacionalmente pura y menos interesada por el triunfo económico o social. En 

otro extremo se sitúa la preocupación por los premios o gratificaciones derivadas de la actividad. 

     A la hora de realizar actividades académicas, debemos admitir que la motivación extrínseca 

es necesaria para empezar rutinas investigativas, sobre todo en los primeros periodos 

académicos, pero una vez iniciadas las actividades lo correcto sería que se mantuvieran por 

motivaciones intrínsecas esto no siempre es posible, pero hay que intentarlo en el día a día. 

     Las características principales para que una conducta se considere intrínseca tienen que ver 

con dos conceptos: la autodeterminación y la competencia. 

     Estos sentimientos de competencia y autodeterminación no requieren de motivaciones 

externas ni biológicas para su aparición, sino que son el agente causal de la propia conducta. 
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Como seres humanos necesitamos transcender, buscamos explorar nuestras propias competencias 

y necesitamos conocer cuáles son y ponerlas apunto día tras día. La competencia se entiende 

como el deseo personal de controlar nuestro propio ambiente (White). 

 

El Liderazgo 

     La palabra liderazgo define a una influencia que se ejerce sobre las personas y que permite 

incentivarlas para que trabajen en forma entusiasta por un objetivo común. 

     El liderazgo es la función que ocupa una persona que se distingue del resto  y es capaz de 

tomar decisiones acertadas para el grupo, equipo u organización que preceda, inspirando al resto 

de los que participan de ese grupo a alcanzar una meta común. Por esta razón, se dice que el 

liderazgo implica a más de una persona, quien dirige (el líder) y aquellos que lo apoyen (los 

subordinados) y permitan que desarrolle su posición de forma eficiente. 

     Para ser líder es fundamental, por otra parte tener la capacidad de comunicación. No sólo 

saber expresar claramente las ideas y mandatos, sino también saber escuchar y tener presente lo 

que piensa cada individuo que forma parte del grupo que se representa. Además, como lo definen 

Salovey y Mayer, es fundamental contar con inteligencia emocional. Es decir, con la habilidad 

de conducir los sentimientos y emociones de uno mismo y de los demás y utilizar la información 

para conseguir el objetivo fundamental del grupo. 

     Funciones del Liderazgo 

     Determinar, articular o comunicar los fines o tareas básicas que se van a lograr 

     Hacer el seguimiento necesario para asegurar el logro de esos fines o tareas. 

     Asegurarse de que el grupo de subordinados se integre y se afiance para asegurar el logro 

eficiente de la tarea. 

     Proveer lo que se necesite para asegurar el logro de la tarea y para mantener la solidez del 

grupo. 

     El ser humano generalmente está buscando grupos con los cuales referenciarse, puesto que 

sería inconcebible determinar su esencia social. Por lo anterior, es primordial comprender la 

estructura y dinámica social de los grupos, analizando el comportamiento del individuo en su 

entorno, la influencia y la interacción, además de toda una serie de elementos que componen la 

Psicología. 

http://definicion.de/lider/
http://definicion.de/subordinacion/
http://definicion.de/objetivo/
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     A través de la   influencia del grupo   sobre el individuo, se ejerce un proceso de integración 

social, relacionado entre dos entidades sociales una que la ejerce (el grupo) y otra que la recibe 

(el sujeto), introduciendo así una cierta previsibilidad de las conductas de cada uno de sus 

miembros. Por lo tanto la   magnitud de la influencia será superior cuanta mayor importancia 

tengan para el grupo las dimensiones en función de las que la ejerce. 

     En la existencia social humana, se gestan toda una serie de dinámicas sociales que 

caracterizan al individuo e influyen sobre sus actitudes y comportamientos, por consiguiente, es 

importante definir aquellos procesos intra e intergrupales que determinan la esencia colectiva del 

género humano. 

¿Qué es un grupo? 

     Se carece de una definición general de grupo, ya que para algunos el término grupo puede 

estar referido a un determinado número de personas que trabajan juntas o que simplemente se 

encuentran presentes en un salón al mismo tiempo; por su parte para otros teóricos la definición 

se aplicaría únicamente a individuos que pertenezcan a una organización y que están unidos por 

objetivos comunes. 

     Anzieu y Martín, rastrearon la etimología del término grupo. Grupo es la pluralidad se seres o 

cosas que forman un conjunto, material o mentalmente considerado, tal vocablo proviene del 

italiano groppo o grupo, cuyo significado era, en un principio “nudo” y “círculo”, para significar 

más tarde “reunión” o “conjunto”. Pero en general podría decirse que el grupo se ha definido en 

términos de una o más de las siguientes características: 

     Percepciones y cogniciones 

     Motivaciones y satisfacción de necesidades 

     Metas de grupo 

     Organización de grupo 

     Interdependencia de los miembros de un grupo 

     Interacción 

     Resulta incomprensible contextualizar la esencia social del ser humano, separándolo del 

grupo, asimismo es inconcebible dividir al grupo del carácter individual de cada uno de sus 
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miembros. Por lo anterior, cabe destacar que el grupo es la intersección entre el individuo y la 

sociedad 

 

     Características de un Grupo 

     Según Salazar, algunas de las características que nos permiten calificar a un conjunto de 

personas como constitutivas de un grupo son las siguientes: 

     Una característica obvia es que los elementos que constituyen un grupo son individuos. Para 

que una serie de individuos se signifique como grupo, deben relacionarse entre sí de algún modo 

definido en este sentido podría hablarse de las categorías sociales y de los agregados que son 

agrupaciones sociales que se diferencian del grupo. Las categorías o clasificaciones sociales se 

definen como conjunto de individuos más o menos dispersos, que poseen características 

comunes reconocidas por la sociedad. Los agregados sociales se refieren a agrupamientos tan 

fortuitos como cierto número de curiosos, que observan una obra en construcción. 

     Estos individuos deben tener una interacción cara a cara. 

     Deben participar en interacciones regulares, es decir, interacciones que suponen una cierta 

duración, medible en un cierto periodo. 

     Se definen y son definidos por otros como pertenecientes a un grupo. 

     Tienden a actuar de manera unitaria, tienen necesidades y persiguen metas u objetivos 

específicos. 

 

     Tipología de los Grupos 

     Los grupos primarios: Cooley fue el primer científico social que introdujo el concepto de 

grupo primario; él consideraba como grupos primarios a la familia, el grupo de juegos y el 

vecindario. Estos grupos se caracterizaban por ser grupos con una elevada cooperación y unas 

relaciones personales muy estrechas, que intervienen de un modo fundamental en la formación 

de la naturaleza social y de los ideales sociales de los individuos, en el grupo primario, el 

contacto entre sus miembros es directo, lo cual los diferencia de grupos mayores tales como los 

miembros de una ciudad, donde sus integrantes, en su mayoría, no se conocen entre sí. 

 

     Los grupos secundarios: inicialmente este concepto fue introducido por Durkheim y Olmsted, 

señala que en el grupo secundario las relaciones entre sus miembros son frías, impersonales, 
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racionales, contractuales y formales; los individuos participan no como personalidades totales, 

sino sólo con relación a capacidades especiales y delimitadas; el grupo no es un fin en sí mismo, 

sino un medio para otros fines. 

 

     Los grupos formales: formados por una organización social con Los grupos primarios: 

Cooley40 fue el primer científico social que introdujo el concepto de grupo primario; él 

consideraba como grupos primarios a la familia, el grupo de juegos y el vecindario. Estos grupos 

se caracterizaban por ser grupos con una elevada cooperación y unas relaciones personales muy 

estrechas, que intervienen de un modo fundamental en la formación de la naturaleza social y de 

los ideales sociales de los individuos, en el grupo primario, el contacto entre sus miembros es 

directo, lo cual los diferencia de grupos mayores tales como los miembros de una ciudad, donde 

sus integrantes, en su mayoría, no se conocen entre sí. Propósitos específicos y con 

características estructurales específicas. 

     Los grupos informales: se forman espontáneamente con la finalidad de satisfacer una 

necesidad común y pueden adquirir formas de organización que se pueden entrecruzar con la 

estructura de la organización formal. 

     Los grupos organizados: hace referencia a cuando un cierto número de personas se reúne para 

construir un edificio, para realizar un trabajo político o con cualquier otro propósito que los 

mantenga reunidos durante algún tiempo, en este grupo casi todos su miembros ocuparan una 

posición, con una función especializada, que se espera ejecuten como parte de sus roles. 

     Los grupos no organizados: existen muy pocas funciones especializadas, tendiendo sus 

miembros a desempeñar estas funciones independientemente el uno del otro. Puesto de 

Maisonneuve distingue entre los grupos restringidos: Tales como la familia, la pandilla, las 

sectas, etc. Y  los grupos extensos: Como los partidos políticos, las agrupaciones profesionales o 

culturales y la llamada sociedad global, que comprende a las anteriores. 

 

Formación profesional, impacto desde una modalidad de Educación a Distancia 

     Toda persona está sometida a un largo proceso de aprendizaje, el nivel de conocimiento va en 

aumento constante, pero aun así  cada vez que se obtiene un cierto nivel, nos damos cuenta que 

aún falta mucho por aprender. 
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     Los cambios en la educación superior han sido constantes, debido a la cobertura sin límites de 

los médios de comunicación, día tras día la internet comunica decenas de millones de 

computadoras a nivel mundial es por esto que se ha provocado un inexorable cambio en el propio 

contenido de la información y también que se modifiquen las metodologías y los medios para 

impartirla. 

     La educación es la encargada de dar respuesta a las nuevas exigencias acordes a los nuevos 

requerimientos sociales, donde las instituciones universitarias brinden a sus estudiantes 

conciencia y entreguen a la sociedad un profesional de calidad, portador de un conjunto de 

valores y con una visión más amplia de la realidad.  

     La formación profesional a través de la educación a distancia debe garantizar, además de 

aquellos aspectos del proceso de enseñanza-aprendizaje que le son propios, la formación integral 

del estudiante, entendiendo por formación integral, el proceso a través del cual el estudiante 

adquiere un conjunto amplio de conocimientos y habilidades que contribuyan a su desarrollo 

personal y a su desempeño profesional y lo que es aún más importante, desarrollar en el la 

capacidad transformadora y participativa con significación positiva para la sociedad. 

     A las Prioridades establecidas dentro de la misión de cada universidad, se establecen los 

programas de investigación, entendidos estos como planes de mediano y largo alcance y dentro 

de los cuales se diseñan distintas estrategias de investigación. Tal como lo corrobora la ley 30 de 

1992, en esta dimensión las universidades están llamadas a crear cultura investigativa, en donde 

Bernardo Restrepo (2002) refiere que “la cultura investigativa comprende toda manifestación 

cultural, organizaciones, actitudes, valores, objetos, métodos y técnicas, todo en relación con la 

investigación, así como la transmisión de la investigación o pedagogía de la misma”. 

     Para poder desarrollar un Programa, se establecen las líneas que lo fundamenten, entendidas 

estas como las áreas temáticas que permiten una desagregación del vasto campo del programa, 

que identifican el enfoque de cada unidad académica. Finalmente, la expresión más específica y 

la concreción operativa de las líneas, se logra en la formulación y desarrollo de proyectos de 

investigación. 

     Esta Institución universitaria a partir de la investigación permite dar respuestas a problemas 

prioritarios, a la vez que va especializando las distintas unidades y centros académicos en 

aspectos de la realidad, lo que contribuye a la profundidad y al fortalecimiento de sus equipos de 

investigadores. 
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     La Educación a Distancia constituye una modalidad dirigida a satisfacer las crecientes 

necesidades de aprendizaje del personal docente y directivos educacionales, por lo que su 

perfeccionamiento se convierte en un reclamo de la Universidad de nuestros tiempos. La 

Comunicación Educativa, así como las particularidades de la misma en la elaboración de los 

materiales y entornos de la Educación a Distancia, especialmente con la introducción de las TIC 

constituye uno de los puntos de polémica de la comunidad educativa en el ámbito internacional y 

nacional. En el presente artículo se ofrecen algunos elementos que deben considerarse para el 

desarrollo de la misma en esta modalidad de enseñanza. 

     La Educación a Distancia es considerada como una modalidad en la que el proceso educativo 

se realiza mediante diferentes métodos, técnicas, estrategias y medios, en una situación en que 

alumnos y profesores se encuentran separados físicamente y sólo se relacionan de manera 

presencial ocasionalmente en dependencia de la distancia, el número de alumnos y el tipo de 

conocimiento que se imparte. Es un proceso de formación profesional autodirigido por el mismo 

estudiante, apoyado por el material elaborado en algún centro educativo, normalmente distante. 

     A las comunidades académicas les corresponde replantear su posición frente a los procesos de 

formación y de investigación en medio de un entorno caracterizado por prácticas cada vez menos 

arraigadas a un propósito institucional fijo. Un reto donde se impone el ejercicio de una 

conciencia reflexiva –explicada por Giddens como la utilización regularizada del conocimiento 

de la vida social en cuanto elemento constituyente de su organización y transformación como 

condición para trascender el nivel de la conciencia práctica desplegada predominante en la 

rutinización de los procesos de formación y en el desarrollo de las actividades académicas. Esta 

vía abre múltiples opciones para la redefinición no sólo del alcance local-global de las 

instituciones de educación superior latinoamericanas, sino también de las identidades que en este 

contexto vayan definiendo sus principales actores (autoridades, profesores, alumnos e 

investigadores) frente a los procesos de socialización y producción de conocimiento. 

 

La comunicación en la educación a Distancia 

       El acto de comunicar es un proceso complejo en el que dos o más personas se relacionan 

y,  a través de un intercambio de mensajes con códigos similares, tratan de comprenderse e 

influirse de forma que sus objetivos sean aceptados en la forma prevista, utilizando un canal que 
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actúa de soporte en la transmisión de la información. El desarrollo tecnológico ha venido 

impactando en todos los ámbitos del quehacer humano. Y, por supuesto el educativo: la 

tecnología ha creado nuevas formas de comunicación, nuevas maneras de acceder y de producir 

conocimiento. Es así como la Unad reconoce en los procesos comunicativos, la fuente de la 

interacción y el escenario para la construcción de saberes que configura el proceso educativo 

como un proceso dialógico que se consolida en la interacción y resulta de la actividad cultural 

propiamente dicha (VanDik, 2000). 

       La Comunicación Educativa, así como las particularidades de la misma en la elaboración de 

los materiales y entornos de la Educación a Distancia, especialmente con la introducción de las 

TIC constituye uno de los puntos de polémica de la comunidad educativa en el ámbito 

internacional y nacional, es por ello que el análisis de algunas concepciones teóricas y 

metodológicas alrededor de esta problemática resultan importantes a la hora de desarrollar esta 

modalidad educativa. 

     Desde la educación a Distancia se genera la gestión de conocimientos en el que se tienen en 

cuenta una diversidad de acciones comunicativas. Doris Castellanos Simons señala que “Aunque 

el punto central y el principal instrumento del aprender es el propio sujeto que aprende, aprender 

es un proceso de participación, de colaboración y de interacción. En el grupo, en la 

comunicación con los otros, las personas desarrollan el compromiso y la responsabilidad, 

individual y social, elevan su capacidad para reflexionar divergente y creadoramente, para la 

evaluación crítica y autocrítica, para solucionar problemas y tomar decisiones. El papel 

protagónico y activo de la persona no niega, en resumen, la mediación social.” 

 

Gestión del conocimiento 

 

     Para sustentar un poco más sobre el proyecto de investigación, es necesario saber sobre la 

gestión del conocimiento en el que a partir del aprendizaje autónomo, estrategias y herramientas 

pertinentes permite la construcción del mismo de manera que impacta su entorno y contexto 

social, a la vez que se promueve la formación investigativa y se logren avances en el 

conocimiento de la psicología, haciendo énfasis en lo social y lo comunitario. 

     De manera que realizar Proyectos con las comunidades permite el empoderamiento del rol 

como profesional desde una ganancia importante en el desarrollo fortalezas, habilidades y 
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destrezas en la intervención y la apropiación de estrategias, procedimientos y técnicas que 

garantizan generar procesos de impacto en esta comunidad, desde un contexto ético y científico 

que se preocupa por propiciar elementos y recursos para el cambio y la trasformación de las 

realidades construidas por la población participante.  

Constructivismo social 

 

     El enfoque constructivista, fundamentado en la teoría Piagetiana, tiene como fin ofrecer una  

manera distinta de comprender cómo se construye el conocimiento en interacción con el medio, 

con la vida, en la interrelación maestro – alumno – entorno, poniendo a prueba saberes y 

experiencias previas, valores y actitudes. El constructivismo percibe el conocimiento socialmente 

construido, como una actividad socialmente situada y aumentada en contextos funcionales, 

significativos y auténticos. Los Maestros ayudan al desempeño del alumno en la construcción, en 

el proceso de adquisición del conocimiento pero no entregan información siguiendo una línea 

transmisionista, el alumno no sabe, por lo tanto, hay que enseñarle. Al contrario, al considerar el 

conocimiento socialmente construido un proceso natural, la metodología principal es la 

interacción social, y la actividad del alumno deba ser intensa por lo que se debe asegurar 

conocimientos significativos, a través de los cuales el alumno construye activamente la 

información durante un proceso de relación con los otros y con su entorno. 

     De igual forma el constructivismo social  permite una orientación del conocimiento y una 

perspectiva plural e interdisciplinaria… que se centra en dilucidar los procesos mediante los 

cuales, los seres humanos conciben describir, explicar o dar cuenta del mundo en el que viven” 

Gergen (1985),  es decir que es posible entender la experiencia, como una interacción con el 

medio donde no se reconoce como conocimiento objetivo por que atraviesa por varios espacios 

ideológicos, culturales, de género, de clase social, que impregnan diversas visiones del mundo, 

sino que también devela la subjetividad de la fantasía de los imaginarios que se construyen a 

partir de un individuo, redefiniendo la experiencia vivida en diálogos desde donde nacen 

múltiples narraciones que resignifican los espacios y contextos significativos en la vida de los 

sujetos. 

     La teoría Sociocultural de Lev Vigotsky indica que el desarrollo del ser humano está 

íntimamente ligado con su interacción en el contexto sociohistórico-cultural, y reflexiona sobre 

las implicaciones educativas de dicha teoría en los procesos de enseñanza y conocimiento 
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socialmente construido, que organizamos en la escuela, pues como bien lo señala Moll (1993), 

para Vigotsky la educación implica el desarrollo potencial del sujeto y la expresión y el 

crecimiento de la cultura humana. 

     De igual forma plantea que el desarrollo de la Psiquis del hombre está determinado por los 

procesos de apropiación de las formas histórico-sociales de la cultura; es decir Vigotsky articula 

los procesos Psicológicos y los socioculturales y nace una propuesta metodológica de 

investigación genética e histórica a la vez. Toda actividad, originada al interior de un colectivo, 

culminará por incidir sobre la construcción de las funciones superiores y algunos procesos sólo 

pueden ser generados en actividades y procesos de socialización específicos. De entre todas las 

actividades que ofrece la cultura occidental, la educación tiene un papel esencial en la 

constitución de los procesos psicológicos superiores ya que por su intermedio la persona es 

culturizada y humanizada. De esta manera, la psicología que propone Vigotsky, busca encontrar 

los fundamentos de la cultura humana, asignándole un papel importante a los símbolos y las 

prácticas culturales. Eso es debido a que lo propio de la escuela es el impulso, desarrollo y 

complejización de los procesos psicológicos superiores (Baquero,1996). 

     Según Vigotsky “La educación, por su parte puede ser definida como el desarrollo artificial 

del niño, donde la educación es el dominio ingenioso de los procesos naturales del desarrollo. La 

educación no solo influye sobre unos u otros procesos del desarrollo, sino que reestructura, de la 

manera más esencial, todas las funciones de la conducta” (Vigotsky, año citado en Baquero, 

1996, p. 105). 

     De esta manera se puede decir que el desarrollo consiste en la apropiación de objetos, saberes, 

normas e instrumentos elaborados por la cultura dentro de contextos de actividad conjunta 

socialmente definidos (Por ejemplo la familia, la escuela, el trabajo), lo que hace que la 

educación tenga un rol inherente con el desarrollo (Baquero,1996; Bruner, 1988; 

Wertsch,1988,1993). Así la educación no sólo impacta, si no que crea un cierto tipo de desarrollo 

al permitir la generación y complejización de los procesos superiores avanzados y con ellos se 

crean desarrollos subjetivos específicos. 

     Es por ello que  la educación posibilita la construcción del desarrollo con la condición básica 

de que le anteceda pero, dentro de las posibilidades de la persona. Esto es, la enseñanza debe 

instalarse más allá del límite de aquello que la persona puede hacer por sí misma, 

simultáneamente, debe evitar llegar al extremo de poner a la gente en la situación de enfrentar 
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problemas que ni con la ayuda de los demás puede resolver. Así, “en esto no hace falta insistir: el 

conocimiento socialmente construido sólo se produce cuando los utensilios, signos, símbolos y 

pautas del compañero en interacción son incorporables por la persona en función de su grado de 

desarrollo previo” (Rivière,2002, p. 60). 

 

Las realidades desde una mirada Psicosocial: Subjetividad y construcciones humanas 

 

     En la actualidad no hay una definición única del concepto de subjetividades; la misma 

depende de la manera en que se formula y elabora la construcción psicológica y social de la 

subjetividad. En tal sentido, la elección de una teoría fundamental constituye el marco desde el 

cual se realiza la exploración y se define la cualidad y pertinencia de los instrumentos de 

investigación. 

     Cabe reiterar que se está hablando de una doble condición de sujeto, que se construye 

atendiendo por un lado, a una subjetividad genérica que se encuentra operando desde “sistemas 

generales de sentido construidos históricamente”, de la cual va brotando paso a paso y hecho a 

hecho, por la vía de la conciencia, (que no es otra cosa que saber de sí mismo, como producto del 

conocimiento compartido) algo único y particular que si bien es cierto, surge en los lugares, las 

condiciones y la confluencia de actores, particularmente irrepetibles; estos aspectos que 

garantizan la estructuración de ese sujeto particular y único que reclaman las posturas más 

esencialistas de la psicología.  

     Si la investigación se hace cargo de estas concepciones y del rechazo a sus peligrosas 

ilusiones, lo hace precisamente en que los investigadores comprenden que solo puede hacerse a 

partir de plantear un estatuto propio de las singularidades y de los procesos de resingularización 

que resisten a las generalidades de la institución universitaria. Así, la educación no sólo impacta, 

sino que crea un cierto tipo de desarrollo al permitir la generación y complejización de los 

procesos superiores avanzados y, con ellos, se crean desarrollos subjetivos específicos. 

     Otro elemento importante trata del proceso a través del cual la persona mediante su 

participación en la interacción interpersonal, demuestra en la acción, las formas culturales de 

pensamiento, en donde es capaz de apropiarse de ellas  transformándolas de un fenómeno social 

que llega a ser parte de su funcionamiento mental intrapersonal propio. 
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     Vale la pena señalar  los planteamientos realizados por Berger y Luckman (1991) desde el 

constructivismo, quienes entienden  a la sociedad como un continuo proceso dialectico 

compuesto de tres momentos: externalización, objetivación e internalización, la realidad 

subjetiva puede traducirse fácilmente en realidad objetiva y viceversa. Por medio de la 

internalización, los materiales creados por la cultura dejan de ser externos y ajenos a la persona.   

Con ello, la gente llega a interpretar sus acciones propias a partir de los significados y códigos 

establecidos. Por lo tanto, es la cultura la que proporciona a los individuos los sistemas 

simbólicos de representación y sus significaciones que culminan por ser transformados en 

organizadores del pensamiento. Lo anterior, se integra perfectamente con el hecho de que 

Vigotsky enfatiza la importancia e inseparabilidad de las condiciones socioculturales para poder 

comprender el pensamiento y su desarrollo. 

     Cabe resaltar que desde el ámbito investigativo y disciplinar permite abrir las puertas de un 

ser humano convencido de la existencia de un universo en plena transformación, no sólo por obra 

de las fuerzas de la naturaleza, sino por su capacidad de incidencia como individuo, que opera 

desde las certezas que pueden ofrecer la acción y la reflexión, la capacidad de subvertir órdenes 

y de reinventar la vida de mil formas distintas. Es éste simplemente un lugar, ámbito de acción 

que no agota las posibilidades, simplemente hace un surco, deja una huella dentro del cosmos 

particular que hemos designado como “la experiencia humana”.  

     Por otra parte Vigotsky señala que la persona se ajusta a demandas cognoscitivas y volitivas 

particulares, al dominio gradual de los instrumentos de mediación crecientemente 

descontextualizados así como que la apropiación se hace de los instrumentos en aislado ya que 

ellos forman parte de sistemas conceptuales que también son internalizados por la persona. La 

escuela implica un género discursivo particular y una organización de materiales, actividades, 

jerarquización y tiempos propios, así el conocimiento socialmente construido implica tanto 

dominar los instrumentos descontextualizados como llevarlas a la contextualización en 

situaciones reales. 

     Aquí es importante plantear la posibilidad de "ser diferente" que es vinculada por Berger y 

Luckmann a la socialización deficiente: la sociedad no tiene por misión "estandarizar" al 

individuo e impedir que éste sea el mismo sino, a la inversa, darles las posibilidades de que se 

desarrolle tal cual es, de ser él mismo y no como otros. La sociedad en la educación del 

individuo no debe anularle sino fomentar su individualidad “siempre teniendo en cuenta los 
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intereses de los demás” para que con ella pueda servir a ésta. El desarrollo de una sociedad no se 

mide por el grado de homogeneidad alcanzada por sus miembros sino por la capacidad de 

convivencia entre esos individuos diferentes unos de otros. Es por esto que la socialización 

puede a veces ser exitosa y a veces deficiente. Es exitosa cuando todos los individuos son lo que 

se supone deben ser dentro de su estructura social, como en un pueblo, todos se conocen, y todos 

cumplen las funciones de habitantes de un pueblo, y hacen lo único que se espera de ellos. La 

deficiente es solamente cuando el individuo tiene algún estigma que lo limita a socializarse como 

se espera. Pero también puede haber una socialización deficiente dentro de una exitosa, ya que el 

individuo puede llegar a manejar dos realidades. 

 

La Psicología social 

 

     La psicología social, más que por un objeto, se  identifica con un enfoque multifacético acerca 

del objeto, donde confluyen simultáneamente lo social y lo psicológico para estudiar cómo la  

gente, y las fuerzas sociales a las cuales está expuesta, se afectan una a  otra en el contexto 

social, o como lo plantea Moscovisi, cómo se da el conflicto entre el individuo y la sociedad. 

     La psicología social no se circunscribe a un método o a una perspectiva, y se pueden 

encontrar en ella micro o macro estudios, métodos de observación sistemática natural o métodos 

de observación experimental, análisis cualitativos o estudios cuantitativos, trabajos con una 

perspectiva sociológica o con una perspectiva psicológica, todo lo cual expresa precisamente la 

dialéctica entre el mundo material y el mundo subjetivo constitutiva de la encomienda científica 

que ha asumido la psicología social. 

     Según M. Montero (1980), la psicología social permite colocar el problema del desarrollo 

comunal en una dimensión tangible y directamente atacable. Actuar sobre los actores, con ellos, 

por ellos y a partir de ellos. De las consideraciones generales económico-sociales que suelen 

generar acciones desde afuera, se pasa a una medida humana del problema. Y para ello, la 

psicología social suministra un cuerpo de conocimientos con abundantes experiencias, tanto de 

laboratorio, cuanto de campo: la teoría de los grupos, que a través de sus diversas expresiones, ha 

logrado formar un conjunto coherente y sistemático de aportes teóricos y prácticos. Considerar a 

la comunidad como un grupo o un conjunto de grupos, según el caso, permite partir de una base 

conceptual que ha sido estudiada entre otros por Zeigarnik; Horwitz; Lewin; Cartwright y 

Zander; Deutsch; Napier y Gershenfeld. Esto significa contar con ciertos conocimientos acerca 
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de la membrecía como fenómeno; saber qué la afecta positiva o negativamente; conocer acerca 

de la cohesión; de la motivación grupal; de la formación de normas y fijación de metas; así como 

de la productividad y de los roles grupales y su desempeño. Por ende es importante tener claras 

estas bases teóricas psicosociales, por cuanto si bien los fenómenos cuyo estudio proponemos, se 

dan en un ámbito distinto de aquel en que estas surgen, ellas son el producto de numerosas 

observaciones en gran variedad de circunstancias. 

     Es necesario conocer  lo importante de tener claros los objetivos básicos en la aplicación de la 

psicología social, el cual M.Montero(1980) estipula; la toma de conciencia, la motivación, la 

autogestión y socialización, en donde se pueda aportar a las comunidades para la solución de sus 

problemas, no siendo el único conocimiento involucrado en la relación comunitaria, ya que es 

significativo también involucrar a los miembros de la comunidad ya que poseen un saber que no 

puede ser despreciado ni ignorado, sino por el contrario incorporado en las tareas que se 

emprendan. Es decir que esa unión entre teoría y Praxis ha sido propugnada como uno de los 

principios básicos orientadores de la Psicología Social Comunitaria en América Latina (Montero, 

1980, 1984, 1991a) 

     Entonces los Profesionales de la Psicología no se definen como expertos, como los dueños del 

conocimiento en una relación asimétrica, sino como agentes de cambio social, como 

catalizadores del cambio, a veces como facilitadores del cambio. Mann (1978), ha dicho que el 

psicólogo, en el trabajo psicosocial comunitario, más que un agente de cambio es un modificador 

del cambio, pero los trabajos latinoamericanos señalan cómo, el centrar la acción en la 

comunidad, el cambio, su dirección y modificaciones, parten siempre de ella. De ahí que al 

describir la Psicología social comunitaria, se habla de cambio social, procesos autogestivos, 

desarrollo de comunidades competentes, potenciación de capacidades comunitarias, desarrollo de 

redes sociales de apoyo, desempeños de consultor participante, agente de cambio, detector de 

potencialidades. 

     El abordar diferentes temas permite dar cuenta de la necesidad de reconocer la visión integral 

de la realidad según objeto de estudio, para así identificar, profundizar y asimilar los elementos 

teóricos llevándolas a una posterior aplicación en la realidad particular, enriqueciendo los 

conocimientos, teóricos- metodológicos y conceptuales,  para que en la actuación profesional se 

sustente científicamente y a la vez se tenga una actitud sensible a determinantes psicosociales del 

individuo y a las problemáticas sociales, ya que como profesionales de la psicología es 
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importante dar cuenta de procesos brindando soluciones a problemas que cognoscitivamente 

percibimos y que de una u otra forma se permitan los procesos participativos y de transformación 

social. 

     La educación constituye un instrumento indispensable para el desarrollo humano permite que 

disminuya la pobreza, la exclusión, se genere cultura y crecimiento económico. La educación 

superior es esencial para generar la capacidad intelectual de producir y utilizar el conocimiento 

adquirido y a la vez tener un aprendizaje permanente, como se ve hoy en día las universidades 

están ampliando las ofertas educativas posibilitando a la sociedad una selección adecuada según 

sus necesidades. 

     De ahí que las universidades deben plantear retos en la educación con una mirada desde lo 

social al sumir la misma como hecho social, objeto de comprensión y de discurso (forero y 

pardo(2001). Hecho social en tanto que enfrenta las demandas de la sociedad preparándose para 

formar estudiantes más competitivos que desde una universidad sean capaces de dialogar con el 

macro contexto social a través de la formación recibida desde el micro contexto social “Delos 

(2000), Escobar (2000), Sacristan( 2005)”. 

     Aquí es importante agregar que hoy en día las universidades están viviendo un proceso de 

cambio, puesto que hay más flexibilidad al acceso académico, permitiendo un alto desarrollo 

social según las necesidades que esta demande. Si bien es cierto que la investigación es 

fundamental en la educación superior, ya que se constituye en el eje principal durante el proceso 

de formación profesional, porque es a través de este que se genera conocimiento y se propicia 

aprendizaje para el desarrollo de nuevos conocimientos, además permite que la universidad tenga 

contacto directo con la sociedad. Es el caso de la UNAD, que desarrolla en los estudiantes 

capacidades para la investigación ya que incorpora la investigación como estrategia de 

enseñanza- aprendizaje en su pensum académico, siendo estudiantes autónomos y generadores de 

cultura y espíritu emprendedor. 

     Ahora bien, este proyecto investigativo del Estado del Arte de los proyectos de investigación 

de estudiantes del programa de Psicología, permite el manejo de diferentes elementos 

contextuales y distintos saberes que hacen parte y son necesarios para responder el interrogante 

del núcleo problema, esto se puede notar en el manejo y análisis de diferentes áreas y sub áreas, 

diseños metodológicos,  contextos y sobre todo diferentes problemáticas sociales que desde la 
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universidad han generado transformación de las mismas , bajo una línea investigativa. Por esta 

razón este proyecto permite realizar un estudio desde lo científico, profesional y disciplinario. 

     De manera que según Robledo Gómez (2008), algunos de estos elementos contextuales 

pueden convertirse para los programas de formación universitaria, en este caso para el programa 

de Psicología; en “campos problémicos”, sobre los cuales se avanzara en términos de líneas de 

investigación y propuestas de intervención que contribuyan a procesos de renovación y 

transformación, dado que se están presentando nuevas problemáticas y contextos que requieren 

de intervención psicosocial. 

     La investigación ha ido ganando terreno en las practicas Académicas y desde la psicología se 

ha contribuido de manera adecuada, pertinente y eficiente al logro de la misión social, por lo cual 

se orientan los esfuerzos hacia la construcción de una comunidad investigativa que siga 

aportando a la sociedad alternativas de solución de una manera seria y responsable. Tal como lo 

viene haciendo la UNAD, donde permanentemente fortalecen las acciones investigativas  a 

grupos de semillero de investigación ya conformados mediante la motivación, estimulando a la 

creatividad y el interés hacia los aspectos formativos investigativos, para que aporten desde el 

campo de la psicología, al mejoramiento de la calidad de vida y el bienestar de las personas tanto 

en circunstancias de normalidad y conflicto, como en las de necesidad o carencia y de esta 

manera lograr entender la naturaleza y las causas del comportamiento y del pensamiento de las 

personas en diferentes situaciones del diario vivir pero desde un contexto particular, en este caso 

el CEAD Pitalito. 
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Marco Legal 

 

Que es Psicología? 

 

     Según el código Deontológico y Bioético, la Psicología es una ciencia sustentada en la 

Investigación y una profesión que estudia los procesos de desarrollo  cognoscitivo, emocional y 

social del ser humano, desde la perspectiva  del paradigma de la complejidad, con la finalidad de 

propiciar el desarrollo del talento y las competencias humanas en los diferentes dominios y 

contextos sociales tales como: La educación, la salud, el trabajo,  la justicia, la protección 

ambiental, el bienestar y la calidad de la vida. 

     La psicología con base en la investigación científica fundamenta sus conocimientos y  los 

aplica en forma válida, ética y responsable a favor de los individuos,  los grupos y las 

organizaciones, en los distintos ámbitos de la vida individual y social, al aporte de 

conocimientos, técnicas y procedimientos  para crear condiciones que contribuyan al bienestar de 

los individuos y  al desarrollo de la comunidad, de los grupos y las organizaciones para una 

mejor calidad de vida. 

 

Ejercicio profesional del Psicólogo 

 

     Continuando con estos referentes teóricos y tomando como referencia la ley 1090 del 2006, 

en el Artículo 3, se considera el ejercicio de la profesión de psicología toda actividad de 

enseñanza, aplicación e indicación del conocimiento psicológico y de sus técnicas específicas en: 

      Diseño, ejecución y dirección de investigación científica, disciplinaria o interdisciplinaria, 

destinada al desarrollo, generación o aplicación  del conocimiento que contribuya a la 

comprensión y aplicación de su objeto de estudio y a la implementación de su quehacer 

profesional, desde la perspectiva de las ciencias naturales y sociales. 

     Diseño, ejecución, dirección y control de programas de diagnóstico, evaluación e intervención 

psicológica en las distintas áreas de la Psicología aplicada. 

     Evaluación, pronóstico y tratamiento de las disfunciones personales en los diferentes 

contextos de la vida. Bajo criterios científicos y éticos se valdrán de las interconsultas requeridas 

o hará las remisiones necesarias, a otros profesionales. 
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     Dirección y gestión de programas académicos para la formación de psicólogos y otros 

profesionales afines. 

     Docencia en facultades y programas de Psicología y en programas afines. 

     El desarrollo del ser humano para que sea competente a lo largo del ciclo de vida. 

     Fundamentación, diseño y gestión de diferentes formas de rehabilitación de los individuos. 

     La fundamentación, diseño y gestión de los diferentes procesos que permitan una mayor 

eficacia de los grupos y de las organizaciones. 

     Asesoría y participación en el diseño y formulación de políticas en salud, educación, justicia y 

demás áreas de la Psicología aplicada lo mismo que en la práctica profesional de las mismas. 

     Asesoría, consultoría y participación en la formulación de estándares de calidad en la 

educación y atención en Psicología, lo mismo que en la promulgación de disposiciones y 

mecanismos para asegurar su cumplimiento. 

     Asesoría y consultoría para el diseño, ejecución y dirección de programas, en los campos y 

áreas en donde el conocimiento y el aporte disciplinario y profesional de la Psicología sea 

requerido o conveniente para el beneficio social. 

     Diseño, ejecución y dirección de programas de capacitación y educación no formal en las 

distintas áreas de la Psicología aplicada. 

     El dictamen de conceptos, informes, resultados y peritajes 

     Toda actividad profesional que se derive de las anteriores y que tenga relación con el campo 

de la competencia del psicólogo. 

 

Reglamento de Investigación en la UNAD 

 

     Artículo 1. Definición de la investigación en la UNAD: La investigación en la UNAD se 

concibe como un proceso sistemático de producción de conocimiento, caracterizado por la 

rigurosidad metodológica, el trabajo en equipo, la validación por la comunidad científica, la 

creatividad, la innovación, la regulación ética, el compromiso con el desarrollo regional y el 

ejercicio pedagógico para el surgimiento de comunidades científicas y el fortalecimiento de las 

culturas académicas.  

     Artículo 2. Criterios: Son criterios de la investigación en la universidad:  

     La investigación en la UNAD es el fundamento de la acción docente y de la proyección social 

dialógica e interactiva, que integradas aportan soluciones innovadoras a las problemáticas y 
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necesidades cotidianas, científicas, tecnológicas, educativas y culturales y promueve la 

transferencia del conocimiento científico y tecnológico en la solución de problemas locales, 

regionales, nacionales y globales de carácter social y productivo.  

     La investigación en la UNAD dinamiza el conocimiento de los contextos socioculturales para 

el desarrollo autónomo de las regiones y la construcción regional del proyecto de nación.  

     La investigación en la UNAD tiene como fundamento la apropiación crítica, de la realidad y 

del saber social existente, como garante para la innovación, transformación y transferencia del 

conocimiento y se desarrolla a partir de enfoques de investigación transdisciplinarios e 

interdisciplinarios que responden a las condiciones de los problemas complejos de la sociedad 

contemporánea.  

     La investigación en la UNAD opera en redes para la integración y formación de grupos inter, 

trans y multidisciplinarios e interinstitucionales alrededor del desarrollo de proyectos.  

 

Capítulo II  

Sistema de investigación en la UNAD 

 

     Artículo 3. Definición del Sistema de Investigación – SIUNAD. Es la estrategia organizacional 

que asegura el cumplimiento de objetivos, la sustentabilidad de la investigación, la pertinencia 

regional, nacional y global, la visibilidad y la distribución de los productos y/o avances 

científicos. Como estrategia se compone del conjunto de procesos y elementos interrelacionados 

intencionalmente para el fomento y desarrollo del ejercicio investigativo en la UNAD y para el 

logro de los siguientes propósitos:  

     Construir, consolidar, dinamizar y sostener la comunidad académica unadista, fortaleciendo 

las capacidades individuales y colectivas para producir conocimientos pertinentes.  

     Aportar, desarrollar y transferir conocimientos y metodologías innovadoras en el campo 

disciplinar de que se tratare y en la metodología y prácticas de la Educación Abierta y a 

Distancia.  

     Generar y participar en redes sostenibles y especializadas de conocimiento en el contexto de 

la educación abierta y a distancia.  

     Artículo 4. Estructura del SIUNAD. El sistema se basa en la dinámica de grupos de 

investigación y redes temáticas que motivan el trabajo individual y la producción de proyectos 

colaborativos de carácter internacional, nacional, regional e interinstitucionales. A su vez los 
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grupos y semilleros son nodos de redes por líneas de investigación, que apoyados en ejercicios 

colaborativos y de visibilidad, generan el flujo necesario para configurar comunidades de 

aprendizaje sostenible y pertinente a los retos y necesidades de la universidad y de la región, 

configurando de esta manera espacios de inteligencia social y regional.  

     Artículo 5. Gestión del SIUNAD. El sistema para su fomento, desarrollo y administración 

contará con la siguiente organización:  

     Comité nacional de investigación, organismo dedicado a la planeación, organización, y 

evaluación de actividades de fomento, apoyo y coordinación de la investigación en la 

Universidad, para lo cual podrá crear de manera transitoria o permanente comités de ética, 

editorial, científico, entre otros, así como, definir la vinculación de redes de laboratorios y de 

bibliotecas al ejercicio de la investigación en la UNAD.  

     Comité de investigación por cada zona, organismos responsables de la ejecución directa de 

las políticas y planes de investigación, la gestión, consolidación y sostenimiento de los 

semilleros y grupos de investigación en las regiones.  

     Grupos de investigación, conjunto de profesionales que realizan un proyecto de investigación 

en una temática articulada a una línea o programa de investigación de la UNAD, cumpliendo un 

plan estratégico de largo o mediano plazo y que producen unos resultados de conocimiento 

verificables.  

     Redes de investigación, conjunto de grupos y semilleros de investigación articulados a un 

programa o proyecto de investigación, cumpliendo un plan estratégico de largo o mediano plazo.  

     Semilleros de investigación, núcleo colectivo básico de aprendizaje de una o varias 

disciplinas, constituidas para responder una pregunta, desarrollar una idea, un tema o una 

propuesta de investigación. Conformado por estudiantes vinculados a proyectos de investigación 

de un grupo, con la asesoría de un investigador u otro agente educativo. 

 

Capitulo IV 

De las líneas, programas, tipos de investigación  

 

     Artículo 7. Líneas de Investigación. Son en términos generales, las ordenadoras de la 

actividad de investigación, con un eje temático y común de problemas que facilita la integración 

y continuidad de los esfuerzos en forma ordenada y sistemática, con el propósito de abordar en 

forma cooperada e interdisciplinaria un campo de conocimiento alrededor de la cual se articulan 
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investigadores, proyectos, problemas, metodologías y actividades de investigación que hacen 

posible la producción intelectual en un campo del saber.  

     Parágrafo. Es competencia del Consejo Académico el reconocimiento de las líneas de 

investigación a propuesta del Comité Nacional de Investigación.  

     Artículo 8. Programa de Investigación. En términos generales un Programa se define por la 

afinidad de temas, problemas y la necesidad de reunir una masa crítica de investigadores de 

diferentes disciplinas para explorar una temática o aplicar criterios metodológicos similares o 

novedosos. Responde a la necesidad de continuidad, coherencia, impacto y consolidación de las 

líneas de investigación en el mediano y largo plazo. Los programas a través de sus líneas y éstas 

con sus proyectos buscan equilibradamente el desarrollo de la investigación formativa y de la 

investigación propiamente dicha, en forma planificada retroalimentando los currículos, los 

procesos de docencia y transfiriendo sus resultados a la comunidad.  

     Artículo 9. Tipos de Investigación. En la UNAD la acción investigativa se efectúa 

principalmente a través de los siguientes tipos:  

     Investigación científica en sentido estricto. En la UNAD se concibe la investigación científica 

como la búsqueda y producción de conocimiento regida por los siguientes criterios técnicos: 

     Rigor metodológico  

     Construcción colectiva  

     Valoración de la comunidad científica nacional e internacional  

     Gestión en pro de la pertinencia, honestidad, equidad social  

     Ubicación en modalidades (básica y aplicada) y en campos pr 

     Investigación formativa: En la UNAD se concibe la investigación formativa como el ejercicio 

pedagógico generado por los investigadores, grupos y redes de investigación con el propósito de 

incrementar la cultura investigativa y promover nuevas vocaciones en áreas de la ciencia y la 

tecnología.  

     Artículo 10. La investigación formativa se promueve desde:  

     Los componentes de los planes de estudios de los programas de postgrado  

     La participación de los docentes, tutores, consejeros y estudiantes en proyectos de pasantías 

(nacional o internacional)  

     La participación activa de los estudiantes en los semilleros asociados a grupos de 

investigación  
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     El desarrollo de trabajos de grado en el nivel postgradual articulados a las líneas y programas 

de investigación definidos por la universidad. 

 

Capítulo VI 

De los proyectos de investigación  

 

     Artículo 13. Proyecto de investigación: El proyecto es la unidad básica de gestión y desarrollo 

de la investigación en la UNAD. Configura la base de la planeación y de la organización de la 

investigación. Los proyectos de investigación tienen como fin la producción o validación de 

conocimiento en relación con una o varias disciplinas.  

     Parágrafo Primero. La gestión de los proyectos de investigación será reglamentada mediante 

Resolución de Rectoría.  

     Parágrafo Segundo. Los resultados de investigación deberán ser presentados ante la 

comunidad académica en evento público.  

     Artículo 14. Derechos de Autor. La UNAD se ajustará a legislación sobre derechos de autor y 

propiedad intelectual y la normatividad interna.  

     Artículo 15. Seguimiento, Evaluación y Control. El Consejo Académico, la Rectoría y la 

Vicerrectoría Académica y de Investigación, evaluarán y controlarán el desarrollo de las 

acciones del SIUNAD.  

     Artículo 16. Vigencia. El presente acuerdo rige a partir de la fecha de su expedición y deroga 

todas las disposiciones que le sean contrarias en especial el acuerdo 017 de junio 29 de 2005. 
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Diseño Metodológico 

 

     Para la presente investigación se ha seleccionado una metodología de estudio descriptivo, 

enfoque Mixto y tipo de investigación documental, con el interés de identificar y describir los 

factores asociados al fenómeno abordado, con el gran interés profesional en el área de la 

psicología ante diferentes áreas de intervención e investigación, así como metodologías, líneas 

entre otros, se opta por una investigación que permita un análisis desde las fuentes documentales, 

con el fin de aproximar comprensiones ante el tema. 

     Por consiguiente este trabajo se apoya bajo una línea de investigación que en el programa de 

psicología es llamada “Psicología y construcción de subjetividades” en donde su objetivo es 

“abordar las dinámicas de la subjetividad de los diversos actores desde una perspectiva bio-

psico-social y cultural, contribuyendo al desarrollo de la disciplina y a la construcción de 

conocimiento, desde una mirada pluralista e interdisciplinar que aporte al desarrollo de los 

individuos y las comunidades, que en este caso es el escenario educativo.  

     Teniendo en cuenta que no hay una definición única del  concepto de subjetividades, esta 

depende de la manera en que se formula y elabora la construcción psicológica y social de la 

subjetividad, en donde la elección de una teoría fundamental constituye el marco desde el cual se 

realiza la exploración y se define la cualidad y pertinencia de los instrumentos de investigación. 

Es por esto que la línea pretende indagar la forma cómo los seres humanos han adquirido e 

interiorizado un conjunto de conocimientos y un saber hacer, de la misma manera que han 

construido y consolidado su identidad individual y social y los lazos imprescindibles para el 

desarrollo del tejido social.  

 

Enfoque Mixto 

 

     Para el desarrollo del presente proyecto de investigación se toma como referencia una 

perspectiva mixta en donde se integran dos grandes enfoques lo cualitativo y lo cuantitativo, 

teniendo en cuenta que día tras día las ciencias se ven evocadas a responder cuestionamientos y 

problemáticas que requieren abordajes  más holísticos. 

     Por lo cual este enfoque permite tener una perspectiva más precisa del tema a abordar, para 

conocer tanto la frecuencia, amplitud y magnitud de las dinámicas de la realidad estudiadas, 

igualmente su profundidad y complejidad, donde la combinación de observaciones puede 
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producir respuestas más amplias y variadas en términos de comprensión y explicaciones desde el 

lente científico, al contemplar diversas fuentes, tipos de datos, contextos y formas de análisis, ya 

que lo hechos, relaciones y hallazgos abordados desde otras investigaciones, enriquecen la 

mirada compleja de los procesos histórico culturales que dan cuenta de la construcción y lectura 

de las realidades ; investigaciones que han abordado problemáticas sociales, que a través de sus 

hallazgos y resultados enriquecen las discusiones  académicas, el aporte a las interpretaciones de 

la realidad y conclusiones que aportan desde lo profesional y lo disciplinar el campo de la 

psicología como ciencia. 

     Según Torres (1997) “Se busca describir e interpretar situaciones y prácticas sociales 

singulares, dando un lugar privilegiado al punto de vista de sus actores o protagonistas Desde lo 

cualitativo se  trata de identificar la naturaleza profunda de las realidades, su estructura dinámica, 

aquella que da razón plena de su comportamiento y manifestaciones buscando así la 

comprensión de la realidad subjetiva que subyace a los miembros de la sociedad”. 

     De otro lado, Sampieri (2003) menciona que en el enfoque cuantitativo la realidad del 

fenómeno social puede conocerse con la mente. En el enfoque cualitativo la realidad del 

fenómeno social es la mente, pues la realidad la construyen el (los) individuos que dan 

significados al fenómeno social, como la importancia de destacar que el enfoque mixto va  más 

allá de la simple recolección de datos de diferentes modos sobre el mismo fenómeno, pues nos 

implica que desde el planteamiento del problema se mezclen la lógica deductiva e inductiva. 

     Por otra parte La investigación cualitativa o metodología cualitativa es un método de 

investigación usado principalmente en las ciencias sociales que se basa en cortes metodológicos 

basados en principios teóricos tales como la fenomenología, la hermenéutica, la interacción 

social empleando métodos de recolección de datos que son no cuantitativos, con el propósito de 

explorar las relaciones sociales y describir la realidad tal como la experimentan sus 

correspondientes protagonistas.  

     De igual manera, con referencia al enfoque mixto de investigación, se entiende que su 

utilización obedece a la necesidad de consolidar una visión integral. Pero es de tener en cuenta, 

que aunque es posible y válida la unión de los procesos cualitativos y cuantitativos; estos 

enfoques traen consigo una validación metodológica propia, una epistemología propia, que 

guardará coherencia epistemológica con la teoría o teorías orientadoras, propias de la disciplina 

desde la que se realiza la investigación. Por lo cual es necesario especificar que para este enfoque 
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se consideran cuatro diseños por lo tanto se elige el más apropiado para este proyecto llamado: 

Diseño en paralelo, como anteriormente se ha expresado se llevan a cabo ambos enfoques de 

manera simultánea; la aplicación de cada uno es independiente pero los resultados buscan 

complementarse presentando un reporte en donde se incluyen ambos resultados, dos reportes 

independientes o un único reporte unificado. 

 

Tipo de Investigación- Documental 

 

     Dado que el estado del arte es una modalidad de investigación documental que permite el 

estudio del conocimiento acumulado, se emplea este método investigativo ya que es parte 

esencial del proceso de investigación científica, constituyéndose en una estrategia donde se 

observa y reflexiona sistemáticamente sobre la realidad, donde se recolecta, selecciona, analiza y 

se presentan resultados coherentes, permitiendo redescubrir hechos, sugerir problemas, orientar 

hacia otras fuentes de investigación de una forma amplia presentando de una forma organizada y 

con objetivos precisos, con el fin de aportar a la construcción de conocimientos. 

     Empleando el procedimiento de indagación, identificación y selección de fuentes 

bibliográficas, como criterios para la selección de la bibliografía se debe tener en cuenta lo 

indicada por la técnica conocida como, la cual los evalúa a partir de una revisión de los aspectos 

de cientificidad, pertinencia, impacto, referentes teóricos, metodológicos y otros datos relevantes 

como autores, año, objetivos.    Como fuentes de consulta se realizara una búsqueda en la base de 

datos físicos, magnéticos y digitales de la Biblioteca del CEAD Pitalito. 

     Igualmente o teniendo en cuenta se puede articular este estudio se enmarca dentro de una 

investigación de tipo descriptiva-interpretativa en donde Danhke (citado por Hernández, 

Fernández y Baptista, 2003), señala que “los estudios descriptivos buscan especificar las 

propiedades, las características y los perfiles importantes e personas, grupos, comunidades o 

cualquier otro fenómeno que se someta a un análisis” que en este caso se pueden aplicar tres 

tareas como: aproximarse al objeto de estudio (exploratorio), realizar descripciones (descriptivo) 

y explicarlo (interpretarlo), esquemas que se diferencian por los objetivos que persiga la 

investigación, de una manera sistemática con base en la realidad del contexto planteado. 

     De acuerdo al estudio interpretativo es necesaria la comprensión de sentido ya que el que 

comprende el sentido abre una comunicación y capta el sentido cuando aplica la tradición a sí 
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mismo y a su situación, se comprenden los textos de un autor de relación con su obra o la de 

ambos en relación con la época.  

     El sujeto y el objeto interactúan en una relación de dialogo, utiliza la hermenéutica como 

método de interpretación, por ello no requiere modelos teóricos previos. El criterio de 

objetividad se encuentra en lo significativo del fenómeno en relación con el contexto histórico y 

sus contradicciones, por lo cual la teoría se va construyendo en el proceso de investigación, a 

medida que se desarrollan las interpretaciones y que se construye el sentido de una realidad 

particular. 

     El estado del arte se asocia en algunas ocasiones con la estricta revisión sobre la producción 

documental dentro de un área, su abordaje permite enfocarlo dentro de tres perspectivas 

fundamentales como propuesta hermenéutica del conocimiento y la realidad social, como una 

modalidad de investigación de la investigación y como punto de inicio que permita establecer 

nuevos caminos en el ámbito investigativo. 

 

Estado del Arte 

     Los años 80 fue el momento donde se dio inicio a los Estados del Arte, y a partir de ahí surge 

el concepto de ser “ante todo una revisión de lo que sobre un tema se ha producido” generando 

que las propuestas de investigación y sus productos se conviertan en un nuevo campo de 

investigación. La anterior expresión creó entonces un nuevo campo de investigación a través de 

ampliación en la documentación y también a través de la conversión de la investigación en 

fenómeno de investigación en sí, es decir investigación sobre la investigación. 

     Según (Vargas y Calvo, 1987), el estado del arte se define como un estudio analítico del 

conocimiento acumulado que hace parte de la investigación documental la cual se basa en el 

análisis de documentos escritos y que tiene como objetivo inventariar y sistematizar la 

producción en un área del conocimiento, ejercicio que no debe quedarse tan solo en el inventario, 

sino que debe trascender más allá, porque permite hacer una reflexión profunda sobre las 

tendencias y vacíos en un área específica. 

     El origen del estado del arte se remonta a la década de los ochenta, cuando se dirigieron 

fundamentalmente estudios en el área de las ciencias sociales en América Latina, los cuales 

procuraban la compilación de la información disponible sobre un tópico determinado, con el 

objetivo de fundamentar políticas y alternativas de acción para el desarrollo social; de aquí 
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surgió el estado del arte asociado con la finalidad de hacer un reconocimiento de la investigación 

en la región latinoamericana. 

     Es importante anotar que en esa década, el estado del arte se consolidó como el estudio sobre 

la producción en un área definida, con el ánimo de posicionar las propuestas investigativas y sus 

productos como campo de investigación, es decir, hacer investigación sobre la investigación.  

(Nancy Piedad Molina Montoya Universidad de La Salle Colombia). 

     Se considera que para la realización del estado del arte es fundamental la aplicación de dos 

fases como la heurística, que procede a la búsqueda y recopilación de las fuentes de información 

y la fase Hermenéutica en donde cada una de las fuentes investigadas se leerá, analizara, 

interpretara y clasificara según la importancia del trabajo investigativo para seguir con la 

selección de los puntos fundamentales o instrumentos para la sistematización de la información 

bibliográfica. 

     Como puede observarse, el concepto de estado del arte en el ámbito investigativo es 

relativamente nuevo, pues su esencia se deriva de trabajos documentales cuyo objetivo era la 

fundamentación o justificación de estudios o trabajos de investigación. 

     De modo que el Estado del Arte es una revisión y compilación de los materiales investigativos 

que existen sobre un área del saber, en un tiempo y en un espacio determinado; por lo tanto, el 

Estado del Arte es una investigación sobre la investigación misma. 

     Los estudios documentales se desarrollan a través del proceso  reflexivo y la reconstitución 

teórica, para llegar a la síntesis del conocimiento y a  la recomprensión del fenómeno de estudio. 

El establecimiento de la similitud o  cercanía de las evidencias es posible gracias al acto de 

reconstituir recopilar y criticar lo ya establecido; los estados del arte integran los diferentes 

métodos a  través de la investigación documental, la cual a su vez analiza temáticas en períodos 

de tiempo determinados. 

     Por lo tanto el Estado del Arte tiene como propósito lograr un conocimiento crítico acerca del 

nivel de comprensión alcanzado sobre un fenómeno de particular interés, que tan profundo y/o 

superficial es el conocimiento adquirido con respecto a él, la pertinencia o inadecuación de dicho 

conocimiento, llegara a la recomprensión sintética del mismo. 

     Es por ello que los estudios documentales brindan a los estados del arte su  carácter 

explicativo y  construcción en un área o campo del saber; en el estado del Arte  se plantea  cinco 

aspectos que llevan al desarrollo de la investigación:  
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     Interpretación. Implica la propuesta que surge como resultado del proceso  sistemático en 

donde interviene la lectura y la indagación de lo alcanzado sobre  la investigación de un 

fenómeno, dando lugar al planteamiento de un problema, el  cuál debe orientarse de manera 

concreta para que pueda ser definido y delimitado. 

     Compilación de evidencias. Solo puede compilarse evidencia cuando se ha  hecho una 

interpretación, su interés radica en el acercamiento con la realidad, ya  que al sistematizar la 

información se llega a la evidencia de lo alcanzado por la  investigación, generando también un 

proceso reflexivo, su interés es llegar a  establecer hipótesis, categorías y explicaciones 

argumentativas que han sido sometidas a prueba sobre un fenómeno. La asociación de la 

evidencia, permite encontrar diferentes datos desde el punto de vista de la similitud y la 

familiaridad entre las fuentes consultadas 

     Recomprensión de los fenómenos. Se requiere de los dos pasos anteriores para llegar a 

reconstituir la teoría y lo planteado sobre un problema; en el proceso de sistematización se logra 

la interrelación entre los elementos que dan la evidencia y los elementos del conocimiento previo 

con el fin de dar una explicación a lo planteado en la investigación inicial para comprender lo 

que se sabe sobre un fenómeno. 

     Reflexión para la acción crítica y la práctica social del conocimiento. Es la acción crítica y 

reflexiva acerca de las propuestas y las producciones teóricas, se basa en la evidencia y además 

establece los límites de la explicación; las propuestas que se plantean tienen un fin desde la 

comprensión o actuación sobre el fenómeno. 

     Naturalización de los objetos de estudio. Al ir definiendo la pregunta, de la misma manera se 

logra obtener todo lo relacionado con la construcción de la teoría; en un estudio documental se 

hace necesario establecer ante todo la interpretación y haber definido previamente el objeto de 

estudio al cuál se llega luego de que se ha establecido la compilación, la recomprensión y la 

reflexión. 

     Comprende además la relación que hay entre el saber y el objeto que se ha delimitado; de 

acuerdo a Henao, el fin de la naturalización tiene a su alcance dos propósitos: 

     Definir las preguntas 

     Establecer en el campo del saber aquello que puede llegar a interrelacionarse con un objeto 

restringido y delimitado sobre el que se intenta tanto la aprehensión como la comprensión para la 

modificación. 
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     Define objetos de conocimiento gracias a la interpretación del saber y a los procesos 

reflexivos, el acercamiento a la realidad basados en la cercanía de los datos, el equilibrio del 

saber sobre aquello que se sabe o se ignora. 

 

Técnicas de recolección de Información 

 

     Entrevista Semi – estructurada 

 

     La realización de una entrevista Semi - estructurada  permite un grado de libertad de acción y 

esto logra agilizar el desarrollo de la Investigación, aportando a la búsqueda de objetivos de 

avance de conocimiento. Además este tipo de entrevista permite alternar el uso preguntas 

estructuradas y espontaneas, entonces como entrevistadores nos permite mayor profundización 

en características específicas con libertad y  flexibilidad al momento de obtener información. 

     Por lo tanto la entrevista es una de las técnicas mayormente utilizadas en la psicología y en las 

tecnicas de recoleccion de informacion cualitativa, con rango muy amplio de aplicación y una 

gran variedad de objetivos, a través  de la entrevista como “Hecho Bilateral” y acto 

comunicacional único e irrepetible dentro de un proceso de ayuda o de recolección de 

información además de aprender aplicar características técnicas del entrevistador como una 

formación conceptual idónea en el área que se aplica la entrevista, ser objetivo, puntual, tener o 

adquirir la experiencia, un adecuado manejo corporal y lo más importante una capacidad de 

análisis y síntesis que le permitirá tener accesibilidad y mayor información sobre lo que se quiere 

conocer, con la importancia del cómo, cuándo y dónde se debe indagar. 

 

     Revisión documental 

 

     La presente Investigación también se apoyara de esta técnica “revisión documental” en donde 

según Arias(2006) lo define como un proceso basado en la búsqueda, recuperación, análisis 

crítica e interpretación de datos secundarios, es decir los obtenidos y registrados por otros 

investigadores en fuentes documentales: impresas audiovisuales o electrónicas. Como en toda 

investigación, el propósito de este diseño es el aporte de nuevos conocimientos. 

     Esta técnica se utiliza para la recolección de Información por medio de la revisión documental 

que en este caso son los proyectos de investigación realizados por los estudiantes del programa 

de Psicología UNAD CEAD Pitalito desde el año 2000 al 2013. 
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     Se entiende por investigación documental como un procedimiento científico, un proceso 

sistemático de indagación, recolección, organización, análisis e interpretación de información o 

datos y al igual que otros tipos de investigación conduce a la producción de conocimiento a partir 

de la lectura, reflexión  de los documentos consultados, bajo este tipo de investigación se llega a 

una construcción de significados, vistos en su función social.   

 

Instrumentos 

 

     Matriz de datos  

 

     El concepto de matriz de datos según Galtung es una forma de ordenar los datos en una 

disposición cuadrangular de manera que sea visible su estructura tripartita.  

     Una de las finalidades más importantes de la matriz de datos es la de sistematizar la 

información recolectada durante una investigación científica con el objetivo de resolver el 

problema que se ha planteado por la misma. Desde este punto de vista la matriz es una estructura 

sumamente útil en las últimas etapas de la investigación, cuando ya hemos recolectado nuestros 

datos y debemos emprender la tarea de procesar y analizar los mismos. (El dato científico y la 

matriz de datos Walter Lauphan) pag. 9 

Las variables que se tuvieron en cuenta para su sistematización son: 

     Titulo 

     Código 

     Contexto de Intervención 

     Línea de Investigación 

     Entidad donde se realiza la Investigación 

     Autores 

     Director 

     Año de Elaboración 

     Palabras claves 

     Resumen 

     Metodología: 

     Enfoques 

     Técnicas que emplearon 
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     Población: niños, familia, adultos 

     Conclusiones 

     Recomendaciones 

     Referentes Bibliográficos 

     Municipio-Departamento 

     Áreas: 

     Salud Mental: Sustancias Psicoactivas, Violencia, Suicidio, Desplazamiento, Desastres 

     Comportamientos Prosociales: Conflicto, pautas de crianza, Bulling, matoneo 

     Organizaciones Sociales: Familias, empresa, colegios, Municipio-Vereda-Barrio, Redes 

Sociales, Comunidad. 

     Discapacidad: Cognitiva, física 

     Calidad de Vida: proyecto de vida, Bienestar 

 

Muestra: probabilística 

 

     Se utiliza este tipo de Muestreo ya que permite que todos los elementos del colectivo tiene 

una probabilidad conocida de ser incluidos en la muestra. Al considerar la investigación desde la 

perspectiva del estado del arte ante un conjunto total de elementos recopilados ante un tema y 

contexto especifico, se pretende alcanzar el 100% de recopilación y análisis de ese conjunto 

encontrado de acuerdo a área de intervención y el contexto delimitado a proyectos de 

investigación producidos por estudiantes del programa de psicología de la UNAD CEAD 

Pitalito.  

 

Análisis y resultados 

 

     De acuerdo con la información procesada y ordenada obtenida de fuentes primarias se han 

obtenido resultados el cual sustenta  el cumplimiento de objetivos y dan respuesta  a la pregunta 

de investigación. Este trabajo investigativo se realizó mediante la metodología del estado del 

arte, de modo que a continuación se proponen unas fases o momentos que permitieron  un 

proceso reflexivo y manejo teórico para la obtención de un conocimiento crítico. Posteriormente 

se puede evidenciar que la información recopilada se organizó mediante  categorías de análisis y 
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que son presentadas en los resultados mediante graficas estadísticas lo que ayudó a plasmar un 

mejor análisis desde lo científico, profesional y disciplinar de la Psicología. 

 

Fases o momentos del estudio del arte 

 

     Esta investigación de carácter tanto cualitativo como cuantitativo, corresponde a un estado del 

arte, donde la interpretación, la crítica y la argumentación racional juegan un papel 

preponderante porque permiten llevar a cabo inferencias y relaciones. Además, da cuenta de un 

“saber acumulado en determinado momento histórico acerca de un área específica del saber” 

(Hoyos, 2000). 

     Existen diferentes metodologías aplicables a la realización del estado del arte, sin embargo, 

después del análisis y estudio de diferentes estados del arte se ha identificado una metodología 

común a todos que puede resumirse en los siguientes pasos (Vélez y Calvo, 1992): 

 

     Primer Momento: Contextualización 

 

     En esta primera fase, después de  reconocer los elementos teóricos que sustentan el proceso 

investigativo de un Estado del Arte, se identificó y contextualizo el objeto de estudio en cual me 

dirigí a la biblioteca con el fin de reconocer  desde que año y cuantos  trabajos de grado existían 

en programa de psicología. Seguidamente dentro de esta metodología, se tuvieron en cuenta 

aspectos como el planteamiento del problema de estudio, Marcos de referencia como el 

contextual, teorico-conceptual y jurídico, ya que fundamental la investigación y además permite 

la ampliación del conocimiento del objeto de estudio. A su vez se diseñó la ficha de trabajo y se 

tuvieron en cuenta algunos criterios para la contextualización. 

     Para lo anterior, fue necesario entrevistar a la Líder de la Escuela en ese Periodo, la Doctora 

Sandra Melo y Tutora Yinna Paola Ariza, con el fin de profundizar acerca de lo que sería el 

proyecto investigativo del estado del arte de los proyectos de investigación de estudiantes del 

programa de Psicología, se establecieron los ítems que irían en la matriz de datos como, áreas y 

subareas, diseño metodológico, aspectos administrativos entre otros. Posteriormente  se 

entrevistó al encargado de la Biblioteca, Ingeniero Jairo Vargas dado que era necesario hacer un 

diagnóstico del material que se iba a utilizar para posteriormente iniciar con la revisión 

Documental. 
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     Segundo Momento: Clasificación 

 

     En esta fase se determinaron los parámetros a tener en cuenta para la sistematización de la 

información, la clase de documentos a estudiar, así como aspectos cronológicos, objetivos de los 

estudios, disciplinas que enmarcan los trabajos, líneas de investigación, el nivel conclusivo y el 

alcance de los mismos. La información se clasificó de diferentes maneras de acuerdo con el tipo 

de información a analizar. Por lo tanto se inició a clasificar la información obtenida por los 

trabajos de grado, el cual se plasmaron en la matriz de datos de una manera ordenada y 

estructurada, siendo esta la principal fuente de información para la realización del estado del arte. 

 

     Tercer Momento: Categorización 

 

     Para esta fase se tuvo en cuenta la jerarquización y generación de clases para el tratamiento de 

la información, paso que implicó una recuperabilidad importante de la información en cuanto a 

trabajos de grado almacenados en Biblioteca en formatos físicos, formato magnético (CDs) y 

formato virtual (repositorio) ; por ende facilitó el estudio esencial del fenómeno a investigar, en 

tanto que permitió el desarrollo de la práctica hermenéutica respecto a las prácticas investigativas 

en un área específica. La categorización se realizó dentro de dos categorías: internas y externas. 

Las primeras se derivan directamente del estudio de la documentación bajo el enfoque de las 

temáticas, metodologías, hallazgos, teorías, estudios prospectivos o retrospectivos. Las segundas 

a través de la conexión entre temáticas investigativas permiten determinar el tipo de contribución 

socio-cultural que ofrece el estado del arte al programa de la Psicología de la UNAD CEAD 

Pitalito.  

 

     Partiendo que es un estudio descriptivo  sobre fuentes primarias se plantean las siguientes 

categorías con las cuales se procederá al análisis del problema formulado. 

 

     Miradas Psicosociales de las realidades humanas: Relacionada con los temas delimitados de 

la investigación  integrándolos en subgrupos o campos dados el objeto de estudio, así mismo 

integra las dinámicas del rol profesional. En esta categoría integramos las unidades o datos 

estructurales de: Título, Área y subárea, resumen, contexto, población, entidad 
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     Contexto con el saber acumulado. (teórico-práctico) Relacionado con los referentes 

epistemológicos y en la cual se da cuenta de los autores y teorías que dan las comprensiones o 

explicaciones. En esta categoría integramos el Enfoque desde lo teórico de la Psicología, línea de 

investigación, Referentes Teóricos  y lo metodológico. 

     Construcción social del conocimiento: relacionada con la líneas de investigación y en la cual 

se analiza los niveles de articulación de los estudios y los lineamientos institucionales, dando 

cuenta igualmente de una gestión de conocimiento y de un impacto en los contextos, grupos, 

personas, comunidades. Conclusiones. 

Resultados 

     La sistematización de la producción del conocimiento desarrollado desde los trabajos de 

grado realizados en el programa de psicología CEAD Pitalito,  partió de las unidades de análisis 

conformadas por 113 trabajos disponibles en la biblioteca del CEAD, en medio Magnético y 

repositorio desde el año 2000 al 2013. Teniendo en cuenta que no se pudo obtener información 

completa de la mayoría de los trabajos de grado que se encuentran en el repositorio, se ingresó 

información básica de la ficha técnica del mismo.   

 

Gráfica No. 1 
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     En los resultados se encontró evidencia suficiente respecto al énfasis social comunitario, en 

cuanto a las bases epistemológicas, teóricas y metodológicas: Encontrando estudios con mayor 

énfasis de corte cualitativo, retomando en su diseño investigativo aportes de Alfonso Torres, 

Elssy Bonilla y Juan Manuel Delgado, donde es necesario resaltar que el primero fue tutor de la 

UNAD, el cual aporto significativamente durante el proceso de formación profesional; brindando 

textos sobre aspectos metodológicos en cuanto a estrategias y Técnicas de investigación 

cualitativa (1998) y sobre como aprender a investigar en comunidad (1994), de ahí que los 

estudiantes se han enfocado y retomado estos referentes metodológicos que fueron importantes 

para el desarrollo de los trabajos realizados durante el periodo estudiado. 

     Las entidades donde en su mayoría realizan investigación e intervención psicosocial, son el 

INPEC y el ICBF, dado que la Universidad mantiene de forma permanente convenio con estas 

instituciones. 

     Se encontró igualmente una diversidad en cuanto al manejo conceptual y un evidente estilo 

del asesor del proyecto o Experiencias profesionales, ya que los directores asignados poseen 

diversas profesiones como sociólogos, gerontólogos y Psicólogos, Antropólogos y filósofos, en 

donde cada uno de ellos aportaron al desarrollo de estos trabajos conceptos metodológicos y 

teóricos desde su profesión. Aquí es importante resaltar que esto se relaciona con los grandes 

aportes teóricos que Vigostky hace a la educación, en donde los procesos de enseñanza –

aprendizaje los educadores son los encargados de diseñar estrategias interactivas que promuevan 

zonas de desarrollo próximo, en el que deben tener en cuenta el desarrollo del estudiante en sus 

dos niveles el real y el potencial con el fin de promover niveles de avance y autorregulación 

mediante actividades de colaboración. Vigostky plantea que una enseñanza adecuada contribuye 

a crear estas ZDP, es decir sirve para que el nivel potencial de desarrollo del educando se integre 

con el actual, pues esto sirve para que los estudiantes realicen un dialogo entre lo que son 

capaces de hacer hoy y lo que serán capaz de hacer mañana. 

     Por lo anterior se puede decir que estos procesos de trabajo de grado como lo son los 

proyectos de investigación y las experiencias profesionales dirigidas, se relacionan con las tres 

características que menciona este autor para crear ZDP, las cuales son: Establecer un nivel de 

dificultad, proporcionar desempeño con ayuda, evaluar el desempeño independiente. 

     En este sentido es preciso referenciar que la UNAD, cumple su función social, diseñando y 

desarrollando programas  de formación académica, aportando a la construcción de conocimiento 
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y a las pertinentes necesidades locales, regionales y nacionales. El compromiso social que la 

identifica, tiene un sello diferenciador representado en el espíritu social y comunitario que le 

posibilita hacerse parte de las comunidades como gestora de procesos educativos y culturales que 

contribuyen con el desarrollo  local y regional que apuntan al impacto  en la  calidad de vida  de 

las personas y de las comunidades, dado que se generan aportes profesionales, reflexiones sobre 

el contexto, estudios sobre las problemáticas, y cada una de ellas de forma directa e indirecta se 

aproximan a la intervención con el ser humano en  sus diferentes dimensiones: biológica, 

ambiental, cultural, emocional, cognitiva, tecnológica, políticas, entre otras, todo lo que influye 

en el comportamiento humano, lo cual exige una mirada integral del ser humano y refleja la 

importancia del que hacer desde la psicología. 

     Pocos proyectos incursionan en el terreno del diseño de estrategias de intervención o propone 

alternativas concretas de mejoramiento, básicamente se comprende más un ejercicio o actividad 

de investigación formativa que cumple la estructura metodología del proyecto, pero los 

resultados se centran en la descripción.  Se resalta el proyecto de Magda Orozco, Pablo Andres 

Rojas y Leidy Yurani Paladines, llamado “Impacto de la conformación y movilización de la red 

operativa institucional “Redescubrir” como respuesta institucional para mejorar la atención en 

los fenómenos de salud mental en el Municipio de Pitalito, dado que si deja establecido diseñado 

y socializado los instrumentos de ruta de atención en Salud Mental del Municipio de Pitalito. 

     Así mismo en los resultados es de resaltar que el programa de Psicología en el CEAD , y con 

una única línea Psicología y construcción de Subjetividades y 5 sub líneas llamadas 

Construcción de subjetividades en el contexto educativo, Construcción de subjetividades en el 

contexto comunitario, Construcción de subjetividades en el contexto familiar , Los sujetos de la 

marginalidad, Los sujetos de derecho; que aunque pareciera delimitan el campo de investigación, 

lo que permite es integrar un amplio campo del conocimiento del sujeto y sus dinámicas con los 

contextos. Cabe Agregar que los contextos sociales desde los cuales tiene lugar la construcción 

de la subjetividad son localmente construidos, y es desde esa interacción con contextos sociales 

situados es que se constituye un sujeto, comprendido como historia de interacción, de actividades 

socialmente significadas en contextos situados. 

 

Gráfica No. 2 
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Gráfica No. 3 
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sigue la población de Jóvenes – preadolescentes y adolescentes con (29), que incluyen jóvenes 

en diferentes rangos de edad, jóvenes estudiantes de bachillerato, jóvenes que prestan servicio 

militar, adolescentes embarazadas, discapacitados, entre otros. Continúa la población de familia 

y niños con (18) en donde el primero lo conforma padres de familia, madres cabeza de hogar, 

núcleos familiares tanto de áreas urbanas como rural. 

     Por otra parte se identifica que la población mayor intervenida según la problemática fue en 

estudiantes con (29), es de anotar que la barra donde especifica otros, se incluyeron población 

que tienen problemáticas que son identificadas en las áreas y sub áreas, otros están de forma 

general que no permite clasificarlos y también incluyen los trabajos en los cuales no se obtuvo 

información. 

      Es por esto que fue importante la realización de estos trabajos que desde lo disciplinar de la 

psicología , se brindó apoyo psicosocial y así mismo se identificaron problemáticas, proponiendo 

soluciones acordes  a estas comunidades, el cual permitió una caracterización de la población 

objeto estableciendo sus principales características acordes a las condiciones económicas, 

sociales, culturales, ambientales, priorizando y considerándolas relevantes según la situación 

analizada clasificándolas según edad, sexo, situaciones socio-económicas como ocupación, grado 

de escolaridad, entre otras y sus características culturales, a su vez brindan información en 

cuanto al tamaño del proyecto, pues debido al tamaño de la población así mismo es su 

complejidad. 

     Además se logra identificar el área directamente afectada según la necesidad o problemática, 

en donde la mayoría de estos casos la población fue identificada fácilmente, pongamos el caso de 

proyectos y experiencias profesionales realizadas en localidades, barrios, entidades en donde la 

problemática o el espacio está más o menos definida. 

     Por otra parte se presentan casos en donde la población afectada no es delimitada claramente 

como lo podemos ver en la matriz de datos, debido a problemas que afectan a gran parte de 

personas o también por tratarse de poblaciones dispersas. 

     Cabe anotar que el desarrollo comunitario surge a partir de las necesidades fundamentales 

tanto axiológicas como existenciales, que experimentan las personas, como expresión apremiante 

de la situación en que viven, por las carencias que padecen y por la falta de desarrollo de sus 

potencialidades, capacidades  y competencias; puesto que estas necesidades fundamentales no 

existen en abstracto ni en forma aislada o dispersa, sino que conforman un todo único y 
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articulado (sistema), lo cual significa que están conectadas entre sí y relacionadas con los demás 

fenómenos o procesos que ocurren en la comunidad y en la sociedad en general. PAPS Versión 

3.0 UNAD. Porque es necesariamente a través de la autogestión que se rompe el statu de los 

fenómenos que impiden el desarrollo comunitario, dado que es a través del hacer participativo en 

donde se legitimiza toda intervención comunitaria ya que mediante acciones conjuntas de actores 

académicos y comunitarios se constituyen los procesos de autogestión, autores de procesos de 

transformación colectiva e individual. Por esta razón desde lo disciplinar de la psicología se 

genera la autogestión, dado que se pueden comprender los saberes, encaminados a la elaboración 

de soluciones reales y prácticas a los fenómenos presentados en la vida diaria de la comunidad, 

siendo este el que facilita el desarrollo y la transformación tanto de las comunidades como de los 

individuos mediante la participación activa y voluntaria, ya que es importante estimular el 

desarrollo de acciones, planes programas y proyectos participativos orientados a fomentar la 

promoción y prevención. 

     Cabe agregar que desde el enfoque constructivista la enseñanza debe apuntar 

fundamentalmente no a lo que el estudiante ya conoce o hace ni a los comportamientos que ya 

domina, si no a aquello que no conoce, no realiza o no domina suficientemente, es decir, debe ser 

constantemente exigente con los estudiantes y ponerlos ante situaciones que les obliguen a 

implicarse en un esfuerzo de comprensión y de actuación, además aclara que la enseñanza y el 

desarrollo son el resultado directo de la actividad de los estudiantes en su relación con el mundo 

circundante. Vigostky (1993) 

    Hay que resaltar que estos trabajos de grado, se constituye un elemento dinamizador, desde la 

universidad y hacia la comunidad, para el alcance de la equidad de oportunidades, para la 

superación personal, sin distingo de edad, raza, credo o condición; convirtiéndose en propuestas 

abiertas, flexibles que promueve el aprendizaje autónomo, la formación integral y el espíritu 

investigativo. 

     Por esta razón el proyecto educativo debe ser incluyente, en donde se reconozcan las 

condiciones de vulnerabilidad en diversas poblaciones, se recuperen saberes culturales de la 

comunidad y potencie la capacidad de actuar frente a factores de riesgo, desde el reconocimiento 

y respeto de los derechos fundamentales. De esta manera posibilitar cambios en las condiciones 

existentes de estos grupos poblacionales, con el propósito de contribuir en la superación de su 

situación por medio de espacios académicos y de participación. Desde esta perspectiva se 
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desarrolla proyectos de formación, investigación y proyección social y comunitaria que 

transformen el proyecto de vida, social y productiva de los estudiantes, generando alto impacto 

social de las regiones a través del fortalecimiento de redes sociales, divulgación de derechos, 

herramientas que generen el empoderamiento eficiente de las personas que en ellos participan. 

     Lo anterior implica la construcción de una red curricular a partir de núcleos problémicos, 

competencias, ejes temáticos y nuevos escenarios de interacción, dinamizados por procesos de 

investigación formativa, abordando problemas contextuales de los jóvenes y adultos en 

diferentes esferas tales como la personal, familiar, social comunitaria, económica productiva en 

interrelación con los componentes axiológicos y de pertinencia nacional. (Proyecto pedagógico 

Académico Pedagógico Solidario Versión 3.0, UNAD) 

 

Gráfica No. 4  
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algunos topos, énfasis y ejes temáticos dentro del cual se puede investigar.  Vale la pena señalar 

que a través del tiempo el programa de psicología de la UNAD  ha manejado líneas de 

investigación que se han modificado a través del tiempo y que han influido en lo anteriormente 

dicho. 

     Teniendo en cuenta los ejes temáticos se encontró que los más investigados han sido los 

respectivos al área de Calidad de vida: Proyecto de vida (13), Salud Mental: Violencia (12), 

Organizaciones Sociales: Familia (11) y colegios (10), Comportamientos Prosociales: Conflicto 

(10) y los menos investigados corresponden a los temas de Salud Mental: Desastres (0), 

Discapacidad: Física (0), Comportamientos Prosociales: Bulling (1).  

     Es así como fue necesario comprender al sujeto en su cotidianidad, considerando al sujeto 

como una entidad que no es ni enteramente individual, ni absolutamente una producción social, 

retomando a la subjetividad como proceso cotidiano, jamás acabado, siempre en realización, el 

cual debe ser comprendida como una entidad fronteriza, justamente entre lo individual y lo 

social. Es social, ya que toda su “individualidad”, los conceptos, conocimientos, incluso los 

propios procesos psicológicos son individualizados desde lo social, es el medio social el que 

delimita una individualidad (Vygotsky, 1978); al tiempo, la persona aparece definida y 

determinada  por su contexto social y es ese contexto, con sus valoraciones sociales, el que da 

lugar al sujeto. 

     Ninguno de los estudios analizados evidencia estrategias de intervención o propone 

alternativas concretas de mejoramiento o cambio cultural. Se recomienda desarrollar líneas de 

investigación relacionadas con la salud mental, cuyos productos permitan colaborar con la 

construcción de un cuerpo teórico e instrumental sólido sobre este tema, puesto que según la 

proyección social de la UNAD, se forja desde una perspectiva integral e integrada, formando un 

proceso de toma de conciencia acerca de los problemas reales que aquejan a los contextos 

comunitarios, especialmente aquellos apartados de la ciencia, la técnica y la cultura, los cuales se 

traducen en retos para la Universidad, al tiempo que exigen a los futuros profesionales construir 

soluciones que acompañen a las comunidades a superar tales fenómenos sociales.  

     Es así que desde lo disciplinar se busca que la acción educativa y transformadora conlleve a 

que los estudiantes y comunidad académica en general, tomen conciencia de la realidad social de 

sus comunidades, de sus regiones y del país en general; y especialmente, de su papel como 

ciudadanos competentes, al asumir responsablemente un liderazgo activo, consciente y creativo, 
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que conduzca a la generación de cambio en aquellas áreas que identifiquen como prioritarias y 

estén alineadas con su formación profesional; es decir, como lo anota Lebret Louis, se trata de 

abordar los problemas del desarrollo integral a partir del conocimiento socialmente construido 

para aprender a ser más y mejores personas. 

     Para ello es necesario agregar que desde el constructivismo según Vigotsky, es importante 

diversificar los tipos de actividades, posibilitar la elección de tareas distintas de parte de los 

alumnos y recurrir a diversos materiales de apoyo, puesto que la creación de  ZDP se da dentro 

de un contexto interpersonal Docente- Alumno siendo el interés del facilitador trasladar al 

estudiante de los niveles inferiores a los superiores, en donde lo esencial es dar apoyo estratégico 

a los estudiantes para que logren solucionar un problema, este apoyo de puede inducir mediante 

el planteamiento de preguntas claves o llevando al estudiante al auto cuestionamiento. 

 

Gráfica No. 5 

 

     La presente gráfica nos muestra que en el periodo comprendido entre el año 2000 a 2011 el 
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Ciencias Sociales, Artes y Humanidades; y a su vez la guía que direcciona el quehacer 

investigativo en los proyectos. Según los datos arrojados, la línea de investigación se ha 

replanteado en cinco oportunidades manteniendo su énfasis en subjetividad y procesos de 

socialización, además la línea de investigación en el programa de Psicología se empezó  a aplicar 

en los trabajos investigativos a partir del 2009, de ahí que podemos decir que en el periodo 

comprendido del 2000 al 2008, la UNAD no exigía el manejo de esta línea  para que quedara 

explicita en el documento desarrollado por los estudiantes. 

     Se pudo observar que en un trabajo de grado, el estudiante no retomo una línea investigativa, 

sino que recomienda que las líneas de investigación sean  absorbidas por la comunidad 

académica para potenciar  el trabajo que ellas desarrollan para que se brinde un gran apoyo al  

investigador  y para que se logre presentar resultados periódicos a la comunidad. 

     Por otra parte la línea mayor utilizada fue la llamada problemáticas Psicosociales y procesos 

participativos en la transformación de las mismas, en el periodo de 2009 – 2012 con un 

porcentaje del 9%; recordemos que en el 2010 y 2011 se modifican la línea de investigación, de 

manera que se puede inferir que, los estudiantes no consultaban, se guiaban de trabajos 

desarrollados en periodos anteriores, lo mismo sucede con las otras líneas planteadas en la 

gráfica, pues según revisión documental, no se evidencia claramente en que año se modifica cada 

una de ellas.  

     En tanto la línea de investigación del programa de psicología  denominada en un periodo 

contextos socio culturales, procesos psicosociales comunitarios y psicología social comunitaria, 

posteriormente, construcción de subjetividades a partir de procesos de socialización dados en  

multicontextos, en la cual la socialización se entiende como proceso continuo en función de la 

adaptación e integración social.  La socialización como proceso interactivo del sujeto y la 

sociedad. La identidad personal y social es el producto de la socialización. La socialización como 

gestora, en el individuo, de la representación del mundo social a partir de normas. 

     La actual línea Psicología y construcción de subjetividades, se enmarca en la complejidad  de 

los procesos de transformación social en la interrelación del hombre y su contexto social y 

natural, es una dinámica de un conjunto de prácticas, tradiciones, valores,  sentimientos, que se 

expresan y representan en la actividades cotidianas, en tal sentido, la subjetividad cobra 

significado al reconocer la intervención de los sujetos en la configuración de lo social, lo que 

constituye las  tendencias sociales como punto de partida y la vez resultado o producto de la 
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construcción  de momentos y situaciones que dan vía al mismo desarrollo humano; y requiere la 

comprensión del doble carácter de la actividad humana,  como sujeto y objeto de las relaciones.  

Desde el punto de vista de la teoría de Leontiev Vigostky” la subjetividad es una construcción 

Histórico cultural, cuyo proceso es vivido primero como externo, en la relación con otros, y 

luego se internaliza desde la construcción propia, de sentido de cada individuo social, que se 

basa en mecanismos de identificación a partir de las vivencias significativas en la relación objetal 

e interpersonal” 

     En esta unidad de la línea de investigación, igualmente un eje fundamental dado en el proceso 

formativo es el correspondiente a  la acción psicosocial, sobre la cual se basa el énfasis del 

componente practico y a partir de este los estudiante hacen la aproximación y la lectura de esa 

dinámicas del contexto, inciden de forma significativa, porque demarcan el camino o la 

necesidad o el interés profesional para poder intervenirlo y en de alguna manera se articulan a su 

opción  de grado, y especialmente el hacer este énfasis en la acción psicosocial es entender la 

correspondencia del perfil profesional y los procesos formativos , y este espacio o componente 

prácticos permite  comprender esas relaciones de la praxis y los vínculos en el contexto. La 

acción psicosocial como un proceso de mediación en el sistema de relaciones sociales en la que 

se comprende las intersubjetividades de los actores sociales en su diversas dinámicas, reiterando 

así, el tema de una línea que integra ámbito y temáticas diversas.  

 

Gráfica No. 6 
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     Según la gráfica se puede deducir que la mayoría de los estudiantes basaron teóricamente la 

realización de sus trabajos de grado desde un enfoque sistémico, en donde se puede decir que los 

estudiantes dan continuidad a los procesos realizados en prácticas y trabajo de grado, aparte de 

que dan esa continuidad dejan ver los lineamientos institucionales de una formación articulada 

organizada en que los estudiantes aprovechan procesos previos para seguir una línea de acción 

(ecología formativa), de ahí que hay gran influencia por parte del tutor, para que los estudiantes 

sigan estos referentes teóricos, dado que se les facilita el manejo conceptual de este enfoque y así 

mismo tener asesoría constante del mismo. Así mismo este enfoque es más contemporáneo y los 

estudiantes en algunas veces identifican a este enfoque como el más completo en cuanto a 

conceptos teóricos. 

     11 de estos trabajos retomaron varios enfoques  Y 5 retomaron varios referentes teóricos de 

diferentes enfoques psicológicos, mostrando complementariedad de los postulados de los 

enfoques teóricos dada la complejidad de los comportamientos sociales del ser humano. También 

es importante aclarar que 15 de estos proyectos no eligieron un enfoque como tal, ni fue 

sustentado en la realización del trabajo, el cual deja un vacío bastante grande dado que estos 

enfoques manejan teorías que ilustran profundamente principios básicos, limitaciones y aportes a 

esta disciplina de la Psicología, pues desde allí se parte para llegar a comprender el 

comportamiento humano. Así mismo es necesario entender que el conjunto de conocimientos 

teóricos transferidos a un contexto o fenómeno especifico quedan siempre cortos frente a las 

necesidades puntuales de una comunidad, de ahi que en una operación donde se conjuguen los 

fines de la ciencia y la práctica psicosocial, en donde la teoría validada por el hacer empírico se 

convierta en saber teórico y se dé un continuo dialectico del conocimiento, en donde la verdad 

absoluta borre sus límites, esto se puede notar en los planteamientos de Carlos Max el cual 

señalo que “La teoría se convierte en una fuerza material tan pronto como arraiga en las masas.” 

     Un proyecto de investigación requiere la estructura de un marco teórico lo que reconoce  las 

distintas perspectivas teóricas que es posible encontrar ante un tema, y su relación con los 

diferentes diseños y objetivos de investigación; así como la posible articulación entre ambos 

niveles y sus consecuencias metodológicas. 

     Toda investigación o proyecto se inicia con un conjunto de consideraciones acerca de aquella 

parte del mundo social que se desea estudiar: en algunos casos se trata de cuestiones muy 
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puntuales y conocidas,  en otros casos, en cambio, son más difusos, más generales, debido a que 

no han tenido un suficiente análisis o acercamiento de explicaciones.  

     Los principales referentes teóricos que se encuentran en los datos recolectados son, 

Representaciones sociales - Aguirre Eduardo, prácticas de crianza - Aguirre Eduardo (1998), 

Motivación, personalidad y autorrealización – Abraham Maslow, Desarrollo a escala Humana –

Max Neef, la aceptación y el conocimiento de sí mismo –Carls Rogers, teoría cognitiva – Jean 

Piaget, Aprendizaje Social y desarrollo de la personalidad Bandura.A (1990), Teoría del 

descubrimiento – Bruner J. (1979), la Ecología del desarrollo humano – Bronferbrenner Uri, 

Procesos Psicológicos Superiores – Vigotski (1989), Teoría de la construcción social de la 

realidad – Berger y Luckman, Enfoque psicoanalítico según Sigmund Freud y Carlos Felipe 

Chona, el suicidio (1965) y representaciones sociales- Durkheim. 

     De ahí que estos trabajos de grado realizado por los estudiantes de psicología permitió 

desarrollar competencias como el comprender las bases epistemológicas y metodológicas de la 

investigación social, analizando elementos teóricos y conceptuales, descubriendo sus autores y 

utilidad práctica, siendo un eje fundamental en su formación científica en el desarrollo y 

fortalecimiento de competencias investigativas que como profesionales deben tener claro para su 

respectiva aplicación ante el análisis científico de los problemas que se presenten en el acontecer 

diario y así aportar a procesos de transformación social en los contextos locales, regionales o 

nacionales. Es así como desde lo disciplinar, se concibe a la subjetividad como un constructo 

conceptual que puede dar cuenta de la complejidad de lo humano, en contraposición a las miradas 

reduccionistas que tienden a comprender al ser humano desde la linealidad o desde la causalidad, ya 

que en la actualidad la subjetividad desde un enfoque histórico cultural ofrece un campo de 

investigación fundamentado en la complejidad (Morín citado por Hernández, 1998). Lo anterior 

implica que la subjetividad deje de pensarse sólo como un estado interno y se entienda como una 

dimensión compleja que involucra, por un lado, lo psicológico y por otro, lo social. Los dos en una 

relación dialéctica, cuya naturaleza es histórica y social. 

     Lo que los investigadores ya saben de esos temas (y sobre temas relacionados) es el punto de 

partida, que se complementa con lecturas de investigaciones o artículos teóricos. Experiencia, 

lecturas y reflexión sobre el tema son guiadas por un conjunto de preguntas acerca de la 

naturaleza de lo que se desea investigar y la manera de abordarlo, tomando en cuenta lo que otros 
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hicieron antes que nosotros, mirando al mundo desde la experiencia y preguntándose acerca de 

las posibilidades y los medios para acceder a él. 

     La investigación social es una forma de conocimiento que se caracteriza por la construcción 

de evidencia empírica elaborada a partir de la teoría aplicando reglas de procedimiento 

explícitas. De esta definición podemos inferir que en toda investigación están presentes tres 

elementos que se articulan entre sí: marco teórico, objetivos y metodología. Estas etapas se 

influencian mutuamente, y en la práctica de investigación se piensan en conjunto. 

     El marco teórico constituye un corpus de conceptos de diferentes niveles de abstracción 

articulados entre sí que orientan la forma de aprehender la realidad. Incluye supuestos de carácter 

general acerca del funcionamiento de la sociedad y la teoría sustantiva o conceptos específicos 

sobre el tema que se pretende analizar. En el nivel más general de la teoría encontramos el 

paradigma. Este constituye un conjunto de conceptos teórico-metodológicos que el investigador 

asume como un sistema de creencias básicas que determinan el modo de orientarse y mirar la 

realidad. Estos principios no son puestos en cuestión por el investigador en su práctica cotidiana: 

más bien funcionan como supuestos que orientan la selección misma del problema o fenómeno a 

investigar, la definición de los objetivos de investigación y la selección de la estrategia 

metodológica para abordarlos. 

     La teoría general está constituida por un conjunto de proposiciones lógicamente 

interrelacionadas que se utilizan para explicar procesos y fenómenos. Este marco conceptual 

implica una visión de la sociedad, del lugar que las personas ocupan en ella y las características 

que asumen las relaciones entre el todo y las partes. Al llevar implícitos los supuestos acerca del 

carácter de la sociedad, la teoría social, al igual que el paradigma, también influyen acerca de lo 

que puede o no ser investigado, condiciona las preguntas que nos hacemos y el modo en que 

intentamos responderlas. 

     En un nivel menor de abstracción se encuentra la teoría sustantiva que está conformada por 

proposiciones teóricas específicas a la parte de la realidad social que se pretende estudiar. 

 

     A continuación, se presentan los resultados de los datos en tanto los aspectos metodológicos 

de la investigación reseñados en cada producción científica, en este aspecto, y dado los 

resultados originales encontrados en los documentos,  cabe para el análisis, ubicarnos en ese 

contexto de las diversidad de términos, clasificación y posturas de autores ante el tema de la 
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metodología de la investigación; este tema es de gran importancia en el marco de esta 

investigación porque precisamente se trata de la producción científica, de las formas en como 

desde una disciplina con la rigurosidad científica abordan las problemáticas. 

     Lo metodológico, en términos generales,  implica el cómo acceder a los datos, cuales son las 

fases y tiempos para el abordaje al objeto de estudio y cuáles son las limitaciones y sus recurso 

para recolectar la información; todo esto en un marco de coherencia, que significa la relación 

lógica de cada elemento seleccionado; por consiguiente, encontrar la diversidad de referentes de 

la metodología de la investigación, deja ver de un lado, la base de textos disponibles y en las que 

se apoya el estudiante a través de consultas en biblioteca del CEAD,  consulta en fuente abiertas 

en la internet, o aquellas direccionadas a aportar de la experiencia del director del proyecto; de 

otro lado, todo el contexto de producción científica de textos de metodología de la investigación, 

que con fundamento epistemológico los autores sustentan los términos y coherencia; de un lado 

para un autor lo cualitativos representa el enfoque, para otro autor este es el método, para otro 

autor es el tipo de investigación; por tanto esta breve introducción se hace  importante para poder 

entender las siguientes gráficas y análisis de las mismas; porque se puede encontrar unidades de 

análisis en diversas gráficas, se observa igualmente la diversidad y complejidad de los 

procedimientos existentes y aplicados en la investigación.    

     Lo anteriormente descrito, permite la valoración de la dinámica del conocimiento, en sus 

componentes de innovación y gestión; intereses, estilos, experiencia y áreas de estudio del 

investigador; pero especialmente el soporte de validez y confiabilidad que como metodología 

exige y sustenta ante sus resultados para leer, analizar las problemáticas y posibilitar desde esos 

elementos soportados científicamente poder brindar respuestas y opciones de solución desde las 

disciplinas y áreas del saber.  

 

Gráfica No. 7 
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     Esta Grafica nos muestra que 41 estudiantes del programa de Psicología utilizaron en el 

diseño metodológico de sus proyectos investigativos, el tipo de estudio “ Descriptivo” siendo 

este el más utilizado ya que es un tipo de estudio científico  que permite en la investigación 

social observar y describir el comportamiento humano sin influir sobre él. A su vez desde esta 

disciplina Científica de la Psicología se utiliza este método para obtener una visión general del 

individuo o tema, dado que reconoce las situaciones, costumbres y actitudes predominantes a 

través de la descripción exacta de las actividades, objetos, procesos, valorando los procesos de 

acción comunitaria, sus dinámicas construidas socialmente y donde cada persona debe darse 

cuenta de su rol y relación dentro del contexto. Es por esto que durante el proceso de 

investigación e intervención es utilizada como técnica de recolección de información la 

“observación” ya que en algunos casos no es posible comprobar y medir un gran número de 

muestras como sucede en la investigación cuantitativa. Por ende este tipo de estudio es utilizado 

generalmente para observar comportamientos naturales sin que sean afectados de ninguna 

manera, sin embargo a la hora de plantear los resultados estos no pueden ser como respuesta 

definitiva, pero aun así es una herramienta útil en la investigación científica. 
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Gráfica No. 8 

 

     Esta gráfica nos indica que los estudiantes eligieron en su mayoría como método de 

investigación e intervención el método etnográfico (28), el cual implico no solo describir si no 

manejar procesos de interpretación y teorización. Es un método de investigación cualitativa el 

cual se fundamenta en observar y analizar los distintos tipos de fenómenos. 

     Este método según Martinez. M (1991), “se apoya en la convicción  de que las tradiciones, 

roles, valores y normas del ambiente en que se vive se van internacionalizando poco a poco y 

generan regularidades que explican la conducta humana de forma individual y grupal de forma 

adecuada”. La etnografía permite estar en el contexto, conocer y entender las personas y sus 

vidas asumiendo la necesidad de una inmersión en esa realidad objeto de estudio contando para 

ello con dos herramientas básicas, la observación participante y las entrevistas.  

     Es por esto que estos procesos interventivos e investigativos utilizaron básicamente el diario 

de campo como instrumento metodológico, en donde las observaciones, impresiones y 

sentimientos originadas durante la etnografía fueron registradas, así mismo las limitaciones y 

dificultades presentadas en el desarrollo de la misma; es por esto que el trabajo de campo 

atraviesa generalmente por cuatro etapas, La primera corresponde a la obtención del acceso al 

escenario socio-cultural que se pretende estudiar; la segunda se orienta a la identificación y 
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focalización del fenómeno o situación que se pretende abordar en el escenario socio-cultural al 

que se ha accedido; la tercera se encamina a la definición o elección de los sujetos que servirán 

de fuente de información, así como a la concreción de los modos de obtener la visión que estos 

tienen de la realidad objeto de estudio de la cual ellos forman parte; la cuarta está referida al 

registro, ordenamiento, reducción, validación, análisis e interpretación de los datos recogidos. 

Tomado de Modulo de Investigación Cualitativa, Ligia Ortiz Cepeda –Psicóloga, UNAD 2012. 

     En segundo lugar se encuentra el método de Investigación Acción Participación con (26), de 

modo que este método es el más pertinente y propicio para realizar intervención con una 

comunidad, es por esto que los estudiantes que eligieron este método fueron los que realizaron 

experiencia profesional dirigida, dado que es un método participativo y de los menos invasivos, 

el cual posee una finalidad muy clara, que es la de procurar cambios y transformaciones tanto en 

personas como en la comunidad en general, a partir de su propia gestión. La IAP integra unos 

momentos interventivos como lo son: la selección de la comunidad, caracterización, Diseño de la 

propuesta, implementación de la propuesta evaluación y sistematización, el cual son 

desarrollados desde el inicio hasta el final del proceso. 

     Vale la pena señalar que la IAP según Montero. M (2006), es un proceso investigativo que 

combina la investigación social, el trabajo educativo y la producción de conocimiento. Un 

modelo metodológico “hecho en América Latina”. “... Estudia los problemas concretos de 

nuestras sociedades desde ellas mismas y desde y con quienes los sufren, a fin de transformar 

esas sociedades... implica pensar, reflexionar y actuar sobre la situación a fin de dar respuesta 

útil a los problemas”. “Porque en el caso de la IAP en América Latina, ha habido un proceso de 

construcción desde un modelo metodológico, epistemológico y ético que a la vez ejerce 

influencia en las ciencias sociales. 

     Por tanto intervenir implica hacer una proyección con participación de agentes externos y la 

comunidad, que permita una participación dinámica y eficiente en donde las personas tomen 

conciencia de lo que se quiere hacer, cual es el objetivo de las actividades y así determinar el 

impacto generado por la intervención sobre los individuos y las comunidades en el que mediante 

un ejercicio teórico y práctico se origine transformación de costumbres, quehaceres, 

pensamientos y sentimientos que impiden de cierta manera la evolución de las personas y las 

comunidades hacia un bienestar tanto biológico, psicológico, social y ambiental. 
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     Finalmente cabe agregar que Montero M. (2006) expone que el método es el instrumento para 

lograr un fin y ese fin es la producción de conocimiento, por lo cual se rige por relaciones de 

orden epistemológico (de producción de conocimiento, de saber) y ontológico (esto es, según la 

naturaleza del objeto de conocimiento. El método sigue al problema y a su objeto. Se construye 

para poder solucionar un problema, sirviendo a un objeto. 

Se dan ciertas condiciones para que se utilice un método en psicología comunitaria, como son: 

     Tener un carácter participativo, lo que promueve el trabajo en común de los actores sociales. 

     Poderse transformar en la medida en que se transforme el objeto sobre el cual se aplica. 

     Reflexionar sobre las transformaciones que se producen.  

     Generar la reflexión crítica y la evaluación.  

     Debe estar abierto y flexible a las múltiples técnicas y estrategias de acción. 

     Comprometido con la transformación de las comunidades. 

     Ha de tener una rigurosa planificación. 

 

Gráfica No. 9 
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mediante la reflexividad y la interpretación situada de los fenómenos sociales tanto materiales 

como subjetivos e intersubjetivos, profundizando en el cómo las personas vivencian lo cotidiano, 

sus sentimientos, sus representaciones sobre la realidad social y el sentido que le otorgan a sus 

experiencias; dicho de otro modo identificando la naturaleza profunda de las realidades, su 

estructura dinámica, aquella que da razón plena de su comportamiento y manifestaciones de la 

realidad y al fundamentarse en la descripción detallada de las cualidades de los fenómenos se 

justifica el porqué de las investigaciones utilizando técnicas tradicionales como la observación, 

la entrevista y un instrumento que es muy utilizado como lo es el diario de campo,  llegando así a 

la obtención de datos importantes para identificar y analizar las diferentes problemáticas 

abordadas. 

     Estas investigaciones de manera cualitativa se orientaron a construir un camino llevándolos 

en un momento dado a dar la mejor respuesta a la pregunta planteada; más que aplicar una 

tecnología o procedimientos, se intervinieron diferentes conocimientos, técnicas, destrezas que 

fueron interpretadas, ajustadas y usadas en el momento apropiado, en donde los estudiantes 

llegaron a la comprensión y practica de los procesos de investigación e intervención social con 

enfoques cualitativos presentando los elementos conceptuales y metodológicos básicos que le 

permitieron alcanzar las competencias de comprensión requeridas para interpretar, formular, 

diseñar y gestionar estos procesos y acciones de investigación, de una manera flexible, pues el 

diseño del estudio puede modificarse mientras que la investigación está en progreso. 

 

Gráfica No. 10 
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   La presente grafica nos muestra que gran parte de los estudiantes del programa Psicología  

utilizaron como técnicas de información en el desarrollo de sus trabajos de grado, la entrevista, la 

observación y las historias de vida, con esto podemos identificar que aunque dichos trabajos se 

enfocaron en lo cualitativo, así como lo corrobora la gráfica anterior, también retomaron otras 

técnicas como (la encuesta, revisión documental), dado que su rigurosidad la ubica en una 

posición de interacción con los métodos de conocimiento cuantitativos, es por esto que no son 

excluyentes sino por el contrario, son complementarios. A su vez se utilizaron técnicas 

importantes  de esta investigación como “el grupo focal”  el cual les permitió ejecutarse y 

analizarse con rapidez sin necesidad de capacidad de elaboración automática de datos, mediante 

procesos de interacción, discusión y elaboración de entrevistas. 

 

Gráfica No. 11 

 

 

Gráfica No. 12 
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      Se observa en estas graficas que los estudiantes en su mayor porcentaje están localizados en 

el departamento y municipios del Huila área de influencia del CEAD en el municipio de Pitalito, 

así mismo los contextos de mayor intervención pertenecen al departamento del Huila con 105 

trabajos realizados, el cual genera un alto impacto en la región al mejoramiento de la calidad de 

vida de las personas, de igual forma contribuye a la misión misma de la UNAD, por que conlleva 

a la proyección social de la Institución al ámbito local y regional y así mismo responde a 

necesidades fundamentales axiológicas, a valores culturales de cooperación, solidaridad, 

equidad, autonomía y dignidad, orientados hacia un cambio innovador y radical en el contexto de 

la dinámica del progreso humano, a partir de la educación comunitaria, pues desde allí se 

construye cambio en las interrelaciones sociales y se concibe el conflicto social como una 

oportunidad o mediación pedagógica, como elemento de crecimiento, creatividad y desarrollo 

humano, mediante la promoción y organización comunitaria que impulsa el desarrollo 

sociocultural y productivo, sustentable y sostenible de las comunidades locales y regionales. 

     De ahí que la región en este caso el Sur el cual es conformado por los departamentos del 

Huila, Caquetá y putumayo, exige dar coherencia a las formulaciones sectoriales y concreción a 

los planteamientos de los problemas sociales, porque en el espacio sociocultural en donde se 

desarrollan estos procesos investigativos  y de intervención, no solo se presentan contradicciones 

entre la equidad social y la eficiencia económica, sino que hay interacción de las similitudes  y 

regularidades humanas y ambientales que facilitan o limitan la construcción de modelos 

alternativos de desarrollo humano. Por lo tanto la Universidad forja en sus estudiantes estrategias 

que deben dignificar al ser humano, centrarse en él y convertirlo en sujeto social y actor 

protagónico de su propia formación respetando la sostenibilidad de los ecosistemas, las 

identidades culturales y el derecho a la diferencia, a la vida digna y plena, a la paz y a la 

seguridad integral. 

     Por otra parte la UNAD como proyecto Público vital tiene el compromiso ético y social de 

hacer presencia activa en el desarrollo autónomo regional, expresado así en el proyecto 

Pedagógico solidario (Versión 3.0); servir a la comunidad, promover la prosperidad general, 

garantizar la efectividad de los principios, derechos y deberes consagrados en la Constitución, 

facilitar la participación de todos en las decisiones que los afectan en la vida económica, política, 

administrativa y cultural de la nación; defender la independencia nacional, mantener la 

integridad territorial y asegurar la convivencia pacífica y la vivencia de un orden justo. En donde 
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la sociedad civil se debe movilizar organizadamente para superar la crisis humanitaria y el 

conflicto histórico, mediante la consolidación de la participación política 

 

Gráfica No. 13 

 

 

Gráfica No. 14 
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    Por lo anterior se puede decir que la Universidad apoya y estimula en sus estudiantes el 

espíritu investigativo, permitiendo obtener miradas epistemológicas en el conocimiento de la 

realidad en los diferentes campos de la Psicología, además formando profesionales idóneos, 

comprometidos, dinámicos y sobretodo gestores de cambio. Además cumpliendo con lo 

estipulado en su Misión, “contribuyendo a la educación en la modalidad a distancia mediante la 

investigación, acción pedagógica y proyección social, a su vez favoreciendo el desarrollo 

económico, social y humano sostenible de las comunidades”. 

     La universidad ofrece varias alternativas de grado como lo son: el proyecto aplicado, proyecto 

de investigación, monografía, créditos de posgrado en el nivel de especialización y el curso de 

profundización; aquí es necesario resaltar que aunque en la primera gráfica nos muestra que en 

su mayoría han elegido el proyecto investigativo, en la segunda grafica podemos identificar una 

disminución año tras año en cuanto  a la elección del mismo, perfilando otras opciones, dejando 

de lado la opción de investigación, tal como nos muestra la gráfica 2, en donde los estudiantes 

del programa de psicología a partir del año 2007 han preferido como opción de grado la 

experiencia profesional Dirigida, a la vez según información obtenida por la líder académica, 

también están prefiriendo los créditos de posgrado en el nivel de especialización, afectando en 

cierta forma al proceso sistemático de la producción del conocimiento en UNAD.   

 

Gráfica No. 15 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

3 

11 

1 2 1 1 

6 

1 

15 

6 

33 

6 
2 

12 

1 

10 

1 
5 

0

5

10

15

20

25

30

35
Directores de Investigación 



93 
 

     La mayoría de los docentes que han estado vinculados de tiempo completo, medio tiempo y 

horas cátedras en la escuela durante el periodo objeto de este estudio (2000- 2013) han asumido 

el rol de director de proyecto de investigación. Los docentes con mayor tiempo de vinculación 

refleja así mismo el mayor  número de estudiantes a cargo en esta opción de grado. 

     Así mismo se identifica en estos resultados que fue asignada como director de proyecto 

Asesores externos como Diana Carolina Silva. Esta situación refleja un campo más amplio en 

términos de lo disciplinar dado el énfasis y experiencia de cada profesional que igual coadyuda o 

acompaña comprensiones y explicaciones de los fenómenos abordados y a su vez dan cuenta los 

autores empleados tanto en el marco teórico y diseño metodológico de los documentos 

desarrollados por los estudiantes. 

     Aquí es importante resaltar que los asesores de investigación y experiencia profesional son 

asignados para guiar estos procesos de construcción de conocimiento; el cual se puede decir que 

desde el enfoque constructivista  según aportes de Vigostky, estos docentes provocan desafíos y 

retos que hacen cuestionar esos significados y sentidos y a su vez llevan a la modificación en el 

estudiante, por lo cual se crean estrategias que implican un esfuerzo de comprensión y de 

actuación por parte de los estudiantes. Esa exigencia debe ir acompañada  de los apoyos y 

soportes de todo tipo de los instrumentos tanto intelectuales como emocionales que les 

posibiliten superar esas exigencias, retos y desafíos. (Onrubia, 1998). 

     De este modo los docentes asumen un papel de mediadores, de guías para que los estudiantes 

aprendan activamente en contextos sociales significativos y reales. En este proceso el lenguaje es 

clave como “instrumento fundamental a través del cual los participantes pueden contrastar y 

modificar sus esquemas de conocimiento y sus representaciones sobre aquello que se está 

enseñando y aprendiendo”(Onrubia, 1998). 

     Cabe agregar que desde un ente académico de formación superior se comprende que la 

investigación es una responsabilidad ante la gestión y flujo del conocimiento donde convergen 

acciones administrativas, académicas y de proyección social, desde ese componente académico 

el docente como mediador de un proceso de formación profesional, precisamente es quien 

acompaña estos procesos de trabajo de grado, con la respectiva fundamentación teórica. 
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Resultados según observaciones generales 

 

     Se pudo observar que anteriormente el resumen lo realizaban especificando puntos 

específicos del proyecto, tales como título, nombre del estudiante, palabras claves, diseño 

metodológico y conclusiones, el cual quedaban cortos para dar a conocer el trabajo realizado. Se 

puede decir que hoy en día se visualiza en estos trabajos más redacción y permite al lector 

identificar la problemática y referentes teóricos utilizados, así mismo permite a los futuros 

profesionales fortalecer y desarrollar habilidades de escritura. 

     Se visualiza que las conclusiones de los trabajos de grado, en su gran mayoría son extensas, 

algunos exponen el impacto, objetivos, muestran capacidades de redacción, como también hay 

otros que dan postura crítica, algunos personal y otros lo hicieron teóricamente, dado el 

paradigma de la complejidad, no permitió realizar un análisis donde se mostraran graficados, 

puesto que se invita a los lectores a que retomen la matriz de datos el cual encontraran 

información extraída en su totalidad de los trabajos de grado sobre este punto. 

     En años como 2003 y 2004, se evidencia que los estudiantes colocaban las palabras claves 

como glosario, generando confusión en este punto, dado que se conoce como glosario la 

postulación de palabras que suelen ser desconocidas y que necesitan ser definidas, para que al 

momento de consultar el proyecto, el lector tenga claridad sobre estos conceptos. 

     Algunos de estos trabajos no contienen resumen ni recomendaciones. 

     Como se puede observar en la matriz de datos, en algunos trabajos no se visualiza 

información acerca de directores, año de elaboración, autor, dado que en algunos trabajos no se 

evidencio portada o contraportada como lo establece la norma, por lo tanto hubo la necesidad de 

consultar con la asesora del proyecto y así mismo con tutores de la escuela, donde se pudo 

recuperar información de algunos, como también en algunos casos se agregó no aplica. 

     No se visualizaron 14 trabajos de grado en el repositorio, algunos no muestran información en 

su totalidad, aparecen como error, otros solo visualizaban información general pero el 

documento en si no aparece; por lo tanto se consultó con el líder de biblioteca ingeniero Jairo 

Vargas, en donde refirió que había probabilidad de que los trabajos no eran cargados al 

repositorio correctamente o no se consultaba si en realidad quedaba allí el trabajo, sin embargo 

se trató de recuperar información a lo cual no fue posible.  
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Análisis Fase contextualización del Estado del Arte 

 

     Se utilizó la técnica de la entrevista con preguntas abiertas con el fin de realizar una 

exploración en cuanto a la contextualización del estado del arte de la producción del 

conocimiento realizado por estudiantes del programa de Psicología, pero a la vez dando cuenta 

de aspectos administrativos de la UNAD,  el cual facilito dar un análisis fundamentado en las 

diferentes categorías. Se entrevistó a la Dra. Sandra Melo y la Dra. Yinna Pola Ariza, se dialogó 

sobre necesidades y problemáticas que presenta la Universidad en cuanto a procesos 

Investigativos, se obtuvo  información acerca de las preferencias de los estudiantes al momento 

de elegir la opción de grado, en donde las más elegidas son la experiencia profesional dirigida y 

los créditos de especialización.  

     Así mismo se identificó que la ECSAH maneja dos grupos de semillero de investigación y 

proyectos con diversas temáticas, la Líder de la Escuela la Dra. Sandra Melo brindo información 

en cuanto a estos grupos, así mismo me facilito una página Web donde se encontró información 

necesaria, este es un blog del grupo de Investigación Inyumacizo, logrando obtener gran cantidad 

de datos importantes en cuanto a estos grupos de investigación, se logró identificar que los 

estudiantes radican en el Área Urbano y rural del sur del Huila y del Departamento del 

putumayo. Por otro lado se dialogó sobre los aspectos relevantes que lleva la matriz de datos, asi 

mismo se organizó las áreas y subáreas según los componentes académicos y lineamientos 

investigativos en el ámbito psicosocial, el cual permitió conocer cuáles son las preferencias en 

cuanto a las problemáticas sociales del sur del Huila, Caquetá y Putumayo. Además se identificó 

cuáles son las líneas de investigación que ha manejado la universidad durante el periodo del 

2000 al 2013, dado que ha tenido modificaciones durante este tiempo; estas líneas se pueden 

conocer en la gráfica No 5. Otro elemento importante fue conocer las instituciones con los que la 

universidad tiene convenio para realizar tanto procesos investigativos como interventivos. 

     También se realizó la entrevista al ingeniero Jairo Vargas, donde se indago sobre los trabajos 

de grado, allí se obtuvo información referente a la cantidad de proyectos que han realizado los 

estudiantes del programa de Psicología en el periodo estudiado, en donde especifico que se 

encontraban en biblioteca (tesis), Magnético (Cds) y repositorio, en el momento solo brindo 

información en cuanto a los proyectos de la Biblioteca y Cds ya que el repositorio se encontraba 

en actualización. Por lo tanto hice una revisión, donde conté los proyectos que reposan en la 

biblioteca encontrando un promedio de 100 producciones investigativas e interventivas. Se 
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identificó que no se hace un seguimiento en cuanto a los trabajos de grado entregados, dado que 

se encontró en algunos proyectos la falta de portada o contraportada, año de elaboración, 

director, hasta autor, según lo establecido en las normas; de igual forma 14 de los proyectos 

entregados y dejados en el repositorio no se dejaron visualizar, por lo anterior se conoció que el 

repositorio empezó a funcionar desde el año 2012. 
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Conclusiones 

 

     Durante el periodo analizado comprendido entre el año 2000 al 2013, según estado del arte, se 

evidencia que la Universidad Nacional Abierta y a Distancia UNAD, promueve la cultura 

investigativa, fortaleciendo procesos en los grupos de semilleros, prácticas profesionales y 

trabajo de grado, en donde los estudiantes  dejan ver los lineamientos institucionales de una 

formación articulada y organizada  aprovechando procesos previos para seguir una línea de 

acción llegando así a la obtención de la producción del conocimiento. Los estudiantes de 

Psicología más que realizar un proceso de titulación, dinamizan el pensamiento crítico y 

autónomo mediante la apropiación de los saberes existentes y la construcción de nuevos 

conocimientos, enriqueciendo el ejercicio profesional, así mismo generando un compromiso con 

las comunidades, satisfaciendo las necesidades fundamentales de la población.  

     Actualmente la sociedad demanda contextos y problemáticas que necesitan de intervención 

psicosocial, en donde el Psicólogo Unadista a partir de la apropiación de los fundamentos de la 

psicología y de la lectura de contextos, comprende las realidades sociales, culturales y humanas 

para generar procesos de evaluación, de prevención y acción psicosocial, que hacen posible pasar 

de la idea a la realidad, de la teoría a la práctica contribuyendo de manera adecuada, pertinente y 

eficiente al logro de la misión social aportando alternativas de solución de una manera seria y 

responsable, bajo los lineamientos éticos según la Ley 1090 desde el código Bioético y 

deontológico de la psicología. 

     La Grafica  No 1, muestra que 82 trabajos de grado se realizaron  en el contexto social 

comunitario, en donde es preciso referenciar el énfasis o impronta que como programa y como 

Universidad se tiene en tanto el componente social comunitario, integrado a un proyecto 

pedagógico solidarios, y especialmente el impacto en términos de la función sustantiva de la 

proyección social, en el cual cada proyecto más allá del logro de una meta personal, es la 

articulación y el resultado de todo un procesos formativos, en el marco de los procesos 

curriculares y de la investigación formativa, dentro de un sustento de lo académico, siendo  

pertinentes a las necesidades locales, regionales y nacionales. El compromiso social que la 

identifica, tiene un sello diferenciador representado en el espíritu social y comunitario que le 

posibilita hacerse parte de las comunidades como gestora de procesos educativos y culturales que 

contribuyen con el desarrollo  local y regional que apuntan al impacto  en la  calidad de vida  de 
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las personas y de las comunidades, dado que se generan aportes profesionales, reflexiones sobre 

el contexto, estudios sobre las problemáticas, y cada una de ellas de forma directa e indirecta se 

aproximan a la intervención con el ser humano en  sus diferentes dimensiones: biológica, 

ambiental, cultural, emocional, cognitiva, tecnológica, políticas, entre otras, todo lo que influye 

en el comportamiento humano, lo cual exige una mirada integral del ser humano y refleja la 

importancia del que hacer desde la psicología. 

      Por otra parte se logró identificar referentes teóricos, metodológicos y conceptuales aplicados 

en los procesos investigativos y de intervención, tal como lo muestra la gráfica No. 6, y cuyo 

sentido es notar la coherencia y la importancia del conocimiento previamente construido y 

permite al profesional un lente bajo el cual hacer su conjeturas, explicaciones, interpretaciones y 

análisis, y que provee al profesional de ese conjunto de postulados y conceptos que le dan esa 

validez desde su profesión, y que en este mismo terreno de los referentes teóricos es reconocer 

todo ese bagaje de posturas pioneras y contemporáneas de la psicología, que permiten entender 

toda esa complejidad de la subjetividad desde el enfoque constructivista; en donde la 

subjetividad como proceso cotidiano, jamás acabado, siempre en realización, debe ser 

comprendida como una entidad fronteriza, justamente entre lo individual y lo social. Es social, 

ya que toda su “individualidad”, los conceptos, conocimientos, incluso los propios procesos 

psicológicos son individualizados desde lo social, es el medio social el que delimita una 

individualidad (Vygotsky, 1978); el sujeto aparece definido y determinado por su contexto 

social, es ese contexto, con sus valoraciones sociales, el que da lugar al sujeto. A partir de esta 

sistematización, se logra destacar el enfoque sistémico como ese enfoque contemporáneo que los 

estudiantes logran referenciar en los proyectos de investigación.   De ahí que estos trabajos de 

grado permitió el desarrollo competencias en los estudiantes como el comprender las bases 

epistemológicas y metodológicas de la investigación social, analizando elementos teóricos y 

conceptuales, descubriendo sus autores y utilidad práctica, siendo un eje fundamental en su 

formación científica en el desarrollo y fortalecimiento de competencias investigativas que como 

profesionales deben tener claro para su respectiva aplicación ante el análisis científico de los 

problemas que se presenten en el acontecer diario.  

     El enfoque constructivista explica la gran importancia que tiene la educación para el 

desarrollo, en el que vigotsky llama obuchenie con ella intenta reflejar la importancia tripartita 

del papel de quien enseña, del rol del que aprende pero sobre todo de la relación o proceso que 
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en su interacción tiene lugar. Es así como la educación posibilita la construcción de 

conocimiento, en el que se resalta el lenguaje dada la acción emnacipadora del ser humano, ya 

que es una manifestación cultural el cual responde a determinados intereses y por lo tanto sirve 

para organizar, construir y transformar el pensamiento para aprender, comunicar y compartir 

experiencias con los demás. Es así como a partir de la internalización los estudiantes por medio 

de su participación en la interacción interpersonal es capaz de apropiarse de las formas culturales 

de pensamiento, tranformandolas de un fenómeno social que llega a ser parte de su 

funcionamiento mental intrapersonal propio, por lo tanto es la cultura la que proporciona los 

sistemas simbólicos de representación; cabe agregar que en estos procesos investigativos e 

interventivos se evidencia el andamiaje puesto que se encuentra en toda actividad humana que se 

trate de enseñanza –aprendizaje, es ajustable, temporal, pero sobre todo explícito. 

     La mayoría de los trabajos realizados por los estudiantes de psicología muestran que su 

diseño metodológico se enfatizó a un tipo de estudio descriptivo, un método Etnográfico en 

proyectos investigativos y un método IAP en procesos de intervención, un enfoque cualitativo y 

técnicas mayor utilizadas como la observación, la entrevista, la encuesta e historias de vida. Por 

lo anterior se puede deducir que existe coherencia dado que son referentes metodológicos 

acordes a un diseño cualitativo  que tratan de conocer hechos, procesos, estructuras y personas en 

su totalidad, y no a través de la medición de algunos de sus elementos, por lo tanto el enfoque 

cualitativo de la investigación científica considera abiertamente el papel subjetivo del 

investigador y la construcción de intersubjetividades   como parte de una realidad social, el cual 

reconociendo que para los fenómenos la naturaleza es subjetiva  y cualquier proximidad 

científica  es compleja y normalmente se efectúa a través de variaciones del método científico, 

como se observa en la gráfica No.8, en donde los trabajos manejaron diferentes métodos 

investigativos dada la complejidad de la problemática. Cabe señalar que, en algunos casos, 

aunque la mayoría de proyectos retoman desde lo metodológico el enfoque cualitativo, es de 

reconocer  que  algunos proyectos se apoyan en técnicas de la investigación cuantitativa, sin que 

ello implique investigación sea de orden mixto; lo que permite concluir en términos de lo 

científico la complementariedad de los enfoques, las técnicas de recolección de datos, en su fin 

del acceso a las realidades y construir conocimiento.  Así pues que la investigación social es una 

forma de conocimiento que se caracteriza por la construcción de evidencia empírica elaborada a 

partir de la teoría aplicando reglas de procedimiento explícitas. De esta definición podemos 
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inferir que en toda investigación están presentes tres elementos que se articulan entre sí: marco 

teórico, objetivos y metodología. Estas etapas se influencian mutuamente, y en la práctica de 

investigación se piensan en conjunto. 

     Aquí es importante agregar que se encontró igualmente una diversidad en cuanto al manejo 

conceptual y un evidente estilo del asesor del proyecto o Experiencias profesionales, como es el 

caso de proyectos con una perspectiva sociológica; esto se origina debido a que los directores 

asignados poseen diversas profesiones como sociólogos, gerontólogos y Psicólogos, 

Antropólogos y filósofos, en donde cada uno de ellos aportan al desarrollo de estos trabajos 

conceptos metodológicos y teóricos desde su profesión. Toda disciplina obtiene su status 

científico en la rigurosidad y formalidad con los que se accede al contexto real del objeto de 

conocimiento. Para el caso de la psicología, como disciplina de las ciencias sociales es entonces 

determinante que durante el proceso de profundización contemple las estrategias metodológicas 

de acercamiento a la solución de problemas desde la disciplina, para que, fortalecido en su 

formación, realice su papel como profesional con las mayores calidades  y aportes a la sociedad. 

     Los trabajos tanto investigativos como de intervención se realizaron  en su mayoría con 

población adulta (34), le sigue la población de Jóvenes – preadolescentes y adolescentes con 

(29), además se identificó que la población mayor intervenida según la problemática fue la de 

estudiantes, según las gráficas No. 2 y 3, en donde el área de influencia fue el municipio de 

Pitalito y por ende el Departamento del Huila.  Teniendo en cuenta los ejes temáticos se encontró 

que los más investigados han sido los respectivos a las sub áreas de Proyecto de vida, Violencia, 

Familia, colegios y conflicto. De manera que se generó  un alto impacto en la región al 

mejoramiento de la calidad de vida de las personas y a su vez se contribuyó  a la misión misma 

de la UNAD, conllevando a la proyección social de la Institución al ámbito local y regional y así 

mismo respondiendo a necesidades fundamentales axiológicas, a valores culturales de 

cooperación, solidaridad, equidad, autonomía y dignidad, orientados hacia un cambio innovador 

y radical en el contexto de la dinámica del progreso humano, a partir de la educación 

comunitaria, pues desde allí se construye cambio en las interrelaciones sociales y se concibe el 

conflicto social como una oportunidad o mediación pedagógica, como elemento de crecimiento, 

creatividad y desarrollo humano, mediante la promoción y organización comunitaria que impulsa 

el desarrollo sociocultural y productivo, sustentable y sostenible de las comunidades locales y 

regionales. 
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    Por el contrario, se evidencia que los menos investigados corresponden a los temas de 

Desastres, Discapacidad Física y Bulling, pueda que sea porque no hay convenios con 

instituciones donde se manejen dichas problemáticas, o simplemente los estudiantes dejan a un 

lado fenómenos que actualmente se vivencian por temáticas comúnmente investigadas. De igual 

forma ninguno de los estudios analizados evidencia estrategias de intervención o propone 

alternativas concretas de mejoramiento o cambio cultural.  

     Según las características de orden técnico administrativo se logró identificar que la línea 

mayor utilizada fue la llamada problemáticas Psicosociales y procesos participativos en la 

transformación de las mismas, en el periodo de 2009 – 2012 con un porcentaje del 9%; Según los 

datos arrojados, la línea de investigación se ha replanteado en cinco oportunidades manteniendo 

su énfasis en subjetividad y procesos de socialización, además la línea de investigación en el 

programa de Psicología se empezó  a aplicar en los trabajos investigativos a partir del 2009, de 

ahí que podemos decir que en el periodo comprendido del 2000 al 2008, la UNAD no exigía el 

manejo de esta línea  para que quedara explicita en el documento desarrollado por los 

estudiantes. También se identificó que la gran mayoría de los estudiantes no plantearon una línea 

en la realización de estos procesos  siendo este un eje fundamental en el proceso formativo 

correspondiente a  la acción psicosocial, sobre la cual se basa el énfasis del componente practico 

y a partir de este los estudiante hacen la aproximación y la lectura de esa dinámicas del contexto, 

inciden de forma significativa, porque demarcan el camino o la necesidad o el interés profesional 

para poder intervenirlo y en de alguna manera se articulan a su opción  de grado, y especialmente 

el hacer este énfasis en la acción psicosocial es entender la correspondencia del perfil profesional 

y los procesos formativos , y este espacio o componente prácticos permite  comprender esas 

relaciones de la praxis y los vínculos en el contexto. La acción psicosocial como un proceso de 

mediación en el sistema de relaciones sociales en la que se comprende las intersubjetividades de 

los actores sociales en su diversas dinámicas, reiterando así, el tema de una línea que integra 

ámbito y temáticas diversas.  

      Este estudio también dio cuenta en cuanto a los asesores de investigación y experiencia 

profesional, el cual se identificó que los docentes con mayor tiempo de vinculación refleja así 

mismo el mayor  número de asesorías  a estudiantes a cargo en estas opciones de grado, como es 

el caso de la Doctora Sandra Melo Zipacón con 33 asesorías. Por otro lado se identificó como 

asesora a un agente externo, reflejando un campo más amplio en términos de lo disciplinar dado 
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el énfasis y experiencia de cada profesional acompaña la construcción de  comprensiones y 

explicaciones de los fenómenos abordados y a su vez dan cuenta los autores empleados tanto en 

el marco teórico y diseño metodológico de los documentos desarrollados por los estudiantes. 

     Por último se logra identificar que se realizaron durante el periodo estudiado comprendido 

entre el año 2000 al 2013, 80 proyectos investigativos, 31 experiencias profesionales, 1 

monografía y 1 proyecto debido a diplomado, según muestra las gráfica No. 13, aunque se han 

realizado en su mayoría proyectos investigativos, esto no quiere decir que actualmente los 

estudiantes lo elijan como opción de grado, puesto que según la gráfica No. 14, se evidencia un 

bajo porcentaje en la realización del mismo pasando de 11  a 1 proyecto por periodo. Esto debido 

a que los estudiantes en los últimos periodos han preferido elegir los créditos de especialización 

y la experiencia profesional dirigida, afectando en cierta forma al proceso sistemático de la 

producción del conocimiento en la UNAD. El profesional en Psicología con impronta 

UNADISTA es un profesional capaz de realizar procesos investigativos que contribuyan a la 

solución de problemas psicosociales en la población como también al desarrollo del 

conocimiento científico a través del diseño y ejecución de proyectos de investigación de base 

social y psicológica desde la perspectiva de la ciencia básica y aplicada. Todo lo anterior 

orientado a fomentar una actitud científica en la práctica profesional y en el abordaje de los 

problemas que se presentan en el quehacer de su ejercicio profesional. 
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Recomendaciones 

 

     Dado los resultados arrojados de la sistematización de la producción de conocimiento 

mediante el estudio del estado del arte de los proyectos de investigación de los estudiantes de 

Psicología, se recomienda lo siguiente: 

 

     Es importante que siga fortaleciendo los procesos de acciones investigativas en la UNAD 

CEAD Pitalito a grupos de semilleros y estudiantes en general mediante la motivación, para que 

continúen en el proceso de búsqueda de nuevos conocimientos, caracterizados por la creatividad, 

la innovación de ideas, por los métodos rigurosos utilizados, por la validación y juicio crítico, 

formando profesionales que permitan hacer grandes aportes a la sociedad. 

     Durante el proceso de formación es necesario que se fortalezca el reconocimiento de la línea y 

sublíneas de investigación del programa de psicología, aun mas si hay modificación de la misma, 

para que no haya confusión al momento de realizar procesos tanto interventivos como 

investigativos. 

     Al presentarse el anteproyecto de grado y prácticas profesionales se recomienda verificar en 

la matriz de datos los temas de las propuestas a trabajar, dado que se encuentran varios trabajos 

de grado con el mismo tema estudiado, dejando a un lado problemáticas y contextos que 

igualmente necesitan de apoyo psicosocial. 

    Al momento de reorganizar los trabajos de grado en biblioteca tanto en medio físico y 

magnético, o si se requiere de cambios de un área a otro, que sean cuidadosos, puesto que pueden 

haber perdidas del mismo o haber dificultad al momento de consultarlos, encontrándose 

proyectos del programa de psicología organizados en otras escuelas. 

     Durante el proceso de ingresar los trabajos de grado del programa de psicología al repositorio, 

es necesario que se corrobore que el documento se pueda visualizar, dado que muchos de ellos al 

consultarse no existen o hay errores en el archivo. 
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Anexos 

 

Anexo 1. Diseño de entrevista  realizada a Tutores o líder de la Escuela de Ciencias Sociales 

Artes y Humanidades, Programa de Psicología, al inicio del proceso investigativo. 

 

Nombres de los entrevistados: Sandra Melo Zipacón, Yinna Paola Ariza 

Cargo que desempeña: Líder del programa de psicología y Tutora 

 

1. Dado las opciones de grado que la UNAD maneja, cuales son las preferencias de los 

estudiantes.  

 

2. Cuantos grupos de semillero están conformados en la escuela de ciencias Sociales Artes y 

Humanidades, que temáticas manejan para investigación y como es la metodología de 

trabajo investigativo. 

 

3. Que aspectos se consideran relevantes  en la matriz de datos para la sistematización de la 

producción de conocimiento del programa de Psicología. 

 

4. Dado los componentes académicos y de los lineamientos de investigación cuales 

considera son las áreas que más abordaje han tenido desde los proyectos de investigación 

 

5. Cuáles son las líneas de investigación que ha definido  la Universidad en el programa de 

psicología y de qué manera las implementa en el proceso de acompañamiento de los 

procesos de investigación de los estudiantes. 

 

6. Que entidades tienen convenio con la UNAD, para que los estudiantes realicen procesos 

de trabajo de grado y prácticas profesionales. 
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Anexo 2.  

Diseño de entrevista realizada al líder de la Biblioteca UNAD CEAD Pitalito 

 

Nombre del entrevistado: Ingeniero Jairo Vargas 

Cargo que desempeña: Líder Biblioteca 

 

1. Cuantos trabajos de grado existen en Biblioteca tanto en medio físico y magnético del 

programa de psicología desde el año 2000 al 2013. 

 

2. Se hace una verificación al momento de la entrega del documento final de los contenidos 

y la información básica que deben contener los trabajos de grado. 

 

3. Como se encuentran clasificados estos trabajos de grado. 

 

4. A partir de qué año se empezó a manejar el repositorio virtual. 

 

5. Como es el proceso para consultar los trabajos de grado que se encuentran en el 

repositorio. 
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Barcelon
a, 1974. 
REITCHE

L, 
DOLMAT

OFF, 
Gerardo: 
Colombi

a 
indígena

. 
Periodo 
Hispánic

o. En: 
Nueva 

Historia 
de 

Colombi
a, 

Planeta, 
Bogotá, 
1989, 
Vol. 1. 

TORRES, 
CARILLO

, 
Alfonso: 
Enfoque

s 
cualitati

vos y 
participa
tivos en 
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correspo
nde al 
de un 

estudio 
de tipo 

Etnográf
ico, 

tanto 
que la 

escritura 
del 

informe 
final es 
totalme
nte una 
Etnograf

ía, la 
cual 

permitió 
el 

reconoci
miento 
como 

indígena 
a una 

comunid
ad que 

consider
aban 

campesi
na. 

los 
motivos 

que 
esgrime 

la 
comunid
ad para 
organiza
rse bajo 
la figura 

de 
Cabildo 

es la 
conserv
ación y 
protecci

ón de 
los 

recursos 
naturale

s 
existent
es en el 
territori
o que 
ocupa. 
Ahora 
bien, 

aunque 
la 

comunid
ad Yacua 

no es 
idéntica 
a grupos 
Indígena

s 
reconoci

dos 
como 

tales por 
las 

Investiga
ción 

Social. 
UNAD, 
Bogotá, 
1997. 
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instituci
ones 

oficiales 
encarga
das de 

dar esos 
reconoci
mientos, 
ello no 
implica 
que se 

les deba 
negar el 
carácter 

de 
indígena

s. 
Máxime, 
cuando 

los 
resultad

os 
arrojado
s por el 

presente 
estudio 
muestra
n a un 
grupo 

humano 
con 

costumb
res, 

formas 
de 

organiza
ción y 

relacion
es con el 
mundo 
diferent
e a los 
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campesi
nos de la 
región. 
Desde 
otro 

ángulo, 
la 

relación 
de este 
trabajo 

investiga
tivo ha 

permitid
o usar 

las 
herrami

entas 
teóricas, 
concept
uales y 

técnicas 
aportad
as por la 
Psicólog
a Social 
en tanto 
disciplin

a que 
estudia 

el 
fenóme

no 
social. 

De esta 
manera, 

se 
puede 
decir 

que el 
proceso 
investiga

tivo 
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sobre la 
comunid
ad Yacua 

ha 
servido 
como 

crisol en 
el cual 
se han 

decanta
do y 

solidifica
do los 

conocim
ientos 

adquirid
os en el 
proceso 

de 
formaci
ón como 
Psicólog
a Social 
Comunit
aria. No 
obstante

, otras 
disciplin
as como 

la 
Antropol

ogía 
Social y 

la 
Sociologí

a han 
prestado 
algunas 
de sus 

Herrami
entas 

teóricas, 
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concept
uales y 

metodol
ógicas 
para 

cumplir 
con los 

objetivo
s de 

Investiga
ción. 
Este 

hecho se 
puede 

consider
ar como 

un 
aporte 
valioso 

para 
perspect
iva inter 

y 
trasdisci
plinaria 
con que 
se han 

de 
abordar 

los 
fenóme

nos 
sociales 

en 
dinámic

as 
complej
as que 

requiere
n ser 

analizad
as desde 
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diversos 
ángulos 
en razón 

de su 
misma 

compleji
dad. 
Para 

finalizar, 
el 

trabajo 
permitió 

el 
acercam
iento a 

una 
dinámic
a social 

que 
resulta 

novedos
a para el 
contexto 

Sur 
Huilense

. Esto 
permite 
concluir 
que una 
disciplin
a como 

la 
Psicologí
a Social 
tiene la 

capacida
d de 

hacer 
aportes 
valiosos 

en la 
compre
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nsión y 
explicaci
ón de las 
nuevas 
situacio
nes que 
enmarca

n el 
devenir 

histórico 
de la 

región. 

2 

Vivencia
s sobre 
sexualid

ad en 
adolesce
ntes de 

los 
grados 
Décimo 

y 
undécim

o del 
colegio 

José 
Acevedo 

y 
Gómez, 
Acevedo 

Huila 

02-
0004-
442 

Educativ
a 

No 
aplica 

Colegio 
Jose 

Acevedo 
y 

Gómez, 
grados 
Décimo 

y 
Undéci

mo 

Maribel 
Váquiro 
Motta 

Angel 
Flavio 

Andrade 
Betanco

urt 

2003 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

Adolesc
encia, 

sexualid
ad, 

identida
d, 

cultura 

Esta 
Investiga
ción se 
realizó 

sobre las 
vivencia

s de 
sexualid
ad de los 
adolesce
ntes de 

los 
grados 
décimo 

y 
undécim

o del 
colegio 

José 
Acevedo 
y Gómez 

del 
Municipi

o de 
Acevedo 
Huila, la 
població

n 
investiga

da 

Retoma 
diferent

es 
referent

es 
teóricos 

Descripti
vo 

No 
aplica 

Cualitati
vo 

Encuest
a, 

entrevist
a 

Adolesc
entes   

entre los 
15 y 21 
años de 
edad, 

estratos 
1 y 2 

Los 
Alumnos 

de los 
grados 
Décimo 

y 
undécim

o del 
colegio 

José 
Acevedo 
y Gómez 
viven su 
sexualid
ad de la 
siguient

e 
manera: 
En torno 

a su 
activida
d y tipos 

de 
experien

cias 
sexuales 
son las 
relacion

es 
coitales 

no 
aplica 

Aguirre 
Eduardo 
"Repres
entacion

es 
Sociales
" 1998 

Facultad 
de 

ciencias 
sociales 

y 
humana
s UNAD 
Colombi

a.---
Acuña 

Alonso y 
colabora

dores 
"Enciclo

pedia 
del Sexo 
y de la 

educació
n 

sexual" 
1996 

Editorial 
Zamora 

Acevedo Huila 

Calidad 
de vida: 
proyect

o de 
vida 
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estuvo 
represen
tada por 
adolesce

ntes 
entre los 
15 y 21 
años de 
edad, 35 
mujeres 

y 26 
hombres
, es decir 

61 
estudian

tes en 
total 

correspo
ndientes 

a 
estratos 
1 y 2, de 
origen 

campesi
no en su 
mayoría. 
Fue una 
investiga
ción de 

tipo 
Descripti

va y 
cualitati
va en su 
diseño 

que 
empleo 

la 
encuest

a, la 
entrevist

a y un 

las que 
mayor 

porcent
aje 

represen
tan en 

las 
vivencia

s 
sexuales 
de estos 
adolesce

ntes, 
promovi
das por 

los 
temores 

y las 
creencia

s que 
sobre  el 

sexo 
poseen. 

Los 
hombres 

son 
quienes 

han 
iniciado 
su vida 
sexual 
más 

tempran
a, pero 
son las 

mujeres 
las que 
llevan 

una vida 
sexual 
activa 
en la 

tomo 1- 
Colombi

a.---
Archivo 

"Historia 
del 

colegio 
José 

Acevedo 
y 

Gómez--
-Bolívar 
Bonilla 
Carlos 

"Cultura 
corporal 

de los 
adolesce

ntes 
escolare
s 1997 
Neiva 

Colombi
a.---

Cardinal 
de 

Martín 
Cecilia 

"Respon
sabilidad

" 
Minister

io de 
educació

n 
Nacional 

1996 
Colombi

a.---
Cerda 
Hugo 
"Tipos 
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cuestion
ario de 
frases 

incompl
etas 

como 
instrum
entos 
para 

recolecci
ón de 

informa
ción. 

Aporto 
importa

ntes 
resultad
os, así 

conocim
os que 

el 39,4% 
de los 

adolesce
ntes ya 

han 
tenido 

relacion
es 

sexuales 
coitales 
y que el 
60,6% 

aun no, 
es decir 
que son 
más los 
que aún 

no las 
han 

tenido, 
lo cual 

nos 

actualid
ad, esto 
significa 
que para 
ellas es 

muy 
importa

nte el 
vínculo 
afectivo 
que se 

establez
ca con la 
pareja a 
la hora 

de tener 
sexo con 

ella, 
mientras 
que para 

el 
hombre 
no lo es 
tanto. El 

grado 
décimo 

represen
to 

mayor 
porcent
aje de 

adolesce
ntes que 

han 
vivido 

experien
cias de 

tipo 
sexual 
genital, 

esto 
teniend

de 
investiga
ción".---
Colegio 

Fray 
Damian 
Gonzale

s " 
Material 

de 
educació

n 
Sexual". 

Cali 
Colombi

a.---
Confere

ncia 
Episcopa

l de 
Colombi

a 
"Educaci
ón en la 
sexualid
ad, una 

guía 
para 

padres 
de 

familia y 
maestro
s 1995 

Editorial 
Kimpres 
Colombi

a.---
Delgado 

Juan 
Manuel, 
Gutierre
z Juan " 
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reconfor
ta y 

tranquili
za, que 

las 
primeras 
relacion

es 
sexuales 
estuvier

on 
movidas 

por el 
deseo y 

la 
curiosid
ad y que 

para 
estos 

jóvenes 
las 

relacion
es 

sexuales 
no 

coitales 
son 

también 
muy 

importa
ntes que 
la rumba 

y la 
ausencia 

de los 
padres 
son la 
mejor 
excusa 

para 
estar a 
solas 

o en 
cuenta 
que son 
mayores 

los 
alumnos 
de este 
grado a 
los de 

undécim
o en 

edad. 
Favorabl
emente 
han sido 

con el 
novio o 
novia y 
con un 
amigo 
(a) con 
quien 
han 

iniciado 
sus vidas 
sexuales 

en su 
gran 

mayoría, 
lo que a 
su vez 

ha 
iniciado 
en la no 
prolifera
ción de 
las ETS 

en estos 
jóvenes 

y ha sido 
en sus 

casas en 

Método
s y 

técnicas 
cualitati
vas de 

investiga
ción en 
ciencias 
sociales 

1995 
Editorial 
Síntesis 
España.-

--
Docume
nto de 

investiga
ción de 

la 
UNAD.--

-
Feldman 
Robert " 
Psicologí

a con 
aplicació

n a los 
países 

de habla 
hispana" 

1998 
Editorial 

Mc 
Graw 
Hill 

EEUU.---
Giommy 
Roberta, 
Perrota 
Marcelo 
"Proyect

o de 



124 
 

con sus 
parejas 

y así 
tener 

relacion
es 

sexuales 
con ella, 
que se 

consider
an 

inexpert
os y 

temeros
os en 

relación 
al sexo, 
que la 

virginida
d 

todavía 
es 

sinónim
o en 

ellos de 
honorab

ilidad, 
que 

poseen 
suficient

e 
informa
ción y 
sobre 
todo 

correcta 
sobre el 

sexo 
seguro, 

que 
consider
an que 

donde 
se ha 

producid
o o 

donde 
algún 

amigo. 
La 

violencia 
Sexual 

no 
aparece 
como un 

factor 
presente 

en sus 
vidas y 

experien
cias 

sexuales
, pues 

siempre 
que han 
sostenid
o algún 
tipo de 

contacto 
íntimo 

con 
alguien 
ha sido 
con su 

voluntad 
y 

aunque 
algunas 
veces 

bajo la 
presión 
Psicológi

ca de 
sus 

educació
n 

sexual" 
1998 

Editorial 
Everest 
España.-

--
Jimenez 
Rosaura 
"Preven
ción del 
embaraz
o en la 

adolesce
ncia" 

segunda 
edición 

CEF. 
2000 
Cali 

Colombi
a.---

Jimenez 
Rosaura 
"Acerca 

de la 
sexualid

ad" 
1999 
CEF. 

Editorial 
Hugo 

Salcedo 
Cali 

Colombi
a.---

López 
Ibor Dr. 

JM 
"Psicolo

gía 
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para ser 
feliz 

sexualm
ente se 
necesita 
amor y 

se 
respons
able y 
que 

aunque 
el sexo 

sea algo 
normal 

es 
bueno 

esperar 
aunque 

la 
mayoría 

de los 
casos el 
deseo 
pueda 

más que 
la razón 

y que 
reconoc

en la 
sexualid
ad como 

una 
dimensi

ón 
importa

nte 
dentro 
de sus 
vidas y 

proceso 
de 

madurac

parejas 
siempre 
ha sido 

de 
manera 
consient
e. El uso 

de 
anticonc
eptivos 

y su 
buena 

utilizació
n 

también 
ha sido 
positivo 
en ellos, 
factor 
que 

tranquili
za 

nuestras 
preocup
aciones 
además 
de que 
el uso 

del 
alcohol 
ha sido 

muy 
mínimo. 

Las 
tradicion

es, la 
cultura 

la 
idiosincr
asia del  
pueblo 

ha 

práctica
" 1997 

Editorial 
Espacio 

y tiempo 
España. 
---Max-

Naff 
Manfred 

y 
Colabor
adores 

"Desarro
llo a 

escala 
humana
" 1997 
Cepaur 
Fundaci
ón Dag 
Hmmarj

old 
Colombi

a.---
Nelson 

Jane 
"Discipli
na con 
amor" 
1998 

Editorial 
Planeta 
Bogotá.-
--Ortiz 

German 
" Amor y 

Sexo" 
Minister

io de 
educació

n 
nacional 
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ión que 
les ha 

permitid
o 

sentirse 
como 

hombres 
y 

mujeres 
realmen
te; entre 
muchos 

otros 
datos 

que en 
el 

transcur
so de la 
lectura 
de esta 

investiga
ción 

encontr
ará y lo 

enriquec
erán en 
conocim

ientos 
sobre 

sexualid
ad de los 
adolesce

ntes 
estudiad

os.  

marcado 
consider
ablemen
te a los 

adolesce
ntes 
para 

ejercer 
su 

sexualid
ad en 
todas 

sus 
dimensi

ones, 
pues la 

palpable 
contradi

cción 
interior 

que 
viven 
con el 

valor de 
la 

virginida
d, el 
sexo 

prematri
monial, 

la 
fidelidad

, el 
honor y 

la 
respons
abilidad 
son los 

que dan 
origen a 
que el 
deseo 

1996 
Colombi

a.---
Petris 

Antonio 
"Pedago

gía 
Social" 
1997 

Editorial 
Ariel 

Barcelon
a 

España.-
--Prada 
Elena 

"Adolesc
entes de 

hoy 
padres 

del 
mañana
" 1998 

The Alan 
Guttmac

her 
EEUU.---
Restrep
o Luis 
Carlos 

"Recipro
cidad" 

Minister
io de 

Educació
n 

Nacional 
1996 

Colombi
a. 

Rimmer
mann 
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pueda 
más que 
la razón. 

En 
cuanto a 

los 
conocim
ientos y 

las 
nocione

s de 
sexualid
ad sana 

que 
poseen 

son 
positivos 
teniend

o en 
cuenta, 

que 
reconoc

en la 
importa
ncia de 

la 
respons
abilidad 

y el 
amor a 
la hora 

de 
decidir 
sobre 

sus 
relacion

es 
sexuales

, la 
pareja 
bien 

elegida y 

Max 
"Enciclo
pedia de 
educació

n 
sexual" 
1995 

Editorial 
Cultural 
España.-

--
Rodrigu

ez 
Hector 
Alfonso 
Ph. D. 

"Formac
ión 

integral 
vida, 

amor y 
familia" 
Alcaldía 

de 
Palmira 
Editorial 
Proyecci

ones 
siglo XXI 

Cali 
Colombi

a.---
Rodrigu

ez 
Enrique, 
Sanchez 

José 
Fernand

o 
"Individ

uo, 
grupo y 
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el 
anticonc

eptivo 
correcto 
son los 

element
os de 
una 

sexualid
ad sana, 
marcada 

por 
atracció
n física, 
deseo, 

pasión y 
amor. 
Sobre 

ETS 
(Enferm
edades 

de 
Transmi

sión 
Sexual) y 

sexo 
seguro 
poseen 
buenos 
conocim
ientos, 
ya que 

sus 
fuentes 

de 
informa
ción son 
confiabl
es y lo 

que 
hace 

además 

represen
tación 
social" 
1998 

Facultad 
de 

ciencias 
Sociales 

y 
humana
s UNAD 
Colombi

a.---
Salas 

Camilo 
Francisc

o y 
colabora

dores 
"Así es 

mi 
Huila" 
Neiva 

Colombi
a.---

Tierno 
Bernabé 

"El 
Psicólog

o en 
casa" 
1997 

Editorial 
Planeta 
Bogotá.-
--Torres 
Carrillo 
Alfonso 

" 
Enfoque

s 
cualitati
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que sus 
concept

os de 
placer y 
el de sus 
cuerpos 
sea muy 
positivos

, 
reconoc

en la 
sexualid
ad como 

una 
dimensi

ón 
importa

nte 
dentro 
de sus 
vidas y 

su 
proceso 

de 
madurac
ión, que 

les ha 
permitid

o 
experim

entar 
amor, 
placer, 
miedo 

inexperi
encia, 
entre 
otras 
cosas 

que les 
ayuda a 
sentirse 

vos y 
participa
tivos en 
investiga

ción 
social" 

aprende
r a 

investiga
r en 

comunid
ad 

II1995 
Editorial 

Arfin 
Bogotá.-
--Vargas 
Motta 

Gilberto 
"Apunte
s sobre 

los 
andaqui

es 
alrededo

r de la 
historia 
de San 

Francisc
o Javier 

de la 
Ceja de 

los 
andaqui

es" 
Imprent

a 
departa
mental 
1962 
Neiva 

Colombi
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como 
hombres 

y 
mujeres 
realmen
te. Los 

sentimie
ntos 

positivos 
y 

negativo
s que 
sobre 

sus 
experien

cias 
sexuales 
poseen, 

son 
product
o de la 

inexperi
encia y 

la buena 
disposici
ón para 
disfrutar 
de tales 
experien
cias que 
aunque 
marcada
s por el 
miedo, 

la 
vergüen

za y 
hasta 
dolor, 
han 

estado 
envuelta

a. 
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s por 
deseo y 
curiosid

ad, lo 
importa
nte es 
que no 
existen 

traumati
smos en 
ellos con 
respecto 

a la 
sexualid

ad. 
Anhelan 

ser 
buenos 
padres 
en un 

futuro, 
descubri

r 
muchas 

más 
sensacio

nes y 
emocion

es, 
hacerse 
verdade

ros 
hombres 

y 
mujeres. 
Finalme
nte las 

vivencia
s 

sexuales 
de estos 
adolesce
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ntes no 
parecen 
descontr
oladas, 
aunque 
es muy 
importa

nte 
continua

r 
orientán

dolos 
porque 

si para la 
mayoría 
de ellos 
el amor 

es 
fundam
ental en 

su 
sexualid

ad 
genital, 

para 
otra 

parte 
consider
able es 

más 
importa

nte el 
deseo y 

la 
curiosid
ad. Más 
importa
nte es 

partir de 
esta 

investiga
ción 
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para 
realizar 
proyect

os de 
interven
ción que 

nos 
ayuden 

a 
interiori
zar en 
ellos 
toda 

aquella 
informa
ción que 

sobre 
sexualid

ad 
poseen, 
porque 
no es 

suficient
e con 
que 

conozca
n en 

buena 
medida 
sobre 

ella, sino 
que 

además 
apliquen 

esos 
conocim
ientos a 

sus 
propias 

vidas 
sexuales

, 
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reforzan
do en 

sus 
concept

os y 
represen
taciones 

las 
nocione

s del 
valor 

propio, 
proyect

o y 
sentido 
de vida 
entre 

muchas 
cosas 

que les 
permita 

dar 
correcta 
utilizació
n a toda 

la 
informa
ción que 
poseen. 

3 

Las 
caracterí

sticas 
del 

Comport
amiento 
Individu
al que 

intervie
nen en 

el 
sistema 

02-
0005-

442 Y CD 

Organiza
cional 

No 
Aplica  

Distribuc
iones D-

Sierra 

Liliana 
Ambuila 
Tovar, 
Yaneth 

Pitto 
Ortiz 

Sandra 
Melo 

Zipacón 
2008 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

Cultura, 
Organiza

ción, 
Comport
amiento
, Grupo, 
sistema, 
trabajo, 

clima 
laboral 

El 
presente 
Proyecto 

fue 
realizad
o en la 

empresa 
Distribuc

iones 
D´Sierra 

En el 
Municipi

Sistémic
o 

Descripti
vo 

No 
aplica 

Cualitati
vo 

Observa
ción, 

Entrevist
a 

Semiestr
ucturad

a 

personal 
área 

administ
rativa 
(22)                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                             

En 
téminos 
generale

s 
podemo
s hablar 
de una 
buena 
cultura 

de la 
comunic
ación en 

Como 
en todo 
proceso, 

las 
normas 

estableci
das por 

la 
empresa 
suelen 

quebran
tarse 

José 
Miguel 
Salazar. 
Psicologí
a Social.-

--
Psicologí
a Social 
Aplicada

. 
Capítulo 

VI.---

Pitalito Huila 

Comport
amiento

s 
Prosocia

les: 
Conflict

o 
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de la 
Cultura 

Organiza
cional 
en el 
área 

Administ
rativa de 
Distribuc
iones D-

Sierra 

o de 
Pitalito y 

tiene 
como 

propósit
o 

identific
ar el 

comport
amiento 
individu
al en el 
sistema 

de la 
cultura 

organiza
cional 
con el 

personal 
que 

labora 
en el 
área 

administ
rativa, 

quienes 
son la 

població
n 

objeto; 
proyect
o que se 
encuent

ra 
enmarca

do 
dentro 

del 
enfoque 
cualitati
vo, de 

carácter 

el área 
Administ

rativa 
asumien

do las 
diferent

es 
caracterí

sticas 
que 

forman 
parte 

del ser 
individu

al, 
porque 
es una 

comunic
ación 

coheren
te, clara 

y 
afectiva, 
expresa

n con 
libertad, 
sentimie

ntos e 
ideas 

tanto así 
que 

cuando 
surgen 
situacio
nes por 

una 
comunic

ación 
inadecu

ada o 
toda la 

organiza

por 
situacio

nes 
presenta

das y 
que en 

ocasione
s se 

salen de 
nuestras 
manos, 
por esta 
razón se 

hace 
necesari

o 
posibilit

ar 
herrami
entas de 
interven
ción con 
contenid

os de 
capacita

ción y 
jornadas 
psicosoc

iales 
para 

evitar el 
impacto 
negativo 

y así 
tener 

continua
mente 
buenas 
relacion

es 
sociales 
con sus 

Leonard
o 

Schvarst
ein. 

Psicologí
a social 
de las 

organiza
ciones.--
-Pitalito 

en 
crónicas.

---
Alfonso 
Torres. 

Estrategi
as y 

Técnicas 
de 

investiga
ción 

cualitati
va.---

Roberto 
Hernand

ez 
Sampieri

. 
Metodol
ogía de 

la 
investiga
ción.---

Constitu
ción 

Política 
de 

Colombi
a. 

Código 
sustanti
vo del 
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Descripti
vo en el 

cual 
encontr

amos 
categorí
as como 

son la 
comunic
ación, la 
integraci

ón, el 
espacio 
ambient

al, los 
niveles 

de 
regulaci

ón, la 
potencia
lización 
cognitiv

a, las 
relacion

es 
humana

s y el 
trabajo y 

la 
familia 

las 
cuales 

se 
visualiza
n desde 
la teoría 
sistémic
a. En la 

metodol
ogía se 
abordó 
como 

ción en 
su ciclo 
genera 
crisis 

(resilien
cia) 

permitie
ndo al 

sistema 
una 

regulaci
ón y de 

esa 
manera 

el 
entorno 

no 
mantien

e una 
condició

n 
adversa, 

esa 
cultura 

es 
propia 
de la 

empresa 
logrando 
que los 

emplead
os 

piensen 
y actuen 
en favor 

de 
obtener 
mejores 
resultad
os con el 

fin de 
trabajar 

compañ
eros de 
trabajo. 

Es 
importa

nte 
consolid
ar cada 
una de 

las 
categorí
as como 

la 
comunic

ación, 
las 

relacion
es 

humana
s, la 

integraci
ón, el 

espacio 
ambient
al, entre 

otros 
dentro 
de la 

organiza
ción, a 
través 
de los 

talleres, 
las 

charlas y 
las 

diferent
es 

activida
des 

encamin
adas a 

trabajo.-
--Página 

en 
internet 

de 
Distribuc

iones 
D´Sierra.

---Ley 
1090 del 
Psicólog

o.---
Gramsci. 

Los 
intelectu
ales y la 
organiza
ción de 

la 
Cultura.-
--Serge 

Moscovi
ci. El 

modelo 
de las 

represen
taciones 
Sociales.
---Marx 
Carl. El 

capitalis
mo.---

Lev 
Vigoski. 
Zona de 
desarroll

o 
Próximo

.---
Humber

to 
Maturan
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técnicas 
la 

observa
ción, 
que 

permitió 
una 

aproxim
ación al 
objetivo 
general 

y la 
entrevist

a, que 
argume
nta la 

construc
ción de 

esta 
investiga

ción. 

formand
o parte 
de una 
totalida

d. 
Factores 
como la 
motivaci

ón, 
liderazg

o, 
valores y 
condicio

nes 
ambient

ales 
resultan 

ser 
adecuad
os para 
entende
r que en 
Distribuc

iones 
D´Sierra 

los 
emplead

or 
poseen 

un 
comport
amiento 
abierto y 
flexible, 
determi

nado 
por los 

element
os 

internos 
de su 

personal

un fin 
común, 

el 
funciona
miento 

de la 
empresa 

como 
sistema. 
En este 
medio 

se 
sustenta 

la 
necesida
d de una 
recontex
tualizaci
ón que 
aporte 

mayores 
element
os desde 

donde 
sea 

posible 
no solo 
conocer 

la 
cultura 

organiza
cional si 

no 
compre

nda 
desde su 
origen. 
Finalme
nte se 

sugiere 
aplicar 

la 

a. 
Desarrol

lo 
Humano

.---
www.m
onografí
as.com 
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idad y 
de 

acuerdo 
a las 

situacio
nes que 
regulan 

la 
organiza

ción 
permitie

ndo 
oportun
amente 
fijar los 
cambios 
necesari
os para 

el 
proceso 
de las 

diferent
es 

acciones 
que se 
puedan 

presenta
r en la 

cotidiani
dad del 
trabajo, 
como la 

de 
orientar 
mejores 
desemp
eños en 

los 
emplead

os. 
Dentro 
de los 

activida
d o 

dinámic
a 

propues
ta en el 

desarroll
o del 

proyect
o para 

lograr el 
sentido 

de 
pertene
ncia del 

área 
administ
rativa de 
Distribuc

iones 
D´Sierra, 
permitie
ndo que 
esta se 

transmit
a a nivel 
organiza

cional 
teniend

o por 
conclusi

ón el 
funciona
miento 

como un 
sistema. 
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sistemas 
de la 

organiza
ción se 

generan 
espacios 

o 
eventos 

en 
donde 

surge la 
integraci
ón por 
medio 

de 
activida
des de 
forma 
activa, 

directa y 
participa
tiva de 

las áreas 
para no 
cumplir 

una 
estructu

ra 
homogé

nea, 
comenta
r acerca 

del 
funciona
miento, 

las 
deficien
cias, las 
necesida
des que 
se dan 
dentro 
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de cada 
una, 

además 
propicia

n el 
esparci
miento 

con 
temas 
fuera 

del 
contexto 
laboral, 
buscand
o como 

fin el 
bienesta

r, el 
fortaleci
miento 
de sus 

habilida
des, 

destreza
s, 

experien
cias y la 
solidez 
en las 

relacion
es 

humana
s, las 

cuales 
funciona
n como 

una 
retroali
mentaci

ón al 
moment

o de 
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ejecutar 
las 

tareas 
logrando 
buenos 
resultad

os. El 
significa
do y la 

importa
ncia que 
se tiene 

de 
trabajo, 

para 
algunos 
emplead
os es su 
sustento 

y el de 
sufamili
a, para 
otros se 
conviert
e en el 
deseo 

de 
superaci

ón 
porque 
a través 

de el 
conoce 
nuevos 

procesos 
dando a 
entende

r la 
necesida

d de 
progresa

r 
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profesio
nalment

e, 
reconoci
endo el 

gran 
valor 
que 

genera 
dentro 
de la 

organiza
ción. El 

comport
amiento 
humano 
debe ser 
entendi
do en 

función 
del 

contexto 
en el 

cual se 
manifies

ta, sin 
dejar de 
lado la 

capacida
d 

individu
al de 

toma de 
desicion
es y de 
respons
abilidad; 

este 
comport
amiento 

está 
influenci
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ado por 
los 

demás, 
por las 
ideas y 

los 
procesos 

que 
orientan 

y  
porque 

coordina
n las 

acciones 
de los 

miembr
os de un 
sistema. 
Retroali
mentaci

ón, lo 
que 
cada 

miembr
o del 

sistema 
hace, 

produce 
un 

efecto y 
vuelve 

sobre el 
primero 
modifica
ndo su 

conduct
a. 

4 

Factores 
de 

Riesgo 
Psicosoc

iales y 

02-
0006-
442 

Comunit
aria 

No 
aplica 

Municipi
o de 

Palestin
a 

Martha 
Rocío 
Torres 

Cubillos 

Tatiana 
Egea 

2008 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

Intento 
Suicida, 
Factores 

de 
riesgo, 

La 
presente 
investiga
ción se 
realiza 

Psicoaná
lisis 

Descripti
vo 

No 
aplica 

Cualitati
vo 

Encuest
as, 

entrevist
as en 

profundi

Grupo 
de 

persona
s entre 
los 12 y 

A partir 
de los 

resultad
os 

hallados 

Ya que 
la 

mayoría 
de 

ideacion

ALVARE
Z, A. "El 

dios 
Salvaje: 

Un 

Palestin
a  

Huila 
Salud 

Mental: 
Suicidio 

  



144 
 

afectivo
s que 

desenca
denan la 
conduct
a suicida 

en los 
adolesce

ntes y 
adultos 
jóvenes 
entre 12 

y 29 
años de 
edad del 
Municipi

o de 
Palestin
a Huila 

familia y 
cultura 

en el 
Municipi

o de 
Palestin
a y tiene 

como 
propósit

o 
determi
nar los 

factores 
de 

riesgo 
Psicosoc

iales y 
afectivo

s que 
han 

desenca
denado 

la 
conduct
a Suicida 

en 
Jóvenes  

del 
Municipi

o. 
Evidenci

a el 
inadecu

ado y 
precario 
abordaje 

que a 
partir 

del 
modelo 
de ficha 
Epidemi
ológica, 
se le da  

dad, 
Grupo 
focal, 

Historia 
de vida 

29 años 
que han 
realizad

o 
intento 
suicida 
en los 

últimos 
4 años 

se 
puede 

concluir 
que: los 
intentos 
suicidas 
entre los 
adolesce

ntes y 
adultos 
jóvenes 

del 
municipi

o de 
Palestin

a son 
product
o de una 
historia 

de vida y 
no de la 
conjugac

ión de 
situacio

nes 
inmediat

as de 
pérdida, 
abandon

o, 
fracaso 
afectivo 

o 
económi
co. Así la 
exposici

ón, 
desde la 
infancia, 

a una 
serie de 
circunst

es y 
conduct

as 
suicidas, 

se 
perfilan 
desde la 
infancia, 

es 
posible 
hacer 

detecció
n 

tempran
a de los 
riesgos 

de 
conduct

a 
suicida, 
si en las 
instituci

ones 
educativ

as se 
realizara

n 
pruebas 
anuales 

de 
detecció

n de 
conduct
a suicida 

e 
ideación 
suicida, 
a partir 

de 
indagar 
sobre 

los 

estudio 
del 

suicidio"
. Bogotá; 
Barcelon

a: 
Norma, 
1999---

ASBERG. 
"Biologí
a de las 
conduct

as 
Suicidas

" en 
MENDEL
EWICZ. 

"Psiquiat
ría 

Biológic
a" 

Barcelon
a, 

Masson, 
1990.---
BECHER.

" Los 
Suicidios 

de la 
Biblia" 

1992.---
Base de 
Datos 

SISBEN. 
Oficina 

Municipi
o de 

Palestin
a-Huila. 
2008---

BLUMEN
TAHAL."
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a los 
casos de 
intento 
suicida 
ya que 

sólo 
permite 
conocer 

los 
factores 
desenca
denante

s del 
fenóme

no y 
propone 

un 
nuevo 

modelo 
de ficha 
epidemi
ológica 
diseñan
do a la 
luz de 

los 
factores 
desenca
denante

s de 
intento 
suicida 
encontr
ados. La 
investiga
ción se 
aborda 
desde 
una 

perspect
iva 

multidi

ancias 
específic

as de 
maltrato
, abuso y 
abandon

o, 
caracterí
sticas de 

una 
configur

ación 
familiar 
disfunci
onal y 

las 
experien

cias 
tempran

as 
traumáti

cas no 
superad

as, 
juegan 

un papel 
fundam
ental en 

la 
constitu
ción de 

una 
personal
idad que 

pueda 
llegar a 

desarroll
ar un 

intento 
suicida 

en algún 
moment

factores 
Psicosoc
iales que 

se han 
encontr

ado 
como de 

riesgo 
para la 

població
n joven 

del 
Municipi

o. 
Además, 

es 
posible 
diseñar 

una 
política 
de salud 
pública 

que 
promue
va los 

espacios 
de 

socializa
ción, de 
expresió

n y de 
adhesió
n grupal 

para 
persona

s 
jóvenes, 

los 
cuales 

resultarí
an ser 

los 

Estrategi
as de 

tratamie
nto para 

la 
conduct

a 
suicida". 
Masson, 
1986. ---
BOBES, 
Garcia, 
Julio. 

Prevenci
ón de las 
conduct

as 
suicidas 
y para 

suicidas”
; 

Barcelon
a, 

Masson, 
1997. 

BONNER
, 

RICH."M
odelo 

Predictiv
o de 

Prevenci
ón de la 
conduct

a e 
ideacion

es 
Suicidas

". 
Suicide 

Life-
Threate



146 
 

mencion
al, ya 
que el 

suicidio 
es un 

aconteci
miento 
vital en 
el que 
están 

presente
s 

compon
entes 

biológic
os, 

psicológi
cos, 

sociológi
cos, 

culturale
s,  y 

filosófic
os, se 

incluye, 
por 

tanto, la 
mirada 

psicoana
lítica, la 

concepci
ón 

sociológi
ca del 

suicidio 
plantead

a por 
Durkein 

y 
finalmen
te, hace 

parte 

o de su 
vida. El 
intento 
suicida 

es el 
paso 

final de 
un 

proceso 
formado 
lo largo 

de la 
vida. Es 

decir 
que no 

es 
suficient

e que 
existan 
uno a 
alguno 
de los 

factores 
consider

ados 
como de 

alto 
riesgo 
suicida 
en la 

vida de 
un 

sujeto, 
sino que 
deben 
estar 

todos y 
cada 

uno de 
ellos 

anudado
s en un 

factores 
protecto
res de la 
conduct

a 
suicida, 
ya que 
es muy 
difícil 

interven
ir desde 

los 
planes 

de 
atención 
Básica, 
en las 

dinámic
as 

familiare
s, de 

manera 
efectiva. 

Por 
tanto, 
quizás 
resulte 

más 
eficaz la 
creación 

de 
espacios 

de 
reconoci
miento y 
adhesió
n para 

los 
jóvenes 
donde 

puedan 
"sanar" 

ning 
Behavior
. 1987.--

-
CAUSILL

O, 
BONALD
I y otros. 
"Compo
rtamient

os 
Suicidas 

en las 
adolesce

ncia: 
Morir 

antes de 
la 

muerte"
. 

Editorial 
Lugar. 

Buenos 
Aires. 

2000.---
CARBON

ELL Y 
GONZAL

EZ en 
"Evoluci

ón 
Histórica 

del 
Fenóme

no 
suicida". 
"Preven
ción de 

las 
conduct

as 
suicidas 



147 
 

del 
marco 
teórico 

de 
análisis 
de esta 

problem
ática la 
mirada 

Psicosoc
ial del 

Estudio 
a un 

grupo 
de 

jóvenes 
con 

ideacion
es 

suicidas, 
los 

cuales 
son 

abordad
os a 

través 
de la 

realizaci
ón de 

encuest
as, 

entrevist
as en 

profundi
dad y de 

dos 
historias 
de Vida. 
El hilo 

conduct
or de la 

Investiga

proceso, 
siendo 
cada 

uno de 
ellos 

necesari
o, mas 

no 
suficient

e. 
Cuando 

un 
sujeto 
vive en 

un 
medio 

familiar 
que 

actúa 
como un 

gran 
factor 

de 
riesgo 
para la 

creación 
de 

procesos 
suicidas, 
el medio 

social 
puede 

converti
rse en 

un 
factor 

protecto
r, ya que 
solo una 
circunst

ancia 
negativa 

un poco 
sus 

heridas 
y 

proyecta
r su 

personal
idad de 

una 
manera 

más 
sana. De 

otra 
parte, al 
encontr
arse que 

las 
persona

s de 
intento 
suicida 

han 
buscado 

ayuda 
en 

persona
s 

cercanas 
de su 

núcleo 
familiar, 
mas no 
en las 

instituci
ones 

médicas 
y de 

salud 
mental 
diseñad
as para 
esto, se 

y para 
suicidas"

. 
Editorial 
Masson. 
Barcelon
a. 1997.-

--
CLASIFIC
ACION 
INTERN
ACIONA

L DE 
ENFERM
EDADES 
(CIE-9).--

-
COOPER

. "La 
gramátic
a de la 
vida" 
citado 

por 
LEON 

GUARIN 
en 

"Suicidio 
y 

alineació
n". 

Edicione
s 

Bibliotec
a 

Gabriel 
Turbay. 

Bucaram
anga. 

1985.---
DELGAD
O, Juan 
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ción es 
la 

ampliaci
ón del 
campo 

de 
análisis 
epidemi
ológico 
de las 

conduct
as 

suicidas 
a nivel 
local y 

Departa
mental. 

La 
investiga

ción 
tiene 
una 

perspect
iva 

metodol
ógica 

cualitati
va; 

diseño 
metodol

ógico 
descripti
vo y está 
fundam
entada 
epistem
ológica
mente 
en los 

aportes 
de la 

fenome

en las 
relacion

es 
socioafe

ctivas 
del 

sujeto 
no es 

suficient
e para 

que 
surja el 
deseo 

de 
autodest
rucción, 
pero un 

solo 
factor 

protecto
r, si 

puede 
contene
rlo. La 

exposici
ón 

constant
e a 

situacio
nes de 
estrés 

no debe 
ser 

subvalor
ada, ni 

siquiera 
en los 

medios 
rurales, 
ya que 
puede 

converti

recomie
nda 

hacer 
que 

estas 
instituci

ones 
ganen 

credibili
dad ante 

la 
població

n, que 
se 

vuelvan 
más 

cercanas 
y 

cálidas, 
de 

manera 
que las 
persona

s las 
sientan 
como 

espacios 
legítimo

s de 
escucha 
y ayuda 
efectiva 

Manuel 
y 

GUTIERR
EZ, Juan. 
Método

s y 
Técnicas 
cualitati
vas de 

investiga
ción en 
Ciencias 
Sociales. 
Síntesis. 
Madrid. 
1995.---
DEPRESI

ON Y 
SUICIDI

O. 
Direcció

n 
electróni
ca: http/ 
www.m
onografí
as.com--

-
DICCION
ARIO DE 
LA REAL 
ACADE

MIA 
ESPAÑO

LA. 
Editorial 
Espasa 
Calpe. 

Madrid. 
1994.---
DURKEI

N."El 
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nología. rse en 
un 

poderos
o factor 
desenca
denante 

de 
intentos 
suicidas 

como 
los 

encontr
ados en 

esta 
investiga
ción, es 
decir del 

tipo 
impulsiv

o y 
parasuici
da, que 
pueden 
llegar a 
converti
rse en 

suicidio. 

suicidio"
. 

Editorial 
Losada. 
Buenos 
Aires. 

2004.---
ESTUDIO 
EPIDEMI
OLOGIC

O DE 
LOS 

INTENT
OS 

SUICIDA
S Y 

SUICIDI
O. 

Goberna
ción del 
Huila, 

Secretari
a de 
salud 

Departa
mental.-

--
EVENTO 
SUICIDI

O 
2005.Hu
ila Unido 

por la 
salud 

Mental. 
Goberna
ción del 
Huila.20

06.---
GARCIA, 
MONTES
INOS Y 
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DEVIA. 
En "El 

adolesce
nte, la 
muerte 

y el 
suicidio" 
Jornadas 
Europea
s para la 
prevenci
ón de la 
violencia 

en el 
medio 

escolar. 
Revista 

electróni
ca 

"Alicant
e" Mayo 

de 
2002.---
GOMEZ, 
RODRIG

UEZ, 
BOHOR
QUES y 
otros. 

"Factore
s 

Asociad
os al 

intento 
suicida 
en la 

població
n 

Colombi
ana". 

Revista 
Colombi
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ana de 
Psiquiatr

ía. 
Volume
n XXXI. 
No 4 de 
2002. 

GONZAL
ES Y 

RAMOS. 
"Aproxi
mación 
Teórica 

al 
Fenóme

no 
Suicida". 
Editorial 
Masson. 
Barcelon
a 1997. 

HERNAN
DEZ 

MARTIN
EZ, "El 

proceso 
Suicida". 
Editorial 

Aran. 
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1998.---

LEON 
GUARIN, 
Libardo. 
"Suicidio 

y 
Alineaci

ón". 
Edicione
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Gabriel 
Turbay. 

Bucaram
anga. 

1985.---
LEGAL, 
PEREZ Y 
REYTOR. 

"El 
suicidio 

y su 
atención 

por el 
médico 

de 
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MACK."E
l suicidio 

en 
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entes: 
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en 
suicidio 
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Depresió
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entes y 
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Hombre 
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ción, 
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ción 
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res, 
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riesgo, 

resilienci
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una 
etapa, 
en la 

cual el 
ser 
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Cualitati
vo 
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Grados 
Noveno 

y  
Décimo 

de la 
Instituci

ón 
Educativ
a Barrios 
Unidos 

del 
Municipi

o de 
Garzón-

Huila 

stella 
Adarmes

-
antropol

oga, 
Joaquin 
López-

Psicólog
o. 

familia muestra 
vulnerab

le y se 
enfrenta 

a 
cambios 
inherent
es a sus 
diversas 
dimensi
ones. El 
Adolesc

ente 
crece 

dentro 
de un 

ambient
e familia 

que le 
brinda y 
produce 

todo 
cuanto 

va a 
contribu

ir a su 
desarroll

o 
Psicosoc
ial, por 
medio 

de 
procesos 

de 
socializa
ción en 
los que 
están 

presente
s los 

factores 
protecto

la 
construc
ción de 

la 
realidad 
social, 

se 
concluye

: 
Primero 

al 
revisar 

los datos 
pertene
cientes a 

la 
situació

n 
socioeco
nómica, 

que 
pueden 
cataloga

rse 
como 

factores 
que 

influyen 
en la 

dinámic
a 

familiar 
positiva 

o 
negativa
mente 

se 
encontr

ó los 
siguient

es 
factores 

ón para 
construi

r un 
nuevo 
tejido 
social 

Bogotá. 
Litogal 
Ltda. -

Colombi
a---

Arbelaez
, L. 

(1988).S
aber 
vivir. 

Medellin 
- 

Colombi
a. ---

Barò, I. 
(1997). 

Acciòn e 
ideologì

a. 
Psicologì
a social 
desde 

Centroa
mèrica. 

San 
Salvador

. 
Editores 
UCA.---
Castella
no, G. 

(2000). 
Importa
ncia de 

los 
factores 
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res y de 
riesgo 

familiar. 
Estos 

factores 
generan 
en los y 

las 
adolesce

ntes, 
determi
nadas 

conduct
as, que 
pueden 
influir 

positiva 
o 

negativa
mente 
para su 

desarroll
o. Las 

conduct
as de 
riesgo 
en el 

ambient
e 

familiar 
y el 

social, 
ante las 
cuales 

los y las 
adolesce
ntes han 

de ser 
resilient

es, 
haciend
o uso de 

de 
riesgo y 

de 
protecci

ón. 
Factores 

de 
riesgo; 
El bajo 
nivel de 
escolari
dad de 

los 
padres 
es un 
factor 

de 
riesgo 

relacion
ado con 

bajos 
ingresos 
económi

cos, 
inestabil

idad y 
pocas 

oportuni
dades 

laborale
s, lo que 

hace 
difícil la 
satisfacc

ión de 
las 

necesida
des 

primaria
s. Las 

familias 
numeros

protecto
res en el 
desarroll
o Psico-
social, 
centro 

de salud 
la vega, 
torrelav

ega-
Cantabri

a. 
Internet: 

A: /G-
Castella

no-
Barca. 

Html.---
Cedeño, 

M. 
(2002). 

Factores 
de 

riesgo y 
protecto
res en el 

abuso 
de 

drogas. 
Internet.
---Dìaz 

M. 
(1999). 

Jornadas 
sobre 

escuela 
y 

sociedad
. 

Santand
er. 

Internet. 
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los 
factores 
protecto
res, que 
son las 

condicio
nes o los 
entorno

s 
capaces 

de 
favorece

r el 
desarroll

o de 
individu

os o 
grupos y 

en 
muchos 
casos, 

de 
reducir 

los 
efectos 
de las 

circunst
ancias 

desfavor
ables 
que 

determi
nan 

conduct
as 

particula
res 

según el 
caso en 

los 
individu
os. Los 

as 
implican 
espacios 
reducido

s en el 
hogar lo 

que 
puede 
llegar a 
generar 
conflicto
s. Es un 
factor 

de 
riesgo 
que la 

població
n objeto 

de 
estudio 

no 
cuente 

con 
segurida
d social 

que 
garantic

e su 
bienesta
r. Factor 

de 
protecci
ón; En la 

parte 
socioeco
nómica 

se 
presenta 

como 
factor 

protecto
r que las 

Escobar, 
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la 
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la 

escuela. 
La 
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ordena
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territori
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adolesce
ntes son 
influenci
ados por 
realidad

es 
espacios 

- 
tempora

les 
donde 

interact
uran 

constant
emente: 

las 
instituci

ones 
educativ

as, el 
vecindar

io, la 
iglesia y 

por 
otros 

individu
os 

diferent
es a sus 
familiare
s como 
son los 
pares. A 
partir de 
allí los y 

las 
adolesce
ntes por 

una 
parte 

pueden 
adquirir 

familias 
tienen 
casa 

propia. 
Segundo 

en los 
aspectos 
relacion
ados a la 
comunic
ación se 
encuent
ran los 
siguient

es 
factores 
protecto

res: 
familias 
nucleare
s, donde 
los y las 
adolesce

ntes 
cuentan 

con el 
modelo 
y apoyo 

de 
ambos 
padres. 
Todos 

los 
integran
tes de la 
familia 

compart
en el 

tiempo 
libre 
como 
una 

Garzòn-
Huila.---
Galviz, L. 
(2001), 

La 
familia, 

una 
priorida

d 
olvidada
. Bogotà 

- 
Colombi

a. 
Edicione

s 
aurora.B

ogotà. 
Gonzale

z, E. 
(2000). 
Acerca 

de 
algunos 
factores 

de 
riesgo 

psicològi
cos y 

sociales 
en el 

adolesce
nte. 

Argentin
o - el 

Catalejo 
- 

Bibliotec
a - 

html.---
Hernànd

ez, A. 
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conduct
as de 

riesgo: 
el 

consum
o de 

drogas, 
fumar, 
ingerir 

bebidas 
alcoholic

as, 
relación 
sexual 
precoz, 
delincue

ncia, 
deserció

n 
escolar y 
otras; o 
por el 

contrari
o 

pueden 
ser 

individu
os que 
actuan 

de 
manera 
resilient
e frente 
a estos 

ambient
es de 

riesgo, 
sin caer 
en ellos. 
Así los y 

las 
adolesce

construc
ción de 
vínculos 
afectivo

s. 
Acuerdo 

entre 
padre y 

madre al 
moment

o de 
educar y 
trasmitir 

a los 
hijos 

valores, 
hábitos 

y 
conocim
ientos. 

Relación 
padres-

hijos 
fundame
ntada en 

el 
respeto, 
Existen 
Normas 
claras y 

estableci
das en el 

hogar, 
respecto 

al 
tiempo 
que los 

hijos 
están en 

casa, 
colabora
ción con 

(2001), 
Familia 

ciclo 
vital y 

psicoter
apia 

sistèmic
a breve, 
aproxim
aciones 

al 
concept

o de 
familia, 

el 
concept

o de 
ciclo de 

vida 
familia - 
resilienci

a. 
Bogotà - 
Colombi

a. 
Editorial 

el 
BUHO.--
-Idrovo, 

N. 
1997). 

Factores 
protecto

res 
familiare

s para 
prevenir 
conduct

as de 
riesgo 

en 
adolesce
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ntes son 
favoreci

dos 
gracias a 

los 
factores 
protecto

res 
socializa

dos y 
aprendi
dos en 

el 
ambient

e 
familiar, 
tomand

o 
decision

es 
asertivas 
frente a 

las 
posibles 
provoca
ciones 
de las 

conduct
as de 

riesgo. 
La 

función 
Familiar 
y todos 

los 
procesos 

de 
interacci

ón, 
afectivid

ad y 
comunic

las 
activida

des 
domésti

cas 
cumplim

iento 
con las 
activida

des 
académi

cas y 
horarios 

de 
llegada a 
casa. El 
ejercicio 

de la 
autorida

d lo 
realizan 
conjunta

mente 
los 

padres, 
esto 

impide 
en cierta 
medida 
desacue
rdos y 

conflicto
s al 

educar a 
los hijos. 

Los 
conflicto

s 
familiare

s son 
resuelto

s 

ntes de 
un 

colegio 
de la 

ciudad 
de Quito 

- 
Ecuador. 
internet: 
www.bo
letinaps.

org.---
Las 

bases 
del 

paradig
ma de la 
resilienci

a. 
(1998). 
Fundaci

òn 
paniamo

r. 
Resilienc

ia. 
Html.---
Medina, 

A. 
(2003). 
Còmo 

saber si 
los hijos 
consum

en 
drogas, 

Internet: 
Interdot

net. 
Html.---
Mèndez, 

C. 
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ación 
son 

significat
ivos 

para el 
desarroll

o 
Psicosoc
ial de los 

y las 
adolesce

ntes y 
esto 

implica a 
la vez el 
desarroll
o social, 
puesto 
que la 
familia 

es 
product
ora de la 
sociedad 
constant
emente 

y 
respond

e a la 
configur

ación 
dialéctic
a de la 

realidad 
social. 

conjunta
mente 

por 
medio 

del 
dialogo, 
lo que 

proporci
ona 

participa
ción 

activa 
en el 

desarroll
o 

familiar. 
Para 

corregir 
a los 

hijos los 
padres 
en su 

mayoría 
utilizan 
"castigo

s y 
prohibici

ones", 
son 

métodos 
conduct
ualesa 

que 
moldean 

a los 
individu
os, que 

contribu
yen a 
que el 

individu
o se 

(1995). 
Metodol

ogìa. 
McGraw
hill. ---

Minister
io de 

Salud, 
ICBF. 

(1999) 
Concept
ualizaciò

n y 
orientaci

ones 
para el 
trabajo 
con la 

familia, 
polìticas 
sociales 

y 
constitu

ciòn 
Polìtica. 
Bogotà - 
Colombi

a. 
Edicione
s VEA.---
Moreno, 

M. 
(2001) 

Psicologì
a de la 

margina
ciòn 

social. 
Concept

o, 
àmbitos 

y 



165 
 

adapte 
al medio 

y las 
normas 

familiare
s y 

sociales. 
Practica 

y 
fortaleci
miento 

espiritua
l a 

través 
de 

creencia 
y 

vinculaci
ón 

conjunta 
al 

cristianis
mo. 

Factores 
de 

riesgo;S
e 

presenta 
mal uso 

del 
tiempo 
libre en 
los y las 
adolesce

ntes, 
que en 

su 
mayoria 

no 
realizan 
activida

des 

actuacio
nes. 

Màlaga - 
España. 
Edicione
s aljibe.-

--
Munist, 

M. y 
otros. 
(1998) 
Manual 

de 
identific
aciòn y 

promoci
òn de la 
resisten
cia en 
niños 

adolesce
ntes, 

organiza
ciòn 

paname
ricana 
de la 

Salud. 
Washing

ton. 
Ediciòn 
Oscar 

Ordenes
. Oviedo, 

Y. y 
otros 

(2002). 
Factores 

de 
protecci
òn y de 
riesgo 
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extraclas
es que 

contribu
yan al 

desarroll
o de 

potencia
lidades.L

a 
ausencia 

de 
Proyecto 
de vida 
estructu
rado en 
los y las 
adolesce
ntes.Ter
cero lo 

relacion
ado con 

la 
interacci

ón 
arrojó: 

Factores 
Protecto
res;Exist

e un 
lugar 
que 

fortalec
e la 

interacci
on 

familiar, 
que es el 
comedo
r actua 
como 

espacio 
de 

en 
menores 

de 15 
años de 

la 
poblaciò

n 
desplaza
da de la 
violencia

, 
estableci

da en 
Buga, 
San 

Pedro y 
Sevilla. 

Valle del 
Cauca. 

Internet: 
Anexo13
.Htm.Ric

e, P. 
(1997). 

Desarrol
lo 

humano, 
Estudio 
del ciclo 

vital. 
Mèxico. 
Editorial 
Prentice 
Hall. ---
Torres, 

A. 
(1996). 

Estrategi
as y 

tècnicas 
de 

investiga
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participa
ción, 

comunic
ación 
donde 
se hace 

uso de la 
democra

cia, 
compart
iendo y 

dialogan
do 

acerca 
de los 

procesos 
y 

cotidiani
dad 

familiar, 
se 

toman 
desicion

es, se 
generen 
alternati
vas de 

desarroll
o y 

solucion
es que 

constant
emente 

se 
produce
n en el 

entorno 
familiar.

Lazos 
afectivo
s fuertes 

que al 

ciòn 
cualitati
va.Bogot

à -
Colombi

a. 
Editorial 
Guadalu
pe Ltda. 

---
Torres, 

A. 
(1995). 

Enfoque
s 

cualitati
vos y 

participa
tivos en 
Investiga

ciòn 
social.---
Smilkstei

n, G. 
(1978). 

The 
Family 
APGAR: 

a 
proposal 

for a 
family 

function 
tes and 
its use 

by 
psysicia

ns. J. 
Fam 

prac, 6, 
1231 - 

9.---
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interact
uar se 

expresa 
constant

e y 
reciproc
amente 

de 
forma 

verbal y 
no 

verbal 
donde 

se 
fortalec

e la 
autoesti
ma y la 

confianz
a entre 

padres e 
hijo. 

Desde 
allí se 

forman 
las bases 

para 
establec
er otras 
relacion

es 
afectivas 

en el 
espacio 
social.Fa

milias 
funciona

les, 
teniend

o en 
cuenta: 

el 

vINUESA
, j. Y 

OTROS. 
(1994). 

Espacios 
y 

sociedad
es. 

Demogr
afìa. 

Anàlisis 
y 

proyecci
ones. 

Madris. 
Editorial 
Sìntesis. 
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desarroll
o, 

capacida
d 

resolutiv
a, 

coopera
ción, 

adaptabi
lidad y 

afectivid
ad, 

según el 
cuestion

ario 
APGAR 

FAMILIA
R 

(Smilkst
ein, 

1978) 
donde 

interact
uan 

factores 
que 

enmarca
n la 

dinámic
a 

familiar. 
Factor 

de 
riesgo; 
Ingesta 

de 
bebidas 
alcoholic
as tanto 

los 
padres 
como 
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los 
adolesce
ntes. En 

el 
presente 
estudio 

se 
encontr
ó que en 

la 
població
n objeto 

de 
estudio 
existen 

mas 
factores 
protecto
res que 

de 
riesgo. 
Es de 

resaltar 
que ha 
pesar 

del bajo 
nivel 

económi
co, los 

aspectos 
relacion
ados con 

la 
comunic
ación y 

la 
interacci

ón 
prevalec
en como 
factores 
protecto
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res 
familiare

s. Se 
evidenci
a que al 
contrast
ar datos 
como las 
familias 

que 
obtiene

n 
ingresos 
menores 

a sus 
egresos, 

el 
49,30% 
del total 

de la 
població

n 
objeto, 

con 
aspectos 

de la 
comunic
ación y 

la 
interacci

ón 
familiar 
se tiene 
que el 

37,68% 
compart

e el 
tiempo 
libre, en 

el 
40,57% 
existe 
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acuerdo 
entre 

padre y 
madre 
para 

formar a 
los hijos, 
existen 
normas 

claras en 
el 

39,13% 
las 

cuales 
están 

estableci
das en el 
26,08%, 

la 
autorida

d es 
ejercida 
conjunta

mente 
por 

padre y 
madre 
en el 

27,53%, 
la 

resoluci
ón de 

conflicto
s se da a 

través 
del 

diálogo 
en 

33,33%, 
el 

36,23% 
presenta 
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lazos 
afectivo
s fuertes 

y se 
presenta 
disfunci
onalidad 

en el 
14,50% 
lo que 
indica 

un 
porcent

aje 
reducido 

al 
compara
rlo con 

el 
34,80% 

de 
familias 
disfunci
onales 

que 
tienen 

mayores 
ingresos 
económi
cos. Se 

observa 
que las 
familias 

que 
obtiene

n 
mayores 
ingresos 
económi
cos a sus 
egresos 
son las 
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que mas 
utilizan 

el 
castigo 
físico 

(24,63%) 
para 

corregir 
a los 

hijos.Fin
almente 

es 
relevant
e decir 

que 
obtener 
ingresos 
económi

cos 
bajos no 

es un 
condicio

nante 
para que 

la 
comunic
ación y 

la 
interacci

ón 
familiar 

sean 
obstruid
as. Por 

otra 
parte es 
evidente 
que los y 

las 
adolesce

ntes 
cuentan 
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con 
factores 
protecto

res 
relevant
es que 

los y las 
protege

n de 
adquirir 
conduct

as de 
riesgo, 

en otras 
palabras 

son 
individu
os que 
pueden 

ser 
resilient
es a los 
factores 

de 
riesgo 

ubicados 
en el 

aspecto 
socioeco
nómico. 

6 

Pautas y 
practicas 

de 
crianza 

mas 
prevalen

tes en 
cuanto a 
salud y 
Nutrició

n en 
Familias 

02-
0008-

442 y CD 
Familia 

No 
aplica 

Escuela 
Porvenir 

Esperan
za 

Guzman 
Daza, 
Judith 

Castaño 
Vargas 

Claudia 
Patricia 
Forero 

2004 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

Familia, 
pauta, 

practica, 
crianza, 
salud, 

nutrició
n, 

estructu
ra, niños 

El 
propósit

o de 
este 

trabajo 
es 

conocer 
la 

estructu
ra 

Familiar, 
procede

Conducti
smo 

Descripti
vo 

No 
aplica 

Cualitati
vo 

Entrevist
a 

semiestr
ucturad

a, 
observa

ción, 
revision 
Docume

ntal, 
Diario 

de 

54 
Padres 

de 
familia 

El 30% 
de las 

familias 
entrevist

adas 
manifest
ó que su 

menú 
diario 
está 

compue
sto en 

1, Se 
hace 

imperati
vo 

buscar 
mecanis

mos 
ágiles y 

eficiente
s de 

acción 
en 

LERNER, 
Roberto. 

La 
familia, 

una 
aventur
a.Cultur

a e 
infancia 

en 
Pautas 

de 

Pitalito Huila 

Comport
amiento

s 
Prosocia

les: 
pautas 

de 
Crianza 
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de 
Pitalito 

ncia y 
pautas y 
practicas 

mas 
prevalen

tes en 
cuanto a 
salud y 
nutrició
n de 54 
familias, 
pertene
cientes a 

la 
comunid

ad 
educativ
a de la 
escuela 
porvenir

. Para 
ello se 
diseño 

una 
entrevist

a 
semiestr
ucturad
a que 

facilito 
la 

recolecci
on de la 
informa
ción de 
la mano 

de la 
observa
ción. El 
trabajo 
se inició 
desde el 

Campo su gran 
mayoria 

por 
alimento

s 
construc
tores y 
dentro 
de las 

razones 
que 

exponen 
esta 

poruqe 
son a 
bajo 

precio y 
de facil 

preparac
ión, 

además 
según 

los 
señalaro
n varias 
madres 

de 
familia 
"para la 
gente es 

mejor 
llenarse 

de 
"granos 
como el 
frijol, la 
lenteja, 
la arveja 
porque 

uno 
siente 
que se 

cuanto a 
nutrició

n y 
alimenta

ción, 
que 

faciliten 
el 

diseño 
de 

políticas 
apropia
das y se 
definan 

las 
respons
abilidad

es 
instituci
onales. 

2. 
Mejorar 

el 
acceso a 

los 
alimento
s de los 
hogares 
pobres y 

el 
estado 
nutricio
nal de 

los 
grupos 

vulnerab
les 

mediant
e 

program
as 

integrale

Crianza 
en 

Familias 
Colombi
anas.---

PUERTO, 
Maria 

Piedad. 
La 

crianza 
Humaniz

ada.---
JOVEN, 
Jhon. 

Una vida 
al trote.-
--JOVEN, 

Jhon, 
DIAZ y 

ROSALES
, 

Mónica. 
El diario 

de un 
viajero.-
--JOVEN, 

John, 
DIAZ y 

ROSALES
, 

Mónica. 
El 

rescatad
or de 

Doncella
s. ---
PLAN 

NACION
AL DE 

ALIMEN
TACION 
1996-
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año 
2003 y 

se 
realizó 
en un 
barrio 

populos
o del 

Municipi
o de 

Pitalito 
en el 
cual 

confluye
n 

familias 
de 

varios 
departa
mentos 
vecinos 
que han 
llegado 
como 

desplaza
dos por 
diferent

es 
causas, 
como lo 

pudo 
verificar 

la 
Investiga

ción. 

llena y 
no 

comer 
verdurit
as que 
pasan 

de largo 
y hacen 
que a la 
media 
hora 

uno este 
muerto 

de 
hambre"

, estos 
comenta

rios 
dejan 

ver que 
un 

porcent
aje 

importa
nte de la 
població
n objeto 

de 
investiga
ción no 

tiene 
hábitos 
alimenti

cios 
integrale

s y 
podría 

pensars
e que 

prefiere
n la 

cantidad 

s que 
incluyan 
comple
mentaci

ón 
aliement

aria 
como un 
proyect

o de 
recuper

ación 
nutricio

nal, 
donde 

se 
involucr

e 
activam
ente a la 
comunid
ad para 

que 
gestione 
ayudas 

con  
instituci

ones 
como el 

ICBF, 
Minister

io de 
Educació
n y ONG 
nacional

es e 
internaci
onales. 

3, 
Mejorar 

las 
condicio

2005. 
Repúblic

a de 
Colombi
a.Depart
amento 
Nacional 

de 
planeaci

ón. 
Consejer
ia para 

la 
Política 

Social.---
OROZCO

, Aura 
Patricia 

y 
CANTILL

O, 
Lorena. 
Como 
hacer, 

herrami
entas de 
comunic

ación 
para la 

infancia.
---

BLECHM
AN, 

Elain. A. 
Conduct
a Infantil 

y 
problem

a de 
conduct
a en los 
niños.---
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antes 
que la 

calidad. 
Los 

alimento
s 

construc
tores se 
encuent

ran 
dividido
s en los 

de 
origen 
animal, 
como 

los 
huevos, 

las 
carnes 
ricas en 
proteina
s, hierro 
y Zinc, 

importa
ntes 
para 

garantiz
ar un 

adecuad
o 

crecimie
nto y 
una 

correcta 
formaci
ón de 

los 
glóbulos 

rojos, 
disminu
yendo la 

nes del 
medio 

ambient
e para 
lograr 

un 
adecuad

o 
aprovec
hamient

o 
biológic
o de los 
alimento

s. 4, 
Promov

er la 
alctancia 
exclusiv
a hasta 

los 6 
meses y 

con 
alimenta

ción 
comple
mentari

a 
adecuad
a hasta 

los 2 
años. 5. 
Promov
er una 
cultura 
por una 
alimenta

ción y 
estilos 
de vida 
saludabl

es, a 

CLEMES, 
Harris, 
PHD, 

REINOL, 
Bean. 
Como 

disciplin
ar a los 

niños sin 
sentirse 
culpable

. ---
CARROB
LES, José 
Antonio 
y PEREZ-
PAREJA 
Javier 
(1999) 
Escuela 

de 
Padres. 

Guía  
Practica 

para 
evitar 

problem
as de 

conduct
a y 

mejorar 
el 

desarroll
o 

infantil. 
Edicione

s 
pirámid

e. 
Madrid. 
17-25.---
SERRAN



179 
 

posibilid
ad de 

aparició
n de 

trastorn
os, tan 
graves 

como la 
anemia 

o 
alteracio
nes en el 
proceso 

del 
crecimie

nto, 
igualme
nte los 
lácteos 
(leche, 
queso, 
crema 

de 
leche, 
entre 
otros) 

son 
alimento

s ricos 
en 

proteina
s y 

calcio, 
fundam
entales 

en el 
periodo 

de 
crecimie
nto para 
garantiz
ar una 

través 
de guias 
alimenta
rias que 
lleguen 

a la 
població

n que 
mas lo 

necesita. 
6. 

Enfatizar 
en las 

políticas 
de 

educació
n y 

reeduca
ción 
para 

padres, 
cuidador

es y 
familia 

en 
general 

en 
cuanto a 
la forma 
adecuad

a de 
lograr 
una 

buena 
nutrició
n que se 

verá 
reflejada 
en niños 
y niñas 
sanos y 

con 

O 
PINTAD
O, Isabel 
(1998) 

Agresivi
dad 

infantil. 
Edicione

s 
pirámid

es. 
Madrid. 

137-
162.---
CABALL

O 
(1981), 
Manuel 

de 
técnicas 

de 
modifica
ción de 
conduct

a.---
FERNAN

DEZ 
BALLEST

EROS, 
Rocio 
(1994) 

Evaluaci
ón 

conduct
ual 

hoy.Un 
enfoque 
para el 
cambio 

en 
psicologí
a clinica 
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adecuad
a 

formaci
ón de 

los 
huesos. 
Y los de 
origen 

vegetal, 
como 

los 
frijoles, 
garbanz

os, 
lentejas, 
arbejas, 
soya, los 

cuales 
son 

alimento
s ricos 

en 
proteina 
vegetal, 

fibra, 
hierro, 
Zinc y 

contribu
yen en 

el 
aporte 

de 
nutrient

es 
básicos 
para el 

manteni
miento 

de la 
salud, 

contrub
uyendo 

pleno 
goce de 

sus 
capacida

des 
cognosci

tivas, 
fisicas y 
relacion
ales. 7. 

Program
ar y 

diseñar 
campañ

as 
dirigidas 
hacia la 

reflexion 
acerca 
de las 
pautas 

de 
crianza 
que se 
están 

impleme
ntando 
con los 
niños y 

niñas del 
Municipi

o de 
Pitalito. 
Dichas 

campañ
as 

deben 
estar 

dirigidas 
a los 

padres 
cuidador

y de la 
Salud. 

Edicione
s 

pirámid
e. 

Madrid 
715-741. 

---
FISHMA

N Y 
ROSMA

N 
(comps)(
1990) El 
cambio 
familiar. 
Desarrol

lo de 
modelos 
Gedisa. 
España 
58-75. 

AGUIRR
E, 

Eduardo
, y 

DURAN, 
Eduardo 
y (1998). 
Caracter
ización 

de 
prácticas 

de 
Crianza 

y 
cuidado 

de la 
salud en 
padres y 
niños de 
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en la 
formaci
ón de 

músculo
s, 

huesos y 
demás 
tejidos 

del 
cuerpo. 
El 15% 

sostuvo 
que su 
menú 
está 

compue
sto por 

alimento
s 

energéti
cos 

donde 
se 

encuent
ran las 

harinas, 
azucares 
y grasas, 
dentro 
de las 

razones 
de 

consum
o están 
de facil 
acceso 

económi
co por 

ser 
product

os de 
bajo 

es, 
docente

s y 
organis
mos e 

instituci
ones en 
general, 
frente a 

la 
importa
ncia de 
nutrir 

adecuad
amente 

a los 
niños 

para que 
realmen

te su 
desarroll
o físico y 
psicológi
co que 
dentro 
de los 

marcos 
de 

satisfacc
ión de 

las 
necesida

des 
básicas 
como lo 

son 
alimenta

ción y 
salud. 8. 
se debe 
tener en 
cuenta 

transició
n en 

veinte 
escuelas 
públicas 

de 
Santafé 

de 
Bogotá. 
- CES- 

Universi
dad 

Nacional 
de 

Colombi
a y 

Secretari
a 

Distrital 
de 

Salud.---
AGUIRR

E, 
Eduardo
. (1998). 
Practicas 

de 
crianza 

en 
familias 
de clase 
media. 
Santafé 

de 
Bogotá, 
Universi

dad 
Nacional 

de 
Colombi

a 
(Inédito)
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costo en 
el 

mercado 
y por ser 
alimento
s que se 
cultivan 

con 
mayor 

frecuenc
ia en las 

fincas 
familiare
s. El 9% 
sostuvo 
consum

e 
alimento

s 
regulado

res, 
dentro 
de los 
cuales 

están las 
verduras
, frutas, 
como 

lechuga, 
repollo, 
espinaca

, 
acelgas, 
pepino, 
tomate, 
cebolla, 
banano, 
papaya, 
guayaba

, 
mandari
na, uva, 

al 
moment

o de 
iniciar 

nuevos 
procesos 
frente a 

la 
modifica
ción de 
algunas 
pautas 

de 
crianza 

lo 
expresa
do en la 
constitu

ción 
política 

de 
Colombi

a 
Articulo 
44 de la 
protecci
ón de la 
niñez, la 
cual dice 

"Son 
derecho

s 
fundam
entales 
de los 

niños la 
gvida, la 
integrid

ad, la 
salud y 

la 
segurida

.---
ALZATE, 
M. V. y 
ARBELA
EZ, M. C. 
(1996). 

Las 
percepci

ones 
niños y 
niñas 
sobre 

sus 
patrones 

de 
crianza 

en 
Risarald

a: 
Presenta
ción de 
hallazgo

s.---
ARANG
O, M. y 
otros 

(1996) 
Practicas 

de 
crianza 

en 
Antioqui

a. Un 
estudio 
de caso 
(campes

ino) 
Santafé 

de 
Bogotá, 
Minister

io de 
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manzan
a, 

mango, 
melón, 
patilla, 
entre 
otros, 

los 
cuales 

son 
fuente 

importa
nte de 
fibra, 

vitamina
s y 

minerale
s, 

sustanci
as que 
ayudan 
al buen 

funciona
miento 

del 
organis

mo y 
que 

lastimos
amente 

muy 
pocos 
niños 

ñlo 
consum

en 
diariame

nte, 
debido a 

que 
como lo 
expresa

d social, 
la 

alimenta
ción 

equilibra
da, su 

nombre 
y 

nacional
idad, 
tener 
una 

familia y 
no ser 

separad
os de 
ella, el 

cuidado 
y el 

amor, la 
educació

n y la 
cultura, 

la 
recreaci
ón y la 
libre 

expresió
n de su 
opinión. 

Seran 
protegid

os 
contra 
toda 

forma 
de 

abandon
o, 

violencia 
física 
y/o 

Educació
n 

Nacional 
(Sin 

publicar)
---

barreto, 
j. y 

puyana, 
y. 

(1996). 
Sentí 

que se 
me 

despren
día el 
alma. 

Análisis 
de 

procesos 
y 

practicas 
de 

socializa
ción, 

Santafé 
de 

Bogotá. 
INDEPAZ

.---
BUENO, 
J. (1996) 
Prácticas 

de 
crianza 
en dos 

comunid
ades de 
Bogotá. 
Santafé 

de 
Bogotá, 



184 
 

n ellos 
"no es 

agradabl
e al 

paladar"
, 

ademas 
porque 

la 
persona 
respons
able de 

preparar 
los 

alimento
s (mamá 

y/o 
cuidador

) 
tampoco 

los 
consum
e, razon 
por la 

cual no 
se 

continua 
con esta 
pauta de 
alimenta

ción. 
Debido a 

los 
anterior, 

es 
importa

nte 
consider
ar que 
cuando 

el 
organis

moral, 
secuestr
o, venta, 

abuso 
sexual, 

explotac
ión 

laboral o 
económi

ca y 
trabajos 
riesgoso

s. 
Gozaran 
tambien 

de los 
demás 

derecho
s 

consagr
ados en 

la 
Constitu
ción, en 
las leyes 
y en los 
tratados 
internaci

onales 
ratificad
os por 

Colombi
a". 9. 

Facilitar 
el 

proceso 
de 

desarroll
o de la 

comunid
ad 

educativ

Minister
io de 

Educació
n 

Nacional
. (sin 

publicar)
.---

CELAM, 
UNICEF, 
SELAC. 
(1994). 

Los 
niños 

del 
Educado

r. 
Prácticas 

de 
crianza 

en zonas 
rurales y 
iurbano 
marginal

es. 
Santafé 

de 
Bogotá, 
Krimpes. 
ECHEVE
RRI, L. 
(1998). 

Transfor
macione

s 
reciente
s en la 
familia 

Colombi
ana. 

Santafé 
de 
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mo no 
recibe 
estos 

alimento
s o se 

consum
en en 

cantidad
es 

insuficie
ntes, el 

crecimie
nto de 

los niños 
se 

detiene 
por que 
no hay 

sustanci
as 

necesari
as para 

la 
construc

ción y 
buen 

fucncion
amiento 

de su 
organis
mo. Los 
padres 

de 
Familia 
no son 

concient
es dela 
importa

ncia y 
respons
abilidad 

que 

a, cuya 
misión 

principal 
consista 

en 
permitir 
a todos 

sus 
miembr

os la 
apropiac

ión de 
los 

códigos 
de la 

cultura 
de la 

salud y 
nutrició

n, la 
reflexion 

sobre 
ellos y 

su 
transfor
mación 

en busca 
de 

mayores 
oportuni

dades 
de 

expresió
n de los 
hombres 
dentro 
de la 

sociedad 
y al 

consecu
ente 

mejora

Bogotá, 
revista 

Nómada
s-

Universi
dad 

Central--
-

MATUR
ANA, 

Humber
to. 

(1997). 
Fundam

entos 
biológic
os de la 

democra
cia. En 
Niñez y 
Democr

acia. 
Santafé 

de 
Bogotá.-

--
MARTIN
-BARÓ, I. 

(1985) 
Acción e 
ideologí

a. 
Psicologí
a Social 
desde 

Centroa
mérica. 

San 
Salvador
, UCA.---
MUSITO, 
G. et al. 
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tienen 
con su 
familia 

para 
proporci

onar 
una 

dieta 
balance
ada y de 

esta 
manera 
propend

er por 
un 

desarroll
o 

adecuad
o de los 
niños a 

nivel 
físico, 

cognosci
tivo e 

integral 
de su 

núcleo 
familiar 

y de esta 
forma 

prevenir 
problem

as de 
salud, 

además 
de 

mejorar 
las 

condicio
nes y 

calidad 
de vida 

miento 
de la 

calidad 
de vida. 
10, Se 

requiere 
mejorar 

los 
indicado
res de la 
salud de 

la 
població

n 
mediant

e una 
oferta 

integral 
de 

servicios 
preventi

vos y 
curativo

s que 
garantic

en la 
transició
n hacia 

el 
sistema 
general 

de 
segurida
d social 

y la 
principal 
estrategi

a para 
lograrlo 

es el 
acceso 

universa

(1988). 
La 

familia y 
Educació

n. 
Prácticas 
educativ
as de los 
padres y 
socializa
ción de 

los 
niños. 

Barcelon
a, 

Labor.---
MYERS, 

R. 
(1993). 

Los doce 
que 

sobreviv
en. 

Fortaleci
miento 
de los 

program
as de 

desarroll
o para la 
primera 
infancia 

en el 
tercer 

mundo. 
Washing

ton, 
OPS.---

MYERS,R
(1994). 

Practicas 
de 
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de la 
familia, 
que a la 
postre 
se verá 

en la 
salud de 

la 
comunid

ad en 
general. 

(Los 
datos 
que 

permitie
ron 

sustenta
r la 

parte 
nutricio
nal de 
los tres 
grupos 

alimenti
cios, 

fueron 
tomados 

de 
POSADA

, J 
Miriam. 

La 
alimenta
ción en 

la 
infancia 

y la 
adolesce

ncia. 
Publicaci

ón 
alborada

l y 
equitativ

o a los 
servicios 
de salud 
preventi

vos y 
curativo

s a 
traves 

del Plan 
de 

Atenció
n Básica 
(PAB). 

11. 
Educar y 
sensibili
zar a los 
diferent

es 
sectores 

de la 
sociedad 

e 
increme
ntar el 

compro
miso 

político 
del 

gobiern
o y la 

comunid
ad, para 
facilitar 
cambios 
positivos 

de 
actitude

s y 
conocim

crianza. 
Santafé 

de 
Bogotá, 
CELAM-
UNICEF.-

--
PUYANA

, Y. 
(1992). 

La 
transició
n de los 
procesos 

de 
socializa

ción. 
Santafé 

de 
Bogotá, 
Universi

dad 
Nacional 

de 
Colombi

a. 
Revista 
Maguar

e.---
REYES-
NAVIA, 

R. 
(1993). 

El juego, 
proceso 

de 
desarroll

o y 
socializa

ción. 
Contribu
ción de 
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. Vol. 46 
numero 

312 
1999 

pagina 
12 y 15. 

A los 
niños se 

les 
alimenta 

con 
leche 

materna 
durante 

un 
prolonga

doun 
tiempo 
aproxim
ado de 6 
meses, 
al final 
de este 
periodo 

se les 
empieza 

a 
alimenta

r con 
colada 

de 
plátano 
mezclad

a con 
frutas y 

verduras
, las 

cuales 
son 

licuadas 
con 

leche y 

ientos 
nutricio
nales en 

la 
població

n, 
teniend
o como 
premisa 
que la 

educació
n es 

fuente 
de 

conocim
iento, 
genera 

mayores 
ingresos 
y facilita 

la 
introduc
ción de 
mejores 
hábitos 

alimenta
rios y de 
higiene. 
12. Para 
futuras 

investiga
ciones 

sociales 
concerni
entes al 
tema de 
pautas y 
practicas 

de 
crianza, 

el 
instrum

la 
Psicologí

a. 
Santafé 

de 
Bogotá, 
CIUP-

Universi
dad 

Pedagóg
ica 

Nacional
.---RICO 

DE 
ALONSO

, A. 
(1993). 
El juego 
Proceso 

de 
desarroll

o y 
socializa

ción. 
Contribu
ción de 

la 
Psicologí

a. 
Santafé 

de 
Bogotá, 
CIUP-

Universi
dad 

Pedagóg
ica 

Nacional
.---RICO 

DE 
ALONSO

, 
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suminist
radas a 

sus 
hijos. 

Para las 
madres 

es 
importa
nte que 
sus hijos 
coman y 

esten 
gorditos, 
por que 
esto es 

un 
indicado

r de 
buena 
salud y 

bienesta
r. La mal 
nutrició
n afecta 

a una 
gran 

parte de 
la 

població
n 

Colombi
ana, el 
Huila y 

más 
específic
amente 
Pitalito 
no se 

escapaa 
esta 

problem
ática por 

ento 
propues
to por 
este 

estudio ( 
la 

entrevist
a 

Semiestr
ucturad
a), esta 

a 
disposici
ón para 

su 
efectiva 
aplicació

n y 
posibles 
ajustes 

por 
parte de 

los 
investiga

dores, 
teniend

o en 
cuenta 
que por 
sugeren
cia de 

las 
investiga
doras, la 
aplicació
n deberá 

ser 
personal
izada, ya 
que esta 
metodol

ogía 

A.(1999)
. 

Formas, 
cambios 

y 
tendenci
as en la 
organiza

ción 
familiar 

en 
Colombi

a 
Santafé 

de 
Bogotá, 
Revista 

Nómada
s 

Universi
dad 

Central. 
SACHAF

FER, 
H.R.(198

9). 
Interacci

ón y 
Socializa

ción. 
Madrid, 
Visor. 

TABARE
S, X. 

(1998). 
El 

castigo a 
través 
de los 

ojos de 
los 

niños. 
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factores 
sociales, 
económi

cos y 
políticos 

que 
influyen 

en la 
disponib

ilidad, 
consum

o y 
aprovec
hamient

o 
biológic
o de los 
alimento

s. La 
desnutri

ción 
proteico 

- 
calórica 

se 
caracteri

za por 
un 

déficit 
en el 

peso y 
retraso 

en la 
talla, su 
origen 
radica 

en 
deprivac

iones 
ambient

ales 
crónicas 

permitir
á un 

mayor 
alcanse 
de los 

objetivo
s. 

Santafé 
de 

Bogotá, 
CES-

Universi
dad 

Nacional 
de 

Colombi
a. 
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en la 
població

n de 
escasos 
recursos 
económi
cos, en 

una 
alimenta
ción con 
deficien

cias 
calóricas 

y 
proteica
s, en la 
falta de 

lactancia 
materna 
a la alta 
incidenci

a de 
enferme

dades 
infeccios

as no 
siempre 
severas, 
pero de 

alta 
frecuenc

ia que 
van 

afectand
o 

progresi
vamente 

el 
crecimie

nto y 
desarroll

o 
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pondoes
tatural. 
FUENTE 
SECRETA
RIA DE 
SALUD 
MUNICI

PAL 
PITALIT
O 2005. 
Pese a 

los 
esfuerzo
s de los 
padres 

de 
familia 

por 
proporci

onar 
alimenta

ción a 
sus hijos 

de a 
cuerdo a 

su 
bolsillo y 
educació

n, 
existen 
datos 

desalent
adores 
frente a 

la 
desnutri
ción de 

los 
niños, es 
decir los 
alimento

s que 
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esta 
recibien
do no 
son 

conbina
dos 

acertada
mente o 

son 
insuficie

ntes 
para 

lograr 
que 

cumplan 
su 

función 
en el 

organis
mo, es 
así que 
según 

los 
estudios 
realizad
os por la 
secretari

a de 
Salud 

Municip
al de 

Pitalito 
Huila, se 
encontr
ó que en 

el 
municipi
o hay un 
gradode 
desnutri
ción del 
8% en 
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menores 
de 11 
años, 
estos 

niños y 
niñas 

presenta
n bajo 
peso 

para la 
edad 

cronológ
ica, se 

consider
a que a 

partir de 
los 2 

años se 
deterior

a de 
manera 
constant

e en 
esta 

població
n; el 
14% 

presenta
n 

desnutri
ción 

cronica 
en 

menores 
de 11 
años 

manifest
ado en 
la baja 

talla 
relacion
ados con 
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la edad 
y el 6% 
de los 

menores 
de 11 
años 

presenta
n 

desnutri
ción 

aguda. 
El grado 

de 
desnutri
ción en 

esta 
població

n es 
paralelo 
al grado 

de 
educació
n en los 
niños; es 

decir 
que la 
mala 

nutrició
n en los 
infantes 

hace 
que se 

afecte el 
desarroll
o mental 

de los 
mismos 
e impide 

una 
adecuad

a 
concentr
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ación en 
las 

clases y 
la 

capacida
d de 

aprendiz
aje." Las 
enferme

dades 
no 

transmis
ibles 

relacion
adas con 

la 
alimenta

ción 
presenta
n en el 

Municipi
o altas 

tasas de 
morbilid

ad y 
mortalid

ad; la 
mayor 

exposici
ón al 

tabaco, 
alcohol, 
dietas 

ricas en 
azucar, 
sodio, 

preserva
tivos y 
grasas 

saturada
s 

premite 
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preveer 
un 

aument
o de la 

carga de 
la 

enferme
dad, 

debida a 
tumores 
maligno

s, 
enferme

dades 
cardiova
sculares, 
sobrepe

so, 
obesida

d, 
enferme

dad 
pulmona

r y 
diabetes 
Mellitus. 
Por otra 

parte 
diferent
es tipos 

de 
cancer 
se han 

asociado 
con alto 
consum

o de 
grasas y 

baja 
ingesta 

de 
alimento
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s ricos 
en fibra" 
FUENTE 

PLAN 
NACION

AL DE 
ALIMEN
TACION 
1996-
2005 

DEPART
AMENT

O 
NACION

AL DE 
PLANEA
CION, 

CONSEJE
RIA 

PARA LA 
POLITIC

A 
SOCIAL 
PAG. 23 

Y 25 

7 

La 
Juventu

d un 
moment

o 
propicio 

para 
reforzar 

los 
valores 

de 
autono
mía y 

autoesti
ma en el 

grupo 
de 

02-
0009-
442 

Comunit
aria 

No 
aplica 

Parroqui
a Señor 
de los 

milagros 

Víctor 
Félix 

Palencia 
Méndez, 

Nidia 
Peña 

Figueroa
, Pula 
Ptricia 
Peña 

Figueroa
, Sonia 

Constan
za 

Vásquez 
Cárdena

s 

Luis 
Felipe 

Narvaez- 
Sociólog

o 

2000 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

Autoestí
ma, 

Autono
mía,  

adolesce
ncia, 

motivaci
ón, 

moderni
dad 

no 
Aplica 

Retoma 
Varios 

enfoque
s 

Descripti
vo 

Etnograf
ico 

Cualitati
vo 

observa
ción, 

diarios 
de 

Campo, 
historias 
de vida, 
encuest

as 
estructu

rada, 
talleres 

jóvenes 
entre lo 
14 y 18 

años  

El 
análisis 

desarroll
ado en 

los 
capítulo

s 
precede

ntes 
muestra
n que el 
estudio 
de los 

valores 
de 

Autoesti
ma y 

La 
unidad 

de 
Análisis 

la 
Autoesti

ma y 
Autono
mía son 
concept
os muy 
complej
os y por 

tanto 
varían 
de un 
ser a 

AGUDEL
O, 

Humber
to 

Arturo. 
Educació

n en 
Valores. 
Segunda 
Edición.-

--
AGUIRR

E 
DAVILA, 
Eduardo

. 
Enfoque

Pitalito Huila 

Calidad 
de vida: 
Bienesta

r 

cuando 
se habla 

de 
autoesti

ma y 
autono
mia es 

bienesta
r 
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jóvenes 
pertene
cientes a 

la 
parroqui

a del 
señor de 

los 
milagros 

de 
Pitalito 
Huila 

autono
mía en 

lso 
jóvenes 
pertene
cientes a 

la 
parroqui

a del 
señor de 

los 
milagros 

no 
puede 

desligars
e del 

contexto 
en el 

cual se 
ubica la 
població
n objeto 

de 
investiga
ción, ni 
de las 

caracteri
sticas 

demogáf
icas, 

socioeco
nómicas 

y de 
conform

ación 
familiar. 
Pues, el 

ser 
humano 

es 
evidente

mente 

otro. 
Estos 
temas 

han sido 
abordad
os desde 

sus 
aspectos 
teórico 
general 

en 
investiga
dores y 
estudios

os 
como: 
Freud, 

Fromm, 
Piaget, 

Maslow, 
entre 
otros 
que 

aportaro
n mucho 

a la 
investiga

ción 
pero 

hicieron 
muy 

dificil su 
operacio
nalizació

n y 
sistemat
ización, 
lo que 

condujo 
por 

diversos 
medios 

s 
Contem
poraneo

s en 
Psicologí

a---
UNISUR. 
Santafé 

de 
Bogotá, 
1997.---
BARBOS
A, Juan 
Carlos, 
et. AL. 

Sentido 
de Vida. 

Arfin 
Edicione

s. 
Santafé 

de 
Bogotá, 
1994.---
BIBLIOT
ECA DE 
AUTORE

S 
CRISTIA

NOS. 
Sagrada 
Biblia. 

Editorial 
Católica, 

S.A. 
Madrid - 
España, 
1995.---
BOLAÑO

S, Luis 
Antonio. 
Sicología
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Biopsico
social, 
en el 
cual 

influyen 
aspectos 

tanto 
biológic

os, 
como 

psicológi
cos y 

Sociales 
en 

forma 
integral; 
y como 
tal debe 

ser 
tratado 

y 
analizad

o. L a 
informa

ción 
arrojada 
por cada 
uno de 

los 
instrum
entos y 
analizad

a en 
conjunto 

nos 
posibilit

an 
concluir 

esta 
investiga
ción de 

la 

a buscar 
estudios 
específic

os a 
partir de 

casos 
experim
entales 

concreto
s, la 

verdad 
es que 
fue una 

tarea 
dificil, 
que 

implicó 
tiempo y 
trabajo 
pero se 

logpro el 
objetivo 

que 
facilitó 
el curso 
normal 

de la 
investiga
ción. En 

este 
trabajo 
quedan 
muchas 
inquietu

des 
pendien
tes, es 

importa
nte 

aclarar 
que las 
conclusi

. 
UNISUR. 
Santafé 

de 
Bogotá, 
1995.---
BONILLA
, Elssy, 

RODRIG
UEZ, 

Penélop
e. Mas 
allá del 
Dilema 
de los 

Método
s. Ed. 

Norma. 
Santafé 

de 
Bogotá, 
D.C.199

7.---
CHONA, 
Carlos 

Felipe y 
NOREÑA
, Néstor 
Mario. 

Enfoque 
Psicoaná

litico. 
Arfin 

Edicione
s, 

UNISUR, 
Santafé 

de 
Bogotá, 
1997.---
DELGAD
O, Juan 
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siguient
e 

manera: 
No se 

observa
n 

marcada
s entre 

el grado 
de 

escolari
dad, la 

distribuc
ión por 
sexos y 

el 
promedi

o de 
edades, 
por lo 

tanto el 
grupo 

de 
jóvenes 
estudiad

os 
conform
an una 

població
n 

homogé
nea.El 

promedi
o de 

edades 
al 

relacion
arlo con 
el grado 

de 
escolari
dad es 

ones a 
que se 
llegan 
son el 

product
o de los 
primero

s 
intentos 

de 
investiga
ción en 

psicologi
a Social 
Comunit
aria, con 

la 
finalidad 

de 
identific

ar 
tendenci

as, 
percepci
ones y 

vivencia
s. Las 
cuales 

convien
e seguir 
profundi

zando 
puesto 
que son 
conclusi

ones 
tentativ

as, 
relativa
mente 

falibles, 
no 

Manuel 
y 

GUTIERR
EZ, Juan. 
Método

s y 
Técnicas 
Cualitati
vas de 

Investiga
ción en 
Ciencias 
Sociales. 
Editorial 
Síntesis, 

S.A 
Madrid 
España, 
1995. ---
FELDMA

N, 
Robert 

S. 
Sicología 

con 
Aplicaci
ón a los 
Países 

de Habla 
Hispana. 

3° 
Edición. 

---
GAFARO
, Martín. 
Sicología 
Social y 
Biología: 

La 
génesis 
de los 

Humano
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acorde 
ya que 

del 
grupo 

de 
jóvenes 
entre los 
14 y 18 
años el 
45,7% 
están 

cursand
o los 

últimos 
niveles 

del 
bachiller

ato, el 
22,8% 
ya son 

bachiller
es y el 
20,2% 
cursan 

estudios 
superior
es. Las 

activida
des u 

ocupaci
ón 

actual 
de los 

jóvenes 
estudiad

os se 
polariza

n 
alrededo
r de dos 
áreas: 

Académi

tienen 
carácter 
absoluto
; ya que 

la 
investiga

ción 
lleva 

mucho 
de lo 

subjetiv
o. Para 

el 
mejora
miento 

en la 
recolecci

ón de 
informa
ción y su 
respecti

vo 
análisis, 

se 
recomie
nda el 

asesora
miento 
previo 

de 
persona

s 
idóneas 

en el 
tema 

seleccio
nado y 
en el 

tipo de 
investiga
ción, ya 
que de 

. 
UNISUR. 
Santafé 

de 
Bogotá, 
1995.---
GALLO 

G. 
Gonzalo. 
Amor sin 
Límites. 
Septima 
Edición. 
Cargrap
hics, S.A. 
Imprelib
ros. Cali 
- Valle, 

1999. ---
HURTAD
O, Fabio. 

¡Huila 
que 

lindo 
Eres!. 

Ed. 
Gráficas 
Límitada
. Neiva. 
1998. ---
MANTIL

LA, 
William. 

El 
científic

o y la 
Ciencia, 

II. 
UNISUR. 
Santafé 

de 
Bogotá, 
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ca y 
Laboral. 
Todos 

los 
Jóvenes 
evidente

mente 
pertene
cen a la 

jurisdicci
ón de la 
parroqui

a del 
señor de 

los 
Milagros

. La 
composi

ción 
familiar 
d elos 

jóvenes 
es 

incompl
eta ya 
que en 

un 
51,4% 
falta 

alguno 
de los 

miembr
os del 
núcleo 

familiar. 
Debido a 
los bajos 
niveles 

educativ
os, los 
padres 

se 

lo 
contrari
o y sino 

se 
encuent
ra con la 
experien

cia 
necesari

a, se 
corre el 
riesgo 

de 
entorpe

cer 
dicho 

ejercicio
. Se 

consider
a sin 

embarg
o, que a 
pesar de 

las 
muchas 
dificulta

des 
encontr

das y 
errores 
cometid
os, esta 

investiga
ción es 

el 
product

o del 
esfuerzo 
colectiv

o del 
CIPAS, 

que 

1995.M
ARSELLA

CH, 
Gloria. 

La 
autoesti
ma en  

los 
Niños y 

adolesce
ntes. 

Internet.
---

MASLO
W, 

Abraha
m. 

Motivaci
ón y 

Personal
idad. 
New 
York. 
Row, 

1954.---
MASLO

W, 
Abraha

m. El 
Autorre
alizado. 

Ed. 
Kairos. 

Barcelon
a, 1979.-

--
OBAND

O, 
Miguel 

Antonio. 
Recreaci

ón 
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ubican 
en 

trabajos 
poco 

remuner
ados 

económi
camente

; 
aspectos 

que 
pueden 
incidir 

negativa
mente 
en la 

satisfacc
ión de 

las 
necesida
des del 
Joven 
tales 

como las 
afectivas
, ya que 

no 
cuentan 

con 
todos 

los 
miembr
os de su 
familia; 

y las 
básicas 

o 
biológic

as 
debido a 
que los 
ingresos 

requirio 
mucho 
tiempo, 

de 
dilación 

y la 
mejor 

disposici
ón para 
mejorar 

y 
corregir 

los 
errores, 

para 
obtener 

los 
objetivo

s y 
metas 

propues
tas. El 
hecho 

de 
poder 

ofrecer 
a la 

Comuni
dad 

Parroqui
al Señor 
de los 

milagros 
una 

propues
ta que 

permita 
una 

nueva 
cosmovi

sión e 
interpre

Dirigida. 
Universi
dad del 
Quindío, 
1987.---
PEÑA, 

Francisc
o, et. AL. 
Problem
ática del 
Comport
amiento 
y Salud 

en 
Latinoa
mérica. 

Ed. 
Nueva 

América. 
Santafé 

de 
Bogotá, 
1984.---
PIAGET, 
Jean. El 
criterio 
Moral 
en el 
Niño. 

Ed. 
Fontanel

a. 
Barcelon

a - 
España, 
1965.---
RUBIO, 

Ricardo. 
Epistem
ología 

Genética
. 
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de los 
padres 

son 
escasos. 

Las 
cuales al 

no ser 
suplidas 
plename

nte 
afectan 

la 
autono
mia y la 
autoesti
ma del 
Jóven. 
(Ver 

pirámid
e de 

Maslow, 
pag.72). 
Mas del 
cuarenta 

por 
ciento 
de la 

població
n objeto 

de 
estudio 
manifies
tan que 

no se 
aceptan 
fisicame
nte tal 
como 
son, ni 
tienen 

una 
buena 

tación 
de las 

compleji
dades 

en 
laperson

alidad 
del 

joven, 
que 

oriente 
el 

refuerzo 
y cultivo 

de los 
procesos 

de 
formaci
ón de 
altos 

niveles 
de 

Autoesti
ma y 

autono
mía; de 
verdad 

que 
llena al 

CIPAS de 
satisfacc

ión y 
cumple 
con un 
ahelo 

interior 
y 

personal 
de cada 
uno de 

sus 
miembr

UNISUR. 
Santafé 

de 
Bogotá, 
1997.---
RUBIO, 

Ricardo. 
Desarrol

lo 
Evolutiv

o. 
UNISUR. 
Santafé 

de 
Bogotá, 
1997.---
SABUCE
DO, José 
Manuel, 
Sicología 
Política. 

Ed. 
Síntesis, 

S.A. 
Madrid, 
1996.---
SÁNCHE
Z, José 

Fernand
o y 

RODRIG
UEZ 

CAPORA
LLI, 

Enrique. 
Individu
o, Grupo 

y 
Represe
ntación 
Social. 
UNAD. 
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imagen 
de sí 

mismos. 
Presenta

n 
ambigue

dades 
en las 

respuest
as en 

torno al 
respecto 
que se 

deben a 
sí 

mismos 
y a los 
demás. 
Poseen 

poca 
Toleranc

ia a la 
frustraci

ón, 
aguanta
n poco 

las 
bromas 

y los 
apodos. 

En la 
toma de 
desicion

es se 
debaten 

en la 
ambigue
dad y la 
indefinic

ión. 
Muestra
n Poca 

os, el 
aportar 

un 
granito 

de arena 
para que 

el 
desarroll

o del 
joven 
sea 

integral 
hacia la 
autorrea
lización 

y 
superaci

ón 
personal
, aunque 

el 
culminar 

esta 
investiga
ción, es 
solamen

te el 
primer 
paso en 

el 
amplio 
camino 
que se 
debe 

recorrer 
para 

comenz
ar a 

contemp
lar los 
frutos 
en la 

Santafé 
de 

Bogotá, 
1997.---
SÁNCHE

Z, 
Bolivar. 
Memori
as del 
Huila. 

Tomo 2. 
Ed. ABC, 
1988.---

SOLÍS 
ALCANT

ARA, 
Josefina. 
Autoesti

ma, 
Autocon
cepto y 
Salud 

Mental. 
Internet.

---
TIERNO, 
Bernabé

. 
Autoesti

ma. 
Internet.

---
TORRES, 
Alfonso. 
Estrategi

as y 
Técnicas 

de 
Investiga

ción 
Cualitati

va. 
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confianz
a en sí 

mismos 
e 

irrespon
sabilidad 

al 
asumir 

sus 
deberes. 
Presenta

n 
dificulta
des en la 
expresió

n de 
sentimie

ntos y 
emocion

es. De 
igualma

nera, 
son 

notorias 
las 

dificulta
des en el 
proceso 

de 
comunic

ación 
tanto a 
nivel de 
grupo 

como de 
familia. 

Manifies
tan poca 
coheren
cia en la 
toma de 
desicion

població
n juvenil 
seleccio

nada. 
Con la 

modesti
a que 

caracteri
za a 
cada 

miembr
o del 

CIPAS, 
se 

consider
a que 

realmen
te el 

presente 
trabajo 
hace un 
aporte 
valioso 

al 
oquehac

er del 
Psicólog
o Social 
Comunit

ario 
tanto 

desde el 
punto 

de vista 
teórico-
concept

ual 
como 

desde su 
praxis. 
De esta 
manera 

UNAD. 
Santafé 

de 
Bogotá. 

D.C. 
1998.---
UNELL, 

Barbara. 
WYCKOF
F, Jerry. 
Veinte 
Valores 

que 
usted 
puede 

transmit
irle a sus 

hijos. 
Ed. 

Norma. 
Santafé 

de 
Bogotá, 

D.C. 
1997. ---
VALENCI
A, Silva. 
Influenci
a social 

y 
Cambio 

de 
Opinión. 
Departa
mento 

de 
Sicología 

de 
Guadalaj

ara, 
1998. 
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es. 
Tienden 

a 
respond

er las 
encuest
as con el 

ideal, 
mas no 
con la 

realidad 
pero así 

como 
existen 
hechos, 
actitude

s y 
comport
amiento

s 
negativo
s: es de 
tener en 
cuenta 

que 
tambien 

hay 
aspectos 
positivos 

como 
son: La 

existenci
a de 
unos 
lazos 

fuertes 
de 

fraternid
ad y 

amor 
filial al 
interior 

se 
muestra 
que es 
posible 
encausa

r y 
orientar 

las 
energías 
vitales 

del 
jóven 

que les 
permita
n crecer 

como 
persona

s, 
aument
ar sus 
niveles 

de 
Autoesti

ma y 
Autono

mía 
como 

sujetos 
con 

capacida
d de 

decidir 
libreme
nte con 
respons
abilidad 

y 
coheren

cia y 
conducir
los hacia 

la 
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de las 
familias 
de los 

jóvenes. 
La mejor 
disposici

ón de 
los 

jóvenes 
para 

aprende
r y tratar 

de ser 
mejores 
persona
s cada 
día. De 

otro 
lado, el 
análisis 

presenta
do 

registra 
la 

compleji
dad del 

abordaje 
e 

investiga
ción 

sobre 
los 

valores 
de 

Autoesti
ma y 

Autono
mía ya 

que por 
el hecho 

de ser 
valores 

autorrea
lización 
con un 

alto 
sentido 
del bien 

y del 
amor. 
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están 
compue
stos por 
una gran 
variedad 

de 
actitude

s y 
conduct

as. Lo 
que 

advierte 
sobre las 
dificulta
des que 

los 
investiga

dores 
sociales 
tienen 

que 
afrontar 
cuando 

se 
intenta 
llegar a 

una 
compre
nsión 

total de 
la 

vivencia 
y 

percepci
ón de 

los 
mencion

ados 
valores. 

Sin 
embarg
o, en la 
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presente 
investiga
ción, se 
lograron 
en gran 
proporci

ón los 
objetivo

s 
propues
tos para 
dilucidar 

el 
problem

a de 
dicha 

investiga
ción; 

cual es: 
como 

perciben 
y 

viviencia
n los 

jóvenes 
pertene
cientes a 

la 
parroqui

a del 
señor de 

los 
milagros 

los 
valores 

de 
Autoesti

ma y 
Autono

mía. 
Esta 

Investiga
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ción nos 
permite 
identific
ar: Las 

caracteri
sticas 

demogr
áficas y 
socio-

económi
cas 

tanto 
del 

joven 
estudiad
o como 
de su 

familia, 
tales 

como: la 
edad, 
sexo, 

escolari
dad. 

Jefatura 
del 

Hogar, 
ocupaci

ón 
actual, 

Ingresos
, 

conform
ación 

familiar. 
Identific

ar 
algunos 
aspectos 

del 
importa

nte 
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papel 
que 

cumplen 
y estan 
cumplie
ndo(de 
cierta 

manera) 
las 

familias 
de los 

jóvenes 
en  la 

formaci
ón de 

los 
valores 

de 
Autoesti

ma y 
Autono

mía. 
Pues a 

pesar de 
que 

dichos 
jóvenes 
no están 
manifest

ando 
altos 

niveles 
en los 

valores 
estudiad

os, si 
expresa

n 
sentirse 
respetad

os, 
valorado
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s y 
amados 
por sus 

familiare
s. El 

objeto 
de 

alguna 
manera 

mas 
importa
nte, se 
pudo 

lograr a 
profundi
dad; ya 
que el 

constant
e 

contacto 
y la 

interacci
ón con 

los 
jóvenes 
pertene
cientes 
al grupo 
juvenil 
de la 

parroqui
a del 

Señor de 
los 

Milagros 
permitió 

el 
identific

ar la 
percepci

ón y 
vivencia 
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de los 
valores 

de 
autoesti

ma y 
Autono

mía: 
llegando 

a la 
conclusi
ón que 

no están 
manejan

do los 
niveles 

adecuad
os y por 
ende se 

hace 
necesari

o un 
proceso 

de 
refuerzo 
y cultivo 

de los 
mismos 
para que 
armonic

en su 
sentido, 
proyect
o, estilo 
y calidad 
de vida 
entorno 

a la 
vivencia 
de estos 
valores. 

Por 
último 
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se pudo 
identific

ar la 
necesida

d de 
fundam
entar en 

estos 
jóvenes 

la 
comunic

ación 
asertiva 

como 
proceso 
indispen

sable 
para una 
conviven

cia 
armónic
a. Esto 

es 
debido a 

las 
sentidas 
dificulta
des que 
se han 

presenta
do al 

respecto
, tanto a 

nivel 
grupal 
como 

familiar. 
Como 

conclusi
ón final, 
antes de 

hacer 
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algunas 
recomen
daciones

, 
podemo

s 
expresar 

que a 
nuestro 
concept
o, dos 
de los 

aspectos 
que mas 

han 
influido 

en la 
inconsist

ente 
vivencia 
de los 

valores 
de la 

Autono
mía y la 
Autoesti
ma en 

los 
jóvenes 
son las 

perspect
ivas de 

la 
Moderni

dad y 
Postmod
ernidad 
ya que 
estas 
traen 

consigo 
modelos 
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y 
patrones 

de 
conduct

a en 
ocasione

s 
contradi
ctorios 

que 
inducen 
de una u 

otra 
manera 
al joven 

a 
comport
arse con 
base en 

el 
mercado 

de 
bienes 

material
es o 

Simbólic
os, el 
cual 

presenta 
una gran 
variedad 

de 
opcione
s pero 

que 
conduce

n a lo 
mismo. 
Desde 
estas 

perspect
ivas "el 
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joven 
recibe 

constant
es 

mensaje
s 

paradóji
cos, 

puesto 
que por 

una 
parte se 

le 
alienta 

para ser 
un 

conjunto 
social 
que se 
basta a 

sí 
mismo, 

sin 
historia 
(puesto 
que ya 

no 
existe) y 

sin 
utopías 
(puesto 
que ya 

fenecier
on), 

destejid
o de los 
abuelos, 
del país, 

de la 
familia y 

los 
partidos 
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políticos
; 

mientras 
que de 

otra 
parte 

reciben 
severas 
retaliaci
ones por 
conmov

er el 
país, por 
usar la 
calle a 

falta de 
escenari

os 
propicio
s para su 
desarroll

o, por 
buscar 

su 
identida
d, en fin, 

por 
tratar de 
encontr

ar 
respuest
as a esa 
soledad 
pavoros

a a la 
que se 

ven 
arrojado

s por 
una 

propues
ta 
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totalme
nte 

individu
alista del 
mundo y 

la 
sociedad
". Por lo 
tanto, al 
joven se 

le 
presenta

n 
dificulta
des en la 
construc
ción de 

su 
cosmovi
sión, de 

su 
concept
o de sí 
mismo, 
de su 

sentido 
y 

proyect
o de 
vida. 

8 

Circunst
ancias 

generad
oras de 
estados 
depresiv

os 
tendient

es al 
suicidio 
en los 

Estudian

02-
0010-
442 

Comunit
aria 

No 
aplica 

Colegio 
Simón 
Bolivar 

Ilva 
María 

Escalant
e 

Escalant
e 

Ángel 
Flavio 

Andrade 
Betanco

urt 

2002 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

Suicidio, 
Depresió

n, 
adolesce

ntes 

No 
aplica 

Perspect
iva 

Sociológi
ca 

Hermen
éutica 

etnograf
ico 

Cualitati
vo 

Observa
ción, 

entrevist
a, 

encuest
as, 

testimo
nios, 

dibujos 
sobre el 
suicidio 

Adolesc
entes 

entre 13 
y 18 
años 

Con la 
relación 

al 
objetivo 
propues
to por la 
investiga
ción, se 

logó 
identific

ar las 
circunst

Como 
investiga

dora, 
sugiero 

las 
siguient

es 
recomen
daciones

: A los 
padres 

de 

ANDRES 
GARIBEL

LO, 
Especial 
para el 

Tiempo, 
página 

4B 
Febrero 
10 2002. 

---
nup.//cr

Garzón Huila 
Salud 

Mental: 
suicidio 
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tes del 
Colegio 
Simon 
Bolivar 

de 
Garzón 
Huila 

ancias 
que han 
llevado 

a un 
grupo 

de 
jóvenes 
estudian

tes de 
13 a 18 
años de 
edad, 

del 
colegio 

Nacional 
Simon 

Bolivar, 
a 

atentar 
contra 
su vida. 

Las 
circunst
ancias 

que mas 
predomi
nan en 

estos, es 
la mala 
relación 

que 
sostiene

n con 
sus 

padres; 
observa
ndose 
así en 

los 
hogares 
falta de 
afecto, 

familia y 
profesor
es: Estar 
atentos, 

si los 
jóvenes 

presenta
n las 

siguient
es 

señales: 
Aislamie
nto de la 
familia y 
amigos, 
abuso 

de 
drogas o 
alcohol, 
Cambios 

de 
comport
amiento 

como 
mal 

humos, 
aburrimi
ento o 
apatía, 

agresivid
ad, 

minusval
ía, 

impoten
cia, 

miedo 
excesivo

, 
intolera

ncia; 
signos 

de 

opinar.t
undactir
,arg.gov.
venepar
rnlvati-

4num.pa
gina3-
18.---

ALFONS
O LLANO 
ESCOBA

R 
S.J.,Espe

cial El 
Tiempo, 
página 

4B 
Febrero 
10 2002. 

---
ALFONS

O 
TORRES. 
Estrategi

as y 
Técnicas 

de 
Investiga

ción 
cualitati

va. 
Facultad 

de 
ciencias 
sociales 

y 
Humana
s. UNAD. 
1998.---
ALFONS

O 
TORRES. 
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comunic
ación, 

dedicaci
ón a la 
que se 

ven 
sometid

os, 
generan

do en 
los 

jóvenes 
estudian

tes, 
desconci

erto, 
desmoti
vación, 

agresivid
ad, 

desconfi
anza, 

desespe
ranza; 

perdien
do así el 
sentido 

de 
pertene
ncia de 
la vida, 

manifest
ando 
que la 
vida es 

un 
conjunto 

de 
incompr
ensiones 

y que 
por tal 

depresió
n como 

mala 
presenta

ción 
personal

, 
dificulta
d para 

concentr
arse en 

el 
trabajo 
o en el 

estudio. 
Alejarse 

de  
activida

des 
habitual
es que le 
agradab

a 
realizar; 
quejarse 

de 
enferme

dades 
cuando 
no hay 
daño 

orgánico
; 

amenaz
as 

verbales 
como: 

"estaría
n mejor 
sin mi, 
ojala 

estuvier

Aprende
r a 

investiga
r en 

comunid
ad I. 

UNAD. 
1994.---
ALFONS

O 
TORRES. 
Enfoque

s 
cualitati

vos y 
participa
tivos en 
investiga

ción 
social - 

Aprende
r a 

investiga
r en 

comunid
ad II. 

UNAD. 
1995.---
BLOOM, 

B.L. 
Stressful 

Ufe 
event 
theory 

and 
research

: 
Implicati
ons for 
primary 
preventi

on. 
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razón, 
han 

atentad
o contra 
la suya. 
Aunque 
en parte 
el dibujo 

fue 
dirigido, 

la 
herrami
enta de 

investiga
ción en 
donde 
se le ha 
solicitad

o al 
estudian

te que 
exprese 
como 

percibe 
la vida y 
su idea 

respecto 
al 

suicidio, 
mediant

e un 
dibujo, 

este 
concient

e e 
inconsci
enteme

nte 
podria 
dejar 

vislumbr
ar 

a 
muerto"
;Dificult

ades 
para 

dormir, 
perdida 

de 
apetito, 

baja 
autoesti

ma, 
desespe
ranza, 
pereza 

para 
realizar 
activida
des que 

le 
agradab

an; 
Cambios 
repentin

os de 
conduct

a; 
problem

as 
escolare
s como 

bajo 
rendimi

ento, 
explosio

nes 
emocion

ales o 
cualquie

r otra 
conduct
a que no 

RockviU
e, MD: 

National 
Institute 

of 
Mental 
Health. 

1985. ---
CARVAJ
AL, G.C. 
Qué es 

prevenci
ón 

integral. 
Santa fe 

de 
Bogotá, 

D.C. 
Alcaldía 
Mayor. 
Unidad 
Coordin
adora de 
Prevenci

ón 
Integral. 
1993. ---
CENTRO 
NACION

AL DE 
REFERE

NCIA 
SOBRE 

VIOLENC
IA. 

Comport
amiento 

de las 
lesiones 
de causa 
externa, 
Colombi
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evidenci
as en la 
creación

, 
imagina
ción y lo 

que 
puede 

expresar 
respecto 

a los 
solicitad
o, y con 
ello al 

hacerlo, 
escribirl

o o 
dibujarlo 

puede 
dar una 
visión 
propia 

del 
mundo 
que lo 

rodea, y 
del que 

ellos 
hacen 
parte. 

Tambien 
nos 

pueden 
dar 

informa
ción 

acerca 
de sus 
rasgos 

de 
personal
idad. Al 

es 
caracterí
stica del 

joven 
particula
r; Ideas 
tentativ

as de 
suicidio 

tales 
como: 

Palabras
, frases, 
actos, 

manifest
aciones, 

entre 
otros. Es 
importa
nte que 

se 
diseñen 
proyect
os en los 

cuales 
se 

busque 
fortalec

er 
factores 
protecto
res tales 

como 
familia, 

que 
dejen 

espacio 
del 

dialogo, 
fortalezc

an el 
autoesti

a 1997. 
Instituto 
Nacional 

de 
Medicin
a Legal y 
Ciencias 
Forense
s, santa 
Fé de 

Bogotá. 
1998.---
CENTRO 
NACION

AL DE 
REFERE

NCIA 
SOBRE 

VIOLENC
IA. 

Comport
amiento 

de las 
lesiones 
de causa 
externa, 
Colombi
a 1998.--

-
Instituto 
Ncional 

de 
Medicin
a Legal  

y 
Ciencias 
Forense
s, Santa 

Fe de 
Bogotá 

1999. ---
COLEMA
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identific
ar las 

actitude
s que 

presenta
n los 

jóvenes 
actualm
ente que 

han 
atentad
o contra 
su vida, 
deprimi

dos, 
desespe
rados, 

incapace
s, 

rabiosos
, 

hostiles, 
culpable

s, 
aislados, 
impulsiv

os, 
preocup

ados, 
poco 

interés 
en la 

construc
ción de 

espacios 
donde 

prevalez
ca el 

diálogo 
en las 

familias; 
poca 

ma de 
sus 

hijos, les 
den 

confianz
a y estén 
atentos 

a 
cualquie

r 
problem
ática en 
la cual 
pueda 
estar 

involucr
ado el 

adolesce
nte. Por 

otro 
lado 

quew el 
estudian

te 
encuent
re en los 
estableci
mientos: 
profesor

es, 
compañ
eros que 

lo 
valoren, 
que le 

den 
confianz

a y se 
conviert

an en 
verdade

ros 

N, J. y 
Cols., 

(1990) 
Psicologí
a de la 

anormali
dad y 
vida 

modern
a. 

México: 
Trillas.---
DAVINS
ON G. y 
NEALE J. 
Abnorm

al  
psycholo
gy. New 

York: 
Sons. 

1986.---
DE 

MAN, A. 
F. Y 

COLS. 
Correlat

os of 
suicidal 
ideation 

in 
french-
Adolece
nce. Vol. 
28(112), 

819-
829.199

3.---
DURKHE
IM, E. El 
suicidio. 
Buenos 
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toleranci
a hacia 
el otro, 

pensami
ento y 

palabras 
centrada
s "fin de 
la vida"; 

se ha 
descubie
rto que 
en ellos 
hay un 

gran 
desinter
és para 

enfrenta
r la 

problem
ática en 
la cual 
están 

inmerso
s y en 

donde el 
hombre 

se 
construy
e día a 
día a 

traves 
de 

procesos
. A partir 

de los 
diseños 
gráficos 
se logró 
descubri

r la 
percepci

amigos. 
Donde 

el 
aprendiz

aje no 
sea 

unicame
nte de 

adquirir 
conocim

ientos 
intelectu

ales, 
sino 

formaci
ón y 

fortaleci
miento 
en los 

valores y 
hábitos 
saludabl

es. 
(Manejo 

del 
tiempo 
libre, 

hábitos 
de 

estudio, 
hábitos 
de auto-
cuidado 

entre 
otros.) 
Que se 

conozca
n los 

factores 
de 

riesgo 
(padres 

Aires: 
Shapire. 
1965. ---

ELSSY 
BONILLA 

y 
PENELO

PE 
RODRIG

UEZ. 
Más allá 

del 
dilema 
de los 

métodos
. 

Barcelon
a. 1997. 

---
GERMA

N 
NARANJ

O. Al 
borde 

del 
abismo. 

---
GONZAL
EZ. J. O. 
PERDO

MO M. Y 
HERNAN
DEZ. W. 
Epidemi
ología 

del 
suicidio. 
Boletin 

del 
Centro 

nacional 
de 
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ón que 
los 

estudian
tes 

tienen 
en la 

vida y el 
suicidio. 
A pesar 
de que 
algunos 
estudian
tes han 
atentad
o alguna 

vez 
contra 
su vida, 

por 
primera 
vez en 

su corta 
existenci
a tienen 
muchas 
expectat

ivas 
futuras. 
Despert

ar el 
interés y 

dar 
luces 
para 

posterio
res 

investiga
ciones 
que se 

quieran 
realizar 
sobre 

separad
os, 

violencia 
interfam

iliar, 
maltrato 
verbal y 
físico, 

problem
as 

sociales, 
fármaco 
depende

ncia, 
entre 
otros) 
para 

propend
er así la 
prevenci

ón del 
joven y 

el 
manejo 
adecuad
o de las 
problem
áticas, 

para que 
no se 

agudice
n y no 

produzc
an 

estados 
depresiv
os con 

tendenci
a al 

suicidio. 
Alos 

estudian

Referen
cia 

Sobre 
Violenci
a, Vol. 3 

No. 7 
Julio. 

1986. ---
OLLENDI
CK, T. H. 

Y 
HERSEN. 
Sicopato

logía 
infantil. 
Barcelon

a: 
Martine
z - Roca. 
1986. ---
Organiza

ción 
Mundial 

de la 
Salud 

(1978). 
Informe 

de la 
confere

ncia 
internaci

onal 
sobre 

atención 
primaria 

de 
salud. 
Alma - 

Ata, 
URSS. ---
Organiza

ción 
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aspectos 
que 

puedan 
repercut
ir en la 
salud 

mental 
de 

jóvenes 
estudian

tes 
entre los 
13 y 18 
años. 

Descarta
r que el 
suicidio 

se 
genera 
por uno 

o dos 
factores, 
ya que 

realmen
te este 

es 
multifac

torial, 
indicand

o esto 
que son 
numeros

os los 
factores 
que se 
dan: 

factores 
sociales, 
familiare

s, 
heredita

rios, 

tes: que 
tomen 

concienc
ia sobre 
el valor 

de la 
vida y 

aprende
r a 

quererse
, 

respetar
se para 

así 
poder 

ser 
persona

s 
integras, 
capaces 

de 
asumir 
compro
misos y 

dar 
testimo
nio de 

persona
s útiles 

para 
enfrenta

r las 
diversas 
situacio
nes que 

se les 
presenta
n en la 

sociedad
. Ser 

inteligen
tes para 

Mundial 
de la 
Salud 

/Organiz
ación 

Paname
ricana 
de la 
salud 
1991. 

Orientac
iones 

estratégi
cas y 

priorida
des 

program
áticas 
para el 

cubrimie
nto 91-
94. El 

movimie
nto de 

Municipi
os 

saludabl
es.---

Organiza
ción 

Paname
ricana 
de la 

Salud. 
Clasifica

ción 
Internaci
onal de 
Enferme
dades y 
problem

as 
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ambient
ales, 
entre 
otros. 

entende
r todos 

los 
problem

as y 
buscar 

solucion
es 

efectivas 
para el 

desarroll
o 

humano, 
no 

evadir 
las 

respons
abilidad
es que 
tenga a 

su 
cargo, 

que 
como 
seres 

humano
s 

adquiera
n.  ¿por 

qué 
atentar 
contra 
su vida, 
si la vida 
nos la da 
Dios? y 
el es el 
único 

que nos 
la puede 
quitar. 
Utilizar 

relacion
ados con 
la Salud, 

OPS, 
Washing

ton, 
1997.---

Perfil 
epidemi
ológico 

de la 
salud 

mental. 
Secretari

a de 
salud 

departa
mental. 
Neiva-
Huila. 

2001.---
PULIDO, 

M.E y 
COLS. 

Cultura, 
juventud 

y 
arte:una 
propues

ta de 
prevenci

ón 
integral. 
Santa fe 

de 
Bogotá, 

D.C:Alcal
día 

Mayor/ 
Unidad 

de 
prevenci
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estrategi
as que 

les 
ayuden 

a 
manejar 

el 
tiempo 
libre, 

practica
ndo 

algún 
tipo de 

deporte, 
para que 

estos 
mismos 
formen 
grupos 

de 
trabajo 

para 
desarroll

ar las 
capacida

des 
individu

ales y 
colectiva

s para 
cumplir 
objetivo

s y 
metas a 
corto, 

mediano 
y largo 

plazo. Su 
familia 
debe 

ayudarlo 
a 

ón 
integral. 
1993.---
RESTREP
O, H. E. 

las 
políticas 

de la 
salud en 

la 
Organiza

ción 
Paname
ricana 
de la 

Salud. 
(OPS). 

1992. ---
SUAREZ 

G, 
GONZAL

EZ J. 
Suicidio 

en 
Colombi
a 1998. 
Boletín 

del 
centro 

nacional 
de 

referenc
ia Sobre 
Organiza

ción 
Violenci
a, Vol. 4, 

No. 5 
Mayo de 

1999. 
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fortalec
er en la 
resoluci

ón y 
manejo 

de 
conflicto
s a nivel 
personal
, familiar 

y 
comunit
ario, a 
fin de 
que 

estos 
interven
gan de 
manera 
positiva 

en su 
vida y 
no le 

causen 
malestar 

y/o 
depresio

nes. 
Impleme

ntar 
técnicas 

y 
estrategi
as para 
que el 
jóven 

desarroll
e 

capacida
des que 

le 
permita
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n 
apropiar

se de 
sus 

pensami
entos y 

emocion
es, 

como la 
base 

fundam
ental en 

el 
cambio 
de las 

actitude
s 

negativa
s, que 

los 
inducen 

a los 
estados 
depresiv
os y con 
ello se 

incentiv
an, 

concient
e o 

inconsci
enteme

nte a 
ideas 

tentativ
as de 

suicidio. 
A la 

familia 
de los 

Jóvenes, 
muestra 
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de la 
investiga

ción, 
como a 

los 
educado

res, se 
les 

recomie
nda que 
fortalezc

an y 
formen 
redes 

sociales 
de 

apoyo 
en las 
cuales 
se le 

brinde al 
joven 

alternati
vas que 

lo 
motiven 

a vivir 
con 

entisias
mo, 

segurida
d y alta 
autoesti
ma. Con 
base a 
estas 

estrategi
as se 

espera 
qaue el 

joven, su 
familia y 
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sus 
educado

res lo 
proyecte
n hacia 

la 
búsqued

a de 
expectat

ivas, 
metas 

claras y 
reales, 

acordes 
a sus 

necesida
des para 

ser 
forjador
es de un 

corto, 
mediano 
y largo 

plazo. Se 
debe 

continua
r 

haciend
o este 
tipo de 

investiga
ción, 

puesto 
que se 
hace 

necesari
o 

diseñar 
proyect

os 
articulad
os, que 
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generer
n 

impacto 
social y 

fortalezc
an la 
salud 

mental 
del 

joven 
Garzone

ño. 

9 

Estreate
gias para 
fortalec

er las 
relacion

es 
familiare
s de los 
Niños y 

Niñas de 
cuatro a 

cinco 
años de 
edad del 

Hogar 
Comunit
ario de 

Bienesta
r 

Familiar 
Casita 

encanta
da del 
Barrio 

San 
antonio 

del 
Municipi

o de 
Pitalito 

02-
0012-

442 Y CD 
Familia 

Construc
cion de 

subjetivi
dades y 

practicas 
sociales 

en 
Colombi

a 

ICBF 
Hogar 

Comunit
ario de 

Bienesta
r 

Familiar 
Casita 

encanta
da del 
Barrio 

San 
Antonio 

Maria 
Eugenia 
Menese
s Calle 

Sandra 
Melo 

Zipacón 
2010 

Experien
cia 

Profesio
nal 

Dirigida 

Familia,  
primera 
infancia, 
comport
amiento

s 
prosocia

les, 
desarroll
o infantil 

El papel 
de la 

Familia 
en el 

desarroll
o de los 
niños y 

niñas, es 
especial
mente 

importa
nte por 
que es 

un 
espacio 

de 
socializa

ción 
tempran

a, que 
debería 
proveerl
os de un 
sentimie
nto de 

bienesta
r, 

armonia 
y 

felicidad

sistémic
o 

Cualitati
vo 

IAP 
Critico 
Social 

La 
observa
ción, la 

entervist
a, Visita 
Domicili

aria, 
diario de 
campo, 
taller, 

Fotograf
ías. 

niños y 
niñas de 

4 a 5 
años  

En esta 
experien

cia 
Profesio

nal 
dirigida 

se 
impleme

ntó la 
estrategi

a de 
comport
amiento

s 
prosocia
les del 
ICBF 

para el 
mejora
miento 
de las 

relacion
es 

familiare
s de los 
niños y 

niñas de 
4 a 5 

años del 
hogar 

Ahora 
bien, 

despues 
de haber 
realizad
o este 

proceso 
interven
tivo, el 
cual me 
permitió 
conocer 
de cerca 
algunas 
de las 

situacio
nes que 
afectan 

las 
familias, 

tales 
como 

castigos 
ligados 

al 
maltrato 

físico, 
verbal y 
Psicolog
ógico, 

BANDUR
A A. 

reoría 
social el 
aprende

r, 
recuper
ado de 

la 
muñeca 
de bobo. 
Http://w
ww.mhc
ollegeco
/soscien
/comm/
bandur-
s.mhtml.

---
BORNFE
NBRENN
ER, Urie. 
(1991). 

La 
ecología 

del 
desarroll

o 
humano

: 

Pitalito Huila 

Comport
amiento

s 
Prosocia

les: 
pautas 

de 
Crianza 
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, sin 
embarg
o por su 
misma 

dualidad 
emergid

a del 
individu
alismo 

que 
aporta al 
sistema 
familiar 

cada 
uno, que 
singulari

za la 
construc
ción de 

los 
vínculos, 

lazos 
afectivo

s y 
emocion

ales; 
generan

do 
variadas 
manifest
aciones 

de 
amor, 

desamor
, 

encuent
ros y 

desencu
entros. 
Ahora 
bien, 

siendo 

comunit
ario de 

bienesta
r 

familiar 
Casita 

Encanta
da del 
barrio 

San 
Antonio 

del 
Municipi

o de 
Pitalito, 
la cual 

permitió 
realizar 

una 
lectura 
compre
nsiva de 

las 
relacion
es dada 
entre los 
integran
tes de la 
familia 

en 
especial 

entre 
padres e 

hijos, 
evidenci
andose 
como la 
comunic

ación 
está 

ligada al 
maltrato 

violencia 
familiar, 
alcoholis

mo, 
modelos 

de 
comunic
ación no 
asertivo

s me 
gustaria 

como 
profesio
nal en 

formaci
ón 

desarroll
ar 

estrategi
as serias 

y mas 
reales 

con 
objetivo

s que 
busquen 
mejorar 

las 
relacion

es 
familiare

s, 
fomenta
ndo un 
cambio 

de 
actitud 
de la 

familia 
ante las 
diferent

es 

experim
entos en 
entrono

s 
naturale

s y 
diseñad

os. 
Paidos. 

Barcelon
a. 

BORNFE
NBRENN

ER & 
MORRIS, 
(1998). 
Página 
996---
Código 

del 
Psicólog

o 
deontol

ógico 
bioética 
y otras 

disposici
ones. 
LEY 

1090 
DEL 06 

DE 
SEPTIEM
BRE DE 
2006. 

Bogotá 
Colombi

a.---
CORSI 
Jorge. 

(1994). 
Violenci
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que la 
familia 

es 
consider

ada 
como el 
primer 
núcleo 

protecto
r del 

niño, es 
el ente 
respons
able de 
garantiz

ar las 
condicio
nes para 
que éste 
logre un 
desarroll
o físico, 
Psíquico 

y en 
armonía 
con su 
medio 
que le 

permita 
un 

proceso 
adecuad

o de 
socializa
ción, no 
obstante 
ha sido 
materia 

de 
estudio 
el hecho 
de que 

físico y 
verbal. 
En la 

medida 
en que 

el 
proceso 

de 
interven

ción 
transcur
riria, los 
participa

ntes 
lograron 
realizar 
algunas 
resignifi
caciones 
demostr
adas en 

el 
empode
ramient
o de un 
nuevo 

discurso. 
Teniend

o en 
cuenta 

lo 
anterior, 
hacer la 
interven

ción 
Psicosoc
ial bajo 

la 
perspect
iva del 

enfoque 
sistémic

situacio
nes que 
ocasiona

n 
malestar 
en ella, 
para la 

misma al 
interior 

de la 
misma. 
Lo cual 
cobra  

sentido 
si se 

tiene en 
cuenta 
que la 
familia 

es la 
celula 

básica y 
primordi
al de la 

sociedad
, 

contribu
yendo 
de esta 
manera 

a 
prevenir 

la 
descom
posición 
familiar 
que es 
una de 

las 
causas 
de las 

problem

a 
familiar: 

Una 
mirada 

interdisc
iplinaria 
sobre un 

grave 
problem
a social. 
Buenos 

Aires 
Paidós. 

252 p.---
Estrategi

as y 
técnicas 

de 
investiga

ción 
cualitati

va - 
UNAD.--

-
ESTUPIÑ
AN Jairo. 
Hernand

ez 
Angela. 

(2008).Li
neamien

tos 
Técnicos 
para la 

inclusión 
y 

atención 
de 

familias. 
SINAPSIS 
- ICBF.---
FUERTES 



239 
 

seal la 
instituci

ón 
familiar 

el 
escenari
o donde 

se 
presenta 
el mayor 
número 

de 
comport
amiento

s que 
afectan 

directa o 
indirecta
mente a 

los 
niños. 

Teniend
o en 

cuenta 
lo 

anterior 
y gracias 

al 
conveni

o 
existent
e entre 

las 
instituci

ones 
Universi

dad 
Nacional 
Abierta 

y a 
Distanci
a UNAD 

o para el 
abordaje 

de los 
comport
amiento

s 
inadecu
ados de 
los niños 
y niñas 

del 
hogar 

comunit
airo de 

bienesta
r 

familiar 
Casita 

encanta
da del 
barrio 

San 
Antonio 

del 
municipi

o de 
Pitalito, 
permitió 

que la 
familia 
lograra 

redefinir 
algunos 
concept
os sobre 

la 
comunic

ación 
que 

tenían 
interiori

zados 

áticas 
sociales 

de 
nuestro 
municipi

o. 

& 
PALMER

O. 
(1998). 
Odom y 
Kaiser. 

(1997). -
--

FREIXEN
ET 

NURIA, 
Junyent. 

2008. 
Formaci

ón en 
Terapia 
Familiar 
Sistémic
a desde 

una 
perspect

iva de 
sensibili

dad 
cultural. 

---
GARCIA 
Francisc

o 
Alberto. 
(2008) 

http://w
ww.cam
bio.com.
co/. ---

http://w
ww.fac

med.una
m.mx/d
eptos/fa
miliar/at
fm124/t
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y el 
instituto 
Colombi
ano de 

Bienesta
r 

Familiar 
ICBF, 
esta 

experien
cia 

profesio
nal 

dirigida, 
se 

realizó 
con 

familias 
de los 
niños 

del 
Hogar 

Comunit
ario de 

Bienesta
r 

familiar 
"Casita 
Encanta
da" del 
Barrio 

San 
Antonio 

de 
Pitalito, 
dentro 
de la 

estrategi
a 

"promoc
ión de 

comport

como 
los mas 
adecuad

os, es 
preciso 

tener en 
cuenta 

que 
como 

nos dice 
Paul 

Watzlaw
ich "En 

una 
situació

n de 
interacci
ón todo 
comport
amiento

" 
Cuando 
se habla 

de 
comunic
ación se 

esta 
habland

o de 
comport
amiento

. Es 
importa

nte 
resaltar 
como 

realizar 
una 

interven
ción 

desde el 
enfoque 

emasint
eres.ht
ml--- 

http://ik
illyouno
w.blogs
pot.com
/com/01
/modelo

-
ecolgico

-de-b. 
Modelo 
ecológic

o de 
Bronfen
brenner. 

---
http://.i
ered.org
/archivo
s/proyec
to_CTS-
ING/200

5-03-
07_IA.---
http://w
wwfacm
ed.unam
.mx/dep
tos/fami
liar/atfm
124/tem
asintere
s.html.--

-
http://w
ww.mon
ografias.
com/tra
bajos42/
tendenci
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amiento
s 

Prosocia
les para 

la 
identific
ación y 

prevenci
ón de la 
Agresión 

en la 
primera 
Infancia" 
del ICBF. 
Para la 

Interven
ción de 
retomó 
a Urie 

Bronfen
brenner, 

quien 
afirma 
en su 
teoría 

Ecosisté
mica, 

que los 
fundam
entos 

del 
Enfoque 
Ecológic

o del 
desarroll

o 
humano 
permite 

una 
mejor 

compre
nsión de 

ecosisté
mico, 

permite 
leer la 

realidad 
no 

desde 
una 

perspect
iva 

individu
al si no 

en 
relación 
con su 

entorno, 
el 

dialogo 
perman
ente, el 

reconoci
miento 
de los 

recursos 
que las 
persona
s poseen 

para 
buscar 

solución 
a las 

situacio
nes que 

los 
afectan, 

la 
construc

ción 
conjunta 

de 
solucion

es y 

as-
pedagog
icas...Ho

yos 
1980. ---
http://:/
/www.m
onografi
as.com/t
rabajos4
2/tende
ncias-

pedagog
icas...Ro
driguez. 
1996---

http://:/
/www.m
onografi
as.com/t
rabajos4
2/tende
ncias-

pedagog
icas...Bu

endía 
1998.---
http://bl
og.micu
mbre.co
m/2009/
09/21/la

-
importa
ncia-de-

la-
familia-
en-la-

sociedad
-sus-

virtudes-
y-
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la 
dinámic
a de los 
sistemas 

y las 
relacion
es que 
entre 

ellos se 
establec

en y 
otorga 

un papel 
importa

nte al 
ambient
e en el 

desarroll
o 

infantil. 
Con 

base en 
lo 

anterior 
esta 

Interven
ción se 
realizó 

con 
familias 
de los 
niños 
con 

edades 
de 

cuatro a 
cinco 

años del 
Hogar 

Comunit
ario de 

Bienesta

donde 
se 

reconoc
en los 

participa
ntes 

como 
respons
ables de 

su 
realidad, 

en la 
medida 
en que 
son los 
únicos 

que 
pueden 
modifica

rla. 
Partiend
o de los 
anterior 

se 
puede 

evidenci
ar como 

las 
familias 
participa

ntes a 
través 
de los 

talleres 
realizad

os al 
inicio 
del 

proceso 
se 

lograron 
apropiar 

valores-
humano

s.---
http://w
ww.min
educacio
n.gov.co
/observa
torio/17
22/articl
e-201.---
http://w
ww.muj
eresena
ccion.co

m.---
http://p
erso.wa
nadoo.e
s/aniort
e_nic/ap
unt_tera
p_famil_
3.htm - 
56k ---
ICBF 

(2003). 
Ejes 

Misional
es 

Nutriend
o, 

creciend
o y 

Aprendi
endo.Bo
gotá:Mi
nisterio 

de la 
Protecci

ón 
Social, 
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r 
Familiar 
"Casita 
Encanta
da" del 
Barrio 

San 
Antonio 

de 
Pitalito, 

que 
presenta

ban 
comport
amiento

s 
riesgoso

s, los 
cuales 

durante 
el 

proceso 
lograron 
resignifi

car 
algunos 
comport
amiento

s que 
tenían 

arraigad
os como 
aceptabl

es, 
manifest
ado en 

un 
discurso 
nuevo, 

evidenci
ando 
que 

de 
concept

os 
referent

es al 
tema de 

la 
sexualid
ad que 

les 
permitió 

tener 
otras 

significa
ciones, 
puesto 

que 
antes 

relacion
aban la 
sexualid
ad solo 
con la 
parte 

genital; 
tenían 

por 
cierto 

como el 
rol de la 
mujer 

era el de 
ser 

sumisa 
al 

hombre, 
la 

encarga
da de 

realizar 
las 

tareas 

ICBF. ---
MATUR
ANA & 
DAVILA 
(2006), 
citado 

por, CID 
H. 

Patricia, 
Días, 

Alejandr
o. 

Agresión 
y 

violencia 
en la 

escuela 
como 
factor 

de 
riesgo 

del 
aprendiz

aje 
escolar -
--OTERO 
&LOPEZ. 
(1994). 
Manual 

de 
Teoría 
de las 

comunic
aciones, 
Ed. CPU. 
---Página 
web de 

la 
Asociaci

ón 
Internaci
onal de 
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sucomu
nicación 
era mas 
asertiva. 

De la 
misma 
manera 
se logró 
a través 
de esta 

red 
creada a 
partir de 

la 
estrategi

a 
propues
ta por el 

ICBF, 
Resignifi

car, 
romper 
esquem
as, en 

las 
familias 
Interven

idas, 
que de 
alguna 
manera 
se veran 
reflejada

s en la 
sociedad

.  

domésti
cas y el 
cuidado 
de los 
niños, 

además 
de mirar 

como 
pecamin
oso que 
los niños 
explorar
an sus 

órganos 
sexuales
; estas 

resignifi
caciones 

se 
evidenci
aron a 
través 
de las 
tareas 

sugerida
s 

despues 
de cada 
taller y 
en la 

socializa
ción de 

las 
mismas; 

en las 
que 

manifest
aban el 
empode
ramient

o y la 
receptivi

Facilitad
ores. 

(2007) 
Puesto 
en el 
sitio 

CILA - 
Febrero 
03 2005 
última 

Actualiz
ación - 

Septiem
bre 25. -

--
PERTER 
BERGER 
&THOM

AS 
LUCKMA

N. La 
construc

ción 
Social de 

la 
Realidad
. PEREZ, 

A. 
(2002) 

caracteri
sticas de 

las 
familias 
y de las 
escuelas 
relacion
adas con 

los 
comport
amiento

s 
agresivo
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dad que 
habían 
tenido 

sobre el 
tema y 

como ya 
estaban 
utilizand
o estos 
nuevos 
concept

os en 
sus 

familias. 
Igualme
nte los 
talleres 

sirvieron 
de 

puente 
para que 

se 
integrar
an como 

un 
sistema 
coheren

te, 
aunando 
esfuerzo
s en pro 

de 
mejorar 
el estilo 
de vida 
de sus 

familias. 
Del 

mismo 
modo se 

pudo 
percatar 

s y 
prosocia

les en 
niños y 

niñas de 
tres a 
once 
años. 

Medellin
: 

instituto 
de 

ciencias 
de la 
salud, 

Universi
dad de 

Antioqui
a, Col 

ciencias. 
---

RODRIG
UEZ. 

(1996). 
http://:/
/wwwm
onografi
as.com/t
rabajos4
2/tende
ncias-

pedagog
icas. ---

F.PHILIP, 
Rice, 

desarroll
o 

humano 
pag. 316 

---
SABINO 
Carlos, 
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durante 
el 

proceso 
como 
estas 

familias 
ya no 

estaban 
utilizand

o el 
maltrato 

para 
castigar 
los niños 
sino que 
estaban 
usando 

las 
herrami

entas 
propues
tas en la 
interven

ción 
para 

fomenta
r nuevas 
formas 

de 
interacci

ón, 
dando 
como 

resultad
o 

cambios 
en el 

comport
amiento 

de los 
niños 

puesto 

(1992). 
El 

proceso 
de 

Investiga
ción. ---
TORRES 
MÉNDEZ 

Clara 
Ines. 

(2008). 
Promoci

ón de 
comport
amiento

s 
prosocia
les para 

la 
identific
ación y 

prevenci
ón de la 
agresión 

en la 
primera 
infancia. 
Imprent

a 
Nacional 

de 
Colombi

a. ---
TORRES 
MENDEZ

, Clara 
Ines. 

(2008). 
Promoci

ón de 
comport
amiento
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que ya 
eran 
mas 

obedien
tes y 

menos 
agresivo

s, así 
mismo 
estas 

resignifi
caciones 

en las 
relacion
es de la 
familia 

especial
mente 
con los 
niños 

muestra 
un 

comport
amiento 
diferent

e al 
mostrad

o al 
inicio 
del 

proceso, 
en lo 

referent
e a la 

inquietu
d 

expresa
da en 

encuent
ros 

pasados 
con 

s 
prosocia
les para 

la 
identific
ación y 

prevenci
ón de la 
agresión 

en la 
primera 
infancia, 
pag. 10 
y 11. ---
TREMBL
AY 1984, 

Citado 
por 

Mendez 
Clara 
Ines. 

Promoci
ón de 

comport
amiento

s 
Prosocia
les con 

las 
familias, 
niños y 

niñas de 
4 a 6 
años: 
una 

alternati
va para 

la 
prevenci
ón de la 
agresion 

en la 
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relación 
a que los 
niños no 
comían 
solos, la 
familia 

dice que 
ya lo 
esta 

haciend
o 

aunque 
emplead

o por 
familias 
que la 
forma 

de 
comunic
arse con 
el niño 

se 
realiza 
de una 
manera 

mas 
asertiva. 
De igual 
Manera 
mediant

e el 
proceso 
convers
acional 

con 
estas 

familias, 
se noto 
como ya 
asumían 
algunas 
situacio

primera 
infancia. 
Imprent

a 
Nacional 

de 
Colombi
a. 2008. 

---
TORRES 
CARRILL

O 
Alfonso, 
Citado 

por 
estrategi

as y 
técnicas 

de 
investiga

ción 
cualitati

va, 
UNAD. --
-valencia 
gutierre
z, María 
Laonor y 

Otros. 
Ole 

Mire, 
Pitalito 

en 
Crónicas

. Cali 
Colombi

a. ---
www.icb
f.gov.co 

---
WATZLA
WICKPa
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nes de 
su vida 

tales 
como 

resentim
ientos 
hacia 
otros 

miembr
os de su 
familia, 
separaci

ones 
que los 
habían 
estado 

afectand
o de 

alguna 
forma; 
desde 
otro 

punto 
de vista, 
es decir, 

ya 
aceptab
an que 
habian 
sucedid
o pero 

que 
igual la 

vida 
sigue y 
que lo 

mejor es 
seguir 

adelante 
y tratar 
de vivir 

de la 

ul,citado
porhttp:
//perso.
wanado
o.es/ani
orte_nic
/apunt_t
erap_fa
mil_3.ht
m -56k 
Teoría 
De La 

Comunic
ación 

Humana
. ---

www.sjs
u.edu/fa
culty/fva

rona, 
Federico 
Varona 
Madrid, 
Investiga

ción y 
desarroll

o vol. 
15, n° 2 
(2007) 
págs. 

394-419. 
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mejor 
manera 
cada día 

sin la 
turbació
n de un 
pasado 
que no 

se 
puede 

cambiar. 
Asi por 
todo lo 
anterior 

se 
puede 

evidenci
ar como 
se aplica 

el 
aprendiz

aje 
social, el 

cual 
reconoc

e que 
"los 

comport
amiento
s son el 
resultad

o del 
aprendiz

aje. Si 
alguien 

se 
comport

a de 
cierta 

forma es 
por que 
aprendi
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ó ese 
comport
amiento 
o mejor 
aún por 
que no 
aprendi
ó otros 

comport
amiento

s 
inapropi
ados". 

La 
perspect
iva del 

aprendiz
aje 

social 
asume 
que los 

comport
amiento

s 
agresivo

s y 
violento

s son 
respuest

as 
aprendi
das ante 

la 
frustraci
ón, que 
tambien 
pueden 

ser 
aprendi

das 
como 

instrum



252 
 

entos 
para la 

consecu
ción de 
metas y 
que su 

aprendiz
aje 

ocurre al 
observar 
modelos 

con 
tales 

comport
amiento

s. Así 
mismo 

es 
importa

nte 
resaltar 
que esta 
experien

cia 
permitió 
llevar la 
teoría a 

la 
práctica 
realizan
do una 
lectura 
sistémic

a a la 
realidad, 

con la 
cual se 
pudo 

analizar 
la 

situació
n de 
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estas 
familias, 
logrando 
compre

nder 
que las 
familias 
no son 

sistemas 
con los 
cuales 

se 
afectan 
mutuam
ente, es 
así como 
se pudo 
deducir 
como la 
comunic
ación no 
asertiva 

era la 
que 

estaba 
generan

do la 
situació
n que de 
alguna 
forma 

afectaba 
todo 
este 

sistema 
familiar. 
Contar 
con un 

sustento 
teórico 
en este 

caso con 
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el 
enfoque 
ecosisté
mico fue 
determi
nante en 

la 
interven
ción ya 

que 
facilitó 

orientar 
el 

proceso 
de una 
manera 
eficaz, 
esto 

últiumo 
reflejad
o en los 
resultad

os 
obtenid
os con 

esta 
interven

ción, 
pues a 

los largo 
de este 
proceso 

se 
fueron 

evidenci
ando 

algunas 
resignifi
caciones
, estas 

reflejada
s en el 
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nuevo 
discurso 
del cual 

se 
fueron 

apodera
ndo los 

participa
ntes en 

cuanto a 
la forma 

de 
comunic
arse, es 

decir 
logrando 
asimilar 

una 
forma 

de 
comunic

ación 
mas 

asertiva 
entre la 
familia, 
especial
mente 
con los 
niños 

motivo 
de la 

interven
ción ya 
que al 

inicio de 
este 

trabajo 
las 

madres 
de estos 

niños 
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tenían 
interiori

zadas 
formas 

de 
castigo 
ligadas 

al 
maltrato 
físico y 
verbal 
como 
algo 

natural, 
lo cual 

repercut
ia en su 
comport
amiento
; dado 
que en 

un 
principio 

del 
proceso 

se 
mostrab
an muy 
inquieto

s, 
desobed
ientes, 
no se 

percatab
a que 

tuvieran 
ninguna

s 
normas 
claras 

estableci
das en la 
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familia 
con 

respecto 
a como  

se 
deben 

comport
ar; sin 

embarg
o 

durante 
el 

transcur
so de las 
visitas se 

notó 
como 

fueron 
modifica

ndo 
dichos 

comport
amiento

s. En 
este 

orden 
de ideas 

es 
importa

nte 
anotar 
que se 

logó 
hacer 
una 

interven
ción 

rigurosa 
enmarca

da en 
teorías 
cientific
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as, que 
explicar

on lo 
que 

sucedía 
al 

interior 
de las 

familias, 
para tal 

fin se 
utilizaro
n visitas 
domicili

arias, 
para 
hacer 
una 

acercam
iento a 

la 
cotidiani
dad de 

las 
familias 
y hacer 

una 
lectura 
de las 

relacion
es y los 
discurso

s que 
dentro 
de ellas 

se 
estaba 

producie
ndo, con 

el 
propósit

o de 
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contribu
ir al 

reconoci
emiento 
de sus 

fortaleza
s y 

debilida
des, 
para 

potencia
r 

aquellos 
element
os que 

aportara
n a 

mejorar 
la 

calidad 
de vida 
de las 

mismas, 
lo cual 

dejo ver 
la 

estructu
ra y 

caracteri
sticas de 

cada 
familia, 

sus 
interpre
taciones 

de las 
realidad, 
su forma 

de 
comunic
arse, sus 
narracio
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nes, sus 
concepci

ones 
etc. lo 
que 

permitió 
una 

compre
nsión 

clara de 
su 

cotidiani
dad, 

allanand
o el 

camino 
para una 
interven

ción 
objetiva, 

que 
conllevo 

a un 
cambio 
sustanci
al de sus 
concept
os. De 

acuerdo 
a los 

anterior
mente 

expuest
o cobra 
sentido 

lo 
plantead

o por 
Urie 

Bronfen
brenner 
cuando 
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afirma 
que " 
para 

compre
nder 

complet
amente 

el 
desarroll
o hemos 
de tener 

en 
cuenta 

el 
contexto 

en el 
que se 

produce 
y cómo 

las 
caracteri

sticas 
únicas 

pueden 
a su vez 
influir 
en el 

entorno 
modifica

ndolo 
respuest

as y 
reaccion
es en los 

otros, 
los niños 

se 
conviert

en en 
configur
adores, 

en 
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arquitec
tos de 

su 
propio 

entorno
".Por 

todo lo 
anterior 

esta 
experien

cia 
profesio

nal 
Dirigida 
generó 

un 
espacio 

de 
debate y 
análisis 
de los 

profesio
nales en 
formaci
ón que 
vienen 

desarroll
ando 
esta 

interven
ción  

psicosoc
ial como 
Experien

cia 
profesio

nal 
Dirigida 

en 
Psicologí

a, 
logrando 
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consolid
ar la 

Estrategi
a de 

Aprendiz
aje de 

comport
amiento

s 
Prosocia

les, 
permitie
ndonos 

el 
interca

mbio de 
conocim
ientos y 
experien
cias, las 
cuales 

se 
retomar
on para 
llevar el 
proceso 
interven
tivo de 

una 
forma 
mas 

eficaz, 
es decir, 

las 
falencias 

en 
algunos 
aspectos 

no 
reincidie
ran en 

los 
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mismo, 
lo que 

creo un 
ambient

e de 
segurida
d que se 
reflejo 
en el 

transcur
so del 

proceso 
realizad
o con las 
familias 
Interven
idas. De 

igual 
manera 

este 
proceso 
interven
tivo me 
llevo a 

profundi
zar en 

algunos 
temas 

relacion
ados con 

la 
estrategi

a 
propues
ta por el 

ICBF, 
profundi

zando 
en 

algunas 
de las 
teorías 
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vistas a 
lo largo 

del 
proceso 
académi
co en la 
UNAD, 

especial
mente 
en el 

enfoque 
Ecosiste
mico el 

cual 
desde 

sus 
plantea
mientos 
permite 
mirar la 
realidad 
desde 
una 

perspect
iva mas 
amplia 

consider
ando 
que 

tiene en 
cuenta 
todo el 
sistema 

en el 
cual se 

encuent
ra 

inmerso 
elindivid
uo con 
el cual 

se 
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afectan 
mutuam
ente, lo 

cual 
permitió 
orientar 

el 
proceso 

hacia 
una 

redefinic
ión de 

algunos 
concept
os que 
estas 

familias 
tenían 

arraigad
os, que 
estaban 
generan

do las 
situacio
nes de 

malestar 
en sus 

relacion
es. 

10 

Vejez un 
moment

o 
propicio 

para 
reforzar 

las 
relacion

es 
familiare

s del 
Anciano 

del 

02-
0013-
442 

Comunit
aria 

No 
aplica 

Grupo 
Edad 

Dorada 
Barrios 
Unidos 
del sur 

Hilda 
Lupe 

Tovar, 
Luis 

Alvaro 
Mendiet
a Castro 

Angel 
Flavio 

Andrade 
Betanco

urt 

2002 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

Vejez, 
familia, 

abandon
o, 

calidad 
de vida 

No 
aplica 

humanis
mo 

Hermen
éutica 

etnograf
ico 

Cualitaiti
vo 

La 
observa
ción, la 

entrevist
a en 

profundi
dad, la 

encuest
a, el 

diario de 
campo 

Adultos 
mayores 

20 
hombres 

y 30 
mujeres 

Al 
destacar 

en un 
primer 
plano 

los 
rostros 
de "los 
adultos 
mayores

", los 
investiga

dores 

El grupo 
Investiga

dor 
derivo 

del 
estudio, 
orientaci

ones 
pertinen

tes al 
ámbito 

del 
adulto 

ANGEND
A 

AMBIEN
TAL, 

Corpora
ción 

Autono
ma 

Regional 
del Alto 
Magdale

na, 
Pitalito. 

Pitalito Huila 

Organiza
ciones 

Sociales: 
familia 
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grupo 
"Edad 
dorada 
Barrios 
Unidos 
del  Sur 

de 
Pitalito 
Huila" 

querem
os hacer 

un 
llamado 

a la 
sensibili
dad de 
cada 

uno de 
los 

miembr
os de la 
familia, 
de tal 

manera 
que les 
permita 
descubri
r con los 
ojos y el 
corazón 

el 
mensaje 
de esos 
rostros, 

así como 
el de 
cada 

anciano 
o 

anciana 
que está 

a  
nuestro 
alrededo

r, 
recorda
ndonos 
que el 
primer 
valor 
que 

mayor 
con su 
familia. 
1, A la 

familia y 
directivo

s del 
grupo 
"edad 
dorada 
Barrios 
Unidos 

del Sur". 
Rescatar 
el papel 

de la 
familia 
en la 

sociedad
. Buscar 
nuevas 
formas 

que 
garantic

en y 
promue
van el 

rescate 
de 

nuestras 
tradicion

es con 
respecto 

a la 
familia. 
Para los 
directivo

s del 
grupo le 
sugerim

os un 
apoyo 

---
BELSKY, 
Jonet. 

Psicologí
a del 

envejeci
miento, 
Barcelon

a Ed 
masson 
1991. ---
CARRILL

O 
TORRES, 
Alfonso. 
Enfoque

s 
cualitati

vos y 
participa
tivos de 
investiga

ción 
social. 

Facultad 
de 

Ciencias 
Sociales 

y 
Humana
s. UNAD, 
1997. ---
COBOS, 
Fernand

o. 
Abando

no y 
Agresión
, Santafé 

de 
Bogotá 
Abba. 
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debe ser 
reconoci

do en 
ellos es 
el ser 

persona. 
Los 

adultos 
mayores 

nos 
hablan 
de la 

necesida
d de 

compañi
a y 

comunic
ación y 
el gran 

valor de 
la 

FAMILIA
, como 
espacio 

en el 
que 
toda 

persona 
encuent

ra o 
debe 

encontr
ar calor 

de 
hogar, 

especial
mente 

los 
miembr
os más 
débiles, 

los niños 

perman
ente a 

los 
program
as que 

desarroll
e el 

Psicólog
o Social 
Comunit

ario. 
Explorar 

los 
aspectos 
investiga
tivos en 

otros 
grupos 
que no 

han 
realizad
o este 
tipo de 
estudio 

para 
conocer 

y 
compre

nder 
mejor la 
problem

ática 
familiar, 
personal 
y social 

del 
adulto 

mayor a 
fin de 

fortalec
er las 

relacion

1997. ---
CODIGO 

CIVIL. 
Bogotá: 

Legis 
Editores 
2000.---
CONSTIT
UCION, 
Política 

Nacional 
de 

Colombi
a 1991  
Bogotá, 
LEGIS 

Editores 
2000. ---

CRUZ, 
Aquiles, 
Psicologí

a, 
Gerontol

ogía y 
Geriatric

a. La 
Habana. 

Ed. 
Científic

o 
Técnica. 
1996. p. 
46-48. --

-
DELGAD

O 
MORALE
S, José. 
Congres

o 
Nacional 

de 
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y 
adultos 
mayores

. Los 
logros 

obtenid
os en la 

presente 
investiga

ción - 
interven

ción 
permite
n hacer 

un 
blanace 
en torno 

a su 
alcance 

y 
pertinen
cia. Las 
categori

as 
centrale

s del 
estudio, 

las 
relacion

es 
familiare

s del 
adulto 
mayor 

del 
grupo 
"Edad 

Dorada 
Barrios 
Unidos 

del Sur", 
se 

es con 
su 

núcleo 
familiar, 
mediant

e 
estrategi

as de 
interven

ción 
como las 
derivada

s del 
presente 
estudio. 
Proporci
onar a 
esta 

poblacio
n los 

medios 
que le 

permita
n al 

adulto 
mayor 

sentirse 
útil e 

importa
nte en el 
ambient
e en que 

se 
encuent

ra; no 
basta 

garantiz
ar el 

bienesta
r físico 

material
, si no 

Atenció
n 

Integral 
al 

Adulto 
Mayor. -

--
ECHEVE

RRY, 
Ligia. 

Cambios 
en la 

Dinámic
a de la 
familia 
cuando 
uno de 

sus 
miembr

os es 
anciano. 

---
FERIGLA, 
Joseph. 

Envejece
r una 

Antropol
ogía de 

la 
Ancianid

ad. 
Barcelon

a, 
Antropo
s. 1992.-

--
FERIGLA, 
Joseph. 
Problem
as de la 
Tercera 
Edad, 
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confront
aron con 

los 
resultad

os 
obtenid
os en los 
siguient

es 
término
s: De a 

cuerdo a 
nuestro 
objetivo: 
Analiza
mos las 
relacion

es 
familiare

s del 
grupo y 
encontr

amos 
que se 

encuent
ran 

bastante 
deterior

adas. 
Estos 

expresa
n los 

recuerd
os de los 
roles en 

la 
familia, 

en la 
justificac
ión que 
dan al 
adulto 

una 
proyecci
ón a su 

existenci
a. Se 

recomie
nda 

tambien 
realizar 

un 
program

a que 
permita 

a los 
adultos 

mayores 
y 

familiare
s poner 

en 
escena 

sus 
habilida
des en 

expresió
n, 

aceptaci
ón del 
otro, el 
manejo 

de 
sentimie

ntos y 
emocion
es. Abrir 
espacios 
lúdicos; 
permite 
reelabor
ar metas 

y 
esperan

Editorial 
Fuente 
Labrada 
Madrid 
1984. ---
FORNER, 

A. El 
método 
Etnográf

ico, 
México 

1998. ---
GOMEZ, 
José. La 
familia 

del 
Anciano.

---
(http://b
rs.Sld.Cu
/revistas
/enf/vol 

15 
1999/fo
8199.ht

m.) 
(http://
www.En 
Colombi
a.Com/
medicin
a/meno
pausia/
meno 

6300ca
mbios 

2.htm). -
--

IBAÑEZ, 
Tomas. 

Psicologí
a Social 
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mayor, 
algunos 
cargan 

con 
sentimie
ntos de 
culpa, 
otros 

quisiera
n 

instituci
onalizarl

os 
aunque 
consider
an que 

esta 
desición 

no es 
bien 

vista por 
los otros 
miembr
os de la 
familia, 

para 
otros es 

una 
carga el 
tenerlos 
en casa. 
Se logró 
identific

ar las 
condicio

nes 
actuales 
de vida 

en el 
adulto 
mayor 
dentro 

zas de 
vida con 
respecto 

así 
mismo y 
a la vida 

en 
familia y 

hacer 
una 

proyecci
ón con 
sentido 
de su 

existenci
a; el 

adulto 
mayor 
tendía 
así una 
ocupaci

ón 
producti
va y no 

solo 
contemp
lativa de 

su 
tiempo 
libre, se 
liberaría 

de la 
pasivida

d, 
depresió

n y 
enferme

dad 
fisica y 
mental. 
por su 

parte el 

Construc
tivista, 

México. 
1994. ---
ICONTEC

, 
COMPE
NDIO, 
Tesis y 
otros 

trabajos 
de 

grado, 
Edición 
Actualiz

ada 
2002. ---

LA 
CULTUR
A DE LA 
ANCIANI

DAD, 
"Vejez", 
(Octubre 

1987 - 
Diciemb
re 1991, 
71 p. ---

LA 
SAGRAD

A 
BIBLIA, 
Zamora 

Editores, 
traducci
ón de la 
vulgata 
latina al 
español, 
Santa fe 

de 
Bogotá 
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del 
grupo, 
en las 
cuales 

manifies
ta tener 
bienesta

r, 
afecto, 

compañi
a que les 
permite 

como 
ellos 

mismos 
lo 

expresa
n, 

terminar 
su vida 

feliz, 
pero al 

profundi
zar en 

sus 
percepci
ones, se 

hace 
latente 

un vacío 
afectivo 

y 
añoranz
as por 

sus 
raices 

familiare
s. En 

cuanto 
al afecto 

lo 
percibe 

grupo y 
la 

familia 
encontr
arian en 

estas 
activida

des 
lúdico - 

formativ
as, 

formas 
de 

expresió
n del 

agrado 
de los 

adultos 
mayores

. 
Finalme

nte, 
insistim
os en no 
ser solo 
proveed
ores de 

las 
necesida
des de 

los 
adultos 
mayores

, sino, 
interloc
utores 
de su 

requeri
miento 

de 
comunic

ación, 

D.C, 
Colombi
a 1989. -

--
MASLO

W, 
Abraha

m. 
Tratado 
Teoría 
de la 

Motivaci
ón 

Humana
, 

Barcelon
a Paides 
1938. ---
MARCHE

SI, 
Antony. 

La 
tercera 
Edad. 

España, 
Hill 

Trillas 
1991. ---
MARTIN

EZ, 
Ismedy. 

El 
Adulto 
Mayor 
en la 

Familia. 
---

MARTIN
EZ, 

Miguel. 
Comport
amiento 
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los 
actores 

entrevist
aros, 

adultos 
mayores

, 
familiare

s y 
directivo

s del 
grupo, 
que la 

concept
ualizació

n del 
afecto 
tiene 

que ver 
con 

apoyo, 
atención

, 
bienesta
r físico y 
asistenci

a 
Psicolgó

gica. 
Estas 

manifest
aciones 

son 
comune

s y 
reiterati

vas 
especial
mente 

desde la 
perspect

iva de 

puesto 
que 
ellos 

añoran 
que les 
escuche
n, que 

compre
ndan sus 
necesida
des de 

manifest
ar 

inquietu
des e 
ideas. 
Para 
ellos 

atender 
estos 

requeri
mientos, 
tambien 

es 
tenerlos 

en 
cuenta. 

Estas 
recomen
daciones 

y 
sugeren

cias 
tienen 
sentido 

si se 
incorpor
an a un 

program
a de 

atención 
que 

Humano
, Ed. 

Trillas, 
México 
1996 

110 p. 
1998 98 

p.---
MAX 
NEEF, 

Monfres
. 

Desarrol
lo a 

escala 
Humana

. Una 
opción 
para el 
futuro, 

Santiago 
Chile, 

Cepaur 
1996. 

MONTES
, José 

Fernand
o, 

Evaluaci
ón de la 
Salud, 

Manizal
es 1995, 
22 p. ---
NUEVA 

CONSTIT
UCION 

PARA LA 
VEJEZ. 

Resoluci
ón No. 
7020 
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los 
adultos 
mayores

, 
quienes 
insisten 
en que 

el afecto 
se 

muestra 
y se 

concreta 
en 

amor, 
compañi

a, en 
diálogo 

significat
ivo, la 

preocup
ación 
por su 

bienesta
r; y por 
su parte 

el 
abandon

o lo 
visualiza 

en no 
hacerse 
cargo de 
ellos, en 
relegarlo

s a un 
segundo 

plano, 
en no 

tenerlos 
en 

cuenta, 
en la 

señala 
con 

claridad 
la 

filosofía, 
visión, 

estrategi
as, 

activida
des y 
metas 

de 
mejora
miento, 

al 
servicio 

que 
ofrece el 

grupo 
"Edad 

Dorada 
Barrios 
Unidos 

del Sur". 
2 . A los 
adultos 
mayores
: Pensar 

que 
dieron 

los 
mejor 
de si, 

aceptar 
que no 

es 
obligaci
ón de 

los hijos, 
familiare
s u otras 
persona

Santafé 
de 

Bogotá, 
1996. ---
PETRUS, 
Antonio. 
Pedagog
ía Social, 
Editorial 
Ariel S.A 
España, 
p. 300-
335. ---
PROCES

O DE 
ENVEJEC
IMIENT

O. 
Fuente 

del 
Minister

io de 
Salud, 

1984 p. 
11-12. 

REMPLE
N, H. 

Tratado 
de 

Psicologí
a 

Evolutiv
a. 

Barcelon
a 1971 
19 p. ---
RICHART

. M. 
Determi
nantes 
de la 

Calidad 
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falta de 
reconoci
miento y 
valoraci

ón 
familiar 
y social. 
Algunos 
adultos 

mayores 
ven en 

su 
situació
n actual, 
el pago 
de su 

familia, 
en 

cuanto a 
su vez, 
el los 

abandon
ó 

cuando 
su 

presenci
a en el 
núcleo 
familiar 

era 
necesari
a. En las 
entrevist

as se 
evidenci
a que el 
adulto 
mayor 

se ve así 
mismo 
como 
una 

s 
perman
ecer a su 

lado, 
fomenta
r su fe, si 

tienen 
creencia 
religiosa
, aceptar 

sus 
limitacio

nes, 
evitar 

perman
ecer 

solos, 
disfrutar 

de los 
que esté 

a su 
aclcance
, hacer 
activida

des 
físicas, 
fijarse 

objetivo
s y 

metas, 
buscar 
activida
des que 
le sean 
gratifica
ntes y 
ojalá 

producti
vas. 

de vida. 
España 
Pardos 
1995. 

25p. ---
RIESCOS
, Juan P. 
Problem
as de la 
Tercera 
Edad. 
PS.Ed. 
Fuente 

Labrada, 
Madrid 
1984. 

ROJAS, 
Enrique. 
Laberint
os de la 
afectivid

ad: 
Madrid 
1997. p 
15-38. --
-ROJAS, 
PARRA, 
Maria 
Inés. 

Informe 
Anual 

del 
Medio 

Ambient
e. 

Pitalito 
Huila. ---
ROGERS, 
Carls. La 
Aceptaci
ón y el 

conocim
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persona 
abandon
ada, que 

su 
familia 

lo 
consider

a una 
carga o 

bien 
porque 
su vida 

económi
ca no le 
permite 
costears

e su 
propia 

mano de 
atención 

o 
servicio 
médico, 

se 
sienten 

enfermo
s, 

muchos 
comenta
n que su 
enferme
dad es 

más del 
alma 

que del 
cuerpo, 
les falta 
mucho 
cariño y 
compre
nsión y 
tienen 

iento de 
si 

mismo. 
Buenos 

Aires 
1940. ---
RUBIO, 

Ricardo. 
Desarrol

lo 
Evolutiv

o, 
Facultad 

de 
Ciencias 
Sociales 

y 
Humana

s. 
UNISUR 
1997. ---
SAAVED
RA, José 

y 
RODRIG

UEZ, 
Enrique. 
Individu
o, Grupo 

y 
Represe
ntación 
Social. 

Santa fe 
de 

Bogotá 
UNAD 

1997. ---
TORNER, 

A. El 
método 
Etnográf
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miedo q 
ue su 

familia 
los 

instituci
onalicen

, Esta 
percepci

ón se 
corrobor
a con las 
declarac
iones de 

los 
familiare

s, 
quienes 
insisten 
en las 

dificulta
des 

económi
cas, 

incluso 
uno de 

los 
familiare

s 
entrevist

ados 
manifest
ó: "Que 
Dios se 
acuerde 
pronto 
de ella, 

para que 
la viejita 
descans

e, 
ademas 
ella ya 

ico. Ed. 
Trilla, 

México 
1998 P 
76-74-
75. ---

VASQUE
Z 

POSADA
, Carlos. 
Formaci
ón de la 
Afectivid
ad, 1997 

33 p. 
ZINBERG
, Norma 

y 
DALIFM

AN, 
Psicologí

a 
Normal 

de la 
Vejez. 

Buenos 
Aires: 

Ed. 
Paidos 
1987. 
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vivió lo 
que le 

tocaba". 
En la 

observa
ción 

incluida 
y en los 
diferent

es 
talleres, 
pudimos 
constata
r cómo 

el dia de 
reunion
es en el 
grupo 
de la 

ansieda
d y la 

esperan
za se 

apodera 
del 

estado 
de los 

adultos 
mayores
, ya que 
en las 

reunion
es se 

compart
en 

moment
os de 

esparci
miento 
con los 
miembr
os de la 
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familia, 
sacan a 
flote las 

cosas 
que no 

se 
observa 

que 
expresa
n en sus 
hogares 
o núcleo 
familiar. 

Son 
esponta

neos, 
alegres, 
comunic
ativos, 

participa
tivos, en 

fin 
sienten 
libertad 
absoluta 

y 
vuelven 

a ser 
como 

niños; a 
pesar de 
que son 

muy 
pocos 

los 
familiare
s que si 
disfruta

n y 
compart

en 
realmen
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te de las 
activida

des; 
mientras 

que el 
resto de 
familiare

s son 
indifere
ntes a 

las 
expresio
nes de 

ellos, no 
se 

relacion
an ni 

participa
n mucho 
tiempo 

de la 
reunion, 

son 
duros al 
llamarle

s la 
atención 

a los 
adultos 
por los 

comport
amiento

s que 
expresa

n 
durante 

las 
diferent

es 
activida
des;tam
bien se 
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observó 
que no 
existe el 
contacto 

físico - 
afectivo. 

En las 
diferent

es 
encuest

as, 
muchas 
de las 

pregunt
as 

aplicada
s 

coincidie
ron en 
que el 
adulto 
mayor 
no se 
lleva 

bien con 
los 

miembr
os de la 
familia, 
ya que 
es muy 
latente 
la falta 

de 
afecto, 

son muy 
aparte 

de todo 
lo que 
sucede 

con ellos 
y si 
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colabora
n con la 
familia 
es por 
que les 
toca, si 
no nos 

"jodemo
s", 

respondi
eron los 
adultos 
mayores

; 
ademas 
consider
an que 

su 
familia 
para lo 
único 

que los 
necesita 
es para 
hacer 

mandad
os, 

cuidar la 
casa y 

los 
nietos, 

ignorand
o el gran 
conocim
iento y 

experien
cia que 
poseem
os y que 
podemo

s 
aportar 
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para el 
cuidado 

de 
nuestros 
nietos y 
demás 

familiare
s. 

Manifies
tan que 
a ellos 

les 
gustaria 
poder 
hablar 
abierta
mente 
con su 
familia, 
acerca 

de todos 
los 

problem
as que 

los 
aquejan 
a diario, 

pero 
consider
an que 

no 
existe la 
suficient

e 
confianz
a enter 

ellos 
para 

hacerlo. 
por esta 

razón 
buscan 
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refugio 
en el 

grupo al 
cual 

pertene
cen. En 
general 

se 
concluye 
que las 
relacion

es 
familiare

s del 
adulto 
mayor 
en la 

perspect
iva de 
otros 

actores 
con 

malas, 
ya que 
es le no 
preocup
arse por 

las 
condicio
nes de 

bienesta
r del 

adulto 
mayor. 
Tanto 

los 
objetivo

s de 
investiga
ción en 
general 
una vez 
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ajustado
s y 

delimita
dos 

afrecier
on un 
nivel 

satisfact
orio, 
pues 

pese a 
las 

dificulta
des se 

pudiero
n 

obtener 
tanto en 

el 
campo 
de lo 

académi
co - 

funciona
l, como 

en el 
ámbito 

de la 
interacci
ón social 
con los 
adultos 
mayores

, 
familiare

s y 
directivo

s del 
grupo, 
hecho 

que 
como 
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investiga
dores 

hoy nos 
complac
e por los 
alcances 

de la 
investiga
ción. Los 
resultad

os 
obtenid
os en las 
diferent

es 
entrevist

as, 
encuest

as, 
historias 
de vida y 

en las 
observa
ciones al 
grupo; 

nos llevo 
a 

nosotros 
como 

investiga
dores a 

formular 
una 

propues
ta para 

el 
mejora

miento y 
fortaleci
miento 
de las 

relacion
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es 
familiare

s del 
grupo 

de 
adultos 

mayores 
"Edad 

Dorada 
Barrios 
Unidos 
del Sur 

de 
Pitalito". 

11 

Las 
palabras 

del 
Secuestr
o, Una 

aproxim
ación a 

los 
imaginar

ios de 
jóvenes 
en torno 

al 
secuestr
o, en el 

Municipi
o de 

Pitalito 
Huila. 

02-
0014-
442 

Comunit
aria 

No 
aplica 

Area 
Urbana 

del 
municipi

o de 
Pitalito 

Consuel
o 

Gonzale
z de 

Perdom
o 

Alberto 
Moreno 
Gaitan 

2008 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

Secuestr
o, 

expresio
nes 

sociales, 
jóvenes, 
secuestr

o 

El 
secuestr
o es una 
tragedia 
humana 

que a 
pesar de 
afectar a 

gran 
número 

de 
familias 

en el 
País, no 
alcanza 

a 
conmov

er 
profund
amente 

a 
jóvenes 
escolariz
ados de 
Pitalito y 
consider
an que 
es un 

No 
aplica 

Descripti
va 

inductiv
a 

Cualitati
vo 

Grupo 
Focal, 

observa
ción 

directa, 
diario de 
campo 

Jovenes 
escolariz
ados de 

nivel 
media 
de 15 a 
17 años 

La 
investiga

ción 
desarroll

ada 
permite 
establec
er que la 
percepci

ón 
frente al 
secuestr
o de los 
jóvenes 

entrevist
ados 
está 

asociada 
con un 

sentimie
nto 

general 
y 

coyuntu
al de 

tristeza 
que 

produce 

No 
aplica 

AMEZQ
UITA, 
Carlos 

Eduardo
, en 

competi
tividad, 
docume
nto No. 

4, 
Nuestra 
riqueza 

Regional
, 

Surcolo
mbiana, 
Neiva, 

2001. ---
BONILLA 
BOLIVAR
, Carlos, 
OVIEDO 
CORDOB

A, 
Myriam, 
Represe
ntacione

s 

Pitalito Huila 
Salud 

Mental: 
violencia   
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problem
a mas a 

ser 
resuelto, 

en 
especial, 

por el 
gobiern

o, los 
familiare

s y las 
Farc; 

sostiene
n que se 
trata de 

una 
práctica 
con la 
cual se 
busca 

demostr
ar poder 

y está 
más 

dirigido 
a cierto 
grupo 

de 
persona

s que 
tiene la 

capacida
d 

económi
ca, 

política 
o 

militar, 
sectores 

de la 
població
n de la 

un 
problem
a social 
de esta 
dimensi
on, pero 

son 
indifere

ntes 
ante las 
acciones

, de lo 
que es 
posible 
colegir 
que no 

han 
construi

do un 
pensami

ento 
ideológi
co y una 
posición 
personal 

al 
respecto
. No es 

un tema 
de 

tratamie
nto en 

sus 
espacios 

de 
socializa
ción; no 
obstante 

las 
opinione

s 
relacion

Sociales 
Infantile

s de 
Convive
ncia y 

Conflict
o en el 

Departa
mento 

del 
Huila, 
Usco, 
Neiva, 

2004. ---
LLANOS 
VARGAS, 
Hector, 

los 
chaman

es 
jaguares 
de San 

agustín, 
Reprolas

er, 
Bogotá, 
1995.---
Política 

de 
Defensa 

y 
Segurida

d 
Democr

ática, 
Presiden
cia de la 
Repúblic

a 
Minister

io de 
Defensa 
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cual 
están  

excluido
s y en 

consecu
encia del 

ser 
víctimas 
potencia

les del 
secuestr

o. El 
secuestr
o, en el 
grupo 

de 
jóvenes 

entervist
ados, les 
produce 
tristeza, 
sentimie

nto 
coyuntu

ral y 
moment

áneo, 
que se 
olvida 

rápidam
ente. De 

otro 
lado, se 
evidenci
a que la 
televisió

n 
colombi
ana es 

importa
nte es el 
vehículo 

adas con 
este 
tema 
son 

aprehen
didas de 

los 
medios 

de 
comunic

ación, 
especial
mente 
de la 

televisió
n 

colombi
ana. 
Esta 

conclusi
ón 

superior 
se 

sustenta 
en las 

consider
aciones 
finales:1

, El 
grupo 

de 
Jóvenes 
entrevist
ados, el 
secuestr

o es 
asociado 
con un 
fenóme
no o un 
problem
a más, 

Nacional
, 2003.. -

--
TORRES 
SILVA, 

William 
Fernand
o "De la 
insularid

ad ak 
naufragi

o". 
Cuadern

os 
Surcolo
mbianos 
No. 4 de 

la 
Universi

dad 
Surcolo
mbiana 
Neiva 

1986.---
KOTTAK, 
Conrad. 
Antropol

ogía 
Cultural, 
espejo 
para la 

humanid
ad. 

Madrid; 
Mc 

Graw 
Hill, 

1997. 
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mediátic
o y que 
aporta 

significat
ivament
e en la 

percepci
ón 

frente al 
secuestr

o, lo 
cual es 

coadyud
ando 
por 

element
os 

culturale
s como 

la 
estructu

ra 
patriarc

al 
dentro 
de la 

cual se 
están 

formand
o los 

jóvenes. 
Así 

mismo, 
es la 

instituci
onalidad
, la que 
a través 

de la 
televisió

n les 
envía los 

poco 
tangible 
y real; se 
trata de 

una 
realidad 

no 
cercana, 

por lo 
que 

seguram
ente no 

los 
puede 

afectar a 
ellos 
como 

individu
o o a su 
grupo 
como 

comunid
ad. 2, El 
secuestr

o, a 
diferenci

a de 
otras 

problem
áticas 

sociales, 
no hace 
parte de 

los 
problem

as 
familiare

s y 
escolare

s 
cotidian
os de los 
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mensaje
s que les 
permite 

tener 
construi

r el 
imaginar
io frente 
al tema, 
siendo 
para 
ellos 
más 

relevant
e 

rechazar 
a las 
Farc, 
como 

autoras, 
que al 

secuestr
o en sí 
mismo. 

jóvenes 
del 

grupo 
focal y 

como tal 
este 

fenóme
no no 
tienen 

muchos 
espacios 
en estos 
escenari

os de 
socializa

ción 
para 

reflexion
arlo, 

prevenir
los o 

repudiar
los. Esto 

es las 
probabili

dades 
de 

desarroll
ar e 

interiori
zar 

posición 
ideológi
ca y de 

comport
amiento 
social y 
política 

son 
imperce
ptibles 
en el 
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grupo 
de 

jóvenes. 
3, El 

tema del 
secuestr

o es 
como 
flagelo 

social. El 
fenóme
no les 

causa un 
sentimie
nto de 
tristeza 
moment

ánea, 
que 

rapidam
ente se 
conviert

e en 
indifere

ncia 
frente a 

los 
hechos y 
de otro 
lado les 
permite 
consider
ar que 

cualquie
r medio 

es 
justifica
ble para 
acatarlo. 

El 
anterior 
comport
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amiento 
emocion
al tiene 
fundam
entalme
nte dos 
causas: 
una que 
el medio 

por el 
cual se 
enteran 

y 
construy

en los 
concept
os y las 

opinione
s sobre 

el 
secuestr
o es la 

televisió
n, la cual 

ha 
difundid

o mas 
una 

actitud 
de 

rechazo 
a los 

autores 
del 

secuestr
o que a 

repudiar 
el 

secuestr
o como 
problem
a social 
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y eso 
lleva a 
que el 

fenóme
no del 

secuestr
o, como 
delito no 

hace 
parte 

del 
centro 

de 
interés 
de los 

jóvenes. 
Dos, que 

la 
estructu

ra 
patriarc

al 
dentro 
de la 

cual se 
estan 

formand
o los 

jóvenes, 
los lleva 

a 
adoptar 

una 
conduct

a 
personal 
cercana 

a la 
sumisión

. 
Sumisió
n que se 
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refleja 
en las 

relacion
es 

sociales, 
familiare

s y 
escolare
s y que 

esa 
sumisión 

sin 
mucha 

reflexion 
lleva a 

una 
posición 

de 
indifere

ncia. 
Entendi

da la 
indifere

ncia 
como 
aquel 

estado 
de 

ánimo 
en que 
no se 
siente 

inclinaci
ón ni 

repugna
ncia 

hacia 
una 

persona, 
objeto o 
fenóme
no. es 
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decir, a 
un 

alejamie
nto 

emocion
al del 

objeto o 
concept

o de 
reflexión 

con el 
ánimo 
de no 
tomar 

posición 
que lo 

compro
meta en 

sus 
relacion
es con la 
autorida
d. 5. Los 
jóvenes 

entrevist
ados 

consider
an que 

no están 
dentro 
de ese 
grupo 

con 
posibilid
ades de 
secuestr
o como 
fenóme
no está 

mas 
asociado

s con 
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caracteri
sticas de 
ciertos 
grupos 

sociales, 
bien sea 

dado 
por su 
clase 

social, 
condició

n 
económi

ca, 
laboral, 
entre 
otros 

aspectos
. Los 

Jóvenes 
del 

grupo 
focal 
creen 
que si 

bien se 
trata de 

un 
problem

a de 
caracter 
nacional
, no es 

una 
problem

ática 
que les 
involucr
e. Esto 
es para 
ellos las 
problem
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áticas 
nacional
es son 

aun 
alejadas 

de su 
realidad 
y es un 

problem
a con las 
Farc. 6. 

Los 
Jóvenes 

del 
grupo, a 

pesar 
que 

consider
an que 

el 
secuestr

o es 
inacepta

ble, el 
rechazo 

está 
dirigido 

hacia 
uno de 

los 
autores 

del 
secuestr

o, las 
Farc y la 
delincue
ncia, no 
hacen 

referenc
ia a 

otros 
grupos 
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ilegales. 
Esto es 
hay en 

los 
jovenes 

del 
grupo 

entrevist
ados en 
el grupo 

focal, 
una 

inclinaci
ón a 

respons
abilizar 

del 
delito a 

un 
grupo 

ilegal en 
especial, 

antes 
que el 

secuestr
o en sí 
mismo 
como 

problem
a o 

tragedia 
social. 7. 
El grupo 
establec

e que 
los 

medios 
de 

comunic
ación 

masiva, 
en 
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forma 
particula

r la 
televisió
n, es el 

conduct
o por 

excelenc
ia por el 
cual se 
informa

n del 
secuestr

o, así 
sea de 

manera 
coyuntu

ral o 
circunst
ancial. 

Lo 
consider
an como 
un tema 
mas de 
"moda" 
que se 

trata en 
los 

medios 
cuando 
hay un 
suceso 

especial; 
pero 

ademas, 
la 

informa
ción que 
apropia
n esta 

asociada 
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con 
aspectos 
colateral

es a la 
tragedia 

del 
secuestr
o, esto 
es mas 

interesa
nte para 

ellos 
conocer 

los 
aspectos 
relacion
ados con 

las 
prendas 
utilizada
s en un 

moment
o 

determi
nado 
que 

sobre la 
crueldad 
misma 

del 
secuestr
o. Esto 
es, la 

televisió
n 

colombi
ana es el 

medio 
de 

mayor 
incidenci

a en la 
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construc
ción del 
imaginar
io de los 
Jóvenes 
participa

ntes. 

12 

Imaginar
ios 

sobre la 
escuela 

y la 
Familia 

en niños 
del 

grado 
primero 

de la 
escuela 

"El 
progres
o "del 

Municipi
o de 

Timaná 

02-
0017-
442 

Comunit
aria 

No 
aplica 

Escuela 
El 

Progreso 

Pablo 
Emilio 

Serrano 
López, 

Johanna 
Paola 

Guzmán 
Ordoñez 

no 
aplica 

2004 
Monogr

afía 

niñez, 
familia, 
escuela, 
represen
taciones 
sociales 

El 
propósit

o de 
este 

trabajo 
es 

Explorar 
los 

Imaginar
ios que 
sobre la 
familia y 

la 
escuela 
tienen 

los niños 
del 

Grado 
Primero 

de la 
Escuela 

" El 
progres
o" del 

Municipi
o de 

Timaná. 
Como 
tal se 

pretend
e 

interrog
ar la 

mirada 
que el 

Retoma 
varios 

referent
es 

teóricos 

No 
aplica 

Etnográf
ico   

Cualitati
vo 

La 
observa
ción, la 

Entrevist
a, los 

recorrid
os 

sensorial
es 

No es 
claro y 

no 
especific

a 

Cuando 
Iniciamo

s esta 
Investiga
ción y le 
planteáb

amos 
sus 

objetivo
s y 

metas a  
amigos 

estudian
tes, 

padres 
de 

familia y 
algunos 
docente

s 
interesa

dos, 
encontr
ábamos 
siempre 
una idea 

fija en 
estos 

adultos, 
tan 

constant
emente 

cercanos 
a la 

niñez, y 

No 
aplica 

Aguirre 
Eduardo 
"Repres
entacion

es 
Sociales
". UNAD, 
Bogota. 

---
Durkhei

m 
Emilio.(1
993) Las 
formas 

element
ales de 
la vida 

religiosa
. Alianza 
Editorial

, 
Madrid.-
--Marx 
Karl y 

Engeks 
Federico

. La 
ideologi

a 
alemana
.---Niño 
Martine

z, 
Ber6tha 
Jeannett

Timanà Huila 

Organiza
ciones 

Sociales: 
Colegios 

Monogr
afìa 
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niño 
tiene de 

estas 
dos 

instituci
ones, 

desde su 
forma 

de 
expresió

n más 
subjetiv

a que 
son sus 

imaginar
ios, las 

imágene
s que 
han 

construi
do sobre 

su 
contexto 

de 
socializa
ción y su 

forma 
mas 

intima 
de 

expresió
n. El 

trabajo 
se Inició 
desde el 

año 
2003 y 

se 
realizó 
en un 
barrio 

populos

era que 
este 

trabajo 
ya tenia 
respuest
a obvia, 
respuest
a que de 
parte de 

los 
docente

s y 
estudian
tes diría 

poco 
más o 
menos 

que nos 
niños 

sobre la 
familia 

pensaba
n que no 

eran 
tenidos 

en 
cuenta, 

que 
conocia

n y 
lamenta
ban su 

pobreza, 
que se 
sentían 

no 
escucha

dos, 
excluido

s y en 
cambio 
si muy 

e (1997) 
Procesos 
Sociales 
Bàsicos. 
UNISUR, 
Bogotà.-
--Espitia 
Vàsquez 

Uriel. 
Trazos 

para un 
proyect
o de la 

vida 
cotidian

a 
(docume

nto de 
trabajo 
sin mas 
referenc

ias)---
Torrico 
Villanue
va, Erik 

R. 
(2000). 

La 
"Microfì
sica de 

las 
pràcticas 
cotidian
as" y la 

recepciò
n de la 

comunid
ad 

masiva. 
PCLA, 

volumen 
2, 
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o del 
municipi

o de 
Timaná. 

El 
estudio 

se 
abordó 
desde 
una 

metodol
ogía que 
permitie

ra el 
diálogo 
con los 
niños, 

no 
desde el 

punto 
de vista 

del 
adulto, 

sino 
desde la 
perspect
iva del 

infante. 
Por esta 
razón, 

se 
utilizaro

n 
estrategi

as 
basadas 

en la 
explorac
ión de la 
manifest

ación 
artística 

maltrata
dos; del 
lado de 

los 
padres 

de 
familia ( 
no los 

de estos 
niños) 

su 
opinión 

reflejaba 
al hogar 
como un 
referent

e 
principal 
y único, 

en 
cuanto a 

las 
opinione
s sobre 

la 
escuela, 
ocurria 

los 
inverso, 

los 
padres 

acusaba
n y los 

docente
s 

reclacab
an todos 

lo 
buenos 

que eran 
para los 
niños, 

nùmero 
1, 

octubre/
noviemb
re/dicie
mbre---
Espori, 

Susana y 
Rovira, 
Merce 
(1996). 

El 
educado

r y su 
deseo. 
Revista 
el Niño, 
No. 3, 

Paidòs, 
Barcelon

a.---
TORRES, 
Alfonso. 
(1998) 

Estrategi
as y 

Tècnicas 
de 

investiga
ciòn 

cualitati
va 

UNAD, 
Santafè 

de 
Bogotà.-

--
Sànchez, 

Jose 
Fernand

o y 
Rodrigu
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y de la 
fantasía 
generad
a por la 
literatur

a 
infantil. 

Así 
mismo, 

se 
utilizaro
n formas 

de 
acercam
iento y 

descripci
ón de 

los 
grupos 
recorrid
os pro 

los 
niños, 
que 

permitie
ran 

caracteri
zar los 

sitios de 
especial 
significa
do para 

ellos. 

en fin, 
ningún 
grupo 

los había 
escucha

do en 
realidad, 
por esto 

para 
muchos 
resultab

a 
absurdo 
investiga
r sobre 

los 
imaginar

ios, 
valores y 
represen
taciones 

de un 
grupo 

de 
niños, al 
pensar 
que no 
encontr
abamos 
mas que 
opinione
s como 

"la 
escuela 
es mi 

segundo 
hogar, 

mi 
maestra, 

mi 
segunda 
madre, 

ez 
Caporalli
, Enrique 

(1998) 
Individu
o, grupo 

y 
represen

taciòn 
Social. 
UNAD), 
Santafè 

de 
Bogotà. 

---
THOMPS

ON 
e.p(1995

) 
Constu
mbres 

en 
comùn, 
Editorial 
crìtica, 

Barcelon
a. 
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los niños 
querem

os la 
paz" y 
demás 
clichés 
que los 
adultos 
hacemo

s 
memoriz

ar y 
repetir, 
quizás 

inconsci
enteme
nte, a 

nuestros 
niños. 
Pero 

cuando 
en 

nuestro 
trabajo, 
los niños 
hablaro
n-con 

sus 
movimie

ntos, 
con sus 
manos y 
creacion
es, con 

sus 
opinione

s y 
comenta
rios - se 
evidenci

ó la 
importa
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ncia de 
esta 

monogr
afía y su 
novedad

, la 
primera 
que nos 
dijo que 

si 
quieren 
hacer 

verdade
ras 

mejoras 
en la 
salud 

mental 
de una 

comunid
ad 

específic
a, 

debemo
s 

escuchar 
a sus 

miembr
os, en 
este 

caso los 
niños y 
nos solo 
lo que 

los 
adultos 
querem
os oir. 

Sobre la 
novedad 
encontr

amos 



308 
 

que el 
trabajo 

del 
Psicólog
o Social, 

no 
puede 

ser 
estandar
izado, ya 

que lo 
que 

piensa y 
opina un 
niño no 
solo se 
define 
por el 
estado 

evolutiv
o de su 

desarroll
o, no 

por un 
medio 

estándar 
de 

condicio
nes 

sociales, 
no estos 
pensami
entos y 

opinione
s se 

construy
en en un 

nicho 
determi
nado, 

adentra
ndonos 
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en cada 
una de 

las 
comunid

ades a 
interven

ir 
encontr
aremos 
el éxito 

de 
nuestro 
trabajo, 
porque 
estos 
niños 

del 
grado 

primero 
de la 

escuela 
el 

Progreso
, nos 
han 

dado la 
clave de 

una 
interven

ción 
futura 
en la 

comunid
ad y no 

sus 
adultos. 
IMAGIN
ARIOS 
DE LOS 
NIÑOS 
SOBRE 

LA 
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ESCUELA 
Y LA 

FAMILIA
: en la 
visión 

del 
mundo 
que han 
construi
do los 

niños, la 
escuela 

no 
aparece 
como un 
continuo 
integral 
a esta 

cotidiani
dad, es 

mas 
bien 

espacio 
fragmen
tado y 

no 
perman
ente en 

sus 
vidas, 

sobre el 
que no 
se hace 

por 
tanto 

ninguna 
proyecci
ón y al 

que 
clarame
nte no 

se 
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confund
e o 

asimila 
al hogar 

o la 
familia, 
siendo 

definido 
más 
bien 

como un 
espacio 

imaginar
io donde 

puede 
desenvo

lverse 
como 

individu
o - ya 

que no 
es 

tratado 
como un 

hijo y 
ser 

adiestra
do en 

algunas 
habilida

des 
básicas, 

pero 
tambien 
divertirs
e, este 
lugar 

correspo
nde al 

espacio 
físico del 

salón, 
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solo alli 
el niño 

encuent
ra un 

lugar en 
la 

escuela, 
no 

porque 
sea 

escucha
do, sino 
proque 
hay un 
adulto 
como 

referent
e que le 

da a 
esta 

nueva 
situació

n de 
trato no 
filial, no 

de la 
comunid

ad. 

13 

Cuento y 
conflicto

: Una 
estrategi

a 
Psicope

dagògica 
para 

proporci
onar 

Herrami
entas 

mentale
s a niños 

02-
0018-
442 

Comunit
aria 

No 
aplica 

no 
aplica 

Marly 
Yasmith 
Ninco 
Ortiz, 
Edilsa 

Valencia 
Cedeño, 
Luz Dary 
Gonzàle
z Castro 

No 
aplica 

2008 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

Infancia, 
lenguaje
, cuento, 
conflicto

,  

Es de 
conocim

iento 
general, 

que 
entre la 
poblaciò

n 
Colombi
ana se 

ha 
desarroll

ado 
poca 

Conducti
smo  

Descripti
vo 

No 
aplica 

Cualitati
vo 

No 
especific

an 

Niños(as
) de 

grados 
pre-

jardin, 
jardìn y 
transiciò

n de 
cualquie

r 
entidad 

Los 
procesos 

de 
socializa

ciòn 
desarroll
an poca 
habilida
d en los 
individu
os para 
solucion

ar 
pacìfica

No 
aplica 

VIGOTSK
Y, Lev. El 
desarroll
o de los 
procesos 
Psicologi

cos 
superior

es. 
1989---
VÈLEZ 

de 
Piedrahi

ta, 

no 
aplica 

no 
aplica 

Comport
amiento

s 
Prosocia

les: 
Conflict

o 
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y niñas 
de 

niveles 
de 

Preescol
ar, en 

soluciòn 
de 

problem
as 

Sociales.   

habilida
d para 

solucion
ar 

pacìfica
mente 

los 
conflicto
s y que 

ademàs, 
son 

pocas 
las 

propues
tas tanto 
pedagòg

icas 
como 

Psicosoc
iales 

para la 
formaci
òn de 
esta 

compete
ncia tan 
importa
nte en el 
àmbito 
social. 

Por ello 
el 

trabajo 
busca 

estructu
rar una 
propues

ta 
Psicope

dagògica
, para 

establec

mente 
los 

conflicto
s, 

dejando 
como 

resultad
o una 

cantidad 
de 

desajust
es en la 

conviven
cia 

cotidian
a lo cual 

se 
refleja 
en los 
altos 

porcent
ajes de 

violencia 
intrafam
iliar, en 

el 
conflicto 
armada, 
violencia 

social, 
entre 
tantas 
otras 

manifest
aciones. 

En los 
centros 

y 
procesos 

de 
educaciò

n se 

Rocio. 
(1986). 
Guia de 
Literatur

a 
Infantil. 

Medellin
. 

Colombi
a.---

TRIADÒ, 
Carmen. 
Desarrol

lo 
Cognitiv

o. 
Vicente 
Bermejo

. 
Madrid: 
1998. ---
TAMAY

O, Oscar 
E. 

Didactic
a. 

Maestria 
en 

Educaciò
n - 

Docenci
a. 2002. 

---
RODARI, 
Gianni. 

Cuentos 
para 

jugar. 
Colombi
a: 1998. 

---
POLYA, 



314 
 

er un 
entrena
miento 
durader
o en la 

soluciòn 
de 

conflicto
s, a 

travès 
de un 

mètodo 
sencillo 
como es 

el 
trabajo 

entre los 
menores

, con 
problem

as 
presente

s en 
cuentos 
infantile

s 
buscand
o que al 
verbaliz

ar 
perman
enteme
nte y en 
equipos 
colabora
tivos, la 
resoluci
òn de 

problem
as 

simples 
encontr

produce
n 

escasas 
propues

tas 
pedagòg

icas y 
psicològi
cas para 
abordar 

el 
problem
a de la 

soluciòn 
de 

problem
as desde 

la 
perspect

iva 
formativ

a o de 
desarroll

o y 
armoniz

aciòn 
del ser 

humano
. Desde 

la 
pedagog

ìa y la 
Psicologì

a se 
pueden 
diseñar 
propues

tas 
psicope

dagogica
s para 

establec

George. 
Còmo 

plantear 
y 

resolver 
problem

as. 
Mèxico: 
1969. ---
O`CONN

OR, J 
(1996) 

Introduc
ciòn a la 
Program

aciòn 
Neurolin
guistica, 
Edicione
s Urano, 
Barcelon

a. ---
LURIA, 

Alexand
er. 

Lenguaj
e y 

pensami
ento. 

Barcelon
a. 1985. 

---
KOZULIN

, Alex. 
Vigotsky 

en 
contexto

. 
Pensami
ento y 

Lenguaj
e. 1995.  
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ados en 
los 

relatos, 
el niño y 
su grupo 

vaya 
realizan
do una 

program
aciòn 

mental 
frente a 

la 
soluciòn 

de 
conflicto
s de tal 
manera 

que 
cuando 

en la 
vida 

cotidian
a, se 

presente
n 

situacio
nes que 
requiera

n una 
salida 

pacifica 
el niño 
tenga 

referent
es 

mentale
s que le 
permita

n 
orientar
se de la 

er un 
entrena
miento 
durader
o en la 

soluciòn 
de 

conflicto
s a 

travès 
de 

mètodos 
sencillo 
como es 

el 
trabajo 

entre los 
menores 

con 
problem

as 
presente

s 

---
HILDEBR

AND, 
Verna. 

Educaciò
n 

Infantil. 
Mèxico: 
1990. ---
HARDY, 
Thomas 

y 
JACKSO

N, 
Richard. 
Aprendiz

aje y 
cogniciò
n. 1998. 
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mejor 
manera, 
sin que 

se 
requiera 
necesari
amente 

de la 
interven
ciòn de 
otras 

persona
s. 

14 

Causas y 
Consecu
encias 
de la 

Materni
dad en 

las 
adolesce
ntes de 
la zona 
urbana 

del 
Municipi

o de 
Guadalu

pe 

02-
0019-

442 y CD 

Comunit
aria 

No 
aplica 

Municipi
o de 

guadalu
pe 

Angela 
Sofia 
Perez 

Rebolled
o, 

Roselia 
Clavijo 
Yustes 

No 
aplica 

2007 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

Adolesc
encia, 

Embaraz
o, 

Educació
n sexual, 
Planifica

ción, 
afectivid

ad, 
familia, 
valores. 

El 
municipi

o de 
Guadalu
pe Huila, 

fue el 
espacio 

físico 
donde 

se 
desarroll

o el 
proyect

o de 
investiga
ción que 

busca 
básicam

ente 
analizar 

las 
principal

es 
causas y 
consecu
encias 
de la 

materni
dad en 

Psicoaná
lisis 

Descripti
vo 

No 
aplica 

Cualitati
vo 

Historias 
de vida, 
relatos 
apasion
antes y 

dramátic
os, 

entrevist
as, 

observa
cion 

Directa, 
revisión 

de 
archivos 
estadisti

cos 

316 
Adolesc

entes 
Embaraz

adas 
registrad

os en 
años 

2004 y 
2005 la 

zona 
urbana 

del 
municipi

o  

La 
familia 
por ser 
el pilar 
fundam
ental en 
el que se 
cimienta 

la 
sociedad

, debe 
tener 
apoyo 

de todas 
las 

instituci
ones 

guberna
mentale

s y no 
guberna
mentale
s para le 

buen 
desemp
eño de 

sus 
funcione

s de 

La 
familia 

en 
primera 
instancia
, seguida 

de las 
instituci

ones 
educativ
as y las 

entidade
s de 

salud, 
están 

llamadas 
a 

reflexion
ar apra 
incluir 
en los 

program
as de 

educació
n, 

adecuad
a 

orientaci
ón y 

CHONA, 
C. 

Noreña 
N. 

(1997) 
Enfoque 
Psicoana

lítico. 
Edicione

s 
Hispano
américa

nas 
Colombi

a.---
COLLERS 
August. 
(1976). 

Psicologi
a 

Infantil. 
Editorial 

Seix 
Barral. 

Barcelon
a. ---

CASTRO 
Doming

uez 

Guadalu
pe 

Huila 

Organiza
ciones 

Sociales: 
familia 
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adolesce
ntes de 
la zona 
urbana 
de este 

municipi
o. En la 

problem
ática 
social 

mencion
ada 

puede 
establec
erse que 

la 
depende

ncia 
emocion

al, la 
autoesti
ma, el 
factor 

económi
co y los 

modelos 
materno

s, 
influyen 
consider
ablemen
te en la 
materni

dad 
precoz, 
evento 

que 
conlleva 
implicaci

ones 
médicas, 
psiquica

formar 
integral
mente 

ciudada
nos que 
engrand
ezcan al 
patria y 

den 
testimo

nio 
positivo 
de vida. 

Para 
lograr lo 
anterior 

es 
necesari

o 
promov

er el 
desarroll

o 
integral 
de los 

adolesce
ntes 

cuyos 
derecho

s han 
sido 

vulnerad
os o 

amenaz
ados 

generan
do 

espacios 
de 

sensibili
zación y 
reflexion 

educació
n sexual 
de los 
niños, 

adolesce
ntes y 

comunid
ad en 

general, 
con el 
fin de 

minimiz
ar el 

problem
a de 

materni
dad 

adolesce
nte en 
este 

municipi
o. Este 

problem
a social, 
político 

y de 
salud 
debe 

involucr
ar a toda 

la 
població
n desde 

un 
enfoque 
interdisc
iplinario 
por que 

es 
necesari

a la 
transfor

María 
Clemenc

ia. 
(1981). 

Psicologí
a 

Educació
n y 

Comuni
dad. 

Almone
da 

Editores. 
3° 

edición. 
Santafé 

de 
Bogotá. 
---CORSI 

Jorge. 
(1994). 
Violenci

a 
Familiar, 

una 
mirada 

interdisc
iplinaria 
sobre un 

grave 
problem
a social. 
Paidós. 
Buenos 
Aires.--- 
DELGAD
O Juan 

Manuel, 
GUTIERR
EZ Juan 
(1995) 

Método
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s y 
sociales. 

por 
medio 

de 
estrategi

as 
espiritua

les, 
personal

es, 
sociales, 
pedagóg

icas 
acordes 

a su 
realidad 
personal 
y social 
involucr
ando las 
políticas 
públicas 

en la 
promoci

ón y 
prevenci
ón de la 
sexualid

ad 
respons
able. Las 
causas 

de 
mayor 

incidenci
a en la 

amterni
dad 

adolesce
nte en 

Guadalu
pe son, 
el factor 

mación 
de 

condicio
nes que 
conduzc
an a los 
adolesce

ntes a 
tomar 

desicion
es 

respons
ables y 

asertivas 
evitando 

poner 
en 

riesgo 
sus vidas 
y las de 
otros 
por la 

sexualid
ad 

irrespon
sable y 
otras 

problem
áticas 

que con 
mayor 

frecuenc
ia se 

presenta
n en 
esta 

etapa de 
la vida. 

Es 
conveni
ente que 

se 

s y 
Técnicas 
cualitati
vas de 

investiga
ción en 
ciencias 
Sociales. 
Sintesis 
S.A Valle 
Hermos

o. 
Madrid.-

--
FELDMA

N, 
Robert. 
"Psicolo
gía con 

aplicació
n en 

Países 
de Habla 
hispana"
. Cuarta 
Edición.-

--
Instituto 
colombi
ano de 

Bienesta
r 

Familiar. 
(1999) 

Concept
ualizació

n y 
orientaci

ones 
para el 
trabajo 
con la 
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económi
co, la 

autoesti
ma, la 

depende
ncia 

emocion
al, los 

patrones 
de 

crianza, 
integral 

e 
interdisc

iplinar 
de las 

instituci
ones 

familiare
s, 

educativ
as y de 
salud 
que 

permita
n 

generar 
en los 

jóvenes 
toma de 
desicion

es 
asertivas
. Es más 
frecuent

e la 
materni

dad 
adolesce

nte en 
hogares 

de 

aborde 
el 

núcleo 
familiar 

con 
estrategi
as claras 

de 
resoluci
ón de 

conflicto
s, 

habilida
des 

comunic
ativas, 

autoesti
ma, 

relacion
es de 

pareja, 
patrones 

de 
crianza 

adecuad
os para 
minimiz

ar la 
problem

ática 
social 

estudiad
a. Es 

fundam
ental 

que las 
entidade

s de 
salud, 

recreaci
ón y 

manejo 

familia. 
Santa Fe 

de 
Bogotá. 

---
KAGAN, 
Jerome. 
(1975) 

Desarrol
lo de la 

Personal
idad del 

Niño. 
Editorial 
Trillas, 

México. 
---

MEAD, 
Margare

d. 
(1982) 

Adolesc
encia y 
cultura. 
Samoa. -

--
PIAGET, 

Jean. 
(1972) 

Seis 
estudios 

de 
Psicologí

a. ---
RICE 

Philip. 
(1986) 

Desarrol
lo 

Humano
. Estudio 
del Ciclo 
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origen 
de tipo 

monopa
rental 
donde 

con 
frecuenc
ia falta 

el padre. 
Tambien 

es 
posible 
concluir 
que el 
6,38% 
de las 

adolesce
ntes, ha 
recibido 
orientaci

ón 
sexual 
de sus 

padres; 
el 

44,68% 
del 

colegio, 
el 

27.65% 
de los 

amigos, 
el 6,38% 

de 
familiare

sy el 
10,63 % 

lo ha 
recibido 
de los 

medios 
de 

del 
tiempo 
libre a 
través 
de la 

política 
social, 

promue
van 

perman
enteme
nte ante 

sus 
autorida

des 
locales, 
goberna
dores y 

alcaldes, 
consejos

, 
asamble
as y ante 

el 
consejo 
Nacional 

de 
Segurida
d Social 

en 
Salud, la 
Inclusión 

de 
planes y 
program

as de 
salud en 
promoci

ón y 
prevenci
ón de la 
materni

Vital, 
Segunda 
Edición. 

--- 
TORRES 
Carrillo 
Alfonso. 
(1998) 

Enfoque
s 

cualitati
vos y 

participa
tivos en 
investiga

cion 
social. 
UNAD. 

Facultad 
de 

ciencias 
sociales 

y 
humana

s. 
Santafé 

de 
Bogotá. 
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comunic
ación. 

Las 
fuentes 
de esta 

investiga
ción 

concluye
n que: el 
65,95% 
de los 
padres 
de los 

hijos de 
las 

adolesce
ntes son 
mayores 

de 19 
años y el 
34,04 % 
tambien 

son 
adolesce

ntes 
como 

ellas. Es 
necesari

o 
capacita

r a la 
comunid

ad en 
general 

en 
alternati
vas de 

prevenci
ón de la 
materni

dad 
precoz 

dad 
precoz y 

sus 
múltiple
s riesgos 

tanto 
para la 
madre 
como 

para los 
hijos. 
Debe 

invitarse 
a los 

agentes 
locales a 
integrar 

las 
necesida
des de la 
població

n 
adolesce

nte en 
las 

políticas 
locales y 
comunit

arias, 
incluyen

do la 
educació

n, el 
manejo 

del 
tiempo 
libre, la 
recreaci
ón y el 

deporte, 
la 

certidu
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por los 
riesgos 

que esta 
acarrea 
tanto 

para la 
madre 
como 

para sus 
hijos. En 
guadalu

pe se 
requiere 

la 
presenci

a de 
instituci

ones 
que 

esten 
compro
metidas 
con el 

abordaje 
de la 

problem
ática 
social 

relacion
ada con 

la 
materni

dad 
precoz y 

otros 
flagelos 

que 
golpean 

a la 
poblacio

n 
adolesce

mbre de 
un 

futuro 
promiso

rio 
donde 

las 
fuentes 

de 
empleo 

dignifiqu
en a los 
ciudada

nos, 
teniend

o 
presente 

la 
diversid
ad de la 
població
n y sus 

necesida
des 

básicas, 
de 

segurida
d y 

afectivas
, entre 

otras. El 
acceso a 

la 
informa
ción y a 

los 
medios 

y 
métodos 

de 
planifica
ción al 
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nte. 
Existe en 
guadalu

pe la 
necesida

d de 
replante

ar las 
estrategi

as y 
metodol

ogías 
emplead
aws en 

orientaci
ón 

sexual 
que se 

imparte 
a los 

jóvenes, 
cuya 

finalidad 
debe ser 
promov

er el 
desarroll

o 
integral 
de los 

niños y 
los 

adolesce
ntes 

generan
do 

espacios 
de 

socializa
ción y 

reflexión 
por 

igual 
que los 
riesgos 

que 
conlleva 

un 
embaraz
o, hacen 

parte 
del 

proceso 
de 

educació
n 

integral 
y deben 

ser 
comple
mentad
os con 

servicios 
interdisc
iplinario

s y 
coordina
dos que 
involucr

an 
médicos

, 
psicólog

os, 
terapeut

as, 
educado
res y en 
general 

a toda la 
comunid
ad de la 
població

n. 
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medio 
de 

estrategi
as 

espiritua
les, 

personal
es, 

sociales, 
pedagóg

icas 
acordes 

a su 
realidad 
personal 
y social 
involucr
ando las 
políticas 
públicas 

en la 
prevenci
ón de la 
materni

dad 
adolesce
nte. Un 

consider
able 

número 
de 

adolesce
ntes se 

ven 
involucr
adas en 
relacion

es 
sexuales 

con el 
objeto 

de 
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satisface
r 

necesida
des 

afectivas 
que su 
familia 

de 
origen 
no ha 

satisfech
o. Los 

adolesce
ntes del 
minicipi

o de 
Guadalu
pe Huila 

en un 
alto 

porcent
aje 

carecen 
de las 

herrami
entas 

necesari
as para 
establec
er metas 
apropia

das y 
gratifica

ntes 
para su 

presente 
y futuro, 
la escasa 
toleranci

a y la 
frustraci
ón, las 
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fallas en 
el 

control 
de los 

impulsos
, la 

afectivid
ad 

empobr
ecida y 

el 
escaso 
nivel de 
madurez 
emocion

al son 
factores 
comune
s en las 
madres 

adolesce
ntes de 

este 
municipi

o. De 
esta 

investiga
ción 

puede 
concluirs

e que 
gran 

número 
de 

adolesce
ntes se 
involucr

an en 
relacion

es 
sexuales 

por 
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razones 
no 

sexuales
, como 

una 
manera 

de 
sentirse 
indepen
diente 
de los 

adultos 
y 

demostr
ar 

rechazo 
por los 

modelos 
de 

autorida
d.  

15 

Factores 
Psicosoc
iales que 
obstacul
izan la 

formaci
òn 

deportiv
a de los 
alumnos 

de la 
escuela 

de 
futbol 

juventud 
profesio
nal del 

Municipi
o de San 
Agustin 

02-
0020-
442 

Comunit
aria 

No 
aplica 

Escuela 
de 

Fútbol 
Juventu

d 
Profesio

nal 

Faiber 
Antonio 
Urbano 

Melo 

Miriam 
Beltran 
Castro 

2007 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

Formaci
ón 

deportiv
a, 

pedagog
ía, 

Necesid
ades 

humana
s, 

interacci
ón, 

juventud
, 

Didactic
a. 

Este 
proceso 
Investiga

tivo se 
llevo a 
acabo 
en la 

escuela 
de 

Fùtbol 
Juventu

d 
Profesio
nal del 

Municipi
o de San 
Agustin, 
donde la 
informa

ciòn 
producid

Humanis
ta 

Descripti
vo 

Etnogràf
ico 

Cualitati
vo 

Obsevac
ion 

participa
nte, 

entrevist
a, 

encuest
a 

niños y 
jóvenes 
de 6  a 

12 años 
de edad 

Todo 
este 

proceso 
hasta 
aquí 

recorrid
o nos 

muestra 
la 

importa
ncia que 
puede 
llegar a 
tener la 
formaci

òn 
deportiv

a no 
solo en 
la vida 

del 

A la luz 
de la 

Psicologì
a social 
lo que 

se 
pretend

e es 
lograr la 
dinàmic
a de la 
escuela 

de 
Futbol 

Juventu
d 

Profesio
nal 

entendie
ndo este 
concept

AGUILA 
A, 

ANDUJA
R A 

(2000).C
onsidera

ciones 
metodol
ógicas 
para la 

enseñan
za de los 
deporte

s 
colectiv

os en 
edad 

escolar. 
Revista 
digital 

(Buenos 

San 
Agustin 

Huila 

Organiza
ciones 

sociales: 
Empresa

s 

  



328 
 

a y 
suminist
rada por 

sus 
integran

tes 
permite 
identific

ar 
algunos 
factores 
psicosoc
iales que 
obstacul
izan la 

formaci
òn 

deprotiv
a que 

imparte 
esta 

organiza
ciòn. 
Entre 
estos 

factores 
se 

encuent
ra la 

pedagog
ìa conla 
cual se 
lleva a 
cabo la 

enseñan
za y el 

aprendiz
aje 

deportiv
o , las 

necesida
des 

hombre 
sino 

tambien 
el 

desarroll
o de la 

sociedad
. De esta 
manera 

la 
formaci

òn 
deportiv

a que 
imparte 

la 
Escuela 

de 
futbol 

Juventu
d 

Profesio
nal al no 
tener en 
cuenta 

aspectos 
impresci
ndibles 
en su 

dinàmic
a 

interna 
ha 

conlleva
do a que 
no esten 

dadas 
las 

condicio
nes 

necesari
as para 

o desde 
Baro 

"como 
las 

fuerzas y 
procesos 

que se 
produce

n al 
interior 

del 
grupo, 
en la 

interacci
òn de 

sus 
miembr
os como 

si el 
grupo 

pequeño 
fuera 
una 

identida
d 

cerrada 
e 

indepen
diente 

del 
mundo" 
Esto con 

el 
objetivo 
primordi

al de 
poner a 
disposici

òn de 
sus 

autores 
sociales 

Aires), 
año 5 

(No 20) 
Abril. 

Htt://w
ww.efde
portes.c

om---
AGUIRR

E E, 
(1997). 

Enfoque
s 

Teóricos 
Contem
poraneo

s en 
Psicologí

a. 
Santafé 

de 
Bogotá. 
UNAD---
BARÓ I, 
(1997). 

Acción e 
ideologí
a. San 

Salvador
. UCA 

Editores. 
---

GARZAR
ELLI J. 

PSICOLO
GIA DEL 
DEPORT
E, Parte 
I: 5 La 

motivaci
ón en el 
deporte. 
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humana
s de los 
deportis
tas y los 
procesos 

de 
interacci
òn que 

se 
establec
en entre 
alumnos

, 
profesor 
y padres 

de 
familia. 

Para 
abordar 

esta 
investiga

ciòn 

posibilit
ar un 

desarroll
o 

integral 
direccio
nado a 
mijorar 

la 
calidad 
de vida 
de sus 

integran
tes. Es 
asì que 

si el 
proceso 
pedagòg

ico 
puesto 

en 
pràctica 
para la 

enseñan
za y el 

aprendiz
aje 

deportiv
o no es 

pertinen
te, si 
existe 
una 

insatisfa
cciòn de 

las 
necesida

des 
humana
s de los 
deportis
tas y si 

los 
conocim

ientos 
que les 
permita

n, en 
funcion 
de sus 

principio
s y 

valores, 
procede

r mas 
adecuad
amente 
en cada 
circunst
ancia. 

Segùn el 
mismo 
autor " 
cuanto 

mejor es 
el 

conocim
iento, 

con mas 
claridad 
se abre 

al sujeto 
el 

ámbito 
para su 
desición 
y acción 
aoncient

e es 
decir, 
mas 

campo 
se 

presenta 

Universi
dad del 

Salvador 
(Argenti

na). 
htt://w
ww.psic
ologiaon
line.com

---
GUILLEN 

F, 
(2003). 
Psicope
dagogía 

de la 
Activida
d Física 

y el 
Deporte. 
Armenia

. 
Kinesis.-

--
HERNAN
DEZ A, 
(2002). 

Concept
o de 

Psicosoc
iología 

del 
Deporte: 

una 
revisión 
bibliográ

fica. 
Revista 
Digital 

(Buenos 
Aires) 
Año 8 
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los 
procesos 

de 
interacci
òn que 

se 
establec
en entre 
alumnos

, 
profesor 
y padres 

de 
familia 

se 
encuent

ran 
fraccion
ados por 

no 
existir 
una 

respons
abilidad, 
compre
nsiòn y 

construc
ciòn 

colectiva 
del 

proceso, 
entonce
s todos 
estos 

aspectos 
se 

conviert
en e un 
obstacul
o en el 

proceso 
formativ

a su 
verdade

ra 
libertad 
social". 
Por tal 
razón 
para 

lograr 
incidir 
en el 

desarroll
o del 

proceso 
de 

formaci
ón 

deportiv
a que 

adelanta 
la 

Escuela 
de 

Fútbol 
Juventu

d 
Profesio

nal es 
necesari

o 
reorgani
zar los 

alumnos 
al 

interior 
de cada 
categori

a, 
teniend
o como 
priorida

d su 

(No. 46), 
Marzo. 
htt://w

ww.efde
portes.c

om---
IBAÑEZ 

T, 
(2001). 

Psicologí
a Social 

Construc
cionista. 
México. 
Universi
dad de 

Guadalaj
ara. ---

MURCIA 
N. 

(1993).H
acia una 
escuela 

de 
Formaci

ón 
Deportiv

a con 
Enfoque 
Humanis

ta 
Revista 
No. 10. 

Armenia
. Kinesis. 
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o que 
imparte 

esta 
organiza

ciòn 
deportiv
a. Por tal 
motivo 

la 
formaci

òn 
deportiv
a desde 
aqui se 

ha 
orientad

o a un 
fin en sì 
misma 
donde 

se 
descono

ce las 
posibilid
ades y 

benefici
os 

generad
os al 

orientarl
a como 

una 
alternati

va o 
medio 

en busca 
del 

desarroll
o 

personal 
y social 

del 

desarroll
o 

psicomo
triz y 
social 
para 
luego 

estipular 
las 

edades 
respecti

vas, 
además 
de ser 

de 
mucha 
utilidad 

que 
cada 

categori
a tenga 

su 
horario 

y tiempo 
adecuad
o para 

acceder 
a sus 

aprendiz
ajes. Del 
mismo 

modo si 
desde 
esta 

escuela 
de 

Fútbol la 
edad 

propues
ta para 

la 
categori
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deportis
ta. Esta 
escuela 

de 
Futbol al 

no 
generar 

un 
espacio 
donde 

sus 
integran
tes sean 
protago
nistas de 

su 
propio 

desarroll
o, pierde 

la 
posibilid

ad de 
acercars

e al 
significa
do de lo 

que 
Schvarte
in llamò 
organiza

ciòn 
convoca

nte la 
cual es 

"aquella 
organiza
ciòn en 

la que el 
sujeto se 

siente 
llamado 

a ser 

a 
"Babies" 

(4-6 
años) no 

es 
pertinen

te 
teniend

o en 
cuenta 

las 
teorías 

analizad
as, se 
debe 

revisar y 
propone

r un 
conocim

iento 
que 

vaya en 
comunió
n con el 
desarroll

o de 
estos 

pequeño
s 

deportis
tas para 
además 
de no 

quitarles 
la 

posibilid
ad de 

participa
r en este 
proceso, 

se 
pueda 
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sujeto 
product
or. Es allì 
donde la 
persona 
ejerce, 

ejerciò o 
concibe 

la 
posibilid

ad de 
ejercer 

esa 
realciòn 
mutuam

ente 
transfor
madora 
con su 

contexto
, 

determi
nante de 

su 
adaptaci

òn 
activa a 

la 
realidad. 

Este 
proceso 
investiga

tivo a 
hecho 

compre
nder la 

necesida
d de que 

la 
comunid

ad 
reconoz

pretend
er la 

formaci
ón de 

los 
mismos. 
Igualme
nte se 
debe 

propicia
r un 

espacio 
donde 

los 
alumnos 
tengan 

un 
mayor 

protago
nismo 
en la 

construc
ción y 

dinamiz
ación 

del 
conocim

iento 
motriz 

generan
do en 

ellos un 
conflicto 
cognitiv

o 
(desequi
libración

) para 
que el 

aprendiz
aje no se 
de como 
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ca la 
importa
ncia de 

esta 
escuela 

de 
Futbol 
como 

espacio 
de 

socializa
ciòn 

donde 
los 

niños, 
despues 

de su 
grupo 
social 

primario
, tienen 

la 
posibilid

ad de 
construi

r o 
deconstr

uir los 
que ya 
poseen 
para ir 

definien
do y 

formand
o su 

propia 
identida

d. No 
obstante 

y 
teniend

o en 

una 
mecaniz
ación si 

no como 
una 

verdade
ra 

reestruc
turación 
de sus 

estructu
ras 

concept
uales, 
aqui la 

labor del 
profesor 

debe 
cumplir 

una 
función 
totalme

nte 
pedagóg
ica para 
ubicar al 
deportis
ta en un 
ambient
e que le 
permita 
conocer 
el objeto 

y 
trascend
erlo en 
benefici
o de si 

mismo y 
el del 
grupo 
social. 
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cuenta 
todo lo 

anterior, 
esta 

investiga
ciòn 

contribu
yò a 

desarroll
ar las 

Psicosoc
iologìa 

del 
deporte 
(àrea de 

la 
psicologì
a social), 

lo que 
permitiò 
vislumbr

ar y 
reconoc
er una 

serie de 
benefici

os 
psicosoc

iales 
asociado

s a la 
practica 
deportiv
a, pero a 

la vez 
tener 
una 

concepci
òn clara 
de que 

el 
deporte 

Tambien 
es 

fundam
ental 

que no 
solo los 
alumnos 

si no 
también 
profesor 
padres 

de 
familia y 
por que 

no 
comunid

ad en 
general, 

le 
encuent
ren un 
sentido 

benéfico 
a las 

practicas 
deportiv
as que 
vaya 

direccio
nado 

principal
mente a 

lograr 
un 

desarroll
o 

integral 
en el 

deportis
ta, luego 
se debe 
problem
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al ser 
dinamiz
ado sin 

unos 
conocim

ientos 
cientìfic

os y 
èticos 
puede 
perder 

su 
escencia 
benèfica 

en 
relaciòn 

a la 
salud, la 
recreaci

òn, la 
sana 

conviven
cia, al 
ocio 

creativo, 
al 

bienesta
r social y 

la 
formaci
òn del 

individu
o. 

atizar 
sobre el 

fin 
ultimo al 
que se 

pretend
e llegar 
mediant

e el 
proceso 
deportiv

o 
buscand

o 
trascend

er la 
cotidiani

dad y 
llevando 

al 
individu
o a ser si 
mismo 

donde el 
ético, lo 
moral y 

lo 
estético 

como 
negociac
ión se a 
la base 

principal 
del 

proceso 
y donde 

se 
promue

va su 
constitu

ción 
personal 
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como un 
ser 

pertene
ciente a 

una 
realidad 
social. 

Por otra 
parte es 
necesaa
rio tener 
conocim
iento de 

las 
necesida

des 
humana

s e 
interese
s de los 

pequeño
s 

deportis
tas para 
que el 
medio 

social ya 
sea 

cercano 
o 

instituci
onal no 
sea un 

obstacul
o sino 

un 
posibilit
ador en 

la 
satisfacc

ión de 
estas 
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necesida
des, por 
tal razón 

tanto 
profesor 

como 
padres 

de 
familia 
deben 

compre
nder los 
motivos 

que 
mueven 
a estos 

deportie
stas 
para 

facilitarl
os y 

orientarl
os 

formativ
amente 

en 
función 

del 
desarroll

o 
humano 
y social 

del 
individu

o. No 
obstante 

y 
teniend
o como 

principio 
fundam
ental de 
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toda 
acción 

humana 
colectiva

, esta 
Escuela 

de 
Futbol 
debe 

desarroll
ar sus 

activida
des 

formativ
as en 

torno a 
una 

comunic
ación 

perman
ente y 

adecuad
a que 

permita 
definir 

su 
misión, 

su visión 
y sus 

objetivo
s unidos 

a un 
plan 

operativ
o 

coheren
te con 
estos 

principio
s, con 
una 

disposici
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ón de 
relacion
es entre 

los 
individu
os que la 
compon

en 
donde la 
solidarid
ad entre 

estos 
genere 

una 
posibilid

ad de 
duración 

y 
sostenib
ilidad y 
donde 

se 
propicie 

una 
respons
abilidad, 
entendi
miento y 
construc

ción 
colectiva 

del 
proceso 

de 
formaci

ón 
deportiv

a. Ela 
escuela 

de 
Fútbol 

Juventu
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d 
Profesio
nal debe 
trabajar 
con la 
mira 

puesta 
en 

lograr 
valores 

tales 
como la 
respons
abilidad, 
autono
mía, así 

por 
ejemplo 
un mal 
proceso 
pedagóg

ico 
influye 

de 
forma 

negativa 
en la 

satisfacc
ión de 

las 
necesida

des 
humana

s del 
deportis
ta o a la 

vez 
afecta la 
interacci

ón de 
los 

individu
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os que 
integran 

esta 
organiza

ción 
deportiv

a. 
Mediant
e todo 

este 
proceso 
investiga

tivo se 
accede y 
dinamiz

a el 
concept

o de 
cultura 

deportiv
a 

definida 
por 

cadavid 
- Ruben 
como "el 
compon
ente de 

la 
cultura 

universa
l que 

sintetiza 
las 

categori
as, las 

legitimid
ades, las 
instituci
ones y 

los 
bienes 
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material
es 

creados 
para la 
valoraci
ón del 

ejercicio 
físico 
con el 
fin de 

perfecci
onar el 

potencia
l 

biológic
o e 

implicita
mente 

espiritua
l del 

hombre, 
la 

cultura 
física 

estudia 
la 

relación  
del 

hombre 
con su 

medio a 
través 
de la 

activida
d física 
la cual 

se 
proyecta 

en su 
cultura 

corporal 
y 
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espiritua
l. La 

misma 
tiene un 
caracter 

físico 
educativ

o. Por 
último y 
por los 
pocos 

estudios 
realizad

os en 
Escuelas 

de 
Formaci

ón 
Deportiv
a desde 

una 
perspect

iva 
psicosoc

ial se 
hace 

necesari
o 

empren
der 

nuevos 
procesos 
investiga

tivos 
para 

lograr 
un 

cambio 
social 
que 

conduzc
a al 
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desarroll
o del 

individu
o y de la 
comunid

ad 
mediant
e estas 

organiza
ciones 

deportiv
as. 

16 

Interven
ción 

Psicosoc
ial en el 
Program

a de 
atención 

del 
consum

o de 
sustanci

as 
Psicoacti

vas y 
creación 

de 
grupos 

de 
apoyo, 
en el 

estableci
miento 

penitenc
iario de 

Mediana 
segurida

d y 
carcelari
o INPEC 
Pitalito 

02-
0021-
442 

Comunit
aria 

No 
aplica 

Estableci
miento 

Penitenc
iario de 

Mediana 
Segurida

d y 
Carcelari

a 

Sandra 
Liliana 
Ibañez 
Losada 

Sandra 
Melo 

Zipacón 
2009 

Experien
cia 

Profesio
nal 

Dirigida 

Psicologí
a, 

grupos 
de 

apoyo, 
interven

ción, 
sustanci

as 
psicoacti

vas, 
adicción, 
familia, 

humanis
mo, 

sistémic
o, ocio, 
manuali
dades, 
cárcel y 
recluso 

El 
presente 
Docume
nto se 
centra 
en el 

estudio 
interven

tivo, 
realizad
o por la 
Psicólog

a en 
formaci

ón 
Sandra 
Liliana 
Ibañez 
Losada, 

de la 
Universi

dad 
Nacional 
Abierta 

y a 
Distanci
a UNAD, 
a partir 

de la 
practica 

Enfoque
s 

epistem
ológicos: 
sistémic

o, 
humanis

ta, 
socio-

ocupaci
onal 

No 
aplica 

No 
aplica 

Cualitati
va 

Encuest
a, grupo 

focal 
(entrevis

ta) 

75 
hombres 
pabellon
es 1 y 2 

Un buen 
porcent
aje de 

los 
reclusos 
padecen 

el 
problem

a de 
consum

o y 
depende

ncia a 
las 

sustanci
as 

psicoacti
vas, que 
requiere

n 
tratamie

nto 
inmediat

o, sin 
embarg
o en el 
centro 

penitenc
iario de 

mediana 

No 
aplica 

BONILLA 
Castro 
Elsy, 

RODRIG
UEZ 
Sehk 

Penélop
e. La 

investiga
ción en 
ciencias 
Sociales 
mas alla 

del 
dilema 
de los 

métodos
. Norma. 
Colombi

a. ---
CALUME

, Juan. 
Propues
ta para 

la 
atención 
del uso 
disfunci
onal de 
sustanci

Pitalito Huila 

Salud 
Mental: 
Sustanci

as 
Psicoacti

vas 
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Huila profesio
nal 

desemp
eñada 
en el 

centro 
penitenc
iario de 

mediana 
segurida

d y 
carcelari

o del 
Municipi

o de 
Pitalito, 

para 
optar al 
titulo de 
Psicólog
a. Estas 
activida
des son 

de 
caracter 
interven

tivo, 
tienen 

por 
objetivo 
impleme

ntar 
interven
ciones 

psicosoc
iales en 

el 
program

a de 
sustanci

as 
psicoacti

segurida
d y 

carcelari
o, no 

cuenta 
con la 
planta 
física 

adecuad
a y 

tampoco 
con los 

profesio
nales 

capacita
dos para 
abordar 

de 
manera 
significat

iva a 
estas 

persona
s, que 

tanto lo 
necesita

n. La 
moviliza
ción de 
la red 

social de 
los 

reclusos, 
que 

conto 
con el 
apoyo 

del 
sistema 
penitenc
iario en 
posibilit

as 
psicoacti
vas en el 
contexto 
carcelari
o con el 
enfoque 

de 
comunid

ad 
terapeut
ica. Edit. 
INPEC. 

2006 ---
CARDEN

AS, 
Claudia. 
Ponenci

a IX 
confere

ncia 
Latinoa
mérican

a 
comunid

ades 
terapéut

icas. 
Quito 

Ecuador. 
2003 ---
Código 

del 
psicólog

o 
deontol

ógico 
bioético 
y otras 

disposici
ones. 

Ley 1090 
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vas en el 
centro 

penitenc
iario de 

mediana 
segurida

d y 
carcelari

o del 
municipi

o de 
Pitalito, 
hacia los 
grupos 

de 
apoyo 

"hombre
s de 

valor", 
"los 

colinos", 
"wee" y 

los 
"porsiac

aso", 
conform
ados por 

los 
reclusos 
consumi
dores de 
sustanci

as 
psicoacti

vas de 
los 

pabellon
es uno y 

dos. 
Este 

estudio 
se 

ar las 
acciones 
propias 

de la 
psicologí
a en la 

creación 
de los 
grupos 

de 
apoyo, 

que 
posibilit

ó el 
acompa
ñamient

o y 
trabajo 

en quipo 
del 

sistema 
social. 

Las 
activida

des 
socio-

ocupaci
onales, 
favoreci
ó en la 
ocupaci
ón del 
tiempo 
de ocio 
de los 

reclusos, 
en 

activida
des 

sanas y 
significat
ivas. La 

del 06 
de 

septiem
bre de 
2006. 

Bogotá 
Colombi

a. ---
GONZAL

ES, 
Fernand

o. 
Módulo 
sobre 

prevenci
ón y 

atención 
del 

consum
o de 

sustanci
as 

psicoacti
vas. edt 
INPEC. 

2006 ---
LUNA, 
José 

Arturo. 
Logotera

pia y 
drogadic

ción. 
Edit. 
ISBN. 

2005 ---
MARTIN

EZ, 
Enrique. 

Hacia 
una 

recuper
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enmarca 
desde 
una 

visión 
cualitati

va, 
desde 
unos 

enfoque
s 

epistem
ológicos 

de 
interven

ción, 
como 

los son 
el 

humanis
mo, el 

sistémic
o y el 

enfoque 
socio-

ocupaci
onal, 
que 

posibilit
an que 

los 
reclusos 
consumi

dores 
encuent
ren un 
sentido 

de vida y 
ocupen 

sus 
moment

os de 
ocio en 

importa
ncia de 

los 
concept

os 
epistem
ologicos 

en el 
abordaje 

del 
fenóme
no de 

consum
o de 

sustanci
as 

psicoacti
vas, 

desde 
una 

visión 
teorico 

practica, 
que 

demostr
ó un 

entendi
miento 

holístico 
de una 
visión 

realmen
te 

profesio
nal. 

ación 
con 

sentido. 
Edit. 

Colectiv
o aqui y 
ahora--- 
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activida
des 

creativa
s, dentro 

de los 
grupos 

de 
apoyo. 
Es así 
que el 
diseño 

metodol
ogógico 
de esta 
practica 
profesio
nal, esta 
compue
sto por 
cinco 

fases, en 
la 

primera 
se hizo 

la 
solicitud 

de la 
practica 
profesio
nal a la 
facultad 

de 
Psicologí
as; en la 
segunda 
se hace 

reconoci
miento 

del 
centro 

penitenc
iario de 
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mediana  
segurida

d y 
carcelari

o del 
Municipi

o de 
Pitalito, 

en 
tercera, 

se 
realizó 

el 
ingreso 

a la 
instituci

ón 
penitenc

iaria y 
carcelari
a; en la 
cuarta 
fase se 
llevo a 
cabo el 

reconoci
miento 
de las 

activida
des a 

realizar 
en el 

program
a de 

sustanci
as 

Psicoacti
vas y la 
respecti

va 
puesta 

en 
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marcha 
del 

proceso 
interven
tivo y en 
la quinta 

se 
efectuó 

la 
clausura 

del 
program

a de 
interven

ción. 
Como 

resultad
os se 

destaca
n, la 

posición 
de 

aceptaci
ón y 

voluntar
ismo por 
parte de 

75 
reclusos 

en el 
pertene
cer a los 
grupos 

de 
apoyo y 

la 
aceptaci
ón de su 
sitaució

n de 
consum

o, los 
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conocim
ientos 

formativ
os 

adquirid
os por 

los 
reclusos 
sobre las 
causas y 
efectos 
de las 

sustanci
as 

psicoacti
vas en la 

esfera 
biopsicol
ógica, el 
análisis 

por 
parte de 

cada 
miembr
o de los 
grupos 

de 
apoyo a 
través 

de 
procesos 
introspe
ctivos, 
de las 

situacio
nes 

vividas 
causant
es del 

consum
o de 

sustanci
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as 
psicoacti

vas, al 
igual el 
entendi
miento 

del valor 
de la 

familia y 
la 

importa
ncia de 

los 
procesos 

de 
manuali
dades 
en las 

horas de 
ocio. 

17 

Factores 
Internos 

y 
Externos  

que 
inciden 

negativa
mente 
en el 

proceso 
Educativ

o un 
Acercam
iento a 

la 
realidad 

de 
estudian

tes de 
Extraeda

d 
Escolar 

02-
0024-
442 

Comunit
aria 

No 
aplica 

No 
aplica 

Hna. 
Merced

es 
Martíne
z Murcia 

No 
aplica 

2008 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

  
No 

aplica 
Conducti

smo 
Desscrip

tivo 
inductiv

o 
cualitati

vo 

Entrevist
a abierta 

y 
semiestr
ucturad

a, 
observa

cion 
simple, 
Convers
atorio 

niños 
(as), 

padres 
de 

familia y 
docente

s 

Este 
trabajo 

de 
Investiga
ción, ha 
permitid

o 
descubri

r una 
problem

ática 
latente 

en el 
ámbito 

educativ
o, pero 

que para 
muchos 
directivo

s y 
docente

s el 

El 
problem

a de 
extraeda
d, está 

seriame
nte 

vinculad
o a la 

aplicació
n 

inadecu
ada de 

los 
procesos 

de 
enseñan

za, 
incohere
ntes con 

la 
realidad 

PIAGET, 
Jean. 

Teoría 
cognitiv
a, Año 
1949. 

Surich. 
Suiza. 

ASUDUB
EL, D. 

(1976). 
Psicologí

a 
educativ

a: un 
punto 

de vista 
cognosci

tivo. 
México 
D.F, : 

tirillas. 

Garzón Huila 

Organiza
ciones S
ociales: 
Colegios 
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de un 
sector 

del 
municipi

o de 
Garzón 

problem
a se ha 
gestado 
por la 

desinteg
ración 

familiar, 
por lo 

tanto la 
manera 
como 

muchos 
niños 
son 

agredido
s y 

violenta
dos 

desde 
las 

mismas 
aulas 

escolare
s se 

justifica 
por las 

maneras 
conduct
uales de 

los 
estudian
tes y por 

qué la 
familia 

no 
colabora 

ni se 
integra 
con la 

escuela. 
El 

problem

de los 
niños y 
jóvenes 
y la poca 
vinculaci
ón de la 
familia 

al 
proceso 
educativ

o. Se 
sugiere 

a las 
secretari

as de 
educació

n, 
director

es de 
núcleo, 
rectores 

(as) 
coordina
dores en 
general, 
para que 
revisen 

la 
metodol
ogía que 

aplica 
algunos 
docente
s en el 

proceso 
de 

enseñan
za 

aprendiz
aje y 

pongan 
correctiv

BANDUR
A, A. 

(1990). 
Aprendiz

aje 
social y 

desarroll
o de la 

personal
idad. 

Madrid: 
Alianza. 
BRUNER

, J. 
(1979). 
Algunos 
element

os del 
descubri
miento. 

En L. 
Shulman 

& E. 
Keislar 
(Eds.), 

Aprendiz
aje por 

Descubri
miento. 
Evaluaci

ón 
Critica 

(pp. 
115-
132) 

Mexico 
D.F,: 

tirillas. 
AGUILA
R, Ma. 

Carmen 
2001 
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a de 
extraeda

d 
escolar, 
que se 

ha 
consider

ado 
principal
mente 

como un 
factor 

product
o de 

problem
as 

socioeco
nómicos

, 
violencia 
intrafam

iliar 
entre 
otros, 
no ha 

permitid
o un 

análisis 
profund
o de lo 
que en 

realidad 
ocurre 
en el 

aula de 
clases 

con 
muchos 
estudian

tes 
frente a 

la 

os 
ejemplar
es para 

que este 
tipo de 
conduct

as 
irregular

es de 
muchos 
docente
s no se 

siga 
presenta
ndo, de 

lo 
contrari

o se 
seguirá 
teniend

o 
muchos 
niños y 
jóvenes 

en 
extraeda

d 
escolar, 
apáticos 
ante el 
estudio 
y lo que 
es peor, 
desertor

es 
resentid
os y sin 

un 
proyect

o de 
vida. 

Es 

Concept
o de si 
mismo. 

Familia y 
Escuela. 

Ed. 
Dykinso

n. 
Madrid. 
KÑALLIN
SKY, Eva 
1999 La 
participa

ción 
educativ

a: 
familia y 
escuela. 

Ed. 
Servicio 

de 
publicaci
ones de 

la 
Universi

dad 
delas 

palmas 
de Gran 
Canaria. 

Las 
Palmas 
de Gran 
Canaria. 
AA.VV. 
(1993). 
Página 
abierta: 
Familia y 
escuela 
caminan

do en 



356 
 

ineficien
cia e 

incohere
ncia del 
verdade
ro papel 

de un 
educado

r que 
tomand

o 
actitude

s 
autoritar

ias ha 
rezagad

o y 
continúa

n 
rezagan

do a 
muchos 

niños 
del 

sistema 
escolar. 
El foco 

del 
verdade

ro 
problem
a sobre 

los 
factores 
que han 
incidido 

en la 
extraeda

d 
escolar 

de la 
població

urgente 
que 

desde 
las 

instituci
ones 

educativ
as, se 
den 

talleres 
a los 

docente
s sobre 

la 
psicologí

a del 
afecto, 

desarroll
o 

evolutiv
o del ser 
humano 

y el 
manejo 

de 
conflicto
s y que 

ellos a la 
vez 

realicen 
talleres 
con los 
padres 

de 
familia y 
con los 

estudian
tes, 

pues el 
descono
cimiento 

de la 

una 
misma 
línea 

LUENGO
, J y 

luzón, A. 
(2001). 

El 
proceso 

de 
transfor
mación 

de la 
familia 

tradicion
al y sus 

implicaci
ones 

educativ
as. Rev. 

Investiga
ción en 

la 
escuela. 
Context

o 
familiar, 
contexto 
escolar, 
n° 44, p. 
55-68. 
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n 
investiga

da, 
radica 
en el 

factor 
intraesc
olar en 
un 80% 

concreta
mente 
en la 
mala 

aplicació
n de los 
procesos 

de 
enseñan

za de 
algunos 
docente

s y la 
poca 

participa
ción de 

la 
familia 
en este 
proceso 

en un 
70%. 
A lo 

largo de 
todas las 
entrevist
as tanto 

con 
estudian

tes, 
padres 

de 
familia y 

problem
ática 

que se 
vive en 

el 
círculo 

educativ
o: 

Docente
s – 

padres 
de 

familia y 
estudian
tes, urge 

un 
acompa
ñamient

o 
sincero 
afectivo 

y 
efectivo. 

Que 
desde el 
sistema 
educativ

o se 
reconoz
ca que si 

se 
fortalec

e la 
familia y 

la 
educació

n, se 
está 

mejoran
do el 

capital 
humano, 
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profesor
es, la 

causa de 
que 

muchos 
niños no 

hayan 
termina

do su 
primaria 
dentro 
de los 

parámet
ros de la 

edad 
requerid

a y 
contand
o con un 
coeficie

nte 
intelectu

al 
normal, 
radica 
en que 
algunos 
profesor

es y 
profesor

as no 
han 

sabido 
darles la 
debida 

motivaci
ón, las 

metodol
ogías 

aplicada
s han 
sido 

fuente 
de 

crecimie
nto y 

desarroll
o social, 

se 
logrará 

un 
cambio 

de 
actitud 
de los 

docente
s y 

padres 
de 

familia 
frente a 

la 
problem
ática de 
extraeda
d de los 
estudian

tes, es 
urgente 
invertir 
un poco 
más de 
tiempo 

en 
educar 
para la 
vida de 

esto 
depende 

la 
calidad 

de 
persona

s que 
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incohere
ntes y 

desadap
tadas a 

la 
realidad 

de la 
mayoría 

de los 
estudian

tes, 
sumado 

a eso 
queda 

de 
manifies

to el 
autoritar

ismo 
manifest

ado 
acciones 
inadecu

adas, 
como el 

mal 
trato a 

los niños 
y la poca 
comunic

ación 
con los 
padres 

de 
familia. 

Con esto 
se está 

vulneran
do la 

integrid
ad física 

y 

querem
os para 

el 
mañana. 
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emocion
al de los 
estudian

tes, 
siendo 
algunos 
docente

s los 
principal

es 
expulsor

es en 
este 

proceso. 
Es 

necesari
o que se 
entiende 

en un 
clima 

escolar 
ordenad

o, 
afectuos
o pero 

exigente 
y que 

goza a la 
vez 

tanto 
del 

esfuerzo 
por 

parte de 
los 

estudian
tes 

como de 
la 

transmis
ión de 

expectat
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ivas 
positivas 

por 
parte 

del 
maestro, 

la 
instituci

ón 
escolar 

es capaz 
de 

compen
sar las 

diferenci
as 

asociada
s a los 

factores 
de 

origen 
social. 
No se 
puede 
olvidar 
que el 

estudian
te es la 

razón de 
ser de 

una 
instituci

ón 
educativ
a y que 
en ese 

esfuerzo 
se debe 
compro
meter 

seriame
nte a la 
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familia 
de los 

estudian
tes. Los 
docente
s deben 
ser los 

primero
s 

impulsor
es de 

mecanis
mos de 
acercam

iento 
con toda 

la 
comunid

ad 
educativ
a, No es 

justo 
que 

muchos 
estudian
tes con 
un gran 
potencia
l para el 
estudio, 

estén 
por 

fuera 
del 

sistema, 
por 

culpa de 
la 

irrespon
sabilidad 

de 
algunos 
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docente
s que 
han 

tomado 
la 

educació
n como 

un 
negocio 

y no 
como 
una 

profesió
n y 

vocación 
valiosa 
en el 

benefici
o de 

niños y 
jóvenes, 

si se 
quiere 

construi
r una 

sociedad 
más 

justa y 
menos 
conflicti

va. 
Urge 
que 

desde 
las 

instituci
ones 

Educativ
as, se 

desarroll
e un 

verdade



364 
 

ro 
proceso, 

en 
donde 

se 
integre 

la 
escuela, 

la 
familia y 

la 
sociedad
, que se 
tome en 
cuenta 

la 
psicologí

a del 
Afecto, 

el 
desarroll

o 
emocion

al del 
ser 

humano 
y el 

manejo 
de los 

conflicto
s en su 
relación 
Docente

-
estudian

tes; 
docente

s – 
padres 

de 
familia, 
padres 
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de 
familia – 

hijos. 

18 

La 
cultura 
ciudada
na y su 
funcion 
ludica al 
interior  

de la 
educacio

n. Un 
estudio 

de 
campo 
desde 

los 
imaginar
ios que 
tienen 

los 
estudian

tes en  
el 

contexto 
del 

colegio 
basico 

de 
rioloro 

del 
municipi

o de 
gigante 
huila. 

02-
0025-

442 y CD   

Educativ
o 

No 
aplica 

colegio 
básico 

de 
Rioloro 

Alejandr
a María 
Toledo 
Javier 
Darío 

Barrios 
Yaneth 

constanz
a Rivera 

No 
aplica 

2008 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

Cultura 
ciudada

na, 
conviven

cia, 
comunic

ación, 
conviven

cia, 
ludica, 
grupo, 

educació
n 

       El 
presente 
proyect
o tiene 
como 

finalidad 
realizar  

un 
estudio 

de 
campo 

analítico 
de los 

imaginar
ios que 

han 
construi
do los 

jóvenes 
del 

Colegio 
Básico 
Rioloro 

del 
municipi

o de 
Gigante 
Huila  en 
torno a 
valores 
como el 
respeto 
por el 

entorno 
o 

contexto 
físico 

escolar y  
el 

No 
aplica 

Descripti
vo 

Etnográf
ico 

Cualitati
vo 

entrevist
a 

semiestr
ucturad

a y la 
observa

ción  
directa 

estudian
tes de 

educació
n básica 
primaria 

y 
educació
n básica 
secunda

ria 

• Los 
imaginar

ios de 
los 

estudian
tes del 
colegio 
básico 

de 
Rioloro 

frente al 
tema del 
respeto 
por el 

entorno 
escolar  

debe ser 
mirado 
desde 

diversas 
perspect

ivas: 
1. No es 
que los 
jóvenes 
establez

can 
como 

principio 
conscien

te el 
hecho 
de no 

respetar 
el medio 
escolar, 
sólo que 

este 
principio 

• Se 
hace 

necesari
o 

establec
er en el 
colegio  

estrategi
as  

psicope
dagógica

s 
trabajad
as desde 

el 
concept

o de 
cultura 
ciudada
na para  
construi

r 
mejores 
represen
taciones 

y 
mejorar 
algunos 
imaginar

ios 
presente 

en la 
estructu

ra 
mental 
de los 

jóvenes 
como el 

de 

       
ALCALDI

A 
MAYOR 

DE 
BOGOTA

. 
Comunic

ación 
para la 

conviven
cia, 

cartilla 
cultura 
ciudada

na. 
Paname
ricana, 
2003 

       
BONILLA 
B, Carlos 
Bolívar, 
El  des-
encanto 

de la 
enseñan

za: 
“mamer

a y 
bacanid

ad”. 
Neiva, 
2003. 
pág. 
103. 

       
BUENDI

A, 

Gigante huila 

Organiza
ciones S
ociales: 
Colegios 
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respeto 
por el 

otro que 
se 

refleja, 
como 
quedó 

estableci
do en la 
descripci

ón del 
problem

a, en 
algunos 
de sus 
hábitos 
de vida 

como  es 
la falta 

de 
orden y  
desaseo 
generali

zado 
que se 

observa 
en la 

cotidiani
dad del 
medio 

estudian
til y la 
forma 

conflicti
va como 
resuelve

n sus 
diferenci

as. 
        Con 

este 
trabajo  

está 
afianzad
o en un 
concept

o de 
sentido 

de 
pertene

ncia 
pobre y 
limitado 
donde 

se 
define el 
sentido 

de 
pertene
ncia en 

la 
instituci
ón con 

el 
patrón 
común 
de ser 
sólo lo 

próximo 
y 

familiar 
como 

salón de 
clase,  

pupitres, 
útiles 

escolare
s, etc. 
2. Los 

diferent
es 

espacios 
y 

escenari

respeto 
por el 
medio 

escolar y 
respeto 
por el 
otro. 
• Se 
hace 

necesari
o revisar 
manuale

s de 
conviven

cia y 
proyect

o de 
orientaci

ón 
escolar  

para 
mejorar 
prácticas 
relacion
adas con 

la 
construc
ción de 
cultura 
ciudada

na, 
resoluci

ón 
pacífica 

de 
conflicto

s  y 
conviven

cia 
juvenil. 

Leonor, 
COLAS 
Pilar. 

Método 
de la 

investiga
ción en 
psicope
dagogía, 
Arahuac

a. 
Madrid, 

1998. 
       

CARREÑ
O, 

Manuel 
Antonio. 
Manual  

de 
urbanid

ad y 
buenas 

maneras
. 

Paname
ricana. 
       DE 

LA 
CIERVA 

Y DE 
HOCES, 
María 
Rosa. 

Convive
ncia 

escolar. 
1971 

       
DIAZ, 

Héctor 
Ángel. 
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pretend
emos  

identific
ar 

algunos 
element

os 
propios 

de la 
forma 

de 
pensar y 
actuar 
de los 

jóvenes 
y que 
han 

construi
do de su 
entorno 
sociocult

ural, 
organiza

dos 
actitudin
almente 

como  
imaginar
ios y que 
permitir

á 
realizar 

una 
interven

ción 
desde lo 
formativ

o 
educacio
nal a fin 

de 
contribu

os de la 
instituci
ón no 

son visto 
como 

propios  
y como 

tal digno 
de 

cuidado. 
Lo 

propio, 
aquello 

que 
genera 
relación 
afectiva,  
es sólo 
lo que 
está 

próximo 
a su 

entorno 
vital: su 
salón, su 
pupitre, 

sus 
útiles.  
3. Los 

jóvenes 
han 

construi
do 

concept
os de 

orden y 
aseo y  
esos 

concept
os 

tienen 
element

La 
función 
lúdica 

del 
sujeto. 
Mesa 

Redonda 
Magister

io, 
Bogotá 
2006 

       
JIMÉNEZ
; Carlos 
Alberto. 
La lúdica 

como 
experien

cia 
cultural. 
Magister
io, 1966 

       
MOCKU

S, 
Antanas. 
Cultura 
ciudada

na y 
conviven

cia 
social. _ 
HYPERLI

NK 
"http://
www.ut
p.edu.co
/cccs/an
teceden
tes.html
"__http:
//www.
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ir con el 
proceso 

de 
socializa

ción 
primario 

de tal 
manera 

que 
ellos  

adquiera
n 

comport
amiento

s  de 
formaci

ón 
adecuad
os que 

les 
permita
n una 
mejor 

conviven
cia en su 
entorno 
y con el 

otro. 
       El 

trabajo 
también 
plantea 

la 
necesida

d de 
diseñar 

y 
desarroll

ar, al 
interior 

de la 
instituci

os 
socialme

nte 
válidos y 
acertado

s, sin 
embarg
o esos 

concept
os 

tienen 
una 

connota
ción y 
una 

aplicació
n más 
en el 
plano 

individu
al que 

colectiv
o, 

reprodu
ciendo 
con ello 
patrones 
culturale

s 
heredad
os de su 
medio 
social. 
• Los 

imaginar
ios 

construi
dos 

sobre el 
concept

o de 
respeto 

utp.edu.
co/cccs/
anteced
entes.ht

ml_. 
       

MARTÍN
EZ, M., 
(1986). 

La 
capacida

d 
creadora 

y sus 
implicaci

ones 
para la 
meto-

do¬logía 
de la 

in¬vestig
a¬ción, 

Psicologí
a 

(Caracas
: UCV), 

XII. 
       

PÉREZ, 
Jesús 

Hernand
o, 

ORTIZ, 
Marina. 
Imaginar

ios en 
las 

instituci
ones 

educativ
as. _ 

HYPERLI
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ón 
educativ

a, una 
estrategi
a lúdico-
pedagóg

ica, 
apoyada 

en 
trabajos 

ya 
realizad
os con 

éxito en 
otros 

contexto
s como 

el de 
cultura 
ciudada

na, 
desde la 
cual se 

pretend
e, con 

métodos 
menos 

convenci
onales y 

más 
efectivo

s, 
construi
r en los 
jóvenes 
valores 

de 
sentido 

de 
pertene
ncia  e 

identida

por el 
otro 
está 

asociado 
a la 

búsqued
a de  

autono
mía 

personal 
y a la 

definició
n de sus 
propios 
criterios 
e ideas 

sin 
entrome
terse en 

el 
espacio 
personal 
del otro, 
por ello 
aquellos 
que los 

mayores 
vemos 
como  

irrespet
o,  en su 
perspect

iva de 
jóvenes,  

es 
concept
ualizado 

como 
solicitud 

de 
indepen
dencia y 

NK 
"http://
www.sc
m.org.co
//ema//i
maginari
os.htm" 
__www.
scm.org.
co//ema
//imagin
arios.ht

m_ 
       

RESTREP
O, Luís 
Carlos. 

El 
derecho 

a la 
ternura. 
Arango 

Editores, 
1994 

       
VARIOS. 
Higiene 
mental. 

_ 
HYPERLI

NK 
"http://
www.ac

tos" 
__www.
actos_ 

de 
amor.co
m//higie
nement
al.htm 
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d con el 
medio 
tanto 
físico 
como 
social.  
       Es 

de 
señalars
e que en 

el 
desarroll

o de 
esta 

investiga
ción, se 
tuvieron  
puntos 

de 
referenc

ia 
teóricos 
fundam
entales 
como  

factores 
de 

alterida
d, 

represen
tación 

simbólic
a, 

imaginar
ios, aseo 
y orden, 
cultura 
ciudada

na, lo 
lúdico, 
entre 
otros. 

de 
construc
ción de 

su 
propio 
espacio  

o de 
distancia
miento 

del otro, 
para 

poder 
identific

arse 
como él  

en su 
autono

mía 
personal

. 
• Los 

jóvenes 
establec

en, 
códigos   
en sus 

relacion
es 

interper
sonales, 
relacion
ados con 
comunic
aciones 

y 
mensaje

s 
verbales 

y no 
verbales
. Pero en 

la 

VARIOS. 
Símbolo

s. 
www.es.
wikpedi
a.org/wi
ky/simb

olos 
      

WEIL, 
Pierre. 

Relacion
es 

humana
s entre 

los 
niños, 

sus 
padres y 

sus 
maestro

s. 
Kapeluz, 

1967 
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       De 
igual 

manera 
se 

enmarca 
la gran 

importa
ncia 

tener en 
cuenta 
la gran 

necesida
d de 

incluir 
los 

valores 
en 

cualquie
r trabajo 
que se 
vaya a 
realizar 
con este 
tipo de 

comunid
ad, pues 
lo que 

se 
pretend
e es un 
cambio 

de 
actitude
s para lo 
cual es 

irrelevan
te en 
este 

proceso.  

investiga
ción se 

hizo 
mayor 
énfasis 
en la 

observa
ciones 

de 
comunic
ación no 
verbal y 
dentro 
de ella 

lo 
kinésico, 
proxémi

co y 
paraling
üístico. 
• Las 

normas 
de 

conviven
cia 

estableci
das  en 

el 
manual 

de 
conviven
cia y en 

el 
proyect

o de 
orientaci

ón 
escolar  

no 
reflejan 

un 
trabajo 
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de 
cultura 
ciudada
na. Ni 
como 

construc
ción de 
ciudada

nía  
pacífica 

y 
tolerant

e; ni 
como 

articulad
ora de 
cultura  

de la 
conviven

cia. 

19 

Las 
relacion

es 
Familiar
es como 
posibles 
determi
nantes 
de la 

Adicción 
al 

Alcohol 

02-
0028-
442 

Comunit
aria 

No 
aplica   

Barrio 
Cálamo 

Jair 
Mazabel 
Bermeo 

Luz 
Miriam 
Beltrán 
Castro 

2006 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

Alcoholi
smo, 

Familia, 
Personal

idad y 
cultura 

La 
presente 
investiga
ción se 
realiza 
en el 

Municipi
o de 

Pitalito y 
tiene 
como 

Propósit
o 

determi
nar la 

existenci
a de 

factores 
afines 

entre la 
estructu
ración 

Psicoaná
lisis  

Descripti
vo 

No 
aplica 

Cualitati
vo 

Entrevist
as en 

profundi
dad e 

historias 
de vida 

Hombre
s y 

mujeres 
que 

asisten 
al 

program
a de 

alcoholic
os 

anónimo
s 

Las 
familias 
de los 

sujetos 
de este 
estudio 
compart

en, 
respecto 

a las 
pautas 

de 
crianza y 
socializa

ción 
algunas 
interrela
ciones 

fundada
s en l 

apromul
gación 

No 
aplica 

Berckow
, Robert 
(1978). 

El 
manual 
Merck. 
Merck 

Sharp & 
Domen 
Researc

h. 
México 

Goodma
n, Luis 
(1974). 
Bases 

farmacol
ógicas 
de la 

terapéut
ica. 

Latinoa

Pitalito Huila 

Organiza
ciones 

Sociales: 
Familias 
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de las 
relacion

es 
familiare

s y la 
adicción 

al 
consum

o del 
alcohol. 

Se 
aborda 

desde la 
perspect
iva del 

Psicoaná
lisis, 

para la 
cual la 

adicción 
se 

constitu
ye en 
una 

forma 
de 

escape a 
las 

situacio
nes 

conflicti
vas que 
generan 
angustia 

y 
sufrimie
nto en 

los 
sujetos. 
Se toma 

como 
sujetos 

de 
normas 
que los 
sujetos 

no 
interiori
zan, que 

no 
hacen 

suyas; si 
no mas 

bien, 
que las 

transgre
den. Es 

decir, no 
hay 

conform
idad con 
la norma 
esta es 

consider
ada 

como 
asesoria, 

como 
externa 

a los 
procesos 

de 
constitu

ción y 
estructu
ración 
de la 

personal
idad y 
de la 

identida
d. Así, 

desde la 
perspect

mérican
a. 

México. 
De la 
Cruz, 

María y 
otros 

(2001). 
Adiccion

es 
Ocultas: 
Aproxim
ación al 
consum

o 
diferenci

al de 
Psicofár
macos. 
Colegio 
Oficial 

de 
Psicólog
os de las 
Palmas. 
Laders, 
Lorenzo 
y otros 

(1998).D
rogodep
endenci

a. 
Editorial 
Médica 
Paname
ricana. 
Madrid. 
Dulanto 
Gutiérre

z, 
Eduardo 
(1989). 
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de 
estudio 

a un 
grupo 

de 
alcoholic

os 
anónimo

s del 
barrio 

Cálamo, 
los 

cuales 
son 

abordad
os a 

traves 
de la 

realizaci
ón de 

entrevist
as en 

profundi
dad y de 

una 
historia 
de vida. 
El hilo 

conduct
or de la 

investiga
ción es 

la forma 
en que 

los 
sujetos 

haninter
iorizado 

los 
discurso

s que 
circulan 

iva 
teórica 

que 
ilumina 

la 
investiga

ción, 
esta 

estructu
ra 

familiar 
posibilit

a la 
conform
ación de 

una 
personal

idad 
alcoholic

a, 
puesto 
que el 
sujeto, 
al no 
estar 

deacuer
do con 
ese tipo 

de 
relacion
amiento 
familiar, 
busca un 
escape, 

una 
huida de 

la 
realidad 

con la 
cual no 

está 
deacuer

El 
adolesce
nte. Mc 
Graw 
Hill. 

México. 
Freid, 

Sigmund 
(1993). 
Textos 

fundam
entales 

de 
Psicoaná

lisis. 
Altaza. 

Barcelon
a. 

Fleming, 
Michael 
y otros 
(1994). 
Guía de 

los 
trastorn

os 
adictivos

. 
Barcelon

a. 
Harrison
, Louis 
(1977). 
Medicin

a 
interna. 
Editorial 

Las 
Prensas. 
México. 
López, 

Yolanda 
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al 
interior 
de sus 

familias. 
La 

investiga
ción 
tiene 
una 

perspect
iva 

metodol
ógica 

cualitati
va, 

diseño 
metodol

ogico 
descripti
vo y esta 
fundam
entada 
epistem
ologica
mente 
en los 

aportes 
de la 

fenome
nologia. 

Se 
utilizan 

los 
siguient

es 
instrum
entos de 
recolecci

ón de 
informa

ción: 
entrevist

do y de 
esa vía 

de 
escape 

se la 
proporci

ona el 
alcohol y 
todas las 
condicio
nes de 

relacion 
social 
que 

propicia 
su 

consum
o. El 

análisis 
sobre las 
categorí

as 
patrones 

de 
conduct

a, 
relacion

es 
intrafam
iliares y 
estilos 
de vida 
permite 
vislumbr

ar la 
configur
ación de 

un 
síntoma 

que 
puede 

ser 

(1998). 
Revista 

electróni
ca del 

Departa
mento 

de 
Psicoaná
lisis de 

la 
Universi
dad de 

Antioqui
a. 
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as en 
profundi

dad e 
historias 
de vida. 

determi
nante en 

la 
estructu
ración 
de la 

personal
idad de 

un 
alcoholic

o: su 
visualiza
ción, su 
negació
n como 
sujeto; 
situació
n que 

genera 
angustia

, 
melanco

lía y 
deseo 

de 
llamar la 
atención

, de 
hacerce 

ver y 
sentir. 

Así, 
siguiend
o con la 
línea de 
análisis 
teórico 

del 
estudio, 

el 
consum

o de 



377 
 

alcohol 
es una 

estrategi
a para 

ser 
visible, 

para 
sentirse 
parte de 

un 
grupo 

donde el 
alcohólic

o es 
tenido 

en 
cuenta, 

en el 
cual 

puede 
desinhib

irse, 
mostrars

e 
gracioso 
o fuerte 
o que le 
permite 
exteriori
zar sus 

sentimie
ntos y 
hallar 

persona
s, entre 
el grupo 

de 
bebedor
es, que 
estan 

dispuest
as a 
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escuchar
los y 

hasta a 
demostr

arles 
afecto. 

Desde la 
perspect
iva de la 
estructu

ra 
funciona
l de las 

familias, 
se halla 
que en 
todos 

los 
casos, 

son 
familias 
"normal
es". No 

hay 
casos de 
divorcio

s o 
separaci
ones. Es 
decir la 

conform
ación de 

la 
personal

idad 
alcoholic

a no 
requiere 
necesari
amente 

la 
existenci
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a de una 
familia 
disfunci
onal. Sin 
embarg
o, como 

ya se 
dijo mas 
arriba, 

las 
familias 
reflejan 

unas 
relacion

es de 
caracter 
instrum
ental, 

mediada
s por la 

funciona
lidad y 

no por la 
afectivid
ad; unas 
relacion

es 
donde 

los 
miembr
os son 
piezas 

del 
engranaj

e 
familiar 

y no 
sujetos 

con 
discurso

s y 
formas 
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propias 
de ver el 
mundo. 

El 
discurso 

que 
vehicula

s las 
relacion

es 
familiare

s tiene 
como 

fundam
ento la 

premine
ncia del 

autoritar
ismo, de 

la 
autorida

d 
vertical, 
imposibl
e de ser 
cuestion

ada a 
través 
de un 

discurso 
que se le 
oponga. 

No 
obstante

, los 
sujetos 

perciben 
ese 

discurso 
como 

ilegítimo 
y al 
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ejercicio 
violento 

de la 
autorida
d como 
injusto, 
como 

arbitrari
o y esta 
contradi
cción es 
asumida 

y 
elaborad
a de una 

forma 
que la 

angustia 
generad

a solo 
encuent
ra salida 
a través 

del 
escape 

proporci
onado 
por el 

consum
o de 

alcohol. 
Y como 

ya se 
dijo 

anterior
mente, 

el 
consum

o de 
alcohol 

resuelve 
dos 
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problem
as: de 

un lado, 
permite 
la huida 

de la 
realidad 

y de 
otro, es 

una 
forma 

de 
desafiar 

la 
autorida

d, 
reafirma

r un 
deseo 

de 
indepen
dencia y 
autono

mia 

20 

Represe
ntacione

s 
sociales 

de 
vinculos 
afectivo

s 
familiare

s que 
establec
en en la 
cotidiani
dad,  las 
madres 
gestante

s 
vinculad

02-
0029-

442 y CD   
Familia 

construc
ción de 

subjetivi
dades y 

prácticas 
sociales 

en 
Colombi

a. 

E.S.E 
David 

Molina 
Muñoz 

del 
Municipi

o de 
Oporapa 

Oriana 
Sofía 
Peña 

Mazabel
, Diana 

Carolina 
Silva 

Álvarez, 
Yenid 

Trujillo 
Trujillo 

Yinna 
Paola 
Ariza 

Calderó
n 

2009 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

Represe
ntación 
social, 

vínculos 
afectivo

s, 
afecto, 
familia, 
madres 
gestante

s. 

     El 
presente 
docume
nto se 
centra 
en el 

estudio 
de 

investiga
ción e 

interven
ción,  

realizad
o por el 
semiller

o en 
forma, 
de la 

Sistémic
o y 

Humanis
ta 

descripti
vo-

explicati
vo  

IAP 
critico 
social  

Grupo 
focal, 

Observa
ción 

participa
nte, 

Historia 
de 

vida,   En
trevista, 
Encuest

a 

madres 
gestante

s 
vinculad

as al 
program
a control 
prenatal 

Partiend
o de los 
resultad

os 
obtenid

os se 
puede 

concluir 
que 

dentro 
de   las 

represen
taciones 
sociales 

que 
construy

en las 
madres 

     En 
aras de 
seguir 

contribu
yendo 
con la 

promoci
ón del 
afecto, 
como 

vehículo 
posibilit
ado del 

buen 
trato, las 
autoras 

del 
presente 

AGUIRR
E, D. 

(1999).  
Enfoque

s 
teóricos 
contemp
oráneos 

en 
psicologí

a. 
Facultad 

de 
ciencia 
sociales 

y 
humana
s. Edit. 

Oporapa Huila 

Organiza
ciones S
ociales: 
Familias 
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as  al 
program
a control 
prenatal 

de la 
e.s.e  
david 

molina 
muñoz 

del 
municipi

o de 
oporapa 

escuela 
de 

ciencias 
sociales 
artes y 

humanid
ades del 
program

a de 
Piscologí
a de la 

Universi
dad 

Nacional 
Abierta 

y a 
Distanci
a UNAD 

CEAD 
Pitalito, 
como 

proyect
o de 

grado 
para 

optar al 
titulo de 
psicólog

as. 
     Este 
proceso 

se 
efectúa 
teniend

o 
presente 
que en 

los 
últimos 
años se 
debate 

en 

gestante
s con 

respecto 
al 

afecto, 
van 

direccio
nadas 

de 
diversas 
formas,  
una  de 
ellas es 
ver el 
afecto 

desde la 
esfera 
de los 

sentimie
ntos, 

donde 
prevalec

e el 
amor y 

el 
cariñó, 
otra, se 

visiona a 
partir de 

una 
concepci
ón de la 
reciproci

dad 
afectiva 
es decir 
en un 

mundo 
de 

interacci
ones del 

buen 

docume
nto 

recomie
ndan: 

 
     

Garantiz
ar que 

las 
mujeres 
gestante

s 
cuenten 

con 
servicios 
apropia
dos de 

asesoría 
psicológi

ca, 
relacion
ado con 

el 
mundo 

de 
reciproci

dad 
afectivo 

que 
debe 
existir 

con sus 
hijos. 

 
     

Empode
rar a las 
madres 
gestante
s, en la 

relevanc
ia de su 

UNAD.  
 

ALTMAN
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1988-
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Cognicio
nes 

sociales, 
teoría 

del 
aprendiz
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ANDRAD
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Flavio. 
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Estrategi
as y 

técnicas 
de 

investiga
ción 

educativ
a. 

Escuela 
normal 

superior 
de 

Pitalito. 
Ciclo 

comple
mentari
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Colombi
a 

problem
áticas 

sociales 
como el 
maltrato 
que va 

en 
contrap
osición 
de las  

políticas 
estatale

s del 
buen 

trato a 
la 

infancia, 
product

o de 
deficien

cias 
afectivas 

que 
invade a 

los 
padres 

de dicho 
contexto 

y 
especial
mente a 

las 
familia 

del 
municipi

o de 
Oporapa 

Huila,  
por 

ende el 

trato, 
desde 

las 
manifest
aciones 
corpóre

as y 
verbales 
a través 

de 
besos, 

abrazos 
y 

caricias, 
al igual, 

se 
reconoc
e desde 

una 
óptica 
de las 

funcione
s 

familiare
s de 

reprodu
cción, 

protecci
ón y 

realizaci
ón y por 
último el 

afecto 
es 

concebi
do 

desde 
una 

dimensi
ón 

económi
ca. Esto 

estatus 
como 
mujer, 

reconoci
endo su 

valor 
tato en 
el papel 
producti

vo y 
reprodu

ctivo 
como 

principal
es 

gastador
as de 
afecto 
en la 

interacci
ón 

madre-
hijo. 

 
     

Promov
er leyes 

que 
prohíba

n las 
arraigad

as 
formas 

de 
maltrato

, 
mediant

e la 
aplicació

n de 
normas 

que 

o de 
formaci

ón 
docente. 
Pitalito. 

 
ARANG
O. Calad 

C A. 
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Psicologí
a 

Comunit
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la 
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ncia. 
Ámbito 
psicosoc
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campo 
de la 

Experien
cia 

Program
a 

Editorial 
Universi
dad del 
Valle. 

  
ARQUER

A. 
(1990).  
Razón 
de ser 
de la 

Familia. 
Edit 

trijas.   
 

BELGA J. 
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propósit
o de 
esta 

investiga
ción fue 
identific

ar las 
represen
taciones 
sociales 
sobre el 
concept

o de 
afecto 

que 
establec
en en la 
cotidiani
dad, las 
madres 
gestante

s 
atendida

s en la 
E.S.E 
David 

Molina 
Muñoz 

del 
municipi

o de 
Oporapa
, con el 
fin de 

optimiza
r las 

relacion
es 

instituid
as en la 
familia, 
en pro 

hace de 
la 

gestació
n y el 

embaraz
o, un 

aconteci
miento 

que 
inicialm
ente es 
vivido 

como un 
gran 

suceso, 
tanto 

por ellas 
como 

por las 
persona

s que 
constitu
yen los 
miembr
os más 

significat
ivos de 

su 
entrama

do 
vincular.  

    En 
cuanto a 

las 
caracterí

sticas 
socio 

demogr
áficas de 

las 
madres 
gestante

implique 
el 

derecho 
a un 

mundo 
afectivo 

sano. 
 

    Por la 
reducida 
producci

ón 
teórica, 

es 
conveni

ente, 
generar 
conocim

iento 
científic
o, desde 

los 
centros 
académi

cos, 
sobre 

temática
s 

propias 
del 

afecto. 
 
     

Respect
o a las 

familias 
y a la 

comunid
ad, es 
vital 

moviliza
r las 

GEVAER
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edición. 
Salaman
ca 1995. 
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derecho

s. 
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de un 
ambient

e de 
ternura 
a través 

de la 
reflexión

, 
sensibili
zación y 
participa

ción 
activa, 
ya que 

la forma 
de 

pensar, 
precede 

en el 
sentir y 
actuar 
de los 

individu
os. 

     
Desde lo 
anterior, 

el 
diseño 

metodol
ógico 
para 
esta 

investiga
ción se 
fundam
entó en 

los 
parámet

ros de 
indagaci
ón de las 

s, se 
encontr
ó que la 
mayoría 
de ellas, 
se ubica 

en el 
estrato 

uno, con 
el 83% y 

en el 
dos el 
17% 

restante
; 

referent
e a la 

formaci
ón 

académi
ca 

prevalec
e la 

primaria 
con un 
77% y 

secunda
ria con 
el 23%; 

las 
edades 

de la 
població
n sujeto 

de 
estudio 
oscilan 

entre los 
14 a 40 
años de  
edad y 

sus 

redes 
sociales, 

que 
generen 

en las 
gestante

s 
actitude

s y 
practicas 

que 
faciliten 
sentirse 
apoyada

s y 
respalda

das. 
 
     

Promov
er el 

acompa
ñamient

o y 
apoyo 

familiar, 
especial
mente el 

de la 
pareja, 
en los 

procesos 
psicopro
filacticos

.  
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disciplin
as 

sociales, 
las 

cuales 
poseen 

un 
acatami
ento y 

objetivo 
interés 
por la 

investiga
ción 

cualitati
va, 

desde la 
línea de 
investiga
ción del 
área de 

psicologí
a 

denomin
ada 

“constru
cción de 
subjetivi
dades y 

practicas 
en 

Colombi
a”  a 

partir de 
un 

diseño 
descripti

vo-
explicati
vo, que 
tiene en 
cuenta 

lugares 
de 

residenc
ia 

demuest
ran un 

porcent
aje 

consider
able del 
83%  en 
la zona 
rural y 

un 17 de 
la zona 
urbana.  

Estos 
factores 
llevan a 
consider

ar el 
como las 
persona

s en 
condicio
nes de 

vulnerab
ilidad, 
están 
más 

propens
as a 

desarroll
ar o 

simplem
ente 

replicar, 
represen
taciones 
inadecu

adas 
sobre a 

Edicione
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os. 
Paidós. 
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el 
enfoque 

o 
paradig

ma socio 
critico, 
donde 

se 
impleme
ntó un 
tipo de 

investiga
ción 

acción 
participa

tiva 
(IAP), el 
cual se 
da un 
lugar 

privilegi
ado a las 
voces de 
protago
nistas 

sociales 
(madres 
gestante

), 
dueñas y 
transfor
madoras 

de su 
propia 

realidad 
afectiva.  
     Es así 
que el 

proceso 
investiga

tivo e 
interven

afecto y 
por 

consigui
ente a 

construi
r 

modelos 
maltrata
ntes en 

las 
pautas 

de 
relación 

en la 
familia.   
     Por 

consigui
ente, en 
el inicio 

de la 
gestació

n, la 
atmósfe

ra 
psíquica 

de la 
mayoría 

de las 
madres 

está 
impregn
ada de 

sentimie
ntos de 
temor, 
culpa, 

rechazo 
y 

perplejid
ad, que 

la 
reacción 

La 
ecología 

del 
desarroll

o 
humano, 
cognició

n y 
desarroll

o 
humano

.edt 
Paidós. 
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Diputaci
ón Foral 

de 
Bizkaia.  

 
CORSI, 
Jorge. 
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a 
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Una 
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sobre 
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tivo 
realizad

o, 
contemp

ló dos 
etapas, 

la 
preoper
atoria 
que se 

refirió al 
estableci
miento 

de 
acuerdo
s con la 
instituci
ón E.S.E 
David 

Molina 
Muñoz 

del 
municipi

o de 
Oporapa
, donde 

se 
instituyó 

los 
acuerdo
s para el 
reconoci
miento 

de la 
situació

n 
problem

a y el 
plantea
miento 
de las 

activida

de la 
pareja y 

de la 
familia 

tiende a 
intensifi
car, si 
bien, 
hubo 
pocas 

excepcio
nes. Se 

consider
a 

entonce
s, el 

periodo 
de la 

gestació
n, en un 
ambient

e de 
crisis en 
la que 
priman 

sentimie
ntos 

negativo
s 

difíciles 
de 

elaborar
; esta 

atmósfe
ra 

dificulta 
el 

estableci
miento 

del 
vínculo 
madre-

una 
grave 

problem
ática 

social: 
Paidós. 

 
DABAS 
Elina, 

Najman
ovich 

Denise. 
(1999). 

Redes el 
lenguaje 

de los 
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uccón y 
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fortaleci
miento 

de la 
sociedad 

civil. 
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Buenos 
Aires.  
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des a 
realizar 
según la 
viabilida

d 
consens
uada, a 
ejecutar

se 
durante 

los 
meses 

de julio - 
agosto 

de 2008, 
que 

compre
ndió las  

fases 
uno (1) y 
dos (2), 

en la 
primera, 

se 
concreta 
el tema 

a 
investiga
r desde 

la 
necesida

d 
organiza
cional y 

los 
referent

es 
teóricos 

y 
epistem
ológicos 

del 

hijo que 
comienz
a con el 

hijo 
imagina

do y 
deseado 
durante 

la 
gestació

n, 
periodo 

en el 
que no 
existen 

varias de 
las 

condicio
nes que 

se 
requiere
n para 

un 
desarroll

o 
armonio

so del 
embaraz
o como 

la 
madurez 
afectiva, 

un yo 
capaz de 
manejar 
influenci

as 
perturba
doras, y 
buenas 
condicio

nes 

ESTEVA. 
Claudio. 
(1993). 

Categorí
as 

culturale
s, 

comport
amiento
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escenari

os 
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Universi
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fenóme
no a 

estudiar 
y la 

segunda
, donde 

se 
realiza el 
encuadr

e 
organiza

cional 
para la 
selecció
n de la 

població
n y el 

acercam
iento.   
     Por 

su parte, 
la 

segunda 
etapa 

denomin
ada 

operator
ia, 

compre
ndió los 
periodos 

de 
Septiem

bre a  
Diciemb

re del 
mismo 
año, en 
la cual 

se 
realizaro

n 

ambient
ales, 

especial
mente 

maritale
s y 

familiare
s. 

     Por 
otra 

parte el 
embaraz

o es 
consider

ado 
como 
una 

situació
n 

problem
ática 

para la 
comunid

ad y 
familia, 

por 
aspectos 
culturale
s que así 

la 
normati
zan, por 
lo cual 
se hace 
necesari

o 
orientar 

al 
contexto 
social y 
filial de 

las 

dad 
Santo 

Tomás. 
Facultad 

de 
psicologí

a. 
Posgrad

os en 
psicologí
a clínica 

y de 
familia. 
Bogotá 

Colombi
a. 
 

FABREG
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activida
des de 

tipo 
investiga

tivo e 
interven

tivo 
tendient

es a 
fortalec

er el 
vínculo 
afectivo 

entre 
madre e 
hijo, de 

la 
població

n 
madres 
gestante

s, 
vinculad

as al 
program
a control 
prenatal 

que 
compre
ndió la 

fase 
tres, 

construc
ción y 

aplicació
n de 

instrum
ento y 

por 
ultimo la 

fase 
cuatro 

madres 
gestante

s para 
modifica
r desde 

el 
trabajo 

psicosoc
ial, estas 
cognicio

nes 
irraciona
les que 
causan 
daño 

emocion
al y 

psicológi
co y de 

otra 
manera 
originan 
desalien

to y 
pocas 

ganas de 
luchar 
por un 
sentido 
de vida. 
     Para 

tal fin, al 
trabajar 

en el 
proceso 
interven

tivo, 
temática

s de 
índole 

personal 
y 

del arte. 
Tomo I. 
Santafé 

de 
Bogotá.  
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que fue 
la 

elaborac
ión del 

docume
nto 

final; 
donde el 
análisis 

de la 
informa
ción se 
dio a 

partir de 
los 

procesos 
convers
acionale
s con las 
madres 
gestante
s sobre 

las 
represen
taciones 
sociales 

de 
afecto, 
encontr

ando 
que 

éstas, 
relacion

an el 
concept

o de 
afecto 

con  
sentimie

ntos 
como el 
cariño y 

familiar, 
se 

refleja 
un 

mejora
miento 
de las 

interacci
ones 

vincular
es que 

favorece
n y 

modifica
n 

respuest
as de 

actitud y 
conduct

as 
equívoc
as de las 
madres 
gestante
s con sus 

hijos 
relacion
adas con 

la 
dimensi

ón 
afectiva 
del ser 

humano, 
logrando 

la 
compre
nsión 

psicosoc
ial por 

parte de 
las 

Paidós. 
Buenos 
Aires.  
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niñez. 

Publicaci
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el amor, 
con 

proceso 
de 

educació
n de 

conduct
as 

aceptabl
es ante 

la 
sociedad
, valores 
existent
es en el 
seno del 

hogar 
hacia los 

hijos, 
como 

procesos 
de 

comunic
ación 

asertiva 
y con el 
cumplim
iento de 
funcione
s filiales 
como la 
protecti

va 
(satisfac
ciones 

de 
necesida

des 
fiscas de 

los 
infantes)

, 

madres 
gestante

s 
participa
ntes de 

las 
necesida

des 
afectivas 
para con 

sus 
hijos. 

     En el 
proceso 

de 
investiga

ción e 
interven
ción se 

evidenci
ó que las 
madres 
gestante

s, 
presenta

n un 
cúmulo 

de  
manifest
aciones, 
expresio

nes, 
prejuicio

s y 
demostr
aciones 
frente a 

los 
vínculos 
afectivo

s que 
establecí
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reprodu
ctiva (la 
enseñan

za de 
valores) 

y 
realizati

va 
(ayudar 

a 
cumplir 

los 
sueños 
de los 

hijos) al 
igual 

desde 
condicio

nes 
material
es como 

las 
económi

cas. 

an con 
sus 

hijos, 
por 

ende a 
través 
de las 

estrategi
as 

interven
tivas 

acordes, 
les 

permitió 
dar a 

conocer 
sus  

necesida
des, 

mediant
e la 

técnica 
de 

grupo 
focal 

donde 
expresar

on 
activam

ente 
todas 

sus 
experien

cias y 
vivencia

s, 
originan

do 
aceptaci

ón  y 
motivaci
ón para 

Psicologí
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comunit
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Universi
dad 
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y a 
Distanci
a UNAD. 

 
MONTE
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realizarl
as. 

     Las 
técnicas 
utilizada

s para 
tal fin, 
fueron 
acordes 
para el 
trabajo 

con este 
tipo de 

població
n por la 
etapa 

del ciclo 
vital en 
la cual 

se 
encuent
ran las 

mujeres 
participa

ntes y 
porque 
desde 

sus 
condicio

nes 
socioeco
nómicas 

y 
sociocult
urales, 

no 
poseen 

espacios 
de 

interacci
ón 

dirigida 

de 
Ciencias 
Sociales 

y 
Humana

s 
UNISUR.   
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a la 
búsqued

a de 
valores, 

de 
educació

n, de 
principio
s y ante 
todo de 
compete

ncias 
sociales. 

     
Teniend

o en 
cuenta 

los 
instrum
entos 

utilizado
s en el 

proceso 
de 

interven
ción y 

que son 
propios 
del que 
hacer 

del 
psicólog
o como 
la red 

social y 
apoyo 
social, 

realizaci
ón de 

talleres, 
proyecci
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video-
foros, 

procesos 
de 

psicopro
filaxis; 

se 
suminist

ró la 
informa

ción 
necesari
a, sobre 
como se 
estaban 
relacion

ando 
estas 

madres 
gestante
s con los 
sistemas 
sociales 

y sus 
relacion

es 
interper
sonales 

en el 
contexto 
familiar, 
permitie

ndo a 
través 
de lo 

moviliza
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ación de 
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soportes 
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promovi
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esos 
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comunic
ación 
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algunos 
obstácul

os 
culturale

s y de 
crianza, 
que les 
impiden 
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realmen

te 
sienten, 
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través 
del 

tiempo; 
por 

consigui
ente con 

estos 
anteced

entes 
que 

marcan 
el 

estableci
miento 

del 
vínculo 
madre-

hijo, 
resultan 
compre
nsibles 

las 
dificulta
des que 

se 
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ente 
fomenta
r desde 

la misma 
cultura y 
sociedad
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además 

de 
respond
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necesida
des de 
salud 
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menos 
difícil 
poder 

exteriori
zar esos 
pensami

entos 
positivos 
hacia los 

hijos.  
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experien

cias 
satisfact
orias en 

el 
desarroll
o de la 
función 
materna

, las 
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para 
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no 
puede 
saber 

intuitiva
mente, y 
por ello 
desea 
que le 

explique
n de 

manera 
técnica 
cómo 

comport
arse con 
su hijo. 

En 
realidad, 

la 
riqueza 
esencial 
de ésta 
compre
nsión de 

una 
madre 
está en 
que es 

natural y 
no es 

fruto del 
aprendiz

aje.  
     De 
este 

modo, si 
las 

madres 
gestante

s 
conserv

an 
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aquello 
que es 
natural 
en ellas, 
podrán 

sin 
peligro 

aprende
r 

cualquie
r cosa 
que 

tengan 
para 

enseñarl
es a 

otras 
persona

s 
significat

ivas 
(madre, 
personal 
médico 

o de 
enferme

ría, 
psicólog
os etc.), 
lo cual 

fue 
tenido 

en 
cuenta 
por las 

persona
s e 

instituci
ones en 
las que 
fuimos 

participe
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s en la 
interven
ción. De 

esto 
dependi

ó en 
buena 

parte el 
desarroll

o 
psíquico 

de la 
madre y 
del bebé 
que se 
espera, 
quien, 
dadas 

sus 
circunst
ancias, 

está 
llamada 

a 
desplega

r sus 
capacida

des 
psico-

biológic
as 

naturale
s, tal 

como lo 
señala 

Winnico
tt 

(1962), 
“su 

naturale
za de 

madre. 
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En otras 
palabras
, lo que 
la vida 

les 
plantea 

a las 
gestante

s y lo 
que les 
exige en 
término

s de 
desarroll

o 
psíquico, 

es el 
desplieg

ue 
satisfact
orio de 

la 
materni
dad, lo 

que 
tendrá 

incidenci
a en los 

procesos 
de 

construc
ción del 
yo y en 

su 
capacida

d de 
vinculars

e con 
otros”. 
      Se 

deduce 
que las 



409 
 

madres 
gestante

s a 
través 
de sus 

experien
cias de 
vida a 
nivel 

afectivo 
en 

relación 
con su 

infancia 
y sus 

pertene
ncias  a 
grupos 

sociales, 
en este 
caso los 
sistemas 

mas 
inmediat

os el 
microsis

tema 
(familia) 

y el 
mesosist

ema 
(Hospita

les, 
centros 

de 
trabajos 
etc.), le 

imponen 
una 

serie de 
informa

ción 
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culturale
s de 

índole 
positiva 

que 
favorece

n las 
expresio
nes de 
afectos 
y otras 

que 
limitan y 

crean 
confusió
n frente 

a la 
concept
ualizació

n de 
éste; por 

tal 
razón, 

se 
brindó 

un 
soporte 
y apoyo 
emocion
al a las 
madres 
gestante

s que 
logró la 
aceptaci
ón con 

respecto 
a su 

proceso 
de 

cambio 
físico y 
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psicológi
co 

durante 
la etapa 

de 
gestació

n, 
mediant

e el 
curso 

psicopro
filactico, 

en el 
que se 

contribu
yó a la 

preparac
ión 

psíquica 
de las 

madres 
gestante

s, a 
través 

de 
enseñarl

es a 
manejar 

los 
miedos 

y 
ansieda

des, 
mediant

e 
relajació

n, 
respiraci
ón y la 

meditaci
ón como 

ayuda 
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para 
disminui

r las 
tensione

s y 
controla

r el 
dolor. 

     
Además 

de lo 
anterior, 
se logró 
identific

ar las 
caracterí
sticas de 
comunic

ación 
interper
sonal de 

las 
madres 
con sus 
hijos, en 
cuanto a 

la 
transfor
mación 

de 
realidad

es, 
desarroll

o de 
cualidad

es 
emocion
ales de 

naturale
za 

positiva, 
como el 
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amor, la 
solidarid

ad, la 
compre
nsión, la 
compasi

ón, la 
aceptaci

ón, el 
perdón, 

la 
reconcili
ación, la 
lealtad, 

estableci
endo en 

la 
familia 

relacion
es 

equilibra
das 

basadas 
en el 

amor;  
logrando 
transfor
mar las 
creencia

s que 
tenían, 
acerca 
de la 

importa
ncia de 

la 
aceptaci

ón 
biopsico
social de 

su 
estado 
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de 
embaraz
o y por 

ende del 
estableci
miento 

de 
vínculos 
adecuad
os en la 
etapa 

prenatal
. 

     De 
igual 

forma, a 
los 

padres y 
las 

madres 
de 

familia 
como 

facilitad
ores en 

la 
construc

ción, 
reprodu
cción y 

realizaci
ón de 

promov
er la 

edificaci
ón de 

vínculos 
afectivo
s con sus 
hijos, se 

logró 
converti
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rlos en 
mediado

res 
entre 
ellos y 

los 
mensaje

s que 
recepcio

naron 
mediant

e la 
comunic

ación 
masiva y 
el medio 
ambient

e que 
los 

rodea, 
para 

analizar, 
reflexion

ar y 
asumir 

posicion
es 

ajustada
s a la 

realidad, 
se 

propusie
ron 

significar 
cada 

una de 
las 

acciones
, 

pensami
entos e 

ilusiones
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, con 
miras a 
alcanzar 

un 
futuro 

pensado
, 

planead
o y 

trabajad
o en el 

transcur
so de la 
vida, no 

solo 
para 
ellos 
sino 

para sus 
hijos, 
como 
forma 

de 
encontr

ar su 
propia 

autorrea
lización, 
donde 

se 
compre

ndió que 
la 

segurida
d 

también 
es 

sinónim
o de 

afecto..  
     Por 

consigui
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ente el 
proceso 

de 
acompa
ñamient

o 
psicosoc

ial 
realizad
o con las 
madres 
gestante

s dejó 
ver que 

la 
atmósfe

ra 
psíquica 

tiene 
una gran 
importa
ncia en 

el 
desarroll

o 
tempran

o del 
vínculo 
madre-

hijo, 
sobre 
todo, 
por la 

función 
que 

cumple 
cuando 

este 
ambient

e es 
positivo, 

como 
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espacio 
contene

dor 
silencios
amente 
activo, 
gracias 
al cual 

adquiere
n 

sentido 
las 

vivencia
s 

psicológi
cas y 

corporal
es del 
bebé. 

Bien se 
sabe 

que, al 
principio

, es la 
madre 
quien 

proporci
ona ese 
espacio, 
pues el 
mundo 
interno 

del 
bebé, su 
propio 
espacio 

psicológi
co, tarda 

en 
desarroll

arse. 
Entonce



419 
 

s, se 
hace 

indispen
sable no 
descuida

r en el 
campo 
de la 

psicologí
a, el 

trabajo 
con las 
madres 
gestante
s para la 
creación 

y 
promoci
ón de un 

clima 
emocion

al que 
facilite 

la 
comunic
ación de 
la diada 
madre y 
su bebé.  

     Los 
resultad

os 
presenta

dos 
indican 
que tras 

el 
proceso 

de 
embaraz

o, la 
mayoría 
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de las 
madres 
quedan 
bajo el 

cuidado 
y la 

orientaci
ón de su 
familia 

de 
origen y 
que en 

la 
minoría 
de los 

casos se 
constitu
ye una 
nueva 

familia; 
en el 

desarroll
o 

natural 
de su 

potencia
l pisco - 
biológic
o para la 
materni
dad y en 

el 
proceso 

de 
construc
ción de 

su 
indepen
dencia y 

de su 
identida

d 
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femenin
a, el 

entrama
do 

vincular 
no sólo 

favorece 
el 

desarroll
o 

psíquico 
de la 

madre, 
sino 

también 
el de su 

hijo.  
     Para 
finalizar 

y a 
partir de 

la 
experien

cia del 
afecto 

durante 
el 

embaraz
o en la 

població
n 

estudiad
a, se 

fortaleci
ó el 

vínculo 
afectivo 
entre la 
triada 
padre, 

madre e 
hijo, a 
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partir de 
la 

elaborac
ión 

conscien
te de la 

experien
cia, 

puesto 
que se 

construy
ó una 
buena 

relación 
filial, 

orientad
o hacia 

un 
desenlac

e 
armonio
so, con 

proyecci
ones 

reprodu
ctoras 

de amor 
y 

ternura, 
las 

cuales 
mediant

e esta 
investiga

ción 
interven
ción se 
logró 

constata
r el 

devenir 
de las 
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madres 
con sus 
hijos en 

los 
diferent

es 
desenvo
lvimient
os, que 
desenca

denó 
ese 

entrama
do 

vincular 
a partir 

del 
aconteci
miento 
de un 

proceso 
de 

embaraz
o, lo que 

hizo 
posible 
fortalec
er a un 

mas 
esos 
lazos 

afectivo
s 

mediant
e las 

diversas 
manifest
aciones 
comunic
ativas y 
expresiv
as que 
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surgiero
n desde 

el 
microsis

tema 
que es la 
familia 
como 

primer 
eje de 
esta 

sociedad
.  
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conocim
iento, 

los 
cuales 

esperan 
sean 

valorado
s por la 
familia y 

la 
socieda; 

para 
unos 
pocos 

correspo
nden a 

las 
expectat
ivas de 

ser 
subsidia
dos por 

los 
program

as 
estatale

s de 
benefici
encia. 

Los 
adultos 

mayores 
se 

sienten 
motivad
os a vivir 
una vida 
grupal 
activa, 

caracteri
zada por 

el 

determi
nar su 

producti
vidad, a 
la vez 
que se 

les 
pueda 
ofrecer 

unos 
element
os para 

que 
puedan 
disfrutar 
de una 

vida 
digna.  
2. La 

familia 
ve en los 
adultos 

mayores 
unas 

persona
s que 
han 

cumplid
o un 

ciclo de 
vida y 
que en 

los 
albores 
de allá 

son 
tenidos 

en 
cuenta 

para 
ciertas 
activida
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compart
ir, la 

solidarid
ad, el 

interca
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experien
cias y la 
valoraci
ón como 
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sociales. 
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conviert
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n que 
deterior

a 
rápidam
ente sus 
condicio

nes 
físicas y 
psicológi

cas. 
4. La 

mayoría 
de los 

adultos 
mayores 
consider
an que 
pueden 

ser 
producti
vos, en 

la 
medida 
que se 

les 
brinden 
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eñarse 

en 
oficios 
que les 

to de la 
vejez. 

Editorial 
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permita
n 

aprovec
har la 
mayor 

parte de 
su 

tiempo. 
5. No 

existen 
en el 

medio, 
program

as de 
apoyo a 

largo 
plazo 

para los 
adultos 
mayores
, por lo 

cual 
toda 

activida
d que se 
desarroll

e se 
hace con 
esfuerzo

s 
propios 
de los 

grupos y 
sus 

orientad
ores 
para 

ofrecer 
nuevas 

oportuni
dades a 

este 
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grupo 
de 

persona
s. 

6. Los 
adultos 

mayores 
son 

descono
cidos en 

el 
ámbito 
cultural 
regional 

si se 
consider

a que 
ellos son 
fuentes 

de 
sabidurí

a, de 
conocim
iento y 

tradición
, aportes 
significat

ivos 
para el 

enriquec
imiento 
y la vida 

de las 
nuevas 

generaci
ones. 
7. Los 

adultos 
mayores 
expresa

n de 
manera 
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general 
ser 

tenidos 
en 

cuenta 
por la 

sociedad 
como 

persona
s útiles y 
producti

vas, 
capaces 

de 
poner 

en 
práctica 
conocim

ientos 
adquirid

os y 
nuevos 

conocim
ientos 
con el 
fin de 

aprovec
har su 

tiempo y 
de 

generar 
nuevos 

espacios 
de 

socializa
ción a 
través 
de la 

conform
ación de 
grupos 
que les 
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brinde 
atención 
profesio

nal y 
estatal 
acorde 
con su 
edad. 

8. Para 
los 

adultos 
mayores 

los 
imaginar

ios de 
producti
vidad se 
enfocan 

en el 
desarroll

o de 
activida
des que 

les 
permita
n ocupar 

su 
tiempo 
libre, a 
la vez 
que 

contribu
yan al 

bienesta
r de la 

cotidiani
dad 

familiar, 
a su vez 
establec

en 
paralelo
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s en el 
tiempo, 
contand

o los 
esquem

as de 
producti

vidad 
que 

hacían 
en años 
cuando 

eran 
jóvenes 

a los que 
realizan 

en la 
actualid

ad. 

22 

Autoper
cepción 

de 
calidad 

de vida y 
bienesta
r de los 
Adultos 
mayores 

del 
municipi

o 
pitalito – 

huila 

02-
0031-

442 y CD   

Comunit
aria 

No 
aplica 

Municipi
o de 

Pitalito 

María 
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Sánchez 
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Peña 

Figueroa 
Hugo 

Rincón 
Gutiérre

z 
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Miryam 
Beltrán 
Castro 

2008 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

Calidad 
de Vida, 
bienesta
r, Vejez, 
Autoper
cepción 

Hoy en 
día 

llegar a 
una 

edad 
avanzad
a, no es 

algo 
excepcio
nal, sin 
embarg

o la 
longevid
ad debe 

estar 
acompa
ñada de 

una 
buena 
calidad 

de 
vida y 

un 

No 
aplica 

explorat
orio – 

descripti
vo 

No 
aplica 

Cuantita
tiva 

Encuest
as, 

entrevist
a 

estructu
rada,  

ancianos
, 

hombres 
y 

mujeres, 
de 60 

años en 
adelante 

Los 
resultad

os 
generale

s del 
análisis 

descripti
vo de 

algunos 
compon
entes de 

la 
calidad 
de vida 
que se 

obtuvo a 
través 
de las 

encuest
as 

realizad
as a 205 
ancianos 

Es 
indispen
sable la 
creación 

de 
políticas 
públicas 

que 
benefici

en a 
los 

ancianos 
en las 

diferent
es 

dimensi
ones de 
la vida y 

que 
promue

van 
estilos 

saludabl

Agenda 
Sobre 

Envejeci
miento: 
Colombi
a Siglo 

XXI. 
Editado 
Por: Rlg 
(12 De 

Febrero 
De 

2004). 
Buitrago
. A. Cielo 

y 
Sepulve

da J. 
Autoper
cepción 
de las 

condicio
nes de 

Pitalito Huila 

Calidad 
de Vida: 
Bienesta
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adecuad
o 

bienesta
r para el 
anciano, 

que le 
permita

n 
manten

er su 
autono
mía y 

perman
ecer 

activo 
socialme
nte; De 

esta 
manera 

el 
presente 
trabajo 
realizó 

un 
estudio, 

que 
permitie

ra el 
conocim
iento de 
algunos 
factores 
objetivo

s y 
subjetiv
os que 

influyen 
en la 

calidad 
de vida y 
bienesta

r del 

pertene
cientes a 

los 
grupos 

de 
adultos 
mayores 

del 
municipi

o de 
Pitalito, 

nos 
muestra

n una 
baja 

calidad 
de vida 
en los 

ancianos
, y 

contrari
amente 
un alto 

grado de 
bienesta
r con sus 
condicio

nes 
de vida, 
situacio
nes que 

se 
desglosa
ran en 
los dos 

ejes 
tratados

. Se 
presenta 
un bajo 

nivel 
educativ

es de 
envejeci
miento y 

una 
vejez 

autóno
ma, 

igualme
nte 

espacios 
e 

infraestr
uctura 
apropia
das para 

las 
necesida

des y 
requeri
mientos 
de este 
grupo 

poblacio
nal, 

debe 
añadirse 
la falta 

de 
profesio
nales y, 

en 
general, 
recursos 
humano

s 
especiali
zados en 
servicios 

de 
recreaci

ón y 
esparci

vida 
de los 

viejos de 
zonas de 

alto y 
bajo 

riesgo 
en la 

ciudad 
de 

Armenia
. 

Universi
dad del 
Quindío 

1997. 
DANE, 

Colombi
a 

Estadísti
ca. 

1998. 
De 

Llopis, 
María C. 
Introduc
ción a la 
Gerontol

ogía. 
Editorial 
Herder 

S.A., 
Barcelon
a (1989). 
Pág. 39. 
Díaz, J. 
René y 

Gonzále
z T. 

Envejeci
miento 

Saludabl
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anciano 
del 

municipi
o de 

Pitalito, 
junto 
con la 

autoper
cepción 

que 
tienen 

los 
viejos, 
sobre 
esas 

condicio
nes 

generale
s de 
vida, 

traducid
as 

subjetiv
amente 

en 
sentimie
ntos de 
bienesta

r - 
malestar 

y 
satisfacc

ión-
insatisfa
cción. Se 

trató 
de un 

estudio 
que 

planteó 
un tipo 

de 

o, las 
persona

s que 
ahora 
tienen 

60 años 
y mas de 

edad, 
pertene

cen a 
una 

generaci
ón 

donde el 
analfabe
tismo y 
la baja 
escolari

dad 
fueron 

una 
caracterí

stica 
perman

ente, 
por 

tanto 
hoy un 
importa

nte 
proporci
ón de la 
població

n 
anciana 
continua 

sin 
saber 
leer ni 

escribir, 
lo cual 

limita al 

miento 
para la 

població
n mayor. 

e. 
Departa
mento 

de 
Bioquími

ca y 
Fisiologí

a. 
Instituto 

de 
Nutrició

n e 
Higiene 
de los 

alimento
s. 

Ciudad 
de la 

Habana 
Cuba. 

Internet. 
Echeverr

i de 
Ferrufiñ
o, Ligia. 
(1982). 
Familia 

en 
Colombi

a. 
Espinosa

, E. y 
Libreros, 

M. 
(1995). 
Modelo 
básico 
para el 
mejora
miento 

de 
la 
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investiga
ción 

explorat
orio, 

descripti
vo, 
con 

diseño 
de 

encuest
a. Se 

aplico el 
instrum
ento a 

una 
muestra 
aleatoria

, de 
205 

ancianos 
pertene
cientes a 

los 
grupos 

de 
adultos 

mayores 
del 

municipi
o. 

Los 
resultad
os de la 

investiga
ción 

muestra
n, desde 

los 
factores 
objetivo

s, una 
baja 

viejo en 
distintos 
ámbitos 

y 
aspectos 

de 
la vida y 
les resta 
oportuni

dades 
para 

elevar 
su 

bienesta
r y 

calidad 
de vida. 

- Los 
ancianos 

no 
cuentan 

con 
program
as que 

los 
incorpor

en 
activam

ente 
para la 

transmis
ión de 

sus 
conocim
ientos ni 
tampoco 
program

as 
que 

permita
n a estas 
persona

calidad 
de vida 

del viejo 
recluso 
durante 

su 
perman
encia en 
la cárcel 

del 
distrito 
judicial 
de Cali. 

Santiago 
de Cali. 
Tesis de 
grado, 

Universi
dad de 
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Buenave

ntura, 
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Hispana. 
Tercera 
Edición. 
Fundaci

ón 
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calidad 
de vida 
de los 

ancianos
, que 

contrast
a con los 
sentimie

ntos 
subjetiv

os de 
alta 

satisfacc
ión y 

bienesta
r con sus 
condicio

nes 
de vida. 

s de 60 y 
más 
años 

recibir 
capacita

ción 
laboral 
que les 

refuerce 
sus 

destreza
s y 

puedan 
seguir 

participa
ndo 

competi
tivamen
te en las 
activida

des 
producti

vas. 
- En 

cuanto a 
trabajo y 
nivel de 
ingresos, 
como se 
mencion
o en el 
párrafo 
anterior 

los 
viejos no 
cuentan 

con 
oportuni

dades 
para 

seguir 
laboran

Colombi
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Rescata
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en 
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Desarrol
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Revista 

Argentin
a de 

Relacion
es 

Internaci



437 
 

do y 
tampoco 
poseen 
ingresos 
suficient

es. Se 
sabe 

que el 
nivel de 
ingresos 

de las 
persona
s de 60 
años y 

mas que 
trabajan
, como 
el valor 

de 
las 

pension
es – en 
el caso 
de los 

pension
ados y 

jubilado
s, que 

son 
escasos 
en este 
grupo- 
son los 

mas 
bajos en 
la escala 

de 
remuner
aciones 

y no 
sobrepa

san el 

onales, 
N 12. 

Ceinar. 
Buenos 
Aires. 

Internet. 
Gomez 
R. Juan 

F. 
Envejeci
miento.r
escatad

o de 
Internet. 
Gómez, 
V. María 
y Sabeh, 

E. 
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Evolució

n del 
Concept

o y su 
influenci
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investiga
ción y la 
práctica. 
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Universi
tario de 
Integraci
ón en la 
Comuni

dad, 
Facultad 

de 
Psicologí

a, 
Universi
dad de 
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salario 
mínimo, 
situació
n que 

impiden 
llevar 
una 

vejez 
digna y 

con 
indepen
dencia, 
como 

debiera 
ser. 
- El 

mayor 
soporte 
económi

co se 
constitu
ye para 
algunos 
de los 

ancianos
, en la 
familia 

de quien 
reciben 
apoyo 
directa
mente 

tanto en 
dinero 

como en 
especie, 

un 
pequeño 

grupo 
tiene 
que 

trabajar 

Salaman
ca. 

Tomado 
de 

Internet.  
La 

Calidad 
de Vida 

y el 
Bienesta
r. Tener, 
Amar y 

Ser. 
Fondo 

de 
Cultura 

Económi
ca, 

México, 
1996. 

Internet. 
Monogr
afías y 

Ponenci
as. 

Agenda 
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Envejeci
miento: 
Colombi
a Siglo 
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por: rlg 
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febrero 
de 

2004). 
Canal: 

estudios
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Moragas
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y lo 
hacen 

en 
trabajos 
informal
es, con 

baja 
remuner
ación y 

sin 
garantía

s 
provisio
nales y 

de 
segurida
d social 

y a otros 
no le 

queda 
mas 

remedio 
que 

mendiga
r y vivir 

de 
la 

caridad 
social. El 
promedi

o de 
ingresos 
mensual
es de los 
ancianos 

no 
supera 

el medio 
salario 
mínimo 
mensual

. 

, M. 
Ricardo. 
(1990). 

Gerontol
ogía 

Social, 
Envejeci
miento y 
Calidad 
de Vida. 
Editorial 
Herder 

S.A., 
Barcelon
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2000. 

Ríos, R. 
Tomado 

de 
Internet 
(Perspec

tiva 
subjetiv
a de la 
calidad 
de vida 

del 
adulto 
mayor, 

diferenci
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ligadas 
al 

género y 
a la 

práctica 
de la 

activida
d físico 

recreativ
a-
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- En 
cuanto a 
vivienda

, 
muchos 
de los 

ancianos 
habitan 

en 
vivienda

s 
propias 

que 
compart
en con 

sus 
hijos, o 
en casa 

de 
alguno 
de sus 

hijos, en 
muchos 

casos 
son 

vivienda
s 

pequeña
s que 

presenta
n 

problem
as de 

iluminac
ión y 

ventilaci
ón, o 

espacios 
estrecho

s que 
limitan 

su 
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Blenkner
, citados 

por 
Antonio 
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indepen
dencia o 

no 
permite
n una 

adecuad
a 

autono
mía y 

capacida
d de 

relación 
y 

participa
ción. 
- A En 

materia 
de 

nutrició
n y 

alimenta
ción, se 

ha 
detectad

o que 
los 

ancianos 
mantien

en 
hábitos 
alimenti

cios y 
nutricio

nales 
poco 

saludabl
es, 

reducién
dose al 
consum

o de 
cereales, 

Petros, 
Op. Cit. 

Trinidad, 
M. Hoyl. 
Proceso 

de 
Envejeci
miento: 

Sus 
Implicaci

ones 
biológic

as y 
sociales. 
Internet. 
Viguera, 

V. 
Cambios 
psicológi

cos y 
sociales, 

www. 
psicomu
ndo.com

. 
Zuluaga, 
gloria, 

Patricia 
(1997). 
Instituci
ones y 
Redes 

de 
Apoyo, 

en 
simposio 

AIG 
sobre 

envejeci
miento, 
Bogota 

D.C 
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plátanos 
y 

tubércul
os, y 

consumi
endo 

ocasiona
lmente 
lácteos, 
verduras

, 
hortaliza
s, frutas 

y 
proteína
s, lo que 

no 
proporci
ona una 
adecuad
a dieta 

calórico-
proteica, 
afectánd

olo 
nutricio
nalment

e. 
- 

Aunque 
existe 

un 
program

a de 
apoyo 

alimenta
rio para 

los 
ancianos 

en el 
municipi

o, que 
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aporta a 
disminui

r los 
problem

as de 
desnutri

ción y 
malnutri
ción en 

la 
població

n 
anciana, 

es 
necesari

o y 
urgente 

la 
difusión, 
informa
ción y 

educació
n en 

materia 
de 

hábitos 
alimenta

rios 
positivos

. 
- 

Referent
e a la 
salud 
puede 
decirse 
que la 

població
n 

anciana 
es 

relativa
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mente 
sana, 

con una 
prevalen
cia baja 

de 
problem

as 
circulato

rios, 
metabóli

cos y 
osteomu
sculares, 

lo que 
contradi

ce la 
creencia 

e 
imagen 
estereot
ipada de 
la vejez 
como 

sinónim
o de 

enferme
dad. Las 
enferme

dades 
son 

tratadas 
con 

medica
mentos 
formula
dos por 

un 
profesio
nal. Los 
problem
as de la 
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autome
dicación 

o 
policons
umo de 
medica
mentos 
no es 

notorio 
en los 

resultad
os 

obtenid
os. 
- En 

cuanto a 
los 

servicios 
de 

salud, 
prevalec

e la 
vinculaci

ón al 
régimen 
subsidia

do, lo 
que 

implica 
que 

muchos 
de los 

ancianos 
tenga 
que 

pagar un 
porcent
aje, cada 
vez que 
requiera

n un 
servicio 
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medico, 
que 

oscila 
entre el 
5% y el 
15%. 

Aunque 
se ha 

ampliad
o la 

cobertur
a para 

afiliació
n y 

por lo 
menos 

se 
cuenta 
con un 

servicio, 
aun hay 
aspectos 

que 
mejorar 

en 
cuanto a 

la 
prestaci
ón del 

servicio, 
por 

ejemplo, 
como 
una 

ventanill
a 

especial 
para 

atender 
a los 

ancianos
, 
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horarios 
flexibles, 
indicacio

nes 
claras e 
entendi

bles, 
recorda
ndo que 

la 
mayoría 

de los 
ancianos 

son 
analfabe

tas y 
necesita

n ser 
entendi

dos y 
contar 
con las 

condicio
nes 

necesari
as para 

desenvo
lverse 

asertiva
mente. 
En lo 

relacion
ado con 
el área 

de 
habilida

des 
funciona
les para 
la vida 
diaria, 

los 
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ancianos 
realizan 
autóno

mament
e 

activida
des 

cotidian
as como 
cuidar 

su 
aspecto, 
vestirse 

y 
desvesti

rse, 
alimenta

rse, 
levantar

se y 
acostars

e 
y 

caminar, 
lo que 

aument
a su 

bienesta
r 

psicológi
co. 

Existen 
también 
algunos 
casos de 
depende

ncia, 
sobre 
todo 
para 

salir y la 
realizaci
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ón de 
compras

, que 
requiere

n 
atención
, puesto 
que las 

mayores 
dificulta

des y 
limitacio
nes las 

encuent
ran en 

un 
medio 
que no 

es 
incluyen

te, 
presentá

ndose 
barreras 
arquitec
tónicas 
que le 

impiden 
desenvo

lverse 
adecuad
amente 

y en 
muchos 

casos 
lleva al 
retraimi

ento, 
afectand

o su 
bienesta

r y 
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calidad 
de vida 
social. 
- Las 

relacion
es 

sociales 
y 

específic
amente 
las que 

se 
presenta

n con 
la red 

primaria 
de 

apoyo, 
es 

buena, 
perman
eciendo 

el 
anciano 
en seno 

de su 
familia, 
siendo 

los hijos 
y el 

cónyuge 
los 

mayores 
proveed
ores de 
confianz

a y 
apoyo 

ante los 
diferent

es 
problem
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as en 
que se 

sumerge 
el 

anciano, 
generán

dose 
una 

conviven
cia sana 

y 
satisfact

oria 
entre los 
miembr

os lo 
que 

permite 
adecuad

os 
niveles 

de 
bienesta

r 
individu

al y 
colectiv

o. 
- En 

cuanto 
al 

afronta
miento 
de los 

problem
as, los 

ancianos 
buscan a 
sus hijos 

y 
cónyuge
, sobre 
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todo a 
sus hijos 
cuando 
se trata 

de 
problem

as 
afectivo

s, los 
datos 

muestra
n una 

apertura 
de las 

relacion
es de los 
ancianos 
con las 
nuevas 

generaci
ones. 

- En las 
relacion

es 
consigo 
mismo, 
hay una 
valoraci

ón 
altamen

te 
positiva 

del 
concept

o que 
tienen 

los 
viejos 

sobre si 
mismo, 

que 
como ya 
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se 
mencion

ó 
permite 

una 
mejor 

adaptaci
ón en la 
vejez y 

un 
mejor 

bienesta
r 

psicológi
co. 

-Aunque 
el 

anciano 
manifies

ta 
sentirse 
bien con 
la toma 

de 
decision

es 
sobre la 

vida 
familiar, 
marcada 
por las 

decision
es 

compart
idas, y 

las 
decision

es 
personal

es, 
donde 

juega un 
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papel 
mayorit
ariamen

te 
autóno

mo, 
también 

hay 
desconci
erto por 

la 
pérdida 

de la 
figura de 
autorida
d, del rol 

de 
padre o 
madre 
que se 

presenta 
en 

algunos 
casos, 
donde 

se 
convive 
con tres 
generaci

ones. 
Los 

grupos 
de 

Adultos 
Mayores

, es la 
organiza
ción en 
la que 

por 
defecto 

se 
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encuent
ran 

vinculad
os los 

ancianos
, 

pertene
ciendo 

además 
a 

organiza
ciones 

informal
es de 
tipo 

religiosa
s, como 
el grupo 

de 
oración 

o los 
grupos 

parroqui
ales. La 

asistenci
a es 

frecuent
e en 

todos 
los casos 
y hay un 

alto 
grado de 
satisfacc

ión de 
pertene
ncia a 
estos 

espacios
. 

- En 
término
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s 
generale
s sobre 

participa
ción se 
puede 
decir 

que hay 
un bajo 
nivel de 
participa
ción en 
otros 

espacios 
de 

importa
ncia 

para la 
relación 

social 
del 

viejos, 
como 

los 
espacios 
comunit

arios, 
junta de 
acción 

comunal
, 

organiza
ciones 

culturale
s y 

deportiv
as, ente 
otras. 

- En las 
activida
des de 
ocio y 
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tiempo 
libre, 

hay un 
notorio 
desapro
vechami
ento y 

mal uso 
del 

tiempo 
libre, 

solo un 
reducido 
porcent

aje 
de 

ancianos 
se 

recrea, 
específic
amente 

con 
activida
des de 

caminat
as; la 

mayor 
proporci

ón de 
los 

ancianos 
perman
ece en la 

casa 
ocupánd
ose de 
labores 
domésti

cas. 
-No 

existe 
una 
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cultura 
del 

tiempo 
libre, 

descono
ciéndose 

los 
benefici
os que 
puede 

dar a las 
persona

s, 
especial
mente a 

los 
ancianos 

que 
tienen 
mas 

tiempo 
que el 

resto de 
grupos 

poblacio
nales, la 
realizaci

ón de 
activida

des 
culturale

s, 
deportiv

as, 
turística

s y de 
esparci
miento. 

Los 
ancianos 
perciben 
un alto 
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grado de 
satisfacc

ión y 
aceptaci

ón 
ante los 
diferent

es 
aspectos 
relacion
ados con 

su 
bienesta
r general 

y su 
calidad 
de vida, 
cargado 

de un 
alto 

sentimie
nto de 

conform
idad con 

las 
situacio

nes, 
entrand

o en 
juego 

los 
aspectos 
cognitiv
os que 

refieren 
al 

significa
do que 

el 
anciano 
atribuye 
a lo que 
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pasa y a 
su 

situació
n, 

llegando 
a 

situacio
nes de 

resignaci
ón, 

adaptaci
ón y 

aceptaci
ón, el 

anciano 
busca el 
sentido 
positivo 

de la 
vida 

reflexion
ando y 
compre
ndiendo 
lo que 
pasa a 

su 
alrededo

r. 

23 

Potencia
ción de 
Capacid

ades 
Sociales, 
Afectiva

s y 
Cognitiv

as 

02-
0032-
442 

Comunit
aria 

No 
aplica 

Instituci
on 

Educativ
a Misael 
Pastrana 
Borrero 

Julian 
Torres 
Posada 

Sandra 
Melo Zip

acón 
2007 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

Desarrol
lo 

Humano
, 

Interven
ción 

Psicosoc
ial y 

comunit
aria, 

Potencia
ción, 

capacida

El 
presente 
texto es 

el 
resultad

o del 
trabajo 
que se 

ha 
realizad
o en el 

Municipi
o de 

Retoma 
varios 

enfoque
s 

No 
aplica 

IAP 
no 

aplica 

Entrevist
a, 

Historias 
de vida, 
Observa

ción 
participa

nte, 
pruebas 
psicológi
cas, test,  

Comuni
dad 

académi
ca: 54 

profesor
es, 1550 
alumnos 

de 
bachiller

ato y 
primaria
, padres 

de 

este 
estudio 

de 
investiga

ción 
acción 

se 
puede 

concluir 
que: 
En 

Saladobl
anco el 

No 
aplica 

RICE F. 
Philip, 

Desarrol
lo 

Humano
: estudio 
del ciclo 

vital. 
Pearson
s 2002. 

BOLIVAR 
BONILLA 
Carlos y 

Saladobl
anco 

Huila 
Salud 

Mental 
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des 
sociales, 
capacida

des 
afectivas

, 
capacida

des 
cognitiv

as, 
desarroll

o 
habilida
des para 

vivir 

Saladobl
anco, 

durante 
el 

desarroll
o de la 

practica 
profesio

nal 
dirigida, 
en el se 
encuent

ran 
plasmad

os 
algunas 
de las 

activida
des 

realizad
as 

durante 
el 

desarroll
o de 
esta 

practica. 
la cual 
no se 

hubiera 
ejecutad
o sin la 

colabora
ción de 
todos 

aquellos 
que 

integran 
la 

comunid
ad 

académi

familia éxito del 
program
a, Huila 
unido 
por los 
jóvenes 

mi 
futuro 
está en 

mis 
manos, 
SE DEBE 
A QUE 
ESTE E 
SUN 

PROGRA
MA 

LIDERAD
O POR 

LA 
GOBERN
ACION 

DEL 
Huila, es 
por ello 

que 
todos 

los entes 
públicos 

del 
Municipi

o, han 
trabajad

o de 
manera 
articulad
a en el 

lenguaje 
de las 

activida
des y 

procesos 

OVIEDO 
CORDOB

A 
Miriam. 
Represe
ntacione

s 
sociales 
infantile

s de 
conviven

cia y 
conflicto 

en el 
Departa
mento 

del 
Huila. 
Neiva 
2004. 

Editorial 
Surcolo
mbiana. 
TORRES 
CARRILL

O 
Alfonzo. 
Tecnicas 

y 
Estrategi
as para l 
ainvestig

ación 
Cualitati

va. 
Bogotá 
1994. 

Editorial 
Unisor. 

FALS 
BORDA 

Orlando. 
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ca de la 
instituci

ón 
educativ

a 
MISAEL 
PASTRA

NA 
BORRER

O. 
Durante 

este 
trabajo 

se contó 
con la 

orientaci
ón de la 
profesio
nal en 

Psicologí
a Dra. 

ALEXAN
DRA 

RIVERA 
quien 
con su 
infinita 

pacienci
a y 

afabilida
d, no 
solo 

compart
ió sus 

conocim
ientos, 

sino que 
además 
se hizo 

partícipe 
de la 

redacció

que han 
permitid

o el 
desarroll
o de las 
activida

des 
program

adas. 
 Se ha 

demostr
ado con 

este 
program

a de 
Gobiern
o, que 

las 
instituci

ones 
educativ
as, son 
esencial
es para 
el éxito 

de 
program
as que 

busquen 
reeduca

r a la 
sociedad 

y 
realizar 
campañ

as de 
prevenci
ón en la 
població

n 
Juvenil. 

Por 

Por la 
Praxis: El 
problem

a de 
Cómo 

investiga
r la 

realidad 
para 

transfor
marla. 
Bogotá 
1980. 
Tercer 

Mundo. 
BARTOL

OMÉ 
Rocio y 
otros. 

Educado
r 

Infantil. 
Bogotá 
2000. 

Nomos. 
LAHEI 

Benjami
n y 

JOHNSO
N Marta. 
Sicologia 
Infantil 

en 
elAula. 
Mexico 

D.F 
1983. 

Concept
o. 

VYGOTS
KI. L. S. 

Los 
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n de 
algunos 
apartes 
de este 
texto. 

De igual 
manera, 
en este 
texto se 
reunen 
alguna 
de las 
teorías 

que han 
sido 

desarroll
adas por 
algunos 
Psicólog

os de 
reconoci
da fama 
internaci

onal y 
de 

algunos 
otros 

que se 
conocen 
solamen
te en el 
ámbito 

de la 
Psicologi

a 
Norteam
éricana 
y que 
han 

llegado 
hasta 

nosotros 

tratarse 
de un 

Municipi
o 

pequeño
, el 

program
a tuvo 
mayor 

impacto 
social, lo 
cual hizo 
más fácil 

su 
aceptaci
ón, por 

parte de 
los 

habitant
es del 

municipi
o, 

facilitan
do la 

ejecució
n de los 
procesos 
planead
os para 

el 
desarroll

o de 
este 

program
a.  

Durante 
el 

desarroll
o de las 
activida
des se 
pudo 

procesos 
psicológi

cos 
Superior

es. 
Barcelon
a 1989. 
Editorial 
Grijalbo. 
VILLARE
AL GIL 

Martha 
Isabel. 

Orientac
ión 

Familiar. 
Bogotá 
1997. 

Universi
dad 

Santo 
Tomás. 
ANDRES

ON R. 
Carter. 

LA 
Conduct

a 
Humana 

en el 
medio 
Social, 

enfoque 
sistémic
o de la 

sociedad
. 

Barcelon
a 1994. 
Editorial 
Gedisa. 
FREUD 
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gracias 
al arduo 
trabajo 
de los 

recopila
dores y 

traducto
res de 

algunos 
textos 
que se 

consigue
n en el 

mercado
. Para 

terminar 
debo 
decir 

que no 
todas las 
acciones 
realizad

as 
durante 

el 
desarroll

o de 
esta 

practica, 
se han 

plasmad
o ya que 

el 
trabajo 

de 
elaborar 

el 
proceso 

de 
elaborac

ión y 
forja de 

percibir 
que las 

estrategi
as 

adoptad
as para 

la 
impleme
ntación 

de 
estilos 
de vida 
saludabl
es, en el 
municipi

o de 
Saladobl

anco, 
fueron 

un éxito; 
ya que 

se 
percibió 

como 
los 

jóvenes 
y 

poblado
res del 

Municipi
o en 

General, 
se 

sensibili
zaron 

frente a 
problem
as tales 
como el 
consum

o de 
sustanci

Sigmund
. Obras 
complet
as tomo 
I. Madris 

1970. 
Alianza 
Editorial

. 
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este 
texto su 
lectura 

se 
tomaron 

en 
cuenta 

las 
activida
des que 

de 
alguna 
manera 

han 
parecido 

mas 
enriquec
edoras. 

as 
Psicoacti

vas 
(alcohol) 

a 
tempran
a edad, 

la 
violencia 
intrafam
iliar y el 
maltrato 
infantil y 

la 
importa
ncia del 

uso 
adecuad

o del 
tiempo 

libre por 
parte de 

los 
jóvenes. 

La 
creación 
de la red 
del buen 
trato; en 

la cual 
involucr

a a 
entes 

guberna
mentale
s a nivel 
Municip

al; 
permitió 

la 
detecció

n y 
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tempran
a 

interven
ción en 

los casos 
de 

maltrato 
infantil y 
violencia 
conyugal
. Lo cual 
implica 
que la 

aplicació
n de 

procesos 
psicosoc
iales que 
ayuden 

a la 
prevenci

ón e 
interven
ción de 

este tipo 
de 

flagelos, 
es 

positiva 
para la 

comunid
ad. 
La 

aplicació
n de los 
talleres 
diseñad
os en la 
estrategi

a 
pedagóg

ica 
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HABILID
ADES 

PARA LA 
VIDA, 

permitió 
potencia

lidad 
estas 

mismas, 
en 

distintos 
contexto

s 
diferent
es a las 

aulas del 
colegio 
como lo 
fueron 

los 
núcleos 

familiare
s y 

demás 
espacios 

de 
conviven

cia a 
nivel 
local. 

El 
estableci
miento 

de 
grupos 

de 
trabajo 

interdisc
iplinario, 
permitió 

una 
mayor 
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cobertur
a en la 

població
n; de 
esta 

manera 
se pudo 
garantiz
ar que 
todos 

tuviesen 
acceso a 

la 
informa
ción y 

las 
activida

des 
siempre 

se 
realizaro

n de 
forma 

articulad
a con los 
demás 
entes, 

instituci
ones y 
organis

mos. 
Por 

medio 
de los 
mapas 

mentale
s y las 

entrevist
as 

grupales
, se 

pudo 
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percibir 
que la 
óptica 
de los 

jóvenes, 
frente al 
noviazgo 
y el sexo 
es muy 
madura 
para su 
edad, lo 

cual 
implica 
que de 
cierta 

manera 
han 

interiori
zado las 

ideas 
necesari
as para 

la 
impleme
ntación 

de 
estilos 
de vida 
saludabl

es. 

24 

Atenció
n 

integral 
de 

Població
n Infantil 

en 
situació

n de 
Discapac

idad 

02-
0033-
442 

comunit
aria 

No 
aplica   

Municipi
o de 

Pitalito 

Alba 
Lucia 

Puentes 
Betanco

urt, 
Manria 
Nancy 
Gómez 

Hernánd
ez 

Luz 
Miriam 
Beltrán 
Castro 

2006 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

Rehabilit
ación, 

discapac
idad, 

Atencio
n 

Integral, 
Inclusion

, 
Multidi

mencion

El 
espacio 
Físico 
donde 

se 
desarroll

o el 
proyect
o que 

básicam
ente 

Construc
cionism
o social 

Descripti
vo 

Cualitati
vo 

no 
aplica 

La 
observa

ción 
participa

nte y 
directa, 
historias 
de vida, 
entrevist

as 
estructu

niños y 
niñas en 
edades 

cronolog
icas de 
los 0 a 
los 12 
años 

Entre  
los 

rasgos 
caracteri
sticos de 

la 
Població

n con 
limitacio
nes de 
Pitalito, 

El 
estado 

Colombi
ano 

debe 
consider
ar una 

interven
ción que 
promue

va la 

BLANCO, 
C. 

Margini
dad y 

violencia
. Bogotá 
Colombi
a 1992. 
BURGER
. Peter y 
LUKMA

Pitalito Huila 

Discapac
idad: 

física y 
cognitiv

a 
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alidad, 
Discrimi
nación 

buscaba 
identific
ar que 

clase de 
atención 
para el 

desarroll
o 

integral 
se 

brinda a 
la 

població
n infantil 

con 
discapac
idad en 

edad 
cronológ
ica entre 

los 0 y 
12 años 

de 
Pitalito 
Huila, 

fue 
justame
nte este 
Municipi
o. En el 

Municipi
o no se 
cuenta 
con un 
registro 
sistemát
ico que 
permita 
precisar 
tanto la 
incidenci
a como 

radas, 
revision 

de 
archivos 
estadisti

cos 

encontr
amos 
que la 

diferenci
a entre 
géneros 

que 
presenta 
discapac

idad 
infantil 
no es 

significat
iva. Las 
familias 

que 
tienen 

persona
s con 

discapac
idada 

son mas 
vulnerab

les 
económi
camente

. Las 
principal

es 
limitacio
nes que 
presenta

n los 
niños 
con 

discapac
idad 

resident
e en el 
área 

urbana y 
rural, no 

participa
ción de 
todos 

los 
individu
os, sin la 
necesida

d de 
atenerse 

a una 
politica 

asistenci
alista 

unicame
nte. Es 

necesari
o 

potencia
r las 

capacida
des de 

lo sniños 
y niñas 

con 
discapac

idad 
para 

formarlo
s como 
actores 
sociales, 

por 
tanto la 
planifica

ción y 
análisis 

social de 
la 

realidad 
de los 

niños y 
niñas ya 

N, 
Tomas. 

La 
construc

ción 
Social de 

la 
realidad. 
Editorial 
Amorror

to. 
Buenos 
Aires. 
1991 

CASTRO, 
Domíng

uez 
María C. 
Psicologí

a 
Educació

n y 
Comuni

dad. 
Almone

da 
Editores. 

3 
edición. 
Santafé 

de 
Bogotá 
1981 

DELGAD
O, Juan 
Manuel. 
GUTIERR
EZ, Juan. 
Método

s y 
Técnicas 
Cualitati
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la 
prevalen
cia de la 
condició

n de 
discapac

idad 
infantil 
como 

tampoco 
se alude 

a las 
consecu
encias, 
causas, 
factores 

de 
riesgo y 
caracteri
sticas de 

dichas 
limitacio
nes. Este 
aspecto 
dificulta 
en gran 
medida 

la 
elaborac

ión de 
proyect

os y 
políticas 
encamin
adas a 

modifica
r el 

riesgo y 
la 

condicio
n de 

discapac

se 
encontr
o una 

diferenci
a 

significat
iva. Los 

principal
es 

program
a y 

proyect
os que 

adelanta 
la 

goberna
ción del 
Huila y 

la 
Alcaldia 
Municip

al en 
benefici

o del 
desarroll

o 
integral 

de la 
població
n Infantil 
laboyan

a con 
diacapac

idad, 
están 

relacion
ados con 

el 
program

a de 
ayudas 
técnicas 

mencion
ados, 

debieran 
ser 

element
os 

mutuam
ente 

determi
nantes 
para la 

superaci
ón del 
estado 

de 
vulnerab
ilidad de 

esta 
població

n 
infantil. 

Las 
instituci

ones 
educativ

as, en 
primera 
instancia 

y las 
entidade

s de 
formaci

ón 
técnica y 
tecnológ
ica, esta 
llamadas 

a 
reflexion
ar para 
incluir 
en los 

vas de 
Investiga
ción en 
Ciencias 
Sociales. 
Madrid. 
1995ESC

OBAR, 
Baena. 

Gustavo. 
La 

familia e 
infancia. 

Las 
nuevas 

voces de 
la 

democra
cia el 

papel de 
la 

escuela. 
Instituto 
Colombi
ano de 

Bienesta
r 

Familiar. 
Editorial 
presenci

a. 
Bogotá 

D.C 
1997 

GALVIS, 
L. La 

Familia, 
una 

priorida
d 

olvidada
. Bogotá 
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ida en 
los niños 

y las 
niñas. 

En esta 
investiga
ción se 
encontr
o que en 

el 
Municipi

o de 
Pitalito 

la 
diferenci
a entre 
géneros 

que 
presenta 
discapac

idad 
infantil 
no es 

significat
iva. Las 
Familias 

que 
tienen 

persona
s con 

discapac
idad son 

mas 
vulnerab

les 
económi
camente

. Las 
principal

es 
limitacio
nes que 

consiste
nte en 
brindar 
instrum
entos 
como 

sillas de 
rueda, 

audifon
os y 

otros 
material
es que 

permite
n 

mejorar 
la 

calidad 
de vida 
de esta 

població
n, pero 
no se 

brinda la 
capacita

ción 
adecuad

a y 
necesari
a para la 
correcta 
utilizació

n de 
estos 

instrum
entos. 

En 
cuanto 

al 
aspecto 

de la 
recreaci

program
as de 

educació
n, 

palnes 
de 

desarroll
o 

relacion
ados y 

encamin
adas 
hacia 

actitude
s de 

respeto, 
toleranci

a y 
amor, 
con el 
fin de 

minimiz
ar el 

problem
a 

exclusió
n de la 

població
n con 

diagnóst
icos de 

discapac
idad. 
Este 

problem
a social, 
político 

y de 
salud 

pública 
debe 

involucr

Colombi
a. 

Edicione
s 

Aurora. 
Bogotá. 
2001. 

MANNO
NI, 

Maud. El 
niño 

Retrasad
o y su 

Madre. 
Introduc

ción, 
internet.
(www.El
psicólog
o.com) 

MARTÍN, 
Baró 

Ignacio. 
Acción e 
Ideologí

a. 
Psicologí
a Social 
desde 

Centroa
mérica. 

San 
salvador
. 1988. 
LACAN, 
JAQUES: 
Seminari

o X, La 
Angustia

. 
Internet. 
Seminari
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presenta
n los 

niños y 
las niñas 

son: 
Física, 

cognitiv
a, visual, 
auditiva 

y del 
lenguaje

. La 
diferenci
a entre 

zona 
rural y 
urbana 

con 
presenci

a de 
niñez 
con 

discapac
idad no 

es 
significat
iva. Los 

principal
es 

program
as y 

proyect
os que 

adelanta 
el 

goberna
ción del 
Huila y 

la 
alcaldia 
Municip

al en 

ón, no 
existen 

program
as ni 

proyect
os a 
nivel 

guberna
mental y 
municip
al que 

benefici
en a la 

població
n infantil 
condisca
pacidad. 

En 
pitalito 
existen 

dos 
centros 
educativ

os 
formales 

que 
atienden 
població
n infantil 

con 
discapac

idad, 
entre los 

que 
podemo

s 
emncion

ar: E 
centro 

Educativ
o Jesús 
Maria 

ar a toda 
la 

població
n desde 

un 
enfoque 
multidi

mencion
al por 
que 

aunque 
hay 

algunas 
instituci

ones 
guberna
mentale

s y no 
guberna
mentles 
uqe se 

han 
unido 
para 

abordar 
la 

problem
ática, 
hace 

falta la 
transfor
macion 

de 
condicio
nes que 
lleven a 
concebir 

a la 
població
n infantil 
discapac

itada 

os de 
Psicologí
a por la 

red. 
www.psi
conet.co

m 
PAPALIA 
Diane, 

Sicologia 
del 

desarroll
o. Santa 

Fe de 
Bogotá 
1998 

TORRES 
Carrillo 
Alfonso. 
Enfoque

s 
Cualitati

vos y 
participa
tivos en 
Investiga

ción 
Social. 
UNAD. 

Facultad 
de 

Ciencias 
y 

Humana
s 

Santafé 
de 

Bogotá 
1998. 
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benefici
o del 

desarroll
o 

integral 
de la 

població
n Infantil 
laboyan

a con 
discapac

idad, 
estan 

relacion
ados con 

el 
program

a de 
ayudas 

técnicas. 
En 

cuanto 
al 

aspecto 
de la 

recreaci
ón, no 
existen 

program
as ni 

proyect
os a 
nivel 

guberna
mental y 
Municip
al que 

benefici
en a la 

població
n Infantil 

con 

Basto 
que 

atiende 
a 24 

actores 
sociales 

con 
discapac

idad 
auditiva, 

de los 
cuales 
15 se 

encientr
an en un 
rango de 

edad 
cronológ
ica entre 

los 5 y 
12 años 
matricul

ados 
cursand

o 
diferent

es 
grados 

de 
primaria 

y 
secunda
ria y el 
centro 

educativ
o 

Montes
ori con 
la sede 
Jardín 

de esta 
ciudad 

como 
seres 

humano
s, en 

igualdad 
de 

condicio
nes con 
múltiple

s 
capacida
des. Es 
conveni
ente que 

se 
aborde 

el 
núcleo 
familiar 

con 
estrategi
as claras 

de 
resoluci
ón de 

conflicto
s, 

habilida
des 

comunic
ativas, 

autoesti
ma, 

relacion
es de 

pareja, 
conocim
iento de 
derecho
s a nivel 
político, 
social y 
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discapac
idad. En 
Pitalito 
Existen 

dos 
centros 
educativ

os 
formales 

que 
atienden 
població
n infantil 

con 
discapac
idad: El 
centro 

educativ
o Jesus 
maria 

Basto y 
el 

Centro 
educativ

o 
Montes
ori con 
la sede 

el Jardín. 

que 
atienden 

a la 
Població

n 
escolar 

con 
limitació
n visual 
y tiene 

una 
cobertur
a de 32 

estudian
tes que 
cursan 

diferent
es 

grados, 
de los 
cuales 
19 se 

encuent
ran en el 

rango 
estableci
do entre 

5 y 12 
años de 

edad 
cronológ
ica. Las 

estrategi
as que 
hoy se 
aplican 

para 
brindar 

etención 
integral 

a los 
niños y 

cultural, 
tanto de 
població

n 
capacita
da como 
discapac

itada, 
con 

personal 
especiali

zado, 
donde 

se 
brinde 

atención 
no solo 
a la niña 
o niño si 

no al 
conjunto 
familiar 
y social. 

Es 
necesari
o en la 

població
n del 

Municipi
o de 

Pitalito 
la 

creación 
de un 
centro 

de 
atención 
integral 

a la 
població
n infantil 

con 
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las niñas 
con 

limitacio
nes, 

ayudan 
parcialm

ente a 
resolver 
algunos 
problem
as que 
en esta 

temática 
se 

presenta
n, pero 
no han 
logrado 

dar 
cumplim
iento a 

las 
metas 

propues
tas que 
en este 
sentido 
se han 
trazado 

las 
diferent

es 
instituci

ones 
que 

atienden 
diccha 

població
n y por 

tanto no 
han 

proporci

discapac
idad, 

donde 
se le 

reeduqu
e para 
vivir 

digname
nte. 

Donde 
el 

objetivo 
principal 

sea 
promov

er 
eldesarr

ollo 
integral 
de los 

niños y 
las niñas 

cuyos 
derecho

s han 
sido 

vulnerad
os o 

amenaz
ados 

generan
do 

espacios 
de 

sensibili
zacion y 
reflexion 

por 
medio 

de 
estrategi

as 
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onado 
satisfacc
ión total 

a las 
expectat
ivas que 
tienen 

los 
familiare

s y 
padres 

de 
familia y 
los niños 

con 
discapac
idad. Los 
niños y 

las niñas 
de 

Pitalito 
Huila no 
reciben 

atención 
integral 
de parte 

del 
estado, 

de la 
sociedad 

y de la 
familia. 

Los 
program

as 
aislados 
que se 
ofrecen 
a esta 

població
n, no 

satisface

espiritua
les, 

personal
es, 

sociales 
pedagóg

icas 
acordes 

a su 
realidad 
personal 
y social 
involucr
ando las 
políticas 
públicas 

en la 
rehabilit
aicón y 

habilitac
ión, la 

protecci
ón 

integral 
y la 

transfor
mación, 
con el 
apoyo 

de 
instituci

ones 
guberna
mentale

s y no 
guberna
mentale

s. Los 
gobiern

os 
locales 
de ben 
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n sus 
verdade

ras 
necesida

des y 
derecho
s que se 
promulg

an. Es 
necesari
o leer la 
realidad 
local y 
buscar 

estrategi
as que 

redunde
n en el 
mejora
miento 

de la 
calidad 
de vida 

presente 
y futura 
de esta 

població
n que 
pide a 

gritos la 
interven
ción de 

los 
diferent

es 
estamen

tos 
estatale

s, 
sociales 

y 
familiare

diseñar 
planes 

de 
acción 

en 
temas 

de 
discapac

idad, 
debiend

o 
preparar 

sus 
propios 
comites 
locales, 
con el 
ánimo 

de 
mejorar 

la 
calidad 
de vida 
de sus 

familiare
s y 

ciudada
nos. De 

esta 
manera, 

se 
deben 

proveer 
servicios 

de 
calidad 

para 
prevenir 

las 
causas 

que 
generan 
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s para 
poner 

en 
práctica 
las leyes 

y 
normas 
existent

es al 
respecto

. La 
Instituci

ones 
existent

es en 
Pitalito 

que 
trabajan 

en 
benefici
o de la 

població
n con 

discapac
idad 

infantil 
deben 
realizar 

un 
trabajo 

conjunto 
y no 

aislado 
como en 

el 
moment
o se está 
llevando 
a cabo, 

reconoci
endo 

que este 

o 
aument

an la 
discapac
idad. Por 
ejemplo, 
servicios 

de 
vacunaci

ón 
contra el 
sarampi

ón o 
program

as de 
prevenci

ón de 
factores 

de 
riesgo y 
desnutri

ción, 
entre 
otros. 

Tambien 
deben 

proveers
e 

servicios 
óptimos 

de 
rehabilit

ación 
integral, 
es decir, 
quellos 

que 
busquen 

la 
recuper

ación 
tanto 
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hecho 
tiene 

multiple
s 

repercus
iones en 

la 
familia y 

por 
ende en 
el niño y 
la niña. 

Es la 
població
n infantil 
enter los 

0 y 4 
años as 

que 
menos 

atención 
integral 
recibe 

por 
parte de 

la 
instituci

ones 
creadas 

para 
este fin 

en la 
ciudad 

de 
Pitalito y 

en 
general 

es la 
recreaci

ón, la 
alimenta
cion, la 

física del 
individu
o, como 

la 
rehabilit

ación 
laboral, 
emocion
al de la 
persona 

con 
discapac

idad 
para su 
efectiva 
participa

ción e 
inserció
n social 

presente 
y futura. 
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promoci
on de 
estilos 

de vida, 
la salud, 

los 
factores 
donde 
mas se 

desatien
de a la 

població
n infantil 

que 
presenta 
alguna 

discapac
idad. Los 
factores 

de 
mayor 

influenci
a en la 

desaten
ción 

integral 
de los 

niños y 
las niñas 

con 
discapac
idad son 

el 
económi

co, la 
falta de 
compro
miso de 
familiare
s, estado 

y 
sociedad
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, los 
patrones 

de 
crianza, 
la visión 

del 
futuro 

incierto 
apra la 

població
n infantil 

con 
discapac
idad, los 
concept

os de 
minusval

ía, los 
cuales 

pueden 
ser 

minimiz
ados 

mediant
e el 

trabajo 
integral 

y 
multidi

mencion
al de 

diferent
es 

instituci
ones 
como 

centros 
educativ

os, 
instituto

s, 
ministeri
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o de 
Protecci

ón 
Social, 

Alcaldia 
de 

Pitalito, 
Goberna
ción del  
Huila, 

Secretari
a de 

Salud 
Municip
al, para 
generar 
autosufi
ciencia, 

en la 
poblacio

n con 
discapac

idad. 

25 

Impacto 
psicosoc
ial, en el 
ambito 
escolar 
de los 

niños de 
6 a 12 

años del 
colegio 

san juan 
de 

laboyos 
del 

municipi
o de 

pitalito,  
generad
o por la 

02-
0034-

442 y CD 

Comunit
aria 

No 
aplica 

colegio 
San Juan 

de 
Laboyos  

Egna 
Sofía 

Sánchez 
Calderó

n, 
Soraida 
Jimena 

Sánchez 
Muñoz 

Irma 
Estela 

Adarmes 
Delgado 

2006 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

Familia, 
divorcio, 

niñez, 
escuela, 
conduct

a, 
conflicto 

No 
Aplica, 

solo 
ingresa 
el titulo 

y el 
diseño 

metodol
ógico 

Conducti
smo 

Descripti
vo 

Etnográf
ico 

Cualitati
vo 

entrevist
a 

estructu
rada, 

observa
ción no 

participa
nte, 

Encuest
a 

niños de 
6 a 12 
años  

La 
separaci

ón 
conyugal 

es una 
situació
n que 

inevitabl
e e 

indudabl
emente 

se 
encuent

ra 
inmersa 
en todos 

los 
contexto

s de 

El 
divorcio 
es una 
situació

n 
frecuent

e que 
enfrenta

n las 
familias 
actualm

ente, 
siendo 

los niños 
los 

principal
es 

afectado
s en 

AUSUBE
L, D.; 

NOVAK, 
J.; 

Hanesia
n, H. 

(1990). 
Psicologí

a 
Educativ

a: Un 
punto 

de vista 
cognosci

tivo. 
México: 
Editorial 
Trillas. 

Segunda 

Pitalito Huila 

Comport
amiento

s 
prosocia

les: 
conflicto 

Organiza
ciones 

familia o 
colegio 
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separaci
ón 

conyugal 

nuestra 
sociedad

, no 
teniend

o en 
cuenta  
cultura, 
ni clase 
social; 

hoy por 
hoy esta 
situació

n ha 
sido uno 

de los 
factores 

por el 
cual la 
familia 
se ha  

desinteg
rado, 

generan
do en 

sus 
miembr

os 
alteracio
nes que 

muy 
difícilme

nte se 
pueden 
evitar; 

fomenta
ndo un 

contexto 
que 

posibilit
a 

tensione
s y 

estos 
casos, el 

deber 
de 

ambos 
padres 
junto 

con un 
grupo 

interdisc
iplinario 

de 
profesio
nales es 
tratar de 
minimiz

ar los 
efectos 
que su 

decisión 
producir

á en 
ellos. 

Para ello 
es 

necesari
o que  la 
pareja, 
busque 
asesora
miento y 

ayuda 
profesio

nal, 
(psicólog

os, 
terapeut

as, 
consejer

os), 
psicoter

apia, 

Edición.  
ARREDO
NDO, M. 
(1989). 
Notas 

para un 
modelo 

de 
docencia

: 
Formaci

ón 
pedagóg

ica de 
profesor

es 
universit

arios. 
Teoría y 
experien
cias en 
México. 
México: 
ANUIES-
UNAM. 
CESU.  

AYERBE 
GONZÁL

EZ, 
Ricardo. 
Dicciona

rio 
geográfi

co de 
Colombi
a 1995, 
Notas 

histórica
s y 

geográfi
cas de 

Pitalito. 
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presione
s en el 

ambient
e de los 
directa
mente 

implicad
os.   
 En 

consecu
encia, 
de la 
carga 

emocion
al que 
sufren 
los que 
asumen 

la 
separaci

ón 
conyugal

, hace 
que se 

refuerce
n y 

aparezca
n 

sentimie
ntos que 
muchas 
veces no 

son 
premedi
tados, 

sino que 
aparece
n por la 
circunst
ancias 
de la 

situació

consejer
ía 

individu
al y 

grupal. 
Recome
ndacion
es que 

se 
deben 

tener en 
cuenta 
cuando 

las 
parejas 

enfrenta
n la 

separaci
ón 

conyugal
. 

Para los 
psicólog

os; 
1. 

Realizar 
interven
ciones 

sociales 
basadas 

en el 
análisis 
de los 

sistemas  
familiare

s y su 
reestruc
turación

. 
2. 

Reconoc
imiento 

BANDUR
A, A. 

(1993). 
Perceive

d self-
efficacy 

in 
cognitiv

e 
develop

ment 
and 

functioni
ng. 

Educatio
nal 

Psycholo
gist, 28, 
117-148.  
BERNAL

ES, S. 
(1995). 
Reflexio

nes 
sobre 

separaci
ón 

matrimo
nial y 

familias. 
Revista 

De 
familias 

y 
Terapias
, 3 (5), 
33-43. 

BOWLBY
, John. 

La 
perdida 
afectiva: 
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n; estos 
sentimie
ntos son 

en 
muchas 
ocasione

s de 
incertid
umbre, 

impoten
cia o 

descontr
ol entre 
otros, ya 
que se 
hace 
casi 

imposibl
e  evitar 
conflicto

s o 
manten

er el 
orden y 
dominio 

de la  
nueva 

situació
n que se 

les 
presenta 

en su 
vida. 
Esta 

situació
n ha 
sido 

práctica
mente la 

base 
para que 

la 

de los 
posibles 

ejes 
facilitad
ores de 

la 
descom
posición 
familiar. 
3. Dar 

respuest
a 

oportun
a y  

atención 
psicológi
ca a los 
directa

mente o 
indirecta

mente 
afectado
s por la 
separaci

ón 
conyugal

.  
4. 

Ejecutar 
y 

evaluar 
program
as que 

favorezc
an 

cambios 
de 

actitud 
en la 

sociedad 
con 

respecto 

Tristeza 
y 

depresió
n, 

Paidos: 
Argentin
a, 1983. 

BRAS 
Joseph. 
(2000) 

Esta 
sección 
ha sido 

elaborad
a por 

Marquill
as 

(pediatr
a) y 

revisada 
por el 

equipo 
de 

webmas
ters 

CÁRDEN
AS, E. J. 
(1985). 

La 
familia y 

el 
sistema 
judicial. 
Buenos 
Aires: 

Editorial 
Emecé 
CASH, 
Adam, 
PsyD. 

Psicologí
a para 
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perspect
iva que 
tenían 

sobre el 
hogar o 

la 
familia 

se 
afectara 
casi de 

una 
forma 

definitiv
a, 

enfrenta
ndo 

diversas 
acciones 

y 
adquisici

ones 
que 

concient
e e 

inconsci
enteme
nte los 
hará 

sentir 
inseguro

s, 
desesta
bilizand

o a 
todos 

los 
miembr

os, 
igualme

nte 
alterand

o en 

a la 
estigmat
ización y 
prejuicio

, que 
dificulta

n la 
perman

ente 
integraci
ón de la 
familia. 

5. Al 
niño se 
le debe 
dejar 
claro 

que no 
tiene la 
culpa de 
que sus 
padres 

se hayan 
separad
o y que 
su papá 
no se ha 
ido de 

casa por 
nada 

que él 
haya 

hecho 
mal, 

sino por 
cuestion

es de 
pareja. 

Es 
importa

nte 
hacerle 

Dummie
s. 

Editorial 
Norma, 
(2001) 
p.149, 
150, 
152, 

153,154.  
COHAN, 

A y 
URRIBA
RRI, R. 
(1986). 

Consider
aciones 
sobre el 
divorcio 

y la 
nueva 
familia 

del 
divorcia

do. 
Revista 
Terapia 
Familiar, 
9 (15), 

201-222. 
DALTON

, 
Elizabet
h and 

HICKEY, 
Elizabet
h 1994. 
Healing 
Hearts. 
Carson 

City, NV: 
Gold 
Leaf 
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profundi
dad las 
relacion
es entre 

los 
padres y 
el niño; 

así 
mismo 

se 
pierden 

las 
referenc

ias 
simbólic
as que 

ofrece el 
ambient

e 
familiar. 

Los 
niños 
deben 

volver a 
ubicarse 

en 
nuevas 
relacion

es 
familiare
s, y eso 
causa 

desconci
erto e 
incluso 

sufrimie
ntos. 

Para los 
hijos, el 
divorcio 
de los 
padres 

entende
r que él 

no 
puede 
hacer 
nada 

para que 
su padre 
o madre 
vuelva. 

6. 
Animar 

la 
participa
ción en 
activida

des 
según su 
nivel de 
desarroll

o e 
inclinaci

ones. 
7. Para 

los 
profesor

es: 
8. 

Observa
r 

atentam
ente a 

los niños 
para 

reconoc
er 

señales 
de 

malestar
. 

9. La 
separaci

Press. 
DATOS 

BIBLIOG
RÁFICOS 
Instituto 
San Juan 

de 
Laboyos 

de 
Pitalito 
DIAZ, 
Luis 

Miguel. 
Catalina 

en la 
encrucij
ada. La 
historia 
de un 

divorcio. 
Editorial 
Paname
ricana.2

002 
DICCION
ARIO DE 
PEDAGO

GÍA Y 
PSICOLO

GÍA. 
Cultural 

S.A. 
Edición 

2004 
DICCION

ARIO 
PLANTA, 
Editorial 
Planeta 

S.A 
1982, 

Edición 
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es un 
aconteci
miento  
importa
nte ya 

que 
marca 

su 
comport
amiento 

de 
manera 
evidente 

en su 
contexto 
escolar, 
pues así 
se pudo 
observar 

en los 
resultad
os que 

produjer
on  las 

observa
ciones 
de la 

etapas 
del 

desarroll
o 

psicosoc
ial de 

Erikson.   
El 

ámbito 
escolar; 

nos 
permitió 
observar 
conduct

as y 

ón de 
los 

padres 
es 

siempre 
una 

situació
n 

dolorosa
, por lo 
cual es 

importa
nte 

permitir 
a los 
niños 

manifest
ar sus 

sentimie
ntos de 
rabia y 

frustraci
ón, 

acogerlo
s y no 

enjuiciar
los. 

10. Si los 
profesor
es ven al 

niño 
desanim

ado, 
hablar 
con él, 

distraerl
e, pero 
nunca 

tolerarle 
los 

capricho
s. 

Colombi
ana, 

Julio de 
1989. 
DR. C. 

GEORGE
, 

Boeree. 
Teorías 

de la 
Personal
idad, © 
Derecho

s de 
autor, 
1997. 
DR. 

MAGARI
CE  

Meyer  
Magaric

e  
Editor19

94 
ERICKSO
N, Erick. 
Infancia 

y 
Socieda

d, 
Editorial 
Lumen-
Horme 
(1989) 
p. 222.  

FELDMA
N, 

Robert S 
.Psicolog

ía con 
aplicacio
nes en 
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comport
amiento

s que 
nos 

llevaron 
a 

concluir 
que la 

separaci
ón 

conyugal 
afectado 

en un 
20% de 

su 
repertor

io 
conduct

ual. 
De 

acuerdo 
con lo 

anterior 
se 

puede 
concluir 

que 
1. De 

acuerdo 
a los 

diferent
es 

comport
amiento
s que se 
observar

on en 
los niños 

en su 
contexto 
escolar y 

con 

11. 
Escuchar 
los niños 
constant
emente 

12. 
Tener 

pacienci
a en 

cuanto a 
los 

ajustes- 
toma 

tiempo y 
esfuerzo 

13. 
Utilizar 

las 
fortaleza

s, 
habilida
des, y 

talentos 
individu

ales y               
familiare

s 
14. Para 

los 
padres : 
15. Lo 
más 

adecuad
o es que 
los niños 
manteng
an una 

relación 
con 

ambos 
padres 
lo más 

países 
de habla 
hispana. 
Editores 
S.A 1997 
HOFFM

AN,L. 
(1995). 

Psicologí
a del 

Desarrol
lo Hoy, 
Volume

n I. 
Madrid: 

Mc 
Graw-

Hill. 
LOS 

NIÑOS Y 
EL 

DIVORCI
O, 1998) 
p.12"Fac

ts for 
Families

" 
No.12/9

8)  
MALLET, 
Alejandr

o, 
Miembr
o de la 

Asociaci
ón de 

Médicos 
y 

Pediatra
s -

1994”.)  
MARDO
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relación 
a la 

separaci
ón 

conyugal 
en los 
cuatro 

estadios 
del 

desarroll
o 

psicosoc
ial de 

Erikson 
se 

puede 
concluir 
que los 

comport
amiento 
caracteri

zados 
por cada 
estadio 

se 
evidenci
aron en 

la 
muestra 

de 
estudio; 
es decir 
que  el 

desarroll
o 

psicosoc
ial ha 
tenido 

lugar en 
cada 
niño, 

con su 

similar a 
la previa 

al 
conflicto 
16. No 

hay que 
sobrepr
otegerlo 

por 
lastima.  
17. Hay 

que 
seguir 

tratándo
lo igual 

que 
antes, 

como a 
un niño 

de su 
edad, no 
permitirl

e 
capricho
s porque 
nos da 

compasi
ón. 

18. Dar 
explicaci

ones 
que los 
niños 

puedan 
compre

nder 
19. 

Cumplir 
con los 
compro
misos y 

las 

NES, JM. 
Filosofía 

de las 
ciencias 
Humana

s y 
Sociales. 
Editorial 
Anthrop
os.1991.  
Microsof

t ® 
Encarta 
® 2006. 
© 1993-

2005 
Microsof

t 
Corporat

ion. 
Reserva

dos 
todos 

los 
derecho

s. 
PAPALIA
, Diane 
E, Olds, 

Sally 
Wendko

s. 
Desarrol

lo 
Humano

, Mc 
Graw-

Hill: 
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respecti
va crisis, 

que la 
mayoría 

de la 
muestra 
un (80%) 

ha 
superad

o 
satisfact
oriamen

te. No 
obstante
, hay un 
porcent
aje del 
(20%) 
(ver 

tabla 16)  
donde el 
estadio 
no ha 
sido 

resuelto 
adecuad
amente 
en los 

niños, lo 
cual les 
llevo a 

desarroll
ar  las 

conduct
as mal- 
adaptati

vas 
enuncia

das 
anterior
mente. 
2. Los 

promesa
s 

20. 
Proveer 
estructu

ra y 
límites 

razonabl
es en el 
hogar 
21. Ser 

consiste
ntes al 

disciplin
ar 
22. 

Manten
er la 

predicti
bilidad y 

las 
rutinas 

23. 
Librar a 

los niños 
de 

estrés 
innecesa

rio 
24. Debe 

haber 
una 

comunic
ación 

abierta y 
clara 

lo 
Humano 
estudio 
del Ciclo 

vital. 
Segunda 
Edición1

oF.  
REFERE
NCIAS 
RICE, 
Philip. 

Desarrol
lo 

humano, 
estudio 
del ciclo 

vital. 
México. 
Prentice 

hall. 
1.997. 
291p 

SÁNCHE
Z, E. 

(1984). 
Familias 
rotas y 

educació
n de los 

hijos. 
Madrid: 
narcea 

S.A. 
Edicione

s. 
 

TORRES, 
Carrillo, 
Alfonso. 
Estrategi

as y 
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niños 
sufren 

consecu
encias a 

causa 
del 

divorcio, 
ya que 
deben 
asumir 

las 
nuevas 
conduct

as y 
roles  
que 

asignan 
sus 

padres, 
causand

o en 
ellos 

malestar 
e 

inestabil
idad. 

Técnicas 
de 

Investiga
ción 

Cualitati
va. 

Bogota 
(1996) 
p. 11-
30-85-

99-116.   
WALLER
STEIN, J. 

S., y 
BLAKESL

EE, S. 
(1990). 

Padres e 
hijos 

después 
del 

divorcio. 
Buenos 
Aires: 
Javier 

Vergara 
Editor 

S.A.  
 WEB 

ILLUSTR
ATOR'S 
Editor 

Médico: 
Dr. 

Meyer 
Magarici 

1994 
WELLM

AN, 
Henry 

M. 
Desarrol
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lo de la 
teoría 

del 
pensami
ento en 

los 
niños, 

Desclee 
de 

Brouwer
: 

España. 

26 

Vivencia
s y 

percepci
ones en 
torno al 
sentido 
de vida 
de los 

preadole
scentes 

y 
adolesce
ntes del 
Colegio 

Nacional 
Jornada 
Mañana 

02-
0035-
442 

Comunit
aria 

No 
aplica 

Colegio 
Nacional 
Jornada 
mañana 

Mery 
Alicia 

Bolaños 
Benavid

es, 
Leonel 
Gómez 
López 

Angel 
Flavio 

Andrade 
Betanco

urt 

2002 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

Adolesc
ente, 

educació
n, 

calidad 
de vida, 
identida
d social, 
aprendiz

aje, 
hábitos 

En este 
trabajo 

se 
investig

o las 
percepci
ones y 

vivencia
s de los 
jóvenes 

de 
básica 

secunda
ria del 
Colegio 

Nacional
, sobre 

el 
sentido 
de vida 

manifest
ó en sus 
activida
des y el 

que 
hacer 

estudian
til. Sobre 
la base 
de los 

Humanis
mo 

No 
aplica 

Cualitati
vo 

no 
aplica 

Encuest
a, 

sociodra
ma, 

observa
ción, 

historia 
de vida 

Adolesc
entes 

entre los 
10 y 14 

años 

Se 
puede 

concluir 
que el 

sentido 
de vida 
de los 

preadole
scentes 

y 
adolesce
ntes del 
Colegio 

Nacional
, se 

encuent
ra 

mediado 
por las 

necesida
des 

insatisfe
chas, 
tales 

como: la 
ausencia 

de sus 
padres, 

el 
conflicto 

No 
aplica 

ALVARE
Z DE 

ZAYAS, 
Carlos. 

La 
escuela 

en la 
vida. 

Tercera 
edición. 

1999 
Ciudad 
de la 

Habana 
Cuba. 

Editorial 
Pueblo y 
Educació
n. 179 p. 
DURAN, 
Santiago
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MURIEL, 
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SHUMA
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Camilo. 
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ese 

Pitalito Huila 

Calidad 
de vida: 
proyect

o de 
vida 
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element
os 

constitut
ivos, 

configur
adores 

de 
sentido 

y 
significa

ción, 
manifies
tos en la 
identida
d, en los 
hábitos, 

en las 
actitude
s, en los 
temores
, en las 

motivaci
ones y 

valoraci
ones 

existenci
ales 

relacion
adas con 
el ser, el 
tener, el 
hacer, el 
estar y 

el 
pensar; 

nos 
brindan 
el marco 
contextu

al que 
viven y 

perciben 

de 
pareja, 

el 
problem

a 
económi

co, la 
falta de 
empleo 
de sus 

progenit
ores, la 
falta de 
integraci

ón y 
comunic

ación 
con las 

instancia
s que los 
rodean, 
la falta 

de 
participa
ción en 

las 
instituci

ones 
alas que 
pertene

cen; 
Situació
n que 

los ubica 
en un 
estado 

de 
espera 
hasta 

solucion
ar 

aquello 

descono
cido, 

tesis de 
grado, 

pontifici
a 

Universi
dad 

Javerian
a, 

Facultad 
de 

Psicologí
a, 1996. 
DABAS, 
Elina. 

Redes El 
lenguaje 

de los 
vínculos. 
Primera 
Edición 
1995. 

Buenos 
Aires 

455 p. 
FABREG

AT, 
Claudio 
Esteva. 
Cultura 
Socieda

d y 
Personal

idad. 
Segunda 
Edición 
1993. 

Editorial 
Anthrop

os. 
Barcelon
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los 
estudian
tes, esta 
situacio
nes se 

conviert
en en 

soporte 
para 

estructu
rar los 

principio
s 

fundam
entales 

que 
deben 

orientar 
el 

proceso 
enseñan

za 
aprendiz
aje del 
Colegio 

Nacional
, para 
que 

además 
se 

destacar
se a 
nivel 

municip
al por su 
excelenc

ia 
académi

ca 
resulte 

formativ
o y 

que es 
de 

urgente 
satisfacc
ion, para 

la 
resoluci
ón del 

ser 
humano

. 
Ubicand
olos en 

un 
ambient

e de 
incertid
umbre y 
concentr
ación de 
esfuerzo

s por 
solventa

r ls 
dificulta

des 
presente

s, que 
cuando 

se 
acumula

n 
disminu
yen las 

posibilid
ades. 
Las 

composi
ciones 
desde 
las que 

se 

a 
España. 
463 P 

FELDMA
N, 

Robert. 
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edición. 
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Hill 
México. 

1998. 
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construc
tor de 

"sentido 
de vida", 

por 
medio 

de 
activida

des 
comple
mentari

as de 
integraci

ón, 
solidarid

ad y 
participa

ción, 
para 

propicia
r 

espacios 
de 

encuent
ro que 

los lance 
a 

identific
arse 

como lo 
que son 

y se 
proyecta

n. La 
propues
ta fruto 

del 
presente 
trabajo 
quiere 

fomenta
r la 

constitu
yen, 

cobran 
vida en 

sus 
acciones 

en lo 
cotidian

o. La 
discorda

ncia 
entre lo 

que 
dicen y 

las 
condicio
nes que 
el medio 

les 
proporci

ona 
inscribe

n los 
marcos 
referenc
iales de 

las 
acciones

, 
presenta
ndo un 
estado 

adverso 
para la 

mayoria. 
Respect

o a la 
identida

d e 
identific
ación de 

los 

rio de 
Psicologí
a. 1999 
Edicione
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Grijalbo. 
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Jeannett

e. 
Procesos 
Sociales 
Básicos. 
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integraci
ón de la 
comunid

ad 
educativ

a y la 
participa
ción de 

todas las 
instancia

s.  

estudian
tes, se 

compre
nde que 
cuando 

la 
amedida 
expresa

da es 
regular y 
baja, se 
conviert
e en un 
paramet
ro pobre 

para 
exigirse 

de 
acuerdo 

a sus 
capacida

des y 
potencia
lidades, 
disminu
yendo 

las 
posibilid
ades de 
creacion 

de 
sentido, 
problem
a que se 
increme
nta con 

la 
ausencia 

de 
plantea

miento y 
distribuc
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ión del 
tiempo 
libre, 
poca 

practica 
deportiv

a, 
actitude

s 
negativa
s hacia 

el 
estudio 
como el 
tiempo 
dedicad

o a 
mirar 
T.V. 

relacion
ado con 

el 
tiempo 
dedicad

o al 
estudio 
fuera 

del aula 
de clase, 
donde 

prima la 
televisio

n. Se 
entiende 
que los 
hábitos 
encontr

ados 
product
o de las 
valoraci
ones, no 
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constitu
yen a la 
creacion 

de 
sentido 
de vida 

en el 
ámbito 
escolar. 

Ni 
tampoco 

a una 
compre
nsion y 

utilizació
n del 

entorno, 
para 

construi
rse 

personal 
y 

socialme
nte. La 

identida
d 

observa
da 

desde la 
funcion 

del 
padre 
dada 
por el 
orden 

del 
lenguaje 

y la 
palabra, 

como 
ordenad
or de la 
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norma y 
de la ley, 
encontr

amos 
que si 

los hijos 
no  

conocen 
lo que 
les es 

porpio 
por 

naturale
za, 

tampoco 
podran 
encontr

ar lo 
simbólic
o de lo 

social. Si 
hay 

ruptura 
de las 

relacion
es, del 
deber 
ser del 
ciudada
no que 
actua 

legalme
nte 

tambien 
hay 

ruptura 
de la 

concepci
ón del 

mundo y 
por lo 
tanto 
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ausencia 
de 

identida
d. 

Porque 
solo se 
quiere 

pertene
cer a la 
instituci
ón que 

nos 
convoca. 

Es 
importa

nte 
destacar 

que 
cuando 
el ser 

humano 
admite 

las 
condicio

nes 
necesari
as para 

su 
realizaci

ón 
personal 
construy

e 
sentido 

de vida y 
así: el 

hacer, el 
decir, el 
tener y 
el estar 

son 
motivos 
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del 
existir, 

generan
do 

posibilid
ades 

manifies
tas en el 
lenguaje
. Cuando 

los 
hábitos 

que 
configur

an la 
identida
d de los 
estudian
tes, van 

a la 
inversa 

de lo 
que 

quieren 
y se 

propone
n, 

voluntar
ia o 

involunt
ariamen

te se 
niegan 

la 
posibilid

ad de 
construc
ción de 
sentido, 
en ellos 

es 
frecuent
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e la 
poracció

n, sin 
mayor 

reflexion 
dejan 

activida
des 

pendien
tes, la 

falta de 
atención 
en clase 

hace 
presenci

a 
significat

iva, lo 
mismo 
que el 

desarroll
o de 

tareas, a 
medio 
hacer o 

copiadas 
del 

compañ
ero pilo. 

Los 
temores 

q7ue 
vivencia

n los 
estudian

tes 
estan 

relacion
ados con 

el 
conflicto 
armado 
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que vive 
el país, 

los 
angustia 
la guerra 
y temen 
perder a 

sus 
padres o 

a sus 
seres 

queridos 
y 

quienes 
los han 
perdido 
sufren 

las 
incleme
ncias de 

las 
necesida

des 
económi

cas y 
afectivas 
que sólo 

estos 
pueden 
proporci
onarles. 

Las 
clases 

de 
motivos 

que 
inciden 

en la 
construc

ión de 
sentido 
de los 
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estudian
tes, son 
de tipo 

exógeno 
(externo

), 
cimenta
das en 

los 
concept

os y 
aprecioa

ciones 
de lo 

que los 
demás 
digan o 
hagan, 
de igual 
manera 

las 
metas 

de 
finalidad 

está 
referidas 

alos 
otros 

creando 
un 

nuevo 
interrog
ante, ¿ 

Que 
ocurrirá 
con el 

sentido 
de vida 
de los 

jóvenes 
cuando 
el otro 
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quien 
han 

cimenta
do sus 
ideales 
futuros 
despare

zca? 
Situació
n que 

incidirá 
en el 

acrecent
amiento 

de los 
fenóme
nos que 
aquejan 

a los 
laboyan
os como 

el 
suicidio 
entre 

otros. Si 
recorda
mos uqe 

"La 
humanid

ad es 
adquirid

a en 
término
s de las 
relacion

es 
sociales 

e 
histórica
s que se 
inscribe
n en el 
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individu
o" y 

encontr
amos 

que uno 
de cada 

cinco 
estudian

tes, 
reconoc
en que 
el trato 
hacia 
sus 

compañ
eros es 

regular y 
malo, 

diremos 
uqe la 

manifest
ación 
nos 

ubica 
ante una 
realidad 
inminen

te 
product
o de la 
intolera
ncia y 

descono
cimiento 
del otro 

como 
element

o 
constitut
ivo dela 
vida y 
para la 
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vida, a 
esta 

realidad 
se le 

agrega 
un 

número 
importa
nte de 

estudian
tes que 
consum

en 
bebidas 
alcoholic

as y 
drogas. 
Unidas 

al 
deleite 
por los 

program
as de 

televisió
n donde 
cuenta 

el 
dominio 

de los 
demás 

por 
medio 
de la 

fuerza y 
el poder. 

Nos 
atrevem

os a 
decir 
que a 

medida 
que 
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crece la 
proporci

ón de 
agresivid

ad, 
disminu

ye la 
construc

ción 
social 

del 
sujeto y 

por 
ende la 

construc
ción 

social de 
sentido. 

La 
vinculaci

ón al 
orden 
social, 
que los 

instituye 
a los 

estudian
tes 

como 
sujetos 

de 
cultura 

lo 
derivan 
del otro, 

de la 
madre 

del 
padre y 

lo 
expresa

n por 
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medio 
del 

lenguaje
, en sus 
deseos 

manifies
tos 

expresa
n las 

ausencia
s: de 

dialogo, 
de 

afecto, 
de 

reconoci
miento, 

de 
participa
ción, de 
integraci

ón al 
grupo al 

cual 
pertene

cen, 
donde  

pueden 
identific

arse 
como 

miembr
os y 

comoele
mentos 

de la 
instituci
ón. Cada 
miembr
o tiene 

un 
mínimo 
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comun 
con la 
tarea 

grupal, 
hay 

afilizació
n y en 
casos 

aislados 
se da la 
pertene
ncia que 
exige un 
grado de 

mayor 
concentr

ación 
dedicaci

ón y 
ejercicio 

por el 
estudio. 
El grado 

de 
eficacia 
real con 

que 
cada un 
contribu
ye a que 
la tarea 

salga 
adelante 
en varias 
oportuni
dades es 
pasiva y 

en 
algunos 

casos 
agrasiva, 
en casos 
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aislados 
se da 

coopera
ción, lo 
mismo 
que el 

saboteo 
especial
mente 
en los 
cursos 

séptimo
s y 

octavos. 
Se 

entiende 
que hay 

poca 
capacida

d del 
grupo 

por 
centrrse 

en la 
tarea, 
no hay 

pertinen
cia 

respecto 
al 

trabajo. 
Pero 

prima la 
avidez 

hacia el 
otro 

donde la 
agresión 

hace 
presenci

a y 
obstacul
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iza el 
desarroll
o de las 
activida

des, 
tiene la 
dificulta
d para 

ponerse 
en el 

lugar del 
otro, 
para 

unirse y 
crear un 
proyect

o de 
vida 

instituci
onal. Las 
categori

as 
existenci
ales uqe 
priman 

en la 
vida de 

los 
jóvenes, 
segun la 
escala 

de 
Manfred 

Max 
Neef, y 
teniend

o en 
cuenta 

los 
deseos 
estan 

centrada
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s en el 
estar 

(cómodo
, bien 

vestido, 
tranquil

o, sin 
dificulta
des ni 

problem
as, con 
salud); 
en un 

segundo 
plano 

están los 
deseos 
por ser 
(ganado

r de 
loteria, 
triunfad

or, 
premio 
Andres 
Bello, , 

reconoci
do, 

estimad
o, 

respetad
o); en u 
terecr 
plano 

encontr
amos el 
hacer 

(tareas 
trabajos) 

y en 
ultima 

instancia 
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la 
motivaci
ón por 
tener 

(dinero, 
casa, 

recreaci
on, 

amigos) 
de 

donde 
se 

despren
de su 

falta de 
identida 
con lo 

que son, 
con lo 
que 

tienen, 
con lo 
que 

hacen y 
como 
están. 
Ya que 

siguiend
o a 

Manfred 
Max 

Neef, la 
solución 

de 
necesida

des 
tiene 

caracter 
de 

urgente, 
cuando 
sobrepa
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sa los 
límites 

por 
satisface

r. 

27 

Manifest
aciones 
agresiva
s en el 
Aula 

expresa
das por 

los niños 
del nivel 

de 
transició

n del 
Hogar 
Infantil 
Leonia 

de 
Garzón 
Huila 

02-
0036-
442 

Comunit
aria 

No 
aplica   

Hogar 
Infantil 
Leonia 

Maritza 
Rojas 

Trujillo 

Angel 
Flavio 

Andrade 
Betanco

urt 

2003 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

Adaptaci
ón, , 

afectivid
ad, 

agresivid
ad, 

antisocia
l, 

coercitiv
o, 

conduct
a, 

personal
idad, 

socializa
ción, 

hospitali
smo, 
niñez 

A 
menudo 

nos 
enfrenta

mos a 
niños 

agresivo
s 

manipul
adores o 
rebeldes

, pero 
no 

sabemos 
como 

debemo
s actuar 

con 
ellos, o 
incidir 
en el 

cambio 
de su 

conduct
a. El 

proposit
o de 
esta 

tesis es 
investiga
r como 
puede 

influir la 
agectivi
dad en 

el 
comport

No 
aplica 

Descripti
vo 

No 
aplica 

Cualitati
vo 

Encuest
a, 

entrevist
a, 

observa
cion 

directa, 
sociodra

ma, 
visita 

domicili
aria, 

juego de 
roles, 
dibujo 
libre 

niños  
en la 
etapa 

escolar 
de 

transició
n 

Los 
padres 
son los 
encarga
dos de 

socializa
r a sus 
hijos 

para que 
ejerzan 
algun 

control 
sobre 

sus 
motivaci

ones 
hostiles 

y sus 
respuest

as 
agresiva

s, es 
decir, 
sobre 

sus 
deseos o 
tendenci

as a 
dañar o 
lesionar 
a otros, 

o a 
destruir 
objetos: 
pero, en 

este 
caso, 

No 
aplica 

Manual 
pedagog

ico de 
educació

n 
Familiar. 

Ed. 
Kimpres 
Ltada. 

Bogotá. 
ARROYO

, M. 
Prevenci

ón 
Pedagóg

ico 
social de 

la 
agresivid
ad. Ed. 

Educado
res. 

BANDUR
A y Col, 

1961 
BARTOL

OMÉ, 
Roci y 
otros. 

Educado
r 

Infantil. 
Bogotá. 
1998. 

BAUMG
ARTTEL, 

Knut. 

Garzón Huila 

Comport
amiento

s 
prosocia

les: 
conflicto 
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amiento 
agresivo 

de los 
niños 

del nivel 
de 

transició
n del 
Hogar 
Infantil 
Leonia 

de 
Garzón - 

Huila, 
teniend

o en 
cuenta 
que la 

agresivid
ad es 

imposibl
e 

trabajarl
a 

desligad
a al 

aspecto 
afectivo, 
motivo 

que 
despert

o el 
interes 

por esta 
problem

ática. 
Escojo 

una 
muestra 

de 32 
niños de 
conduct

observa
mos 

padres 
incapace

s de 
controla

r sus 
estadillo

s de 
agresion 
ante sus 
hijos y 
sobre 
ellos, 

creando 
un vacio 
afectivo 
generali
zado a 

cualquie
r medio 

o 
persona 
que le 

represen
te 

autorida
d. La 

presenci
a de 
actos 

violento
s 

sistemát
icos en 

cualquie
ra de los 
espacios 
donde 
actuan 

los 
padres 

Pedagog
ía 

Infantil 
en 350 

palabras
. Ed. 

Paulinas. 
1983. 

CARRAN
ZA, 

María 
Luisa. 

Conflict
os 

emocion
ales del 

niño. 
México. 
Ed. CAM 
– SHM. 
1998. 

CARRILL
O, 

Torres 
Alonso. 

Estrategi
as y 

técnicas 
de 

investiga
ción 

cualitati
va. Ed. 

Guadalu
pe 

Ltada. 
1996. 

CASTRO, 
María 

Clemenc
ia y 

otros. 
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as con 
gran 

nivel de 
agresivid

ad, 
manifest
adas con 
respecto 
al resto 

de 
niños. 

Me 
planteo 
como 

objetivo 
analizar 

y 
compre
nder las 
relacion

es 
afectivas 
de estos 

niños 
para 

determi
nar las 
causas 
de su 

comport
amiento 
agresivo 
con sus 
compañ
eros de 
grupo y 
profesor
es, con 
el fin de 
propone

r 
algunas 

de 
familia y 
los hijos, 
ocasiona 

daños 
psicologi
cos que 

se 
manifies

tan 
posterio
rmente 

en 
formas 

renovad
as de 

agresion
. Tanto 
padres 
como 
hijos 
viven 

carentes 
de 

afecto, 
se llenan 
de odio 

y lo 
ponen 

de 
manifies

to en 
sus 

comport
amiento

s, sin 
importar 
consecu
encias. 
En la 

forma e 
intensid

Psicologí
a, 

educació
n y 

comunid
ad. 

Santafé 
de 

Bogotá. 
Ed. 

Almude
ma. 

1998. 
CONDA, 
Fernand

o. 
Dicciona

rio de 
Psicologí

a. Ed. 
Cultural 
Madrid. 

2002 
DERECK 

Y 
MICHLLE

, 
Brookes. 

El 
gusano 

de la 
Discordi
a. 1999. 
JIMENO, 
Myriam. 

Las 
sombras 
arbitrari

as. 
Violenci

a y 
autorida
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técnicas 
de 

manejo 
de la 

agresivid
ad, y así 
facilitar 

el 
proceso 

de 
aprendiz

aje. 
Basando

me en 
visitas 

domicili
arias, 

encuest
as, 

entrevist
as, 

observa
ción 

directa, 
sociodra

ma, 
guion de 
titeres, 

juego de 
roles, 
dibujo 
libre, 

exposici
ón de 

carteler
as y 

bailes, 
detecto 

una gran 
frialdad 
afectiva 

y 

ad de las 
reaccion

es 
agresiva

s 
influyen 
muchos 
factores. 
Un niño 
indepen
diente 
puede 

sentirse 
solo si 

se priva 
de la 

compañi
a de su 
madre 

durante 
la 

estancia 
en el 
hogar 

infantil, 
expresa
ndo su 

inconfor
midad 

con 
agresion 
hacia la 
jardineri

a y 
compañ
eritos. 

Los 
padres 

de 
familia, 
por su 
mismo 

d en 
Colombi

a. 
Bogotá 

eun. 
Editorial 
Universi

dad 
Nacional

. 1996 
JORDI, 
Tomas. 

Psicologí
a. 

Edicione
s Algor, 

S.A. 
1987. 
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aislamie
nto con 
respecto 

a sus 
padres. 
Utilizó 

un 
estudio 
de tipo 

descripti
vo con 

enfoque 
cualitati
vo para 
conocer 

el 
conjunto 

de 
interacci
ones y 

experesi
ones 

consider
adas 

agresiva
s y 

afectivas 
por los 
actores 
involucr
ados en 

esta 
investiga

ción. 
Logre el 
objetivo 
de esta 

investiga
ción 

como 
fue el 

propone

nivel 
educativ
o y por 

sus 
creencia

s 
culturale

s, han 
acumula

do 
ciertas 
normas 

de 
crianza, 
con las 
cuales 

lesionan
, tanto a 

su 
pareja, 
como a 

los hijos, 
sin darse 
cuenta 
el daño 
tanto 

familiar 
como 
social 
que 

estan 
engendr
ando a 
largo 

plazo, al 
no tener 
normas 

de 
conviven
cia con 

comport
amiento
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r 
algunas 
técnicas 

de 
manejo 

de la 
agresivid

ad en 
niños, 

facilitan
do el 

procesos 
de 

aprendiz
aje. La 

propues
ta se 

basa en 
la 

vinculaci
ón 

activa 
del 

padre de 
familia 
en el 

proceso 
Enseñan

za - 
Aprendiz

aje de 
los 

niños. 

s 
afectivo
s como 

el 
diálogo. 
Conscie
ntes de 
que la 

agresivid
ad 

excesiva 
en estos 

niños 
puede 
llegar a 
destruir 

por 
complet

o sus 
vidas, es 
necesari

o 
impleme

ntar 
nuevos 
procedi
mientos 

para 
ayudarlo

s a 
modifica

r su 
manera 
de ser, 
antes 

que sea 
tarde, 

requirie
ndose 
de un 

proceso 
perman
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ente y 
junto 

con los 
padres 

para 
desviar 
positiva
mente 

las 
actitude

s 
negativa

s del 
niño. Los 
medios 
masivos 

son 
otras de 

las 
causas 

que 
increme
ntan la 

agresivid
ad, por 

los 
program
as que 
ofrecen 

en 
materia 

de 
accion 

violenta, 
siendo 
esta la 

mas 
apetecid
a por el 
núcleo 

familiar, 
lo que 
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permite 
que se 

generen 
modelos 
que los 
niños 
imitan 
en su 
vida 

diaria. 
La 

familia 
constitu

ye el 
primer 

escenari
o de los 
niños, 

sin 
embarg

o las 
familias 
de los 

niños de 
transició

n del 
Hogar 
Infantil 
Leonia 

de 
Garzón 
Huila, 

presenta
n un 

significat
ivo 

proceso 
de 

descom
posición, 
siendole

s casi 
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imposibl
e tener 

manifest
aciones 

afectivas 
entre 
sus 

miembr
os, 

predomi
nando la 
frialdad 
de las 

relacion
es 

intrafam
iliares, 
siendo, 

muy 
poco y 

de mala 
calidad 

el 
tiempo 
que los 
padres 
dedican 

a sus 
hijos. 
Será 

tarea de 
las 

Directiva
s del 

Hogar 
infantil 
Leonia 

de 
Garzón - 

Huila, 
desarroll

ar 



526 
 

program
as que 

lucren a 
los 

padres 
en 

activiada
des de 
formaci
ón para 
entrenar

los y 
facilitarl

es las 
expresio

nes 
afectivas 
con sus 
hijos y 

parejas, 
y asi 

prevenir 
que 

estos 
niños 

lleguen 
a ser un 
peligro 
para la 

sociedad
, debido 
al vacio 
afectivo 
con el 
que 

pueden 
crecer, 
si no se 
detiene 

a 
tempran
a edad 
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sus 
manifest
aciones 
agresiva

s, 
buscand
o la raiz 
de ellas. 
Con esta 
investiga
ción se 

ha 
llegado 

a la 
conclusi

on de 
que la 
familia 
es uno 
de los 

element
os mas 

relevant
es 

dentro 
del 

factor 
sociocult
ural del 
niño. La 
familia 
lo es 
todo 

para el, 
la 

familia 
es su 

modelo 
de 

actitud 
de 

disciplin
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a de 
conduct

a y 
comport
amiento
. Es uno 
de los 

factores 
que mas 
influyen 

en la 
emisión 

de la 
conduct

a 
agresiva. 

Esta 
demostr
ado que 
el tipo 

de 
disciplin

a que 
una 

familia 
aplica al 

niño, 
sera el 

respons
able por 

su 
conduct

a 
agresiva 
o no. Un 

padre 
poco 

exigente
, por 

ejemplo 
y que 
tenga 
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actitude
s 

hostiles, 
desapro
bando y 
castigan
do con 

agresivid
ad fisica 

o 
amenaz

ante 
constant
emente 

a su hijo, 
estará 

fomenta
ndo la 

agresivid
ad en el 

niño. 
Otro 

factor 
que 

induce 
al niño a 

la 
agresivid

ad, es 
cuando 

la 
relación 

entre 
sus 

padres 
es tensa 

y 
perturba

dora. 

28 
Significa

dos 
socioafe

02-
0037-

442 y CD   

Educativ
o 

No 
aplica 

Colegio 
Departa
mental 

Martha  
Isabel 
Olave  

Asesores 
de 

investiga
2005 

Proyecto 
de 

Investiga

Adolesc
encia, 

educacio

     El  
proceso 

de 

No 
aplica 

descripti
vo 

etnográf
ica 

Cualitati
vo 

Entrevist
a 

Semiestr

adolesce
ntes  de 
13  a 16 

Las 
socioafe
ctividad 

No 
aplica 

Spitz. 
Cristian, 
Pregunt

Pitalito Huila 
Organiza

ción 
Social: 
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ctivos  
en la 

comunic
ación 
oral y 
escrita 
entre 

adolesce
ntes de 
13 a 16 
años del 
colegio 
Departa
mental 

Mixto de 
Pitalito 

Mixto ción, 
MYRIAN 
BELTRA

N, 
FLAVIO 

ANDRAD
E,  

MYRIAN 
CASTELL
ANOS, 
IRMA 

ADARM
ES   

ción n, 
cambios 
sociales, 
comunic

ación, 
grupo, 

aprendiz
aje, 

afectivid
ad 

investiga
ción 

presenta
: El tema  

de 
investiga

ción, 
que es la 
base del 
proyect

o, 
(significa

dos 
socioafe
ctivos en 

la 
comunic

ación 
oral y 
escrita 

entre los 
adolesce
ntes  de 
13 a 16 

años  del 
colegio 
Departa
mental); 

el 
plantea
miento 

del 
problem
a surge 
a partir  

de 
algunas 
pregunt
as  sobre 
el papel  

del 
compon

ucturad
a, 

observa
ción 

participa
nte, 

revision 
Docume

ntal, 
encuest

a 

años del 
adolesce

nte se 
relacion
a con el 
desarroll
o de la 

personal
idad 

(emocio
nes, 

decision
es, 

acciones
)  y con 

su  
forma 

de 
relacion

arse. 
- Los  

significa
dos 

socioafe
ctivos  

se 
encuent
ran en la 
cotidiani
dad del 

adolesce
nte, en 

su 
capacida

d de 
relación 
mediant

e el 
amor  y 

la 
mistad, 

en 

as de 
adolesce

ntes  
Mc 

Cann, 
Erikson 

“Estudio 
sobre la 
Juventu

d”  
Rubio,  

Ricardo 
Desarrol

lo 
evolutiv

o 
Beltrán 
Llera, 

Jesús A. 
Educació

n 
familiar 

y 
adolesce

ncia   
Proyecto 
Atlántid
a, tomo 

1,  
Aguirre 
Baltán 
Ángel. 

Psicologí
a del 

adolesce
nte  

Goñi 
Alfredo, 

La 
educació
n social  
un reto 

colegios 
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ente  
socioafe
ctivo en 

la 
adolesce

ncia, 
¿Qué 

element
os lo 

integran
?, 

¿Cómo  
se 

manifies
tan en la 
interacci

ón de 
los 

estudian
tes?, y 

diferenci
as  de 

los 
significa
dos  de 
acuerdo 

al 
genero, 
edad y 
grado. 
En la 

justificac
ión se 

argume
nta  la 

importa
ncia  de 
establec
er  una 
conexió
n  entre 

lo 

aspectos 
personal

es 
(deseos, 
dudas, 

temores
, 

autoesti
ma). 

- El amor 
es un  

camino 
hacia la 
identida

d; los 
adolesce
ntes lo  
utilizan 
como 

necesida
d, 

descubri
miento,  
experien

cia  y 
mecanis

mo. 
- La 

tecnolog
ía  y los 
medios 

de 
comunic

ación  
son  un 
soporte 
importa
nte en 

las 
relacion

es 
amorosa

para la 
escuela   

Bozhovic
h, 

Blagona
diezhina
. Estudio 

de las 
conduct

as y 
motivaci
ones de 
los niños 

y 
adolesce

ntes  
Restrep
o, Luis 
Carlos, 

El 
derecho 

a la 
ternura 

Maturan
a 

Humber
to, El 

sentido 
de lo 

humano  
Aguilo, 

Alfonso, 
Educar 

los 
sentimie

ntos  
Papalia, 
Diana E. 
“Desarro

llo 
Evolutiv

o” 



532 
 

afectivo 
y lo 

social 
para 

compre
nder  la 
realidad  
escolar, 

a los 
estudian

tes en 
sus  

activida
des 

académi
cas y 

espontá
neas, 

además  
reconoc
er  en el 

aula  
una 

dimensi
ón  

diferent
e a la 
usual 

donde 
se 

moviliza
n 

relacion
es  

afectivas
, 

vínculos, 
alianzas, 
luchas 

de 
poder. 
     la 

s de los 
adolesce

ntes. 
- La idea  
ilusoria 

de la 
amistad  

nutre 
frecuent
emente  

los 
sentimie

ntos  
hacia la 
misma. 

- La 
amistad 

en la 
adolesce
ncia es 
de gran 
valor;  

los 
amigos 

proporci
onan al 
joven  

sentimie
ntos, 

acción y 
reflexión

. 
- El 

adolesce
nte es 
más 

sensible 
a los 

sentimie
ntos  de 
aceptaci

ón  y 

Paredes, 
Ligia 

Marina.  
Lenguaj

e y 
cultura  
Séller, 
Agnes. 

Compet
encias 

comunic
ativas  
Kaplun 
Mario, 

Una 
pedagog
ía de la 

comunic
ación 

Bonilla 
Castro, 
Elssy y 

Rodrígu
ez 

Penélop
e. Más 
allá del 
dilema 
de los 

métodos 
Tamayo 

y 
Tamayo, 
Mario. 

El 
Proceso 

de 
investiga

ción 
científic

a 
Guber 
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formula
ción  es 

la 
presenta
ción  del 

tema: 
significa

dos  
socioafe

ctivos  
que se 

expresa
n  en la  

comunic
ación  
oral y 
escrita  
entre 

adolesce
ntes de 
13 a 16 
años del 
Colegio 
Departa
mental  
en las 

activida
des  

instituci
onales; 
delimita
ción del  
problem

a,  
establec

e el 
espacio 
Colegio 
Departa
mental , 

el 
tiempo 

rechazo  
de la 

vida en 
grupo, 

subjetivi
za  la  

experien
cia. 

- Los 
atributo
s de la 

amistad 
en la 

juventud  
se 

relacion
an  con 

el 
desinter

és, 
complac

encia,  
fraternid

ad,  
aceptaci

ón y 
generosi

dad. 
- Los 

adolesce
ntes  

consider
an  

situacio
nes  

simples 
como  

ofensiva
s, 

cuanto 
mayor 
es el 

Rossana. 
La 

etnográf
ia: 

método, 
campo y 
reflexivi

dad  
Carrillo 
Torres. 

Alfonso. 
Estrategi

as y 
técnicas 

de 
investiga

ción 
cualitati

va  
Enciclop

edia 
General 

de la 
Educació
n Tomo 

2 
Martine

z 
Miguel. 

La 
investiga

ción 
Cualitati

va 
etnográf
ica en la 
educació

n 
Kogan 

Aisenso
n, Aida. 
Resoluci
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(2 años), 
el 

universo 
estudian

tes de 
13 a 16 
años de 

los 
grados 

octavo a 
once. 
Los 

objetivo
s 

plantean 
que se 

busca en 
la 

investiga
ción; 

analizar 
los 

significa
dos  

socioafe
ctivos en 

la 
comunic

ación  
oral y 

escrita, 
determi
nar  las 

caracterí
sticas  

sociode
mográfic
as de la 
població

n, 
determi
nar  el 

estudian
te  

mayores 
compleji

dades  
encuent
ra   en la 
situació

n 
conflicti

va. 
- La 

solución 
de 

conflicto
s entre 

los 
jóvenes  
ofrece 
varias 

alternati
vas 

como la  
indifere
ncia  y la 
reconcili
ación,  la 
mediaci
ón del 

maestro  
y la 

utilizació
n de 

expresio
nes 

escritas. 
- Las 

formas 
de 

discrimi
nación 
en el 

ón de 
conflicto

s: Un 
enfoque 
psicosoc
iológico   
Lungma
n, Silvia. 

La 
mediaci

ón 
Escolar  
  Lebel 
Pierre. 

Defiend
a sus 
ideas, 
Edi. 

Gestión 
2000 S. 
A 1 992 
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concept
o  de 

socioafe
ctividad 

que 
poseen  

los 
adolesce

ntes, 
establec

er los 
significa

dos  
socioafe

ctivos  
que se 

manifies
tan  en 

la  
comunic

ación 
oral y 

escrita . 
     El 

marco 
referenc

ial  
presenta  
el marco  
contextu

al, 
contiene  

la 
historia  

del 
colegio, 

aspectos 
pedagóg

icos, 
culturale
s, físicos 

del 

adolesce
nte   

escolar  
tienen  

que ver 
con el 

rechazo 
hacia la 
sensibili
dad, la 

populari
dad  y el 

buen 
rendimi

ento  
académi

co. 
- La 

discrimi
nación  
hacia la  
aparienc

ia  y 
personal

idad  
esta en  
función 

del 
grupo  al 
que se 

pertene
ce;  la 

mismas 
razones  
pueden 

provocar  
que se le 
acepte 
en un 

grupo  y 
se le 

rechace 
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centro 
educativ

o; el 
marco 
teórico  

presenta 
aportes  
teóricos 

de 
diversos 
autores  

y la 
posición  

del 
investiga

dor;  
contiene 
generali
dades 
de la 

Adolesc
encia,  

desarroll
o  

cognitiv
o, 

cambios 
sociales, 
el papel 

de la 
escuela, 

la 
afectivid

ad, 
comunic
ación  y 
socioafe
ctividad. 

     el 
procedi
miento  

metodol

en otro. 
- Los 

temores 
de los  

muchac
hos se 

centran  
en los 

cambios  
físicos, 

en 
forma 

de 
fantasías 

sobre  
defectos 

o 
desprop
orciones

; las 
adolesce

ntes  
centran 

su 
atención 
en todo  

su 
cuerpo. 

- Los 
adolesce

ntes 
expresa
n deseos 
relativos  
a logros 

en el 
estudio,  

en el 
amor  y 
cambiar 

el 
mundo, 
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ógico, 
incluye  

el 
enfoque  
cualitati
vo  de 

investiga
ción  

social,  
el tipo  

de 
investiga

ción  
etnográf

ica; 
porque  
puede 

aplicarse  
al 

estudio  
de la 

realidad  
educativ

a  y 
aporta 
datos  

descripti
vos  

significat
ivos; la 

població
n y 

muestra  
hace 

referenc
ia  al 

número  
de 

estudian
tes  

entre los  
13 y 16 

se 
ocupan 
poco de 

los  
bienes 

material
es. 
- El 

mundo  
afectivo 

del 
adolesce

nte es  
una 

combina
ción de 

impulsos
, 

emocion
es y 

sentimie
ntos;  

mucha 
veces se 
contradi
ce  por 

que 
busca el 
estimulo  

pero 
también 
aspira a 

la 
tranquili

dad;  
quieren  
huir de 

si mismo  
y por 
otra 

parte 
encontr
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años, de 
los 

cuales  
se eligió  
al azar 

74  
adolesce

ntes.. 
     El 

enfoque  
y tipo de 
investiga

ción  
permitie
ron  la 

utilizació
n de 

estrategi
as y 

técnicas  
cualitati

vas  y 
cuantita

tivas: 
observa

ción 
participa

nte 
revisión 
docume

ntal, 
entrevist

a   
semiestr
ucturad

a, 
encuest

a  y 
taller. 
     Los 

resultad
os  

arse de  
nuevo. 

- 
Mediant

e el 
desarroll

o del 
autoesti
ma  el 

adolesce
nte 

aprende 
más 

eficazme
nte,  

actuara 
indepen
dientem

ente,   
afrontar
a retos,  
demostr

ara 
amplitu

d de 
emocion

es  y 
sentimie

ntos. 
- La  

autoesti
ma se 

desarroll
a 

conveni
enteme

nte 
cuando 

los 
adolesce

ntes 
experim
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muestra
n 

categorí
as 

inductiv
as  

organiza
das por 
temas: 

La 
socioafe
ctividad  
desde  la 
perspect
iva  del 

adolesce
nte,  el 
afecto, 

la 
amistad, 
conflicto

s, 
formas 

de 
discrimi
nación, 
temores
, deseos, 
contradi
cciones, 
expresio

nes  
orales, 

escritas, 
actitude

s  
individu
ales en 

la 
comunic

ación 
oral 

entan 
positiva
mente la 
vinculaci

ón,  
singulari

dad, 
poder y 
tienen  

en 
cuenta 

modelos 
o 

pautas. 
- El 

apoyo 
del 

maestro  
se 

conviert
e  en  un 
element

o  
fundam

ental 
para 

sentir 
interés 
por el 

estudio. 
- Las 

expresio
nes 

orales 
“apodos

” son  
construi

das  
para  

hallar 
diferenci

as, 
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entre  
otras . 

     
Posterio
rmente  
se dan a 
conocer  

unas 
conclusi

ones, 
fruto del  
proceso  
investiga

tivo, 
finalmen

te se  
presenta  

una 
propues

ta 
metodol
ogíca, a 
partir de 
ciertas  

actitude
s 

conflicti
vas 

demostr
adas por 

los 
estudian
tes  en 
el aula 

de   
clase  y 

fuera  de 
ellas; 

contiene  
una 

serie de 
estrategi

destacar 
cosas 

positivas  
y 

negativa
s,  

resaltar 
los 

rasgos  
físicos,  

actitude
s  y 

comport
amiento

s.  
- 

Mediant
e la 

comunic
ación  
como  

activida
d 

mediado
ra;   los 

adolesce
ntes  

legitima
n  sus 

interese
s, 

sueños  
y 

necesida
des. 

     - La 
comunid

ad 
educativ

a 
aprende

rá a 
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as  y 
activida
des para 

la 
solución  
coopera
tiva de 

conflicto
s.   

tener 
una 

actitud 
construc

tiva 
frente al 
conflicto

. 
- Se 

adquiere 
la 

habilida
d de 

contrast
ar 

diferent
es 

opinione
s  sobre 

una 
cuestión 
y valorar 
diversas 
alternati

vas 
(aceptac

ión de 
posturas 
que no 

coincida 
con las 

propias). 
- Se 

fomenta 
la 

participa
ción, 

implicaci
ón para 
suscitar 
interés 
en las 
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activida
des 

realizad
as, 

(buscar 
solucion

es 
positivas

, 
organiza

r, 
gestiona

r el 
grupo). 

- La 
comunic
ación y 

el 
contacto 
interper

sonal 
evolucio
nan (ser 
respetu
osos con 

los 
demás y 
escuchar
, dar una 
respuest

a 
asertiva)

. 
- El 

conflicto 
manejad

o 
adecuad
amente 
es una 

oportuni
dad para 
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crecer, 
para 

aprende
r a 

compart
ir  y 

disfrutar 
el 

sentimie
nto  de 
haberlo 
solucion

ado. 
- 

Aprende 
a 

comunic
arse 

mejor 
con los 
demás, 

a 
escuchar 

a 
respetar 

los 
puntos 
de vista 
del otro.  

- Las 
experien
cias de 
mediaci

ón y 
negociac

ión 
ayudan 

a 
profundi

zar la 
compre
nsión de 
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si mismo 
y de los 
demás, 
por lo 
cual 

constitu
ye una 

herrami
enta 

educativ
a que 

trascien
de el 

ámbito 
en el 

que es 
aplicada 

y 
acompa

ña al 
sujeto 

en toda 
la gama 
de sus 

relacion
es. 
- La 

reiteraci
ón del 
uso de 
estos 

métodos
, 

aument
a el 

interés 
en la 

resoluci
ón 

pacifica 
de los 

conflicto
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s.  
- Es 

importa
nte 

reconoc
er que la 

gente 
joven es 
compete
nte para 
participa

r 
protagó
nicamen
te en la 
resoluci
ón de 

sus 
propios 
conflicto

s, 
alienta 

su 
crecimie
nto y les 
aporta 

actitude
s que 
son 

básicas 
para su 
formaci
ón; en 

especial 
estimula 

la 
respons
abilidad 

y los 
ayudan 

a 
preparar
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se para 
vivir en 

un 
mundo 

multicult
ural.  

29 

Sistemat
ización 
de un 

program
a de 

formaci
ón 

integral 
comunit

ario 
(Granja 
Familiar 
Amazóni

ca - 
GRAFA

M) 
Impleme

ntado 
por el 
centro 

de 
investiga

ción 
formaci

ón e 
informa

ción 
para el 
servicio 
amazoni

co - 
CIFISAM
- EN EL 
MUNICI
PIO DE 

SAN 

02-
0038-
442 

Comunit
aria 

No 
aplica 

municipi
o san 

vicente 
del 

caguan, 
desde la 
fundacio

n 
CIFISAM 

Ruth 
Mary 

Correa 
Bermud

ez 

Angel 
Flavio 

Andrade 
Betanco

urt 

2003 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

Analfabe
tismo, 

escolari
dad, 

familia, 
comunid

ad, 
comunic

ación, 
cultura, 
cohesió

n, 
calidad 
de vida, 
futuro, 

En el 
presente 
trabajo 

de 
sistemat
ización 

se 
resaltan 

cinco 
moment
os que 
tienen 

un 
especial 
impacto 

en el 
desarroll
o de la 
compre
nsión de 

la 
dinámic

a de 
interven

ción 
social 

comunit
aria que 
adelanta 
el centro 

de 
investiga

ción 
Formaci

ón e 
informa

No 
aplica 

Critico 
Social 

No 
aplica 

propone 
varios 

enfoque
s, en 

donde 
destaca 

al 
profesor 
Alfredo 
Ghizo 
quien 

plantea 
diferent

es 
enfoque

s y 
marcos 

de 
refencia 

en 
propues
tas de 

sistemat
ización, 
como el 
histórico

-
dialectic

o, 
dialógic

o- 
interacti

vo, 
Hermen
éutico, 

deconstr

Entrevist
a, 

encuest
a 

semiestr
ucturad
a, diario 

de 
campo, 
historias 
de vida, 
visitas 

familiare
s 

64 
familias 
campesi

nas 

 
Con la 

finalidad 
de hacer 

un 
análisis 

más 
integral 

que 
permitie

ran 
concluir 
sobre el 
proceso 

de 
sistemat
ización 
de la 

experien
cia 

Grafam, 
se 

identific
aron 

cuatro 
ejes de 
análisis 
sobre 

los 
cuales 

se 
trabajó: 
INTERAC
CION DE 

LOS 
ACTORE

No 
aplica 

GHISO 
Alfredo: 
Docente

, 
Asistent

e 
investiga

ción 
especiali

zación 
en 

animaci
ón 

sociocult
ural y 

pedagog
ía social 
FUNLAM 

- 
Coordin

ador 
Área 

Andina 
CEAAL. 

CIFISAM
, 

Sistemat
ización 
de la 

Experien
cia 

Cifisam 
y su 

propues
ta 

Grafam, 

San 
Vicente 

del 
Caguan 

Caquetá 

Organiza
ciones 

Sociales: 
comunid

ad 
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VICENTE 
DEL  

CAGUAN 
CAQUET

A 

ción 
para el 
servicio 
amazoni

co - 
CIFISAM
- en el 

Municipi
o de San 
Vicente 

del 
Caguan 
Caqueta 

y que 
para su 

presenta
ción y 

compre
nsión se 

han 
denomin
ado así: 

"De 
donde 

partimo
s". Este 

hace 
referenc

ia a la 
filosofía 
instituci
onal, la 
misión 
vision a 

los 
anhelos 
y metas 

que 
CIFISAM 
queria 
lograr 
en la 

uctivo y 
enfoque 

de la 
flexibilid
ad y la 

construc
cion de 

la 
experien

cia 
humana. 

S CON 
SUS 

DIFEREN
TES 

AMBITO
S 

1. Las 
necesida

des 
concreta
s de las 

comunid
ades 

deben 
hacerse 
a partir 
de un 

diagnóst
ico que 
permita 
conocer 

la 
realidad 

de la 
població
n sujeto 

para 
establec
er unos 
criterios 

de 
selecció
n que 

disminu
yan los 
errores 
cometid
os en la 
ejecució
n de un 
proyect

o 

1999. 
GONZAL
EZ, José 
Jairo y 

Ramírez, 
Nancy. 

Compila
dores. 

Construi
r Región, 

1993 
GONZAL
EZ, José 

Jairo 
Actores 

de la 
coloniza

ción 
reciente 

de la 
Amazoní

a 
colombi

ana, 
Informe 

de 
investiga

ción, 
1995. 

HLEAP J. 
“Escuela 

de 
Villarrica

, 
Sistemat
ización 
de una 

experien
cia de 

educació
n 

popular” 
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región 
amazóni

ca. 
"Como 
se ha 

hecho". 
Aqui se 
describe 

los 
aciertos 

y 
desacier
tos, las 
vivencia

s y 
experien
cias de 

la 
impleme
ntación 

del 
program

a de 
formaci

ón 
integral 
Granja 

Familiar 
Amazóni
ca. "Con 
quien" 
este se 

compon
e de un 
análisis 
demógr

afico, 
donde 

se 
resalta 

aspectos 
sociocult

formativ
o a largo 

plazo 
como es 
GRAFA

M.  
2. En 

cuanto a 
los 

procesos 
organiza
tivos las 
estrategi

as y 
proyect
os no 
deben 

surgir de 
interese

s 
particula

res de 
líderes y 
si no de 

los 
interese

s 
colectiv
os de la 
comunid

ad.  
3. 

Existiero
n 

actitude
s 

paternal
istas de 

la 
instituci

ón al 
asumir 

Cali. U. 
de Valle, 

1995 
JARAMIL

LO J, 
Mora L y 
Cubides 

F, 
Coloniza

ción, 
Coca y 

guerrilla, 
1986. 
LEON. 

Gonzále
z, Gloria. 

Los 
asentam

ientos 
humano

s del 
Caquetá. 
SINCHI. 
Bogotá, 
Diciemb

re de 
1999. 

MARTINI
C S. “ La 
construc

ción 
dialógica 

de 
saberes 

en 
contexto

s de 
educació

n 
popular” 

en 
aportes 
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urales 
de las 

familias 
vinculad

as al 
program
a, como 
estilos 

de vida, 
creencia

s y 
costumb
res que 

los 
caracteri

zan 
como 

campesi
nos 

colonos 
de la 

región. 
"De que 
forma". 
En esta 
parte se 
determi

na y 
evalua 

los 
espacios 
físicos y 
sociales, 

los 
moment

os, las 
herrami
entas y 

estrategi
as que 

se 
impleme

funcione
s 

propias 
de la 

comunid
ad. 

4. En 
cualquie

r 
proceso 

de 
organiza
ción las 
propues

tas 
tendient

es a la 
consolid
ación de 

la 
organiza

ción, 
difícilme

nte 
funciona
n si no 
es una 

necesida
d 

sentida 
por 

todos 
los 

miembr
os que la 
comunid

ad y 
direccio

nada 
por la 
misma 
gente 

46, 
Bogotá, 
Dimed, 
1996 

OSORIO 
J. 

“Cruzar 
la Orilla: 
Debates 
emerge

ntes 
sobre 

los 
profesio
nales de 
la acción 
social y 

educativ
a” 

Santiago
, 1998. 
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ntaron 
en el 

desarroll
o del 

proceso. 
"Que se 
aprendi

o" 
Finalme
nte se 

presenta
n las 

conclusi
ones 

"leccion
es 

aprendi
das" 

donde 
se 

compart
e lo que 

se 
aprendi

o 
referent

e a la 
interacci

ón de 
los 

actores 
con sus 
diferent

es 
ámbitos, 
estrategi
as para 

el 
desarroll

o 
integral, 
producci

que 
manteng

a ña 
participa

ción 
proposit

iva y 
perman
ente de 

cada 
uno de 

las 
persona
s que la 
conform

an. 
 

ESTRATE
GIAS 

PARA EL 
DESARR

OLLO 
INTEGRA

L Y 
MEJORA
MIENTO 

DE LA 
CALIDAD 
DE VIDA 

 
1. Las 

acciones 
de 

mejora
miento 

de la 
calidad 

de vida y 
desarroll

o 
integral 

se 
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ón y 
circulaci

ón de 
conocim

iento 
claves y 
referent

es 
metodol
ógicos 

del 
proceso 
formativ

o.  

sentaron 
en 

activida
des de 

interven
ción 

producti
vista, 

porque 
se 

pretendi
eron 

diversific
ar las 

unidade
s 

producti
vas con 

la 
incorpor
ación de 
líneas, 

algunas 
descono
cidas y 

en 
forma 

desartic
ulada; 

sin 
visión 

sistemát
ica y 

descono
ciendo 

al 
compon

ente 
principal 
producti

vos 
predomi
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nantes 
en la 

zona y a 
partir de 

este 
conocim

iento 
genera 

propues
tas 

comple
mentari
as a los 
mismos. 

2. La 
agricultu

ra 
orgánica 

es la 
forma 

de 
aprovec
har los 

residuos 
de los 

predios 
y 

producir 
abono 

natural a 
bajos 
costos 
para 

mejorar 
el 

sistema 
producti
vo en su 
conjunto 
pero no 
existe la 
costumb
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re, la 
tradición 

y 
concient
ización 
de las 

familias 
de 

reciclar 
los 

desecho
s de las 

fincas; al 
contrari

o 
perman
ece la 

inclinaci
ón para 
comprar 
abonos 
químico
s para 

las 
diferent

es 
activida

des. 
3. Se 

requiere 
utilizar 

tecnolog
ías y 

prácticas 
que se 

adapten 
a la 

cultura 
de la 

comunid
ad 

porque 
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de esto 
depende 

una 
mayor 

apropiac
ión de 
estas 

activida
des.  

4. Los 
procesos 
formativ

os 
deben 
hacer 

énfasis 
en los 

principio
s de 

integrid
ad, 

donde 
vallan 

inmerso
s y 

relacion
ados los 
compon

entes 
pecuario

s, 
agrícola, 
ambient

al, 
económi

co, y 
sociocult

ural 
partiend
o de la 

práctica 
y luego 
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reforzar 
los 

aspectos 
vistos en 

un 
espacio 
corto de 
reflexión

. 
5. Se 

puede 
decir 

que en 
la zona 
de San 
Vicente 
se está 
dando 

un 
proceso 
diferent
e al que 

ha 
ocurrido 

en la 
zona de 
tradición 
cocalera
, es decir 

que a 
partir de 

los 
procesos 

de 
coloniza
ción se 

han 
impleme

ntado 
los 

cultivos 
ilícitos, 
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pasando 
de esta 

economí
a a las 

explotac
iones 

legales 
como la 
ganaderí

a y la 
agricultu

ra 
tradicion

al. 
 

PRODUC
CION Y 

CIRCULA
CIÓN DE 
CONOCI
MIENTO

, 
(INVESTI
GACIÓN, 
FORMAC

ION E 
INFORM
ACION) 
1. En el 
proceso 
GRAFA
M se 

utilizaro
n la 

Investiga
ción 

Acción 
Participa

tiva. 
2. En los 
procesos 
formativ
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os con 
amperio

s es 
importa

nte 
identific

ar, 
potencia

r y 
recrear 

los 
escenari

os de 
aprendiz
aje que 

tradicion
almente 

han 
utilizado 
para la 

circulaci
ón de 

conocim
iento, 
que 

permita
n 

aprovec
har al 

máximo 
la 

participa
ción y 
aporte 
de las 

comunid
ades al 
proceso 
formativ

o. 
3. Como 
product
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o de la 
experien

cia se 
consider

ó 
fundam

ental 
revertir 

el 
conocim
iento a 

las 
comunid

ades 
utilizand

o los 
diferent

es 
medios 

de 
comunic

ación 
como 
una 

estrategi
a 

devuelv
a el 

conocim
iento 

estructu
rado, 
ello 

facilito 
la 

compre
nsión, 

valoraci
ón y 

reconoci
miento 

del 
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saber 
práctico 
de los 

campesi
nos. 

 
CLAVES 

Y 
REFERE
NTES 

METOD
OLÓGIC
OS DEL 
PROCES

O 
FORMAT

IVO 
 

1. En el 
proceso 
formativ

o 
desarroll

ado a 
partir de 

los 
referent

es 
metodol
ógicos 

se 
dieron 

tres 
tendenci

as 
significat
ivas, el 

activism
o, el 

tallerism
o y los 

moment
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os 
pedagóg

icos 
grupales 

y 
familiare

s, los 
cuales 
fueron 
tenidos 

en 
cuenta 
para el 

análisis y 
las 

leccione
s 

aprendi
das en 

transcur
so del 

trabajo. 
2. La 

falta de 
una 

planeaci
ón con 

criterios 
participa

tivos 
que se 

manifest
aban en 

la 
ausencia 

de 
claridad 

sobre 
los 

referent
es de 

seguimi
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ento y 
evaluaci
ón del 

proceso 
formativ

o 
desarroll
ado eran 
desartic
uladas y 
tratadas 
superfici
almente. 

3. 
Aunque 

en la 
propues

ta de 
interven

ción 
social se 
resaltab

a la 
construc

ción 
conjunta 

y 
participa

ción 
activa 
de la 

població
n sujeto 

de 
trabajo 

las 
temática

s se 
desarroll
aban a 
nivel 

teórico 
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porque 
en la 

práctica 
se 

privilegi
aban los 
temas 

preestab
lecidos a 
partir de 

la 
experien

cia 
profesio
nal del 

promoto
r, 

mediant
e la 

aplicació
n 

intensiv
a de 

talleres. 
4. Los 

moment
os 

pedagóg
icos 

grupales 
se 

aprovec
haron 
como 

espacios 
de 

socializa
ción de 

las 
acciones 
planead

as en 
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donde 
se 

socializa
ba, 

dinamiz
aba y 

validaba 
con las 

persona
s de la 

comunid
ad los 

saberes 
y 

conocim
iento. 

5. En el 
proceso 
formativ

o de 
GRAFA
M, se 

identific
aron 

etapas 
de 

transició
n entre 

el 
activism

o y el 
tallerism
o a una 

construc
ción 

conjunta 
(Metodo

logía 
IAP), de 
saberes 

y 
prácticas
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, en 
donde 

se 
pretend

e 
involucr
ar a la 

població
n sujeto 

en la 
aplicació
n de los 
referent

es 
metodol
ógicos, 
disminu
yendo 

los 
riesgos 

de 
incertid
umbre y 
ganado 
claridad 

en el 
desarroll

o del 
proceso. 
6. En el 
proceso 
formativ
o desde 
lo lúdico 
tuvo sus 
orígenes 
a partir 
de los 

talleres 
con los 
niños 
(as), 
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donde 
se 

identific
ó este 

espació 
como 
una 

oportuni
dad de 
abordar 

el 
trabajo 

de 
forma 

creativa, 
ya que 
no solo 
se pone 

a 
funciona

r la 
audición 

si no 
también 
la visión 

y la 
creativid
ad de los 
humano

s. 
7. En la 

experien
cia de 

acompa
ñamient
o en el 

proceso 
de 

desarroll
o en las 
comunid
ades, se 
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experim
entó y 

valido la 
lúdica 
como 
una 

estrategi
a de 

formaci
ón que 

potenció 
el 

trabajo 
de 

construc
ción 

conjunta 
de 

saberes 
y 

practicas 
con los 
adultos 
en las 

labores 
ejecutad

as. 
 

30 

Los 
imaginar

ios 
frente  a 

los 
procesos 
Pedagóg
icos en 

los 
adolesce

ntes y 
las 

adolesce

02-
0039-
442 

Comunit
aria 

No 
aplica   

Gimnasi
o 

Minuto 
de Dios 

Ximena 
Gutierre

z 
Sanchez 

No 
aplica 

2005 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

Adolesc
entes, 

educació
n, 

Pedagog
ía, 

Didactic
a, 

Imaginar
ios 

Los 
imaginar

ios de 
los 

adolesce
ntes y 

las 
adolesce
ntes del 
Gimnasi

o 
Minuto 
de Dios 

Construc
cionism
o social 

Descripti
vo 

Etnográf
ico 

Cualitati
vo 

Lluvia de 
ideas, la 
observa
ción, La 

entrevist
a, 

revision 
docume
ntal, la 
encuest

a 

51 
estudian

tes de 
sexto a 
noveno 
grado 

1. Los 
Adolesc
entes y 

las 
adolesce

ntes 
escolare

s del 
estudio, 

se 
quejan 
por la 

falta de 

1. No es 
posible 
seguir 

incurrie
ndo en 

una 
contradi

cción 
nefasta: 
pretend

er 
formar 

hombres 

AGUIRR
E, 

Dávila, 
Eduardo

. 
Represe
ntacione

s 
Sociales. 
Facultad 

de 
Ciencias 
Sociales 

Garzón Huila 

Organiza
ciones 

Sociales: 
Colegios 
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ntes del 
Gimnasi

o 
Minuto 
de Dios 

del 
Municipi

o de 
Garzón 
Huila 

represen
ta 

grandes 
espectat
ivas en 
cuanto 

al 
cambio 

de 
actitud 

del 
Docente

, en 
cuanto a 

lo que 
se 

refiere 
especific
amente 

al 
manejo 

de la 
relación 
alumno - 
Maestro 

y su 
metodol
ogía en 

las 
clases, 
desean 
maestro

s 
activos, 

amigos y 
sinceros. 
Tambien 
reclama

n a 
gritos 

que los 
escuche

atención 
a sus 

proposic
iones e 

iniciativa
s. 

2. Es 
pertinen
te que la 
instituci

ón 
educativ

a 
actualice 

los 
contenid

os a 
desarroll

ar, 
teniend

o en 
cuenta 

las 
necesida

des y 
expectat
ivas de 

los 
educand

os. 
3. las 

metodol
ogías 

utilizada
s por los 
docente
s deben 
de ser 

reevalua
das para 
encontr

ar 

y 
mujeres 
amantes 

del 
estudio 

y 
practica
ntes de 

una 
axiología 
modern

a, en 
ambient

es de 
facilidad

, 
carentes 

de 
expresió
n lúdica, 

con 
aprendiz
ajes no 

significat
ivos y 

actitude
s 

docente
s-

estudian
tes de 

carácter 
bélico. 

La 
experien

cia 
escolar 

debe ser 
grata, 

amena, 
interesa

nte, 

y 
Humana
s UNAD. 
Bogotá 

D.C 
(1997) P. 

143 
MARTÍN 

Baró. 
Ignacio. 
Acción e 
Ideologí

a. 
Psicologí
a Social 
desde 

Centroa
mérica. 

UCA. 
San 

Salvador
, 1988 p. 
23 – 118 
BURGER
. Peter y 
LUKMA

N, 
Tomás. 

La 
construc

ción 
social de 

la 
realidad. 
Editorial 
Amorror

tu. 
Buenos 

Aires 
(1991) 
p.45 

BRUNER
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n, que 
se les 

tenga en 
cuenta y 
que se 

les trate 
como 

adolesce
ntes que 

son. 

métodos 
que 

lleguen 
al 

estudian
te y la 

estudian
te y los 

motive a 
compro
meterse 
con su 

proceso 
educativ

o. 
4. Los 

Adolesc
entes y 

las 
adolesce

ntes 
escolare

s 
sugieren 

una 
evaluaci

ón 
integral, 

que 
tenga en 
cuenta 

el que, y 
como 

aprendi
ó, la 

motivaci
ón del 

educand
o hacia 

lo 
aprendi
do y las 

respetu
osa y 

sobreto
do que 
haya 

dialogo 
y 

compre
nsión. 

Por todo 
lo 

anterior 
es 

posible 
afirmar 
que la 
más 

valiosa 
de todas 
estrategi

as 
pedagóg

icas y 
curricula
res, sin 
duda 

alguna 
es la 

actitud 
fraterna, 
puesta 

en juego 
por el 

docente 
o la 

Docente
, en su 

empeño 
de 

orientar 
a los 

adolesce

, José 
Joaquin. 
Tradicio
nalismo 

u 
Moderni
dad en 

la 
Cultura 

P. 5 
CAMPOS

TELA, 
Santiago 
de. Los 

imaginar
ios 

Sociales 
(La 

nueva 
construc
ción de 

la 
realidad 
social) 
(1994) 
p. 109 

DEWEY, 
Jhon. 

Experien
cia y 

Educació
n. 

Editorial 
Losada. 
Buenos 

Aires 
(1958) 
p. 30 

ESCOBA
R, 

Baena. 
Gustavo. 
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destreza
s y 

habilida
des 

desarroll
adas. 

5. 
Desean 

un 
maestro 

(a), 
amigo 

(a), 
modern

o (a), 
inteligen

te, 
activo(a)

, 
respons

able, 
etc. Con 

el (la) 
que se 
pueda 

interact
uar sin 
ningún 
temor. 
6. sería 

adecuad
o que se 
buscara

n 
estrategi
as que 

permita
n el 

acercam
iento y 

la 
participa

ntes y 
las 

adolesce
ntes 2. 
Ellos y 
ellas 

sienten 
que solo 

se les 
tiene en 
cuenta 

para 
exigirles 
deberes 
o tareas, 
mas no 
para sus 
vocacion
es extra-
académi

cas, 
deseos 

lúdicos o 
conflicto

s 
íntimos. 

Es 
urgente 
construi
r canales 

de 
comunic

ación 
emocion

al con 
los 

adolesce
ntes y 

las 
adolesce

ntes 
escolare

La 
familia e 
infancia 

las 
nuevas 

voces de 
la 

democra
cia el 

papel de 
la 

escuela. 
Instituto 
Colombi
ano de 

Bienesta
r 

Familiar. 
Editorial 
Presenci

a. 
Bogotá 

D.C 
(1997) P. 

25 
ERICKSO
N, Erick. 
Socieda

d y 
adolesce

ncia 
Editorial 
Mexico. 
Siglo XXI 
Editores 
(1989) 

HISMAN
, Denis. 

Psicologí
a de la 

vida 
Familiar. 
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ción de 
todos 

los 
estamen

tos 
instituci
onales. 

7. Se 
debe 

trabajar 
por el 

desarroll
o del 

proceso 
enseñan

za-
aprendiz

aje, 
donde 

se 
respeten 

las 
diferenci

as 
individu
ales de 

los 
estudian

tes. 
8. 

Debería 
repensar

se con 
seriedad

, en la 
organiza

ción 
escolar, 
como 
evitar 

conflicto
s 

s, que 
trascien
dan los 
linderos 

de la 
nacional

idad 
laboral, 

escolar y 
domésti

ca, es 
importa
nte vivir 

y  
Es 

importa
nte al 

decidir 
el 

camino 
a seguir 
convivir 

las 
experien

cias 
lúdicas 

del 
adolesce
nte y la 

adolesce
nte: 

jugar sus 
juegos, 
oír su 

música, 
leer sus 
escritos, 
dialogar 
con sus 
amigos, 
apoyar 

sus 

Editorial 
Plaza y 
Janes. 
Bogotá 
(1979) 
p. 66 

PARRA, 
Sandova

l. 
Rodrigo. 

La 
calidad 

dela 
educació

n. 
Universi

dad y 
cultura 
popular 

FES. 
Tercer 

Mundo. 
Bogotá 
(1992) 
p. 41 - 

80 
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innecesa
rios con 
los y las 
estudian

tes. 
Conflict
os que 
afectan 

en lo 
sustanci

al el 
rendimi

ento 
académi
co y las 
relacion

es 
humana

s. 

proyect
os.  

Todas 
las 

persona
s saben 
que es 

más fácil 
y 

conveni
ente 

hacer las 
cosas 
por 

decisión 
propia 

que por 
imposici
ón que 

la 
actitud 
del otro 

es 
decisiva 

y en 
esencia 
diferent

e 
cuando 
se pide 

con 
amabilid

ad un 
favor 
(usted 

puede?) 
que 

cuando 
se 

ordena 
(usted 
debe). 
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3. Los 
adolesce

ntes y 
las 

adolesce
ntes 

escolare
s sientes 
monoto
nía en 

los 
contenid

os y 
manifies
tan no 
darle la 

oportuni
dad de 

participa
r en su 

elaborac
ión. 

Sería 
adecuad

o que 
fueran 

organiza
dos con 
estudian
tes bajo 

la 
direcció

n de 
maestro 

o 
maestra; 

no 
deben 
ser tan 

extensos 
para que 

se 
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pueda 
profundi

zar en 
ellos, los 
contenid

os 
podrían 

ser 
analizad

os, 
criticado

s y 
reelabor
ados por 
estudian

tes y 
que de 

esta 
manera 
puedan 
sentir la 
necesida

d de 
encontr

ar 
contenid

os a 
estudiar 

con el 
fin de 

elaborar 
o 

ampliar 
conocim
ientos, 
pues el 

estudian
te o el 

estudian
te deben 
buscar 

los 
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contenid
os no los 
contenid

os al 
estudian

te. 
4. 

Seleccio
nar la 

metodol
ogía 

apropia
da es 

una de 
las 

tareas 
más 

difíciles 
que 

debe 
realizar 

el 
maestro 

o la 
maestra. 
Tener en 
cuenta 

que 
cada 

maestro 
(a) debe 
utilizar 

metodol
ogías 

particula
res, 

pues 
cada 

materia 
exige su 
propia 

metodol
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ogía. 
Sería 

importa
nte que 

el 
maestro

(a) 
invente 
cada vez 
nuevas 
formas 

de 
desarroll

ar el 
proceso 
enseñan

za-
aprendiz
aje que 
utilice el 

juego 
como 

principal 
medio 

de 
trabajo 
en clase 
y lleve a 

su 
estudian

tes a 
aprende

r 
haciend
o, que 

establez
ca 

siempre 
estrecha 
relación 
entre la 
teoría y 
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la 
práctica. 

La 
relación 
frecuent

e de 
jornadas 
pedagóg

icas, 
exposici

ón de 
trabajos, 
concurs

os, 
centros 

literarios 
y otras 
activida

des 
pertinen

tes al 
tema 
harán 

que los 
adolesce

ntes y 
las 

adolesce
ntes 

escolare
s 

desarroll
en 

conocim
ientos, 

actitude
s y 

aptitude
s. 

De igual 
manera 

debe 
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consider
ar a 

todos 
los 

estudian
tes y las 
estudian

tes 
importa

ntes 
dentro 
de su 

clase y 
asignar 
respons
abilidad
es para 
compro
meterlos 
a actuar. 
5. Según 
adolesce

ntes y 
maestro

s, la 
mayoría 

de los 
estudian
tes y las 
estudian

tes 
sienten 
temor al 

ser 
evaluad
os, por 

ese 
motivo 

se 
sugiere 

una 
evaluaci
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ón 
humana, 
pues el 

educand
o 

necesita 
sentirse 
libre y 

motivad
o en el 
trabajo 

de 
aprende

r, el 
maestro
(a) debe 
ser un 

guía, un 
asesor, 
no un 

juez que 
premia o 
castiga. 

La 
evaluaci
ón debe 
fortalec

er las 
relacion

es 
humana
s entre 
todos 

los 
miembr
os de la 
comunid

ad 
educativ
a, debe 
llevar a 

la 
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integraci
ón y el 

fortaleci
miento 

del 
trabajo 
comunit

ario, 
debe ser 
científic
a, llevar 

a 
indagar 
constant
emente 
durante 

el 
proceso 

de 
aprende

r, 
plantear 
problem

as y 
alternati
vas de 

solución 
que 

permita
n al 

educand
o 

encontr
ar y 

compro
bar la 

verdad 
mediant

e la 
experim
entación 

y el 
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análisis 
que los 

llevara a 
plantear

se 
nuevos 
interrog

antes 
frente al 
conocim

iento. 
Debe 

respetar 
las 

diferenci
as 

individu
ales de 

los 
estudian
tes. Un 

estudian
te 

nervioso 
o que no 
le guste 
hablar 

en 
público 
puede 
saberlo 

todo 
pero no 
puede 

expresar
lo 

oralmen
te. 

Esta 
debe 

referirse 
no 
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solamen
te a la 

adquisici
ón de 

conocim
ientos si 

no al 
desarroll

o de 
todo 

proceso 
educativ

o, 
incluyen

do 
maestro

s (as), 
métodos

, 
recursos

, 
ambient

es y 
condicio
nes de 

desarroll
o 

humano
. 

6. 
Siendo 

el 
educand

o el 
centro 

del 
proceso 
educativ

o, el 
maestro
(a) tiene 
que ser 
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aquella 
persona 

que 
sienta 
cariño 

dedicaci
ón y 

abnegaci
ón por el 
(ella). Es 

la 
persona 
mediant

e un 
proceso 
activo 

metódic
o, 

consient
e y 

altamen
te 

motivad
o, logra 
que sus 
estudian

tes 
produzc

an 
constant
emente 
conocim

ientos 
científic

os y 
creador

es, 
desarroll

an 
aptitude

s, 
valores, 
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destreza 
y 

habilida
des; las 

apliquen 
al 

proceso 
de 

aprende
r y a sus 
diarias 

vivencia
s, 

logrando 
resultad

os 
altamen

te 
satisfact

orios 
para la 
formaci

ón de un 
individu
o útil a 

la 
sociedad
, lo que 

estrecha
ra la 

relación 
entre 
todos 

los 
miembr
os de la 
comunid

ad 
educativ

a. 
El 

verdade
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ro 
maestro 
enseña 
con su 
palabra 
y con su 
ejemplo, 

7. 
Fácilme
nte cada 
estamen

to 
trabaja 
por su 
lado, 

pero no 
es 

pertinen
te 

puesto 
que su 

objetivo 
único es 
educar, 
entonce

s se 
debe 

trabajar 
conjunta
mente y 

no 
aislados 
como se 
percibe. 

El 
trabajo 
colectiv

o y 
participa

tivo 
despiert

a un 
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sentido 
de 

competi
tividad 

que 
sirve de 
estímulo 
para el 
trabajo 

solidario
, 

haciend
o 

aument
ar la 

producti
vidad y 

estrecha
r los 

lazos de 
unión 

entre los 
miembr
os del 
grupo. 
8. Es 

necesari
o partir 

de la 
idea de 
que no 
todas la 
persona

s son 
iguales, 
por lo 

tanto es 
tarea del 
maestro

(a) 
estudiar 

el 
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desarroll
o 

evolutiv
o del 

educand
o en los 
campos: 

Físico, 
intelectu

al, 
Psíquico 
y social, 
solo así 
podrá 

desarroll
ar un 

proceso 
educativ

o 
integral 
acorde 
con sus 

caracterí
sticas y 

desarroll
ar en 

ellos al 
máximo 

sus 
capacida
des para 

que 
logre 

alcanzar 
las 

metas 
educativ

as 
propues
tas sin 
castigo 

ni 
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compara
ciones 

odiosas 
si no con 
perman

ente 
estimulo 

que 
lleve al 

estudian
te a 

conocer 
así 

mismo, 
a 

valorars
e y a 

poner 
sus 

conocim
ientos al 
servicio 
de los 

demás, 
para 

lograr 
un bien 
común. 

9. 
alrededo

r de la 
presenta

ción 
formal 

del 
escolar 

se 
detecta 

una gran 
cantidad 

de 
problem
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as que 
no 

parece 
tener 

relación 
favorabl
e con el 
estudio. 

Si el 
colegio 
centra 

su 
manual 

de 
conviven

cia 
desde la 
concerta
ción en 
criterios 
básicos 
para el 
respeto 
en las 

interacci
ones 

sociales, 
en 

criterios 
sobre el 
rendimi

ento 
académi
co y en 

criterios 
sobre 

hábitos 
de aseo, 
irrespon
sabilidad 
con los 

acuerdo
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s, pasará 
a un 

segundo 
plano, el 
detalle 

del 
cabello 

largo, las 
manillas 

o el 
arete. 
Lo que 

en 
verdad 

es 
importa
nte en 
este 

proceso 
de 

formaci
ón para 
la vida 
es eso: 
que un 
joven o 

una 
joven 
sea 

respetu
oso (a) 
en el 
trato 

con sus 
semejan

tes, 
aseado 

(a), 
estudios

o(a), 
irrespon

sable 
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con sus 
compro
misos. 

Todo lo 
anterior 

se 
puede 
lograr, 
sin que 

una 
correa, 

una 
falda 

corta, el 
maquilla

je, los 
aretes, 

las 
manillas, 

o el 
color de 
los tenis 

sean 
necesari

os e 
indispen

sable. 
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junta de 
accion 

comunal 
hombres 

y 
mujeres 

de la 
vereda 

el 
Paraiso 
Garzon 
Huila 

base del 
proceso. 
Delimita
ciòn del 
problem

a, que 
establec

e el 
espacio, 

el 
tiempo, 

el 
universo 

y la 
muestra 
para la 

realizaci
òn del 

proceso 
investiga
tivo. La 
formula
ciòn del 
problem
a o duda 

de 
investiga
ciòn. Los 
objetivo

s o 
categori

as de 
anàlisis 
para la 

respecti
va 

interpre
taciòn 
de la 

informa
ciòn. La 

justificac

testimo
nio 

socios 
de la 

Junta de 
Accion 

Comunal 
de la 

vereda 
el 

Paraiso 
Garzòn - 

Huila, 
està 

reflejad
o en el 
hecho 

de 
concebir
la como 
el recibir 
satisfacc
iòn a sus 
necesida

des 
apremie
ntes sin 

que 
exista de 
su parte 
compro

miso 
alguno 
para la 

obtenciò
n de los 
objetivo

s 
requerid
os y que 
logicam

ente 
deben ir 
en pro 
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iòn, que 
argume
nta la 

pertinen
cia de la 
investiga
ciòn. el 
marco 

referenc
ial, en le 

cual 
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cierto 
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bien 
general 
dentro 
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sociales 
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Max de 
Pree, 

Guillerm
o Rojas 

Trujillo y 
Esperan

za 
Gonzale
z, que le 
dieron al 
proceso 
credibili

dad y 
validez, 

de 
acuerdo 

a los 
plantea

mientos, 
moment

os y 
situacio
nes que 

cada 
uno de 

ellos 
analiza y 
que son 

un 
punto 

de inicio 
para 

nuestra 
investiga

ciòn. 
Finalme

nte el 
procedi
miento 

metodol
ògico, 
que se 

efectiva 
de todos 

los 
socios, 
no han 

accedido 
a un 

manejo 
eficaz de 
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mecanis

mos 
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priorizac
iòn de 
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necesida
des. Con 
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niveles 
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tas 
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otros 
decisan 

por 
ellos, 

conlleva
ndo a 

acciones 
como el 
autoritar
ismo, la 

baja 
participa
ciòn y el 
clientelis
mo por 

Lìder. 
Coopera

tiva. 
Edit. 

Magister
io. ---

SABUCE
DO, Josè 
Manuel. 
Psicologì

a 
Polìtica. 

Edit. 
Sintesis. 

---
SCHVAR
STEIN, 

Leonard
o. 

Psicologì
a Social 
de las 

organiza
ciones. 

Edit. 
Paidos. 
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plantea 
a partir 

del 
enfoque 
cualitati

vo, 
paradig

ma 
històrico 

- 
Hermen
eutico, 
mètodo 
etnogràf
ico, que 
permitie

ron la 
compre
nsiòn, 

anàlisis 
e 

interpre
taciòn 
de la 

informa
ciìn 

recolect
ada en 

el 
campo 
de la 

investiga
ciòn por 
medio 

de 
tecnicas 
cualitati
vas que 
viabiliza

n la 
descripci
òn de la 

parte de 
lìderes 

con 
acciones 
que de 
manera 
autocràt

ica 
niegan 

la 
autono

mia, 
propicia

ndo 
depende
ncia de 

los 
demàs y 

asi 
satisface
r solo su 
ansieda

d de 
poder.  
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informa
ciòn en 
torno al 
objeto 
de la 

misma. 
De igual 
manera 
encontr
amos los 
resultad

os 
donde 

damos a 
conocer, 
deacuer
do a las 
categori

as de 
analisis 
propues
tas, una 
conclusi

òn de 
todo 

proceso 
y que 

permitiò 
lograr el 
objetivo, 
para de 

esta 
manera 
presenta

r una 
propues

ta 
metodol

ògica, 
basada 

en la 
formaci
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òn de 
una 

escuela 
de 

formaci
òn de 

lìderes, 
que 

contribu
ira al 

desarroll
o, en un 
futuro, 
de un 
mayor 

conocim
iento en 
torno a 

los 
mecanis
mos de 

participa
ciòn y a 

la 
realizaci
òn de un 
liderazg
o mas 

participa
tivo en 

la 
comunid

ad.  

32 

Prevenci
ón de la 
agresivid

ad en 
niños y 

niñas de 
4 a 5 

años a 
partir de 

02-
0041-

442 y CD 
Familia 

contexto
s 

sociocult
urales, 

procesos 
psicosoc

iales 
comunit
arios y 

Hogar 
de 

Bienesta
r 

Familiar 
Los 

Enanitos 

Dabeiba 
Gómez 
Rengifo 

Sandra 
Melo 

Zipacon 
2010 

Experien
cia 

Profesio
nal 

Dirigida 

Niñez, 
Agresión

, 
conduct

a 
prosocia

l, 
aprendiz

aje, 

Desde 
hace 

mas de 
cinco 

décadas 
en 

Colombi
a se ha 
vivido 

Sistémic
o 

No 
aplica 

IAP 
Critico -
Social 

La 
observa
ción, la 

entrevist
a, 

historia 
de vida, 
testimo
nios y 

Familias 
pertene
cientes 
al hogar 

A través 
de este 
proyect

o se 
puede 
inferir 
que a 
partir 

del 

No 
aplica 

CORSI 
Jorge. 

Violenci
a 

familiar: 
Una 

Mirada 
interdisc
iplinaria 

Isnos Huila 

Comport
amiento 
Prosocia

les: 
conflicto 
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comport
amiento

s 
prosocia
les en el 
hogar de 
bienesta

r “Los 
Enanitos

” del 
Municipi

o de 
Isnos 
Huila 

psicologí
a social 
comunit

aria 

interacci
ón, 

Castigo, 
Madre 

comunit
aria, 

Familia 

una 
situació

n de 
violencia

, 
manifest
ada por 
el poder 
político 

o al 
menos 

fue 
como 

inicialm
ente se 

manifest
ó, sin 

embarg
o con el 
correr 
de los 
años 

esta se 
fue 

manifest
ando en 

un 
terreno 

mas 
local al 
punto 

de llegar 
al seno 
de las 

familias; 
de ahí 
que la 

intolera
ncia 

manifest
ada con 

la 

encuest
a 

trabajo 
realizad
o se ha 
podido 

desarroll
ar una 

experien
cia 

profesio
nal 

dirigida 
en el 

marco 
del 

conveni
o UNAD 
– ICBF, a 

través 
de los 

comport
amiento

s 
prosocia

les en 
las 

familias, 
niños y 

niñas de 
4 a 5 
años, 

identific
ando, 

previnie
ndo y 

manejan
do 

comport
amiento

s que 
venían 

afectand
o su 

sobre un 
grave 

problem
a social. 
Buenos 
Aires: 

Paidós.1
994. 252 

p. 
Estrategi

as y 
técnicas 

de 
investiga

ción 
cualitati

va – 
UNAD. 

BRONFE
NBRENN
ER Urie.  

La 
ecología 

del 
desarroll

o 
humano

: 
experim
entos en 
entorno

s 
naturale

s y 
diseñad

os. 
Paidós. 

Barcelon
a. 1991 
BRONFE
NBRENN

ER Y 
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agresivid
ad es 
más 

común 
cada día 

en los 
hogares, 
obviame

nte en 
diferent

es 
grados y 
formas. 

     Ahora 
bien, 

dichas 
manifest
aciones 

de 
agresivid

ad se 
ven 

afianzad
as como 
consecu
encia de 

las 
escenas 
violenta
s que a 
diario 

presenta
n los 

medios 
de 

comunic
ación, 

especial
mente la 
televisió

n y la 
internet, 

desarroll
o, 

fortaleci
endo y 
colocan
do en 

práctica 
las 

compete
ncias 

profesio
nales y 

mejoran
do la 

calidad 
de vida. 
Después 

de la 
interven
ción se 

ha 
logrado 

una 
buena 

comunic
ación 
entre 

padres e 
hijos, 

niños y 
niñas 

entre 4 y 
5 años, 

al 
aplicar 

estrategi
as 

psicope
dagógica

s, 
mejoran

do el 

MORRIS, 
1998, 
página 

996 
Código 

del 
psicólog

o 
deontol

ógico 
bioética 
y otras 

disposici
ones.  

Ley 1090 
del 06 

de 
septiem
bre de 
2006.  

Bogotá 
Colombi

a. 
TORRES,  
Carrillo 
Alfonso. 
Enfoque

s 
cualitati

vos y 
participa
tivos en 
investiga

ción 
social. 

Aprende
r a 

investiga
r en 

comunid
ad II. 

Facultad 
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donde 
los más 

afectado
s son los 
niños y 

las 
niñas. El 
Municipi

o de 
Isnos, no 
es ajeno 

a esta 
situació
n de la 

realidad, 
pues a 

pesar de 
ser un 

Municipi
o 

pequeño
, ya 

cuenta 
con los 

distintos 
medios 

de 
comunic
ación a 

los 
cuales 

se tiene 
acceso 

sin 
ningún 
tipo de 
restricci

ón.  
     De 

ahí que 
con el 
apoyo  

ambient
e 

familiar. 
Al 

colocar 
en 

práctica 
las 

compete
ncias 

profesio
nales se 
concluye 

que se 
pudo 

prevenir
, 

detectar 
e 

interven
ir 

factores 
de 

riesgo 
socio 

familiar, 
no 

permitie
ndo que 

los 
derecho

s de 
niños y 
niñas 
sean 

vulnerad
os, 

aplicand
o un 

proceso 
reflexivo 
y que los 

de 
ciencias 
sociales 

y 
humana
s de la 
UNAD 

de 
Bogotá. 
1998.  

INSTITU
TO 

COLOM
BIANO 

DE 
BIENEST

AR 
FAMILIA

R 
(2006). 
Política 
Pública 
por los 
niños y 

las 
niñas, 

desde la 
gestació
n hasta 

los 6 
años 

(diciemb
re del 
2006)   

TORRES 
M; Clara 

Ines. 
(2007) 
manual 

para 
educado

res 
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académi
co de la 
Universi

dad 
Nacional 
Abierta 

y a 
Distanci
a UNAD, 
y con el 
reconoci
miento 
instituci
onal y 

aportes 
metodol
ógicos 

del 
Instituto 
Colombi
ano de 

Bienesta
r 

Familiar 
ICBF  se 

ha 
procedid

o a 
interven
ir a tres 
familias 
a través 

del 
Hogar 

de 
Bienesta

r “Los 
Enanitos
”, con el 
objetivo 

de 
impleme

padres 
obtenga
n otras 
formas 

de 
interact
uar con 

sus 
hijos. 

Se 
puede 

concluir 
que a 
través 
de la 

lectura 
dinámic

a se 
identific

ó la 
situació

n de 
agresión 

en la 
primera 
infancia 

y que 
con el 
apoyo 

psicosoc
ial con 

las 
visitas 

domicili
arias se 
pudo 

fortalec
er los 

comport
amiento

s 
prosocia

familiare
s, El arte 

de las 
visitas 

domicili
arias 
para 

construi
r 

relacion
es 

familiare
s 

saludabl
es, 

Proyecto
.  

TORRES 
M; Clara 

Ines  
2.008 

Manual 
para 

agentes 
educativ

os 
socializa
dores. 

AES  
Instituto 
Colombi
ano de 

Bienesta
r 

Familiar; 
TREMBL
AY y sus 
colabora

dores 
(2005). 

Los 
orígenes 
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ntar y 
desarroll

ar la 
estrategi

a 
promoci

ón de 
comport
amiento

s 
prosocia

les en 
familias 
y niños - 
niñas de 

4 a 6 
años, 

para la 
identific
ación, 

prevenci
ón y 

manejo 
de 

factores 
y 

comport
amiento

s que 
obstacul
izan el 

desarroll
o de 

comport
amiento

s 
prosocia

les 
mediant

e una 
estrategi

a 

les. 
Con el 

ejercicio 
realizad

o se 
pudo 

interact
uar en 

los 
análisis 
profesio

nales 
consolid
ando la 

experien
cia 

profesio
nal 

dirigida 
en 

psicologí
a en la 

estrategi
a de 

aprendiz
aje de 

comport
amiento

s 
prosocia

les. 
La 

interven
ción 

realizad
a con las 
familias 
de los 
niños 

seleccio
nados 

del 

de la 
egresión

. 
VARGAS 
TRUJILL

O 
(2005). 

La 
sexualid

ad es 
también 
coda de 
niños y 
niñas. 

Manual 
para 

agentes 
educativ

os 
socializa
dores. 
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pedagóg
ica, para 
que de 
forma 
libre y 
con el 
apoyo 

profesio
nal, 

enriquez
ca su 

personal
idad y se 
conviert
a en un 
instrum
ento útil 
para la 

sociedad
, 

promovi
endo en 

él los 
valores y 
explotan

do sus 
cualidad

es. 
Donde a 
lo largo 
de esta 
practica 
profesio

nal 
dirigida 

se 
muestra 

las 
condicio

nes 
iníciales 
de las 

hogar de 
bienesta

r “Los 
Enanitos

” del 
municipi

o de 
Isnos se 
puede 

concluir 
que con 

las 
evidenci

as 
encontr

adas 
efectiva
mente 

se 
encuent

ra 
situacio
nes de 

agresivid
ad en los 
hogares 
donde 
los más 

afectado
s son los 

niños, 
por 

cuanto 
hay una 
costumb

re de 
cómo se 
de debe 
tratar a 
los hijos 

y 
obviame
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familias 
la 

reacción 
de los 

padres e 
hijos al 
realizar 

la 
interven
ción con 
procedi
mientos 
adecuad

os, es 
decir 

aplicand
o 

técnicas 
que  

permitie
ron 

recoger 
datos 

para la 
evaluaci
ón del 

contexto 
familiar 

y a 
partir de 

ellos 
direccio
nar a los 
miembr
os del 
núcleo 
familiar 

para  
impleme

ntar 
pautas 

de 

nte por 
lo 

encontr
ado se 

identific
an 

errores 
en el 

tratar de 
educar a 

los 
niños. 
Este 

proceso 
de 

interven
ción 

permite 
además 
identific
ar que 

definitiv
amente 

las 
familias 
necesita
n es una 
orientaci

ón y/o 
apoyo 

por 
parte de 
profesio
nales en 

la 
psicologí
a, toda 
vez que 
con esta 
experien
cia se ha 
podido 
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crianza 
adecuad
as para 
con sus 

hijos 
dependi
endo la 
edad. 

     
Partiend

o de 
reconoc

er lo 
anterior 
se eligió 

como 
marco 

de 
referenc

ia el 
enfoque 

eco-
sistémic
o, dado 

que es la 
teoría 
que 

sustenta 
la 

estrategi
a 

promoci
ón de 

los 
comport
amiento

s 
prosocia
les, los 

lineamie
ntos de 

inclusión 

detectar 
que 

existe 
una 

buena 
recepció
n frente 

a lo 
compart
ido por 
parte 

del 
profesio
nal y ha 

sido 
llevado 

a la 
práctica, 
conlleva

ndo 
realmen

te a 
tener un 

buen 
resultad

o. 
Los 

niños 
clasifica
dos en 
riesgo 

terminar
on con 
menos 

comport
amiento

s 
agresivo
s en la 
casa y 
en el 

Hogar 
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de las 
familias 
del ICBF 

y 
también 
porque 

se 
consider
a que es 

una 
teoría 

desde la 
cual se 
puede 
hacer 
una 

mirada 
integrad
ora de la 
realidad, 
teniend

o en 
cuenta 
que el 

ser 
humano 

es 
flexible y 
cambian
te y se 

encuent
ra 

inmerso 
en 

múltiple
s niveles 

del 
sistema 
con los 
cuales e 
afecta 

mutuam

de 
Bienesta
r, como 
efecto 

de unas 
nuevas 
relacion

es 
construc
tivas con 
los otros 
miembr
os de la 
familia, 
product

o del 
estableci
miento 
de unas 
reglas 

simples 
y bien 

dirigidas 
y 

utilizada
s para 

establec
er y 

conocer 
limites 

de 
acuerdo 

con la 
edad del 

niño, 
por 

ejemplo 
para ir 

donde el 
amiguito 
el niño 
debe 
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ente.  
De la 

misma 
manera 
se aplico 

la 
estrategi

a 
metodol

ógica 
cualitati

va  la 
cual 

trata de 
identific

ar la 
naturale

za 
profund
a de las 
realidad

es, su 
sistema 

de 
relacion

es, su 
estructu

ra 
dinámic

a, 
siendo 

coheren
te con el 
enfoque 
escogido 

como 
sustento

; es 
importa

nte 
resaltar 
que este 

pedir 
permiso, 

en las 
cuales la 
disciplin

a, las 
normas 
claras, 

los 
límites 
bien 

definido
s, el 

afecto y 
la 

comunic
ación 

afectiva, 
pero 

particula
rmente 
el uso 

adecuad
o de los 
refuerzo

s 
positivos 
de tipo 

material
, 

simbólic
o, 

sociales 
y 

privilegi
os de 

manera 
equilibra
da y en 

el 
moment

o 
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no es un 
proceso 
investiga
tivo, no 

obstante 
se 

utilizaro
n de 

manera 
comple
mentari

a los 
plantea
mientos 

de la 
metodol
ogía IAP, 

desde 
donde 

se 
asume 

que 
sujeto y 
objeto 
pueden 
cambiar 

de 
posición 

en 
cualquie

r 
moment

o es 
decir 

que no 
existe 

diferenci
a entre 
ellos, 

además 
privilegi

a la 

oportun
o, previa 
explicaci

ón del 
por qué 

lo 
merecen

, 
estimuló 

el 
desarroll

o de 
Comport
amiento

s 
Prosocia

les, 
presentá

ndose 
en un 

70% de 
los casos 
en que 

los 
padres 

los 
aplicaro

n, un 
cambio 
hacia la 
prosocia

lidad 
que se 
reflejo 

en 
mayor 

armonía 
familiar 
y mejor 
ambient
e en el 
Hogar 
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participa
ción de 

la 
comunid

ad 
abordad
a; en ese 
orden se 
utilizaro

n 
técnicas 
cualitati

vas 
como la 
observa

ción 
participa

nte, la 
entrevist

a, el 
genogra
ma, el 

diario de 
campo, 
la visita 
domicili
aria y el 
taller.     
     En 
igual 

grado de 
importa
ncia se 

presenta
n los 

resultad
os, 

obtenid
os 

mediant
e las 

visitas 

Infantil 
ya que 
bajaron 

los 
niveles 

de 
agresivid

ad. 
Los 

niños 
han 

mejorad
o de 

manera 
significat

iva la 
forma 

de 
expresar 

sus 
deseos 

sin gritar 
tanto, 

sin 
hacer 
con 

tanta 
frecuenc

ia las 
rabietas 

y 
pataleta

s, y 
aplicand

o el 
autocon

trol 
como 

consecu
encia de 

las 
explicaci
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domicili
arias y la 
aplicació
n de las 
técnicas 
elegidas, 

donde 
se pudo 
evidenci
ar que la 
dinámic

a 
familiar 

presenta 
element
os que 
afectan 

a sus 
integran

tes de 
manera 
negativa

, 
relacion

es de 
padres e 

hijos 
basadas 

en la 
utilizació

n del 
poder 
como 
medio 

de 
coerción

; así 
mismo 

se pudo 
evidenci
ar que 

las 

ones de 
los 

padres 
en las 
que se 

les 
enseño, 
que de 

esa 
manera 

no 
consigue

n lo 
deseado 
y por el 
contrari
o se van 

a 
perjudic
ar al ser 
sanciona

dos. 
Igualme
nte se 
tiene 

que este 
proceso 

no 
solamen

te ha 
benefici
ado a los 
hogares 
interven
idos sino 

que el 
impacto 
positivo 

de la 
promoci

ón de 
comport
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familias 
han 

sustituid
o los 

espacios 
de 

integraci
ón por 
activida

des 
laborale
s o de 

esparci
miento 
individu
al, para 
esto se 
realizo 

un 
análisis 
desde 

los 
plantea
mientos 

del 
enfoque 
sistémic
o y de 

manera 
conjunta 

se 
realizo 

una 
reflexión 
en torno 

a las 
posibilid

ades 
existent
es para 
lograr 

que las 

amiento
s 

prosocia
les para 

la 
identific
ación y 

la 
prevenci
ón de la 
agresivid
ad en la 
primera 
infancia, 

ha 
repercut
ido en el 
mismo 

hogar de 
bienesta

r “Los 
Enanitos

” y de 
manera 
indirecta 

en el 
contorn
o de la 

tres 
familias 
abordad

as. 
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relacion
es 

mejorar
an, 

donde 
se logro 

que 
estas 

familias 
redefini
eran los 
concept

os de 
familia, 

de 
comunic
ación y 

de 
autorida
d, entre 
otros.   

33 

La 
resignifi
cación 
de la 

familia 
para 

potencia
lizar el 
desuso 

de 
sustanci

as 
Psicoacti
vas en la 
fundació

n el 
Shaddai 

de 
Pitalito 
Huila. 

02-
0042-
442 

Comunit
aria 

No 
aplica 

Fundaci
ón el 

Shaddai 

Leandra 
Claros 

Murcia, 
Nhora 
Amira 

Hernand
ez, 

Yenith 
Loaiza 

Cordoba
, Nilsa 
Rojas 

Escando
n, Karen 
Yadira 
Torres 

Ordoñez 

Sandra 
Melo 

Zipacón 
2006 

Proyecto 
de 

Investiga
ción - 

Diploma
do 

Familia, 
resignifi
cación 

sustanci
as 

Psicoacti
vas, 

recursos
, redes, 
sistema, 
autopoi

esis, 
autorreg
ulación 

El 
presente 
proyect

o 
aplicado 

busca 
compre
nder la 
familia 

desde el 
enfoque 
sistémic

o a 
partir 

del cual 
trascien

de lo 
genético 

como 
único e 
ideal, 

Sistemic
o 

No 
aplica 

No 
aplica 

Cualitati
vo 

La 
observa
ción, La 

entrevist
a,  

11 
integran
tes y el 
director 

de el 
Shaddai 

A través 
de este 
proyect

o 
aplicado 
se pudo 
compleji

zar la 
mirada 
que  se 
tiene 

sobre la 
familia; 

fue 
importa

nte 
reconoc

erla 
desde el 
modelo 
sistémic

No 
aplica 

BONILLA 
Castro 
Elssy, 

Rodrigu
ez Sehk 
Penélop

e. 
(1997). 

La 
investiga
ción en 
ciencias 
sociales 
más allá 

del 
dilema 
de los 

métodos
. Norma 
Colombi

a. 

Pitalito Huila 

Organiza
ciones 

sociales:
Familia 
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redefini
endo de 

esta 
manera 

el 
Shaddai 

de 
Pitalito 
como 
otra 

forma 
de ser 
familia 

para que 
sirva 

como un 
agente 

potencia
lizador 
en el 

desuso 
de 

sustanci
as 

Psicoacti
vas. Se 

enmarca 
desde lo 
cualitati
vo y por 

su 
carácter 
aplicado 
reconoc

e los 
lineamie
ntos de 

la 
acción-

participa
ción. 
En el 

o como 
un 

sistema 
vivo y 

complej
o con 

caracterí
sticas 

propias 
y que 

opera en 
contexto

s 
sociocult

urales 
amplios, 
logrando 
de esta 
manera, 
romper 

con 
paradig

mas 
lineales 

que 
apuntan 

a 
reconoc
erla sólo 
desde lo 
genético
, pues se 
entendi
ó que al 

ser el 
Shaddai 

una 
organiza
ción que 
cumple 

un 
carácter 

BRONFE
BRENNE
R Urie. 
(1991) 

La 
ecología 

del 
desarroll

o 
humano

: 
Experim
entos en 
entorno

s 
naturale

s y 
diseñad

os. 
Paidos. 

Barcelon
a. 

DELGAD
O Juan 

Manuel, 
GUTIERR
EZ Juan. 
(1995). 
Método

s y 
técnicas 
cualitati
vas de 

investiga
ción en 
ciencias 
sociales. 
Sintesis. 
España. 
MATUR

ANA 
H.R. y 
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diseño 
metodol
ógico se 
consider

aron 
cuatro 

moment
os 

correspo
ndientes 

a las 
fases 

vividas 
dentro 

del 
proceso: 

la 
primera 

da 
cuenta 
de la 

observa
ción y el 
reconoci
miento 

del 
contexto 
organiza
cional, 

que 
permite 

una 
aproxim
ación al 
plantea
miento 

de 
diagnost

ico, la 
segunda 
argume
nta la 

social no 
solo en 
término

s de 
rehabilit
ación al 
consum

o de 
sustanci

as 
psicoacti
vas sino 

que 
construy

e 
relacion

es 
basadas 

en el 
respeto, 

el 
apoyo, 

el 
afecto, 

la 
comunic
ación, la 
solidarid

ad, 
posee 

caracterí
sticas 

propias 
que la 
hacen 

ser otro 
tipo de 
familia. 
Por lo 

anterior, 
el 

proyect

VARELA 
F.J. 

(1980) 
Autopoi
esis and 
cognitio
n: The 

realizati
on of 
the 

living. 
Dordrec

ht: D. 
Reidel. 

PALACIO
S María 
Cristina. 
(1995) 
Marco 

de 
Referen
cia de la 
violencia 
familiar 

y 
violencia 

socio 
familiar: 
Derrum

be o 
transfor
mación. 
Santa fe 

de 
Bogotá. 
PEREZ 
Gómez 

Augusto. 
(19949. 
SUSTAN

CIAS 
PSICOAC
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construc
ción y 

elaborac
ión del 

docume
nto, la 

tercera, 
describe 

la 
creación 

de los 
instrum
entos y 

la 
cuarta, 

se ocupa 
de la 

socializa
ción y 

sustenta
ción del 
docume

nto. 
Para la 

elaborac
ión de 
este 

proyect
o se 

tuvo en 
cuenta 

los 
requeri
mientos 

del 
diploma
do "en 

desarroll
o 

humano 
y 

familia, 

o 
aplicado 
tiene un 
aporte 

importa
nte a la 

comunid
ad 

académi
ca y a la 
social, 

en tanto 
que al 
sentir, 
ver y 

reconoc
er el 

Shaddai 
como 
otra 

forma 
de ser 
familia 
no solo 

se 
incorpor

a una 
nueva 
mirada 

de la 
fundació

n a la 
comunid

ad en 
general, 
sino que 
se logra 
minimiz

ar el 
consum

o de 
sustanci

TIVAS: 
Historia 

del 
consum

o en 
Colombi

a. 
Editorial 
Presenci

a. 
Bogotá 

D.C 
Torres 
Carrillo 
Alfonso. 
(1998). 

Enfoque
s 

cualitati
vos y 

participa
tivos en 
investiga

ción 
social. 

Aprende
r a 

investiga
r en 

comunid
ad II. 

Facultad 
de 

ciencias 
sociales 

y 
humana
s de la 
UNAD. 
Bogotá. 
HERNAN

DEZ 
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construc
ción de 
redes 

para la 
cultura, 
para la 
paz y la 

conviven
cia 

ciudada
na” de la 
UNAD, 

las 
necesida
des de la 
fundació

n el 
Shaddai 

y los 
interese

s 
personal

es de 
cada 

una de 
las 

integran
tes, 

logrando 
que se 

compleji
zaran 

continua
mente 

las 
diversas 
compre
nsiones 
que se 
iban 

construy
endo. 

as 
Psicoacti

vas al 
descubri

r los 
recursos 

y las 
capacida
des que 
tienen 
estos 

individu
os para 
compro
meterse 

en su 
rehabilit
ación y 

visualiza
r un 

proyect
o y una 
calidad 
de vida 
sana, 

armonio
sa, 

empren
dedora y 
producti

va. 

Córdoba 
Angela. 
(2001) 

Familia, 
ciclo 

vital y 
psicoter

apia 
sistémic
a breve. 
El búho. 
Bogotá. 
ARIZA C. 

Yinna 
Paola. 

LONDO
ÑO H. 
Ana 

Belén. 
(2004). 

Coconstr
ucción 

de 
narrativ

as 
alternas 
de logro, 
capacida

d y 
poder 

sobre las 
historias 

de 
maltrato 

de los 
niños(as

) de 
hogares 

luz y 
Vida en 

un 
contexto 
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Como 
un 

impacto 
del 

proyect
o se 

destaca 
una 

nueva 
compre
nsión de 
familia 
que es 

capaz de 
activar 

los 
recursos 
existent

es en 
cada 

uno de 
los 

integran
tes de la 
fundació

n 
Shaddai 

para 
potencia
lizar el 
desuso 

de 
sustanci

as 
Psicoacti

vas. 

de 
consulto
ría. Tesis 
de grado 
Especiali
zación 

en 
Interven

ción 
Sistémic
a de la 

Familia. 
Universi

dad 
Santo 

Tomás. 
Bogotá 

GUTIERR
EZ de 

Pineda. 
(1997). 

La 
familia 

en 
Colombi

a. 
Transfon

do 
histórico

. 
Editorial 
Universi
dad de 

Antioqui
a. 

Medellín 
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Resignifi
cación, 
Compre
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La 
presente 
Investiga

ción 
interven

Sistemic
o 

No 
aplica 

No 
aplica 

Cualitati
vo 
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narrativ

a, La 
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ción, La 

5 
mujeres 

con 
historia 

de 

Teniend
o en 
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los 

resultad

No 
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Aborto, 
un 

análisis 
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de vida: 
Proyecto 
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Acerca 
de las 

Historias 
de 

Aborto 
de 

mujeres 
que han 
asistido 

al 
Hospital 
Departa
mental 

San 
Antonio 

en el 
Municipi

o de 
Pitalito 
Huila 

Carolina 
Gómez 
Moreno 

de vida 
de 

aborto, 
Narrativ

a, 
Narrativ

a 
dominan

te, 
Narrativ

a 
emerge

nte, 
Redefini

ción, 
compleji
zación, 
materni

dad, 
embaraz

o 

ción se 
titula 

"Resignif
icación 
de las 

narrativ
as 

acerca 
de las 

historias 
de 

aborto 
de 

mujeres 
que han 
asistido 

al 
Hospital 
Departa
mental 

San 
Antonio 

de 
Pitalito 
Huila"; 
tiene 
como 

objetivo 
compre
nder y 

analizar 
las 

narrativ
as de las 
mujeres 
con una 
historia 

de 
aborto 

para 
buscar la 
resignifi

entrevist
a,  

aborto os de la 
presente 
investiga

ción 
inteerve
nción, se 
consider

a el 
cómo 

los 
procesos 
convers
acionale

s se 
conviert

en en 
estrategi

a 
fundam
ental de 

la 
Psicologí
a para a 
traves 

del acto 
narrativ
o poner 

en 
escena 

la 
historia 
vivida 
pero 

tambien 
la nueva 
compre
nsión 

que de 
ellas se 
realiza, 
es decir 

su 

a social 
y ético. 
(2005). 

Investiga
ción 

universi
dad 

Nacional 
Autóno
ma de 

México. 
Escuela 
nacional 
preparat

oria. 
ANDERS
EN Tom. 

El 
equipo 

reflexivo
: 

Diálogos 
y 

diálogos 
sobre 

los 
diálogos. 
(1991). 
Gedisa. 

Barcelon
a. 

ARIZA C 
Yinna 
Paola. 

LONDO
ÑO H 
Ana 

Belen. 
(2004). 

Construc
ción de 
narrativ
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cacion 
de esta 
situació
n, como 
la forma 

de 
construi

r un 
proyect

o de 
vida 

posible, 
enriquec

ido y 
respons
able. Se 
enmarca 

en un 
enfoque 
cualitati

vo, 
desde 

un lente 
ecosisté
mico y 

construc
cionista, 
que se 

desarroll
a a 

través 
de 

procesos 
convers
acionale
s donde 

las 
mujeres 

se 
conviert
en en las 
construc

resignifi
cación. 

Desde lo 
anterior 

se 
puede 

concluir 
que 

dentro 
de las 

narrativ
as 

dominan
tes el 

aborto 
esta 

justifica
do como 

una 
practica 
posible 
si no se 
tiene la 

suficient
e edad, 

si se 
carece 

de 
escolari
dad, de 

una 
pareja 

estable, 
de la 

aprobaci
ón de la 
familia, 

las 
complic
aciones 
de salud 

en un 

as 
alternas 
de logro, 
capacida
d poder 
sobre las 
historias 

de 
maltrato 

de los 
niños 

(as) de 
hogares 

luz y 
vida en 

un 
contexto 

de 
consulto
ría. Tesis 

de 
grado. 

Especiali
zación 

en 
interven

ción 
Sistémic
a de la 

Familia. 
Universi

dad 
Santo 

Tomás. 
Bogotá. 
ASEBEY 
Morales 

Ana 
María 

del 
Rosario. 
(2004). 
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toras de 
sus 

propias 
realidad

es a 
partir de 

la 
compre
nsión 
que 

tienen 
de la 

historia 
vivida de 
aborto y 

de la 
resignifi
cación 
de las 

mismas 
a través 
del acto 
narrativ
o. En el 
diseño 

metodol
ógico se 
desarroll

an 
cuatro 

fases, en 
la 

primera 
se 

concreta 
el tema 

a 
investiga
r; en la 

segunda 
se 

describe 

embaraz
o y la 

situació
n de 

pobreza, 
esta 

ultima 
marcada 

en la 
narrativ
a de las 

cinco 
mujeres 
participa
ntes del 
proceso; 

desde 
allí la 

compre
nsión 
acerca 

dela 
materni

dad 
apuntab

a a 
reconoc

erse 
como un 
obstacul
o en la 
vida de 
la mujer 

que 
represen
taba la 

no 
elaborac

ión de 
un 

proyect
o de 

¡Materni
dad 

versus 
sexualid

ad? 
Revista 

Electróni
ca de 

Psicologí
a “La 

misión”. 
Facultad 

de 
Psicologí
a de la 

Universi
dad 

Autóno
ma de 

Queréta
ro. 

BRONFE
NBRENN
ER Urie. 
(1991). 

La 
ecología 

del 
desarroll

o 
humano

: 
experim
entos en 
entorno

s 
naturale

s y 
diseñad

os. 
PAIDÓS. 
Barcelon
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el 
encuadr

e 
organiac

ional 
para la 
selecció
n de la 

població
n y el 

acercam
iento; en 

la 
tercera, 

se 
explicita 

la 
construc

ción y 
aplicació

n de 
instrum
entos y 

en la 
cuarta 

se 
describe

n los 
procesos 
seguidos 

en la 
construc
ción del 
presente 
docume

nto. 
Para 
esta 

investiga
ción se 

construy
eron 

vida 
alcanzab
le. De la 
misma 
forma, 

la 
compre
nsión de 

la 
práctica 

del 
aborto 
estaba 

asociada 
a 

comport
amiento

s 
pecamin

osos 
enmarca
dos en la 
religión, 

que 
tenian 
unas 

repercus
iones a 
corto, 

mediano 
o largo 

plazo en 
la vida 
de las 

mujeres 
en 

término
s de 

quedar 
estériles 

o no 
poder 

a. 
Código 

del 
Psicólog

o 
deontol

ógico 
bioético 
y otras 

disposici
ones. 

Ley 1090 
del 06 

de 
septiem
bre de 
2006. 

Bogotá 
Colombi

a. 
DELGAD
O Juan 

Manuel, 
GUTIERR
EZ Juan. 
(1995). 
Método

s y 
Técnicas 
cualitati
vas de 

investiga
ción en 
ciencias 
sociales 
Sintesis. 
España. 
GARZON 

Dora 
Isabel. 
(2003). 

Una 
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tres 
encuent
ros con 

las cinco 
mujeres 
participa
ntes del 
proceso. 

Como 
resultad

os se 
destaca

n el 
cómo las 
compre
nsiones 

que 
tienen 

las 
mujeres 
acerca 

del 
aborto 
están 

relacion
adas con 
la edad, 

la 
escolari
dad, la 
pareja, 

el apoyo 
de la 

familia, 
lo 

laboral, 
académi

co y 
económi
co, que 

en el 
moment

concebir
, de 

adquirir 
una 

enferme
dad, del 
deterior
o de la 

relación 
de 

pareja 
particula
rmente 
desde 
una 

pautas 
violenta

s y 
asumien
do que 

es lo 
merecid
o por el 
pecado 
mortal 

cometid
o. Otras 
narrativ

as 
dominan

tes 
encontr

adas 
giraban 
en torno 

a la 
construc
ción de 

la 
relación 

en 
pareja 

mirada 
de la 

violencia 
familiar 
desde la 
compleji

dad. 
Bogotá. 
MARTÍN 

Maró 
Ignacio. 
(1997). 

Acción e 
ideologí

a, 
Psicologí
a social 
desde 

Centroa
mérica. 

UCA 
Editores. 

El 
Salvador

. 
MORIN 
Edgar. 
(1994). 

Introduc
ción al 

pensami
ento 

complej
o. 

Gedisa. 
España. 
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o del 
embaraz

o no 
planifica

do se 
convierti
eron en 
factores 
asociado

s al 
impedim
ento de 

la 
realizaci
ón de un 
proyect

o de 
vida y 

por 
tanto a 

la 
justificac
ión de la 
practica 

del 
aborto. 

De la 
misma 
manera 

se 
resalta 

la 
emerge
ncia de 

una 
nueva 

compre
nsión de 

la 
historia 
vivida 
como 

desde 
unas 

pautas 
dependi
entes, 

comple
mentari

as, 
improvis

adas y 
violenta
s, que se 
asociaba

n a las 
compre
nsiones 

culturale
s de la 
mujer 

en su rol 
de 

esposa, 
madre, 

trabajad
ora 

domésti
ca, con 

una 
connota
ción de 

sumisión 
y 

desvent
aja 

frente al 
hombre 
y éste 

asociado 
a la 

autorida
d o 

cabeza 
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recurso 
posibilit
ador de 
aprendiz
aje, para 

hoy 
reconoc

er la 
sexualid

ad 
respons

able 
como la 
opción 

para 
asumir 

la 
materni
dad. Por 
ultimo 

se 
reconoc

e los 
procesos 
convers
acionale
s como 

una 
forma 

de 
demostr
ar desde 

el 
sociocon
structivi

smo 
como se 
pueden 
generar 
compre
nsiones 
complej

del 
hogar, 

proveed
or 

económi
co, 

quien 
inicia 
una 

conquist
a 

amorosa 
y el 

estrateg
a en la 

relación 
de 

pareja. 
Por lo 

anterior, 
la 

compre
nsión de 
familia 

que 
tenian 

las 
participa
ntes del 
proceso 
estaba 

construi
da 

desde 
un ideal, 

papá, 
mamá e 

hijos, 
como 

sinónim
o de 

unidad e 
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as y 
narrativ

as en 
torno a 

las 
historias 

de 
aborto 
vivido 
por las 

mujeres, 
como la 
posibilid

ad de 
resignifi
carlas 

desde el 
logro, la 
capacida

d y el 
poder y 

para 
ponerlas 

al 
servicio 

de 
mujeres 

en l 
amisma 
situació

n 

integrali
dad. 

Parte de 
la 

emerge
ncia que 

se dio 
en el 

proceso 
narrativ
o logro 
resignifi

car la 
compre
nsión de 
materni

dad 
desde la 
propia 
historia 

de 
vivida, 

como la 
posibilid

ad de 
aprendiz
aje en la 
capacida

d que 
tiene la 
muejr 
para 

ejercer 
diferent
es roles 
comoag

ente 
activo 
en la 

construc
cion de 

la 
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sociedad
, 

igualme
nte la 

historia 
de 

aborto 
se 

resignifi
có desde 

la 
convicci
ón del 

embaraz
o como 
posibilid
ad de un 
aprendiz
aje en la 

vida 
ante una 
sexualid

ad 
respons

able, 
pero 

ademas 
como 

recurso 
facilitad
or de la 
compre
nsión 

del 
aborto 
desde 

sus 
consecu
encias 
para 
otras 

persona
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s en la 
misma 
situació
n. Por 
otro 

lado se 
dio la 

emerge
ncia en 

cuanto a 
la 

construc
ción de 

un 
proyect

o de 
vida 

abarcad
or, 

concreto
, 

producti
vo, 

redefini
do y 

elaborad
o desde 
la vida 

en 
pareja, 

el 
bienesta

r 
familiar, 

el 
trabajo y 

la 
superaci

ón 
académi

ca 
personal
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, donde 
la pauta 

de 
relación 

en 
pareja y 
familia 

se 
basara 
en la 

confianz
a, en la 

aceptaci
ón del 

otro, en 
el 

compart
ir 

perman
ente, en 

el 
aprendiz

aje 
continuo

, en el 
respeto 
por la 

singulari
dad en 

la 
coopera

ción, 
solidarid

ad, 
armonia 

y 
estabilid

ad; 
cimenta

da 
desde 

contexto
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s y 
situacio

nes de la 
vida 

real. Por 
ultimo, 
se logró 

el 
empode
ramient
o de las 
mujeres 
a partir 

de la 
compre
nsión 
del rol 

de 
esposa, 
madre, 
agente 
social, 

asumido 
desde la 
capacida

d, el 
logro y 

los 
recursos 
para la 

construc
ción de 

un 
proyect

o de 
vida 

holístico 
y 

enriquec
edor. Es 
conveni

ente 



629 
 

resaltar 
la 

importa
nia de 

los 
procesos 
convers
acionale
s como 

un 
recurso 
potencia
lizador y 
empode
rador de 

los 
sistemas 
humano
s, en la 

capacida
d de 

realizar 
compre
nsiones 

sobre las 
compre

nsipones 
de la 

historia 
de vida 

de 
aborto y 
como un 
modelo 
estratégi
co de la 
practica 
psicosoc

ial 
fundam
entado 

en el 
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diálogo 
perman
ente, en 

el 
reconoci
miento 
de los 

recursos 
y en la 

construc
ción 

conjunta 
de 

solucion
es, este 
proceso 

se 
conveirt
e en una 

nueva 
experien

cia de 
hacer 

investiga
ción, 

donde 
se 

reconoc
en los 

sujetos 
participa

ntes, 
como 

actores 
respons
ables de 
la forma 

como 
compre
nden y 

construy
en su 
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realidad, 
tal como 

lo 
expresa 
Estupiña
n y otros 
(1997) 

"Es 
necesari
o crear 
diseños 
innovad
ores de 
impacto 

social 
que 

contribu
yan a la 
compre
nsión y 

explicaci
ón de 

los 
dilemas 
humano
s para la 
construc
ción de 
narrativ

as 
plausible

s que 
optimice

n la 
calidad 

de vida". 
Queda 
claro 
desde 
este 

rpoceso 
investiga
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tivo 
inteerve

ntivo 
que la 

psicologi
a como 
disciplin

a 
científic

a 
cumple 

un papel 
determi
nante en 

la 
compre
nsión de 

los 
fenóme
nos que 

se 
asocian 

a los 
dilemas 
humano
s y que 

merecen 
análisis y 
atención 

desde 
un 

ejercicio 
profesio

nal 
riguroso, 
compro
metido, 
respons

able, 
ético, 

estético 
y 
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pracmati
co. Es 

indiscuti
ble 

poder 
exaltar 

este 
rpoceso 
vivido 

que deja 
manifies

to el 
cómo 
desde 

situacio
nes 

concreta
s y 

personaj
es de la 
vida real 

si se 
pueden 
hacer 

interven
ciones 
con un 
lente 

complej
o, 

abarcad
or y 

holístico
, donde 
el papel 

del 
profesio
nal no 
queda 

jerarquiz
ado o es 
sinónim
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o de 
experto, 
sino por 

el 
contrari

o se 
reconoc
e como 

un 
agente 

que 
genera 

contexto
s 

colabora
tivos 

donde el 
protago

nista 
activo 
son los 

sistemas 
humano

s que 
narran 

su 
historia 
y quela 
resignifi

can a 
traves 
de los 

procesos 
convers
acionale

s, por 
que 

compre
nden 

que es 
atraves 

de 
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estos, 
que se 
pueden 
reconoc
er como 
individu

os 
capaces, 

con 
recursos 

y que 
pese a 
que la 

historia 
vivida 
pueda 
ser de 

dolor, se 
resignifi

ca 
cuando 

se 
empieza 
a narrar 
desde 
una 

connota
ción 

diferent
e, desde 

la 
ganancia

, EL 
PODER Y 

LA 
ESPERA

NZA. 
Tiene 

sentido 
entonce

s, 
abordar 
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el 
fenóme
no del 
aborto 

en 
Pitalito 
con una 
nueva 
mirada 

en la 
posibilid

ad de 
que 

todos 
los 

actores 
involucr
ados las 
mujeres, 

los 
hombres

, las 
familias, 

los 
profesio
nales, la 
sociedad 
empiece

n a 
compre
nderlo 
desde 
una 

nueva 
cosmovi

sión y 
más aun 

tiene 
sentido 
haberlo 
abordad
o desde 
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el lente 
sistémic

o que 
evoca 

perman
enteme
nte la 

compleji
dad para 
compre

nder 
sobre 

los 
compre
ndido 

35 

 
Proyecto

: 
promoci

ón y 
conform
ación  d

el 
consejo 
Municip

al de 
juventud 

del 
municipi

o de 
guadalu
pe (h) 

02-
0045-

442 y CD   

Comunit
aria 

No 
aplica 

Consejo 
Municip

al 

Wilian 
Fierro 

Ocampo 

Sandra 
Melo 

Zipacón 
2007 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

  

        
     El 

presente 
trabajo 

se 
realizó  
en  el 

municipi
o de 

Guadalu
pe,  y 

tiene el 
propósit

o de 
promov

er la 
participa
ción de 

la 
població
n joven 
de esta 
localida
d, como 
element

o 
esencial 

Humanis
ta 

IAP 
Etnográf

ico 
Cualitati

vo 

Encuest
a, 

entrevist
a, 

observa
ción 

participa
nte 

los 
jóvenes 
con un 

rango de 
edad 

compre
ndido 
entre  

14 a 26 
años 

Para 
concluir 
con este 
trabajo 
práctico 
acerca 
de la 

conform
ación 

del 
Consejo 
Municip

al de 
Juventu

d  es 
preciso 
realizar 

una 
revisión 

del 
cumplim
iento de 

los 
objetivo

s 
propues

tos 

 la más 
importa

nte 
recomen
dación 

consiste 
en la 

necesida
d de 

acompa
ñamient

o y 
orientaci

ón al 
grupo 

de 
jóvenes 

que 
hacen 
parte 

del 
Consejo 
Municip

al de 
Juventu

d, 
debido a 

 
SISBEN 
el 12 de 
diciembr

e de 
2005, 

Program
a de 

Formaci
ón en 

Cultura 
Empresa

rial, 
unidad 3 
(Particip
ación y 

Toleranc
ia) 

FUNDEC
OOP 

Edgar 
Morin 

los siete 
saberes 
necesari
os para 

la 

Guadalu
pe 

Huila 

Organiza
ciones 

Sociales: 
Comuni

dad 
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para el 
desarroll

o 
integral 
del ser  

humano,  
     La 

població
n 

objeto, 
son los 
jóvenes 
con un 

rango de 
edad 

compre
ndido 
entre  

14 a 26 
años, 

pertene
cientes 
tanto al 
sector 
rural 
como 

urbano.  
     La 

ejecució
n del  

proyect
o esta 

enmarca
do 

dentro 
del 

modelo 
Investiga

ción 
Acción 

Participa
tiva, 

inicialm
ente, 

encontr
ándose 
que  se  
le dio 

cumplim
iento al 
objetivo 
general 
por lo 
que se 

impleme
ntaron  

los 
Consejos 
Municip
ales de 
Juventu
d en el 

Municipi
o de 

Guadalu
pe Huila, 
luego de 

un 
proceso 

de 
eleccion

es en 
donde 

los 
jóvenes 
Guadalu

panos 
tanto 

del 
sector 
urbano 
como 
rural 

acudiero

que por 
la falta 

de 
experien

cia 
necesita

n  
formaci
ón más 
profund
a para 
que las 
exigenci
as, fruto 

de los 
compro
misos 

adquirid
os no los 
desanim
en y de 

esta 
forma 

los 
cambios 
que se 

generen 
en sus 

comunid
ades 
sean 

positivos 
para 

todos.  

educació
n del 

futuro. 
Red de 

gestores 
sociales 
boletín 
No 26 

feb 2006 
Vargas 
Velásqu
ez Alejo 
(2000) 

Participa
ción 

social 
UNA 

MIRADA 
CRITICA. 
Microsof

t® 
Encarta® 
2006. © 

1993-
2005 

Microsof
t 

Corporat
ion. 

Charles 
R. 

Swindoll 
(1980) 

Pásame 
otro 

Ladrillo. 
Editorial 
Caribe 

Gonzále
z R 

Esperan
za. 
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(IAP) 
correspo
ndiente 

al 
enfoque 
cualitati
vo, y se 

caracteri
zara por 

el 
abordaje 
interno, 
siendo 

determi
nante 
para la 

ejecució
n del 

proyect
o una 

interven
ción de 

tipo 
etnográf
ico, su 

perspect
iva es 

construc
cionista 
con una 
orientaci
ón en el 
enfoque 
humanis

ta  
     Las 

técnicas 
e 

instrum
entos  
que se 
utilizan 

n a votar 
por el 

candidat
o que de 

su 
predilec

ción. 
     

Coheren
te con el 
perfil del 
psicólog
o social 
comunit
ario este 
trabajo 
aporto  

conocim
ientos, 

organiza
ción y 

formaci
ón, 

construy
endo en 

los 
jóvenes 

una 
concienc
ia  sobre 

la 
importa
ncia de 

la 
participa

ción, 
destacá
ndose 

que 
luego 

del 
proceso 

Manual 
sobre 

participa
ción y 

organiza
ción 

para la 
gestión 
local. 

Edicione
s foro 

nacional 
por 

Colombi
a  

Boletín 
Nº 28. 
Red de 

Gestores 
sociales.  
Diploma

do 
Gestión 

y 
Participa

ción 
Juvenil 

en 
Procesos 

de 
Desarrol
lo Social 
Corpora

ción 
Universi

taria 
Iberoam
ericana 

2004 
Constitu

ción 
Política 
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son: 
encuest

a, 
entrevist

a, 
observa

ción 
participa

nte, 
foro,  

publicid
ad 

radial, 
anuncios 
televisa
dos por 

el 
sistema 

de 
caracter

es, 
volantes

, 
folletos, 
diario de 
campo, 

formular
ios  de la 
registrad

uría 
nacional

. 

electoral 
se a 

desperta
do en 

algunos 
jóvenes 

el 
interés 

por 
participa
r como 

represen
tantes 
de los 

jóvenes 
postulán

dose 
como 

candidat
os al 

consejo 
municip

al, de 
igual 

forma, 
lideres 

políticos 
tradicion

ales 
encuent
ran en 

los 
jóvenes  

un 
potencia
l  a tener 

en 
cuenta 

para que 
participe
n en las 
eleccion

de 
Colombi

a de 
1991 

Participa
ción y 

Convive
ncia 

Cátedra 
para la 
Paz, la 

Vida y la 
Libertad  
Módulo 

6   
Weick 
citado 

por 
Leonard

o 
Schvarst

ein en 
Psicologí
a Social 
de las 

Organiza
ciones. 

Schvarst
ein 

Leonard
o (1991) 
Psicologí
a Social 
de las 

Organiza
ciones. 
Ley 375 
de 1997 
Sistema 
Nacional 

de 
Juventu
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es, y 
propone
n a los 

jóvenes 
participa

r de 
manera 
activa, 

ofrecién
doles la 
oportuni

dad  
para que 
formen 
parte de 
las listas 

de 
candidat

os al 
concejo 
municip
al como 
represen

tantes 
de la 

juventud
. 

      Si se  
tiene en  
cuenta 

que 
desde 

un 
trabajo 

tan 
pequeño 

se dan 
cambios 

en las 
comunid
ades, no 
puede 

d 
"Colomb

ia 
Joven") 

 
RESOLU

CION 
NUMER
O 846 

DE 1999  
DECRET

O 
NUMER
O 089 

DE 2000 
(por el 
cual se 

reglame
nta la 

organiza
ción y el 
funciona
miento 
de los 

consejos 
de 

juventud 
y se 

dictan 
otras 

disposici
ones) 

DECRET
O 

NÚMER
O 822 

DE 2000 
(por el 
cual se 
crea en 

el 
Departa



642 
 

descono
cerse 
que 

desde la 
psicologí

a es 
posible 

contribu
ir al 

desarroll
o de las 
comunid
ades, y 
pueden 
utilizars

e las 
expresio
nes de 
(Fidel 

Castro) 
“sembra
dor de 

concienc
ia y 

trincher
a de 

ideas”, 
para 
decir 

que la 
psicologí
a social, 
es una 

disciplin
a que 

con sus 
aportes 
(ideas), 
contribu
ye a la 

toma de 
concienc

mento 
Administ
rativo de 

la 
Presiden
cia de la 
Repúblic

a el 
Program

a 
Presiden
cial para 

el 
Sistema 
Nacional 

de 
Juventu

d 
"Colomb

ia 
Joven") 
DECRET

OS  
MUNICI
PALES  
058 DE 
2006, 
007 Y 

010 de 
2007  
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ia, como 
element

o 
transfor
mador 
de las 

dinámic
as 

sociales.   
      En 
esta 

parte se 
hace 

necesari
o 

mencion
ar que 

este 
proceso 

de 
conform
ación de 

los 
Consejos 
Municip
ales de 
Juventu
d en el 

Municipi
o de 

Guadalu
pe Huila  

no 
hubiera 

sido 
posible 
sin la 

vinculaci
ón de la 
comunid
ad y sin 
realizar 
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el 
proceso 

de 
sensibili
zación  a 

los 
jóvenes 
Guadalu

panos 
acerca 
de la 

importa
ncia en 

la 
participa

ción  
comunit

aria, 
activa y  

democrá
tica 

como 
element

os 
fundam
entales 
para el 

desarroll
o  de  las 
comunid

ades,  
reforzan
do que 
son los 

procesos 
lo que 

permitir
á en un 
futuro 

los 
jóvenes 

se 
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destaqu
en como 
lideres 
de sus 

comunid
ades no 

solo 
frente a 

los 
jóvenes 

sino 
también 
ante los 
adultos 
ya que 
ellos 

poseen 
ideas  

nuevas 
que 

pueden 
ayudar 

al 
desarroll
o de los 
sectores 

a que 
pertene

cen. 

36 

Relacion
es 

Familiar
es de los 

Viejos 
del 

Grupo 
"Renace

r" de 
Pitalito 

02-
0046-
442 

comunit
aria 

No 
aplica   

Grupo 
"Renace

r" de 
Calamo 

Ana Jael 
Artundu

aga, 
Derly 
Liliana 
Hoyos 

Muñoz, 
Luis 

Herney 
Guerrer

o 

Angel 
Flavio 

Andrade 
Betanco

urt 

2003 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

Vejez, 
viejo, 

intergen
eraciona

l, 
estereot

ipos, 
percepci

ón, 
familia, 
relacion

es, 
necesida

 
La 

metodol
ogía 

aplicada 
fue de 

enfoque 
cualitati
vo, con 
método 
descripti
vo, para 
ello se 

No 
aplica 

Descripti
vo 

No 
aplica 

Cualitati
vo 

La 
encuest

a 
Semiestr
ucturad

a, 
Historias 
de vida, 
Observa

cion 
participa

nte,  

Adultos 
Mayores 

Sabiend
o que el 
envejeci
miento 

es 
diferenci

al no 
sólo 
para 
cada 

individu
o, sino 

también 

De 
acuerdo 

a los 
resultad

os 
obtenid
os y al 

proceso 
de 

investiga
ción, se 

plantean 
las 

Aig. 
(1997). 
Vejez, 

Instituci
ones y 
Medio 

abierto, 
AIG, 

Bogotá 
Ander-

Egg 
Ezequiel
, Aguilar 

Pitalito  Huila 

Calidad 
de vida: 
Bienesta

r 
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des 
físicas, 

economi
cas, 

psicquic
as, 

sociales 

elaboró 
un 

instrum
ento 

dirigido 
a una 

muestra 
de 61 

ancianos 
consiste
nte en 

una 
encuest

a 
semiestr
ucturad

a, 
igualme
nte se 

acompa
ña de un 
trabajo 

de 
campo 
como 

acercam
iento al 
grupo 

“Renace
r”. 

Aquí se 
muestra 
también 
algunas 
historias 
de vida 

que 
permite

n 
entrever 

y 
corrobor

para las 
sociedad
es, que 
aunque 
existan 

caracterí
sticas 
que 

enmarca
n la 

vejez, 
haciénd

ola 
parecer 
una e 
igual 
para 

todos, 
hay que 
reconoc
er que 
estos – 

envejeci
miento y 
vejez – 
están 

determi
nados 

no sólo 
por 

factores 
intrínsec
os, que 

funciona
n como 
condicio
nantes y 

que 
enmarca

n la 
vejez y 

su 

siguient
es 

recomen
daciones

: 
Que la 
familia 

reconoz
ca su 
papel 

fundam
ental 
como 
apoyo 

primario 
para el 

desenvo
lvimient
o en la 

vida 
diaria de 

los 
viejos. 

Fortalec
er los 

vínculos 
afectivo

s y 
comunic

ativos 
entre 

padres-
abuelos 
y demás 
miembr
os de la 
familia, 
con el 
fin de 

crear un 
sentimie
nto de 

Idañez 
María 
José. 

(1995) 
Diagnóst

ico 
Social, 

Ed. 
Lumen, 
Buenos 
Aires. 

Betancu
r, María 
Cecilia 
(1998) 

Mañana 
será 

otro día 
– 

Psicologí
a para la 

vida 
cotidian
a, Plaza 
&Janes, 
Colombi

a S.A 
Carstens

en, 
Laura L. 
(1990) 

Cambios 
Relacion
ados con 
la edad 

en la 
activida
d social. 
Interven

ción 
Psicológi

ca y 
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ar los 
resultad

os 
obtenid

os. 
Las 

caracterí
sticas de 

esta 
relación 

están 
basadas 

en la 
satisfacc

ión de 
necesida

des 
físicas, 

económi
cas, 

Psíquica
s y 

sociales 
que 

proporci
ona la 
familia 
al viejo. 

Los 
resultad

os 
obtenid

os 
muestra

n en 
general 
un alto 

grado de 
interacci

ón, 
respeto 
y afecto 

entorno. 
Con esta 

se 
presenta

n las 
conclusi
ones de 

la 
investiga
ción y se 
pretend

e dar 
algunas 

recomen
daciones
, no sin 
antes 
dejar 
claro 

que no 
podemo

s de 
manera 
a priori, 
generali
zar los 

resultad
os para 

todas las 
relacion

es 
familiare
s con los 
viejos, 
pues 
este 

grupo 
tiene 
unas 

caracterí
sticas 

particula

segurida
d y 

confianz
a en los 
viejos. 

Fomenta
r 

program
as que 

capacite
n al 

anciano 
en el 

campo 
producti
vo para 

que 
fortalezc

a su 
autono

mía 
económi
ca en el 
ámbito 
familiar 
o social. 
Fortalec

er los 
lazos de 
relacion

es en 
todos 

los 
ámbitos, 

tanto 
familiar, 
social, 
grupal, 
que les 
permita

n 
manten

Social. 
Edicione

s 
Martíne
z – Roca, 
Barcelon

a. 
Castro 

Clemenc
ia María, 
Doming
uez Elvia 
María, 

Sánchez 
Yalile. 

(1995)Ps
icología 

Educació
n y 

Comuni
dad. 

Almude
na 

Editores, 
Bogotá. 
Duque, 

Hernand
o – 

Sierra 
Rebeca. 
(1993) 
Cómo 

enriquec
er la 
vida 

matrimo
nial, ed. 

San 
Paulina, 
Bogotá 

Echeverr
i, Ángel 
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bidirecci
onal 

viejo – 
familia, 
aunque 
subyace

n 
conflicto

s 
intergen
eraciona

les 
leves.  
Este 

estudio 
de las 

persona
s viejas 

es 
importa

nte 
porque 
aporta 

una 
valiosa 
informa
ción del 
fenóme
no de la 
vejez y 
de los 
viejos 
como 
grupo 

social en 
aument
o para le 
campo 
de la 

Psicologí
a social 

Comunit

res, 
económi

cas, 
sociales, 
familiare

s etc. 
Que lo 
hacen 

diferenci
al con 
otros 

grupos 
locales o 

de la 
región. 
Queda 
pues 

abierta 
la 

puerta 
para una 
investiga

ción 
compara

tiva, 
teniend

o en 
cuenta 
otros 

grupos 
de 

població
n 

anciana 
y así 

poder 
ampliar 

y 
profundi

zar 
sobre la 
relacion

er su 
activida
d social 
necesari
a para 

su 
equilibri

o 
Psicológi

co. 
Poder 

realizar 
una 

compara
ción 

entre las 
relacion

es 
familiare
s entre 

los 
grupos 

de viejos 
a nivel 
local 
que 

permita
n 

caracteri
zar las 

relacion
es del 
viejo 

con su 
familia, 

para 
más 

adelante 
se 

pueda 
ambient

ar 

Ligia. 
(1994) 

Envejeci
miento 
demogr
áfico en 
Colombi

a, 
Familia y 

Vejez, 
Ed. 

Tercer 
Mundo. 
Mishara, 

B. L. – 
Riedel, 

R. C. 
(1986) El 
proceso 

de 
envejeci
miento. 
Edicione

s 
Morata, 

S.A, 
Madrid. 
Moragas

, 
Ricardo. 
(1991) 

Gerontol
ogía 

Social. 
Herder, 

Barcelon
a. 

San 
Martín. 
Hernán. 
(1985) 

Epidemi
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aria. es viejo-
familia. 
Ahora, 

siguiend
o el 

plantea
miento 

del 
problem
a, y los 

objetivo
s 

trazados 
para 

conocer 
las 

relacion
es del 

viejo y la 
familia 

del 
grupo 

renacer 
de 

Pitalito 
Huila y 

de 
acuerdo 

a los 
resultad

os 
obtenid

os 
podemo

s 
concluir. 

La 
familia, 
como 
red de 
apoyo 

primaria

program
as 

basados 
en la 

realidad 
y en las 

necesida
des de 

fortalec
er la 

familia 
como 

instituci
ón y al 
viejo 
como 

parte de 
la 

misma. 
Descubri

r la 
manera 

de 
lograr 

un 
mayor 

respeto 
de los 

jóvenes 
para con 

los 
viejos, 

que son 
el 

puente 
entre el 

pasado y 
el 

futuro, 
que por 

su 
trayecto

ología 
de la 

Vejez. 
Editorial 

Mc 
Graw – 

Hill. 
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, se 
constitu

ye en 
fuente 

de 
segurida

d 
económi

ca y 
afectiva 
para los 
viejos. 
En ella 

se 
encuent

ra el 
ambient

e 
propicio 

para 
satisface

r las 
necesida
des que 

los 
viejos 

requiere
n, 

además 
de 

seguir 
ocupand

o un 
status 

importa
nte y 

cumplie
ndo con 
algunos 
de los 
roles 

desemp

ria 
contiene 
experien

cias, 
conocim
ientos y 
sabidurí

a. 
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eñados 
en el 

transcur
so de 

sus vidas 
como 

educado
res, 

abuelos, 
jefes y 

orientad
ores. 
Los 

miembr
os de la 
familia 

que 
alcanzan 

la 
madurez 

filial, 
tienen 

un 
contacto 

más 
frecuent
e con los 
padres-
abuelos, 

aun 
siendo 

dependi
entes, 

proveyé
ndolos 
de las 

necesida
des 

requerid
as no 
sólo 

físicas y 
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económi
cas, sino 
también 

en un 
alto 

grado 
las 

Psíquica
s, sobre 

todo 
afectivas
, lo que 

les 
proporci

ona 
segurida

d y 
confianz
a en el 
diario 

vivir de 
los 

viejos. 
En este 
caso las 
relacion

es se 
mantien
en con 
gran 

intensid
ad, a 

diferenci
a de los 
miembr
os de la 
familia 
con los 

que 
poco o 
nada se 
comunic
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an. 
Contrari
o al mito 

de 
abandon
o de los 
viejos, 

por 
parte de 

la 
familia y 

de la 
“intimid

ad a 
distancia

” por 
parte de 
los hijos, 

se 
puede 

ver que 
la 

mayoría 
de las 

familias 
conviven 
con los 
viejos. 

Los 
miembr
os de la 
familia, 
jóvenes 
– viejos, 

se 
comport
an como 
familia 

dándose 
una 

ayuda 
recíproc
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a ya sea 
porque 

los 
miembr
os más 
jóvenes 
ayuden 
a los de 
mayor 
edad o 
por que 

los 
miembr

os de 
mayor 
edad 

ayuden 
a los 
más 

jóvenes. 
Las 

relacion
es que 

se viven 
en el 

interior 
de cada 
hogar 
son de 

relacion
es 

asimétri
cas, con 

un 
enfoque 

de 
interca
mbio. 
Donde 

se 
negocia 

y 
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definen 
posicion
es pero 

se 
destaca 

el 
equilibri

o y 
satisfacc

ión de 
las 

partes al 
darse la 
coopera
ción más 

que el 
conflicto

. 
Aunque 

se 
presenta

n 
algunos 
problem

as 
intergen
eraciona

les, 
abuelos-
nietos, 

se 
intenta 
manten

er las 
relacion
es de la 
manera 

más 
satisfact

oria. 
La 

percepci
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ón que 
maneja 

el viejo y 
la 

familia 
de la 

relacion
es 

familia-
viejo y 
de la 

vejez en 
general 

esta 
significa

da en 
dos 

sentidos
: 

Primero 
como 

relación 
directa 
con los 
miembr
os de la 
familia 

que 
convive, 
donde 

se 
mantien

en y 
manifies
tan una 
fuerte y 
respetu

osa 
relación 

y se 
reconoc
e como 
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buena. 
Segundo
, como 

percepci
ón de la 
realidad 
general, 
fuera de 

la 
familia, 

el 
calificati

vo se 
desvía 

un poco, 
dejando 
entrever 
que no 
se cree 
totalme
nte en 
que el 

viejo y la 
familia 

manteng
an una 
buena 

relación. 
La 

imagen 
y 

concept
ualizació
n que se 
tiene de 
la vejez 
es de 
tipo 

funciona
l, donde 

el ser 
viejo es 
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sinónim
o de 

incapaz 
o 

limitado; 
enraizad

a en 
mitos 
que 

encajan 
esta 

etapa de 
la vejez 
como 
senil, 

desgraci
ada e 

improdu
ctiva. 

37 

 
Represe
ntacione

s 
sociales 

de 
resoluci
ón de 

conflicto
s 

familiare
s que  

elaboran 
los 

adolesce
ntes del 
grado 

undécim
o de la 

instituci
ón 

educativ
a  

02-
0047-

442 y CD 

Comunit
aria 

No 
aplica 

Instituci
ón 

Educativ
a   

Departa
mental 

Jairo 
Cuéllar 
Claros 
Yicela 

Gómez 
Izquierd

o 
Martha 
Cecilia 
Renza 

Coy 

Héctor 
Aguilera 

2007 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

Conflict
o, 

represen
taciones 
sociales, 
familia, 

adolesce
ncia 

El 
presente 

es un 
trabajo 

enmarca
do 

desde la 
psicologí
a social, 
a través 
del cual 

se 
articulan  
element
os cuya 
presenci
a en la 

cotidiani
dad,  

hacen 
que 
sean 

apreciad

psicoaná
lisis, se 
apoya 
en el 

sistemic
o y 

construc
tivista 

Descripti
va 

Etnográf
ico 

Cualitati
vo 

la 
entrevist

a 
semiestr
ucturad

a, 
estructu
rada y 

las 
colectiva

s, el 
testimo
nio, el  
grupo  

focal,  y  
la 

encuest
a.  

adolesce
ntes del 
grado 

undécim
o de 13 

a 19 
años 

 
A partir 

de la 
realizaci
ón de la 
presente 
investiga
ción, se 
puede 

relacion
ar las  

siguient
es 

conclusi
ones: 
*Las  

represen
taciones 
sociales 
que los 

estudian
tes 

poseen 

No 
aplica 

AISENSO
N Bogan 

Aida, 
Resoluci

ón de 
conflicto

s, un 
enfoque 
psicosoc
iológico.  

 
ARCILA 
Ramírez 
Gonzalo. 
Introduc
ción a la 
Psicologí

a  
reimpre

sión  
1996. 

Bogotá. 
 

Pitalito Huila 

Comport
amiento

s 
Prosocia

les: 
conflicto 
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departa
mental 

del 
municipi

o de  
pitalito- 

huila 

os con 
suficient

e 
sugestió
n en el 
ámbito 

investiga
tivo. Se 
trata de 
conocer 

qué 
conocim

ientos 
poseen 

los 
adolesce
ntes del 
grado 

undécim
o de la 

Instituci
ón 

Educativ
a 

Departa
mental  
Pitalito, 
respecto 

a  la 
resoluci
ón de 

conflicto
s 

familiare
s, 

partiend
o de la 

expectat
iva de 
cómo 
esas 

construc

sobre la 
resoluci
ón de 

los 
conflicto

s, 
difieren 

por 
cuanto 

las 
palabras 
emplead

as por 
ellos 
para 

concept
ual 

izarlo, 
son 

igualme
nte 

divergen
tes. Aún 
así, en 
un alto 
porcent

aje 
concibe

n el 
conflicto  
como un 
evento 

negativo 
para el 

desarroll
o de la 

vida 
social. 

Las 
evidenci

as se 
explicita

BARO, 
Martín 
Ignacio. 
Acción e 
Ideologí
a. 1983 
Editores 
Búho. El 
Salvador
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BONILLA
. Castro 

Elssy 
.RODRIG

UEZ, 
Sehk  

Penélop
e. Más 
allá del 
dilema 
de los 

métodos
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Edicione
s. 1997 

Uniande
s, Grupo 
Editorial 
Norma.B

ogotá.     
 

BORBÓN 
Rubio 
Rocío. 

Historia 
de los 

Conflict
os en el 
Mundo.
2004 Ed 
Volunta
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ciones 
simbólic
as, cómo 

ese 
sentir y 

ese 
pensar 

se 
expresa
n como 

concienc
ia 

común, 
como 

product
o del 

aprendiz
aje de la 

vida 
diaria, y 
de las 

caracterí
sticas 

del 
entorno, 

para 
luego 

reprodu
cirse en 

el 
comport
amiento 
y en la 

comunic
ación de 

los 
mismos. 

La 
investiga

ción 
procuró  
analizar 

ron 
gracias 

al  
lenguaje 
digital y 
analógic
o como  
element

os 
fundam
entales 

en el 
análisis 
de las 

represen
taciones 
sociales, 

que 
sobre la 
resoluci
ón del 

conflicto 
elabora 

esta 
població

n. 
*Las 

represen
taciones 
sociales 
sobre  

resoluci
ón del 

conflicto 
son 

construc
ciones 
que los 

estudian
tes  han 
elaborad

o a 

d S.A. 
Bogotá.  

 
BRONFE
NBRENN
ER, Urie. 

La 
Ecología 

del 
Desarrol

lo 
Humano
. 1987. 

Edicione
s Paidos. 
Barcelon

a. 
 

CERDÁ, 
Hugo.  

Los 
Element
os de la 

Investiga
ción. 

 
 DABAS, 

Elina. 
NAJMAN

OVICH 
Denise, 
Redes El 
Lenguaj
e e los 

Vínculos
. 1995. 

Ed. 
Paidos. 
Ideas y 

perspect
ivas. 

Argentin
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desde la 
modalid
ad de las 
represen
taciones 
sociales,  

“el 
conflicto

”, 
fenóme
no que 
goza de 
toda la 

connota
ción 

científic
a dada 

su 
incidenci
a en los 

procesos 
de 

transfor
mación 

de la 
realidad, 

en la 
que se 

tiende a 
ligar y 

exacerb
ar la 

violencia  
y la 

agresión 
como 
forma 

de darle 
resoluci

ón,  
incluso 

al 

partir de 
la 

interrela
ción con 

los 
otros, y 

de la 
diversid

ad de 
informa

ción 
percibid

a, a 
través 
de los 

medios 
de 

comunic
ación 
social. 
Por tal 

razón se 
evidenci
aron en  
contenid

os de  
element

os 
cognitiv

os, 
afectivo

s y 
conduct

uales 
que 

inciden 
directa
mente 

sobre la 
forma 
como 

los 

a. 
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interior 
de las 

familias. 
Para  
darle 

apoyo al 
trabajo, 

se 
acudió a 
importa

ntes 
fuentes 
teóricas 
en las 
que 

autores 
como  

Sigmund 
Freud, 

Manfred
o 

Teicher, 
y Erick 

Ericson, 
suscitan 

el 
discerni
miento 

en 
término

s de 
conflicto

,  para 
que 

Emile 
Durkhei

m, y 
Serge 

Moscovi
ci  

esbozar
an  con 

estudian
tes 

asumen 
los 

conflicto
s. De 
esta 

manera,  
los 

estudian
tes 

reflejaro
n en sus 
comport
amiento

s la 
existenci
a de una 

carga 
emocion

al, o 
unos 

sentimie
ntos 

frente al 
conflicto
; aún así, 

las 
represen
taciones 
sociales 
fueron  

suscepti
bles al   

acercam
iento del 
conocim

iento 
científic

o, 
aunque  

se partió 

Málaga.  
SANCHE
Z, José 

Fernand
o. 

CAPORA
LLI, 

Rodrígu
ez 

Enrique. 
Individu
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y 
Represe
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Social.19
97 

Facultad 
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sociales  

y 
Humana
s. UNAD. 

 
SANDOV

AL B. 
Humber
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Historia 
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Psicologí
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Centaur
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america
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su teoría 
de las 

represen
taciones 
sociales  

y sus 
unidade

s de 
análisis; 
mucho 
de  lo 
que 

estos 
adolesce

ntes 
conocen 

del 
fenóme
no, en 

relación 
con el 

contexto
. 

Este  
proceso, 

debe 
apreciar
se como  
el inicio 

de la 
construc
ción de 

un 
camino 

que 
quiere 

establec
er 

relacion
es de 

comunic
ación, 

inicialm
ente de 

un 
conocim
iento de 
sentido 
común  

del 
espacio 
social en 

el que 
estos se  
desenvu

elven. 
*La 

adscripci
ón de 

los 
adolesce

ntes a 
diferent

es 
grupos 

sociales, 
determi
nan la 

visión e 
interpre
tación 

personal 
y social 

de la 
realidad, 
significa
ndo las 

necesida
des  de 
compre
nsión, 

actuació
n y 

orientaci

Bogotá.  
 

WWW. 
Wikilear
ning.co

m. 
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pero de 
comunic

ación 
dialéctic

a, en 
procura  

de 
contribu

ir al 
desarroll

o 
humano 
en toda 

su 
realidad 

y 
abstracci
ón. Por 
tanto se 
apoya 

especial
mente 
en una 

metodol
ogía 

cualitati
va 

comple
mentad

a con  
un 

método 
etnográf
ico y una 
epistem
ología 

histórica 
hermen
éutica. 

De 
doscient

os 

ón en  el 
medio 

social en 
el que 
están 

vinculad
os,  

atribuye
ndo  

trascend
encia a 

los 
conflicto
s según 
el nivel 

de 
significa
ción y de 
sentido 

que 
estos 

tengan 
para 
ellos. 
Por 

consigui
ente, un  

grupo 
minorita

rio de 
estudian

tes, 
dentro 
de sus 

represen
taciones 
sociales, 
percibe 

el 
conflicto 

como 
una 
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setenta 
y un 

estudian
tes, 

como 
població

n o 
universo

, se 
contó 

con una 
muestra 
del cien 

por 
ciento 
para la 

aplicació
n del 

instrum
ento de 
encuest
a, para 

luego de 
forma 

aleatoria 
acceder 

a un  
diez por 
ciento, 
siendo 
posible 

entrevist
ar a 

estas 
persona
s para 

obtener 
informa

ción 
cualitati
va que 

se 

oportuni
dad para 

el 
cambio, 

el 
consens

o la 
alianza o 

el 
acuerdo, 

como 
product

o de 
experien
cias de 
resoluci
ón a los 
conflicto
s en las 
que se 

han 
utilizado 

otros 
medios. 

Y un 
grupo 

mayorit
ario 

modela 
u   

orienta 
la 

resoluci
ón de 

conflicto
s, con 

base  en 
la 

práctica 
de   

acciones 
violenta
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contrast
ó con la 
aplicació
n de un 
par de 
grupos 
focales, 
los que 
suscitar

on la 
consum

ación  
de tres 
testimo
nios de 
mucho 
valor 

para la 
investiga

ción. 
Se halló 

en 
primer 
lugar, 
una 

població
n 

homogé
nea en 

término
s 

sociode
mográfic

os, 
caracteri
zada por  
su perfil  
vulnerab
le lo que 
lo hizo 

represen
tativo 

s y 
agresiva

s, en 
consona
ncia a la  
forma 
como 

perciben 
la 

resoluci
ón de 

los 
conflicto
s en  los 
ámbitos 
externos 

a la 
familia, 

a los que 
atribuye

n  
notable 
influenci

a a la 
forma  
en que 
se da  

resoluci
ón  al  

interior 
de esta. 
Por lo 

anterior 
se 

evidenci
a, que 

las 
represen
taciones 
sociales 
cumplen 

una 
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socialme
nte 

habland
o. A 

continua
ción, se 

pudo 
establec

er 
gracias a  

las 
dimensi
ones de 
análisis 

de 
concept

o, 
modelo 

y 
actitud;  

que  
existe 

un 
conocim

iento  
posible
mente 

deforma
do del 

conflicto
,   

incidien
do  en  

sus vidas 
individu

ales y 
sociales. 

misión 
dentro 
de las 

relacion
es 

intergru
pales, 

por 
cuanto 

ellas 
represen

tan las 
caracterí

sticas 
específic
as de un 
grupo, 

los 
diferenci
an y los 
ubican 
dentro 
de unas 
pautas 

de  
cohesió
n hacia 

los 
mismos. 

* Las 
represen
taciones 
sociales 

que 
tienen 

los 
estudian

tes 
acerca 

del 
conflicto

, 
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permite
n 

entende
r el 

modo en 
que se 

forma la 
visión de 

la 
realidad, 

que 
repercut
e en el  
diario 

accionar 
y por lo 
tanto 
tiene 

influenci
a en el 

modo en 
que los 

estudian
tes 

aprende
n, pues 

en 
efecto 

las 
represen
taciones 

están 
compue
stas por 
element

os 
valorativ
os que 

orientan 
la 

postura 
que 
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toma 
una 

persona 
ante el 
objeto 

represen
tado. De 

esta 
manera, 

los 
adolesce

ntes 
abordan 

los 
conflicto
s a partir 

de un 
conjunto 

de 
represen
taciones 
sociales 
enraizad
as en las 
creencia
s, usos y 
prácticas 

de su 
medio 
social,  

que   
está 

cargado 
de 

significa
dos, que 

ellos 
aprovec
han para 
compre

nder, 
orientar
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se y 
actuar 
en el 

medio 
*Las 

condicio
nes 

económi
cas, son 
reportad

as por 
los 

adolesce
ntes 

como de 
incidenci

a 
perman
ente en 
el origen 
proceso 

y 
resoluci
ón de 

los 
conflicto

s, 
coincidie
ndo con 

el 
análisis 
sociode
mográfic

o que 
ubica a 

una 
buena 

parte de 
estos en 

esta 
condició

n, 
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obligand
o a  

integrar  
este 

fenóme
no a  la 
estructu
ra  que 
compro
mete las 
repercus

iones 
psicológi
cas, en 
tanto el 
consumi
smo, la 

moda, el 
mercant
ilismo, 

los 
estereot
ipos, y la 
compete

ncia, 
configur

a una 
interpre
tación  

de 
desarroll

o 
psicosoc
ial. Por 
tanto 

emerge  
la 

necesida
d de dar 

una 
mayor 

relevanc
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ia a la 
cognició
n social, 
con el 
fin de 
aplicar 

los 
conocim

ientos 
científic
os de la 
psicologí
a social 

en 
procura 

de  
transfor

mar 
aspectos 

de la 
realidad  
familiar 
y social 
de los 

adolesce
ntes. 
*Los 

estudian
tes 

poseen  
informa

ción 
acumula
da que 

se  
refleja  
en los 

concept
os, 

modelos 
y 

actitude
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s  que 
los 

caracteri
zan  

como 
grupo 
social 

represen
tativo de 

la 
Instituci

ón 
Educativ

a 
Departa
mental y 

del 
municipi

o de 
Pitalito. 
Notándo

se a la 
població

n 
adolesce

nte,   
motivad
a a raíz 

del 
proceso 
investiga
tivo del 

que 
fueron 
objeto 

en 
cuanto 

las 
manifest
aciones  

se 
hicieron 
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sentir, 
en 

forma 
de 

necesida
des para 

ser 
orientad
os desde 

el 
abordaje 

de la 
psicologí
a social. 

38 

Diagnost
ico 

Psicosoc
ial de la 
Ludopatí

a en 
Pitalito 

 

02-
0048-

442 y CD   

Comunit
aria 

No 
aplica 

Municipi
o de 

Pitalito 

Ricardo 
Ayerbe 
Gonzale

z 

Alberto 
Moreno 
Gaitan 

2008 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

Juegos 
de azar, 

salud 
mental, 

sociedad
, cultura 

Este 
trabajo 

de 
investiga

ción 
pretend

e 
conocer 
cual será 

el 
impacto 
psicosoc

ial y 
tipologia
s de los 

jugadore
s en el 

municipi
o de 

Pitalito, 
compre
nder las 
claves 
de un 

problem
a a fin 

de 
buscarle 

no 
aplica 

No 
aplica 

No 
aplica 

Cuantita
tivo 

Encuest
as, 

Observa
ción 

directa 

Sondear 
alarmas 

del 
juego 

patológi
co, no 
tiene 
una 

poblacio
n 

específic
a 

A 
manera 

de 
conclusi

ón de 
ésta 

investiga
ción  

presenta
remos y 
consider
aremos 
varios 

aspectos 
cualitati

vos y 
cuantita

tivos 
tratando 

de 
resumir 
un poco 

la 
compleji
dad del 
estudio 
y el sin 

numero 

     De 
acuerdo 

a los 
preocup

antes 
resultad
os de la 

investiga
ción 

realizad
a sobre 
el tema 

de la 
ludopatí

a en 
Pitalito y 

su 
impacto 
psicosoc

ial 
resulta 

imperios
o 

aportar 
algunas 
ideas y 

alternati
vas de 

Ley 643 
de 2001, 
monopo

lio 
rentístic

o de 
juegos 

de 
suerte y 
azar en 
Colombi

a. 
Cuestion
ario de 
Lesieur 
SOGS 

(Test de 
identific

ación 
patológi

ca 
juegos 

de azar) 
Casinos: 
efectos 
sociales 
negativo

s y 

Pitalito Huila 

Calidad 
de vida: 
Bienesta

r 
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una 
posible 
solución 
a partir 
de un 

Diagnost
ico 

actualiza
do y 

objetivo. 
Igualme

nte 
como 

objetivo
s 

específic
os de la 

investiga
ción 

buscam
os 

conocer 
la 

influenci
a social 

del 
contexto 

en el 
juego 

patológi
co, 

identific
ar las 

tipologia
s de 

jugadore
s según 

variables 
demogr
áficas, 

establec
er cual 

de 
temas 

relacion
ados con 

las 
dimensi

ones 
psicosoc

iales y 
económi

cas de 
un serio 
problem

a sin 
anteced

entes  
investiga
tivos en 

el 
ámbito 

regional. 
 
    

Debemo
s 

comenz
ar 

manifest
ando 
que el 
flagelo 
de la 

ludopatí
a que en 
la etapa 
explorati
va de la 

investiga
ción 

pensába
mos no 
era tan 

posibles 
solución 

a esta 
grave 

problem
ática. 

Comenz
aremos 
por las 

acciones 
de 

índole 
instituci

onal 
oficial 

que por 
mandat

o 
constitu
cional, 
legal y 

reglame
ntario 
deben 

ocupars
e de la 

defensa 
de la 

integrid
ad 

ciudada
na. 

 
a. La 

creación 
o 

auspicio 
por 

parte de 
la 

Secretari
a de 

ludopatí
a, 

Alfredo 
Lopez 

Evaluan
do 

correcta
mente la 
economí

a del 
juego,  
Earl L. 
Grinols 

Guía 
para la 
formula
ción de 
proyect

os, 
Pablo 

Paramo 
Ph.d 

Empresa 
Territori
al para 
la Salud 
ETESA, 

boletine
s de 

prensa- 
Sandra 
Casas 

Socidrog
alcohol, 

Dr 
Gabriel 
Rubio. 

Especiali
stas en 

ludopatí
a alertan 
sobre el 
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es la 
distribuc

ión 
porcent
ual de 

los 
jugadore
s entre 
los tres 
posibles 
tipos de 
jugadore

s 
hallados 
en una 
encuest

a y 
lograr 

mediant
e un 

trabajo 
de 

campo 
identific

ar y 
localizar 
los sitios 
donde 

se 
practica

n los 
juegos 

de 
suerte y 
azar de 
mayor 

concentr
ación y 

reconoci
miento 

en la 
comunid

grave 
resultó 
ser de 

dimensi
ones 

descom
unales y 
realmen

te 
graves 
para la 

població
n de 

Pitalito. 
Que el 
81% de 

la 
muestra 
obtenid

a 
pertenez

ca a 
jugadore

s 
patológi
cos, el 
14% a 

jugadore
s 

problem
a y 

apenas 
un 5% a 
jugadore

s 
ocasiona

les o 
sociales, 

es 
realmen

te 
alarman

Salud 
Municip

al y/o 
Alcaldía 
local de 

una 
sede 

para la 
promoci

ón, 
prevenci

ón y 
atención 

de la 
ludopatí

a. En 
dicha 

oficina 
se 

deberá 
ofrecer 
ayudas 

psicosoc
iales 

consiste
ntes en 

terapias, 
apoyo 

profesio
nal 

especiali
zado, 

acompa
ñamient
o a los 

procesos 
de 

resociali
zacion y 
estabiliz

ación 
familiar. 

riesgo 
de los 
juegos 
de azar 

en el 
Internet, 

EFE 
Washing

ton. 
Ludopatí

a: el 
otro 

lado del 
juego, 
Jesús 

Ramos 
Brieva, 

noviemb
re 2006 
http://e
s.wildjac

k-
history-
game.ph

p 
Microsof

t-
Encarta-

2007. 
http://w
ww.siste
masderu
leta.com 
lenticon
@dome

us.es 
El juego 

y la 
cocaína 
activan 

las 
mismas 
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ad 
Laboyan

a. 
La 

investiga
ción se 

desarroll
o con la 
metodol

ogía 
cuantita

tiva y 
cualitati

va de 
enfoque 
psicosoc

ial 
aplicand

o 
entrevist

as no 
estructu
radas, 

estructu
radas, 

encuest
as con 

pregunt
as 

abiertas 
y 

cerradas
, el 

cuestion
ario Test 

SOGS 
(De 

identific
ación de 
jugadore

s 
patológi

te para 
la 

sociedad 
Laboyan
a y sus 

autorida
des. 

 
     De 
igual 

manera, 
resulta 

preocup
ante que 

una 
ciudad 
de 120 

habitant
es 

aprox. 
Tenga 
una 

significat
iva 

oferta 
de 

juegos 
de 

suerte y 
azar, 

juegos 
de 

habilida
d y 

compete
ncia, lo 

que 
indica 
que, 

después 
de Neiva 

la 

Dicha 
sede 

similar a 
la de los 
Alcohóli

cos 
Anónim

os en 
sus 

propósit
os 

humano
s y 

sociales, 
contaría 
con una 

línea 
telefónic
a para el 
contacto 

y 
atención 

de la  
Població

n 
afectada 

por la 
adicción 
al juego. 

La 
administ

ración 
municip
al podría 

hacer 
conveni
os con 

las 
universi
dades 

para que 
estudian

zonas de 
cerebro 

– EFE 
Que es 
el juego 
patológi

co? – 
APA 

Ayuda 
profesio
nal de 

ludópata
s 

consulta
s ayuda 
@ juego 
patologi
co.org 

www.psi
quiatria.
org.co 

Ludopatí
a 

cibernéti
ca – 

ciberadi
ccion, 
Juan 

Alberto 
Estallo 
Marti 

Las 
ludopatí

as en 
Aragón, 
Universi
dad de 
Zaragoz

a 
La 

ludopatí
a: 
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cos) y la 
observa

ción 
directa 
para la 

recolecci
ón de 

informa
ción, la 
que fue 
analizad

a 
debidam

ente 
hasta 

llegar al 
resultad
o final. 
Debe 

consider
arse 
esta 

investiga
ción 

como el 
primer 
paso en 

el 
conocim

iento, 
análisis y 
posibles 
solucion
es a un 

problem
a 

psicológi
co, 

social y 
económi
co que 
afecta 

capital, 
sea 

Pitalito 
el 

subcam
peón de 

los 
juegos 

de 
suerte y 
azar en 
el Huila.  

 
     Los 

casinos, 
bingos y 
juego de 

mesa 
han 

llevado 
a la 

ruina 
económi

ca a 
centenar

es de 
persona

s 
quienes 
se han 
jugado 
hasta el 
ultimo 
peso 

pasando 
por la 

perdida 
de sus 

propied
ades 

pequeña
s, 

tes de 
psicologí

a en 
proceso 

de 
graduaci

ón 
puedan 
realizar 

sus 
pasantia

s o 
servicio 
social 

gratuito 
en este 
campo. 

b. Es 
urgente 

y 
necesari
o que las 
autorida

des 
ejerzan 
mayor 
control 

del 
ingreso 

de 
menores 
de edad 

a los 
casinos 
y bingos 

de la 
ciudad, 

no 
necesari
amente 
a jugar, 
sino a 

adicción 
fatal, 

definició
n y 

alcances
, Teresa 
Chara de 
los Rios 

Ludopatí
a 

definició
n y 

reconoci
miento 
(OMS) 

Wikipedi
a 

www.sa
ndoval@
congres
o.gob.m

x 
Estrategi

as y 
técnicas 

de 
investiga

ción 
cualitati

va, 
Alfonso 
Torres 
UNAD 
1998 

Influenci
a Social 
Inconcie

nte, 
Segei 

MOSCO
VICI – 

editorial 
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de 
manera 
grave a 

la 
població

n 
Laboyan

a, y 
quien 
sabe, 

cuantos 
municipi
os mas 

del Huila 
y 

Colombi
a. 

Luego 
de 

realizad
o todo el 
proceso 

de 
investiga
ción de 
acuerdo 

a la 
metodol

ogía, 
enfoque
, diseño, 
etapas y 
moment

os, 
teniend
o como 
guía el 

cronogr
ama de 
activida
des y el 
marco 

mediana
s y 

grandes, 
y lo 

peor, 
siguen 

jugando 
con la 

esperan
za de 

recuper
ar lo 

perdido. 
Ines, 42 

años, 
por 

ejemplo, 
dijo a los 
encuest
adores 

que, 
“llevo 

mas de 
diez (10) 

años 
jugando 
en los 

casinos, 
y lo peor 
es que, 

no 
puedo 
salir de 

ellos por 
una 

fuerza 
superior 

a mi 
voluntad 
que me 

lo 
impide”. 

ver jugar 
a sus 

padres, 
lo 

anterior 
podría 

generar 
en el 

menor 
una 

inclinaci
ón 

psicológi
ca 

derivada 
de las 

conduct
as 

modelan
tes de 

sus 
mayores

. En 
varias 

oportuni
dades 

como se 
muestra 
en una 
grafica 

(anexo 1 
ref: 

encuest
adoras 
en la 

entrada 
de un 

casino), 
se 

observa 
una niña 
en edad 

el 
Hombre 
Metodol
ogía de 

la 
investiga

ción y 
del 

trabajo 
científic

o – 
Enrique 
Biernam
- 1999 
Breve 
reseña 

Histórica 
de 

Pitalito 
1538-
2000, 

Ricardo 
Ayerbe 
Gonzále

z 
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lógico 
en 

general 
de la 

investiga
ción, el 
resultad

o es 
realmen

te 
preocup

ante, 
por no 
decir, 

alarman
te. La 

informa
ción 

grafica 
cuantita

tiva, 
conjunta
mente la 
descripci

ón y 
análisis 

de la 
informa
ción de 
carácter 
cualitati

vo, 
caracteri
zada en 
aspectos 
relevant
es como 
son: el 

demogr
áfico y 

psicosoc
ial, 

Alberto, 
38 años 
dijo por 
su parte, 

que el 
reciente 
divorcio 
con su 
esposa 

se lo 
debe al 
juego, 
ella me 
dijo, “o 
el juego 
o yo”, y 
decidí 
que el 
juego. 
Uno de 

los 
celadore
s de un 

casino le 
manifest
ó a una 

de 
nuestras 
encuest
adoras 
que a el 

le 
constab
a que en 

ese 
lugar se 
jugaban 
hasta las 
casas de 

los 
jugadore

s y 

escolar 
ingresan
do a un 

estableci
miento 

de juego 
en pleno 
centro 
de la 

ciudad. 
c. En la 
fachada 
de todo 
estableci
miento 
donde 

se 
practiqu

en los 
juegos 

de 
suerte y 

azar 
debería 
ordenar
se por 

parte de 
la 

autorida
d 

compete
nte la 

exhibició
n de un 
aviso o 
cartel 
que 

advierta 
sobre el 
carácter 
nocivo 
de la 
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metodol
ogía de 
análisis 

de la 
informa
ción, las 
fuentes 
y puntos 
de vista, 
causas y 
consecu
encias 
de la 

Ludopatí
a o 

adicción 
al juego 
(jugador

es 
patológi
cos), la 
situació
n legal 
de los 
juegos 

de 
suerte y 
azar, las 
represen
taciones 
sociales, 
tipología
s de los 

jugadore
s, 

efectos 
del 

fenóme
no y 

contexto 
situacio

nal; 

general
mente la 
perdían, 
mas de 

un 
jugador 
agrega 

el 
vigilante
, entra a 
las 8:30 

AM y 
sale a las 

11:30 
PM 

content
os 

porque 
se ganan 

una 
“pichurri

a” o 
maldicie

ndo 
porque 

perdiero
n una 

platica, y 
agrega, 
estoy 

aterrado 
de lo 

que veo 
todos 

los días 
aquí en 

el 
casino. 
Jorge, 

45 años 
al ser 

consulta

adicción 
al juego 

y sus 
consecu
encias 
para la 
salud 

mental 
de quien 

lo 
practica 

de 
manera 
compuls

iva y 
perman
ente. En 
Venezue

la al 
ingreso 
de todo 
casino 

se 
observa 

una 
leyenda 

que 
dice: “Si 

usted 
asiste 
con 

mucha 
regulari
dad a 

estableci
mientos 
de éste 
tipo, se 

le 
recomie

nda 
someter
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element
os estos 
que son 

la 
materia 
prima 
para la 

construc
ción del 
informe 

final. 
El 

trabajo 
de 

investiga
ción que 
presenta

mos al 
jurado 

calificad
or y 

lectores 
en 

general 
termina 

con 
importa

ntes 
conclusi
ones y 

recomen
daciones 
que dan 
cuenta 
de una  

preocup
ante 

realidad 
psicosoc

ial 
altamen

te 

do por 
nuestros 
auxiliare

s 
lamento 
que un 

reconoci
do 

camaróg
rafo de 
televisió
n local 
decidió 

suicidars
e 

desespe
rado y 

deprimi
do por la 
pérdida 
de una 
plata 
ajena 

jugada 
en un 
casino 
de la 

ciudad. 
 

     De 
acuerdo 

con el 
rango de 
edades 

tomados 
en las 

encuest
as (test) 
debemo

s 
concluir 

que 

se a una 
evaluaci

ón 
psicológi

ca” Lo 
anterior 

como 
una 

consider
ación 

implícita 
de que 
el juego 
genera 
efectos 

negativo
s. 

d. En 
Alemani
a uno de 

los 
países 
mas 

evolucio
nados 

del 
mundo 
por su 
gran 

desarroll
o 

científic
o, 

tecnológ
ico y 
social 
tiene 
por 

norma 
legal 

que para 
tener 
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negativa 
y nociva 
para la 

sociedad 
Laboyan
a, como 
también

, 
alternati

vas 
viables 

para 
controla

r y 
disminui

r 
consider
ablemen

te los 
afectos 

perjudici
ales del 
fenóme
no de la 
ludopatí

a. 

tanto los 
posibles 
ludópata

s y 
jugadore

s 
problem

a son 
persona

s 
mayores 
de edad 
entre 19 

y 64 
años 

consider
ándose 

que 
muchos 
de ellos 
están en 

edad 
producti
va y en 
edad de 
estudios 
superior

es. Se 
deduce 
por el 
amplio 

espectro 
de 

edades 
que la 

ludopatí
a no 

respeta 
edades, 

ni 
condició
n social, 

acceso a 
los 

casinos 
se debe 
contar 

con una 
edad 

mínima 
de 21 

años, y 
para ello 
deberá 
mostrar 

un 
pasaport

e. En 
Colombi

a y 
específic
amente 

en 
Pitalito 
podría 

adoptars
e como 
norma 

lo 
anterior 

dado 
que a las 
salas de 

juego 
acuden 
muchos 
jóvenes 
en edad 
escolar y 
universit

aria. 
e. 

Desarrol
lar 
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ni racial. 
Se 

encontr
ó 

también 
que los 
casinos, 
bingos y 
salones 
de juego 

están 
estratégi
camente 
ubicados 
en calles 

y 
sectores 
de gran 
influenci

a 
comerci

al y 
ciudada

na 
pagando 
costosos 
arrenda
mientos. 
Algunos 
de los 

entrevist
ados por 

el 
investiga

dor 
dejaron 
claras 

reservas 
sobre la 
posibilid

ad de 
dolo y 

seminari
os de 

capacita
ción 

dirigidos 
exclusiv
amente 

para 
manejar 

el 
problem
a de los 

jugadore
s 

compuls
ivos. 

 
f. 

Impleme
ntar 

program
as 

educativ
os y 

preventi
vos para 
auxiliar 

a 
aquellas 
persona

s que 
padezca
n algún 
tipo de 
desorde

n 
psicológi
co que 

les 
provoqu

e 
adicción 
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mala fe, 
ya que 

se 
oculta o 
disimula 

las 
pocas 

posibilid
ades 
que 

tiene el 
jugador 

de 
ganar. 

De 
idéntica 
forma 

los 
entrevist

ados 
asocian 

a los 
adictos 
al juego 

con 
problem

as de 
desempl

eo, 
bajos 

niveles 
educativ

os y 
deterior

o de 
vida. 

 
     En 

cuanto a 
los 

aspectos 
patológi

a este 
tipo de 
activida

des. 
g. 

Asistenci
a para 

las 
comunid
ades en 
donde 

desarroll
ar sus 

activida
des. 
h. 

Publicid
ad y 

promoci
ón de 

casinos 
que no 
inciten 

al 
público 
a jugar 

en 
forma 

desmedi
da. 
i. 

Program
a de 

detecció
n de 

jugadore
s 

problem
a o 

patológi
cos para 
canalizar
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cos del 
individu

o, el 
juego 
puede 

ser sano 
o 

patológi
co, 

dependi
endo de 

las 
caracterí

sticas 
emocion
ales y la 

salud 
mental 
de los 

sujetos. 
Así los 

jugadore
s 

ocasiona
les o 

sociales 
pierden 
cantidad

es 
irrisorias 
frente a 
jugadore

s 
problem

a que 
pierden 
cantidad

es 
significat

ivas 
mientras 
que los 

los en 
una 

ayuda 
de 

orientaci
ón 

profesio
nal 

oportun
a 

evitando 
su 

evolució
n a 

estados 
de 

depende
ncia y 

conflicti
vos de 
mayor 

graveda
d. 
 

     Se 
hace 

estricta
mente 

necesari
o que 

los 
estamen

tos 
oficiales 

y 
privados

, 
educativ

os, 
universit

arios, 
religioso
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ludópata
s 

pierden 
cantidad

es 
importa
ntísimas 

de 
dinero la 
mayoría 

de de 
veces. 

Mientra
s el 

jugador 
sano 

conlleva 
control y 
placer al 

jugar, 
los 

jugadore
s 

patológi
cos 

pierden 
el 

control 
sobre su 

forma 
de jugar, 

sobre 
sus vidas 
personal

es y 
empleo, 
pueden 
llegar a 

cometer 
actos 

ilegales 
para 

s, 
judiciale

s y 
sociales 

de 
Pitalito 
hagan 

un 
frente 
común 

para 
contene

r los 
efectos 
crecient

es y 
altamen

te 
nocivos 

de la 
ludopatí
a en la 
localida
d, sobre 

todo 
cuando 
se sabe, 
luego de 

este y 
otros 

estudios
, que los 
jugadore

s 
problem

a y 
patológi
cos se 

ven 
seriame

nte 
involucr
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costear 
el juego 

y se 
involucr

an en 
otros 

comport
amiento

s 
caracterí

sticos. 
 

     Los 
jugadore

s 
problem
a tienen 
dificulta

des 
similares 

pero a 
un 

menor 
grado. 
En este 
sentido, 
el juego 
patológi

co 
compart

e 
caracterí

sticas 
clínicas 

con 
otros 

trastorn
os del 

control 
de los 

impulsos
, como 

ados en 
situacio

nes 
criticas 
como la 
desinteg

ración 
familiar 
y social, 

ruina 
económi

ca y 
deterior
o de la 
salud 

mental 
individu

al y 
colectiva

. 



689 
 

son: el 
trastorn

o 
explosiv

o 
intermit
ente, la 
cleptom
anía y la 
piroman
ía. Por 

las 
caracterí

sticas 
generale

s que 
tiene 
esta 

enferme
dad se 

consider
a como 

una 
adicción 

no 
toxica. 

 
     El 
juego 

patológi
co como 
adicción 
es una 

enferme
dad 

denomin
ada 

ludopatí
a. En 
este 

sentido 
es 
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concluye
nte que 

este 
fenóme
no no se 
refiere 
solo a 

los 
casinos, 
sino que 
también 
existe en 
hipódro

mos, 
videojue

gos 
caseros 
como 
play 

station y 
los cube 
games; 
otros 

factores 
desenca
denante
s de esta 
situació
n está 
en el 

hecho 
de que 

casi 
todas las 
maquina

s 
computa

doras 
tienen 

casorios 
de 

juego. 
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¿Porque 
los 

casinos 
propicia

n la 
ludopatí

a? 
Porque 

se 
induce 

al 
jugador 
a través 

del 
ambient

e; 
consigui

endo 
que la 

persona 
no sepa 
si es por 

la 
mañana, 
mediodí
a o de 
noche, 

esto 
hace 
que 

juegue 
sin tener 
noción 

del 
tiempo, 
lo que 
facilita 

la 
perdida 

del 
control. 
Por otra 
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parte 
estos 

recintos 
de juego 
suelen 

ser 
herméti

cos o 
muy 

reservad
os, con 

atencion
es 

personal
izadas y 
cordiale
s para 

lograr la 
mayor 

comodid
ad y 

concentr
ación 

del 
jugador 
apartán
dolo de 

la 
realidad 
externa. 

     Se 
concluye 
también 
que “las 
apuestas 
no son 

disposici
ones 

económi
cas 

correcta
s, no 
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constitu
yen una 
política 

aceptabl
e, ni 

mejoran 
la 

calidad 
de vida 
de los 

ciudada
nos”.  

Queda 
igualme

nte 
claro, 

que una 
importa

nte 
franja de 

la 
sociedad 
Laboyan

a y 
general 

los 
habitant

es de 
Pitalito 
es una 

població
n 

propens
a al 

facilismo 
económi

co, es 
decir 

proclive 
a querer 

ganar 
dinero 
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con el 
mas 

mínimo 
esfuerzo 

o 
“echado 

a la 
suerte” 

la 
masiva 

asistenci
a a 

casinos, 
bingos, 
salones 

de 
juego, 

compra 
de rifas, 
loterías, 
apuestas 

y 
compete

ncias 
deja 
claro 

que en 
el 

imaginar
io de las 
construc
ciones 

sociales 
siempre 
cuenta 

la suerte 
y el azar 

con 
supuest
a ayuda 
divina 
para la 
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consecu
ción de 

ganancia
s 

ocasiona
les que 

solucion
en 

problem
as y den 
felicidad

. 
 

     En 
esta 

cadena 
de venta 

de 
ilusiones 

y la 
consecu
ción de 
dinero 
fácil no 
podemo
s dejar 

de 
mencion

ar las 
famosas 
Pirámide

s 
captado
ras de 
dinero, 

las 
firmas 

financier
as y 

comerci
alizador
as que 
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ofrecen 
y 

algunas 
que 

pagan 
jugosos 
interese

s 
mensual

es, 
semestr
ales o 

anuales 
a sus 

clientes, 
entidade

s 
comerci

ales 
privadas 

que 
están 

acapara
ndo los 
ahorros 

e 
inversio
nes de 
mas de 
veinte 

mil 
ciudada
nos en 
Pitalito 

aproxim
adamen

te, 
según 

artículos 
de 

prensa. 
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     La 
suerte, 

el azar y 
el dinero 
fácil ya 
hacen 

parte de 
nuestra 
cultura 
social y 

económi
ca, sin 

dejar de 
mencion

ar los 
grandes 
capitales 
arrancad
os en la 
criminal 
industria 

del 
secuestr

o, el 
chantaje

, la 
extorsió

n y el 
vicariato
, todas 

esta 
manifest
aciones 
delincue
nciales 

aun 
existent
es en la 
región 
pese a 

su 
ostensib
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le 
disminu
ción por 

las 
acciones 

de la 
fuerza 

publica y 
el 

gobiern
o 

nacional
. Vale 
decir y 

recordar 
que de 

acuerdo 
con la 

investiga
ción y lo 
comenta
do por 

muchos 
ciudada
nos los 
costos 

sociales 
derivado

s del 
juego de 
casinos, 
bingos y 
salones 
de juego 

son al 
menos 

los 
siguient

es: 
Comisió

n de 
delitos, 
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costos 
por 

perdidas 
de los 

negocios 
y el 

empleo, 
quiebras 

y 
bancarr

otas, 
suicidios

, 
enferme

dad, 
costo de 
servicio 
social, 
costos 

familiare
s, abuso 
monetar

io, 
desfalco

s, 
homicidi

os, 
robos, 

corrupci
ón, 

fraude, 
falsificac

ión, 
trafico 

de 
drogas, 
ausentis

mo 
laboral, 

endeuda
miento, 
ansieda
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d o 
estrés, 
descuid
o de las 
obligaci

ones 
familiare

s y 
sociales, 
vagancia

, 
derroch
e, mal 

vivencia, 
prostitu

cion, 
alcoholis

mo y 
drogadic

ción, 
agiotism

o, 
entidade

s 
concentr
adoras 

de 
ingreso, 
basan su 
negocio 

en la 
captació

n de 
ahorro 

en 
detrime
nto de la 
mayoría 

de la 
població

n. 
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Aunque 
según 
ETESA 

los 
recursos 
transferi
dos por 

esta 
entidad 

al 
municipi

o de 
Pitalito 
en 2007 
fueron 

de $ 
762.022,
754 y en 

2008, 
hasta 30 
de junio 
se han 

transferi
do $ 

419.227.
704 

estos 
recursos 
generad
os por 

los 
estableci
mientos 
de juego 
legalizad

os en 
Pitalito, 

no 
compen
sarían, 

ni 
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menos 
repararí
an los 

perjuicio
s 

psicosoc
iales y 

económi
cos que 
causan a 

la 
població

n. Los 
propieta
rios de 

los 
casinos 
y bingos 
argume

ntan 
que su 
aporte 

es 
importa
ntísimo 
para la 

salud de 
los 

ciudada
nos, y 
que 

además, 
están 

generan
do 

empleo 
en sus 

estableci
mientos, 
igualme

nte 
dicen 
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que no 
obligan 
a nadie 

a 
ingresar 

a sus 
negocios 
y que la 
diversió
n según 
ellos es 
sana. 

Aunque 
no se 
pudo 

concreta
r una 
cifra 

exacta 
que los 

jugadore
s le 

rentan a 
casinos, 
bingos y 
salones 
de juego 
por los 
cálculos 
promedi

o de 
jugadore

s de 
acuerdo 

a los 
element

os de 
juego 

existent
es se 

puede 
decir, 
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sin 
temor a 
equivoc
arnos, 

que 
estos 

podrían 
llegar a 
los dos 

mil 
millones 
de pesos 
anuales 
aproxim
adamen

te. 

39 

Represe
ntacione

s 
Sociales 
que han 
elaborad
o acerca 
del trato 
inadecu
ado, un 
grupo 

de 
Padres 

de 
Familia, 
reportad

os por 
Maltrato 
Infantil 

en el 
ICBF 

Centro 
Zonal 

Garzón. 

02-
0049-

442 y CD 
Familia 

No 
aplica 

ICBF 
Centro 
Zonal 

Garzón 

Diana 
Durley 
Ramon 

Penagos
, Dora 

Luz 
Mendez 
Tellez, 
Eliana 

Andrea 
Perez 

Martine
z 

Sandra 
Melo Zip

acón 
2008 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

Represe
ntacione

s 
Sociales, 
maltrato 
Infantil, 
Familia 

Esta 
investiga

ción 
denomin

ada 
Represe
ntacione

s 
sociales 
que han 
elaborad
o acerca 
del trato 
inadecu
ado, un 
grupo 

de 
Padres 

de 
Familia, 
reportad

os por 
maltrato 
infantil 
en el 
ICBF 

Retoma 
varios 

referent
es 

teóricos 

Hermen
éutico 

No 
aplica 

Cualitati
vo 

Relatos 
de vida, 
entrevist

a en 
profundi

dad  

Padres 
de 

familia 

El grupo 
primario 

(la 
familia) 
constitu

ye el 
marco 
en el 
que 
cada 

individu
o se 

conviert
e 

plename
nte en 

humano, 
adquirie
ndo su 

identida
d 

personal 
y social, 
ya que 
en  este 
grupo 

Frente a 
los 

hallazgo
s que 
esta 

investigc
ión 

arrojo, 
se  

hacen 
algunas 
sugeren
cias, que 

no 
necesari
amente 
conlleva

ran al 
cambio 

inmediat
o de las 

represen
taciones 
sociales 
del trato 
inadecu

Bonilla, 
Nelsi y 
Cruz 

Penelop
e. Mas 
alla del 
dilema 
de los 

métodos
. 1995. 
p. 86--
FREUD, 
Sigmun, 
mas alla 

del 
principio 

del 
placer y 
Psicologí
a de las 
masas 
(1920-

1922).En 
STRACH

EY, 
James y 

Garzón Huila 
salud 

mental: 
violencia 
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Centro 
Zonal 

Garzón, 
es una 

investiga
ción de 
corte 

Cualitati
vo que 
sugiere 

una 
mirada 

para 
compre
nder el 
trato 

inadecu
ado, 

desde 
las 

represen
taciones 
sociales 

que 
elaboran 

los 
padres 
acerca 

del 
maltrato

. Para 
efectos 
de esta 

Investiga
ción el 

maltrato 
infantil, 

sera 
significa
do como 

trato 
inadecu

humano 
se dan 

las 
primeras 
interacci

ones 
humana

s, en 
donde 

se 
generan 
normas 
implicita

s y 
explicita

s de 
conviven

cia y 
requeri

mientos, 
donde 
surgen 

las 
represen
taciones 
sociales 
de los 

conflicto
s, 

reflexion
es y 

comport
amiento
s, esto 

es 
importa
nte para 
entende
r en que 
medida 

la acción 
ha sido 

ado en 
la 

región, 
pero si 

propicia
ran los 

primero
s pasos 

para 
empezar 

este 
largo 

caminar. 
En una 
región 

como la 
huilense 

es 
necesari

o que 
los 

Psicólog
os 

desarroll
en 

estrategi
as de 

educació
n para 
padres, 
encamin
adas a 

sensibili
zar a 
estos, 

sobre la 
importa
ncia que 
tienen 
ellos 
como 

padres 

FREUD 
Obras 

complet
as tomo 

XVII. 
Buenos 
Aires: 

Amorror
tu, 

1994.p 
128--

LOZARES
, Carlos. 

La 
construc
ción de 

los 
entorno

s de 
interacci

ón 
reticular
es en el 
discurso 
narrativ
o de los 
relatos 
de vida 

o 
biográfic

os 
www.htt
p...panta

lla---
TORRES, 
Alfonso. 
Estrategi

as y 
Tecnicas 

de 
Investiga

ción 
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ado, se 
consider

a que 
dicho 

termino 
permitir

a un 
mejor 

acercam
iento a 

los 
padres 

de 
Familia, 
quienes 
serán los 
actores 

principal
es de 
esta 

investiga
ción. La 

investiga
ción 

abarcara 
el 

problem
a desde 

la 
perspect

iva 
epistem
ologica 

histórico
-

hermen
eutica, 
es decir 
desde la 
compre
nsión de 
sentido, 

configur
ada en 

el influjo 
de otros 
sujetos, 
lo cual 
hace 
parte 

del 
objeto 

de 
estudio 

de la 
Psicologi
a social, 

"la 
acción 

humana, 
individu

al o 
grupal 

en 
cuanto 
referida 
a otros", 

teñida 
por las 

represen
taciones 
sociales 
construi
das en el 
interact

uar 
cotidian

o 
(Martín 

Baró, 
1998). 

Las 
Represe
ntacione

en el 
proceso 

de 
socializa

ción 
primaria

, pues 
de su 

adecuad
a 

interven
ción, 

consiste
ncia y 

coheren
cia 

depende 
en gran 
medida 
la forma 
en como 
sus hijos 
decidan 
afrontar 
la vida. 

Expresar 
a los 

hijos el 
afecto, 

la 
protecci

ón, la 
segurida

d, la 
confianz
a y a la 

vez 
establec

er 
límites 
de una 
forma 

Cualitati
va. Arfin 
Edicione
s, UNAD, 
Bogotá, 
1998. p. 
10,11.---
TORRES, 
William 
Fernand

o. 
Amarrar 
la burra 

de la 
cola.Nei

va: 
Libros 
Lomo. 

2001. p. 
123---

JODELET
, Denise. 

La 
represen

tación 
Social, 

fenóme
no, 

concept
o y 

teoría. 
En 

Psicologí
a Social 
Vol. II. 

Editorial 
Paidós. 

Barcelon
a. 1984.-

--
MOSCO

VICI, 
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las 
practicas 
simbólic
as de la 
Població
n objeto 
de este 
estudio, 
significa 
reconoc
er a los 

padres y 
madres 
como 
sujeto 
activo 

construc
tor de 

significa
dos y 

aprendiz
ajes, 

quienes 
simboliz

an e 
interpre
tan bajo 

una 
realidad 
proxima 

o 
distante 
respecto 

al 
maltrato 

y que 
respond

e no 
solamen
te a los 

procesos 
conyunt

s 
Sociales 
que un 
grupo 

de 
padres 

de 
Familia 

reportad
os por 

maltrato 
infantil 
en el 
ICBF, 
han 

elaborad
o acerca 
del trato 
inadecu

ado. 
Están 

enmarca
das 

dentro 
del 

concept
o de 

todas 
aquellas 
prácticas 
agresiva

s o 
violenta
s, como 

los 
golpes, 

insultos, 
abuso, 
malas 

palabras
, y 

abandon

firme 
pero no 
violenta, 

es lo 
que 

permite 
la 

emerge
ncia de 

un 
sujeto 

con 
posibilid
ades de 
ser cada 
día mas 
autorrea
lizados. 

Es 
indispen

sable 
que el 

proceso 
para 

iniciar 
un 

cambio 
de 

represen
tación 

social se 
empiece 

a 
desarroll

ar 
prontam

ente, 
pues el 
generar 

el 
proceso 
para una 

Serge. 
Psicologí
a Social 
Tomo II 

Barcelon
a. 

Editorial 
Paidós. 
1984.---
OVIEDO 
CORDOB

A, 
Myriam; 
BOLIVAR 
BONILLA
, Carlos 
y Otros. 
Represe
ntacione

s 
Sociales 
Infantile

s de 
conviven

cia y 
conflicto 

en el 
Departa
mento 

del 
Huila. 

Armenia
. 

Editorial 
Kinesis. 
2004---
SAMPIE

RI 
HERNAN

DEZ, 
Roberto 

y 
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urales al 
interior 

de la 
familia, 
si no a 

los 
procesos 

de 
socializa

ción, 
interca
mbio y 

reconstr
ucción 
de las 

formas 
de 

entende
r el 

mundo. 
El 

abordaje 
teórico 

de la 
presente 
investiga
ción se 
realizó 

desde la 
teoría 
de las 

Represe
ntacione

s 
Sociales 
expuest

a por 
Serge 

Moscovi
ci, la 

cual dio 
Origen a 

o que 
fueron 
usadas 
por sus 

represen
taciones 
sociales 

del 
maltrato 
a partir 
de las 

experien
cias 

vividas e 
interiori

zadas 
durante 

su 
infancia. 

Esta 
investiga

ción 
arrojo 

por 
medio 
de los 
relatos 
de vida 

como en 
los 

padres 
de 

familia 
su 

concepci
ón de 
trato 

inadecu
ado que 
ellos han 
elaborad

o se 

nueva 
conform
ación e 

la 
noción 

de 
represen

tación 
social 

del 
trado 

adecuad
o es un 
proceso 

que 
demand
a tiempo 

para 
arraigars
e en los 
imaginar

ios 
colectiv
os de las 
persona
s, pero 
solo si 

se inicia 
ahora se 

podra 
garantiz
ar que 

las 
generaci

ones 
futuras 
cuenten 

con 
padres 
que les 
brinden 
un trato 

CALLAD
O 

FERNAN
DEZ, 

Carlos 
Metodol
ogía de 

la 
Investiga

ción. 
Madrid 
España. 
Editorial 

Mc 
Graw 
Hill. 

1991.---
SANCHE
Z, José 

Fernand
o y 

RODRIG
UEZ 

Enrique. 
Individu
o, Grupo 

y 
Represe
ntación 
Social. 

Bogotá. 
Universi

dad  
Nacional 
Abierta 

y a 
Distanci
a. 1997. 
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las tres 
categori

as de 
análisis, 

las 
cuales 
fueron 

analizad
as y 

compre
ndidas a 
partir de 

los 
aportes 
realizad
os por la 

Teoría 
Psicoana
lítica en 

los 
procesos 

de 
Socializa

ción 
primaria 

y las 
Funcion

es 
simbólic
as de la 
Función 

del 
Nombre 

del 
Padre. A 

partir 
del 

análisis 
de los 

resultad
os se 
logró 

derivan 
de las 

influenci
as que 

las 
carencia

s 
afectivas 
sufridas 
durante 

su 
infancia, 
de igual 
manera 
de los 

excesos 
en la 

autorida
d, de las 
deficien
cias en 

la 
protecci
ón y en 

afecto, y 
de la 

ausencia 
de 

espacios 
de juego 

y 
recreaci
ón, así 

como de 
las 

carencia
s 

económi
cas en 
las que 

transcur
rio su 

adecuad
o que 

les 
permita

n 
identific

arse, 
como 

persona
s 

autono
mas, 

capaces 
de elegir 

y 
apropiar
se de su 
formas 

adecuad
as de 

resolver 
los 

conflicto
s. En 

una gran 
respons
abilidad 

de la 
Psicologí

a 
manten

er la 
sensibili
zación y 
concient
ización 

del trato 
adecuad

o. En 
este 

sentido, 
se busca 
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concluir 
que los 
padres 

de 
familia, 
a traves 
de sus 

experien
cias e 

informa
ción que 
reciben 

del 
medio y 
de los 

modelos 
de 

pensami
ento 
que 

reciben 
sus 

padres, 
elaboran 
represen
taciones 
sociales 

del 
maltrato 
infantil, 

las 
cuales 

son 
sistemas 

de 
referenc

ia que 
les 

permite 
entende

r, 
compre

niñez. Se 
puede 

concluir 
que en 
estos 

padres 
de 

familia 
las 

funcione
s 

desemp
eñadas 
por los 
padres 
influyer
on para 
que la 

represen
tación 
social 

del trato 
inadecu
ado, se 

manifies
ta en su 
forma 
actual 

de tratar 
a sus 
hijos. 
Los 

element
os 

simbólic
os y/o 

practicas 
inadecu

adas 
que 

ejercen 
los 

generar 
un 

cambio 
necesari
o de las 

represen
taciones 
sociales 
que los 
niños y 
niñas 
tiene 

acerca 
del 

maltrato 
infantil, 

producie
ndo así 

una 
transfor
mación 

cognosci
tiva que 
intentar
a llevar 

a los 
niños y 
niñas a 
actuar 
de una 
forma 

diferent
e o 

como 
actua un 

padre 
maltrata

nte. 
Tomand
o como 
base los 
resultad
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nder, 
dominar 

y 
comunic

ar su 
forma 

de 
pensar y 
actuar 

sobre el 
maltrato 
infantil. 

Este 
estudio 
permitió 
observar 
como el 
afecto y 

las 
normas 
influyer
on en la 
forma 
como 

los 
padres 
interiori
zaron las 
concepci

ones 
que 
ellos 

tienen 
sobre el 

trato 
que dan 

a sus 
hijos y 

como el 
amor y 

la 
educacio

padres 
de 

familia, 
dentro 
de sus 

hogares 
son la 

consecu
encia de 

un 
historial 

de 
maltrato 

vivido 
en su 

niñez y 
reprodu
cido, en 

gran 
medida 
a causa 

de la 
precaria

s 
condicio

nes 
económi
cas, de 

la 
ausencia 

del 
apoyo 

del 
padre 
como 
figura 

paternal 
y de los 
pocos 

recursos 
que en 
materia 

os, nos 
resulta 
importa

nte 
sugerir 
realizar 

una 
investiga
ción que 

se 
focalice 

en la 
ausencia 

del 
padre 
como 

agente 
regulado
r, con el 

fin de 
conocer 

e 
interpre

tar el 
como 

los 
hogares 
carentes 

de la 
figura 

paterna 
pueden 

ser 
consider

ados 
hogares 
disfunci
onales. 
Ya que 
en esta 

investiga
ción 
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n 
pueden 
lograr 

un 
cambio 
estructu
ral en las 
practicas 
del trato 
inadecu
ado por 
patrones 
de buen 

trato. 

de 
resoució

n de 
conflicto
s tiene 
cada 

una de 
ellas. 

Tomand
o como 
base la 
Teoría 

Psicoaná
litica se 
puede 

concluir 
que 

estos 
padres 

que 
maltrata

n 
demuest
ran una 
incompe

tencia 
efectiva 

en la 
introduc

ción y 
represen

tación 
de la ley 
sinbólica 
transmit
ida por 
vía del 

discurso, 
por via 
de la 

cultura 
imperan

muchos 
de los 
padres 

entrevist
ados 

asumían 
que esta 
ausencia 
estaba 

de 
alguna 

relacion
ada con 

los 
comport
amiento

s de 
maltrato 

que 
habia 

asumido 
la madre 

y que 
por 

tanto 
ellos 

experim
entaron 

en su 
infancia. 
Se invita 

a 
continua

r 
profundi

zando 
en este 
tema y 

en otros 
que 

tengan 
relevanc
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te. Es 
decir la 
función 
Simbólic

a es 
remplaz
ada por 

le 
maltrato 

la ley 
simbólic

a ha 
pasado a 

ser 
represen
tada por 

la 
violencia 

del 
maltrato

. 
Finalme
nte se 
puede 

concluir 
que las 

represen
taciones 
sociales 
como 

sistema 
de 

referenc
ia que 

permite 
interpre

tar lo 
que 

sucede, 
se 

moldea 
y adapta 

ia para 
el 

municipi
o y el 

departa
mento 

pues en 
la 

medida 
que mas 

se 
conozca 

y se 
compre
nda una 
realidad 
social y 
simbólic
a habrá 

mas 
posibilid
ades de 
transfor
marla. 



714 
 

a las 
necesida

des 
sociales, 
en este 
sentido 

la 
Psicologí
a juega 

un papel 
importa
ntisimo 
ya que 

puede y 
debe 

fomenta
r la 

necesida
d de 

elaborar 
y 

compart
ir la 

importa
ncia del 

buen 
trato 
como 

adecuad
o como 

pauta de 
crianza 

para que 
la 

sociedad 
incorpor

e las 
represen
taciones 
sociales 
del trato 
adecuad
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o como 
una 

forma 
cultural
mente 

aceptad
a de 

criar y 
educar a 
los hijos, 
así como 

ya lo 
han 

experim
entado 
algunas 
de las 

madres 
que 

participa
ron de 

este 
estudio 
y que 

están en 
el 

proceso 
de 

resignifi
car sus 

historias 
de vida y 
darle un 

trato 
adecuad

o el 
lugar 

privilegi
ado para 
formar 
seres 

humano
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s cada 
vez 

felices y 
capaces 

de 
autorrea
lizarsen. 
Con los 
hallazgo

s 
encontr
ados en 

este 
estudio, 

se 
aportan 

a la 
psicologí

a 
herrami
entas, 

para que 
los 

Psicólog
os 

interesa
dos en 
el área 
social, 

comunit
aria y 

educativ
a, 

puedan 
orientar 

a los 
padres 
en la 

adquisici
ón de 

patrones 
para 
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criar a 
los hijos. 

40 

Influenci
a de la 

Televisió
n en la 

Construc
ción de 

las 
Conduct

as 
Agresiva
s en los 
Niños y 
Niñas 

del 
Centro 

Educativ
o 

Agustin 
Sierra 

Losada 
del 

Municipi
o de 

Pitalito 
Huila 

02-
0050-

442 Y CD 

 
Educativ

o 

No 
aplica 

Centro 
Educativ

o 
Agustin 
Sierra 
Losada 

Omar 
Gaitan 

Pascuas, 
Arbey 

benavid
es 

Bolaños 

 Jairo 
Cuellar 
Claros 

Sin Año 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

Televisió
n, 

conduct
a, 

agresivid
ad, 

niñez, 
violencia 

La 
presente 
Investiga

ción 
esta 

enmarca
da 

desde la 
Psicologí
a Social. 
Vislumbr
ando la 
realidad 
entorno 

a la 
relación 

que 
existe 

entre el 
consum

o 
televisiv
o y las 

conduct
as que 

se 
construy

en en 
los niños 

y 
adolesce

ntes 
consider
ando las 
influenci

as y 
desperta
ndo gran 
interes 
por los 

Conducti
smo-

Tolman 

Descripti
vo 

etnográf
ico 

Cualitati
vo 

Observa
ción 

Directa 
(Diario 

de 
Campo), 

La 
entrevist

a,  La 
encuest

a 

Niños, 
estudian
tes del 
grado 5 

de 
primaria
, entre 
los 10 y 
12 años 

La 
conduct

a se 
forma 
como 

resultad
o del 

aprendiz
aje que 

el 
individu
o hace 
de su 
medio 
social y 

los 
aprendiz
ajes mas 
significat
ivos son 
aquellos
, en los 
cuales 

se 
involucr

an 
vivencia

s y 
experien

cias 
como un 

todo 
integral, 
por eso 

si 
aquellos 

niños 
que han 
vivido la 
violencia 

No 
Presenta 

BERGER, 
Peter L. 

LUCKMA
NN, 

Thomas. 
La 

Construc
ción 

Social de 
la 

Realidad
, 

Barcelon
a, 1985.-
-BARÓ, 
martín. 
Acción e 
Ideologí

a, 
Buenos 
Aires, 

2000.--
CORSI, 
Jorge. 

Violenci
a 

Familiar 
una 

Mirada 
Interdisc
iplinaria 
sobre un 

Grave 
problem
a Social. 
Universi

dad 
Buenos 
Aires, 

1997.--

Pitalito Huila 

Salud 
Mental: 
Violenci

a 
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investiga
dores 

preocup
ados por 

los 
modelos 

de 
comport
amiento 
que se 

generan 
a partir 

del 
efecto y 
consum

o 
televisiv

o. El 
propósit

o es 
conocer 

la 
influenci

a que 
tiene la 
televisió
n en la 

construc
ción de 
conduct

as 
agresiva
s en los 
niños, a 
partir 

del 
consum

o 
televisiv

o. El 
origen y 
motivaci

en 
"carne 
propia" 
termina
n siendo 
influenci
ados por 

ella y 
como tal 

ese 
clima 
socio 

familiar 
intervie
ne en la 
formaci

ón y 
desarroll
o de las 
conduct

as 
agresiva

s. Al 
parecer, 
son las 

experien
cias 

vividas 
product

o del 
medio, 
especial
mente 

del 
familiar, 
la que 

termina
n 

sirviend
o de 

"determi
nantes 

Ortiz, 
Peña 

Fabiola. 
ESCARR

AGA, 
Vargas 
María 
Yina. 

Pitalito 
mi 

Municipi
o, 2002.-

-
PAREDE

S, 
Claudia 
Andrea. 
Curso de 
Psicologí
a Social. 
Bogotá, 
1998.--
TOLMA, 
Eduar, 
Teoría 

del 
Conducti

smo, 
Barcelon
a, 1992.-

-
CIBERGR
AFÍA---

Axularre
ko 

Guraso 
Eskola 

www.ax
ular.net, 

25 
agosto 

de 
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on por el 
tema de 
investiga

ción 
nace al 

moment
o de 

observar 
diferent

es 
caracteri
sticas en 

el 
comport
amiento 

y la 
conduct
a de los 
observa
dores 
como 

product
o de su 
exposici

ón al 
medio 

televisiv
o. Esta 

investiga
ción 

pretend
e 

analizar 
a partir 

del 
consum

o 
televisiv

o la 
construc
ción de 
conduct

inmanen
tes" en 

la 
construc
ción del 
comport
amiento 
humano
. Tanto 

los niños 
de 

lGrupo 
No 1 o 

tipo 
agresivo
, como 

del 
grupo 

No. 2, o 
de 

comport
amiento

s no 
agresivo
s, tienen 
consum

os 
identico

s en 
tiempo(
promedi
o 7 días 

a la 
semana 

y 3 
horas 

diarias), 
como en 
calidad 
de los 

progama
s (los 

2008.--
http://ht
ml.rinco
ndelvag
o.com/c
onducta.

h...,28 
julio de 
2008.--

http://el
ergono

mista.co
m/biolo
gia/co..., 

28 
septiem
bre de 

2008. --
wwwmir
espuest
a.com 
(rincon 

del vago 
buscado

r 
starMed
ia)"que 

es 
familia".

--
www.sa
nament
e.com(q
ue es la 
niñez), 
14 julio 

de 
2008.--
www.m
onografí
as.com 

(la 
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as 
agresiva

s, que 
van 

ligadas a 
las 

formas 
de 

violencia 
que se 

manifies
tan en 
forma 

cruel, en 
nuestro 
contexto 
y diario 
vivir de 

los 
hogres 

colombi
anos. 
Para 

reforzar 
esta 

investiga
ción 

recorrim
os a 

diferent
es 

fuentes 
Teóricas 

en la 
que 

investiga
dores 
como 
Skiner 

Huesma
nn, 

Tolman, 

Simpson
, lucha 
libre, 

Dragón 
Ball Z, 

Padrinos 
Mágicos, 

pero 
sólo el 
grupo 

primero 
se 

comport
a en la 

cotidiani
dad en 
forma 

agresiva. 
La 

televisió
n está 

asociada 
con el 

problem
a pero 
no se 

constitu
ye en el 
factor 

principal 
de la 

construc
ción de 
conduct

as 
agresiva

s. La 
televisió
n puede 
ser un 
agente 

poderos

adolesce
ncia), 16 

de 
marzo 

de 
2008.--
www.co
nsultase
xual.co
m.mx 

(CONDU
CTAS 

AGRESIV
AS), 16 

de mayo 
2008. 
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Sigmund 
Freud 
entre 
otros, 

nos 
plantean 
clarame

nte 
término
s como 

agresivid
ad, 

conduct
a y 

actitud, 
donde el 
Psicólog

o 
canadie

nse 
Albert 

Bandura 
con su 
tepría 

del 
Aprendiz

aje 
Social es 
el mas 

influyent
e. Este 

Proyecto 
se debe 
consider
ar como 

el 
camino 
hacia la 
identific
ación y 
entendi
mieto 

o de 
refuerzo 

o 
modelo 

de 
ejecució

n de 
comport
amiento

s 
agresivo

s no 
obstante
, ellos no 

se 
comport

aban 
agresiva
mente 

en 
situacio

nes 
sociales 
naturale

s 
despues 
de ver 

program
as con 
altas 

dosis de 
agresión

. Al 
parecer, 
los niños 
y niñas 

que han 
construi

do 
conduct

as 
violenta
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de la 
construc
ción de 

las 
conduct

as 
agresiva

s, con 
fines de 
aportar 

al 
normal 

desarroll
o y 

equilibri
o del 

individu
o en 

todo su 
contexto

. Es de 
Resaltar 
que esta 
investiga

ción 
está 

enmarca
da 

especial
mente 
en la 

metodol
ogía 

cualitati
va con 

un 
mpetod

o 
etnograf
ico y que 
su nivel 

de 

s, tienen 
a ver 

program
as con 

mayores 
contenid

os de 
agresivid

ad. 
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profundi
zación 
es el 

descripti
vo con 
enfasis 
en la 

caracteri
zación 

de actos 
de 

conduct
a. 

41 

Juego e 
inteligen

cia 
emocion

al. 
Estudio 

sobre las 
estrategi
as que 
pueden   
facilitar 

el  
desarroll
o  de la 

inteligen
cia 

emocion
al  a 

través 
de la 

activida
d lúdica, 

entre 
niños y 
niña del 
grado 5º 

de 
educació
n básica 

02-
0051-

442 Y CD 

Educativ
o 

construc
ción de 

subjetivi
dades y 

prácticas 
sociales 

en 
Colombi

a 

centro 
docente 

jesús 
maría 
bastos  

Franca 
Lucidia 
Madroñ

ero 
Pérez 

Alberto 
Moreno 
Gaitan  

2009 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

Inteligen
cia 

Emocion
al, 

habilida
des 

sociales, 
empatía, 

lúdica, 
niñez, 

educació
n 

 
     El 

proyect
o 

presenta 
un 

estudio 
sobre las 
estrategi
as que 
pueden   
facilitar 

el  
desarroll
o  de la 

inteligen
cia 

emocion
al  a 

través 
de la 

activida
d lúdica, 

entre 
niños y 
niña del 
grado 5º 

de 
educació

Conducti
smo 

No 
aplica 

IAP 
crítica 
social   

Grupo 
focal, 

observa
cion 

directa, 
entrevist

a,  

niños y 
niña en 
edades 

entre 10 
y 12 
años 

     El 
paso 
más 

importa
nte 

sobre el 
cual 
debe 

comenz
ar el 

proceso 
de 

desarroll
o y 

evaluaci
ón de la 
inteligen

cia 
emocion
al esta 

en 
asegurar
les a los 
alumnos 
que sus 
emocion
es, ideas 

y 
creacion

Se 
recomie
nda para 

que la 
propues

ta de 
aplicació
n de la 

metodol
ogía 

tenga 
plena 

validez y 
eficacia 
en los 

resultad
os 

esperad
os, 

deberá 
aplicarse 

en 
forma 

complet
a 

durante 
40 

semanas 
secuenci

     
WOOLF
OLK, A. 
(1.999). 
Psicologí

a 
Educativ

a. 
Editorial 
Pearson. 
Séptima 
Edición. 
México, 

D.F. 
 
     

GOLEM
AN, D. 

(1.997.) 
La 

Inteligen
cia 

Emocion
al. Javier 
Vergara 
Editor, 

S.A. 
Buenos 
Aires, 

Pitalito Huila 

Organiza
ciónes 

sociales: 
colegios 
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secunda
ria del 
centro 

docente 
jesús 
maría 
bastos 

del 
municipi

o de 
pitalito 

huila 

n básica 
secunda
ria del 
Centro 

docente 
Jesús 
María 

Bastos. 
El 

proyect
o busca 
que a 
través 
de la 

utilizació
n 

didáctic
a del 

juego en 
un 

contexto 
educativ

o  se 
pueda 

estimula
r la 

socializa
ción y la 
empatía, 

dos 
compon
entes de 

la 
inteligen

cia  
emocion

al. El 
trabajo 

se 
sustenta 
concept
ualment

es serán 
apreciad
as, con 
énfasis 

objetivo 
en la 

observa
ción de 

las 
emocion
es que 

condicio
nan y 

favorece
n el 

proceso. 
     Las 

estrategi
as 

globales 
que 

implican 
la 

relación 
de los 

compon
entes 

del 
proceso 
docente 
educativ

o, 
enfocad

os 
integral
mente 

desde y 
para el 

desarroll
o de la 

inteligen
cia 

ales con 
el 

mismo 
grupo 

de niños 
y niñas 

con 
intervalo
s de una 
semana 

entre 
una y 
otra 

sesión. 

Argentin
a.  
 
     

PUENTE, 
A. 

(1.998) 
Cognició

n y 
Aprendiz

aje. 
Editorial 
Pirámide
. España.  

 
GARCÍA 
MADRU

GA, J. 
(1.990), 
La Casa, 

P. 
Procesos 
Cognitiv

os 
Básicos. 

Años 
Escolare

s. 
Desarrol

lo 
Psicológi

co y 
Educació
n. Tomo 

I: 
Psicologí

a 
Evolutiv

a. 
Madrid: 
Alianza 
Editorial
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e en la 
teoría 
de la 

inteligen
cia 

emocion
al, según 
la cual la 
inteligen

cia se 
puede 

desarroll
ar a lo 

largo de 
la vida si 

se 
estimula 
conveni
enteme
nte. En 

el 
trabajo 

se  
reconoc

er el 
valor del 
juego  y 

de la 
interacci

ón 
coopera

tiva 
entre los 

niños 
como 

facilitad
or del 

desarroll
o de  la 

inteligen
cia 

emocion

emocion
al  

favorece
n los 

potencia
les 

motivaci
onales, 

emocion
ales y de 
participa
ción en 

los 
alumnos

. 
     De 
igual 

manera, 
los 

métodos 
de 

solución 
de 

problem
as se 
ven 

fortaleci
dos a 

partir de 
este 

estudio 
como 

herrami
entas 
muy 
útiles 

para el 
desarroll
o de la 

inteligen
cia 

emocion

, S. A. 
 
     

ABARCA, 
M., 

MARZO, 
L. Y 

SALA, J. 
(2.002) 

La 
educació

n 
emocion

al y la 
interacci

ón 
profesor

/a  
alumno/

a. En 
Revista 

Electróni
ca 

Interuni
versitari

a de 
Formaci
ón del 

Profesor
ado, 
5(3).  

www.au
fop.org/
publica/
reifp/02
v5n3.as

p. 
 
     

BOLÍVAR
,  Carlos. 
(2004), 
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al; 
posterio
rmente 

se 
expone 

el 
procedi
miento 

metodol
ógico 

para ser 
aplicado 

en el 
aula así 
como la 
referenc

ia 
bibliográ
fica de 

algunos 
instrum
entos 

para su 
posterio

r 
evaluaci

ón. 
       Los 
resultad

os del 
proyect

o  se 
resumen 
en una 

propues
ta 

metodol
ógica 

estructu
rada 

para ser 
aplicada

al ya 
que la 

caracterí
stica 

tangible 
de esta 

capacida
d es esa 
condició

n. 

Represe
ntacione

s 
sociales 
infantile

s y 
Conflict
o en el 

Departa
mento 

del 
Huila, 
Usco, 
Neiva.  

 
     DÍAZ, 

M. 
Héctor 
Ángel. 
(1990). 

El 
desarroll
o de la 
función 
lúdica 

del 
sujeto. 
Paidos. 

Barcelon
a.  
 
     

FULLEDA
, 

Bandera 
Pedro. 
(2003). 
Lúdica 
por el 

desarroll
o 

humano
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s por 
cualquie

r 
profesio
nal de la 
psicologí
a y de la 
pedagog

ía en 
contexto

s 
escolare

s o 
sociales 

con 
menores 

en 
edades 

que 
oscilen 

entre 10 
y 12 

años; y 
en una 

muestra 
de tres 

sesiones 
que 

permite 
evidenci
ar desde 

sus 
resultad

os 
cuantita
tivos un  

leve 
pero 

notorio 
progres
o en el 

desarroll

: 
Program

a 
general 

de 
acciones 
recreativ
as para 

adolesce
ntes, 

jóvenes 
y 

adultos. 
Funlibre 

– 
Coldepo

rtes. 
Bogotá. 

   
         

RODRÍG
UEZ, 

Mirta. 
(2003). 

Fantasía 
y 

literatur
a 

infantil, 
Magister

io, 
Bogotá.  
MARCAT

O, 
Paolo. 
(1993). 

Aprenda 
a jugar 

jugando: 
Juegos y 
Dinámic
as. San 
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o de la 
inteligen

cia 
emocion

al.  

Pablo. 
Bogotá.  

42 

Estudio 
de 

algunas 
pautas 

culturale
s para la 
prevenci

ón de 
infeccio

nes 
respirat
orias de 

la 
localida

d de 
Timaná 

Huila 

02-
0052-
442 

Comunit
aria 

No 
aplica 

Municipi
o de 

Timaná 

Gladys 
Claros 

Luis 
Felipe 

Narvaez- 
Sociólog

o 

2000 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

Colectiv
o, 

constum
bres, 

cultura, 
Epidemi
ología, 

Etiología
, 

Hacinam
iento, 

Hábitos, 
Incidenci

a, 
Morbilid

ad, 
Mortalid

ad, 
Pauta 

Cultural. 

DESCRIP
CIÒN: el 
objetivo 
principal 
que se 
planteó 

en la 
investiga
ción fue 
conocer 
algunos 
hábitos, 
constum

bres y 
represen
taciones 
Sociales 

que 
inciden 

en el 
desarroll
o de la 
infeccio

nes 
respirat
orias de 

la 
població

n 
timanen

se, 
buscand

o 
impleme

ntar 
pautas 

culturale

Retoma 
varios 

referent
es 

teóricos 

Cualitati
vo 

No 
aplica 

No 
aplica 

Encuest
as, 

historias 
de vida 

Comuni
dad de 
timana, 
amas de 

casa, 
fumador

es, 
fumigad

ores, 
paciente

s que 
padecen 
infeccio

n 
respirat

oria 

En la 
investiga

ción 
realizad

a se 
logro 
hacer 

primera 
vez el 

estudio 
sobre la 
rpoblem
ática de 

las 
infeccio

nes 
respiraa

torias 
tanto en 
el área 
urbana 
como 

rural del 
municipi

o de 
Timaná 
Huila, 
donde 

los 
resultad

os del 
análisis 

descripti
vo de la 
informa

ción 
obtenid

No 
aplica 

AGUIRR
E, 

Eduardo
. 

Represe
ntacione

s 
sociales. 
Facultad 

de 
Ciencias 
Sociales 

y 
Humana
s. UNAD. 
Santafé 

de 
Bogotá 

1997. ---
DOCUM
ENTO DE 
MEDICI

NA 
PREVEN
TIVA Y 

SOCIAL. 
Universi

dad 
Surcolo
mbiana. 
Neiva, 

1995 ---
JAUREG
UI, Cesar 

A y 
DUQUE 
C, Luz 

Timaná Huila 

Calidad 
de vida: 
Bienesta

r 
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s que 
sirvan 
como 
medio 

de 
prevenci
ón. Los 
hábitos 

y 
constum
bres mal 

sanos 
que 

inciden 
en la 

prevalen
cia de 

infeccio
nes 

respirat
orias de 

la 
comunid

ad 
timanen

se 
fueron: 

Fumigaci
ones en 
el área 

rural sin 
ningún 
equipo 

de 
protecci

ón, la 
conviven
cia con 

mascota
s y aves 

de 
corral, el 

a 
mediant

e las 
encuest

as e 
historias 
de vida 

me 
permitió 
identific
ar por 

interme
dio de la 
represen
taciones 
sociales 
en este 

contexto 
algunos 
hábitos 

y 
constum
bres y la 
percepci

ón en 
torno a 

la 
prevenci

on en 
salud. 
En lo 

referent
e a la 

concepci
ón de la 
enferme
dad los 
encuest

ados 
identific
an esta 

morbilid

Estela. 
Atenció

n del 
niño con 
infecció

n 
respirat

oria 
aguda. 

OPS/OM
S y 

UNICEF. 
Santa Fe 

de 
Bogotá, 
Noviem
bre de 

1991. ---
BOLAÑO

Z, Luis 
Antonio. 
Facultad 

de 
Ciencias 
Sociales 

y 
Humana

s. 
UNISUR. 
Santa Fé 

de 
Bogotá 

1995. ---
BONILLA 
C, Elcy y 
RODRIG
UEZ S, 

Penélop
e. Más 
allá del 
Dilema 
de los 
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tabaquis
mo, la 

autome
dicación, 

el uso 
de la 
leña 

como 
combust
ible para 
cocinar, 
la mala 
técnica 

de 
disposici

ón y 
recolecci
ón de las 
basuras 
y la no 

protecci
ón a 

cambios 
bruscos 

de 
tempera
tura. En 

lo 
concerni

ente a 
represen
taciones 
sociales 

se 
detectar

on 
algunas 

que 
afectan 
el medio 
ambient

e y la 

ad con 
síntoma

s 
propios 
de las 

infeccio
nes 

respirat
orias. Se 

pudo 
identific

ar 
mediant

e la 
investiga
ción de 

las 
persona

s 
encuest

adas 
que es 
muy 

común 
que 

recurran 
a los 

remedio
s 

caseros 
en el 
grupo 

etáreos 
de 15-55 

años, 
tanto en 
el nivel 

de 
escolari

dad 
primario 

como 

Método
s. Edit. 
Norma, 
Santa Fé 

de 
Bogotá 

1997. ---
MEMOR
IAS DEL 
TALLER 

DE 
PROMO
CIÓN EN 
SALUD. 

Goberna
ción del 
Huila, 

Secretarí
a de 

Salud 
Departa
mental. 
Neiva, 

Julio 31 
de 1995. 

---
OSORIO, 

Elkin. 
Enferme

dades 
respirat

orias. 
En: El 

Tiempo. 
Santa Fe 

de 
Bogotá 

(Abril 30 
de 

1997); 
1C.  ---

ORGANI
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morbilid
ad 

investiga
da tales 
como: 

Sentirse 
fuertes e 
inmunes 

a los 
venenos

, el 
cigarrillo 

como 
parte de 
su ser, la 
decepci

ones 
amorosa

s 
causant

e del 
hábito 

de 
fumar, 
la raza 
como 
factor 

determi
nante en 

las 
infeccio

nes 
respirat
orias, el 
cemente
rio como 

lugar 
donde 

se 
adquiere

n 
muchas 

secunda
rio 

aferrand
ose a la 

tradición 
que va 

de 
padres a 
hijos. En 

el 
aspecto 
sociode
mográfic

o los 
aspectos 
tomados 
son muy 
relevant

es y 
ajustado

s a la 
presente 
investiga

ción 
como 
son el 
tipo de 

població
n 

encuest
ada cuya 
activida

d u 
oficio lo 
desemp

eñan 
como 

amas de 
casa 

donde 
algunas 
comple

ZACION 
PANAM
ERICANA 

DE LA 
SALUD, 
Oficina 
regional 

de la 
Organiza

ción 
Mundial 

de la 
Salud, 

1992. ---
PETRUS, 
Antonio. 
Pedagog
ía Social. 
Editorial 

Ariel. 
Barcelon
a 1998. -
--PLAN 

DE 
DESARR

OLLO 
MUNICI

PAL. 
1999---
PROMO
CION Y 
PREVEN
CION DE 

LA 
SALUD 
EN LA 

SEGURID
AD 

SOCIAL, 
Fudesco 

Silit 
editores, 
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enferme
dades, 
Dios 

como 
medio 

de 
salvació
n que 

dispone 
de la 

salud y 
la vida 
de las 

persona
s. 

CONTEN
IDO: el 
primer 

Capítulo 
contiene

: la 
justificac
ión, los 
objetivo

s, la 
formula
ción del 
Problem
a, marco 
Históric

o 
situacio

nal, 
Marco 

Concept
ual, 

Metodol
ogía; El 

segundo 
Capítulo 
contiene
: Análisis 

mentan 
esta 

activida
d con 

empleos 
y el 

estudio 
el cual 

se pudo 
contar 
con su 

disponib
ilidad y 
buena 

percepci
ón. En 
los que 

respecta 
a la 

edad las 
persona

s 
encuest

adas 
alcanzan 
un nivel 

de 
madurez 

y un 
buen 

grado de 
racionali
zación 
para la 
compre
nsión en 
el nivel 

de 
escolari
dad el 
mayor 

rango lo 

Armenia 
Colombi
a 1996. -

--
TORRES 

C, 
Alfonso. 
Enfoque

s 
Cualitati

vos y 
Participa
tivos en 
Investiga

ción 
Social. 

Facultad 
de 

Ciencias 
Social y 
Humana
s. UNAD. 
Santa Fé 

de 
Bogotá 
1997. 
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de 
Resultad

os, 
Historias 
de Vida, 
además 

se 
incluyen 
conclusi

ones, 
una 

propues
ta de 

interven
cion 

encamin
ada a la 
prevenci
ón de la 
problem

ática 
detectad

a, 
Bibliogra

fía, 
glosario, 

y 
anexos. 
METOD
OLOGIA: 

la 
investiga

cion 
realizad

a se 
llevo a 
acabo 
en el 

Municipi
o de 

Timaná 
Huila, 

presenta 
en el 

ámbito 
primario

, 
permitie
ndoles 

un 
adecuad

o 
alfabetis
mo de 
saber 
leer y 

escribir. 
De 

acuerdo 
a los 

estratos 
socioeco
nómicos 
la mayor 
parte de 

los 
encuest

ados 
están 

ubicados 
en 

estrato 
bajo-

bajo, lo 
que 

permite 
medir la 
calidad 
de vida 
de las 

persona
s siendo 
vulnerab
les por 
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con una 
extensió

n de 
182.5 

Kilómetr
os 

cuadrad
os a 

1.100 
metros 
sobre el 
nivel del 

mar, 
tempera

tura 
24°C, 

població
n de 

23.580 
habitant

es, 
conform
ado por 

37 
veredas 

y 2 
inspecci
ones, su 
economí

a esta 
basada 

en la 
agricultu

ra su 
principal 
product
o el café 

y la 
gandería

; 
Cultural
mente 

sus 
hábitos 

y 
constum

bres a 
padecer 

la 
morbilid

ad en 
estudio; 
la mayor 
parte de 

la 
població

n se 
encuent

ra 
concentr
ada en 
la zona 
rural. 
Los 

hábitos 
de 

prevenci
ón son 

muy 
disientes 
debido a 
que se 

exponen 
cambios 
bruscos 

de 
tempera

tura, 
como lo 
demuest
ran los 

diversos 
estudios 
cuando 
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sobresal
e por su 
desarroll

o 
histórico 
fundam
entado 

tradicion
almente 
a través 

de la 
cultura 

de la 
Gaitana 

y su 
folklore 
por las 

festivida
des 

Samped
rinas. El 
objetivo 
de esta 

Investiga
ción fue 
detectar 
algunos 
hábitos, 
constum

bres y 
represen
taciones 
sociales 

que 
inciden 
en las 

infeccio
nes 

respirat
orias. La 
investiga
ción es 

la baja 
de 

tempera
tura son 
menores 
a 10°C, 
el cual 

se 
repercut

en en 
forma 

negativa 
en la 

salud. Al 
nivel de 
fumigaci
ones se 
detecto 

que 
algunos 
de los 

fumigad
ores 

agrícolas 
utilizan 

los 
element

os de 
protecci

ón 
haciend

o con 
esta 

p´ractica 
repetitiv
a que los 
insectici

das 
entren 

en 
contacto 
directo 



736 
 

de tipo 
cualitati
vo, las 

fuentes 
primaria

s de 
informa

ción 
fueron 

los 
habitant
es de la 

zona 
urbana y 
rural del 
Municipi

o de 
Timaná, 

se 
palicaro

n los 
instrum
entos 
como: 

Encuest
as a 71 

amas de 
casa e 

historias 
de vida 

a 2 
fumigad

ores 
agricolas

, 2 
fumador

es y 2 
paciente

s que 
padecen 
infecció

n 

con la 
piel 

causand
o 

intoxicac
iones a 

la 
contami
nación 
medio 

ambient
al donde 

el 
ecosiste
ma y el 
hombre 
se ven 

afectado
s por 
estas 

practicas 
inusuale
s. Otro 
factor 

determi
nante 
que se 

detecto, 
es como 

las 
persona

s 
asmática

s 
encuest

adas 
compart
en con 

mascota
s y aves 

de corral 
con un 
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respirat
oria. 

Teniend
o como 
referent

e los 
resultad

os 
enconta
dos se 
diseñó 

una 
propues

ta de 
interven

ción 
educativ

a para 
mejorar 
hábitos 

y 
constum

bres 
negativo 
que van 

a 
redunda
r en la 

prevalen
cia de 

las 
infeccio

nes 
respirat

orias, 
buscand

o 
transfor

mar 
estos 

hábitos 
y 

promedi
o de 36 

animales 
por 

vivienda
, lo que 
significa 

que 
están 

influyen
do 

notoria
mente 
en la 

salud de 
este 

grupo 
de 

persona
s 

asmática
s y que 
además 

de 
compart

ir sus 
vivienda

s con 
animales 

son 
fumador

es y 
utilizan 
la leña 
como 
medio 

de 
combust
ible para 
cocinar 
y en la 

disposici
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constum
bres 

saludabl
es. Con 
el fin de 
mejorar 

los 
estilos y 
calidad 

de 
Colectivi

dad 
timanen

se, 
realizan

do 
program

as 
preventi

vos y 
educativ
os, por 
interme
dio de 
talleres 
teórico-
práctico

s 
dirigidos 

a : 
promoto

ras y 
madres 
comunit

arias, 
para 
luego 

hacerlos 
extensiv
os a la 

comunid
ad por 

ón final 
de las 

basuras 
optan 

por 
quemarl

as, 
sirviend
o estas 

practicas 
como 

agentes 
causales 

que 
desenca
denan 

en 
forma 

endógen
a y 

exógena 
a la 

problem
ática de 

las 
infeccio

nes 
respirat
orias en 

esta 
localida

d. 
Además 
de los 

Hábitos 
y las 

constum
bres 

mencion
ados se 
manejar

on 
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interme
dio de 
pautas 

publicita
rias y 

plegable
s. 

represen
taciones 
sociales 
entorno 
a: Dios 

como un 
ser 

superior 
y medio 

de 
salvació
n la cual 
dispone 

de la 
vida y la 
salud de 

las 
persona

s, la 
fortaleza 

y 
sentirse 
autoinm
une a los 
venenos
, creen 
haber 

superad
o esta 

barreras 
por lo 

tanto no 
se 

protege, 
la raza 
como 
factor 

determi
nante en 

el 
padecim
iento de 
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infeccio
nes 

respirat
orias, el 
cemente
rio como 

lugar 
nocivo 
para 

visitarlo 
por la 

prolifera
ción de 

enferme
dades 

haciend
o que 

empeor
e el 

estado 
de salud 

de las 
persona

s, las 
decepci

ones 
causant

es de 
adquirir 
el hábito 

de 
fumar, 

el 
cigarrillo 
como un 
element

o 
indispen
sable en 

la 
cotidiani
dad del 
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hombre. 
Fomenta

r 
verdade

ros 
educativ

os, 
como la 
realizaci

ón de 
talleres 
teórico 
práctico
s, pautas 
publicita
rias que 
ayuden 

a la 
protecci

ón y 
sensibili
zación 
de la 

comunid
ad 

urbana y 
rural del 
municipi

o de 
Timaná, 
con el 
fin de 

establec
er 

verdade
ras 

políticas, 
como 

tambien 
adecuad

os 
program
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as que 
ayuden 

al 
sistema 
preventi
vo de la 
colectivi

dad 
Timanen

se. 
Como 

ventajas 
en esta 

investiga
ción 

permitió 
adoptar 

una 
posición 
crítica y 
reflexiva 
sobre la 
problem
ática de 

salud 
existene

te en 
este 

contexto 
Municip

al, 
donde el 
propósit

o es 
darla a 

conocer 
a las 

entidade
s 

compete
ntes 

para que 
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se 
establez

can 
pautas 

de 
prevenci
ón en la 
comunid

ad. 
Además 
se logró 

que 
participa

ran 
diferent

es 
grupos 

de 
conform

idad 
social 

como las 
ama de 

casa, 
promoto

ras de 
salud, 
en su 

mayoría 
integrad

o por 
mujeres, 
contand

o 
además 
con la 
buena 

disposici
ón y 

colabora
ción con 

este 
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agente 
investiga
dor que 

le 
hicieron 
posible 

el 
trabajo 

de 
campo. 

43 

Interven
ción 

psicosoc
ial en el 
program

a de 
atención 
proyect

o de 
vida en 

el 
estableci
miento 

penitenc
iario de 

mediana 
segurida

d y 
carcelari
o inpec 
pitalito 

huila 

02-
0054-

442 Y CD 

Comunit
aria 

No 
aplica 

estableci
miento 

penitenc
iario de 

mediana 
segurida

d y 
carcelari
o inpec 
pitalito 

huila 

Aura 
Leonor 
Perez 

Muñoz 

Sandra 
Melo 

Zipacón 
2009 

Experien
cia 

Profesio
nal 

Dirigida 

Grupo, 
normas 
sociales, 
liderazg

o, 
conflicto

, 
compro

miso, 
proyect

o de 
vida, 

personal
idad, 

procesos 
intergru

pales 

El 
presente 

es un 
docume

nto, 
enmarca

do 
desde el 
estudio 

de la 
Psicologí
a Social, 

en la 
cual se 

han 
articulad

o 
técnicas 
en torno 

al 
ámbito 

de la 
investiga

ción 
como 
son la 

observa
ción 

participa
nte, el 

diario de 
campo y 

Humanis
ta 

No 
aplica 

No 
aplica 

No 
aplica 

Grupo 
focal, 

observa
cion 

directa, 
entrevist

a, 

Hombre
s 

internos 
con 

perdida 
de su 

proyect
o de 
vida 

Al 
retomar 
el tema 
de los 

estableci
mientos 
penitenc
iarios, es 
de suma 
importa
ncia el 
papel 

principal 
que 

juegan 
los 

internos 
del 

mismo, 
en 

cuanto a 
su forma 

de 
conviven
cia con 

factores 
como el 
ambient
e social 
y un sin 
numero 

de 

El 
presente 
docume

nto 
enmarca 
diferent

es 
procesos 

que 
permitie

ron la 
resignifi
cacion 

de 
conocim

ientos 
de los 

internos, 
en 

cuanto a 
que se 

mostrab
a 

perdida 
de la 

motivaci
ón en 

cuanto 
al 

proyect
o de 
vida, 

La 
bibliogra
fía que 

se 
describe 

a 
continua

ción, 
esta 

conform
ada por 

las obras 
que 

sirvieron 
de 

soporte 
para la 

elaborac
ión y 

desarroll
o de la 

experien
cia 

profesio
nal 

dirigida 
como 

evidenci
a de 

veracida
d y 

respons

Pitalito Huila 

Calidad 
de vida:  
Proyecto 
de vida 
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la 
entrevist

a. 
Herrami

entas 
que 

coayuda
n a 

conocer 
como la 
població

n 
interna, 
vivencia 
y plasma 

sus 
conocim
ientos y 
la forma 

de 
pensar, 
sentir y 
actuar 
en los 
cuales 

expresa 
sus 

sentimie
ntos en 
torno al 
ámbito 

social en 
el que se 
desenvu

elve.  
 

La 
experien

cia 
profesio

nal 
dirigida 

situacio
nes que 
gracias a 

la 
interven
ción de 
diferent

es 
profesio
nales se 
lograron 
hacer de 

lado y 
aun 

“borrar“ 
de la 

mente 
de estas 
persona

s, 
puesto 
que el 

proceso 
de 

interacci
ón con 
otras 

persona
s cambia 

los 
pensami
entos y 

los 
sentimie
ntos de 
algunos 
internos. 

Al 
desarroll

ar las 
diferent

es 

encontr
ándose 
diversas 
falencias 
dentro 

del 
estableci
miento 

penitenc
iario que 
fueron 

saliendo 
al aire a 
medida 

del 
desarroll
o de los 
diferent

es 
procesos 
como lo 
son la 

falta de 
presupu

esto 
para la 

culminac
ión de 

los 
mismos. 

Seria 
interesa
nte que 
se parta 

de 
encontr

ar los 
recursos 
faltantes 
para las 
practicas 

y 

abilidad 
con el 
cual se 
llevo el 
proceso 

de 
desarroll
o de los 
diferent

es 
temas. 

Ponenci
a del 

magistra
do 

CIFUENT
ES 

Eduardo
, Corte 

Constitu
cional 

de 
Colombi
a el 28 
de abril 

1998 
 

Código 
del 

psicólog
o 

deontol
ógico 

bioético 
y otras 

disposici
ones.  

Ley 1090 
del 06 

de 
septiem
bre de 
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en 
procura 

de 
analizar 
desde el 
enfoque 
humanis

ta, la 
necesida

d de 
fijarse 

un 
proyect

o de 
vida que 
enmarq

ue la 
nueva 

oportuni
dad de 

ser 
parte de 

la 
sociedad 

como 
ente 

dinamiz
ador de 

la 
misma; 
proceso 

que 
surge 

desde el 
mas 

pequeño 
suceso 
de la 

vida de 
la 

persona 
hasta su 

activida
des en 
torno a 
temas 
como 

autono
mía, 

respons
abilidad, 
inteligen

cia 
emocion
al es de 

gran 
satisfacc
ión, ver 

y 
participa

r en el 
cambio 

de 
mentalid
ad y aun 
actuació
n de los 
internos 
participa

ntes, 
teniend

o en 
cuenta 

que esto 
genera 

procesos 
de 

inclusión 
social 

positiva. 
A través 

de la 
aplicació

n de 

activida
des que 

se 
realizan 

en 
cuanto a 

los 
diferent

es 
program

as 
transver
sales y 

también 
el 

mejora
miento 

del 
espacio 

en 
donde 

desenvo
lverse el 
profesio
nal por 

una 
parte y 

el de los 
internos 

en 
cuanto 

al 
cambio 

de 
ambient

e.  
Algo que 

es de 
suma 

importa
ncia 

para el 

2006.  
Bogotá 

Colombi
a. 
 

AGUILA
R Díaz 

Cándido. 
Fortaleci
miento 

de 
valores: 

Una 
necesida

d de 
todos 

los 
tiempos.

— 
Camagü

ey: 
ISPJM, 
1998 

 
MASLO

W 
Abraha

m. 
Pirámide 

de las 
necesida

des 
básicas. 

La 
enciclop

edia 
libre 
wiki 

pedía, 
2007.  

 
BLANCO, 
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final, lo 
cual 

incide 
en la 

realizaci
ón 

personal 
del 

interno 
como 

tal, en la 
que se 
ligan 

diferent
es 

situacio
nes 

desde el 
marco 
de las 
metas 

personal
es, el 

logro de 
las 

necesida
des 

básicas y 
su 

entorno 
como 

proceso 
de vivir 
inmerso 
en una 

sociedad 
que 

impone 
la 

interven
ción 

grupal y 

diferent
es 

técnicas 
como la 
observa

ción 
participa

nte, el 
diario de 
campo y 

la 
entrevist

a, se 
logra 

captar la 
atención 

de los 
internos 

en 
cuanto a 
vivencia

s 
personal
es y su 
nuevo 

proyect
o de 

vida con 
base en 

la 
importa
ncia de  
resoluci
ón de 

situacio
nes que 
lo afecta 
en torno 

a lo 
social, 

es 
gratifica

estableci
miento 

como tal 
es fijar 

espacios 
donde el 
profesio

nal 
pueda 

plasmar 
sus 

ideas y 
llevarlas 
a cavo. 

Con 
respecto 

al 
tiempo 

es 
necesari

o fijas 
horarios 

en 
donde 

tanto el 
guardia 

de 
servicio 
como 

los 
profesio

nales 
encarga
dos de la 
activida
d tenga 

en 
cuenta 

el 
tiempo y 
compro
miso por 

citado 
por 

CANTO 
ORTIZ, 
Jesús. 

Psicologí
a de los 
grupos. 
Estructu

ra y 
procesos
: 1998. 

 
HONG y 
MORELA

ND, 
citado 

por 
CANTO 
ORTIZ, 
Jesús. 

Psicologí
a de los 
grupos. 
Estructu

ra y 
procesos 

1998. 
 

TAJFEL, 
citado 

por 
CANTO 
ORTIZ, 
Jesús. 

Psicologí
a de los 
grupos. 
Estructu

ra y 
procesos

. 
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sus 
confines 

para 
lograr 
hacer 

del 
individu

o una 
persona 
que crea 
y recrea 
diferent

es 
oportuni

dades 
positivas 

con el  
fin de 

mejorar 
la 

honestid
ad y al 
amor 

propio, 
como 

principio
s 

fundam
entales 

de la 
persona 
a nivel 

interno, 
que al 
mismo 
tiempo 
generen 
sentimie
ntos de 
superaci

ón y 
empode

nte 
encontr
arse con 

la 
disminu
ción de 

los 
mismos 

que 
traen 

consigo 
estrés y 

baja 
autoesti

ma, 
teniend

o en 
cuenta 
que los 
internos 
presenta
n nuevas 
formas 

de 
pensar 
ante los 
mismos. 
A partir 

de la 
mejor 

oportuni
dad en 

la 
interacci
ón con 

los 
internos 

del 
Estableci
miento 

Penitenc
iario  de 

ambas 
partes. 
En lo 

relacion
ado con 

la 
segurida
d debe 
haber 
mas 

acompa
ñamient

o y 
protecci
ón a la 

hora del 
ingreso 

a la 
parte 

interna, 
debido a 
que por 

tal o 
cual 

sircunst
ancia el 
profesio
nal y un 
auxiliar 

ingresan 
a un 

patio o 
pabellón 
y el que 

es 
encarga
do de las 

llaves 
los 

encierra 
y se 

puede 

Estructu
ra  de 

procesos
. 1998. 

 
 

SALAZAR
, José 

Miguel. 
Psicologí
a Social: 
trillas, 
1992. 

 
Almeyda 

Liliana 
Gonzále

z 
Mendoz
a 2005, 

.Psicolog
ía de los 
grupos. 
UNAD. 
SHAW, 
citado 

por 
CANTO 
ORTIZ, 
Jesús, 

psicologí
a de los 
grupos. 
Estructu

ra y 
procesos

.1998 
 

SHERIFF, 
citado 

por 
CANTO 
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ramient
o de las 
cosas 

buenas 
que 

tienen 
las 

persona
s para 

mejorar. 
 

En el 
ámbito 

personal 
para el 
apoyo 

del 
docume
nto, se 

recurrió 
a 

diferent
es 

fuentes 
teóricas 
en las 
que 

autores 
como 

Abraha
m 

Maslow, 
Hong, 

Morelan
d y Jean 
Piaget 
entre 
otros 
que 

hacen 
énfasis 

en 

Mediana 
Segurida

d y 
Carcelari

o de 
Pitalito, 

se 
puede 

ver que 
de una u 

otra 
forma 

aunque 
el 

estado 
de  

animo 
varia en 

todo 
moment

o, se 
logro 

que en 
todos 

los 
encuent
ros una 
aceptaci

ón y 
respeto 
mutuo 
entre 

interno-
profesio

nal y 
guardia 

de 
servicio. 
Gracias 

a los 
diferent
es temas 

llegar a 
pensar 

que 
hasta se 
olvida 

que hay 
persona
s que de 

una u 
otra 

forma 
pueden 

estar 
corriend
o peligro 

y 
demora
n mucho 

en ir a 
sacarlo a 
uno de 

ese 
lugar 
que si 
uno lo 
ve así 

estando 
tan solo 

una 
hora o 

un poco 
mas 

como 
será los 
internos 

que 
viven día 
y noche 

en el 
mismo 
sitio. 

Deben 

ORTIZ, 
Jesús. 

Psicologí
a de los 
grupos. 
Estructu

ra y 
procesos

.1998. 
 

FESTING
ER, 

citado 
por 

CANTO 
ORTIZ, 
Jesús. 

Psicologí
a de los 
grupos. 
Estructu

ra y 
procesos

.1998. 
 

THIBAUT 
Y 

KELLEY, 
citado 

por 
RODRIG

UES, 
Aroldo. 

Psicologí
a de los 
grupos. 
Estructu

ra y 
procesos 

1998. 
 

CARTER, 
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temas 
como 
son, El 

Humanis
mo con 
referenc

ia a la 
dignidad 
humana, 

la 
satisfacc

ión de 
necesida

des 
básicas, 

los 
procesos 
grupales 

y su 
influenci
a social, 

los 
procesos 

de 
asimilaci

ón y 
acomod
ación en 
cuanto a 
cambios 

de 
ambient

e y 
entorno 
social, y 

otros 
procesos 

que 
emerge
n en los 
individu
os para 

que se 
trataron 

en los 
encuent

ros se 
fue 

apoyand
o la 

apropiac
ión de 

concept
os 

perdidos 
como la 
autoesti
ma que 
es uno 
de los 
mas 

importa
ntes 

para los 
internos 
ya que 

lo 
tomaron 
como el 
respeto 
por si 

mismo y 
el Amor 
propio 
donde 

se 
puede 
opinar 
con la 

oportuni
dad 

reflexiva
. 

Plasmar 

emplear
se 

espacios 
de 

acompa
ñamient

o 
continuo 

a la 
població

n 
interna, 

sin 
dejarlos 
al olvido 
ya que 

son 
persona

s que 
necesita

n ser 
escucha

das o 
aun 

necesita
n un 

simple 
saludo 

de 
alguien 
diferent
e a ellos, 
además 
que con 

este 
acompa
ñamient

o se 
motivarí
a mas la 
població
n para el 

citado 
por 

SALAZAR
, José 

Miguel. 
Psicologí
a social: 
trillas, 
1992. 

 
MYERS, 
David. 

Psicologí
a Social: 

Mc 
Graw 
Hill, 

2000. 
 

CANTO 
ORTIZ, 
Jesús. 

Psicologí
a de los 
grupos. 
Estructu

ra y 
procesos

. 1998 
 

CIALDAN
I, citad 

por 
CANTO 
OATIZ, 
Jesús. 

Psicologí
a de los 
grupos. 
Estructu

ra y 
procesos
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formar 
una 

sociedad
. 
 

Este 
proceso 
tiene la 
importa
ncia de 
seguir 

construy
endo 

una vida 
que 

quiere 
hacer 

parte de 
la 

inclusión 
social 

nuevam
ente, 
para 

conocer 
nuevos 

parámet
ros en 
torno a 

las 
relacion
es como 
parte de 

la 
socializa
ción en 
medio 
de la 
crisis 

económi
ca, 

política 

las 
diferent

es 
vivencia
s como 

internos 
de un 

Estableci
miento 

Penitenc
iario es 

especific
ar el tipo 
de seres 
humano
s que se 
es y que 
de una u 

otra 
forma se 

puede 
cambiar. 

“No 
nacemo
s seres 

humano
s, pero a 
medida 

que 
pasa el 
tiempo 

en la 
interacci
ón con 
otros 
nos 

formam
os y 

estructu
ramos 
mejor, 
se es 

mejora
miento 
aun de 

la 
calidad 

de vida y 
sus 

relacion
es 

personal
es. 
En 

muchas 
ocasione

s se 
requiere 
de mas 
tiempo 

en 
cuanto 

al 
desarroll
o de las 
activida
des con 

los 
internos, 

es por 
esta 

razón 
que se 

recomie
nda la 

atención 
a tiempo 

por 
parte de 

la 
guardia 

de 
servicio 

al 

.1998 
 

www.Wi
kipedia.r
ecluso.2

007 
 

Microsof
t ® 

Encarta 
® 2009. 
© 1993-

2008 
Microsof

t 
Corporat

ion. 
Reserva

dos 
todos 

los 
derecho
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SALVAD
OR, 
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La 
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ción en 

comunid
ades 

terapéut
icas. 

Docume
nto 

fundació
n 

prever. 
Edit. 

Instituto 
Nacional 
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y 
cultural 
de los 

pueblos 
que se 

van 
acumula

ndo 
entre 

necesida
des 

humana
s, donde 

cada 
cual ira 
resolvie
ndo en 

la 
medida 
de sus 

posibilid
ades con 
mayor o 
menor 

grado de 
honestid

ad, de 
solidarid

ad y 
densida

d sus 
problem

as 
sociales 

e 
individu

ales. 

humano 
no 

desde la 
genética

, sino 
desde la 
conviven

cia.” 
Humber

to 
Maturan

a. De 
aquí que 

las 
relacion
es entre 
individu
os son 

una 
transfor
mación 

en la 
conviven
cia, en la 

que el 
individu

o no 
aprende 

una 
temática 
sino que 
aprende 
un vivir 

y un 
convivir, 
aprende 

una 
forma 
de ser 

humano,  

profesio
nal en el 
moment

o del 
ingreso 
de los 

mismos, 
esto con 
el fin de 
que se 
puedan 
desarroll

ar a 
cabalida
d y de la 

mejor 
manera 

las 
activida

des 
propues

tas. 
Es 

necesari
o que el 

ser 
humano 

viva 
enterad
o de los 
diferent

es 
hechos y 
noticias 

que 
pasan 
en el 

mundo 
ya sea 

por 
medio 

de 

penitenc
iario y 

Carcelari
o 

INPEC.p
ag 

67.2001 
 

MARTIN
EZ, 

Enrique. 
Hacia 
una 

recuper
ación 
con 

sentido. 
Edit. 

colectiv
o aquí y 
ahora.pa

g 
12.2005 

 
CARDEN

AS, 
Claudia. 
Ponenci

a IX 
confere

ncia 
Latinoa
merican

a 
comunid

ades 
terapéut

icas. 
Quito 

Ecuador.
2003 
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periódic
os o 

televisió
n, por 
esta 

razón se 
recomie

nda 
tener en 
cuenta 

la 
rotación 

de 
periódic

os, 
revistas, 

o aun 
libros 

con los 
cuales 

los 
internos 
ocupen 

su 
tiempo 

libre y al 
mismo 
tiempo 

enriquez
can sus 
conocim
ientos y 
tengan 
nuevos 
saberes. 

BONILLA 
Castro 
Elssy, 

RODRIG
UEZ 
Sehk 

Penélop
e. La 

investiga
ción en 
Ciencias 
Sociales 
más allá 

del 
dilema 
de los 

métodos
. Norma. 
Colombi
a. 1997.  
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ísticas 
individu

ales e 
interper
sonales 

que 
inciden 

en el 
clima 

organiza
cional y 

de 
trabajo 

de la 
“fundaci

ón 
madres 
cabeza 

de 
familia 

de 
puerto 

guzmán, 
putuma

yo” 

0056-
442 y CD   

aria aplica n 
madres 
cabeza 

de 
familia 

de 
puerto 
guzmán 

Pérez 
Hermida 

Miriam 
Beltrán 
Castro 

de 
Investiga

ción 

organiza
cional, 

percepci
ones, 

Psicologí
a Social, 
estímulo

s 
sociales, 
comport
amiento

, 
personal

idad, 
tempera
mento, 
dinámic

a de 
grupo, 

variables 
sociales, 
normas 

culturale
s, 

organiza
ciones 

comunit
arias, 

caracterí
sticas 

individu
ales, 

caracterí
sticas 

grupales
, 

dinámic
a 

organiza
cional, 

organiza
ciones 

principal 
enfoque 

de la 
psicologí
a social 
tiende a 
localizar
se en el 
individu

o, y 
cómo 
este 

respond
e a los 

estímulo
s 

sociales.
  Las 

variacio
nes en el 
comport
amiento 

son 
atribuid
as a las 
interpre
taciones 

que 
hacen 

las 
persona
s de los 

estímulo
s 

sociales, 
o a otro 
tipo de 

variables 
como la 
personal
idad y el 
tempera

diferent
es 

referent
es 

teóricos 

vo  vo Social as 
Estructu

rada, 
encuest

as, 
observa

ción 
participa

tiva 

que 
forman 
parte de 

la 
Fundaci

ón 

objetivo 
que se 

propone 
para el 
trabajo 
comunit
ario es 
el de 

poner a 
disposici
ón de la 
comunid

ad los 
medios 
necesari
os para 
que sus 
propios 
integran

tes la 
transfor

men. 
Para ello 

se 
deben 
ofrecer 
dinámic

as 
alternati
vas para 

la 
organiza

ción 
social, 

que 
sean 

asimilad
as por la 
comunid

ad 
gracias a 

su 

de los 
resultad

os 
obtenid

os 
podemo
s decir 
que La 

“FUNDA
CIÓN 

MADRES 
CABEZA 

DE 
FAMILIA 

DE 
PUERTO 
GUZMÁ

N, 
PUTUM
AYO”, 
tiene 

problem
as 

relacion
ados con 
su clima 
organiza
cional, 
teniend

o en 
cuenta 

las 
diferent

es 
percepci
ones de 

cada 
uno de 

sus 
integran

tes, 
sobre su 

edia 
Encarta 

2005 
Microsof

t 
BARÓN, 

R. & 
Byrne, 

D. 
(1997/9

8). 
Psicologí
a Social. 

(8a 
edición). 
España: 
Prentice

-Hall 
CANTER

O, 
Barriga, 

S. F. 
León, 

(1998). 
Psicologí
a Social: 
Orientac

iones 
Teóricas 

y 
Prácticas
. Bilbao: 
McGraw 

Hill. 
ECHEBA
RRÍA, A. 
(1991). 

Psicologí
a social 

sociocog
nitiva. 
Bilbao, 

Guzman o ciones 
Sociales: 
Empresa

s 
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comunit
arias, 

necesida
des 

básicas, 
caracteri

zación 
personal

es y 
grupales

, 
conflicto

s, 
liderazg

o, 
motivaci

ón, 
oportuni
dades, 

solidarid
ad, 

apoyo, 
compañí

a, 
actitude

s y 
cualidad

es, 
valores. 

mento.  
Incluso 
cuando 

se 
trabaja 

con 
dinámic

a de 
grupo se 
tiende a 
explicar 

los 
fenóme

nos 
desde el 

nivel 
individu
al, y de 

las 
relacion

es de 
cada 

uno con 
los 

demás, 
estudian

do 
además 

el 
comport
amiento 

de 
grupos 
grandes 

en 
variables 
sociales 
como el 

nivel 
socioeco
nómico 
de las 

utilidad, 
a su 

adecuaci
ón a los 

fines 
propues
tos y por 

el 
potencia

l que 
ofrecen 
para el 

desarroll
o. 

Cuando 
la 

gestión 
indepen
diente 

de 
solucion
es por 

parte de 
las 

integran
tes de la 
Fundaci

ón: 
“Mujer 
cabeza 

de 
Familia 

de 
Puerto 

Guzmán 
Putumay

o” 
mediant

e la 
autogest

ión se 
vuelve la 

organiza
ción y 

las 
caracterí

sticas 
individu
ales,  lo 

cual 
genera 

un 
ambient

e 
propicio 
para que 

la 
psicologí
a social 
comunit

aria 
puede 

interven
ir en 
ella, 

algunas 
de las 

sugeren
cias 

formula
das a 

partir de 
la 

investiga
ción 
son:  

§ 
Desarrol

lar 
propues
tas de 

interven
ción con 
contenid

España: 
Desclée 

de 
Brouwer

. 
MORALE

S, J.F., 
Rebollos
o, E., & 
Moya, 

M. 
(1994). 

Actitude
s. En 

Morales, 
J.F. (Ed.) 
Psicologí
a social. 
(pp.495-

523). 
Madrid: 
McGraw

-Hill. 
PNUD. 

Colombi
a 

Callejón 
con 

Salida. 
Informe 

sobre 
desarroll

o 
humano 

en 
Colombi
a. 2003 

BRIONES
, 

Guillerm
o.  La 

investiga
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persona
s y las 

normas 
culturale

s. 
El éxito 
en las 

diferent
es 

organiza
ciones 

comunit
arias, 

depende
n de las 
caracterí

sticas 
individu

ales y 
grupales 

y sus 
relacion
es, por 

ello 
estudiar 

las 
posibles 
incidenci
as y su 

impacto 
en la 

dinámic
a 

organiza
cional y 

de 
trabajo  

de las 
caracterí

sticas 
individu

ales e 

norma 
cotidian

a, el 
proceso 

social 
llevará a 
decision

es y 
acciones 
propias 

y 
autóno

mas que 
respond
an a las 

necesida
des de 
dicha 

colectivi
dad. Tal 
resultad
o será el 

fin 
último e 
ideal del 
proceso 

de 
cambio 
que la 

organiza
ción 

social 
objeto 
de este 
estudio, 
intenta 
llevar a 
cabo, 

proceso 
cuyo 

acompa
ñamient

os de 
capacita

ción y 
sensibili
zación 
para 

Lograr 
que los 

integran
tes  que 
hacen 

parte de 
los  

grupos, 
se 

compro
metan y 

así 
evitar la 
desvincu
lación a 

los 
mismos. 

§ 
Desarrol

lar 
jornadas 
psicosoc
iales, y 

terapias 
individu
ales y de 

grupo 
con el 

fin de no 
permitir 
que los 
miembr
os que 

conform
an  los 
grupos  

ción 
social y 

educativ
a.  

Conveni
o Andres 

Bello. 
1997. 

ZÚÑIGA, 
Miryan.  
Constru
yendo 

un 
nuevo 

paradig
ma para 

el 
desarroll
o social 
desde la 
perspect

iva de 
género.  
Universi
dad del 
Valle.  
2001. 

MARRIN
EZ, 

Miguel.  
La 

investiga
ción 

cualitati
va 

etnográf
ica.  

Círculo 
de 

lectura 
alternati

va.  
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interper
sonales, 
 ofrece 
valiosa 
informa
ción que 
permite 
identific

ar las 
principal

es 
causas 

del 
crecimie

nto 
acelerad

o o 
pobre 
de las 

organiza
ciones 

comunit
arias, y 

sus 
implicaci
ones en 

la 
satisfacc

ión de 
las 

necesida
des 

básicas 
de la 

persona, 
su 

familia y 
comunid

ad. 
Esta 

investiga
ción, da 

o y 
apoyo, 
aparte 
de lo 
que 

pueda 
ofrecer 

las 
entidade

s del 
estado, 

la 
profesio
nal de 

Psicologí
a estará 

en 
condició
n de dar 
al grupo 

de 
mujeres 
para su 

desarroll
o grupal 

y 
personal

. 
Se 

requiere 
que 

profesio
nales en 
el área 

de 
Psicologí
a Social 
Comunit

aria 
ofrezcan 
recursos 

que 

obstacul
icen el 
trabajo 
ya sea 

por 
razones  

de 
estrés, 
rutina, 

problem
as 

personal
es  y 

sociales. 
§ 

Desarrol
lar 

activida
des de 

integraci
ón y 

promoci
ón de la 
identida
d cultura 
para que 

cada 
uno de 

los 
miembr
os de la 
organiza

ción 
desemp

eñe  
todas 

sus 
acciones  

con 
sentido 

de 
pertene

2000. 
MURCIA 
Florian, 
Jorge.  

Investiga
r para 

cambiar.  
Coopera

tiva 
Editorial 
Magister

io.  
1988. 

http://m
embers.f
ortuneci
ty.com/
bucker4
/psicoco
mun.ht

m 
MARTO

RELL 
José Luis 
y PRIETO 

José 
Luis, 

Fundam
entos de 

la 
Psicologí

a, 
Editorial 
Centro 

de 
Estudios 
Ramón 
Areces. 
Colecció

n de 
Psicologí
a, 1999. 



758 
 

muestra 
a los 

largo de 
la 

lectura 
de los 

resultad
os, de 

las 
diferent
es  carac
terizació

n 
personal

es y 
grupales 
que se 
dan al 

interior 
de la 

organiza
ción: 
nos 

encontr
amos 
con 

mujeres 
jóvenes, 

que 
deben 

respond
er por 

un 
promedi
o de 2,2 
hijos, en 

la 
mayoría 

de los 
casos 

desemp
eñando 

promue
van y 

faciliten 
el 

proceso 
de 

cambio 
para 

favorece
r, el 

trabajo 
comunit
ario que 

deje 
huella 

profund
a en 

todos.  
El 

presente 
estudio 
ofrece 

informa
ción 

importa
nte para 
que las 

autorida
des 

propong
an 

planes y 
proyect

os de 
acción 

que 
motiven 

la 
participa

ción y 
los 

procesos 

ncia ya 
que es 
muy 

importa
nte para 
consolid

ar el  
espíritu 

de 
trabajo. 

§ 
Desarrol

lar 
espacios 

de 
conciliac

ión de 
conflicto
s, pera 

disminui
r el 

impacto 
negativo 

de los 
mismos 

y así 
cada 
uno 

goce de 
lo que 

hace, al 
tener 

buenas 
relacion

es  
sociales  

y 
amistosa

s  con 
sus 

compañ
eros. 

MUNICI
PIO de 
Puerto 

Guzmán, 
Plan de 
Desarrol
lo 2004-

2007, 
2004. 

CARILLO 
Torres, 

Alfonso.  
Enfoque

s 
cualitati

vos y 
participa
tivos en 

la 
investiga

ción 
social. 

Aprende
r a 

investiga
r en 

comunid
ad. 

Facultad 
de 

Ciencias 
Sociales 

y 
Humana
s. UNAD.  
ESCOBA

R , 
Baena. 

Gustavo.  
La 

familia e 
Infancia 
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el papel 
de 

madre y 
padre ya 

que la 
violencia 

o la 
desinteg

ración 
familiar 
se llevó 

al 
esposo y 

padre, 
en 

término
s 

generale
s se 

evidenci
ó un 
bajo 
nivel 

educativ
o, lo 

desenca
dena 

conflicto
s 

interper
sonales 
y poca 

capacida
d de 

liderazg
o e 

iniciativa
: La 

principal 
motivaci
ón para 
formar 

de 
conform
ación de 
organiza
ciones 

que 
contribu

yan a 
resolver 

los 
problem

as 
sociales 

del 
entorno 
y no solo 

que 
generen 
recursos 

en los 
que se 

increme
nte de 

manera 
negativa 

el 
paternal
ismos, 
que ha 
creado 

una 
concienc

ia de 
esperar 
a que 

alguien 
le ayude 

a 
superar 
la crisis 
cundo 

es 

§ Buscar 
el apoyo 
de Ongs 

o 
entidade

s 
guberna
mentale
s para 

brindar 
capacita
ción en 

administ
ración 

de 
empresa

s, 
liderazg

o y 
participa

ción. 
§ 

Desarrol
lar 

acciones 
para 

desarroll
ar en los 
integran
tes de la 
organiza

ción 
valores, 
actitude

s y 
habilida
des para 

hacer 
mover la 
organiza
ción, a 

partir de 

las 
nuevas 

voces de 
la 

democra
cia el 

papel de 
la 

escuela.  
Instituto 
Colombi
ano de 

Bienesta
r 

Familiar.  
Editorial 
Presenci

a.  
Bogotá 

D.C. 
(1997) 
p.25 

GARCIA, 
Canchini 
Nestor.  
Culturas 
Híbridas.  
Estrategi
as para 
entrar y 
salir de 

la 
moderni

dad. 
Editorial 
Grijalbo. 
México 
(1990) 
p.30 
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parte de 
este 

grupo 
comunit
ario es 
la de 

resolver 
una 

necesida
d 

económi
ca y por 

ello 
fundan 
todas 

sus 
esperan
zas en la 
organiza
ción, por 

ello 
cuando 

no 
existen 

solucion
es 

prontas 
a su 

problem
ática se 
generan 
conflicto

s 
internos 
y criticas 

por la 
falta de 
gestión, 

casi 
todas 
ellas 

buscan 

posible 
lograrlo 

si se 
apoyan 
organiza
ciones 

para que 
en su 

seno se 
den 

verdade
ros 

procesos 
de 

autogest
ión y 

autono
mía. 

Teniend
o en 

cuenta 
las 

caracterí
sticas 

del 
trabajo 

e 
investiga
ción de 

tipo 
social 

comunit
aria, 

donde la 
diversid

ad y 
vicisitud
es en la 
cotidiani
dad de 

las 
comunid

principio
s 

humano
s, 

generan
do altos 
índices 

de 
producti
vidad y 

eliminan
do 

traumati
smos de 
burocrac

ia, 
fortaleci
endo el 
sentido 

de la 
respons
abilidad, 
a partir 

del 
estímulo

. 
§ El 

clima 
organiza

cional 
requiere 
que se 

trabajen 
mediant

e 
diferent

es 
técnicas 

e 
instrum
entos 

aspectos 
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solucion
es a 

corto 
plazo ya 
que en 

la 
mayoría 

de los 
casos 
sus 

ingresos 
familiare

s no 
superan 

los 
200.000 

mil 
pesos lo 

que 
significa 

una 
situació

n 
apremia
nte para 

ellas 
especial
mente 
en lo 
que 

tiene 
que ver 

con 
alimenta

ción, 
salud y 

educació
n de sus 
hijos, los 

cuales 
en 

promedi

ades, es 
importa
nte que 
quienes 
asuman 
el reto 

que 
implica 

este tipo 
de labor, 
posean 

una 
actitud 
abierta, 
flexible y 
reflexiva
, que les 
permita 
respond

er 
oportun

a y 
hábilme

nte  
insertan
do los 

cambios 
necesari

os al 
proceso 

de 
planeaci

ón y 
ejecució

n de 
acciones 

para 
disminui

r el 
impacto 

que 
genera 

como el 
fortaleci
miento 

de la 
estructu

ra 
organiza

tiva, 
desarroll

o de 
valores 
individu

ales y 
colectiv
os,  para 
ello se 
deben 
correr 
ciertos 
riesgos 

controla
dos, en 
medio 
de un 

ambient
e de 

cordialid
ad y 

apoyo, 
regulado

s por 
normas 
consens
uadas, 

que 
disminu
yan la 

posibilid
ad de la 
aparició

n de 
conflicto
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o no 
superan 

lo 10 
años de 
edad. 

Debido a 
la falta 

de 
oportuni
dades, el 
principal 
oficio de 

las 
mujeres 

de la 
fundació

n 
“Mujer 
Cabeza 

de 
Familia 

de 
Puerto 

Guzmán 
Putumay

o” son 
los 

trabajos 
domésti
cos de 

los 
cuales 

obtiene
n lo 

poco 
que 

deben 
hacer 
rendir 

para su 
sustento 
familiar: 

los 
diferent

es 
comport
amiento

s 
individu

ales e 
interper
sonales 

en el 
clima 

organiza
cional 

en este 
caso de 

la : 
“Mujer 
cabeza 

de 
Familia 

de 
Puerto 

Guzmán 
Putumay
o”, pero 

en 
general 

de 
cualquie

r 
organiza

ción  
social, 

evitando 
que se 

increme
nten los 
conflicto

s sin 
ridiculiza

r o 

s, para 
generar 
procesos 

de 
identida
d.  Para 
lograr 

todo lo 
anterior, 

la 
organiza

ción 
requiere 
desarroll

ar 
procesos 

de 
planeaci

ón 
estratégi

ca y 
políticas 

de 
toleranci

a 
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El grupo 
de 

estudio, 
residen 

en 
vivienda

s, casi 
siempre 
arrenda

das o 
prestada

s, en 
condicio
nes muy 
precaria

s, 
aunque 
cuentan 
con los 

servicios 
públicos 
básicos. 
Como se 
dijo, lo 
que se 
espera 

con 
mayor 
fuerza 
de la 

organiza
ción es 

que 
resuelva 

sus 
problem

as 
económi
cos, sin 
embarg
o dentro 

del 

exponer 
los 

aspectos 
negativo

s de la 
persona, 
evitando 
involucr

ar 
emocion

es 
negativa
s en la 

ejecució
n de 

acciones
, de tal 
forma 
que no 

se 
genere 
en la 

comunid
ad 

apatía y 
temor 

frente a 
las 

propues
tas de 

agentes 
externos

.  
El 

desarroll
o de la 

investiga
ción 

permitió 
además 
compre

nder 
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grupo, 
ellas 

encuent
ran 

solidarid
ad, 

apoyo, 
compañí
a, hasta 
distracci

ón y 
oportuni

dades 
para 

charlar 
sobre lo 

que 
sucede. 

La 
investiga

ción 
arroja 
como 

resultad
o que las 
diferent

es 
caracterí

sticas 
que 

identific
an a las 
persona
s y los 

comport
amiento

s de 
ellas 

junto a 
la forma 
como se 
interrela

que el 
trabajo 
comunit

ario 
realizad
o con los 
mujeres 
cabeza 

de 
hogar, 

en 
muchas 
ocasione

s 
desplaza

das o 
“destroz

adas 
emocion
almente
” por la 

violencia
, se 

conviert
e en un 
escenari

o 
propicio 
para la 

libre 
expresió
n de las 
participa

ntes, 
desde el 
cual es 
posible 
fortalec
er sus 

habilida
des de 

interacci
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ciona 
con las 
demás, 
incide 
directa
mente 
en el 
clima 

organiza
cional, 

en 
alguna 
ocasión 
durante 

la 
investiga
ción, se 

desarroll
aron 

talleres 
de 

motivaci
ón 

autoesti
ma y por 
moment

os 
mejoró 

las 
relacion

es 
dentro 

del 
grupo, 
pero 
sobre 

todo se 
impulsar
on ideas 
producti

vas 
importa

ón, 
expresió

n, 
reflexión 

y 
autocue
stionami

ento, 
frente a 

su rol 
como 

sujetos 
activos 
en una 

comunid
ad.   

Finalme
nte, se 

consider
a que la 
investiga

ción 
realizad
a es un 

aporte a 
la 

desarroll
o social 
de las 

participa
ntes, en 

tanto 
logró 

conform
ar un 

espacio 
para al 
análisis 

de la 
situació

n, la 
reflexión 
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ntes. 
 

Aborda
mos en 
primera 
instancia 

esta 
investiga

ción 
desde la 
óptica 
de la 

psicologí
a 

social  p
ara 

caracteri
zar los 

comport
amiento

s 
individu

ales y 
colectiv

os, 
describi
endo las 
actitude

s y 
cualidad

es de 
cada 

una de 
las 

mujeres 
objeto 

del 
estudio  

y a 
partir de 
allí,  plan

tear 

y por su 
puesto 

la 
proyecci

ón 
comunit

aria, 
dejando 

en las 
mujeres 

la 
inquietu
d frente 
a otras 

maneras 
de 

interact
uar y 

buscar 
alternati
vas de 
vida 

dentro 
de su 

realidad 
psicosoc

ial, 
entendie

ndo 
como 

escenari
os 

comunit
arios su 
grupo, 

familia y 
barrio. 

El 
trabajo 

investiga
tivo se 

hizo con 
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acciones 
concreta

s  que 
permita

n 
aprovec

har 
proactiv
amente 

las 
caracterí

sticas 
individu
ales  par

a el 
crecimie
nto del 
grupo y 

la 
búsqued

a de 
solucion
es reales 

a los 
problem

a de 
calidad 
de vida 

de la 
comunid

ad 
aplicand

o 
diferent

es 
técnicas 
de tipo 

psicológi
co y 

motivaci
onal,  de
stinadas 

persona
s, las 

cuales 
cambian 

su 
actitud y 
aptitud 

de 
acuerdo 

al 
contexto 
sociocult

ural al 
cual 

están 
inmersa

s, por 
esta 

razón es 
necesari
o tener 

en 
cuenta 

al 
desarroll
ar este 
tipo de 

estudios
, que se 

debe 
contar 
con el 

respaldo 
de los 
líderes 
de la 

organiza
ción en 

la que se 
desarroll

ará la 
investiga
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 a 
fortalec

er 
valores 
como 

la  amist
ad, 

respeto, 
coopera

ción, 
solidarid

ad  y 
confianz

a. 

ción 
En el 

moment
o de 

iniciar 
una 

investiga
ción con 
madres 
cabeza 

de 
hogar, 

desplaza
das o 

afectada
s por la 

violencia
, tomar 

concienc
ia de 
que 

estos, 
están 

pasando 
por una 
etapa 

crucial, 
con 

múltiple
s 

problem
as y 

grandes 
respons
abilidad

es 
familiare

s 
durante 
la cual 
se dan 

cambios 
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emocion
ales, 

aptitudi
nales y 

de 
socializa
ción por 
lo cual 

se debe 
tener 

compre
nsión, 
una 

buena 
escucha 

y una 
adecuad

a 
disposici
ón para 
cuando 
ellas los 
requiera

n. 
Es 

importa
nte 

tener en 
cuenta 

las 
observa
ciones 

realizad
as por 

las 
persona

s 
entrevist

ada, y 
darles 

un papel 
prepond
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erante 
en el 

moment
o de 

iniciar la 
realizaci

ón y 
ejecució
n de un 
proyect
o que 
este 

orientad
o para 
lograr 

un 
mejor 
clima 

organiza
cional y 

por 
ende 

para el 
desarroll
o de la 

organiza
ción 

como 
tal. 

45 

“La 
violencia 
familiar 
desde 
una 

perspect
iva 

psicosoc
ial” 

02-
0057-
442 

Familia 

problem
áticas 

sociales 
y 

procesos 
participa
tivos de 
transfor
mación, 
de las 

mismas 

Comisari
a de 

Familia 

Rosabel 
Bohorqu

ez 
Panquev

a 

Jairo 
Cuellar 
Claros 

2010 

Experien
cia 

Profesio
nal 

Dirigida 

Violenci
a 

Familiar, 
agresivid
ad, auto
estima, c
omunica

ciòn, 
impulsivi

dad, 
proyect

o de 
vida, 

El  prese
nte 

trabajo 
Titulado 
“experie

ncia 
profesio

nal 
dirigida 

en el 
contexto 
comisari

a de 

Sistèmic
o 

No 
aplica 

IAP 
Critico 
Social 

La 
observa
ciòn, la 

entrevist
a, el 

taller, 
visita 

domicili
aria 

Familias 
del area 
urbana y 

rural 

Durante 
el 

proceso 
del 

desarroll
o de 
cada 

una de 
las fase 

que 
constitu

yeron 
esta 

No 
aplica 

 
Betta 

Juan C., 
Manual 

de 
Psiquiatr

ía, 
Buenos 
Aires, 
CEA, 
1984, 
8va. 

Edición,  

Acevedo Huila 

Salud 
Mental: 
Violenci

a 
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interven
cion 

Psicosoc
ial, cond

ucta 
humana 

familia 
municipi

o de 
Acevedo 

“la 
violencia 
familiar 
desde 
una 

perspect
iva 

psicosoc
ial” 

tiene 
como 

objetivo 
Desarrol

lar la 
experien

cia 
profesio

nal 
dirigida 

en el 
contexto 
organiza

cional 
Comisarí

a de 
Familia 

del 
Municipi

o de 
Acevedo 
contribu
yendo a 
reducir 

la 
violencia 
familiar 

y su 
consecu

Experien
cia 

Profesio
nal 

Dirigida 
ejecutad
a dentro 

del 
Context

o 
Comisari

a de 
Familia y 
mirando 

la 
Violenci

a 
Familiar 
desde 
Una 

Perspect
iva 

Psicosoc
ial se 
pudo 

analizar 
que 

como en 
la gran 
parte 

del País 
e 

inclusive 
en el 

mundo 
Entero 

la 
situació

n 
Problem
ática de 
Violenci

 
Betta 

Juan C., 
Manual 

de 
Psiquiatr

ía, 
Buenos 
Aires, 
CEA, 
1984, 
8va. 

Edición, 
 

Betta 
Juan C., 
Manual 

de 
Psiquiatr

ía, 
Buenos 
Aires, 
CEA, 
1984, 
8va. 

Edición 
 

Bronfen
brenner, 

La 
ecología 

del 
desarroll

o 
humano, 
op.cit.,  

Por 
definició

n el 
microsis

tema, 
engloba 
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ente 
impacto 

en la 
comunid

ad 
especial
mente 

en 
mujeres, 

niños, 
niñas y 

adolesce
ntes a 
través 

de  estra
tegias 
que 

fundam
entadas 

en la 
psicologí

a y 
desde 

un 
enfoque 
sistémic

o, 
posibilit
en un 

acercam
iento  co
ntextual 
 frente a 

la 
realidad 
de esta 

problem
ática. 

  
Los altos 
índices 

de 

a es un 
problem
a Social 

y ya 
declarad

o de 
salud 

pública, 
de gran 
enverga
dura por 

eso 
puedo 

concluir 
que la 

violencia 
familiar 

es 
resultad
o de un 

largo 
proceso, 
de siglos 

de 
ocultar 
lo que 

sucedía 
dentro 
de la 

familia, 
basados 

en el 
mito de 

que  
 (…) 

“todo lo 
que 

ocurre 
dentro 
de la 

familia 
es una 

los 
diferent

es 
contexto

s 
inmediat

os 
dentro 
de Ibíd. 

 
Corsi 

Jorge, La 
violencia 
hacia la 
mujer 
en el 

contexto 
domésti

ca, 
Internet 

 
Corsi 

Jorge, La 
violencia 
hacia la 
mujer 
en el 

contexto 
domésti

co, 
Internet.  

 
Frías-

armenta
, 

Martha. 
Predicto
res de la 
conduct

a 
antisocia
l juvenil: 
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violencia 
familiar 

en el 
municipi

o de 
Acevedo

. 
Determi
nados 
por: 

patrones 
culturale

s 
histórico

s, la 
débil o 

ausente 
capacida

d 
económi
ca de las 
familias, 
la poca 

o 
ninguna 
autoesti
ma, el 

no 
reconoci
miento 

del 
trabajo 
domésti
co como 
producti

vo, el 
empobr
ecimient
o de la 

feminida
d, 

delitos 

cuestión 
privada 
y debe 

ser 
defendid
o de las 
miradas 
externas

” (…)   
 

             E
sta 

situació
n, hizo 
posible 

el 
aument

o 
disimula
do de la 
violencia 

en el 
ámbito 
familiar, 

sin 
poder 
hacer 
nada 
para 

revertirl
a (en 
ese 

entonce
s).  

Además 
que, si 
bien 

ciertos 
mitos 

sobre el 
tema 

siguen 

un 
modelo 
ecológic

o.  
Brasil: 

Red 
Estudios 

de 
Psicologí
a, 2006.  

 
Jorge 
Corsi, 
ed., 

Violenci
a 

familiar: 
Una 

mirada 
interdisc
iplinaria 
sobre un 

grave 
problem
a social. 
(Buenos 

Aires: 
Paídos, 
2004),  

  
Rico de 
Alonso, 
Ana et 

al. 
(1999). 
Evaluaci
ón del 

Abordaj
e de 

Procesos 
Conciliat
orios y 
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sexuales 
violencia 
intrafam

iliar. 
Fue  lo 
que me 
llevó  a 
interesa
rme por 
el factor 

de la 
violencia 
familiar 

y 
poderla 

mirar 
desde 
una 

perspect
iva 

psicosoc
ial desde 

la 
oficina 
de la 

comisari
a de 

familia 
de este 

municipi
o ya que 
existen 

evidenci
as 

fehacien
tes que 

han 
demostr
ado que 

la 
violencia 

es el 

perdura
ndo aún 

en la 
actualid
ad, hoy 
en día sí 

se 
pueden 
encontr

ar 
posibles 
  solucio

nes, 
enfocad

as 
a  bloqu

ear el 
impacto 
de este 

problem
a social: 
concient

izar y 
sensibili
zar  a la 
població
n de la 

graveda
d de 
esta 

situació
n y 

hacerles 
conocer 
(o en su 
defecto 
recordar
les) que 

ya 
dejaron 
de ser 

súbditos 

Resoluci
ón de 

Conflict
os en 

Materia 
de 

Familia 
en las 

Comisarí
as de 

Familia 
de Santa 

fe de 
Bogotá. 
Bogotá, 
Pontifici

a 
Universi

dad 
Javerian

a, 
Facultad 

de 
Ciencias 
políticas 

y 
Relacion

es 
Internaci
onales. 
Grupo 

de 
Investiga

ción 
Política, 
Género 

y 
Familia. 

(Sin 
publicar)

. 
 



775 
 

resultad
o de una 
complej

a 
interacci

ón de 
factores 
individu

ales, 
relacion

ales, 
sociales, 
culturale

s y 
ambient
ales que 

son 
explicad

os a 
través 

del 
modelo 
ecológic
o.  Ningú
n factor 

por sí 
solo 

explica 
por qué 
algunos 
individu

os 
presenta

n un 
comport
amiento 
violento: 
Por ello 

se 
entiende 

la 
violencia 

(objetos 
de 

derecho
s) y 

pasaron 
a ser 

ciudada
nos, 

sujetos 
de 

derecho
s por el 

solo 
hecho 
de ser 

persona
s y que 
pueden 

reclamar 
por ellos 
cuando 
estos 
sean 

violados 
o no 
sean 

reconoci
dos.  

 
El 

conocim
iento de 

esta 
situació

n 
problem

ática 
mirada 
desde 
una 

Perspect
iva 

Traverso
, María 
teresa 
(2000) 

Violenci
a de 

Pareja: 
La Cara 
Oculta 
de la 

Relación
. New 
York, 
Banco 

Interam
ericano 

de 
Desarrol
lo. RUIZ, 
ESMERA

LDA 
(2001). 

La 
Dimensi
ón Ética 
de los 

Proyecto
s 

Sociales. 
Bogotá, 

ICBF, 
Fundaci

ón 
Restrep
o Barco, 

FES y 
UNICEF 

– 
Colombi

a. 
 

THOMA
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como 
una 

consecu
encia de 

la 
influenci

a de 
factores 
personal
es y del 
entorno 

que 
intervie
nen de 
manera 
simultán
ea  para 
generar 

esta 
conduct
a en el 

individu
o  (mode
lo causal 
recíproc
o). Por 
esto es 

que 
nuestro 
modelo 
guía son 

los 
autores 

Jorge 
Corsi y 
Uriel 

Bronfen
brenner.  
En esta 

experien
cia 

profesio

Psicosoc
ial y 

desde 
un 

enfoque 
sistémic
o pudo 

contribu
ir a:  

 
a) 

Perfecci
onar las 
generali
zaciones 
existent
es sobre 

la 
problem

ática 
psicosoc
ial de la 
violencia 
familiar 
en las 

familias 
Acevedu

nas 
b) 

Contar 
con más 
element

os 
cognitiv
os que 

explique
n la 

actual 
situació

n 
psicosoc
ial de las 

S S. 
KUHN 

“La 
estructu
ra de las 
revoluci

ones 
científic

as” 
 

Villalba 
quesada

, 
Cristina. 
Redes 

Sociales: 
Un 

concept
o con 

importa
ntes 

implicaci
ones en 

la 
interven

ción 
comunit

aria. 
Interven

ción 
Psicosoc

ial. 
Revista 
sobre 

igualdad 
y calidad 
de vida. 
1993.  
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nal 
dirigida  

se 
integran 
principal
mente  l

a 
prevenci

ón 
primaria 
donde 

actuamo
s para 
evitar 
que se 

produzc
a el 

daño; y 
en la 

secunda
ria 

cuando 
actuamo

s para 
que una 

vez, 
presente 
el daño, 

se le 
detecte 
oportun
amente, 
canaliza
ndo el 

tratamie
nto o los 
procedi
mientos 
indicado

s. El 
trabajo 
inicial 

familias 
que han 
sufrido o 

están 
sufriend
o esta 

situació
n 

problem
ática 

 
 c) 

Mejorar 
la 

aplicació
n de 

acciones 
guberna
mentale

s 
represen
tadas en 

la 
Comisari

a de 
Familia y 
en cada 
una de 

las 
instituci

ones 
que 

velan 
por la 

protecci
ón del 
núcleo 
familiar 

y al 
mismo 
tiempo 

en las no 
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fue 
dedicad

o a la 
prevenci

ón 
secunda

ria, 
hasta 
que se 

fue 
adquirie

ndo y 
fortaleci

endo 
habilida

des 
sociales 

y 
educativ
as para 

su 
desemp
eño en 

acciones 
de 

prevenci
ón 

primaria
. 
 

El 
trabajo 

de 
Prevenci

ón 
promoci
ón  impli

có  el 
desarroll
o de una 
cultura 

alternati

guberna
mentale

s 
represen

tadas 
por 

ONG, o 
Fundaci

ones, 
relacion
adas con 

la 
atención 

de 
forma 

integral 
y con 
una 

mejor 
calidad a 

cada 
uno de 

los 
individu
os que 

necesita
n de 

nuestro 
servicios  

 
d) 

Construi
r 

conocim
ientos 

que 
aporten 

y 
repercut
an en un 

mejor 
desarroll
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va 
frente a 
ideas, 

creencia
s, 

esquem
as, 

costumb
res, 

patrones 
de 

comport
amiento 
y otros 

que 
alimenta

n una 
cultura 

de la 
violencia

, 
desconfi
anza y 

suspicaci
a, 

reprodu
ciendo 

actitude
s de 

intolera
ncia, 

autoritar
ismo, 

negació
n de 

valores y 
por 

sobre 
todo 

subordin
ación de 

la 

o del 
núcleo 

familiar  
para que 
aprenda

n a 
manejar 

 la 
situació

n 
Problem
ática de 
Violenci
a  Famili
ar que 

casi 
siempre 
aqueja a 

los 
integran
tes de la 
familia  

en 
especial 

a 
mujeres, 
adultos 
mayores
, niños 
niñas y 

adolesce
ntes. Por 
falta de 
conocim
iento de 

las 
normas 
y leyes 

que 
ayudan 

a 
proteger 
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mujer,  
niños,  n

iñas y 
adolece

ntes  
 

Para 
lograr 
todo 

esto se 
fue 

tomado 
un 

marco 
metodol

ógico 
basado 
en una 

reflexión 
acerca 
de una 

temática 
tan 

complej
a como 
lo es la 

violencia 
familiar, 

sus 
diferent

es 
compon
entes, 

sus 
diferent

es 
modalid
ades en 

las 
relacion

es 
interper

sus 
derecho
s cuando 

estos 
son 

vulnerad
os, sin 

dejar de 
lado a 

los 
hombres 
que por 
vergüen

za o 
machis

mo 
guardan 
silencio 
y que al 

igual 
que el 

resto de 
població
n sufren 

las 
consecu
encias 
de este 
flagelo. 

También
  La 

experien
cia 

Profesio
nal 

Dirigida 
Desarrol
lada en 

el 
Context
o de La 

Comisari



781 
 

sonales, 
los 

diferent
es tipo 

de 
violencia

, así 
también 

sus 
indicado

res 
entre 
otros 

aspectos
. La 

temática 
está 

presente 
en 

nuestra 
tarea 

cotidian
a dentro 

de las 
visitas 

domicili
arias y la 
asesoría 

a las 
familias  
cada vez 

con 
mayor 

intensid
ad, 

logrando 
en la 

actualid
ad los 

profesio
nales de 

la 

a de 
Familia 

del 
Municipi

o de 
Acevedo 

fue 
percibid
a como 

el 
reconoci
miento 
formal 

por 
parte de 

la 
Administ
ración, 
de un 

fenóme
no 

antiguo 
y 

conocid
o, pero 
igualme

nte 
banaliza

do e 
inconsci
enteme

nte 
ignorada

. 
 

Se 
consider

ó que 
esta 

Experien
cia 

Profesio
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psicologí
a 

detectar 
sus 

indicado
res y 

consecu
encias 

con 
mayor 

precisió
n para 

así 
poder 

preserva
r a los 

miembr
os más 

vulnerab
les de la 
familia y 
contribu

ir a la 
interrup
ción de 

los 
circuitos 
violento

s. 
 

Apoyánd
onos  en 

los 
lineamie

ntos 
metodol
ógicos 

que 
emana 

la 
Universi

dad 

nal 
Dirigida 
por ser 

la 
primera 
de esta 
Temátic
a que se 
desarroll
ó en el 
Context
o de La 

Comisari
a de 

Familia 
tuvo una 
pretensi

ón 
sensibilit

ativa y 
preventi
va que 

acompa
ño la 

protecci
ón y la 

asistenci
a 

integral 
a las 

víctimas 
de este 

flagelo  c
onvirtié
ndose 
en un 

acierto 
favorabl
e a esta 
Experien

cia ya 
que se 
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Nacional 
Abierta 

y a 
Distanci

a 
(UNAD) 
para las 
líneas 

de inves
tigación 

en 
psicologí

a; 
enfocad
a en el 
campo 

denomin
ado 

“proble
máticas 
sociales 

y 
procesos 
participa
tivos de 
transfor
mación, 
de las 

mismas 
donde el 
objetivo 
general 
de este 
campo 

de 
acción 

gira 
entorno 

del 
abordar 

y 
dilucidar

creó 
credibili
dad de 

esta 
instituci
ón con 

respecto 
a la 

Comuni
dad 
A lo 

largo de 
los Seis 
Meses 
que se 

desarroll
ó está 

Experien
cia 

Profesio
nal 

Dirigida 
en el 

Context
o de la 

Comisari
a de 

Familia 
se 

impulsó 
 la 

organiza
ción de 
dispositi

vos 
asistenci
ales y de 
protecci
ón para 

las 
víctimas, 
así como 
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, como 
el sujeto 
humano 

se 
constitu
ye y se 
forma 
en y a 
través 
de las 

interacci
ones 

sociales 
con su 
medio 
físico y 

cultural; 
todo 
esto 

llevado y 
acompa

ñado 
por unas 
buenas 
técnicas 
y unos 
buenos 
instrum
entos. 

la 
innovaci

ón en 
los 

instrum
entos 

legales 
para 

proporci
onar un 
amparo 
instituci

onal 
efectivo 
a los y 

las 
individu

os 
víctimas 
de esta 
situació

n 
Problem

ática. 
Entre los 
dispositi
vos se 

encuent
ran el 

apoyo a 
la 

Realizaci
ón de un 
Diagnost

ico 
sobre 

Violenci
a 

Familiar 
en el 

Municipi
o de 
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Acevedo 
y la 

Elaborac
ión del 

Protocol
o de 

Atenció
n 

Integral 
 

La 
Experien

cia 
Profesio

nal 
Dirigida 
desarroll
ada en 

el 
Context

o de 
Comisari

a de 
Familia 

ha 
logrado 
iniciar 

un 
proceso 

de 
trabajo 

que 
todavía 

tiene 
muchos 

hitos 
que 

recorrer. 
Se ha 

avanzad
o en la 

sensibili
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zación y 
en la 

formaci
ón de 
los/as 

Individu
os, 

aunque 
todavía 

se 
detectan 
situacio
nes de 

incompr
ensión y 

de 
victimiza

ción 
secunda
ria para 

las 
familias 
que se 

encuent
ran en 

esta 
situació

n 
problem
ática. El 
Área de 
la Salud 
y el Área 

de 
Justicia 
son las 

que 
ofrecen 
mayor 

resisten
cia y 

menor 
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disposici
ón a 

implicar
se 

activam
ente en 
ofrecer 

una 
mejor 

asistenci
a a las 

víctimas. 
Los 

médicos 
todavía 

no 
perciben 

la 
violencia 
familiar 
como un 

delito 
que hay 

que 
persegui

r, y la 
rama 

Judicial 
existent
e en EL 

Municipi
o  por su 
parte no 

acaba 
de 

aplicar 
los 

instrum
entos 

jurídicos 
que ya 
están 
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disponib
les. 

 
Los 

núcleos 
Familiar
es que 

denunci
aron 

malos 
tratos 

recibiero
n la 

asistenci
a y la 

protecci
ón  nece

saria. 
Recibier
on una 

asistenci
a 

inmediat
a, que 

les 
ayudo a 
salir de 

las 
situacio
nes más 
enconad

as de 
violencia
, y luego 

se  les 
ofreció  
alternati

vas 
operativ
as para 
rehacer 

sus vidas 
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con 
autono

mía 
personal 

e 
indepen
dencia 

económi
ca. 

 
Se logró 

un 
importa

nte 
avance 
en la 

coordina
ción y 

articulac
ión 

entre las 
diferent

es 
instituci

ones, 
existent
es en el 
Municipi
o y que 

tienen  q
ue ver 

con 
esta situ

ación 
problem

ática 
para 

esto fue 
necesari

o 
racionali
zar todo 
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el 
sistema 
asistenci

al, 
empeza
ndo por 

la 
creación 

y 
aplicació

n  del  
protocol

o de 
atención 
integral 

que 
facilito 

la 
atención 

y el 
seguimi
ento de 

los casos 
de las 

Familias 
en 

Situació
n de 

Violenci
a 

Familiar, 
y 

termina
ndo por 

la 
puesta 

en 
conexió

n de 
todos 

los 
centros, 
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instancia
s y 

organis
mos que 
en estos 
moment
os están 
ofrecien

do 
asistenci

a, 
informa
ción o 

asesora
miento a 

estas 
Familias. 

 
Una vez 
iniciado 

el 
proceso 

de 
desvela
miento 

del 
problem

a y de 
sensibili
zación 
de la 

sociedad 
en su 

conjunto
, se 

abordó 
su 

prevenci
ón, 

insistien
do tanto 

en las 
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técnicas 
de 

mediaci
ón en 

parejas 
de 

riesgo, 
como en 

la 
incorpor
ación de 

esta 
problem
ática en 

los 
diseños 
curricula
res del 
sistema 

de 
enseñan

za 
vinculan
do así a 

otro 
sector 

importa
nte de la 
Comuni

dad 
como lo 
son las 
Instituci

ones 
Educativ
as de la 

Zona 
Urbana 
y Rural 

del 
Municipi

o 
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A lo 

largo de 
los Seis 
Meses 
que se 

Desarrol
ló esta 

Experien
cia 

Profesio
nal 

Dirigida, 
se  

adquirió 
un 

amplio  
conocim
ientos y 
experien
cias que 
permitió 

mirar 
con 

mayor 
perspect

iva 
psicosoc

ial la 
situació

n 
problem
ática de 
Violenci

a 
Familiar, 
definir 
nuevos 
instrum
entos y 

modelos 
de 
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actuació
n sobre 

este 
flagelo 
social. 

46 

Necesid
ades de  

la 
practica 
recreativ
a de los 
adultos 
entre 20 
y los 50 

años 
habitant
es de la 
vereda 
Higuero

n, 
Pitalito 
Huila 

02-
0058-
442 

comunit
aria 

No 
aplica   

Vereda 
Higuero

n 

Maria 
Cristina 
Cabrera 
Castro, 
Rocio 

Correa 
Rico 

No 
aplica 

2006 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

Recreaci
òn, 

sinèrgic
o, 

desarroll
o 

Humano
, Calidad 
de Vida, 
satisfact

ores, 
bloquea
dores. 

Este 
trabajo 

investiga
tivo de 

caracter 
etnogràf

ico 
constitu

ye un 
reconoci
miento a 

la 
necesida
d de las 

pràcticas 
recreativ
as de la 
vereda 
Higuero

n del 
Municipi

o de 
Pitalito, 
Departa
mento 

del 
Huila. 
Hablar 

de 
reconoci
miento y 
necesida

d bajo 
este 

enfoque 
investiga

tivo es 

humanis
ta 

Explorat
orio 

Etnogràf
ico 

cualitati
vo 

observa
ciòn 

participa
nte, 

entrevist
a a 

profundi
dad,  

grupo 
focal, 

historias 
de vida, 
revisión 
docume

ntal 

350 
persona
s entre 
los 20 y 
50 años 
habitant
es de la 
vereda 
higuero

n 

Debido a 
que los 

habitant
es de la 
vereda 
Higuerò

n 
concibe

n las 
pràcticas 
recreativ
as como 
product
os del 

quehace
r 

sociocult
ural 

historica
mente 

estableci
do; para 
que se 
asuma 
como 
una 

necesida
d 

fundam
ental en 

el 
dearroll

o del 
individu

o 
contribu
yendo al 

Se 
recomie
nda a la 
comunid
ad de la 
vereda 
Higuerò

n 
deconstr

uir y 
reconstr

uir el 
concept

o de 
recreaci
òn para 

que 
llegue a 
ser un 

satisfact
or 

sinergic
o, 

valiendo
se del 

Psicòlog
o social 
Comunit

ario 
como un 
agente 
dinamiz
ador de 
dicho 

proceso; 
teniend

o en 

Baudrilla
rd, J. 

(1976). 
La 

génesis 
ideológi
ca de las 
necesida

des. 
España: 
Editorial 
Anagra

ma. 
Bronffen
brenner, 

U. 
(1987). 

La 
ecología 

del 
desarroll

o 
humano

. 
Barcelon

a: 
Editorial 
Paidos. 

Pitalito  Huila 

Organiza
ciones 

Sociales: 
Municipi

o-
vereda-
Barrio 
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referirse 
al 

significa
do, 

caracteri
stica, 

manifest
aciones 

y 
rituales. 
Teniend

o en 
cuenta, 
que la 

recreaci
on 

respond
e a una 

necesida
d bàsica 
fundam

ental 
segùn lo 
plantead

o 
Manfred 
Max Nef 
(1986). 

Despues 
de 

aplicar 
los 

instrum
entos se 
efectuò 

una 
descripci

òn del 
fenòme
no de la 
pràctica 
recreativ

mejora
miento 

de la 
calidad 
de vida; 
teniend

o en 
cuenta 
que la 

poblaciò
n infantil 
y juvenil 

està 
tomand
o como 
modelo 

de 
recreaci
òn que 

les 
trasmite 

la 
poblaciò

n 
investiga

da. Asì 
mismo 
se hace 
necesari

o que 
entre los 
habitant
es de la 
vereda 
higuerò

n se 
creen 

espacios 
de 

tiempo y 
lugar; 
donde 

cuenta 
que la 

recreaci
òn es 
una 

necesida
d bàsica, 

que le 
permite 

al 
individu

o 
distenci
onarse y 
afrontar 
d euna 
forma 

sana las 
presione

s 
psicològi

cas y 
fìsicas 

generad
as por 

las 
diversas 
situacio

nes de la 
cotidiani

dad, 
mejora 

su 
desarroll

o 
integral 
proporci
onandol

e una 
mejor 

calidad 
de vida. 
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a, dando 
paso a la 
interpre
taciòn 
donde 

se logrò 
establec
er que 
existen 
activida

des 
cotidian
as que la 
poblaciò

n 
investiga

da las 
asume 
como 

practicas 
recreativ

as, las 
cuales 

no 
logran 

alcanzar 
en su 

plenitud 
el 

objetivo 
de la 

recreaci
òn; 

debido 
general
mente a 

la 
presenci

a de 
factores 

que 
bloquea

se 
puedan 
desarroll

ar 
practicas 
recreativ

as que 
les 

permita 
salir de 

la 
cotidiani
dad de 

sus 
labores 
y evadir 
asì por 

un 
periodo 

de 
tiempo 

la 
presiòn 
fìsica y 

psicològi
ca 

generad
a por 

situacio
nes 

particula
res de 
cada 
uno; 

posibilit
andoles 
de una u 

otra 
manera 

la 
resoluci

òn a 

De igual 
manera 

es 
pertinen
te que la 
comunid

ad 
investiga
da inicie 

una 
formaci
òn en la 

cual 
desarroll

en 
habilida
des de 
gestiòn 
frente a 

los 
diferent
es entes 

para 
adquirir 
recursos 
humano

s y 
econòmi
cos que 

les 
permita

n 
desarroll

ar 
procesos 
recreativ

os 
acordes 

a su 
necesida

d. 
Teniend
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n el 
satisfact

or de 
dicha 

necesida
d 

especìfic
a puesto 
que no 

les 
proporci
ona un 

desarroll
o 

integral, 
impidien

do asì 
que la 

recreaci
òn 

cumpla 
su 

funciòn 
de 

satisfact
or 

sinèrgic
o, la 

recreaci
òn es un 
product
o socio-
cultural, 
que les 

suminist
ra un 

cambio 
de 

activida
d dentro 

de su 
cotidiani

problem
as 

individu
ales y 

colectiv
os. Por 

tanto, la 
necesida

d que 
los entes 
guberna
mentale

s y no 
guberna
mentale

s, 
desarroll

en y 
apoyen 
program

as 
recreativ

os 
estructu
rados, 

acorde a 
la 

realidad 
existent
e en la 

poblaciò
n objeto 

de 
estudio 
como lo 
establec
e la ley 

del 
Deporte 
(ley 181, 
articulo 

6). 

o en 
cuenta 

al 
Psicòlog
o Social 
Comunit

ario 
como 

agente 
dinamiz

ador 
entre los 
diferent
es entes 

y la 
comunid

ad. Se 
recomie
nda a la 
Secretari

a de 
Salud y 

al 
Comitè 

de 
recreaci

òn y 
Deporte

s 
Municip
al crear, 
estructu

ra, 
dirigir y 
controla

r las 
activida

des 
recreativ

as 
acordes 

a la 
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dad 
donde 
logran 
evadir 

presione
s fìsicas 

y 
psicològi

cas, 
generan
doles a 
su vez 

un 
descans

o, un 
medio 

de 
socializa
ciòn y en 
algunas 

ocasione
s 

recursos 
econòmi

cos. 
Desde 
esta 

perspect
iva es 

evidente 
que 

carece 
de un 

concept
o 

preciso 
de 

recreaci
òn. Es 

de 
anotar 
que las 

Generan
do asì 

procesos 
de 

diversas 
formas 

de 
recreaci
òn, sin 

presenci
a de 

element
os 

bloquea
dores y 
en los 
cuales 

hombres 
y 

mujeres 
tengan 

una 
activa 

participa
ciòn 

eliminan
do los 

prejuicio
s de 

gènero. 
De igual 
manera 

es 
necesari
o que la 
pràctica 
recreativ

a se 
conviert
a en un 
espacio 

de 

realidad 
de las 

comunid
ades, sin 
presenci

a de 
element

os 
bloquea

dores 
que 

impidan 
el 

verdade
ro 

sentido 
de la 

recreaci
on, 

proporci
onando 

un 
modelo 
positivo 

a las 
nuevas 

generaci
ones. Se 
recomie
nda a la 
comunid

ad y a 
los 

diferent
es entes 
ayudar a 
reconoc
er que 
tanto 

hombres 
y 

mujeres 
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nuevas 
generaci

ones 
estàn 

percibie
ndo la 

recreaci
òn 

desde el 
modelo 
que hoy 

les 
ofrece 

sus 
anteces

ores, 
enmarca

do 
general
mente 
por el 

machis
mo. 

Siendo 
la 

recreaci
òn 

reconoci
da 

dentro 
de la 

constitu
ciòn 

Nacional 
como 

element
o 

fundam
ental 

para el 
desarroll

o del 

socializa
ciòn 

primaria
, debido 

que 
pocas 
veces 

participa 
todo el 
nùcleo 

familiar, 
general

mente el 
sexo 

masculin
o 

prefiere 
compart

ir con 
amigos y 

se 
evidenci

a la 
necesida
d que la 
mujer 

sea 
revindic
ada en 

el 
desarroll
o de su 

cotidiani
dad y 

deje asì 
su 

participa
ciòn 

pasiva 
en el 

desarroll
o de sus 

necesita
n y 

deben 
tener 

espacios 
con 

calidad 
de 

tiempo y 
lugar, 
donde 

puedan 
desarroll

ar 
practicas 
recreativ

as 
acordes 

a sus 
necesida

des 
individu

ales, 
colectiva

s y 
familiare

s. 
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individu
o, se 

evidenci
a que no 

hay 
presenci

a del 
Estado 
en la 

estructu
raciòn 

de 
program
as que 

orienten 
al 

desarroll
o de una 
verdade

ra 
recreaci

òn.  

practicas 
recreativ

as, 
potecian

dola 
como 

miembr
o 

fundam
ental d 

ela 
comunid

ad 
recreativ

os. 
Aunque 

la 
recreaci
òn esta 

reconoci
da en 

nuestra 
Constitu

ciòn 
Polìtica 
y señala 

su 
importa
ncia, es 

evidente 
que en 

la 
poblaciò
n objeto 

de 
estudio 
no hay 
mayor 

interven
ciòn por 

parte 
del 
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Estado; 
de allì la 
necesida

d de 
crear 

mecanis
mos de 
informa
ciòn y 

gestiòn 
para que 

los 
habitant
es de la 
vereda 
Higuerò
n tengan 

una 
recreciò
n acorde 

a su 
realidad.  

47 

Algunos 
element
os de la 
Interrela

ción 
entre 

inmigran
tes 

extranje
ros y 

nativos 
en una 

muestra 
del 

Municipi
o de San 
Agustín 

02-
0059-
442 

Comunit
aria 

No 
aplica 

San 
agustín 

Tirso 
Antonio 
Polanco 

Luis 
Felipe 

Narvaez- 
Sociólog

o 

2000 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

Inmigran
te, 

Estereot
ipo, 

Cultura, 
Prejuicio

, 
interrela

cion 

Este 
trabajo 

de 
investiga

ción 
pretend

e 
conocer 

los 
efectos 

de la 
presenci

a de 
inmigran

tes 
extranje
ros en la 
sociedad 
de San 

agustín, 

Retoma 
varios 

referent
es 

teóricos 

No 
aplica 

Etnográf
ico 

Cualitati
vo 

La 
observa
ción, la 

entrevist
a, 

historia 
de vida, 
testimo
nios y 

encuest
a 

extranje
ros 

radicado
s en san 
agustin 

Todo 
esfuerzo 
investiga
tivo por 
modesto 
que sea, 

deja 
nuevas 
luces y 
aportes 

al 
conocim
iento del 

área 
disciplin

ar de 
estudio. 

Es el 
caso de 

este 

El 
presente 
trabajo 

de 
investiga

ción 
solamen

te 
pretend

e 
señalar 

el 
camino 

en la 
perspect

iva de 
compre
nder y 
opinar 

de 

AGUIRR
E, D. 

Eduardo
. 

Enfoque
s 

Teóricos 
Contem
poráneo

s en 
Psicologí

a. 
Santafé 

de 
Bogotá, 

D.C 
UNISUR. 
1996 ---
ANDER - 

EGG, 

San 
Agustin 

Huila 

Organiza
ciones 

sociales: 
municipi

o -
Vereda - 

Barrio 
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así como 
tambien

, 
compre
nder la 

expresio
nes 

simbólic
as de la 
interrela

ción 
entre 

inmigran
tes y 

nativos, 
para 

luego a 
partir de 

los 
resultad

os 
propone

r una 
interven

ción 
orientad

a a 
direccio
nar los 
planes 

de 
desarroll
o social 

y 
cultural 
que se 

requiere
n para la 
construc
ción de 

una 
nueva 

trabajo 
desarroll
ado en 

el marco 
de 

grandes 
dificulta

des y 
limitacio

nes, 
pero 

adelanta
do con 
respons
abilidad 

y 
disciplin
a en el 

empeño 
de 

alcanzar 
un 

punto 
alto de 
interes 

de 
continui
dad en 
quienes 

lo 
conozca

n y 
deseen 
compro
meterse 

con el 
futuro 

cosmop
olita de 

San 
Agustin. 

Al 

manera 
directa y 
prospect

iva 
sobre la 
realidad 
social de 

San 
Agustin 

y el 
fenóme
no de 

inmigrac
ión. 

Recoge 
los 

factores 
más 

relevant
es que 
pueden 

ser 
punto 

de 
partida 

para una 
interven
ción que 
permita 
hacer de 

esta 
situació

n un 
instrum
ento de 
cambio 
social y 

proyecci
ón 

cultural 
optimist
a hacia 

Esquivel, 
AGUILA

R 
IBAÑEZ, 
María 
José. 
Como 

elaborar 
un 

Proyecto
. 

Colecció
n 

Política, 
servicios 
y trabajo 

Social. 
Editorial 
Lumen 

1996. ---
CANTO 
ORTIZ, 

Jesús M. 
Psicologí
a Social 

e 
Influenci
a Aljibe. 
1994. ---
CARRILL

O 
TORRES, 
Alfonso. 
Enfoque

s 
Cualitati

vos y 
Participa
tivos de 
Investiga

ción 
Social. 
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sociedad
, en la 

cual los 
inmigran

tes 
formen 
parte 

real de 
la gama 
demogr
áfica de 

esta 
població

n. La 
investiga
ción de 

desarroll
o con 

metodol
ogía 

cualitati
va de 

enfoque 
etnográf

ico, 
aplicand

o 
entrevist

as no 
estructu
radas y 

la 
observa

ción 
directa 
como 

instrum
entos 

para la 
recolecci

on 
de  infor

determi
nar el 

rpoblem
a de 

investiga
ción 

como 
una 

situació
n 

dicotómi
ca que 
oscila 

entre lo 
positivo 

y lo 
negativo 

de la 
presenci

a de 
inmigran

tes 
extranje
ros en la 
població
n de San 
Agustín 

y sus 
consecu
encias 

Psicosoc
iales y 

culturale
s, se 

plantear
on unos 
objetivo
s que al 
alcanzar

se 
sirvieron 

como 

el tercer 
milenio. 
Veamos 
cuales 

son esos 
factores: 

-El 
fenóme
no de 

los 
inmigran

tes, 
debe ser 

un 
asunto 

de 
Política 
Publica 
Municip

al. La 
inmigrac

ión 
incide 

positiva
mente 
en el 

Pueblo 
que la 
recibe, 
pero 

para ello 
se 

requiere 
una 

política 
definida 

que 
reglame

nte el 
ingreso 

de 
extranje

Facultad 
de 

Ciencias 
Sociales 

y 
Humana
s. UNAD, 
1997. ---
CHONA, 
Carlos 
Felipe, 

NOREÑA
, Nestor 
Mario. 
Textos 

Epistem
ologicos 
(compila
ción) El 

Psicoaná
lisis. 

UNISUR, 
Facultad 

de 
Ciencias 
Sociales 

y 
Humana

s. 
Edicione

s 
Hispano
américa

nas 
Ltada. 

1997. ---
DAVAS, 
Elina, 

DENISE, 
Najman
ovich. 

Redes el 
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mación, 
la cual 

fua 
analizad

a 
debidam

ente 
hasta 

llegar al 
resultad
o final. 
Debe 

consider
arse 
esta 

situació
n como 

el 
primer 
paso 

hacia el 
conocim
iento del 
fenóme

no 
inmigran

tes en 
San 

agustín, 
y puede 
ser a la 
vez la 

apertura 
de un 

camino 
en esta 
direcció
n que 

conduzc
a al 

escenari
o de una 

pasos 
interme

dios 
entre la 
hipótesi

s y la 
aproxim
ación al 
conocim
iento de 

los 
element

os 
constitut

ivos y 
resultan
tes del 

fenóme
no 

migrator
io, de lo 
cual se 

concluye 
lo 

siguient
e: - la 

població
n 

extranje
ra 

resident
e en San 
Agustin, 
0.15 % 
de la 

població
n total, 
no es 

tan alta 
como 

consider
an 

ros que 
cultural, 
tecnica y 
cientific
amente 
aporten 

a San 
Agustin 
lo que 

requiere 
para su 

desarroll
o y que 

no 
desplace

n a los 
nativos 
de sus 

puestos 
de 

trabajo; 
se debe 

en 
cambio 

apoyar a 
los que 

han 
hecho 

inversio
nes y ya 
estableci

dos 
aquí, 

conform
an la 
gama 

demogr
áfica 
local. 
Todo 
esto 

dentro 

lenguaje 
de los 

Vínculos
. Paidos. 
Ideas y 

Perspect
ivas. 

Argentin
a, 1995. 

---
DAVILA 
AGUIRR

E, 
Eduardo

. 
Represe
ntacione

s 
Sociales. 
Facultas 

de 
Ciencias 
Sociales 

y 
Humana
s. UNAD, 
1997. ---
FREUD, 

Simouns
. 

Introduc
ción al 

Psicoaná
lisis. 

Madrid, 
Alianza, 
1979.---
MARTIN

EZ 
Miguel. 

La 
investiga
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discusió
n 

creativa 
en el 

campo 
de los 

estudios 
sociales 

en el 
Municipi
o de San 
Agustin. 

El 
primer 

capítulo 
contiene 

el 
plantea
miento 

del 
problem
a en el 

cual, las 
interrela
ciones 
entre 

nativos 
e 

inmigran
tes y sus 
consecu
encias 

culturale
s son el 
objeto 

de 
estudio, 
abordaje 

de 
caracter 
cuantita
tivo que 

algunos 
poblado

res 
nativos y 

en vez 
de 

aument
ar ha 

disminui
do en 

los 
últimos 

años por 
diversas 
causas, 
entre 

ellas la 
inseguri
dad, la 
crisis 

económi
ca y la 

decaden
cia del 

turismo. 
- Las 

formas 
de 

integraci
ón e 

influenci
a 

recíproc
a entre 

nativos y 
extranje
ros, no 

son muy 
corrient

es ni 
directas 

con 

de lo 
dispuest
o por las 
normas 
vigentes 

en 
materia 

de 
inmigrac
ión. Esta 
reglame
ntación 

debe 
preveer 
acuerdo

s que 
compro
metan a 

los 
inmigran

tes en 
transfer
encias 

de 
conocim
ientos y 
tecnolog

ía a 
través 

de 
procesos 
educativ

os y 
laborale
s. De la 
misma 
manera 
se debe 
reglame
ntar la 

comprav
enta de 

ción 
Etnograf
ica en la 
Educació

n. 
Caracas, 
editorial 

texto. 
1991. ---
MORA 

MAYOR, 
Alberto. 

La 
Sociologí

a del 
Trabajo. 
Universi

dad 
Nacional 

de 
Colombi
a, 1992. 

---
RISOMA 

No 3 
Socio 

Construc
tivismo, 
Discurso 

y 
Realidad

, Oct. 
1996 
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percibe 
el 

problem
a desde 
las dos 

opinione
s 

expresa
das por 
algunos 
ciudada

nos, 
según 

las 
cuales, 

este 
fenóme

no 
puede 

ser 
positivo 

o 
negativo 
para la 

sociedad 
local; 

plantea
miento 

que 
justifica 

el 
proceso 

de 
investiga

ción 
propues
to y lo 
ubica 
como 
una 

herrami
enta 

respecto 
a la 

sociedad 
mayor. 
Son por 

el 
contrari

o 
restringi

das a 
relacion

es 
comerci

ales y 
laborale

s con 
pocas 

persona
s o 

pequeño
s 

grupos. -
El 

encuent
ro de 

element
os 

foráneos 
en un 

escenari
o 

cultural 
tan rico 

y 
complej
o como 

San 
Agustín, 
como es 
el lógico, 

debe 
producir 

tierras y 
la 

arquitec
tura de 

las 
vivienda

s, 
conserv
ando el 
estilo 

local y la 
propues

ta 
ecológic

a de 
ellos.  - 
En el 

aspecto 
Psicosoc

ial, se 
debe 

adelanta
r 

procesos 
de 

acercam
ientos 

comunic
acionale

s 
dialógic
os que 

permita
n 

mejorar 
la 

interrela
ción, 

recuper
ar la 

credibili
dad en 
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para 
compre
nder e 

imaginar 
respuest

as a la 
problem

ática 
cultural 
de este 

Municipi
o, donde 
el grupo 

de 
Inmigran

tes 
extranje

ros, 
debe ser 
consider

ado 
como 

parte de 
un todo 
demogr
áfico. En 

el 
segundo 
capítulo 

se 
presenta 

la 
informa

ción 
gráfica 

cuantita
tiva, 

conjunta
mente la 
descripci

ón y 
análisis 

nuevas 
expresio

nes 
comport
amiento

s 
sociales 

y 
sentimie

ntos, 
reflejo 
de la 

diversid
ad de 

opinione
s que se 

van 
generali
zando 
hasta 

converti
rse en 

represen
taciones 
sociales, 

como 
son 

algunas 
encontr
adas en 

esta 
investiga
ción las 
cuales 

se 
anuncia

n a 
continua
ción: La 
confusió

n 
concept

el 
desarroll
o de los 
macro 

proyect
os 

ecológic
os 

inicialm
ente 

presenta
dos por 
algunos 
inmigran

tes y 
definir 

políticas 
turística
s para 

aprovec
har sus 
inversio

nes, 
tecnolog

ía y 
generaci

ón de 
empleo. 

-La 
segurida

d y 
protecci
ón para 

inmigran
tes y 

nativos, 
debe ser 
perman
ente y 

estructu
ralment

e 
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de la 
informa
ción de 
caracter 
cualitati

vo, 
categori
zada en 
aspectos 
relevant
es como 
son: El 

demogr
áfico y 

psicosoc
ial, 

metodol
ogía de 
análisis 

de la 
informa
ción, las 
fuentes 
y puntos 
de vista, 
causas y 
consecu
encias 
de la 

migració
n, la 

situació
n legal 
de los 

inmigran
tes, las 

represen
taciones 
sociales, 
formas 

de 
integraci

ual de 
los 

nativos 
entre 

inmigran
te, 

turista y 
caminan
te, hace 

que a 
todos 

los 
denomin

e de 
manera 
estereot

ipada 
"GRING

OS O 
MECHU
DOS". 

Los 
extranje
ros son 

potencia
lmente 
buenos 
clientes 
para la 

venta de 
propied

ad 
rurales, 
precolo
mbinos 

o 
equinos. 

Los 
inmigran

tes 
tienen 

un gran 

vinculad
a al 

contexto 
y 

realidad 
social. -
Se debe 
diseñar 

un 
proyect

o 
educativ

o 
globaliza
nte que 
permita 

la 
construc
ción de 

un 
pensami

ento 
holístico 

de la 
població

n, con 
relación 
a su ser 

parte 
del 

mundo 
contemp
oraneo 

para 
compre
nder su 
condició

n 
cosmop
olita. -Se 

debe 
diseñar 
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ón y 
efectos 

del 
fenóme

no; 
element
os estos, 
que son 

la 
materia 
prima 
para la 

construc
ción del 
informe 
final. En 

este 
abordaje 
descripti

vo del 
fenóme

no 
demogr
áfico de 

la 
inmigrac

ión y 
analisis 
detallad
o de sus 
compon
entes, 

product
o de la 

recopila
ción de 
informa

ción, 
interpre
tando el 
fenóme
no como 

sentido 
ecológic

o. Su 
mayor 

universo 
cultural 
los hace 
diferent
es a los 
nativos 
en sus 

expresio
nes  

simbólic
as 

modern
a y 

complej
as. 

Aunque 
los dos 
grupos 

se 
necesita
n, exite 
mutuo 
recelo y 
desconfi

anza. 
San 

Agustin 
es un 

pueblo 
de 

muchas 
energías 
cósmica

s que 
atrae a 

seguidor
es de las 
doctrina

un 
trabajo 
en red 

que 
compro
meta a 
individu

os e 
instituci
ones en 

la 
adecuaci
ón de las 
interrela
ciones, 
en la 

regulaci
ón de la 
presenci

a de 
inmigran
tes y en 

la 
transfer
encia de 
conocim
ientos, 

ciencia y 
tecnolog
ía, en un 
proceso 

que 
conduzc

a a la 
integraci

ón 
cultural 
positiva. 

- es 
pertinen

te 
continua
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movimie
nto 

perturba
dor de la 
estabilid

ad 
cultural 
de San 

Agustin, 
que 

durante 
los 

últimos 
20 años 

ha 
permea
do sus 

estructu
ras 

constitut
ivas y ha 
modifica

do 
tímida 
pero 

efectiva
mente 

sus 
manifest
aciones, 

la 
compro
bación y 
despeje 

de la 
duda 

sobre la 
legalida
d de la 

residenc
ia de los 
extranje

s de la 
nueva 

era. Los 
inmigran

tes 
tienen 

académi
camente 
un nivel 
superior 
al de los 
nativos, 
lo cual al 

igual 
que su 

juventud 
y visión 

del 
mundo 
futuro, 
son una 

gran 
alternati
va para 

el 
desarroll

o 
planifica
do de la 
cultura 
Agustini
ana. Los 
aportes 

más 
importa
ntes de 

los 
inmigran

tes 
extranje
ros a las 
estructu

r la 
discusió
n sobre 

este 
tema, 

consider
ando 

prioritari
o en el 

moment
o de 

planear 
las 

políticas 
migrator
ias para 

el 
municipi
o de San 
Agustin, 
que por 
efectos 

del 
turismo 

y la 
globaliza

ción 
seguirá 
siendo 

atractivo 
y 

destino 
de 

movimie
ntos 

humano
s de 

muchos 
países. - 

La 
Administ

ración 
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ros en 
esta 

població
n, es el 

rompimi
ento de 

un 
prejuicio 

que al 
tomarse 

como 
realidad, 

causa 
malestar 

y 
estados 
sentime
ntales 

de 
desacue

rdo, 
causant

es de 
una 

tensión 
sintomát

ica del 
rechazo 
de estos 
por los 
nativos, 
que se 
percibe 

en 
muchas 
alocucio

nes 
discursiv

as y 
actitude

s que 
expresa

ras 
culturale
s de San 
Agustín 
son de 

caracter 
ecológic

o, 
artistico, 
idiomáti

co, 
gastronó

mico, 
esotéric

o y 
económi

co.  

municip
al debe 
asumir 

con 
mayor 

respons
abilidad 

el 
turismo 

y el 
fenóme
no de 

los 
inmigran

tes, 
diseñad

o y 
ejecutan

do 
acciones 
facilitad
oras de 
encuent

ros 
construc

tivos 
que 

generen 
desarroll
o social 

e inviten 
a los 

fo´raneo
s a 

invertir 
en San 

Agustín. 
Esta 

Investiga
ción 
debe 

asumirs
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n la 
mala 

voluntad 
y 

desafect
o por 
ellos, 

generan
do una 
barrera 
simbólic

a que 
dificulta 

una 
interrela
ción más 
benefici
osa para 
ambos 
grupos. 
Y en el 
tercer 

capítulo 
se 

presenta 
la 

propues
ta de 

interven
ción que 
contiene 

el 
aspecto 
temático

, las 
teorías 

mas 
sobresali

entes 
del 

fenóme
no 

e 
solamen
te como 
el paso 
inicial 
que 

busca 
inquieta

r a 
intelectu

ales y 
goberna

ntes 
sobre 
este 
tema 

particula
r en la 

sociedad 
de San 

Agustin. 
Esta 

línea de 
investiga

ción y 
otras de 
carácter 

social 
que 

contribu
yan al 

entendi
miento y 
proyecci
ón de la 
cultura 
agustini

ana 
deben 

ser 
priorida
d para el 
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migrator
io, el 

proceso 
de 

inducció
n y 

sensibili
zación 

sobre el 
tema y 

la 
metodol

ogía a 
aplicar 
en esta 
tarea de 
educació

n y 
pedagog
ía social, 
tendient

e a 
encontr

ar los 
mecanis
mos de 

interrela
cion mas 
apropia
dos para 

la 
integraci

ón 
creativa 
de los 

dos 
grupos 

humano
s en 

referenc
ia. En 
este 

conocim
iento 
global 

de esta 
sociedad

. - Se 
debe 

convoca
r y 

facilitar 
la 

interven
ción de 
profesio

nales 
que 

desde 
distintas 
disciplin

as 
dinamic
en redes 

de 
acción 
para el 
cambio 

y 
mejora
miento 

de la 
calidad 
de vida 
de los 

habitant
es de 
San 

Agustin. 
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orden 
de ideas 

se 
resolvier

on 
algunas 
pregunt

as 
puntuali
zadas en 

la 
formula
ción del 
problem
a sobre 

los 
benefici

os y 
perjuicio

s de la 
residenc

ia de 
extranje
ros en 

San 
Agustín, 

y las 
situacio

nes 
derivada

s de 
esta, 

pero a la 
vez 

surgiero
n otros 
interrog
antes, 

como la 
supuest

a 
creencia 
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de la 
homoge
neizació
n de la 
cultura 
local, o 

la 
necesida

d de 
adaptars

e al 
pluralis

mo 
cultural 

que 
podría 

ser 
positivo 
para el 

desarroll
o de San 
agustín, 
como lo 
ha sido 
en otros 
pueblos 

y 
tambien 

la 
propues

ta de 
diseñar 

una 
política 
pública 
sobre 

inmigrac
ión, 

temas 
que 

quedan 
plantead
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os para 
posterio

res 
trabajos 

de 
investiga
ción en 

este 
campo. 

48 

Incidenci
a de las 
actitude

s y 
comport
amiento
s de la 

Població
n en el 

Deterior
o del 

Ecosiste
ma de la 
Quebrad

a 
Avichint
e de la 
Ciudad 

de Neiva 

02-
0060-
442 

Comunit
aria 

No 
aplica 

Zonas 
de 

influenci
a de la 

quebrad
a 

avichint
e 

Jesus 
María 
Tobar 
Tafur 

Luis 
Felipe 

Narvaez- 
Sociólog

o 

2000 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

Actitud, 
Comport
amiento

, 
Conduct

a, 
ecosiste

ma, 
ambient

e 
asentam

ientos 
humano

s, 
interacci

ón 
socioeco
nómico, 
cultura, 
calidad 
de vida, 

salud 
mental, 
contami
nación, 
depreda

ción, 
inseguri

dad, 
educació

n, 
ecologia 
urbana, 

Esta 
investiga

ción 
está 

fundam
entada 
en la 

incidenci
a de las 
actitude

s y 
comport
amiento
s de la 

població
n en el 

deterior
o del 

ecosiste
ma de la 
quebrad

a 
Avichint
e de la 
ciudad 

de 
Neiva. El 
objetivo 
principal 

fue la 
elaborac

ión de 
un 

Retoma 
varios 

referent
es 

teóricos 

No 
aplica 

IAP 
Cualitati

vo 

Encuest
a, 

entrevist
a, 

revisión 
docume

ntal 

familias 
que 

habitan 
en la 

zona de 
influenci
a de la 

quebrad
a 

Los 
aspectos 
socioeco
nómicos 
traducid

os en 
una 
débil 

cultura 
medioa

mbiental 
afectan 
graveme

nte el 
ecosiste
ma de la 
quebrad

a. En 
algunos 
sectores 

del 
recorrid

o del 
afluente 

los 
habitant

es 
descono
cen sus 
posibilid
ades y 

no 
tienen 

Reflexio
nada la 

problem
ática 

socio - 
medioa

mbiental 
- 

conduct
ual - 

comport
amental, 

se 
consider

a 
pertinen

te 
formular 

una 
propues

ta de 
solución 

a la 
complej

a 
problem

ática, 
que 

compre
nde la 

elaborac
ión de 

un plan 

AGUIRR
E, 

Eduardo
. 

Represe
ntacione

s 
Sociales. 
Santafé 

de 
Bogotá: 
UNAD. 
1997. 

159 p. --
-

PERLMA
N, 

Daniel y 
P.CHRIS, 
Cosby. 

Psicologí
a social. 
México: 
McGrav 

Hill, 
1985. 

521 p. --
-RUBUIO 

LEON, 
José 

María y 
otros. 

Psicologí

Neiva Huila 

Organiza
ciones 

sociales: 
municipi

o -
Vereda - 

Barrio 
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recuper
ación 

parque 
bosque 
Avivhint

e. 

diagnóst
ico 

participa
tivo 

comunit
ario 

sobre las 
caracteri

sticas 
socioeco
nómicas 

y 
culturale

s de la 
microcu
enca de 

la 
quebrad

a 
Avichint
e de la 
Ciudad 

de 
Neiva, 
para 

determi
nar las 

actitude
s y 

comport
amiento

s que 
inciden 

en el 
deterior

o del 
afluente

. Se 
describe

n y 
determi
nan las 

una 
preparac

ión 
adecuad
a para 
auto 

reconoc
er sus 

procesos 
y los de 

sus 
entorno 
y elegir 
mejores 
perspect
ivas de 
futuro 
ante la 
latente 
amenaz
a de la 

quebrad
a que 

tarde o 
tempran

o 
retornar

a con 
vigor su 
cause. 

Los 
problem

as 
ambient

ales 
requiere
n de una 
estrategi

a de 
caracter 
integral 

que 

piloto de 
Educació
n Básica 

de 
Ecología 
Urbana, 

en la 
ciudad 

de Neiva 
y la 

construc
ción de 

un 
Parque 
Bosque, 
encausa

dos a 
mejorar 

la 
calidad 
de vida 

de la 
comunid

ad, 
como 

los 
cambios 

de 
actitude

s y 
comport
amiento 
frente al 
medio 

ambient
e y a los 
"Otros", 
mejoran

do la 
interacci

ón de 
los 

a 
Social:Or
ientacio

nes 
teóricas 

y 
ejercicio

s 
practico

s. 
México:
McGraw 

Hill, 
1998. 

545 P. --
-

SANCHE
Z, José 

Fernand
o. 

Individu
o, grupo 

y 
sociedad
. Santafé 

de 
Bogotá: 
UNAD, 
1997. 

202 p.  --
-

TORRES, 
Alfonso. 
Enfoque

s 
Cualitait
vos en la 
investiga

ción 
social: 

Aprende
r a 
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actitude
s y 

comport
amiento
s de los 
habitant
es que 
habitan 

y 
frecuent

an la 
quebrad

a 
Avichint

e y 
deterior

an su 
ecosiste
ma y se 

plantean 
alternati
vas de 

solución 
en 

forma 
concerta
da con 

la 
comunid

ad en 
torno a 

la 
protecci

ón y 
conserv

ación 
del 

afluente
, 

construc
ción del 
Parque 

implique
n 

acciones 
de 

diferent
e tipo y 
en las 

distintas 
dimensi
ones de 

la 
realidad 
en que 

los 
problem

as se 
expresa
n. No se 
puede 

llegar al 
simplism

o de 
pretend
er que 

solo 
educand

o al 
individu

o 
entrará 

en 
razón, 

es 
necesari

o 
cambiar 

el 
repertor

io de 
pautas 

conduct
uales 

asociado
s. 

(Anexo 
E). En la 
comuna 
diez es 
urgente 
crear la 

cultura y 
educació

n 
ecológic
a para la 
resupera
ción del 
Medio 

Ambient
e, 

fortalec
er los 

procesos 
de 

recreaci
ón sana 

y 
edificant

e y 
generar 
en las 

comunid
ades el 
sentido 

de 
pertene
ncia y 

compro
miso 

con sus 
parques 
y zonas 
verdes, 

formand

Investiga
r. 

Santafé 
de 

Bogotá: 
UNAD, 
1997. 

245 p. --
-

TORRES, 
Alfonso. 
Estrategi

as y 
técnicas 

de 
investiga

ción 
cualitati

va. 
Santafé 

de 
Bogotá: 
UNAD, 
1998. 

241 p. --
-

ZIMMER
MANN, 
Marcel. 
Psicologí

a 
Ambient

al y 
calidad 
de vida. 
Santafé 

de 
Bogotá: 

Ecoe 
edicione
s, 1998. 
184 p. 
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Bosque 
Avichint

e y la 
elaborac

ión de 
un Plan 

Piloto de 
Educació
n Básica 

de 
Ecología 
Urbana 
para la 
ciudad 

de 
Neiva. 

CONTEN
IDO: el 
proyect

o 
compre
nde tres 
capítulo

s: El 
primero 
proyect

o de 
investiga

ción: 
Introduc

ción, 
plantea
miento 

del 
problem

a, 
justificac

ión, 
objetivo
s, marco 
contextu

al, 

reforzan
do 

procesos 
de 

interacci
ón 

cuantita
tiva y 

cualitati
va de la 
demand
a social, 

y la 
oferta 
natural 
requirie
ndo de 

capacida
d 

transfor
madora 
de una 
cultura 

para 
garantiz

ar su 
sostenib

ilidad 
resultan
do tarea 

de los 
diferent

es 
campos 

del 
conocim
iento. El 
medio 

ambient
e 

retoma 
toda la 

o en el 
área de 
influenci
a de la 

quebrad
a 

Avichint
e, un 

campo 
en 

donde 
se 

conjugu
e un 

desarroll
o 

ambient
almente 
sostenib

le con 
un 

progres
o social 

que 
permita 

la 
interacci
ón con 

el medio 
ambient

e. En 
consecu
encia, se 
plantea 
como 

propues
ta de 

interven
ción a la 
problem

ática 
mediam
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marco 
concept

ual y 
metodol
ogía. El 

segundo 
abarca 

la 
descripci

ón, 
análisis 

e 
interpre
tación 
de los 

resultad
os, 

conclusi
ones y 

recomen
daciones

. El 
tercero 
esboza 
el plan 

piloto de 
educació
n básica 

de 
ecología 
urbana 
para la 
ciudad 

de 
Neiva, a 
partir de 

la 
recuper
ación de 

la 
quebrad

a 

problem
ática 

que se 
traduce 
en unos 
de los 

problem
as más 
graves 

del 
sector, 

la 
contami
nación 
de la 

quebrad
a 

Avichint
e 

expresió
n clara 

del 
desfase 
entre las 
espectat
ivas a un 
ambient
e sano y 

la 
conduct
a que se 

aume 
influida 
por los 

factores 
socioeco
nómicos 

que 
hacen 

que los 
individu
os opten 

biental, 
el 

desarroll
o de un 

Plan 
piloto de 
Educació
n básica 

de 
Ecología 
Urbana 

en la 
ciudad 

de 
Neiva, 

mediant
e la 

construc
ción del 
Parque 
Bosuqe 
Avichint

e, a 
partir de 

la 
recuper
ación de 

la 
quebrad
a que le 

da su 
nombre, 

con la 
participa
ción de 

los 
habitant

es de 
lugar, 

(Comun
a diez), 
interesa
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Avichint
e y 

construc
ción del 
parquq 
Bosque. 
METOD
OLOGIA: 

la 
investiga
ción es 

de 
caracter 
cualitati

vo 
teniend

o en 
cuenta 

la 
naturale
za de la 
informa

ción 
requerid

a; se 
recurrio 

a la 
observa

ción 
para 

producir 
datos 

textuale
s 

fundam
entados 

en la 
narració

n y 
descripci
ón en las 
diferent

por 
comport
amiento

s 
anómalo

s que 
afectan 

la 
comunid

ad. 
Cualquie

r clase 
de 

solución 
que se le 

de al 
problem
a debe 
apoyars

e en 
procesos 
educativ

os 
dirigidos 

a 
modifica

r 
prácticas 
irrespon
sables 

personal
es y 

colectiv
os. La 

construc
ción de 

una 
concienc

ia de 
protecci

ón 
ambient

dos en la 
mejora 

del 
medio 

ambient
e y la 

creación 
de 

nuevos 
espacios 
para la 

recreaci
ón y el 

deporte, 
con la 

impleme
ntación 
de un 

proyect
o a 

desarroll
ar en el 
lugar de 
manera 
perman
ente que 
maneje 

tres 
dimensi

ones: 
salud, 

educació
n y 

recreaci
ón; el 

primero, 
tendient

e a 
promov

er y 
recuper

ar la 
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es 
etapas 

con 
especial 
fijación 

en 
aspectos 
como la 
contami
nación, 

la 
depreda
ción, las 
actitude

s y 
comport
amiento
s de los 
habitant

es del 
sector. 
Lo cual 

permitió 
explorar

, 
describir 

y 
compre
nder el 

trasfond
o de la 

problem
ática 

medioa
mbiental 

de la 
quebrad

a, 
formula
ndo una 
propues

ta de 

al en 
cada 

familia y 
la 

ejecució
n de 

algunas 
practicas 
sencillas 

al 
alcance 

de todos 
no 

cambian 
por sí el 
rumbo 
de la 

destrucc
ión del 
medio 

ambient
e pero 

pueden 
mejorar 

la 
calidad 

de vida y 
generar 

una 
presión 
social 
que 

obligue 
a un 

cambio 
que 

detenga 
la 

degrada
ción del 
ambient

e. 

salud 
mental; 

el 
segundo

, para 
desperta

r 
sentidos 

de 
pertene

ncia, 
civismo, 
cultura 
para la 
conserv

ación 
del 

medio 
ambient
e y los 

recursos 
naturale

s; el 
tercero, 

para 
rescatar 

la 
capacida

d 
humana 

del 
hombre 

como 
alternati

va de 
desarroll

o 
humano 
para la 

conviven
cia, 

formaci
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interven
ción 

como 
alternati

va de 
solución. 

Las 
fuentes 
primaria

s de 
informa

ción 
fueron 

los 
habitant
es de la 
zona de 
influenci

a del 
afluente

, 
profesio

nales, 
educado

res, 
amas de 

casa, 
jóvenes; 

las 
secunda

rias 
represen
tadas en 
docume

ntos, 
estadísti

cas, 
textos 

de 
historia 

del 
Departa

Empren
der 

iniciativa
s 

sencillas 
que 

incorpor
en las 

nocione
s del 

cuidado 
del 

medio 
ambient

e no 
como 
algo 

conyunt
ural sino 

como 
una 

práctica 
cotidian

a. La 
idea es 
trabajar 

en la 
educació

n e 
informa
ción de 

las 
persona

s; con 
niños y 

adolesce
ntes 

principal
mente 

por que 
están en 

una 

ón de 
hábitos 

y 
valores, 

el 
encuent
ro y el 

entendi
miento 

entre las 
persona

s, la 
sociabili
dad, el 

compart
ir 

espacios 
comune

s. 
Además 

que 
sirvan 

de 
modelo 
multiplic

ador a 
los entes 
guberna
mentale

s y 
privados 
encarga
dos de 

administ
rar estos 
lugares y 
program
as para 

la 
comunid

ad. Se 
dejan 
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mento y 
Neiva y 

los 
emplead
os en los 
diferent

es 
semestr
es del 
ciclo 

académi
co, 

observa
ciones 

entrevist
as, 

encuent
as, 

jornada 
ecológic

a, 
socializa
ciones, 
como 

ayudas 
se utilizó 
cámara 
de video 
fotográfi

ca. 

etapa de 
formaci
ón y le 
resulta 

más facil 
incorpor

ar 
conduct

as 
adecuad

as; el 
adulto 
es mas 
renuent

e por 
que está 
condicio

nado 
por 

muchos 
años en 
los que 

actua en 
otras 

pautas 
culturale

s. Los 
niños 

informa
n y a la 
vez se 

vuelven 
agentes 

de 
informa

ción. 
Este es 

una 
proceso 

largo 
pero 

efectivo 

trazados 
igualme

nte 
algunos 
planes 

de 
acción, 
en la 

interven
ción que 
se han 
venido 
realizan
do con 

la 
comunid

ad, 
especial
mente la 

de la 
franja de 
influenci
a de la 

quebrad
a, unos 

ya 
realizad

os y 
toros en 
proceso 

de 
consolid

ación: 
Impulsar 

y 
asegurar 

la 
creación 

de 
comités 
ecológic

os, 
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por lo 
que se 

requiere 
impleme
ntar un 

program
a de 

Educació
n Básica 

de 
Ecologia 
Urbana 
por la 

convicci
ón que 
se tiene 
de que 

cualquie
r cambio 
se logra 
a partir 

de la 
educació

n. 

realizar 
un 

diagnóst
ico 

participa
tivo 

comunit
ario por 
sectores 
sobre la 
problem

ática 
ambient
al de la 
microcu
enca de 

la 
quebrad

a, 
contribu
ir en la 
formaci
ón de la 
comunid

ad, 
mediant

e 
talleres, 
charlas y 

videos 
en el 

aspecto 
ecológic
o, para 
generar 
en ella, 

cambios 
de 

actitud y 
comport
amiento 

en la 
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conserv
ación 

del 
medio 

ambient
e, 

elaborac
ión 

participa
tiva del 
diseño 

arquitec
tonico 
básico 

del 
parque 
bosque, 
crear un 

grupo 
interdisc
iplinario 

que 
oriente 

el 
diseño 
de las 

activida
des a 

desarroll
ar con la 
comunid
ad en el 
parque 
bosque 

en lo 
pertinen

te a la 
salud 

mental, 
educació

n y 
recreaci
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ón para 
la 

impleme
ntación 
del Plan 
Piloto de 
Educació
n Básica 

de 
Ecologia 
Urbana, 
Gestiona

r ante 
los entes 
municip

ales, 
nacional

es y 
otras 

organiza
ciones, 
para la 

aprobaci
ón e 

inclusión 
en los 

bancos 
de 

proyect
os, el 

proyect
o de 

construc
ción del 
parque 
bosuqe 
para su 

financiac
ión y 

viabilida
d. La 

falta de 
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un 
proyect

o de 
manejo 
integrad

o, las 
pocas 

acciones 
ejecutad

as en 
algunos 
tramos 

de 
recorrid
o de la 

quebrad
a, no 
han 

dado 
resultad

os 
positivos 
suficient
es en la 
solución 

de la 
problem

ática.  

49 

Compre
nsion de 

las 
Percepci

ones 
que 

existen 
con 

relaciòn 
a la 

participa
ciòn 

ciudada
na en el 

02-
0061-
442 

Comunit
aria 

No 
aplica 

Barrio la 
Inmacul

ada 

Nancy 
Menese
s Gòmez 

Luis 
Felipe 

Narvaez- 
Sociólog

o 

2000 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

Participa
ciòn 

Ciudada
na, 

Comuni
dad, 

Polìtica, 
Percepci

òn, 
desarroll
o, Lìder, 
Violenci

a, 
Clienteli

El 
presente 
proyect
o està 

ubicado 
dentro 

del 
campo 

temàtico 
de la 

cultura 
Polìtica. 

Se 
propone 

Retoma 
varios 

referent
es 

teóricos 

Historic
o 

Hermen
eutico 

Etnográf
ico 

Cualitati
vo 

Revisión 
Docume

ntal, 
Entrevist
a semi-
estructu

rada, 
Historias 
de vida, 
Observa

ción 
Directa-
indirecta 

Mujeres 
y 

Hombre
s de 25 a 
80 años, 
agriculto

res y 
amas de 

casa 

La 
realizaci
òn del 

presente 
trabajo 

me llevò 
a 

concluir 
algunos 
aspectos 
importa

ntes: 
Cada dìa 

màs 

No 
aplica 

AGUIRR
ES 

DÁVILA, 
Eduardo

. 
Represe
ntacione

s 
Sociales. 
UNAD. 
Santafé 

de 
Bogotá. 

D.C. 

Mesa de 
Elias 

Huila 

Organiza
ciones 

Sociales: 
Comuni

dad 
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Barrio la 
Inmacul
ada del 

Municipi
o de 
Elias 
Huila 

smo, 
Corrupci

òn, 
Realidad

, 
Cotidiani

dad, 
Diàlogo, 
interacci

òn, 
educaciò

n, 
organiza

ciòn, 
cambio, 
fotaleci
miento, 
democra
tizaciòn, 
interven

ciòn, 
formaci

òn, 
contexto

, 
proceso, 
pràcticas

, 
interese

s, 
necesida

des, 
constitu

ciòn, 
represen

taciòn 
Social. 

explorar 
los 

aspectos 
psicosoc

iales y 
culturale

s 
relacion
ados con 

la 
participa

ciòn 
ciudada
na y la 

construc
ciòn de 
valores 
para el 

accionar 
polìtico 
de los 

individu
os, 

grupos y 
comunid
ades. A 

partir de 
los 

cambios 
dados 
en la 

democra
cia 

Colombi
ana en 
estos 

ùltimos 
años, se 
optò por 
investiga
r el por 
què las 

evidente 
la 

necesida
d de 

identific
ar 

nuevas 
formas 

de 
interacci

òn 
social, 

que 
permita
n a su 
vez la 

consolid
aciòn de 
nuevas 

alternati
vas de 

conviven
cia, 

màximo 
cuando 

nos 
enfrenta

mos a 
una 

serie de 
circunst
ancias, 

que 
como las 
de hoy 

vive 
Colombi

a, 
dibujan 

un 
futuro 

incierto 

1997. ---
CORPOR
ACION 
AUTÓN

OMA 
REGION
AL DEL 
ALTO 

MAGDA
LENA 
CAM. 

Agenda 
Ambient

al del 
Municipi

o de 
Elias - 
Huila. 

1997 ---
CHARRY 

A, 
Armandi

na. 
Aprende

r a 
Goberna

r. 
Introduc

ción a 
las 

Ciencias 
Políticas. 

Neiva 
1996. P: 
141.---
DOMIN
GUEZ, 

María E 
y 

CASTRO 
María C. 
Psicologí
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comunid
ades no 
participa

n 
activam
ente a 
nivel 

sociopolì
tico y 

¿Cuales 
son las 

percepci
ones 
que 

existen 
con 

relaciòn 
a la 

perticipa
ciòn 

ciudada
na en los 
habitant

es del 
Barrio la 
Inmacul
ada del 

Municipi
o de 
Elias 

Huila?, 
siendo 
que la 

participa
ciòn es 

condiciò
n 

necesari
a para la 
realizaci

òn de 
los seres 

y 
muestra

n un 
presente 
cada vez 

màs 
atravesa
do por la 
intolera
ncia, la 
desolaci
òn y la 

recurren
te 

muerte 
de miles 

de 
persona

s. El 
fundam
ento de 

una 
sociedad 

civil 
robusta 

es la 
existenci

a de 
oportuni

dades 
econòmi

cas y 
libertad

es 
democrà

ticas 
para 

todos 
los 

ciudada
nos. En 

este 

a, 
Educació

n y 
Comuni

dad. 
Almude

na 
Editores. 
1995. ---
GONZAL

EZ R, 
Esperan

za. 
Manual 
Sobre 

Participa
ción y 

Organiza
ción 

para la 
gestión 
Local. 

Edicione
s Foro 

Nacional 
por 

Colombi
a. Cali, 

1995. ---
NIÑO 

MARTIN
EZ, 

BERTHA. 
Procesos 
Sociales 
Básicos. 
Unisur. 
Santafé 

de 
Bogotá. 
1996. ---
POMAR
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humano
s, 

ademàs 
toca 

todos 
los 

espacios 
de los 

pùblico 
y lo 

privado 
y està 

respalda
da a 
nivel 

Constitu
cional. 

Esta 
Investiga

ciòn 
està 

fundam
entada 
en los 

aportes 
teòricos 
de Fals 
Borda, 

Zuleta y 
Esguerra

, los 
cuales 

plantean 
que las 

polìticas 
del 

Estado 
deben 
estar 

acordes 
con las 

necesida

sentido, 
el 

fortaleci
miento 

de la 
sociedad 
Civil està 
vinculad

o al 
conjunto 

de 
polìticas 
econòmi

cas y 
sociales 

que 
promue
van el 

crecimie
nto y el 
empleo, 

el 
ensanch
amiento 

de la 
base 

empresa
rial con 
especial 
ènfasis 

en 
microem
presas, 

la 
formaci
òn del 
capital 

humano, 
la 

erradica
ciòn de 

la 

ES, José 
Manuel. 
Autoayu

da y 
superaci

ón 
Grijalbo. 
Intelecto

r III. 
1997 P: 
18 - 66.-

--
PONENC
IAS DEL 
SEMINA

RIO 
NACION

AL DE 
PARTICI
APCIÓN 
COMUNI

TARIA, 
Villa de 
Leyva 

Boyacá. 
1986. ---
REVISTA 
CRECIEN

DO 
UNIDOS. 
Medellín 
Colombi
a. 1994. 
Centro 

Internaci
onal de 

Educació
n y 

Desarrol
lo 

Humano
. CINDE. 
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des de la 
Socieda
d civil y 

orientad
as hacia 

las 
relacion

es 
armònic
as de los 
individu
os. Està 
enmarca

da 
dentro 

del 
Paradig

ma 
cualitati

vo, el 
enfoque 
històrico 
Hermen
eutico y 

el 
Mètodo 
etnogràf
ico. Para 

dar 
respuest

a al 
interrog
ante se 
produjo 

un 
acercam
iento a 

la 
realidad 

socio-
comunit

aria, 

pobreza, 
la 

descentr
alizaciòn

, la 
organiza
ciòn, la 

participa
ciòn 

ciudada
na, la 

protecci
òn de 

los 
sectores 

màs 
vulnerab

les, la 
eliminac
iòn de 

las 
discrimi
naciones 

y el 
estableci
miento 
de un 

ambient
e 

instituci
onal - 

normati
vo que 
habilite 

a los 
ciudada
nos para 
el pleno 
ejercicio 
de sus 

derecho
s cìvicos. 

P: 4 - 
25.---

REVISTA 
JAVERIA
NA. La 

sociedad 
Civil 

como 
Alternati

va. 
Santafé 

de 
Bogotá. 
1997. ---
SALAZAR

, Clara 
Inés. 

Democr
acia, 

Participa
ción y 

Mecanis
mos de 

Participa
ción 

Ciudada
na. 

1995. 
Pitalito -  
Huila. ---
SANCHE
Z, José F 

y 
RODRIG

UEZ, 
Enrique. 
Individu
o, Grupo 

y 
represen

tación 
Social. 
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descubri
endo 

factores 
como la 
violencia

, el 
clientelis

mo, la 
corrupci

òn, el 
conform
ismo, el 
paternal
ismo, la 
desinfor
maciòn, 

la 
apatìa, 
la falta 

de 
recursos 
econòmi

cos; la 
ausencia 

de 
educaciò
n no han 
permitid
o que la 
participa
ciòn se 
dè de 

manera 
eficiente 

y 
transpar

ente. 
Para 

lograr el 
fortaleci
miento 

de la 

Desde 
esta 

perspect
iva es 

preciso 
reconoc
er que la 
participa

ciòn 
organiza
da de los 
ciudada
nos es 

escencia
l para 

identific
ar 

Polìticas 
y 

proyect
os de 

desarroll
o màs 

eficiente
s y para 
alcanzar 

los 
concens

os 
sociales, 
sin los 
cuales 
no son 
viables. 

Pero a la 
vez  la 

participa
ciòn 

indica la 
moviliza
ciòn de 

un 

UNAD. 
Santafé 

de 
Bogotá. 
1997. ---
SANDOV

AL, 
Carlos. 

Investiga
ción 

Cualitati
va. 

Santafé 
de 

Bogotá. 
1996. ---
TORRES 
CARRILL

O, 
Alfonso. 
Enfoque

s 
Cualitati

vos y 
Participa
tivos en 
Investiga

ción 
Social. 
UNAD. 
Santafé 

de 
Bogotá. 
1997. 
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sociedad 
civil se 
hace 

necesari
o a 

travès 
de la 

educaciò
n, 

desarroll
ar la 

potencia
lidades 
sociales 

del 
Hombre, 
formarlo 

para 
hacer 

presenci
a activa 

y 
honesta 

en su 
contexto 

social 
como 

verdade
ro lìder, 
fundam
entado 

en 
principio

s y 
valores 

democrà
ticos - 

participa
tivos.  

gigantes
co activo 
econòmi

co no 
financier

o del 
cual 

dispone
n todas 

las 
sociedad
es y que 
moviliza
ndo la 

participa
ciòn y el 
aporte 
de los 

ciudada
nos 

tiene las 
propues

tas 
alcances 

y 
buenos 
resultad

os 
precisa
mente 
por la 

comple
mentaci

òn de 
èstas 

con los 
recursos 

y el 
esfuerzo 

de las 
comunid
ades. La 
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mayoria 
de los 

individu
os 

perciben 
la 

participa
ciòn 

ciudada
na 

desde su 
dimensi

òn 
polìtica, 
reconoci

endo 
como 

mecanis
mo 

fundam
ental el 
voto, 

debido a 
su 

impleme
ntaciòn 
en los 

diferent
es 

espacios 
polìticos 
como en 

las 
eleccion

es a 
cargos 

pùblicos 
desde 
hace 

algunos 
años. El 
concebir 
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un 
Estado 

por unos 
pocos, 
para 
unos 

pocos, 
ha dado 

como 
resultad

o el 
estableci
miento 
de una 
cultura 

clientelis
ta, 

corrupta 
y de 

falta de 
respons
abilidad 
Polìtica 

y Pùblica 
que ha 
creado 

una 
atmòsfe

ra de 
alejamie

nto 
entre el 
Estado y 

el 
Individu
o, que al 

dìa de 
hoy 

represen
ta una 
crisis 

Polìtica, 
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Moral, 
econòmi

ca y la 
conform
aciòn de 
estados 
paralelo

s 
desesta
bilizador
es. Con 

el 
tiempo 
esto ha 
conlleva
do a una 
ausencia 

de 
participa
ciòn del 
individu
o y en 

general 
de la 

sociedad 
civil en 

la 
construc
ciòn de 

un 
Estado 
Democr
atico de 
derecho. 

Sin 
embarg
o, nunca 

se ha 
preocup
ada por 
impleme

ntar a 
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fondo, la 
operativi

zaciòn 
del 

desarroll
o con la 
participa

ciòn 
efectiva 
de ese 

instrum
ental 

constitu
cional 
que en 

la 
practica 

les 
garantic
e a los 

colombi
anos 

dignidad 
y justicia 

social. 
Debe ser 
fruto de 
compro
misos 

concerta
dos por 

las 
fuerzas 
Polìticas 
y con la 

participa
ciòn de 

la 
sociedad 
civil.  La 
ausencia 
de una 



839 
 

real 
concienc
ia socio - 
polìtica 
desde 

los 
cimiento

s del 
Estado 

es la 
causa 

profund
a y 

remota 
de las 

distorsio
nes de la 

praxis 
polìtica. 

Este 
problem

a ha 
dado 

origen a 
fenòme

nos 
como el 
gamonal
ismo, el 
burocrat
ismo, la 
manipul

aciòn 
polìtica 

y la 
sobre 

politizaci
òn, que 
no han 

permitid
o que el 
proceso 
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de la 
participa
ciòn se 
dè de 

manera 
transpar

ente y 
eficiente

. La 
carencia 
de una 

educaciò
n 

polìtica 
que 

desarroll
e las 

potencia
lidades 
sociales 

del 
hombre 

y la 
formen 

para 
hacer 

presenci
a activa 

y 
honesta 
dentro 
de su 

contexto 
buscand
o el bien 
comùn, 

la 
libertad, 

el 
derecho 

y la 
justicia a 
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travès 
del 

Estado, 
es la 

causa 
profund

a del 
desarrai
go social 

de la 
dimensi

òn 
polìtica 
como 

naturale
za de su 
propio 

ser 
humnao

. la 
ignoranc

ia 
polìtica, 

el 
descono
ciemitno 

de la 
realidad, 

la 
profund
a brecha 
entre la 

vida 
personal 

y 
pùblica, 
el uso 

de 
poder 
para 

esclaviza
r, 
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dominar
, 

margina
r y 

maltrata
r trajo 

consigo 
la 

ruptura 
entre el 
ejercicio 

de la 
Polìtica 

y el 
ejercicio 
natural 

del 
hombre. 

Una 
concepci
òn de la 
polìtica 

bien 
fundam
entada 

que 
todos 

entienda
n y que 
pongan 

en 
pràctica 

en su 
estilo de 
vida, es 
lo que 
urge 
como 

vìa para 
la 

reconstr
ucciòn 
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social, 
para 

converti
r la 

figura 
del 

polìtico, 
de la 
doble 

moralida
d, del 

estilo de 
aparienc
ia y del 
hombre 
calculad
or por 

excelenc
ia. Si 

lapolìtic
a la 

hacen 
los seres 
humano
s, estos 

proyecta
n en ella 
lo que 

son. Los 
Colombi

anos 
debemo

s 
recuper

ar la 
goberna
bilidad y 
que ella 
depende 

de la 
existenci

a 
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efectiva 
de 

relacion
es  entre 

el 
estado y 

la 
sociedad 

civil, 
para 

recobrar 
la 

legitimid
ad, la 

estabilid
ad y la 
eficacia 
de los 

pròximo
s 

gobiern
os y 

sobre 
todo la 

confianz
a en 

nosotros 
mismos. 

Lo 
anterior 
solo reá 
posible 
con la 

participa
ción 

efectiva 
de 

todos, 
con la 

concerta
ción de 
interese
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s para 
resolver 
nuestros 
conflicto
s, con la 
identific
ación de 
nuestros 
problem
as y su 

priorizac
ión; 

finalmen
te con la 
creación 

de 
propósit

os 
nacional
es que 

nos 
permita

n 
diseñar 
políticas 

de 
estado 
acordes 

con 
nuestra 
situació
n actual. 
Hoy en 
Dia la 

sociedad 
civil se 

conviert
e en 

protago
nista de 

la 
historia 
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de su 
región, 
en el 

mismo 
instante 
en que 
se abre 

un 
espacio 

de 
participa

ción 
democra
tica para 
trazar la 
historia 
de un 

Municipi
o. 

Socieda
d civil y 
gobiern

o se 
deben 

unir por 
una sola 
razón: El 
cambio 
innovad
or en la 
gestión, 
el cual 
sólo es 
posible 
con un 
buen 

ejercicio 
del 

liderazg
o 

cimenta
do sobre 
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una 
buena 

educació
n. No 
podrá 
haber 

desarroll
o, ni 

estabilid
ad 

política, 
participa

ción y 
por 

consigui
ente, 

autentic
a 

democra
cia, sino 
mejora
mos la 

educació
n en 

todos 
los 

niveles. 
Este 

proceso 
estará 
basado 

en el 
compro
miso de 

los 
diferent

es 
actores 
involucr
ados en 

las 
comunid
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ades, 
ellos 
serán 

agentes 
receptor

es, 
transmis

ores, 
transfor
madores 

y 
multiplic
adores 
de los 

deberes 
sociales. 
De ahi 
que el 

liderazg
o debe 
ser la 

columna 
vertebra
l de una 
nueva 
cultura 

de la 
ciudada

nia y 
gobiern
o local 
en el 

marco 
de una 

democra
cia 

participa
tiva. Ha 
llegado 

el 
moment

o de 
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reforzar, 
propone

r y 
promov

er la 
impleme
ntación 
de los 

mecanis
mos de 

participa
ción 

ciudada
na que 
permita

n 
transfor
mar el 
estado 
privilegi
ador y 

paternal
ista en 
estado 

dignifica
dor y 

participa
tivo. 

Hacer 
eficiente 

un 
grupo o 

una 
comunid

ad, es 
un 

procesos 
constant

e que 
requiere 
mucho 

tiempo y 
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trabajo: 
Identific

ar 
sentimie

ntos, 
escuchar 
opinione

s, 
discutir 

estrategi
as, 

definir 
acciones 
y asignar 
respons
abilidad
es. Pero 

no 
deben 

ser 
simples 
término

s de 
referenc
ia para 

manejar 
en 

confere
ncias o 
charlas, 
debe ser 

una 
realidad 
demostr
ada con 
anhelos, 
acciones 

y 
program

as 
concreto

s.  
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50 

Represe
ntacione

s 
Sociales 
de los 

Estudian
tes de 

Psicologí
a Social 
Comunit
ria de la 
UNAD, 
CEAD 

Pitalito 
en 

cuanto 
al 

sistema 
de 

relacion
es e 

imagene
s y 

vivencia
s, 

percepci
ón 

académi
ca y 

proyecci
ón 

profesio
nal año 
2000-
2004 

02-
0062-
442 

Educativ
o 

No 
aplica   

UNAD 
CEAD 

Pitalito 

Amparo 
Alvarado 
Negrete, 

Mery 
Gaviria 
Papamij

a 

No 
aparece 

2005 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

  

Marco 
Teórico: 
Para el 

desarroll
o de la 

presente 
investiga
ción se 
tomó 
como 

referent
e teórico 

de las 
represen
taciones 
Sociales 

los 
siguient

es 
autores: 

Emile 
Durkeim 

quien 
plantea 
que los 
concept

os de 
“concien

cia” y 
“Mente 
Colectiv

a”, se 
construy

en en 
los 

grupos o 
colectiv
os que 

compart
en 

vivencia
s y 

Retoma 
varios 

referent
es 

teóricos 

Históric
o-

hermen
éutico 

Etnogràf
ico 

Cualitati
vo 

La 
encuest

a, La 
entrevist
a Focal, 

la 
observa

ción 

Estudian
tes 

inscritos 
en el 

program
a de 

Psicologi
a social 

Comunit
aria de 

los 
semestr
es 8, 9 y 

10 

Una vez 
finalizad

o el 
Proyecto 

de 
investiga

ción, 
cumplie
ndo los 
objetivo

s 
propues

tos 
durante 

el 
proceso, 

se 
obtuvo 

las 
siguient

es 
conclusi

ones: 
Los 

estudian
tes de 

Psicologí
a Social 
Comunit
aria de 
Octavo, 
noveno 

y 
décimo 
semestr

e, 
represen
tan esta 
disciplin
a en su 

percepci
ón 

A partir 
de la 

concepci
ón del 

estudian
te como 
sujeto 

activo y 
autóno
mo de 

su 
formaci

ón 
académi

ca y 
profesio
nal, se 
hace 

relevant
e a 

través 
de la 

gestión 
del Cead 

– 
Pitalito, 
proporci
onar y/o 
facilitar 
espacios 

de 
práctica 
en los 
cuales 

los 
estudian

tes 
realicen 
procesos 

de 
confront

ación 

AGUIRR
E 

DAVILA, 
Eduardo

. 
Represe
ntacione

s 
Sociales. 
Bogotá 

Colombi
a: Lito 
esfera 
Ltda. 
1998. 
159 p. 

ARCILA, 
Gonzálo. 
Introduc
ción a la 
psicologí

a. 
Colombi

a: 
Gráficas 
Iberla, 
1996. 
106 p 

BERNAL, 
Teresita 

y 
Noreña, 
Nestor 
Mario. 

Una 
aproxim
ación a: 

La 
Psicologí
a social 

Comunit
aria. En: 

Pitalito  Huila 

Calidad 
de 

vida:Pro
yecto de 

vida 
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aprendiz
ajes. De 

Serge 
Moscovi

ci, se 
tomó el 
concept
o Social 
a partir 
de dos 

procesos
: 

Objetiva
ción y 

Anclaje. 
Por 

último 
se 

retoma 
a 

Eduardo 
Aguirre, 
el cual 

mencion
a la 

“concien
cia 

simbólic
a” que 
hace 

referenc
ia a una 
construc

ción 
frente a 

algo. 
Metodol

ogía: 
investiga
ción de 

tipo 
cualitati

académi
ca y 

proyecci
ón 

profesio
nal 

como 
futuros 
profesio
nales de 
acurdo a 

lo 
contemp
lado en 

los 
lineamie

ntos 
instituci
onales 

del 
Program

a, por 
cuanto 
existe 

sentido 
de 

pertene
ncia y 

afinidad 
con la 

profesió
n en 

razón de 
que sus 
ideales 

personal
es se 

relacion
an con 

la visión 
y 

proyecci

teórica, 
de 

apropiac
ión 

crítica y 
reflexiva 

que 
conviert

a el 
entorno 
en una 

realidad 
de 

aprendiz
aje y 

potencia
lice en el 
estudian

te la 
capacida

d de 
pondera

r el 
conocim

iento 
para 

aplicarlo 
en 

procesos 
de 

cambio, 
orientad
o hacia 

el 
desarroll
o social 

y 
actuand

o con 
ética y 

compro
miso 

Boletín 
Informat

ivo 
Discenso

: 
Facultad 

de 
Ciencias 
Sociales 

y 
Humana
s No. 3 
(dic. – 
1996 a 
jun. De 
1997); 
39 p. 

BERRYM
AN, Julia 

C. 
Psicologí

a del 
desarroll

o. 
México: 

El 
Manual 
Modern

o S.A, 
1994. 
274 p. 

BLEGER, 
José. 

Psicologí
a de la 

conduct
a. 2 ed. 

Argentin
a: 

Paidos, 
1983.29

3 p. 
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vo 
histórico 

– 
hermen
éutica 

con 
método 
etnográf

ico; se 
aplicaro

n tres 
tipos de 
instrum
entos: 

La 
encuest
a de 9 

Ítems, la 
entrevist
a Focal y 

los 
dibujos 

y 
expresio

nes 
gráficas. 
Se tomó 

una 
muestra 
selectiva 

de 
forma 

intencio
nal 

conform
ada por 

10 
estudian

tes de 
los 

semestr
es 

ón social 
que 

promulg
a la 

disciplin
a. 

Aunque 
su 

proyecci
ón 

profesio
nal los 

estudian
tes 

investiga
dos se 

identific
an con 

el 
trabajo 
comunit
ario, la 

percepci
ón del 

desemp
eño 

laboral 
se 

restring
e a 

espacios 
instituci
onalizad

os, 
dejando 
de lado 

la 
posibilid

ad de 
generar 
alternati
vas y ser 

académi
co. 

Fomenta
r en el 

estudian
te de 

Psicologí
a social 
comunit

aria 
desde 

los 
primero

s 
semestr

es, 
actitud y 
espíritu 

investiga
tivo, que 

lo 
induzca 

a 
realizar 
proyect

os de 
investiga

ción 
contextu
alizados 

en las 
comunid
ades, de 

tal 
forma 

que 
promue

van 
transfor
mación 

al 
interior 

BRIONES
, 

Guillerm
o. El 

proceso 
de 

investiga
ción, 
1998. 

FELDMA
N, 

Robert 
S. 

Psicologí
a con 

aplicacio
nes a los 

Países 
de habla 
hispana. 

3 ed. 
México: 
Litografí

a 
Igramex, 
1998.64

6 p. 
PETRUS, 
Antonio. 
Pedagog
ía Social. 
España: 
Ariel S.A 

1998, 
447 p 

SANDOV
AL 

BARRER
A, 

Humber
to. El 
Homo 
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octavo, 
noveno 

y 
décimo 

del 
program

a de 
Psicologí
a Social 
Comunit
aria del 

Cead 
Pitalito, 

a los 
cuales 
se les 

aplicó la 
encuest

a, 
tratando 

de 
indagar 
cuales 

eran las 
Represe
ntacione

s 
Sociales 

que 
prevalec

ían en 
sus 

mentes, 
acerca 

del 
program
a al que 
pertene

cen, 
también 

se les 
aplicó 

autogest
ores de 

procesos 
de 

desarroll
o 

comunit
ario que 

abran 
espacios 
a nivel 

municip
al, 

regional, 
nacional 

en 
búsqued

a de 
consolid

ar y 
generar 
impacto 

social 
que 

influenci
e las 

estructu
ras 

interven
idas. 

La 
escasa 

experien
cia en 

ejercicio
s 

práctico
s de la 

població
n 

investiga
da, 

de las 
mismas 

y 
permita

n el 
avance 
de la 

disciplin
a y 

generen 
impacto 
social. 

Establec
er 

conveni
os 

interinst
itucional 

con 
estamen

tos 
públicos 

y 
privados 

para 
crear 

redes de 
trabajo 
social, 
en la 

cual se 
anexen 

los 
proyect

os de 
investiga
ción de 

los 
estudian

tes y 
egresad

os, 

Machina
. 

Epistem
ología 
de la 

Psicologí
a. 

Bogotá 
Colombi
a: Afrin 
Edicione

s, 
1995.23

3 p. 
SCHVAR
STEIN, 

Leonard
o. 

Psicologí
a Social 
de las 

Organiza
ciones. 3 

ed. 
Argentin

a: 
Paidos 
Iberica 

S.A, 
1997.27

3 p 
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una 
entrevist
a focal y 

se les 
pidió 
que 

hiciesen 
dibujos 
gráficos. 
Resultad

os: Se 
halló 

que los 
estudian

tes 
investiga

dos 
represen

tan su 
percepci

ón 
académi

ca y 
proyecci

ón 
profesio
nal de 

acuerdo 
a lo 

contemp
lado en 

los 
lineamie

ntos 
instituci
onales 

del 
program

a, por 
cuanto 
existe 

sentido 

genera 
temor a 
enfrenta

r una 
comunid

ad por 
inseguri
dad en 

su 
formaci

ón 
teórico-
practico. 
Aspecto 
preocup
ante por 
cuanto 

son 
estudian

tes 
próximo

s a 
graduars

e y 
represen

tar 
complet
amente 

su 
profesió

n. Las 
represen
taciones 
sociales 
de los 

estudian
tes de 

Psicologí
a Social 
Comunit

aria 
están 

como 
estrategi

a que 
permita 
darles 

continui
dad y 

represen
te la 

posibilid
ad de 
una 

alternati
va 

laboral. 
Para el 
proyect

o 
investiga
tivo que 
desarroll

an los 
estudian

tes de 
psicologí
a social 
comunit

aria 
como 

requisito 
de 

grado, 
se 

recomie
nda la 

estabilid
ad, 

continui
dad y 

acompa
ñamient

o del 
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de 
pertene
ncia y 

afinidad 
con la 

profesió
n en 

razón a 
que sus 
ideales 

personal
es se 

relacion
an con 

la visión 
y 

proyecci
ón social 

que 
promulg

a la 
disciplin
a; escasa 
pertene
ncia de 

los 
estudian
tes del 

program
a de 

Psicologí
a Social 
Comunit
aria con 
el Cead; 
temor 
ante la 

creencia 
exigenci

al por 
parte de 

la 

orientad
as a 

partir de 
concept
ualizacio

nes 
teóricas, 
más no 
desde la 
contextu
alización 
de éstas, 

como 
aspecto 

que 
incentiv

e el 
ejercicio 

de 
confront

ación, 
reflexión

, 
creación 

y co-
creación 
a partir 

de la 
realidad 
social de 

la cual 
se hacen 
parte los 
sujetos 

investiga
dos. 
Se 

percibe 
dificulto

sas 
entre 

estudian

asesor 
de 

investiga
ción en 
pro de 
que el 

proceso 
de 

aprendiz
aje bajo 

esta 
línea sea 

eficaz, 
secuenci

al y 
congrue
nte, de 

tal 
forma 
que no 

se 
genere 

traumati
smo en 

el 
proceso, 

sin 
descono
cer que 

las 
diferent

es 
sugeren

cias y 
visiones 
enriquec

en el 
mismo; 

sin 
embarg
o, en el 
aspecto 
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sociedad 
respecto 

al 
Psicólog
o, la cual 
demarca 

un 
patrón 
determi
nado en 
cuanto a 

:Estilo 
de vida, 
desemp

eño 
profesio
nal, vida 
familiar. 

El 
presente 
trabajo 
aporta 

element
os de 

juicio a 
la línea 

de 
investiga

ción: 
Represe
ntacione

s 
Sociales 

y 
coincide 

con el 
plantea
miento 
slogan 
de la 

actual 
administ

tes, 
cuerpo 

administ
rativo y 
tutores, 
antecedi
das de 

un 
procesos 
fundido 
desde lo 
cultural, 

clima 
organiza
cional y 
relacion

es 
interper
sonales 
que se 

han 
venido 

tejiendo 
al pasar 

del 
tiempo 
sin que 
se den 

espacios 
de 

concerta
ción que 
permita

n 
depurar 
comport
amiento

s y 
actitude

s 
erradas, 
que en 

investiga
tivo, la 
figura 

del 
asesor 

de 
investiga

ción 
represen

ta 
además 

de 
brindar 
apoyo 

concept
ual y 

metodol
ógico, 

acciones 
de 

seguimi
ento, 

aspecto 
que 

implica, 
compre
nda e 

identifiq
ue la 

perspect
iva de 

desarroll
o, 

aplicació
n y 

limitacio
nes que 
presente

, y de 
esta 

forma 
dimensi
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ración 
de la 

UNAD 
(por la 

consolid
ación de 

la 
gestión 

Académi
ca y 

Organiza
cional 
de la 

UNAD). 

su 
mayoría 

son 
aisladas, 

pero 
que al 
no ser 

solucion
adas en 
tiempo 

perentor
io se 

conviert
en en 

generad
oras de 

un 
pensar y 
opinión 

colectiva
, 

expresa
da en las 
represen
taciones 
sociales 

y 
conjuga
da en el 
sentido 

de 
pertene

ncia 
hacia el 

Cead 
Pitalito 
como 
este 

estudio 
lo cita. 
Como 

aspecto 

onar la 
pertinen
cia del 

proyect
o de 

investiga
ción. 

Vincular 
a los 

egresad
os en los 
procesos 
instituci
onales 

del 
Cead-

Pitalito, 
como 

posibilid
ad de 

interca
mbiar 

sus 
experien

cias, 
cualifica
r dichos 
procesos 

y 
retroali
mentar 

el 
ejercicio 
profesio
nal del 

egresad
o. 

Apoyar 
la 

organiza
ción y 

creación 
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fundam
ental en 
pro de 
crear  

sentido 
de 

pertene
ncia 

instituci
onal en 

los 
estudian

tes de 
Psicologí

a, 
además 
establec

er 
niveles 

adecuad
os de 

comunic
ación, 

de 
relacion

es y 
participa
ción que 
permita

n al 
estudian

te 
motivars

e y 
vinculars
e con los 
procesos 

que se 
desarroll

an al 
interior 

del Cead 

de una 
asociaci
ón de 

egresad
os en 

psicologí
a social 
comunit

aria, 
brindan

do 
orientaci

ón y 
espacios 

físicos 
que 

permita
n la 

concurre
ncia e 

incentiv
e el 

diálogo, 
la 

retroali
mentaci

ón, el 
debate, 

el 
interca

mbio de 
experien
cias; con 
objetivo

s que 
tiendan 

al 
análisis 

contextu
al de la 

psicologí
a social 
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y de la 
universi
dad. De 
acuerdo 

a lo 
expresa
do por 

los 
estudian

tes, se 
infiere 
temor 
ante la 

creencia 
exigenci

a del  
Psicólog

o por 
parte de 

la 
sociedad
, la cual 

demarca 
un 

patrón 
determi
nado en 
cuanto 
a: Estilo 
de vida, 
desemp

eño 
profesio
nal, vida 
familiar. 

Esto 
implica 
que el 

psicólog
o debe 

destacar
se como 

comunit
aria y 

permita
n 

fortalec
erla 

como 
disciplin

a, 
además 

de 
plantear 
propues

tas 
factibles 

que 
apunten 
hacia el 

desarroll
o social 

de la 
región y 
de esta 
forma 

las 
reflexion

es se 
enraícen 

desde 
las 

propias 
experien
cias de 

los 
egresad
os, a la 

problem
ática 

nacional 
y 

mundial. 
Concient
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persona 
ejemplar 

y 
“modelo 
de vida”. 
El curso 
progresi
vo de los 
diálogos 
(formale

s e 
informal
es) entre 
el grupo 

de 
investiga

ción y 
las 

activida
des y 

espacios 
cotidian

os, se 
convirtie
ron en 
fuente 

importa
nte de 

informa
ción y 

permitie
ron 

generar 
una 

atmósfe
ra de 

reflexión
, 

establec
er la 

identida
d de los 

izar a los 
estudian

tes 
acerca 

del 
modelo 
académi

co a 
distancia 

que 
represen

ta la 
universi
dad y el 
grado de 
respons
abilidad 

y 
autono
mía que 
se debe 
asumir 
en el 

proceso 
de 

aprendiz
aje. En 

los 
Cead, 

definido
s 

instituci
onalmen
te como 
espacios 

de 
carácter 
universit
ario, se 
tejen 

relacion
es de 
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participa
ntes con 

el 
problem

a de 
investiga

ción 
como 

colectiv
o y 

reconoc
er no 

sólo las 
represen
taciones 
sociales 
de los 

estudian
tes de 

Psicologí
a Social 
Comunit

aria, 
sino 

además, 
las 

relacion
es y los 
niveles 

de 
comunic

ación 
que se 

establec
en al 

interior 
del Cead 
– Pitalito 

como 
aspecto 
fundam

ental 

índole 
académi

co, 
pedagóg

ico y 
administ
rativo, 
razón 
por la 
cual 
para 

propend
er hacia 
un clima 
instituci
onal y 

bienesta
r 

universit
ario 

óptimo, 
se debe 
enfatizar 

en 
posibilit

ar 
relacion

es 
amables

, de 
respeto 
mutuo, 
eficienci

a y 
respons
abilidad, 

con el 
fin de 

brindar 
no 

solamen
te 
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para 
este 

estudio. 

espacios 
académi
cos; sino 
además 
espacios 

de 
cordialid

ad 
mediant

e las 
relacion
es que 

se crean 
entre los 
diferent

es 
estamen
tos y a 
su vez, 

contribu
yan a 

fortalec
er el 

sentido 
de 

pertene
ncia por 
el Cead. 
Generar 

una 
cultura 

de 
participa

ción al 
interior 

del 
Cead-

Pitalito, 
que 

introduz
ca al 

estudian



864 
 

te a 
asumir 

un papel 
activo 
en los 

distintos 
espacios 
legalme

nte 
estableci

dos y 
que le 

permita
n 

aperson
arse de 

los 
procesos 

que se 
desarroll
en y de 

los 
cuales 
como 

estudian
te hace 
parte. 

Instituci
onalizar 
espacios 
académi
cos que 

represen
te para 

el 
estudian

te una 
opción 

de 
interca

mbio de 
conocim
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iento 
como: 

Seminari
os, 

tertulias, 
activida

des 
deportiv

as, 
artística

s y 
culturale

s, etc; 
que 

involucr
e no 

solamen
te la 

producci
ón 

académi
ca, sino 
también 
el saber 
regional. 

51 

Factores 
que 

propicia
n el 

embaraz
o de las 
adolesce
ntes que 
asisten a 
control 

al 
hospital 
arsenio 
repizo 

vanegas 
en el 

municipi

02-
0063-

442 y CD 

Organiza
cional 

No 
aplica 

Hospital 
Arsenio 
Repizo 

Vanegas 

Natalia 
Ayerbe 

Echeverr
y 

Yaneth 
Cristina 
Torres 
Prieto. 

 Yinna 
Paola 
Ariza 

2007 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

adolesce
nte, 

familia, 
embaraz

o, 
medios 

de 
comunic

ación, 
contexto
s, pautas 

de 
relación.  

La 
presente 
investiga

ción 
identific

a y 
analizar 

los 
factores 

que 
propicia

n el 
embaraz
o en las 
adolesce
ntes que 
asisten a 

Sistémic
o 

No 
aplica 

Inductiv
o 

Cualitati
vo 

la 
Observa
cion, la 

entrevist
a, la 

encuest
a 

Mujeres 
adolesce
ntes de 
12 a 19 

     Una 
vez 

finalizad
o este 

estudio, 
se llega 

a la 
conclusi
ón que 

evidente
mente 

para las 
jóvenes, 

el 
embaraz

o y la 
llegada 

No 
aplica 

ACUÑA 
Cañas 

Alonso, 
NADER 
Mora 

Lucia y 
otros. 

(2004).E
nciclope
dia del 
sexo  y 
de la 

educació
n sexual. 
Tomo I. 
Printer 

Colombi

San 
Agustin 

Huila 

Organiza
ciones 

sociales: 
familia 
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o de san 
agustín 

huila 

control 
al 

hospital 
Arsenio 
Vanegas 
Repiso. 

En el 
estudio 
se busca 
generar 
estrategi

as de 
promoci

ón y 
prevenci
ón que 
posibilit

en la 
transfor
mación 

y el 
cambio  
de esta 
situació

n. 
    El 

estudio 
se 

enmarca 
en el 

enfoque 
cualitati

vo 
teniend

o en 
cuenta  

principio
s del 

modelo 
sistémic
o como 

el 

de un 
bebe, no 
significa 

en 
ningún 

moment
o un 

problem
a, pues 

en 
medio 
de su 

ingenuid
ad 

expresa
n 

felicidad 
y 

aceptaci
ón de su 

nueva 
condició

n, 
incluso 

aquellas 
que 

fueron 
abandon
adas por 

sus 
parejas, 
saben 
que la 
vida 

continua
; en este 
sentido 

se 
compre
nde que 

el 
fenóme

ana S.A. 
Bogotá.  
    ARIZA 
C Yinna 
Paola. 

LONDO
ÑO H 
Ana 

Belén. 
(2004). 
Cocontr
ucción 

de 
narrativ

as 
alternas 
de logro, 
capacida
d poder 
sobre las 
historias 

de 
maltrato 

de los 
niños 

(as) de 
hogares 

Luz y 
Vida en 

un 
contexto 

de 
consulta
ría. Tesis 

de 
grado. 

Especiali
zación 

en 
Interven

ción 
Sistémic
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hologra
matico y 

el 
modelo 
ecológic

o y 
utilizand

o 
técnicas 

de 
recolecci

ón de 
informa

ción 
como la 
observa
ción, la 

entrevist
a, la 

encuest
a, las 

cuales 
permite

n 
alcanzar 

los 
objetivo

s 
propues

tos. 
    El 

diseño 
metodol
ógico se 
concibe 

en 
cuatro 
etapas; 

la 
primera, 
explica 

el 

no del 
embaraz

o 
adolesce
nte mas 
que un 

problem
a para 
ellas es 

un 
problem
a social, 

que 
afecta a 

todos 
los 

sistemas 
y 

contexto
s 

involucr
ados 

familiar, 
escolar, 
social en 

la 
construc
ción de 

las 
relacion
es que 

mantien
en.   

    Por 
otro 

lado se 
encontr
ó, que 

aunque 
los 

jóvenes 
son 

a de la 
Familia. 
Universi

dad 
Santo 

Tomás. 
Bogotá.  

    
BARKER 
P. Basic 

Child 
psychiat

ry. III 
edition. 
Baltimor

e 
Universi
ty park 
press. 

    
BONILLA 
Castro 
Elssy, 

RODRIG
UEZ 
Sehk 

Penélop
e. 

(1997). 
La 

investiga
ción en 
Ciencias 
Sociales 
más allá 

del 
dilema 
de los 

métodos
. Norma. 
Colombi

a.  
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prediseñ
o de la 

investiga
ción, la 

segunda 
da 

cuenta 
de la 

selecció
n de la 

població
n y el 

acercam
iento, la 
tercera, 
muestra 

la 
construc

ción y 
aplicació

n de 
instrum
entos y 

la  
cuarte 

se 
centre 
en la 

elaborac
ión del 

docume
nto 

final. 
    Como 
resultad

o se 
destaca

n: el 
fenóme
no del 

embaraz
o en 

persona
s que 
por su 

premura 
e 

incertid
umbre 
propias 

de la 
edad 

toman 
decision

es 
apresura
das sin 

tener en 
cuenta 

las 
consecu
encias 
de sus 

actos, la 
mayoría 

de las 
adolesce

ntes 
proyecta
n su vida 

en el 
estudio 

y el 
trabajo, 

no 
contemp

lan la 
posibilid
ad de la 
materni

dad y 
mucho 

menos a 
tan 

    
BRONFE
NBRENN
ER Urie. 
(1991). 

La 
Ecología 

del 
desarroll

o 
humano

: 
Experim
entos en 
entorno

s 
naturale

s y 
diseñad

os. 
Paidós. 

Barcelon
a.  
    

CSIKSZE
NTMIHA
LYI, M. 

LARSON, 
R. 

(1984). 
Being 

adolesce
nt: 

conflict 
and 

growth 
in the 

teenage 
year. 
New 
york. 
Basic 
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adolesce
ntes 

mas que 
un 

problem
a 

individu
al, se 

constitu
ye en un 
problem
a social 

que 
afecta a 

todos 
los 

contexto
s 

involucr
ados, 

familiar, 
escolar, 
social, 
en la 

construc
ción de 

las 
relacion
es que 

mantien
en. Uno 
de las 

principal
es  

factores 
generad
ores de 

este 
fenóme
no es la 
inapropi

ada 

tempran
a edad, 
ya que 

de 
alguna 
manera 
la ven 

como un 
obstácul
o para 

alcanzar 
sus 

sueños, 
sin 

embarg
o, 

asumen 
su nueva 
condició

n 
redefini
endo sus 
proyect

os de 
vida. 

    De la 
misma 

manera, 
se 

encuent
ra que 
uno de 

los 
principal

es 
factores 
generad
ores de 

éste 
fenóme
no es la 
tergivers

Books.  
    

DELGAD
O Juan 

Manuel, 
GUTIERR
EZ  Juan. 
(1995). 
Método

s y 
técnicas 
cualitati
vas de 

investiga
ción en 
ciencias 
sociales. 
Síntesis. 
España.  

    EL 
ESPECTA

DOR, 
Revista 

Semana. 
Edición 
del l5 al 
11 de 

febrero 
de 2005.  
Bogotá. 
Colombi

a.  
    

ERIKSON 
Erik H. 

Infancia 
y 

Socieda
d. 

(1993). 
Lumen – 
Horme. 
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informa
ción que 
maneja 

y 
trasmite

n los 
medios 

de 
comunic

ación, 
los 

centros 
educativ
os y los 
diálogos 
dentro 

del 
núcleo 

familiar, 
así 

mismo , 
se 

encuent
ran que 

las 
adolesce
ntes han 
normaliz
ado las 
relacion

es a 
tempran
a edad y 
que los 
niveles 

escolare
s que 
tiene 
estas 

adolesce
ntes, sus 
padres y 

ada 
informa
ción que 
manejan 
tanto los 
medios 

de 
comunic
ación, la 

radio, 
televisió

n, 
internet, 
folletos, 
revistas 

como las 
clases 

de 
educació
n sexual 
impartid
as en las 
instituci

ones 
educativ
as y los 
diálogos 
dentro 

del 
núcleo 

familiar, 
que han 
centrad

o su 
enseñan
za en los 
métodos 
anticonc
eptivos 

para 
planifica

ción 

Buenos 
Aires  

    
ESCOBA

R y 
MUÑOZ. 
(1995). 

Estudios 
cualitati
vos de la 
experien

cia de 
los 

padres 
adolesce

ntes. 
    

ESTUPIÑ
ÁN 

Mojica 
Jairo 

Gustavo. 
(1997). 
Aportes 

a la 
psicologí

a. 
Paradig

mas 
emerge

ntes, 
pensami

ento 
complej

o e 
investiga

ción e 
interven
ción en 

los 
escenari

os 
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familias 
es nula o 
escasa, 
situació
n que se 
conviert

e en 
otro 

factor 
unido  
con las 
malas 

condicio
nes 

económi
cas que 

presenta
n en las 
actualid
ad loas 
familias 
de las 

adolesce
ntes. 

familiar, 
que 

aunque 
son 

importa
ntes en 

el 
proceso 

de 
aprendiz

aje de 
los 

adolesce
ntes, al 
no ser 
comple
mentad

a y 
fortaleci
da con 

educació
n en 

valores y 
amor, 
pierde 

sentido, 
peso y 
validez.  

    Un 
segundo 

factor 
generad

or de 
este 

fenóme
no, es el 
encontr
ar que 

las 
jóvenes 

han 
normaliz

familiare
s. 

Universi
dad 

Santo 
Tomás. 

Facultad 
de 

psicologí
a. 

Posgrad
os en 

psicologí
a clínica 

y de 
familia. 
Bogotá 

Colombi
a.  
    

GISPERT 
Carlos. 

Enciclop
edia de 

la 
sexualid

ad. 
Volume

n IV. 
(1996). 
Océano 
grupo 

editorial
. S.A. 

Barcelon
a.  
    

KEENEY 
Bradford 

P. 
(1987). 
Estética 
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ado las 
relacion

es 
sexuales 

a 
tempran
a edad, 
siguiend

o la 
practica 
de esta 
conduct
a como 

algo 
corrient

e que 
tiene 

sustento 
en la 

sociedad 
porque 

esta 
codifica
do como 
parte de 

un 
sistema 
cultural 

que 
condena 

el 
embaraz
o, pero 

aprueba 
las 

relación 
sexual 
precoz, 
es decir 

se 
mantien

e la 

del 
cambio. 
Paidós. 
Buenos 
Aires. 

    
MAKENR

Y P. C. 
Walters 

L. H. 
JOHNSO

N.  
(1979).   
Adolesc

ent 
pregnan

cy: A 
review 
of the 

literatur
e. Family 
coordina

tor.  
    

Microsof
t 

Encarta 
Corporat

ion. 
Reserva

dos 
todos 

los 
derecho
s.(2007) 

    
MOLINA

, R. 
Luengo, 

X. 
GUARDA

, P. 
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creencia 
de que 

el 
problem
a no es 
tener 

relacion
es 

sexuales 
sino 

quedar 
en 

embaraz
o. 

    Otro 
factor 

asociado 
en la 

construc
ción y el 
manteni
miento 

del 
embaraz

o en 
adolesce
ntes, lo 
constitu

ye el 
escaso o 

nulo 
grado de 
escolari
dad en 

las 
familias, 
la pareja 

y la 
adolesce
nte, ya 

que 
manejan 

GONZÁL
EZ, E. & 
JARA, G. 
(1991). 
Adolesc
encia, 

Sexualid
ad y 

Embaraz
o. Serie 
Científic

a 
Médica.  

    
MORIN 
Edgar. 
(1994). 

Introduc
ción al 

pensami
ento 

complej
o. 

Gedisa. 
España.  

    
MOSQU

ERA 
Janeth y 
CARVAJ

AL 
Rocío, 

Fundaci
ón FES y 
Colcienci

as, 
"Factore

s 
asociado

s al 
embaraz

o en 
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informa
ción 

sobre 
sexualid

ad 
desde 
mitos 

aprendi
dos por 

la 
tradición 

y la 
cultura, 
trasmiti

endo 
creencia

s 
erradas 

que 
contribu
yen a la 
ignoranc
ia frente 
al tema 

y por 
tanto, al 
crecimie
nto del 
fenóme
no; en 
este 

sentido 
es 

importa
nte 

recordar 
el 

articulo 
1 de la 
ley 115 
de 1994 

de 

adolesce
ntes 

afrodesc
endiente
s de 13 a 
19 años 

del 
municipi

o de 
Buenave

ntura, 
Valle". 

Investiga
ción. 

     
NUTLIN 
Joseph. 
(1978). 
Teoría 
de la 

motivaci
ón 

humana. 
Paidós. 

Barcelon
a. 
    

OCEANO 
MOSBY. 
Dicciona

rio de 
medicin
a. (1996) 
Océano 
grupo 

editorial 
S.A. 

España.  
    

PAKMA
N 

Marcelo. 
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Colombi
a el cual 
define 

“la 
educació
n es un 
proceso 

de 
formaci

ón 
perman

ente, 
personal
, cultural 
y social 
que se 

fundam
enta en 

la 
concepci

ón 
integral 

de la 
persona 
humana, 

de su 
dignidad
, de sus 
derecho
s y sus 

deberes
” y por 
tanto al 
carecer 
de ella, 

es 
posible 

no 
poseer 

los 
criterios 

más 

(1996). 
Construc

ciones 
de la 

experien
cia 

humana. 
Vol. I. 

Gedisa. 
Barcelon

a.  
    

PAPALIA 
Diana E, 
WENDK
OS Olds 
Sally y 

DUSKIN 
Felman 

Rut. 
(1992). 

Desarrol
lo 

Humano
. IV 

edición. 
Mc 

Graw 
Hill Inter 
America
na S.A. 
Bogotá. 
    PEÑA, 

I. 
Quiroz, 

M. 
MUÑOZ, 

W. 
MOLINA

, M. 
GUERRE
RO, M. 
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coheren
tes, 

apropia
dos y 

contextu
ales 
para 

abordar 
esta 

situació
n; la 
tarea 

está, en 
fomenta

r la 
educació
n como 

una 
estrategi

a de 
promoci

ón y 
prevenci

ón del 
embaraz

o 
adolesce

nte. 
    Unido 

a lo 
anterior, 

las 
malas 

condicio
nes 

económi
cas que 

presenta
n la 

actualid
ad las  

familias 

& 
Masardo

, A. 
(1991). 

Embaraz
o 

Precoz. 
Revista 

de 
Trabajo 
Social,   

    
PÉREZ, 
L. M. 

(1992).  
El 

Trabajo 
con 

Adolesc
entes 

Embaraz
adas. 

Revista 
de 

Trabajo 
Social.  

    
REEDER, 

S. 
Enferme

ría 
Materno
-Infantil. 
Décimo 
quinta 

Edición. 
México. 
Editorial 
Mexican

a.  
RUBIO 

Cardona 
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de las 
adolesce

ntes 
represen
tado en 

la 
vivienda 

y los 
ingresos, 
favorece

n el 
increme
nto del 

embaraz
o, en 
tanto 
que 

aunque 
las 

adolesce
ntes 

conocen 
los 

métodos 
anticonc
eptivos, 
no los 

utilizan, 
por la 

falta de 
dinero 
para 

obtenerl
os en el 
moment

o 
preciso.         

Ricardo. 
(1998). 

Desarrol
lo 

evolutiv
o. 

Facultad 
de 

ciencias 
sociales 

y 
humana
s UNAD. 
Bogotá.  

    
SILBER, 

T. 
(1992). 
Manual 

de 
Medicin
a de la 

Adolesc
encia. 

Washing
ton. 

Publicaci
ón de la 

OPS.  
    SILEO, 

E. 
(1992). 
Medicin

a del 
Adolesc

ente. 
Aproxim
ación al 
Adolesc

ente. 
Program

a 
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PROAM
A. 

OPS/UNI
CEF/OM

S/.  
    

TORRES 
Carrillo 
Alfonso. 
(1998). 

Enfoque
s 

Cualitati
vos y 

Participa
tivos en 
Investiga

ción 
Social. 

Aprende
r a 

Investiga
r en 

comunid
ad II. 

Facultad
es 

Ciencias 
Sociales 

y 
Humana
s UNAD. 
Bogotá.  

    
VARGAS 

Mota 
Gilberto 
y otros. 
(1986). 

Así es mi 
Huila. 
Fondo 
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de 
autores 
Huilense
s. Neiva.  

    
VILLABA 
Mosque

ra 
Rodrigo. 
(2005). 
Por la 

Infancia 
y la 

Adolesc
encia, 
Foro 

Departa
mental. 
Goberna
ción del 
Huila. 
Neiva.   

ZAMBRA
NO 

Libia. 
(1996). 

Lationoa
merica 
registra 
el mayor 

índice 
de 

embaraz
o 

precoz. 
El Siglo. 
Cuerpo 

B.  

52 

Maltrato 
psicológi

co  
infantil y 

02-
0064-

442 y CD 
Familia 

No 
aplica: 

recomie
nda que 

del 
hogar 
grupal 

“Dejand

Jadelle 
Molina 
Ramos 

Sandra 
Melo Zip

acón 
2010 

Experien
cia 

Profesio
nal 

  

La  
experien

cia 
profesio

Sistémic
o 

No 
aplica 

IAP 
critico 
social 

Visita 
Domicili

aria, 
Observa

Familias 
pertene
cientes 
al hogar 

La 
experien

cia 
profesio

No 
aplica 

BRONFE
NBRENN
ER Urie.  

La 

Saladobl
anco 

Huila 

Comport
amiento

s 
Prosocia

Experien
cia 

Profesio
nal 
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su 
influenci
a en el 

comport
amiento 

de los 
niños y 

niñas de 
4  a  6 

años del 
Hogar 
Grupal 

“Dejand
o 

Huellas” 
de 

Saladobl
anco 
Huila 

las 
líneas de 
investiga

ción 
sean  

absorbid
as por la 
comunid

ad 
académi
ca para 

potencia
r  el 

trabajo 
que ellas 
desarroll
an para 
que se 
brinde 
un gran 
apoyo al  
investiga

dor  y 
para que 
se logre 
presenta

r 
resultad

os 
periódic
os a la 

comunid
ad 

o 
Huellas” 

Dirigida nal 
dirigida 
sobre el 
maltrato 
infantil y 

la 
familia 
que se 

presenta 
a 

continua
ción 

bajo el 
título: 

“Promoc
ión de 

comport
amiento

s 
Prosocia
les para 

la 
identific
ación y 

prevenci
ón de la 
agresión 

en la 
primera 
infancia”

, 
pretend

e 
acercarn
os a una 
mayor 

integraci
ón 

teórica 
respecto 

al 
enfoque 

ción 
participa

nte, 
Observa
ción no 

participa
nte, 

El  taller, 
Entrevist

a,  

nal 
dirigida, 
es una 
opción 

de grado  
que 

permitió 
aplicar 
instrum
entos de 
evaluaci
ón  con 

los 
cuales  

se 
identific
aron los 
comport
amiento

s que 
presenta
ban  los 
niños y 

niñas del 
Hogar 
Grupal 

Dejando 
Huellas 

de 
Saladobl

anco 
Huila, 
que a 
través  
de sus 

caracterí
sticas 

muestra
n  

comport
amiento

s 

ecología 
del 

desarroll
o 

humano
. 

Experim
entos en 
entorno

s 
naturale

s y 
diseñad

os. 
Paidós. 

Barcelon
a. 1987 
BRONFE
NBRENN
ER Urie.  

La 
ecología 

del 
desarroll

o 
humano

. 
Experim
entos en 
entorno

s 
naturale

s y 
diseñad

os. 
Paidós. 

Barcelon
a. 1987. 
Pág. 23 
BELSKY,
1980;BR
ONFENB

les: 
pautas 

de 
crianza 

dirigida 



881 
 

ecosisté
mico 

que en 
torno al 
estudio 

de la 
familia 

se ha ido 
gestand

o y 
consolid
ando a 
lo largo 
de los 

últimos 
años. Se 

ha 
pretendi

do 
aunar 
dichas 

perspect
ivas en 
torno al 
Modelo 
Ecológic

o 
Sistémic

o que 
propone 

Urie 
Bronfen
brenner, 

desde 
un 

plantea
miento 
global, 

amplio y 
conciliad

or. La 
finalidad 

prosocia
les y en 
riesgo. 

La 
identific
ación de 

estos  
permitió 
reconoc

er  
dentro 

del 
grupo 

de 
familias 

que 
hacen 
parte 

del 
hogar 
grupal 
las dos 

de 
mayor 
riesgo 

con 
quienes 

se 
adelanto 

el 
proceso  
interven
tivo  que 
permitió 
mejorar 

las 
relacion
es entre 

sus 
integran

tes y 
elevar la 

RENNER,
1987 

http://al
mazcruz.
wordpre
ss.com/t

eoria-
ecologic

a-de-
bronfen
brenner

/ 
          

Código 
del 

psicólog
o 

deontol
ógico 

bioética 
y otras 

disposici
ones.  

Ley 1090 
del 06 

de 
septiem
bre de 
2006.  

Bogotá 
Colombi

a. 
Convenc

ión 
sobre 

los 
Derecho

s del 
Niño. 

UNICEF. 
Constitu

ción 
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ha sido 
el 

posicion
amiento 

en el 
marco 
teórico 

adecuad
o desde 

la 
proyecci
ón del 

Program
a de 

Interven
ción 

Familiar.  
La 

práctica 
se ha 

centrad
o en el 
estudio 

de 
familias 
y estas 

han sido 
enfocad
as en los 
comport
amiento

s 
Prosocia
les que 
espera 
fortalec

er las 
relacion
es más 

significat
ivas y 

cotidian

calidad 
de vida. 

Así 
mismo, 

es 
importa

nte 
resaltar 
el como 

las 
familias 
resignifi
caron las 
relacion
es que 

los 
hacían 

sentir de 
una 

manera 
no 

adecuad
a en 

situacio
nes  que 

no 
lograban 
explicar 

y 
generab

a 
inconve
nientes 
en su 

cotidiani
dad  

donde 
se pudo 
evidenci

ar por 
medio 
de las 

Política 
de 

Colombi
a. Art. 

44 
Citado 

por 
Guido 
Lagos 
Garay  

en 
www.re
vistapoli
s.cl/9/gr
ego.doc, 
DANE. 

Año 
2008. 
El arte 
de las 
visitas 

domicili
arias 
para 

construi
r 

relacion
es 

familiare
s 

saludabl
es 

FORERO 
HERNÁN

DEZ, 
Elvira 
(2008) 

promoci
ón de 

comport
amiento

s 



883 
 

as entre 
niños, 

niñas  y 
sus 

familias 
para que 
encuent
ren en 

su 
interact

uar 
cotidian

o una 
oportuni

dad 
construc

tiva, 
dado 
que la 

primera 
infancia 
ofrece 

oportuni
dades 
únicas 
para 

cambiar 
el curso 

del 
desarroll

o de 
niños y  
niñas 

que se 
agudizan 

en 
situacio
nes de 
riesgo. 
Estos 

comport
amiento

visitas 
que en 

la 
familia 

se 
mostro 

la 
compre
nsión de 

los 
afectos, 

de 
sentimie

ntos, 
emocion

es,  y 
pasiones 
manifest
adas en 

la 
manera 
de cómo 

se 
expresa

n 
cuando 
antes lo 
hacían 
de mal 
modo 
hoy lo 
hacen 

con 
mucha 
calma y 
respeto, 
demostr
ando lo 
importa
nte que 
son los 

hijos y el 

Prosocia
les para 

la 
identific
ación  y 
prevenci
ón de la 
agresión 

en la 
primera 
infancia. 
Bogotá 
ICBF, 

Minister
io de 

Educació
n 

Nacional 
http://w
ww.cgh.
org.co/t
emas/de
scargas/
elenfoqu
esistemi
co.Teorí

a 
Ecológic

a de 
Bronfen
brenner 
http://w
ww.mon
ografias.
com/tra
bajos10/
malin/m
alin.sht

ml 
http://e
s.wikipe
dia.org/
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s 
pueden 

ser 
aprendi
dos o 

desapre
ndidos 
por uno 
nuevo 
que lo 

sustituy
a por lo 
que se 
ofrece 

una 
metodol

ogía 
respecto 

al 
estudio 

e 
interven
ción de 

las 
familias 

en el 
nivel 

individu
al 

(posibles 
adiccion

es), 
familiar 
(violenci

a de 
género, 
maltrato 
infantil) 
y a nivel 

social 
(fracaso 
escolar, 

núcleo 
familiar 
ya que 

se 
demuest

ra el 
cariño, 

el 
afecto, 

el amor, 
el 

cuidado, 
la 

protecci
ón, la 

correcci
ón 

oportuni
dad y la 
confianz

a al 
hablar y 
compart
ir en una 
verdade

ra 
familia. 
Como 

profesio
nal del 
área de 

psicologí
a, esta 

experien
cia 

profesio
nal 

dirigida, 
me 

permitió 
consolid

ar y  

wiki/Pau
l_Watzla

wick 
http://w
ww.unic
ef.org/s
panish/e
arlychild
hood/in
dex.html 
http://w
ww.slide
share.ne
t/miguel
angat/es
trategias

-y-
herrami
entas-

de-
investiga

cion-
cualitati

va 
Investiga

ción 
Acción 

Participa
ción 

Lineami
entos 

técnicos, 
para la 

inclusión 
de las 

familias 
ICBF, 

Modelo 
Solidario
. 2006. 
Violenci

a 
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desempl
eo y 

margina
ción-

exclusió
n social); 

la 
interven

ción 
psicosoc

ial, 
describe 

la 
metodol

ogía 
aplicada 

en la 
interven
ción con 

la 
familia. 

     La 
experien

cia 
profesio

nal 
dirigida 
consta 
de tres 
partes 

básicam
ente 

siendo 
el 

resumen 
de su 

contenid
o el que 

a 
continua
ción se 

especific

contextu
alizar las 
teorías 

en casos 
reales, 
donde 

se pudo 
evidenci
ar que a 
pesar de 

haber 
recibido 
la teoría 
durante 

el 
proceso 
académi

co, es 
necesari

o 
enfrenta
rse a las 
realidad

es 
humana
s, donde 

en 
muchas 
ocasione

s se 
puede 

dar 
cuenta 
que la 
teoría 

elegida 
para el 
trabajo, 

no 
explica 

de 
manera 

familiar, 
una 

mirada 
interdisc
iplinaria 
sobre un 

grave 
problem
a social. 
Monogr

afías: 
Saladobl

anco 
Jardín 

del 
Huila, 
1999. 

Modulo, 
psicologí
a de los 
grupos, 
universi

dad 
Nacional 
abierta y 

a 
distancia 

unad. 
MUSITO 

Y 
GARCÍA 
(1996). 

PAPALIA 
Y OLDS 
(1998) 
 PÉREZ, 

A. 
(2002) 

caracterí
sticas de 

las 
familias 
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a: 
 La 

primera 
parte 

del 
proceso 
interven

tivo 
ofrece la 
contextu
alización 

del 
entorno 
social en 
el que se 
desarroll

a la 
práctica 
profesio

nal 
dirigida 

en torno 
a la 

descripci
ón del 

modelo 
Ecológic

o 
Sistémic

o 
propues
to por 
Urie 

Bronfen
brenner 
con un 

importa
nte y 

que se 
desarroll

a 
mediant

coheren
te la 

realidad 
y se 
hace 

necesari
o buscar 
dentro 
de las 

diferent
es 

teorías 
especial
mente la 
sistémic

a que 
nos 

ayuda 
para 

encontr
ar un 

soporte 
sobre 
como 

interven
ir en una 
familia, 
nos dio 

las 
pautas 
para el 

conocim
iento del 

como 
esta 

conform
ada, dio 

la 
oportuni
dad de 
mirar la 
realidad 

y de las 
escuelas 
relacion
adas con 

los 
comport
amiento

s  
agresivo

s y 
Prosocia

les en 
niños y 

niñas de 
tres a 
once 
años. 

Medellín
: 

instituto 
de 

ciencias 
de la 
salud, 

Universi
dad de 

Antioqui
a, Col 

ciencias. 
Promoci

ón de 
comport
amiento

s 
prosocia
les para 

la 
identific
ación y 

prevenci
ón de la 
agresión 
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e la 
impleme
ntación 

de la 
estrategi

a de 
“Promoc

ión de 
comport
amiento

s 
Prosocia
les para 

la 
identific
ación y 

prevenci
ón de la 
agresión 

en la 
primera 
infancia” 
propues
ta por el 

ICBF, 
concreta
ndo los 

niveles y 
estructu
ras que 

este 
modelo 
integra, 
y que 
serán 

referenc
ia 

teórica 
en el 

diseño e 
interven

ción 

de lo 
que 

sucede 
por 

medio 
de los 

diferent
es 

sistemas 
por 

medio 
de la 

practica 
profesio

nal 
dirigida. 

En el 
mismo  
orden 

de ideas 
es 

necesari
o 

precisar 
que en 

el 
ámbito 

personal 
esta 

experien
cia 

profesio
nal, 

logró 
consolid

ar los 
concept

os de 
ética, 

profesio
nalismo 
y sobre 

en la 
primera 
infancia. 
Pág. 17. 

ICBF.  
Política 

de 
calidad 
del ICBF 
PETER 

BERGER 
y 

Thomas 
LUCKMA

N, La 
construc

ción 
social de 

la 
realidad. 
Amorror

tu, 
Buenos 
Aires, 
1968.   

TORRES 
MÉNDEZ 

Clara 
Inés 

(2008) 
Promoci

ón de 
Comport
amiento

s 
Prosocia
les para 

la 
identific
ación y 

prevenci
ón de la 



888 
 

durante 
el 

proceso.  
En la 

segunda 
parte se 
concreta

n los 
objetivo

s 
propues
tos en el 
proceso 

de 
interven
ción, se 
describe

n las 
familias 
a las que 
se dirige 

la 
estrategi

a y el 
diseño  a 
impleme

ntar 
para el 

cumplim
iento de 

los 
mismos, 

que 
definen 

y 
consider

an sus  
compon
entes y 

aspectos 
que 

contiene

todo el 
concept
o de lo 

humano, 
porque 
se pudo 
reflexion

ar 
acerca 

del 
papel 
que se 
debe 
jugar 
como 

profesio
nal de la 
psicologí
a, ante 

las 
realidad

es 
humana

s que 
todo 

persona  
sabe 
muy 

bien lo 
satisfact

orio y 
placente
ro que 
es el 

contar 
con 

buenas 
relacion

es 
humana
s y de la 
tragedia 

agresión 
en la 

primera 
infancia. 
Imprent

a 
Nacional 

de 
Colombi

a. 
www.icb
f.gov.co  
www.un
icef.org.
peru.esp
anish.pr
oteccion 
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, 
planifica
ción de 
activida

des, 
instrum
entos 

utilizado
s, la 

tempora
lizarían y 

el 
procedi
miento. 

En la 
tercera 

parte, se 
presenta

n los 
resultad

os de 
todo el 
proceso 
interven

tivo: 
necesida

des y 
problem

as 
evaluad
os en las 
familias, 
relación 

de 
factores 

de 
riesgo y 
factores 

de 
protecci
ón que 
éstas 

que 
significa 

en no 
tenerlas, 

el no 
tener 

buenas 
relacion

es 
humana
s traen 
muchos 
conflicto

s a las 
persona
s en el 
trabajo 

en la 
escuela 
y hasta 

en 
vivencia 
familiar. 
Es por 

tal 
motivo 

indispen
sable 
como 

psicólog
a hacer 

que 
estas 

persona
s por 

medio 
de 

estrategi
as como 

son 
buscar 

las 
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presenta
n, 

interpre
tación 
de los 

efectos 
que se 

han 
encontr
ado en 

la 
interacci

ón 
familia-
ambient

e y se 
describe

n los 
resultad

os a 
partir de 

la 
interven

ción 
aplicada.  

pautas 
de 

relación 
entre el 
núcleo 

familiar, 
hacer 

que las 
persona

s se 
concient

izaran 
del 

porque 
estaba 

fallando 
y como 
lo podía 
redefinir 

la 
situació

n 
familiar 

por 
medio 

del 
dialogo 

y la 
compre
nsión 

familiar, 
donde 

se busca 
es que la 
familia 

muestre 
resultad

os del 
proceso 

de la 
estrategi

a de 
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comport
amiento

s 
Prosocia
les y en 
riesgo, 
para 

esto se 
realizaro
n visitas 
domicili

arias, 
donde 

se 
reconoci
eron los 
espacios 
significat

ivos 
para la 

familia y 
a través 

de la 
entrevist

a se 
realizo 

un 
análisis 

del 
discurso, 
donde a 
través 

de 
pregunt

as 
reflexiva
s se guió 

a la 
familia 
en el 

reconoci
miento 
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de sus 
debilida

des y 
fortaleza

s para 
que 

luego 
pudiera
n buscar 
nuevas 
formas 

de 
relación.  

     En 
busca de 
fortalec
er este 

proceso 
se 

adelanta
ron 

talleres 
con las 
familias 
en busca 

que 
generen 
procesos 

de 
socializa
ción que 
permita

n el 
desarroll

o y la 
expresió
n de una 

sana 
sexualid
ad en la 
primera 
infancia, 
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los 
cuales 

hicieron 
que los 
padres 

de 
familia 

reaccion
aran 

frente a 
la 

sexualid
ad 

también 
es cosa 

de niños 
por 

medio 
de 

talleres 
donde 

se  
identific

aron 
como  la 
sexualid

ad es 
mucho 

mas que 
las 

relacion
es 

sexuales
, como 

es el 
desarroll
o de la 

sexualid
ad, los 

comport
amiento

s 
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sexuales
, se 

logro 
que los 

participa
ntes de 
dichos 
talleres 
reaccion

aran y 
dejara 
de ser 

una 
alarma 
para su 
vida, se 
les dio a 
entende
r que es 

muy 
indispen

sable 
expresar 

lo que 
realmen

te es 
una 

persona
s y los 

cambios 
que los 
niños 

tiene al 
medida 
de su 

desarroll
o, 

fueron 
motivad
os a dar 
explicaci
ón a sus 
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hijos. 

53 

Acciones 
para 

detectar 
y 

prevenir 
comport
amiento

s 
agresivo

s y  
desarroll

ar 
conduct

as 
prosocia

les en 
niños y 

niñas de 
4 a 6 

años de 
edad del 
hogar de 
bienesta

r 
familiar 
chiquilla
das en el 
municipi
o de san 
agustín 

huila 

02-
0065-

442 y CD   
Familia 

Problem
áticas 

psicosoc
iales y 

procesos 
participa
tivos en 

la 
transfor
mación 
de las 

mismas 

hogar de 
bienesta

r 
familiar 
chiquilla

das 

ELSA 
MARY 

RESTREP
O 

GUZMÁ
N 

Sandra 
Melo 

Zipacón 
2010 

Experien
cia 

Profesio
nal 

Dirigida 

Comport
amiento

s 
Prosocia

les, 
niñez, 

educacio
n, 

agresivid
ad, 

familia, 
sistémic

o, 
interven

ción 

Este 
docume

nto 
contiene  

el 
informe 
final de 

la 
Practica 
Profesio

nal 
Dirigida: 
ACCION
ES PARA 
DETECT

AR Y 
PREVENI

R 
COMPO
RTAMIE

NTOS 
AGRESIV

OS Y 
PARA 

DESARR
OLLAR 

COMPO
RTAMIE

NTOS 
PROSOCI
ALES EN 
NIÑOS Y 
NIÑAS 

DE 4 A 6 
AÑOS, 
desde 
una 

perspect
iva 

integral, 
coheren

Sistémic
o 

No 
aplica 

IAP 
critico 
social 

Observa
ción 

Participa
nte , 

Historia 
de Vida, 
Visitas 

Domicili
arias. 

padres y 
madres 
de los 

niños y 
niñas del 

Hogar 
de 

Bienesta
r 

Familiar 
“Chiquill

adas” 

La 
Práctica 
Profesio

nal 
Dirigida 
es una 

estrategi
a de 

absoluta 
pertinen

cia 
familiar 

y  de 
proyecci

ón 
comunit
aria de 

la 
universi
dad, que 

con 
unos 
claros 

objetivo
s de 

servicio 
social y 

de 
entrena
miento 
para los 
psicólog

os en 
formaci

ón, 
genera 

conocim
iento 

objetivo 
y da al 

profesio

Para 
afinar la 
estrategi

a  y 
continua

r 
ofrecien
do a los 
psicólog

os en 
formaci
ón de la 
Unad la 
oportuni
dad de 

esta 
práctica 

con 
posibilid

ad de 
mejores 
resultad

os 
académi

cos y 
sociales, 

las 
instituci

ones 
implicad
as en el 
conveni
o, deben 
mejorar  

el 
acompa
ñamient
o, como 
también 
deben 

establec

Agresión 
Infantil, 
http://w
ww.Mon
ografías.

com. 
Bertalaw

dffy 
Luwing 

Von. 
Trabajos
, 1.950. 
1.968  

Bandura 
Alberto, 
Aprendiz

aje 
social, 
1.925 

Cuadros 
Isabel, 

Maltrato 
infantil, 
2002, 
2.005 

CONSTIT
UCIÓN 
POLÍTIC

A DE 
COLOM

BIA, 
1.991, 

Articulo 
42, ed. 
Juridica 

Nacional 
Colecció
n Código 
Brevis. 

Con 
cordada 

San 
Agustín 

Huila 

Comport
amiento
s Prosoci
ales: pau
tas de cr

ianza 
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te y 
metodol
ógica; la 
forma, 

el cómo, 
el por 
qué y 

para qué 
se 

realizó 
esta 

interven
ción en 

3 
familias, 
donde 

los 
sujetos 

de la 
interven

ción 
fueron 2 
niños y 

una niña 
índice, y 

el 
objetivo, 
detectar 

y 
prevenir 

los 
comport
amiento

s 
riesgoso

s de 
agresivid

ad y  
promov

er los  
Comport
amiento

nal de la 
psicologí

a la 
oportuni
dad de 
aplicar 

las 
teorías 

y  buscar 
alternati
vas para 
enfrenta

r 
problem
as de su 
disciplin

a, en 
cada 

una de 
las 

situacio
nes de 

carácter 
psicosoc
ial que 
tenga 
que 

enfrenta
r en 

desarroll
o de su 
misión, 
bien sea 

del 
orden 

individu
al o 

colectiv
o, 

familiar 
u 

organiza

er unos 
mecanis
mos de 
comunic

ación 
efectivo

s y 
perman

entes 
entre 
ellas y 
con los 
practica
ntes que 
permita
n  una 
retroali
mentaci

ón 
oportun
a para el 

mejor 
desemp
eño de 

las 
labores 
tanto 

formativ
as del 

psicólog
o como 

de 
interven

ción 
familiar. 
Se debe 
crear y 
fortalec
er una 
red de 
apoyo 

interinst

por 
Jorge 
Ivan 

Bohorqu
ez. 

Primera 
Ed. 

1999. 
Enfoque 
Ecológic
o en la 
Familia 

www.tes
is y 

monogr
afías.net 
Farrinto

n, 
Supervis
ión de 

comport
amiento

s 
infantile
s, 1.978 
Fracer 

Mustard
, 

Comport
amiento

s 
Prosocia

les, 
http://s
earch.hi
yo.com 
Gutiérre
z Gómez 
Guillerm

o, 
Manual 

para 
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s 
Prosocia

les. 
Esta 

práctica 
se 

desarroll
o con el 
apoyo 

académi
co de la 
Universi

dad 
Nacional 
Abierta 

y a 
Distanci
a Unad, 
y con el 

recoimie
nto 

instituci
onal y 

aportes 
metodol
ógicos 

del 
Instituto 
Colombi
ano de 

Bienesta
r 

Familiar 
ICBF, 

cumplie
ndo con 

los 
postulad

os 
misional
es de las 

dos 

cional, 
con lo 
cual se 

demuest
ra  la 

efectivid
ad y 

pertinen
cia de la 
interven
ción si 
esta es 

oportun
a y 

metodol
ógicame

nte 
desarroll

ada. 
No cabe 

duda 
que con 

este 
pilotaje 
se abre 

un 
campo 

de 
acción 
muy 

grande 
para el 

profesio
nal de la 
psicologí

a y un 
espacio 

de 
aplicació

n y 
cumplim
iento de 

itucional 
para 

continua
r este 

proceso 
en la 

región 
sur del 
Huila 

integrad
a por el 
ICBF, la 

Secretari
a de 

Educació
n del 

Departa
mento, 

las 
Alcaldías 
Municip
ales, las 
Secretarí

as  
 

Municip
ales de 
Salud, 

las 
Persone

rías 
Municip
ales y las 
Comisarí

as de 
Familia, 
con el 
fin de 

crear la 
cultura 

de la 
prosocia

educado
res. El 

arte de 
las 

visitas 
domicili

arias, 
ICBF 

primera 
edición, 

2008.  
Hernánd

ez C. 
Ángela, 
Familia, 

Ciclo 
vital 

psicologí
a 

sistémic
a breve, 

ed. El 
Buho 
Ltda., 
1.998 

Keenan, 
La 

agresión 
como 

resultad
o del 

desarroll
o de la 

primera 
infancia, 
www.en
ciclopedi

a 
infantes.

com 
Katan de 

Jalab 
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entidade
s y con 

los 
requeri
mientos 

del 
program

a de 
Psicologí
a de la 

Facultad 
de 

Ciencias 
Sociales, 
Artes y 
Humani
dades, y 
aplicand

o los 
fundam
entos 

teóricos 
cualitati
vos del 

Enfoque 
Sistémic
o de la 
Familia,  

el 
Enfoque 
Ecológic

o, la 
Investiga

ción 
Acción 

Participa
tiva, la 

Observa
ción 

Participa
nte, la 
Teoría 

su 
misión 
para el 

ICBF y la 
Unad. 
Queda 

demostr
ado con 

esta 
práctica 
que la 

detecció
n 

tempran
a y la 

prevenci
ón de la 
agresivid
ad  y la 

promoci
ón de 

Comport
amiento

s 
Prosocia
les como 
program

a de 
salud 

familiar 
y de 

educació
n para la 
socializa

ción 
adecuad
a de los 
niños y 

las 
niñas, si 

es 
posible y 

lidad 
necesari
a para el 
bienesta

r y la 
tranquili

dad 
comunit

aria.  
Validar 

por 
parte de 

las 
instituci

ones 
correspo
ndientes 

ICBF, 
Unad, 

Secretarí
a de 

Educació
n, 

Secretarí
a de 

Salud y 
Administ

ración 
Municip
al esta 

estrategi
a, e 

impleme
ntarla 

con todo 
rigor 

psicológi
co, 

pedagóg
ico, 

administ
rativo y 

Atamata
k, 

Ansieda
d, 

miedos 
y fobias 
en niños 

y 
adolece

ntes, 
2.007   
Landy, 
Peter. 

Desarrol
lo social 

de la 
agresión 
durante 

los 
primero
s años, 
2.002 

Montero 
Marta, 

La 
Investiga

ción 
Acción 

Participa
tiva en 

los 
estudios 

de 
psicologí
a, 1.993 
Martíne

z de 
Ortega 
Elizabet

h, 
Madre 

Comunit
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de la 
Comunic
ación y 

la Teoría 
del 

Aprendiz
aje 

Social, 
herrami

entas 
que 

proporci
onaron 

el 
acervo 

concept
ual y 

metodol
ógico 

para su 
ejecució

n. 
En estas 
primeras 

líneas, 
se hace 

el 
plantea

miento y 
descripci

ón del 
problem
a de la 

agresivid
ad en la 
infancia, 
como el 
trastorn

o que 
más 

inquieta 
y 

de vital 
importa

ncia 
para la 

construc
ción de 

una 
nueva 

sociedad 
armónic

a y 
pacífica, 

por lo 
tanto, 

este tipo 
de 

interven
ciones, 
en las 
que la 

presenci
a del 

profesio
nal de la 
psicologí
a es tan 
relevant

e, se 
constitu
yen en 

una 
priorida
d en la 

perspect
iva de 
formar 

persona
s 

integral
mente 

prepara
das para 

político 
e 

incluirla 
en los 
planes 

de 
desarroll

o y 
program

a  
educativ

os a 
partir de 

la 
próxima 
vigencia 

si de 
verdad 

se desea 
trabajar  
por el 

mejora
miento 

de la 
sociedad

. 
Los 

resultad
os de 
esta 

Práctica 
Profesio

nal 
Dirigida 

debe 
socializa
rse en la 
academi

a y en 
las 

instituci
ones 

aria, 
entrevist

a 
diciembr
e 2.009 

Maturan
a 

Humber
to, 

Teoría 
de la 

comunic
ación, 

entrevist
a, 

archivo 
del 

webloe 
www.po
stitulo 

periodis
mo.com 
Psicologí
a infantil 

Http: 
es.wikip

edia. 
Piaget 
Jean, 

Teoría 
Cognitiv
a, 1.955. 
Repizo 

Cabrera 
Carlos 

Ramón, 
Historia 
Sintética 

del 
pueblo 
de San 

Agustín. 
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complic
a las 

funcione
s de los 
padres 

de 
familia y 
maestro

s, 
quienes 

a 
menudo 

se 
enfrenta

n a 
niños 

agresivo
s, 

manipul
adores y 
rebeldes

, pero 
que  

a la vez, 
no 

saben 
cómo 
actuar 

en estas 
circunst
ancias, 
ni como 
incidir 
para 

modifica
r su 

comport
amiento

. 
Consider
ando la 
infancia 

la 
interacci

ón 
positiva 
y para la 
generaci

ón de 
climas 

socialme
nte 

ecológic
os e 

integral
mente 

saludabl
es.  
Se 

compru
eba por 
medio 
de esta 
interven
ción que 

los 
procesos 
pedagóg

icos 
sobre la 
prevenci
ón de la 
agresivid

ad y la 
promoci

ón de 
los 

Comport
amiento

s 
Prosocia
les son 

una 
necesida

encarga
das de 
estos 

temas, 
pidiendo 
que sea 
impleme
ntada en 

todos 
los 

estableci
mientos 
educativ
os en el 

nivel 
preescol

ar.  
Se debe 
fortalec

er los 
Hogares 

de 
Bienesta

r en 
todo 

sentido, 
reconoci
endo su 

gran 
valor 

educativ
o en la 

sociedad 
y ofrecer 

a las 
Madres 
Comunit
arias la 

capacita
ción y 

entrena
miento 

1969 
Satir 

Virginia, 
Teoría 
de la 

comunic
ación, 
1.989 

Socieda
d de 

psicologí
a, El 

cuerpo 
como 

estructu
ra social 
y mito, 
1.934 

Samalin 
Nancy, 

Diálogos 
con 

padres 
de 

familia, 
1.999 
Torres 

M, Clara 
Inés. 

(2007). 
Promoci

ón de 
comport
amiento

s 
prosocia

les en 
las 

familias, 
niños y 

niñas de 
4 a 6 
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como  el 
ciclo 

vital en 
el que se 
establec

en las 
bases 

del 
desarroll

o 
cognitiv

o, del 
surgimie

nto y 
control 
de las 

emocion
es y de 

la 
construc
ción del 
hombre 

y la 
mujer 
como 

ser 
social, 

los 
diferent

es 
concept

os y 
prácticas 
pedagóg

icas 
provenie
ntes de 

los 
distintos 
campos 

y 
disciplin

d de las 
familias, 

que 
debe ser 
impleme

ntada 
como 

proceso 
por 

parte 
del ICBF 
y otras 

entidade
s afines, 

para 
fortalec

er y 
apalanca

r el 
sistema 
familiar 

en la 
tarea de 
formar 

los niños 
para la 

adaptaci
ón a la 

vida 
social, 
de la 

misma 
manera 
que se 

observa
n 

necesida
des y 

espacios 
de 

interven
ción 

para la 
aplicació

n de 
acciones 

de 
detecció

n 
tempran

a y 
prevenci
ón de la 
agresivid
ad, y de 
promoci

ón de 
comport
amiento

s 
prosocia

les en 
los niños 
y niñas 
que se 

benefici
an de 

sus  
servicios

. 
Compro
bada la 
validez 
de las 
visitas 

domicili
arias en 

esta 
interven
ción, se 
sugiere 

que 
estas 
sean 

años: 
una 

alternati
va para 

la 
prevenci
ón de la 
agresión 

en la 
primera 
infancia. 
Trembla

y 
Robert, 
Artículo 

2.002 
http:wiki
pedia,or

g 
Torres 
Carrillo 
Alfonso, 
Estrategi

as y 
técnicas 

de 
investiga

ción 
cualitati

va, 
UNAD, 
1.998 
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as 
relacion
ados con 

la 
psicologí

a 
infantil;  

los 
comport
amiento

s 
agresivo
s de los 
niños y 

la 
necesida

d de 
aprende

r 
comport
amiento

s 
prosocia

les, 
explican 
por qué 

es 
importa

nte 
interven

ir en 
esta 

etapa de 
la vida 

del niño 
y tratar 

la 
agresivid
ad como 

un 
problem

a de 

para 
esta 

instituci
ón, en 

los 
cuales 
debe 

reforzar 
su 

labor  pe
dagógica 
a la par 
con sus 
deberes 
asistenci

ales. 
Los 

Hogares 
de 

Bienesta
r 

Familiar 
son un 

escenari
o 

fundam
ental en 

estos 
procesos 

de 
socializa

ción, 
que 

deben 
seguir 

cumplie
ndo esta 

labor, 
pero 

tienen  q
ue ser 

reforzad

más 
frecuent
es y que 

se 
comple
menten  
con la 

participa
ción de 
otros 

profesio
nales 
como: 

abogado
s, 

educado
res, 

médicos
, 

nutricio
nistas, 

instruct
ores de 
artes y 
oficios. 

Para que 
esta 

estrategi
a se 

consolid
e en la 

práctica 
y de los 
frutos 

posterio
res 

esperad
os, se 
debe 

generar 
a los 

niños y 
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orden 
individu

al, 
familiar 
y social, 
que al 
no ser 

detectad
a e 

interven
ida 

oportun
amente, 

se 
converti
rá en un 
trauma 

que 
dificulte 

la 
inclusión 

social 
adecuad 
del niño  

en su 
juventud 

o 
adultez.   

En el 
marco 

histórico 
situacio
nal del 

municipi
o de San 
Agustín 
el ICBF 

por 
medio 
de sus 

program
as 

os con la 
presenci

a de 
profesio
nales de 

la 
psicologí

a, que 
aporten 

esta 
fundam
entación 

a los 
padres 

de 
familia y 
evalúen 

y 
orienten 

a los 
niños y 

niñas en 
el 

autocon
trol y 

manejo 
de sus 

emocion
es, para 
garantiz
ar que 

los niños 
usuarios 
de este 
servicio, 

en su 
primera 
infancia, 
realmen
te recibe 

el 
acompa

niñas 
escenari

os y 
espacios 
adecuad
os para 

la 
socializa

ción a 
través 

del arte, 
la 

recreaci
ón y el 

deporte 
donde 

por 
medio 
de la 

interacci
ón 

puedan 
superar 

sus 
comport
amiento

s 
inadecu
ados y  

avanzar 
en su 

proceso 
de 

socializa
ción. 
Los 

avances 
de los 
padres 

de 
familia 
en el 
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Hogares 
de 

Bienesta
r 

Familiar 
y 

algunas 
instituci

ones 
educativ
as como 

se 
comenta 
en este 
trabajo, 

ha 
contribu
ido a la 

atención 
y 

educació
n de los 
niños y 
niñas, 

pero son 
pocos 

los 
program

as 
específic

os de 
psicologí
a infantil 

y 
prevenci
ón de la 
agresivid
ad que 
se han 

adelanta
do, 

razón 

ñamient
o y 

formaci
ón 

requerid
a y a la 

cual 
tiene 

derecho. 
Las 

Visitas 
Domicili
arias son 

una 
herrami

enta 
metodol
ógica de 
mucho 
valor 

para la 
caracteri

zación 
de las 

familias, 
que 

permite 
recaudar 
informa

ción 
valiosa 
sobre el 
entorno 
natural 
donde 

se 
desarroll
a la vida 
cotidian

a del 
niño, 

pero se 

tema de 
sus 

funcione
s 

paternal
es, debe 
continua

r en 
espacios 

de 
encuent

ro y 
participa

ción 
como las 
Escuelas 

de 
Padres y  

las 
Asociaci
ones de 
padres 

de 
Familia, 

que 
deben 

ser 
impulsa

das 
desde 

las 
instituci

ones 
educativ
as; de la 
misma 
manera 
que se 
debe 

impleme
ntar el 
servicio 
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por la 
cual se 

consider
a este 

trabajo 
como un 
aporte 

piloto en 
el sur 

del 
Huila, 
que 

puede 
servir 
como 

contribu
ción 

inicial al 
abordaje

, de la 
familia 
como 

principal 
escenari

o del 
aprendiz

aje 
social de 
los niños 

y las  
 niñas y 

la 
prosocia

lidad 
como un 
recurso 
para la 

inclusión 
social y 
la sana 

conviven
cia en 

debe 
seguir 

mejoran
do para 
afinar 

las 
interven
ciones 

que 
modifiq

uen 
positiva
mente 

los 
patrones 

de 
crianza 
en las 

familia s 
y para 
que de 
manera 
procesu
al se de 

la 
construc
ción de 

una 
nueva 
cultura 
familiar 
que de 
manera 
interrela
cional y 
sistémic

a 
positiva, 
impacte 

en la 
comunid
ad, en la 

de 
asesoría

s 
profesio

nales 
jurídicas 

y 
psicológi
cas para 

las 
familias 

que 
tienen 

conflicto
s 

intrafam
iliares. 

Continu
ar en la 

reflexión 
y 

búsqued
a de 

estrategi
as de 

persuasi
ón para 
involucr
ar a los 
padres 

de 
familia 
de los 

niños en 
riesgo 
que no 
reconoc
en esta 
realidad 

y se 
niegan a 
participa
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esta 
comunid

ad. 
Los 

resultad
os de 
esta 

interven
ción no 
pretend
en ser la 
última 

palabra 
en el 
tema, 

sencilla
mente 

contiene
n una 

mirada 
de 

aproxim
ación a 

la 
realidad 

de los 
actores, 

las 
batallas 
académi

cas y 
experien
cias de 

la autora 
en su 

intento 
por 

hacer y 
dar lo 
mejor 
de sí y 

las 

sociedad 
y en la 
nación. 

Los 
espacios 

de 
encuent

ro, 
análisis y 
reflexión 
académi
ca sobre 

los 
campos 

de 
aplicació
n de la 

psicologí
a y de 

manera 
particula
r sobre 

esta 
estrategi

a, 
permitie

ron el 
abordaje 

en 
profundi
dad de 

los 
temas y 
generar

on 
nuevas 
compre
nsiones 

y 
alternati

vas 
frente a 

r en la 
estrategi
a. Este 

ejercicio 
si se 

hace de 
manera 
juiciosa 

y 
metodol

ógica, 
debe 

conducir 
a 

encontr
ar las 

formas 
educativ

as y 
metodol
ógicas 
para 

generar 
en ellos 

la 
concienc

ia y 
compro
miso de 
verdade

ros 
padres 
frente a 

la 
formaci
ón de 

sus 
hijos.      
Estos 

casos de 
rechazo 

o 
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sugeren
cias 

cargadas 
de 

buena fe 
para 

contribu
ir a la 

educació
n de los 
niños y 
la niña 

que 
participa
ron en 

este 
proyect
o, para 

que 
sirvan 

de guía 
a 

quienes 
tienen el 
sagrado 
deber 

de 
educar y 

para 
quienes 
planifica

n y 
ejecutan 

las 
acciones 
públicas 

en 
benefici
o de los 
niños. 

sus 
múltiple

s 
problem
áticas, 

que a la 
vez 

enriquec
ió 

concept
ualment
e a los 

participa
ntes y 

abrió el 
panora
ma de 

percepci
ones y 

compre
nsiones 
de los 

comport
amiento

s 
agresivo

s y 
prosocia

les de 
los niños 

y las 
niñas. 

Los 
cambios 
positivos 
observa
dos en 

los 
comport
amiento
s de los 
niños 

negació
n de 

participa
r por 

parte de 
algunos 
padres y 
madres 

de 
familia, 
no se 
deben 

consider
ar como 

un 
fracaso 

u 
obstácul

o a la 
interven
ción, si 

no como 
una 

situació
n 

particula
r natural 

en 
algunos 
familias, 

que 
debe 

constitui
r por el 
contrari

o, un 
reto 

para la 
psicologí

a 
aplicada 
y para el 
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participa
ntes, 

gracias a 
la 

aplicació
n de 

normas, 
límites y 
refuerzo

s por 
parte de 

los 
padres, 
indican 
que se 
debe 

trabajar 
con más 
énfasis 

con 
estos 

últimos, 
si se 

quiere 
garantiz

ar 
comport
amiento

s 
adecuad
os en los 

niños, 
los 

jóvenes 
y los 

adultos 
de las 

próxima
s 

generaci
ones, 
pero a 

profesio
nal 

compro
metido 
con los 

problem
as 

individu
ales de 

la 
mente, 
con  los 
comport
amiento

s 
sociales 
de los 

individu
os y con 

la 
transfor
mación 
social.    
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demás 
replante

a los 
concept

os 
tradicion

ales 
sobre el 
castigo, 

las 
sancione

s, las 
normas 

y 
límites, 

y los 
refuerzo

s 
positivos 

como 
patrones 

de 
educació
n de los 
niños en 

la 
primera 
infancia, 
para dar 
paso a 
unas 

nuevas 
prácticas 
apoyada
s en la 

psicologí
a, la 

pedagog
ía y los 

derecho
s 

fundam
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entales 
de los 
niños. 

Los 
padres y 
madres 

de 
familia 

participa
ntes, sí 
compre
ndieron 

y 
asimilar
on que 

la 
familia 

es el 
escenari

o por 
excelenc
ia para 

el 
aprendiz

aje 
social y 

por esto, 
al final 

mostrar
on 

importa
ntes 

avances 
en el 

tema de 
la 

agresión
, en el 

mejora
miento 
de sus 

funcione
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s 
familiare
s, en el 

conocim
iento de 

la 
psicologí
a infantil 

y 
conyugal

, en el 
manejo 
de los 

refuerzo
s 

positivos 
de tipo 

material
, 

simbólic
o, social 

y 
privilegi

os, 
como 

también 
en la 

forma 
de 

supervis
ar los 

comport
amiento
s de sus 

hijos, 
factor 
que 

demuest
ra que, a 

mayor 
inversió
n en la 
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educació
n de los 
padres 

de 
familia, 

mayores 
benefici

os 
para  niñ

os y 
niñas, y 

más 
clara 

perspect
iva de 

futuro y 
paz para 

la 
sociedad

.    
Uno de 

los 
hallazgo
s de esta 
interven
ción que 
requiere 
mayor 

atención 
a futuro, 

es el 
caso de 

las 
familias 
recomp
uestas 
donde 

los 
padres 
aportan 
hijos de 

una 
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anterior 
unión al 
nuevo 
grupo 

familiar, 
y por 
esta 

razón, 
tienen 

mayores 
dificulta
des en el 
funciona
miento 
familiar 
lo que 
hace 

que en 
ellas los 
niños y 

las niñas 
tengan 

un  índic
e de 

riesgo 
de ser 

agredido
s y 

agredir 
más alto 
y de que 

su 
prosocia
lidad en 
término

s de 
comport
amiento

s 
prosocia
les, sea 
menos 
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posible. 
La 

comunic
ación 

afectiva 
en todas 

sus 
formas: 
verbal, 
gestual 

y  simból
ica, se 

constitu
ye en el 
principal 
element
o de la 

socializa
ción y el 
aprendiz

aje en 
familiar, 
pero a la 
vez es el 
aspecto 

en el 
cual más 
fallan los 
padres 

de 
familia, 
tal vez 
porque 

sus 
patrones 
de  crian
za y su 

entorno 
cultural 
los han 
condicio

nado 
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para 
actuar 
así. No 

obstante 
estas 

compro
baciones 
preocup

antes 
pero 

reducida
s en el 

desarroll
o de la 

interven
ción, es 

de 
imperati

va 
urgencia
, incluir 
en los 

program
as 

educativ
os a este 

nivel 
acciones 
pedagóg
icas con 
los niños 
y niñas, 
con los 

padres y 
madres 
y con las 
Madres 
Comunit

arias 
que 

refuerce
n y 
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posibilit
en la 

comunic
ación 

afectiva 
en los 

hogares 
y 

familias. 
A pesar 
del poco 
tiempo 

de la 
práctica, 

los 
padres 

de 
familia 
asimilar

on e 
interiori

zaron 
muchas 
enseñan

zas y 
agradeci
eron el 
aporte 

al 
bienesta
r y a la 

educació
n de sus 

hijos, 
lográndo

se de 
esta 

manera 
la 

compre
nsión y 

reconoci
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miento 
de la 

importa
ncia de 

la 
estrategi
a como 
método 

de 
educació

n y 
formaci
ón de 

los niños 
y niñas, 
y como 
ayuda 

instituci
onal 

efectiva 
al 

mejora
miento 
de su 

calidad 
de vida, 
cumplié
ndose 
así uno 
de los 

objetivo
s 

principal
es de 
esta 

Práctica 
Profesio

nal 
Dirigida. 

  

54 
Represe
ntacione

02-
0066-

comunit
aria 

No 
aplica 

barrio La 
Montilla 

Estella 
Merced

Jairo 
Cuellar 

2009 
Proyecto 

de 
represen

tación 
A través  

de la 
Psicoaná

lisis, 
No 

aplica 
Etnográf

ico 
Cualitati

vo 
Encuest

a, 
Mujeres 
cabeza 

  
Finalizad

No 
aplica 

ALVARA
DO, Sara 

Isnos Huila 
Organiza

ciones 
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s 
sociales 

de 
desarroll

o 
humano 

y 
pobreza 

que 
elaboran 

las 
madres 
cabeza 

de 
familia 

del 
barrio La 
Montilla 

del 
municipi

o de  
Isnos 
Huila 

442 y CD   es Rojas 
Gonzále

z 

Claros Investiga
ción 

social, 
desarroll

o 
humano, 
pobreza, 
asistenci
alismo, 
madres 
cabeza 

de 
familia, 

vulnerab
ilidad y 

redefinir
. 

escuela 
de 

ciencias, 
artes y 

humanid
ades  del 
program

a de 
psicologí
a de la 

universi
dad  

Nacional
, Abierta 

y a 
Distanci
a UNAD, 

CEAD 
Pitalito, 

se 
desarroll

ó y 
elaboró 

el 
presente 
docume
nto, el 

cual 
tiene 
como 

objetivo: 
“Redefin

ir  las 
represen
taciones 
sociales 

de 
desarroll

o 
humano 

y 
pobreza 

enfoque 
sistémic

o 

Observa
ción 

participa
nte, 

Entrevist
a 

de 
familia 

o el 
proyect

o 
investiga

tivo, y 
dado 

respuest
a a los 

objetivo
s 

propues
tos, se 

concluye 
de la 

siguient
e 

manera: 
Las 

condicio
nes 

socioeco
nómicas 

y 
sociode
mográfic

as  de 
las 

madres 
cabeza 

de 
familia 
ocupan 
el 96% 

el 
estrato 
1 y en el 

dos el 
4% 

restante
; sus 

edades 
oscilan 

Victoria 
Curso de 
Investiga

ción 
Cuantita

tiva. 
Program

a de 
Psicologí

a. 
Escuela 

de 
Ciencias 
Sociales 
Artes y 
Humani
dades. 
UNAD. 
Bogotá 
2007.  

ANDER-
EGG 

Ezequiel
. 

Técnicas 
de 

Investiga
ción 

social. 
Editorial 
Humanis

tas. 
Buenos 

Aires 
BEJARA

NO, 
Briñez 
Jorge 

Enrique.  
Memori

a 
colectiva

Sociales: 
Familias 
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que 
elaboran 

las 
madres 
cabeza 

de 
familia 

del 
barrio La 
Montilla 

del 
municipi

o de 
Isnos 

Huila a 
través 
del uso 

de 
técnicas 
cualitati
vas, para 
analizar 
desde 
una 

perspect
iva 

psicosoc
ial 

procesos 
en torno 

a la 
cultura 

del 
subsidio 
económi

co, en 
relación 
con los 
índices 

de 
pobreza  

y 

entre los 
20 y 50 

años; las 
vivienda
s están 

en 
calidad 

de 
arrenda
miento 
en un 
47%, 
con  

relación 
al 27% 
que es 

propia y 
de 

permiso 
un 23%; 
el 77% 
de las 

encuest
adas 

ganan 
entre 

$10.000 
y 

$100.00
0, y el 
23% 

restante 
se 

encuent
ra 

distribui
do en 

diferent
es 

rangos; 
en la  

formaci

, 
rituales, 
mitos y 
fiestas 

BONILLA 
Castro 
Elssy. 

RODRIG
UEZ, 

Sehk. La 
investiga
ción en 
Ciencias 
Sociales. 
Más allá 

del 
dilema 
de los 

métodos
. 

Edicione
s 

Uniande
s. Grupo 
Editorial 
Norma. 
Santa Fe 

de 
Bogotá 
Bourdie
u: Una 

articulac
ión 

concept
ual. 

Maestría 
en 

Investiga
ción 

Educativ
a 

Instituto 
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desarroll
o 

humano
”; 

estableci
éndose 
como 

proyect
o de 

investiga
ción, 
con la 

finalidad 
de optar 
el titulo 

de 
psicólog

a . 
Además, 
para tal 

fin el 
diseño 

metodol
ógico 

instauro 
la  

investiga
ción en 
teorías 

orientad
as a 

interpre
tar esa 

realidad, 
mediant
e un tipo 

de 
investiga

ción  
descripti

vo, 
vinculad

ón 
académi

ca el 
57% de 

las 
encuest
adas han 
realizad

o la 
primaria
, siendo 
la gran 

mayoría 
ya que 
el 43% 

está 
repartid
o entre 
el 27%, 
10% y 
6% lo 
que 

correspo
nde  a 

Secunda
ria, 

ninguno 
y 

técnico. 
En 

relación 
al 

trabajo 
estable, 
el 21% 

respondi
ó que no 
tiene, y  
tan solo 

el 7% 
respondi

eron 

de 
Investiga

ciones  
CRESPO. 

Raúl. 
Tres 

duros 
ataques 

al 
narcisis

mo 
humano 

y 
revoluci
onario. 

 
Deontol
ogía y 

Bioética 
del 

ejercicio 
de la 

psicologí
a en 

Colombi
a. 

Colegio 
Colombi
ano de 

Psicólog
os 

DREKON
JA-

Kornat, 
Gerhard. 

El 
desarroll

o a la 
medida 
humana 
(2002) 

.Jefe del 
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o al 
enfoque 
histórico

- 
hermen
éutico, 
el cual 

posibilit
a el 

avance 
del 

conocim
iento 

humano 
y 

cultural, 
como 

también 
el 

critico-
social, 
cuyo 

sentido 
es la 

transfor
mación 
social; 
comple
mentad
a  por la 
metodol
ogía IAP, 
(investig

ación 
acción 

participa
tiva), 

que se 
suscribe 

como 
enfoque 
importa

que sí. 
Estos 

porcent
ajes 

indican 
que las 

condicio
nes de 

pobreza 
inhiben 

un 
adecuad

o 
desarroll

o en 
estas 

familias, 
lo cual 

las 
predispo

ne a 
vivir en 
un alto 

grado de  
necesida

des 
básicas 
humana

s, que 
propicia

n 
represen
taciones 
adversas 

sobre 
desarroll

o 
humano

. 
Se logró 
establec

er 

departa
mento, 
América 
Latina 
de la 
DSE. 

Profesor 
de 

historia 
no 

Europea 
en la 

Universi
dad de 
Viena 
Eiser, 
J.R. 

(1989). 
Psicologí
a Social. 
Wikipedi

a en 
Educació

n. 
Universi

dad 
Veracruz

ana.  
FREUD, 

Sigmund 
(1927), 

el 
porvenir 
de una 
ilusión 

GARCÍA, 
Restrep
o Luis E. 

El 
desarroll
o de los 
concept
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nte de 
corte 

cualitati
vo, en 
busca 

del 
mismo 
ideal, 

“transfo
rmar la 

sociedad
”, tal 

como lo 
revela, 
David 

Moreno 
Cardozo 
(2008); 
de  igual 
manera 

el  
método 
etnográf
ico, que 
explica 

las 
acciones 
humana
s  en su 

contexto
, 

redefini
endo 

continua
mente, 
hasta 

interpre
tar la 

subjetivi
dad 

inmersa 
en las 

mediant
e las 

condicio
nes 

socio 
económi

co y 
sociode
mográfic
as que 

caracteri
zan la 

població
n objeto 

de 
estudio, 
que la 

pobreza 
prevalec

e aun, 
bajo el 
sistema 
ampara
dor de 

los 
subsidio
s, lo cual 
significa 
que este 
procedi
miento 

no 
produce 
el efecto 
deseado 

en la 
erradica
ción de 

la 
pobreza 

en las 
familias, 

os 
psicológi

cos. 
Segunda 
edición 
1996. 
León, 

Judith. 
www.ap
orrea.or

g  La 
Colombi
a pobre 

a la 
sombra 

de la 
oligarquí
a. Fecha 

de 
publicaci

ón 
MASLO

W. 
Abraha

m 
Harold. 
2005. 

necesida
des 

fisiológic
as. 

modulo 
sistemas 
psicológi

cos. 
UNAD.  
MAX 
Neef, 

Manfred 
A. 

Desarrol
lo a 
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madres  
objeto 

de 
investiga

ción.   
Por 

consigui
ente 
esta 

investiga
ción 

utilizó 
varias 
teorías 

para 
interpre

tar la 
realidad 

de las 
madres 
cabeza 

de 
familia 

del 
barrio la 
Montilla 

del 
municipi

o de 
Isnos 

Huila; de 
hecho, 

las 
teorías 
están 

orientad
as 

dentro 
del 

marco 
del 

psicoaná

de 
escasos 
recursos

, 
ampara
das por 

este 
régimen 
asistenci

alista.  
Las 

teorías 
utilizada
s en el 

proceso 
de 

investiga
ción, 

fueron 
conveni

entes 
para la 

realizaci
ón del 

trabajo, 
porque 

impleme
ntaron 

espacios 
de 

reflexión
, que 

motivar
on la 

búsqued
a 

verdade
ra del 

desarroll
o 

humano, 
desde 

escala 
humana 
concept

os, 
aplicacio

nes y 
algunas 

reflexion
es 

MAX-
NEEF, 

Manfred 
A. 

Elizalde 
Antonio 

y 
Hopenh

ayn 
Martín. 
Desarrol

lo a 
escala 

humana. 
Concept

os, 
aplicacio

nes y 
algunas 

reflexion
es 

MIRAND
A, 

Rodrígu
ez 

Miguel 
Ángel. 

Modulo, 
interven

ción 
psicosoc

ial en 
comunid
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lisis, 
enfatiza
dos en la 
incidenci

a 
cultural 
desde la 

teoría 
del 

desarroll
o 

psicosoc
ial de 
Erik 

Erikson 
y desde 
la teoría 

del 
inconsci

ente 
colectiv

o  de 
Jung; 

algunas 
situacio

nes 
permitie

ron 
tener 

reciproci
dad y 

coheren
cia con 

la teoría 
sistémic

a, en 
cuanto 

al 
análisis 

del 
comport
amiento 

sus 
propias 

capacida
des; 

logrando 
modifica

r un 
conjunto 

de 
expresio
nes que 

se 
encontr

aban 
almacen
adas, en 

sus 
represen
taciones 
sociales 
habitual
es, tales 
como: 

“es más 
fácil 

esperar 
el día de 
mañana 
para ver 
que nos 

trae” 
por “hoy 
hayamo

s 
logrado 
superar 
el ayer, 

y  que  el 
día de 

mañana 
sea 

mejor 

ad. 
UNAD 

MONTE
NEGRO, 
Lozada 

Luz 
Giomair

a. 
Modulo 

de 
comunid

ad y 
cultura. 
UNAD 

MOREN
O, 

Cardozo 
David. 

Construc
ción de 

Historias 
Locales. 
Escuela 

de 
ciencias 
sociales 
artes y 

humanid
ades 

.progra
ma 

comunic
ación 
social 

comunit
aria. 

.UNAD. 
Bogotá 
MOSCO

VICI 
Serge 
(1979) 
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de las 
familias 

en el 
sistema 
donde 

interact
úan.  

De tal 
manera 
que el 

propósit
o de 
esta 

investiga
ción, se 
constitu

ye en 
establec

er y 
conocer 

las 
actitude

s 
manifies

tas en 
algunas 
madres 
cabeza 

de 
familia, 

que  
están 

vinculad
as al 

program
a 

familias 
en 

acción y 
con el, a 

los 
subsidio

que 
hoy” 
Las 

represen
taciones 
sociales 

que 
construy

en las 
madres 
cabeza 

de 
familia 

con 
respecto 

al 
desarroll

o 
humano, 

se 
concibe 
desde 
una 

necesida
d 

enmarca
da en la 
protecci
ón del 

subsidio 
económi

co, lo 
cual 

revela 
un alto 
índice 

de 
mendici
dad, que 

por 
razones 
asistenci

citado 
por 

RODRIG
UEZ, 

Enrique 
y 

SANCHE
Z, José 

Fernand
o. 

Individu
o, Grupo 

y 
Represe
ntación 
Social. 
UNAD.  

NARVÁE
Z Tulcán  

Luis 
Carlos. 

www.eu
med.net
/curseco
n/ecolat 
OVEJER

O 
Bernal, 

Anastasi
o. 

Desigual
dad, 

subdesa
rrollo y 
pobreza 

en la 
actual 

globaliza
ción 
ultra 

liberal 
PAEZ 
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s que el 
estado 

les 
provee; 

por 
cuanto 

se  
infiere 
que las 
madres 
objeto 

de 
investiga
ción, se 

someten  
a una 
forma 

de 
esclavitu

d 
modern

a sin 
deteners

e a 
pensar 
que el  

subsidio 
los hace 
sostener
se ahí; el 
tiempo 

va 
pasando 
y con él 
su edad 
producti

va lo 
cual las 

hace 
vulnerab

les a 
perman

alistas  
no les 

permite 
desarroll

ar sus  
ideas 

empren
dedoras; 
es decir 

se 
interpre

tan a 
partir de  
vivencia

s 
fomenta
das en la 
satisfacc

ión 
aparent
e de sus 
necesida

des, 
bajo el 

sometim
iento de 

sus 
propias 
convicci

ones, 
pero 

que en 
su sentir  
desean 
mejores 
oportuni
dades. 

Los 
concept

os de 
desarroll

o 

Castella
nos, 

Gloria 
Patricia. 
Material 
didáctic

o de 
sociedad 
pensami
ento y 

comport
amiento
. Bogotá 
PALENCI

A, 
Avendañ
o María 
Luisa. 

Módulo 
metodol
ogía de 

la 
investiga

ción. 
Universi

dad 
Nacional 
Abierta 

y a 
Distanci

a. 
UNAD. 
PIÑERO 
Ramírez, 
Silvia L. 

La teoría 
de las 

represen
taciones 
sociales 

y la 
perspect
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ecer 
dentro 
de ese 

inconsci
ente 

colectiv
o. 

Con los 
argume

ntos 
anterior

es, el 
presente 
trabajo 

de 
grado, 

sustenta
do en el 
código 

Deontol
ógico y 
Bioético 

del 
ejercicio 

de la  
Psicologí

a en 
Colombi

a, ley 
1090 del 

6 de 
septiem
bre del 
2006 

Articulo 
1, el cual 
define la 
Psicologí
a como 

“una 
ciencia 

sustenta

humano 
y 

pobreza 
están 

elaborad
os a 

partir de 
pensami

entos 
que se 

encuent
ran en el 
inconsci
ente de 

las 
madres, 

que 
inclinad
os en la 
protecci

ón 
asistenci

alista, 
propend
en más 
por un 

desarroll
o 

humano 
unidime
nsional 
que no 
permite 
tener un 
pensami

ento 
libre, y 

que a su 
vez  

inhibe la 
superaci
ón social 

iva de 
Pierre  

PRALON
G, 

verónica 
Cecilia. 

La 
globaliza

ción y 
sus 

efectos, 
2009.Co
ntadora 
publica 

nacional
. 

Universi
dad 

Católica 
de santa 

fe. 
RAMÍRE

Z, 
Grajeda 
Beatriz.  
Docente 
investiga
dora de 

la 
UAMA. 

Integran
te del 
área 

Estado, 
Gobiern

o y 
Políticas 
Públicas. 
Candidat

a a 
Doctor 

en 
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da en la 
investiga

ción y 
una 

profesió
n que 

estudia 
los 

procesos 
de 

desarroll
o 

cognosci
tivo, 

emocion
al y 

social 
del ser 

humano, 
desde la 
perspect
iva del 
paradig
ma de la 
compleji
dad, con 

la 
finalidad 

de 
propicia

r el 
desarroll

o del 
talento y 

las 
compete

ncias 
humana
s en los 
diferent

es 
dominio

y el 
deseo 

perman
ente de 
progres

o, 
sesgado 
tan solo 

por 
hacerse 
participe
s de  las 
dadivas  
económi

cas, 
generad
as por el 
gobiern
o que la 

ha 
impleme
ntado.  

Los 
subsidio

s 
económi

cos 
proporci

onan 
mecanis
mos de 

depende
ncia, lo 

cual 
implica 
deterior
o en la 
calidad 
de vida 

de la 
població

n, que 

Ciencias 
Sociales. 

Área 
Psicologí
a social, 
grupos e 
instituci
ones por 
la UAM 
X. Dr. En 
Psicologí
a Social 

con 
orientaci
ón en la 
educació

n. 
Maestra 

en 
Teoría 

Psicoana
lítica. 

Licencia
da en 

Psicologí
a Social 
RAMÍRE
Z, Toro 
Claudia 
Patricia. 
Curso de 
interven

ción  
psicosoc

ial en 
comunid

ad.  
Program

a de 
Psicologí

a. 
Escuela 
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s y 
contexto

s 
sociales”
; lo cual 
significa 
que el 

tema de 
las 

madres 
cabeza 

de 
hogar, 
es una 

realidad 
social, 

que 
sitúa al 
psicólog
o en la 

defensa 
de los 

derecho
s 

humano
s, para 

posibilit
ar 

cambios 
en los 

procesos 
inadapta

tivos,  
que 

permita 
optar 

por un 
mundo 
mejor 

con una 
psicologí

a 

bajo la 
pretensi

ón de 
mejorar  

o 
resolver 

la 
pobreza, 

se 
conviert
e en un 

desarroll
o 

insosten
ible, a 

partir de 
regímen

es 
represiv
os, que 

imponen 
condicio
nes de 

vida 
cada vez 

mas 
pobres. 
De este 
modo la 
asistenci

a 
económi
ca, sirve 
como un 
pretexto 

para 
manten
erse en 

una 
estratific

ación 
baja, lo 

de 
Ciencias 
Sociales 
Artes y 
Humani
dades. 
UNAD. 
Bogotá 
2008.  

RODRIG
UEZ, 

Campo, 
Yeison. 
Alfonso. 

curso 
personal

idad. 
UNAD 

RODRIG
UEZ, 

Enrique 
y 

SANCHE
Z, José 

Fernand
o. 

(1998). 
Individu
o, Grupo 

y 
Represe
ntación 
Social. 

Universi
dad 

Nacional 
Abierta 

y a 
Distanci
a UNAD 
TORRES 
Carrillo, 
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diferent
e en pro 

de 
fomenta

r 
actitude

s  
empren
dedoras; 
debido 
que el 

psicólog
o no es 

un 
element

o 
aislado, 

sino 
parte 

del 
problem
a y por 

tanto de 
la 

solución. 
Finalme
nte, los 
resultad

os 
obtenid

os, 
permitie

ron 
conocer 
que Las 

represen
taciones 
sociales 

que 
construy

en las 
madres 

cual 
implica 
vivir en 
condicio

nes 
negligen
tes con 

la 
finalidad 

de no 
perder 

el 
subsidio, 

el cual 
vincula 

únicame
nte a los 
estratos 
sociales 
del nivel 

1, y 
desplaza

dos 
resident
es en el 
municipi

o; 
generan

do, 
como lo 
constató 

la  
investiga

ción, 
comport
amiento

s  que 
conlleva
n a una 
perman

ente 
desidia, 

Alfonso. 
Enfoque

s 
cualitati

vos y 
participa
tivos en 

la 
investiga

ción 
social. 
UNAD. 

Facultad 
de 

ciencias 
sociales 

y 
humana

s. 
Bogotá 
TOVAR 
Trujillo, 
Sandra 

Migdoni
a. curso 
académi

co 
autodes
arrollo 

gerencia
l. Bogotá 

Tuxtla 
Gutiérre

z, 
Chiapas. 
México. 
Universi

dad 
Nacional 
Abierta 

y a 
Distanci
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cabeza 
de 

familia 
con 

respecto 
al 

desarroll
o 

humano 
y 

pobreza, 
se 

concibe 
desde 
una 

necesida
d 

enmarca
da en la 
protecci
ón del 

subsidio 
económi

co, lo 
cual 

revela 
un alto 
índice 

de 
mendici
dad, y 

que a su 
vez  

inhibe la 
superaci
ón social 

y el 
deseo 

perman
ente de 
progres

o, 

frente a 
su 

propio 
desarroll

o.  
Las 

influenci
as que 

demarca
n las 

interpre
taciones 

y los 
comport
amiento

s de  
esta 

població
n en 

torno al 
desarroll

o 
humano 

y la 
pobreza, 
parten 

desde la 
represen

tación 
cultural 
que los 
medios 

y la 
crianza 
les han 

prodigad
o; lo 
cual  
hizo 

necesari
o 

desapre

a UNAD. 
Bogotá 
WOLF, 
Mauro. 

Los 
efectos 
sociales 
de los 

medios. 
Barcelon

a, 
Editorial 
Paidós 
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sesgado 
tan solo 

por 
hacerse 
participe
s de  las 
dadivas  
económi

cas, 
generad
as por el 
gobiern
o que la 

ha 
impleme
ntado,  y 

por 
razones 
asistenci

alistas  
no les 

permite 
desarroll

ar sus  
ideas 

empren
dedoras. 

nder a 
través 
de un 

proceso 
orientad

or, un 
nuevo 

conjunto 
de 

represen
taciones 
sociales 

que 
otras 

persona
s con 

menos 
posibilid

ades 
físicas 
han 

impleme
ntado 
para 
salir 

adelante
, 

enraizad
as en 
una 

buena 
actitud 
frente a 
la vida 

inspirad
a en la 

necesida
d de 

adoptar 
nuevos 
significa

dos  
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para 
actuar 
en el 

medio 
en el 
cual 

estamos 
inmerso

s.  
El 

proceso 
de 

investiga
ción, 

evidenci
ó a 

partir  
del 

proceso 
de 

redefinic
ión, que 

la 
erradica
ción de 

la 
pobreza, 

se 
puede 
hacer 
desde 

un 
cambio 

de 
actitud, 
el cual 

fue 
generad

o a 
partir de 
elocuent

es 
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procesos 
empren
dedores, 

que 
permitie

ron 
descubri

r y 
desarroll
ar en las 
madres 
objeto 

de 
investiga

ción, 
capacida

des 
creativa

s que 
propend
an por 

mejorar 
sus 

condicio
nes 

económi
cas y 

con ello 
transfor
mar sus 
pensami
entos.  
     El 

desarroll
o 

humano 
posicion

a un 
cambio 
en las 

necesida
des 
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humana
s 

fundam
entales 

que 
posibilit

an 
mejores 
alternati
vas de 
vida, a 

partir de  
estructu

ras 
participa

tivas 
que 

permite
n el 

progres
o social;  
Como lo 
afirma 

Max 
Neef 

(1993), 
“tanto 

las 
palabras 
como el 
lenguaje 

que 
conform
an ya no 

serán 
mascara
s detrás 
de las 
que se 

esconde 
la 

ignoranc
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ia, sino 
que 

serán 
espacios 
fértiles 
para el 
progres

o 
perman

ente 
hacia la 
integrid

ad 
intelectu

al” .  
La 

familia 
como un 

todo 
social, 
interca
mbia  la 
informa
ción con 

el 
contexto

, para 
procurar 

tener  
acceso a 

los 
program
as que le 
faciliten 

una 
ayuda 
tanto 

económi
ca como 
material
; hecho 

que 
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condicio
na de 

muchas 
maneras 

la 
percepci
ón que 
tienen 
de la 

realidad, 
donde el 
objetivo 
común a 

sus 
miembr

os es 
compart

ido: la 
madre 
como  

máxima 
autorida
d y los 
hijos 
como 

integran
tes 

importa
ntes del 
sistema. 

     
Finalme

nte, 
frente a 

los 
resultad

os 
presenta

dos, 
como lo 
refiere 

Manfred 
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Max 
Neef 

(1980), 
en ‘el 

desarroll
o en la 
medida 

humana’ 
citado 

por 
Drekonj
a-Kornat 
(2002); 

“la 
iniciativa 

propia 
conjuga
da con  

la 
respons
abilidad 
social, 

erradica
n   los 

pseudos 
satisfact
ores que 
ofrecen 

una 
falsa 

satisfacc
ión de 

sus 
deseos” 
. Es decir 

en la 
medida 
que se 

construy
a un 

proceso 
de 
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desarroll
o que 

permita 
elevar la 
calidad 
de vida 
de las 

persona
s, esta 

depende
rá, de 

las 
posibilid

ades 
que 

tengan 
las 

persona
s de 

satisface
r sus 

necesida
des 

humana
s 

fundam
entales, 

de 
subsiste

ncia, 
protecci

ón, 
afecto, 
entendi
miento, 
participa

ción, 
ocio, 

creación
, 

identida
d y 
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libertad. 

55 

Educar 
con 

afecto: 
el papel 

de la 
familia 
en la  

conduct
a 

agresiva 
de los 

niños y 
niñas  de 
cuatro a 

cinco 
años de 
edad del 

Hogar 
de 

Bienesta
r 

Familiar 
los 

Pajaritos 
del 

Municipi
o de 

Pitalito 
Huila 

02-
0067-

442 y CD   
Familia 

No 
aplica 

Hogar 
de 

Bienesta
r 

Familiar 
los 

Pajaritos 

María 
Eugenia 

Silva 
Nomelín 

Sandra 
Melo Zip

acón 
2010 

Experien
cia 

Profesio
nal 

Dirigida 

Familia, 
Agresivi

dad, 
Comport
amiento

s 
prosocia

les, 
Primera 
Infancia 

La 
afectivid

ad 
constitu

ye el 
principal 

factor 
de 

desarroll
o del 
niño 

dentro 
del 

hogar. El 
niño 

desde 
que 
nace 

necesita 
del 

afecto 
de sus 
padres, 

bajo 
este 

sentimie
nto el 
niño 
logra 

desarroll
ar su 

esquem
a 

emocion
al, 

sensorio 
motriz y 
psicomo
tor. La 

socializa
ción se 

Sistémic
o 

No 
aplica 

IAP, 
inductiv

o 

crítico 
social 

Observa
ción 

participa
nte y no 
participa
nte, La 

entrevist
a 

estructu
rada,  

niños y 
niñas de 
cuatro a 

cinco 
años 

La 
experien

cia 
profesio

nal 
dirigida, 
realizad
a en el 

Instituto 
Colombi
ano de 

Bienesta
r 

Familiar 
los 

pajaritos 
del 

barrio 
las 

acacias, 
fue de 
gran 

ayuda 
para mi 
crecimie

nto 
profesio

nal es 
una 

acción 
que me 
facilito 
aplicar  

los 
conocim

ientos 
adquirid

os 
durante 

mi 
periodo 

No 
aplica 

Manual 
para 

agentes 
educativ

os 
socializa
dores. 
2.008, 

AES  
Instituto 
Colombi
ano de 

Bienesta
r 

Familiar; 
Autora 
Clara 
Inés 

Torres 
Méndez   
Manual 

para 
agentes  
educativ

os 
socializa
dores, 
2.008, 
AES La 

sexualid
ad 

también 
es cosa 

de niños 
y niñas 
guía de 
talleres  

Instituto 
Colombi
ano de 

Bienesta

Pitalito Huila 

Comport
amiento 
Prosocia
les: paut
as de cri

anza 

Experien
cia Profe
sional di

rigida 
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ve 
profund
amente 
afectada 

de 
sobrema

nera 
cuando 

los 
padres 

demuest
ran al 

niño que 
le aman 

y se 
preocup
an por 

él. 
El habla, 

los 
procesos 

de 
comunic
ación y 

la 
demostr
ación de 
sentimie
ntos que 
desarroll
a el niño 
prontam
ente se 
verán 

expresa
dos en 

las 
activida
des de 

aprendiz
aje que 

este 

académi
co, 

teniend
o en 

cuenta 
una 

visión 
creativa 
respecto 

al 
actuar, 

esto 
quiere 
decir 

encontr
ar 

nuevas 
ideas y 
formas 
para el 

quehace
r en la 

interven
ción de 

la 
realidad 

social 
teniend

o 
fuentes 

de 
informa
ción que 

me 
permitie

ron 
procede
r de una 
manera 
adecuad

a y 
creativa 

r 
Familiar;  
Autora 
Clara 
Inés 

Torres 
Méndez. 
Manual 

para 
agentes  
educativ

os 
socializa
dores. 
2.008, 
AES El 
arte de 

las 
visitas 

domicili
arias 
para 

construi
r 

relacion
es 

familiare
s 

saludabl
es. 

Instituto 
Colombi
ano de 

Bienesta
r 

Familiar;  
Autora 
Clara 
Inés 

Torres 
Méndez. 
BONILLA 
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desarroll
a se 

verán 
fortaleci
dos si es 
que los 
padres 

desarroll
an 

afectivid
ad en 

todo el 
sentido 

de la 
palabra. 
  La falta 

de 
afectivid
ad por el 
contrari
o forjara  
niños y 
niñas 

violento
s, 

tímidos, 
temeros

os de 
participa

r en 
grupos y 

hasta 
fortalec

erá 
tendenci

as 
agresiva
s en su 
corta 
edad, 

que de 
no 

sobre el 
objeto 

de 
estudio, 
promovi
endo así 

la 
integraci

ón  
familiar.  
Partiend

o de 
reconoc
er que la 
estrategi

a  
“promoc

ión de 
comport
amiento

s 
prosocia
les para 

la 
identific
ación y 

prevenci
ón de la 
agresión 

en la 
primera 
infancia” 

está 
desarroll
ada en 
forma 

entendi
da, de 

tal 
forma 
que se 

nos 

Castro 
Elssy y 

RODRÍG
UEZ 
Sehk 

Penélop
e. Más 
allá del 
dilema 
de los 

métodos
. 

Editorial
. Norma. 
Barcelon

a 
Buenos 
Aires.  

GALIND
O, 

cáseres 
Jesús 

noviemb
re 

(1998) 
Técnicas 

de 
investiga
ción en 

sociedad  
cultura y 
comunic

ación. 
ISABEL, 
Fernánd

ez, 
causas 
de la 

agresivid
ad 

escolar, 
(1991) 
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tratarse 
a tiempo 
influirán 
decisiva
mente 
en la 
niñez, 

adolesce
ncia y 

adultez 
posterio

r. 
  

Nuestra 
práctica  
profesio

nal 
dirigida  
nos ha 
llevado 

a 
observar 

como 
muchos 
niños y 

niñas de 
cuatro a 

cinco 
años de 
edad del 

Hogar 
de 

Bienesta
r 

Familiar 
Los 

Pajaritos 
del 

barrio 
las 

Acacias 
de 

permitió 
aplicarla 
con las 
familias 
en los 

talleres 
que se 

realizaro
n,  de 
igual 

manera  
en cada 
una de 

las 
visitas 

domicili
arias; 

buscand
o 

mejorar 
la 

conviven
cia, 

caminos 
de 

unidad. 
El 

enfoque 
sistémic

o 
constitu

ye un 
modelo 
explicati

vo, 
heurístic

o y de 
evaluaci

ón 
familiar, 

que 
también 

editorial 
Alfa 

omega. 
CONSTIT
UCIÓN 
Política 

de 
Colombi
a Página 

de 
internet  
www.co
sasdelai
nfancia.

com   
www.mi
nutoded
ios.org/
quieness
omos? 
Amar, J 
(2005) 

infancia, 
familia y 
derecho

s 
humano

s 
editorial 
uninorte  
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Pitalito 
muestra

n 
problem

as de 
desarroll
o socio 

emocion
al, 

caracteri
zado por 

la 
presenci

a de 
agresión 
física a 

sus 
compañ

eros, 
indiscipli

na y 
muchas 

veces 
temor 
en el 

desarroll
o de 

ciertas 
activida
des de 

aprendiz
aje que 

requiere 
la 

Formaci
ón de 

grupos. 

sirve 
para 

fundam
entar la 
interven

ción 
familiar, 

cuya 
eficacia 
valida 

empírica
mente el 
modelo 
teórico. 

Al 
consider

ar a la 
familia 

como un 
sistema, 
hemos 

de 
consider

arla 
como un 
conjunto 
con una 
identida
d propia 

y 
diferenci
ada del 

entorno, 
con su 
propia 

dinámic
a 

interna 
que 

autorreg
ula su 

continuo 
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proceso 
de 

cambio. 
La 

familia, 
aparece 
inmersa 

en la 
cultura, 
razón 
por la 

cual, la 
sintonía 

o 
divergen

cia de 
los 

valores 
familiare

s 
respecto 

a la 
cultura 

circunda
nte es 
otro 

factor 
de 

apoyo o 
de 

riesgo 
familiar. 

Pero 
dado 
que el 

entorno 
es 

cambian
te, 

vemos 
cómo 

los 
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cambios 
sociales 

del 
entorno 
demand
an que 

la 
familia 

cambie y 
que 

encuent
re 

nuevas 
repuesta

s a los 
problem

as 
plantead
os. Las 

relacion
es con 
otros 

sistemas 
circunda

ntes 
mesosist

ema 
facilitan 

la 
compre
nsión 

del 
funciona
miento 

de la 
familia y 
permite 
conocer 

otras 
fuentes 

de 
recursos 
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reales o 
potencia

les. 
Otras 

caracterí
sticas de 

los 
sistemas 
naturale

s y 
sociales 

tales 
como 

apertura
, 

orientaci
ón a 

metas, 
homeost

asis y 
autorreg
ulación, 

son 
también 
relevant
es en el 
modelo 
familiar, 

por lo 
que 

hemos 
tratado 

de 
exponer 

el 
significa

do 
preciso y 
contextu
alizado 

que 
estos 
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término
s tienen 
para el 
sistema 
familiar; 
pertene
cemos a 

la 
familia 
desde 

siempre 
y 

nuestra 
pertene
ncia real 

o 
simbólic

a se 
mantien
e, casi 

podemo
s decir, 
durante 
toda la 
vida.  
Creo 

que es 
importa

nte 
poder 
pensar 
en lo 
que 

puede 
hacer la 
familia 

para 
prevenir 
en sus 
hijos 

situacio
nes de 
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agresión
. En los 

aprendiz
ajes que 
se dan 
en la 

familia 
de los 
que 

comenc
é 

habland
o, 

encontr
amos los 
aprendiz
ajes de 

socializa
ción 

para la 
respons
abilidad 
a través 
de los 
cuales 

se 
puede 
lograr 
que el 
niño 

aprenda 
a 

socializa
rse en el 

seno 
familiar, 

al 
mismo 

tiempo y 
como 
parte 

del 
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proceso 
los 

padres, 
madres 

y/o 
cuidador

as 
empiece

n a 
imponer 
reglas y  
normas 

bien 
claras  
para 

disminui
r en 
ellos 

episodio
s de 

frustraci
ón 

enojos y 
molestia
s que le 

van a ser 
perjudici
al en el 
futuro. 

Se 
realizaro

n 
talleres 
con los 
padres 

de 
familia 

enfocad
os hacia 

el 
bienesta

r del 
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entorno 
familiar, 

de los 
niños y 
niñas 
que 

hacen 
parte 

del 
Hogar 

de 
Bienesta

r 
Familiar 

los 
pajaritos 
consider

ando 
que este 

grupo 
de niños 
que se 
hallan 

en 
perman

ente 
cambio 

de 
acuerdo 

con la 
etapa de 
desarroll
o en que 

se 
encuent
ran, la 

relación 
de estos 
niños se 
establec

e a 
través 
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del 
adulto y 

no 
recíproc
amente 

entre 
ellos.  

Partiend
o de 

reconoc
er que la 
familia 

es 
consider

ada 
como el 
conjunto 

de 
persona
s unidas 

por 
lazos de 
parentes

co, 
como la 
unidad 
básica 

de 
organiza

ción 
social, 
cuyas 

funcione
s y roles 

son 
proporci
onar a 

sus 
miembr

os 
protecci

ón, 
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compañí
a, 

segurida
d, 

socializa
ción y 

principal
mente 

ser 
fuente 

de 
afecto y 
apoyo 

emocion
al 

especial
mente 

para los 
hijos, 

quienes 
se 

encuent
ran en 
pleno 

proceso 
de 

desarroll
o. La 

familia 
es el 

principal 
agente a 

partir 
del cual 
el niño 

desarroll
ará su 

personal
idad, sus 
conduct

as, 
aprendiz
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ajes y 
valores. 

El 
ambient
e ideal 
para el 

desarroll
o 

adecuad
o de 
estos 

element
os es 
aquel 
que 

brinde 
armonía 
y afecto 
entre los 
integran
tes de la 
familia. 
Hoy en 
día se 
sabe 

que el 
tipo 

relación 
que 

exista 
entre los 
padres y 
el niño 

va 
influenci
ar en el 
comport
amiento 
y en la 

personal
idad del 
menor. 
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Por 
ejemplo, 

si los 
padres 

demuest
ran 

actitude
s y 

conduct
as 

rígidas, 
autoritar

ias y 
violenta
s es casi 
seguro 
que los 
hijos se 
muestre

n 
tímidos, 
retraído

s, 
inseguro

s o 
rebeldes 

y 
agresivo

s; un 
ambient
e donde 

se 
perciba 

violencia 
y 

discusio
nes 

entre los 
integran

tes se 
converti
rán en 
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factores 
que 

desenca
denen 

problem
as tanto 

en la 
conduct

a, el 
rendimi

ento 
académi
co como 

en el 
desarroll

o 
emocion

al y 
social de 

los 
niños. 
Por el 

contrari
o, las 

persona
s 

seguras, 
espontá
neas son 
aquellas 
que se 
les ha 

brindad
o la 

oportuni
dad de 

expresar
se, de 

decidir y 
desarroll
arse en 
un clima 
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de 
afecto, 

confianz
a y 

armonía
.  

Los 
valores 

son 
otros 

patrones 
de 

conduct
a y 

actitude
s que se 
forman 

en el 
niño 

desde 
edades 

muy 
tempran

as. La 
solidarid

ad, el 
respeto, 

la 
toleranci

a son 
valores 

que 
surgen 
en el 
seno 

familiar, 
el niño 

observa 
de sus 

padres y 
aprende 
de sus 
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conduct
as, si 

percibe 
que son 
solidario

s, 
ayudan 

a los 
demás o 

que 
cumplen 
con sus 
respons
abilidad
es, ellos 
asimilar
án estos 
patrones 

y hará 
que 

formen 
parte de 

su 
actuar 
diario . 
En la 

escuela 
esto 

sólo se 
reforzar
á puesto 

que la 
familia 

es y 
siempre 
ha sido 

el 
principal 
agente 

educativ
o en la 
vida del 
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niño. 
Teniend

o en 
consider
ación la 
influenci

a que 
tiene la 
familia 
en el 

desarroll
o 

integral 
del niño, 

es 
fundam

ental 
propicia

r un 
ambient
e libre 

de 
tensión 

y 
violencia
, donde 
exista 

un 
equilibri

o y se 
logre 

brindar 
las 

pautas y 
modelos 
adecuad
os que 

permita
n a los 
hijos 

actuar 
adecuad
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amente, 
desarroll

ar las 
habilida

des 
personal

es y 
sociales 

que 
perdurar
án a lo 

largo de 
su vida y 

que 
serán 

reflejad
os más 
clarame
nte en 
ellos 

cuando 
formen 

sus 
propios 
hogares. 

Los 
niños y 
niñas 
son 

sujetos 
activos 
en las 

relacion
es 

familiare
s. Los 

padres 
construy

en de 
manera 
conjunta 

una 
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relación 
con 

ellos, 
que se 
basa en 
el afecto 

que 
ellos 

brindan. 
Precisa
mente, 

el 
trabajo 
con los 
padres 
fue una 
forma 

de 
interven
ción que 
pretendí

a 
potencia

r las 
relacion

es 
familiare

s y 
respond

er al 
desarroll

o de 
cada 

uno de 
sus 

miembr
os, en 

los 
diferent
es ciclos 

de su 
vida. 
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Esta 
interven
ción se 
basó en 

el la 
protecci

ón de 
los 

derecho
s de la 

infancia 
y las 

dinámic
as 

familiare
s que 

van en 
contra 
de su 

desarroll
o social 

y 
personal

.  

56 

Factores 
que 

inciden 
en la 

falta de 
sentido 

de 
pertene
ncia en 

los 
docente
s de la 

instituci
on 

educativ
a simon 
bolivar 
Sede 

02-
0068-

442 y CD   

Organiza
cional 

No 
aplica 

instituci
on 

educativ
a simon 
bolivar 
Sede 

principal 
jornada 

la 
mañana 

Sandra 
patricia 
suarez 
cuenca  

Sandra 
Melo 

Zipacón 
2007 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

Sentido 
de 

Pertene
ncia, 

comunic
ación, 

trabajo 
en 

grupo, 
organiza

ción, 
conduct

as, 
clima, 
cultura 

No 
aplica 

No 
aplica 

Descripti
vo 

No 
aplica 

No 
aplica 

Encuest
a, 

Observa
ción 

participa
nte, 

Entrevist
a 

docente
s que 

laboran 
en la 

jornada 
la 

mañana. 

Finalizan
do el 

presente 
estudio, 

se 
procede 

a 
establec

er las 
siguient

es 
conclusi

ones, 
product
o de la 

investiga
ción 

descripti

        
Termina

da la 
siguient

e 
investiga
ción, se 
procede 

a 
establec

er las 
siguient

es 
recomen
daciones

, así:  
       

Primera 

BRUNET, 
Luc. El 

clima de 
trabajos 

en las 
organiza
ciones. 

Definició
n, 

Diagnost
ico y 

Consecu
encias. 

Editorial 
TRILLAS. 
México 
1.997. 

       

Garzón Huila 

Organiza
ciones 

Sociales: 
Colegios 
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principal 
jornada 

la 
mañana 

del 
municipi

o de 
garzon 
huila 

va 
acerca 
de los 

factores 
que 

influyen 
en la 

falta de 
sentido 

de 
pertene
ncia en 

los 
docente
s de la 

instituci
ón 

educativ
a Simón 
Bolívar, 

sede 
principal
, jornada 

de la 
mañana, 

del 
municipi

o de 
Garzón. 

       
Como 

primera 
conclusi

ón se 
puede 

aseverar
, 

valores,  
motivos 

de 
perman
encia, 

recomen
dación, 

es 
importa

nte 
motivar 

a los 
docente

s a 
participa

r, 
mejorar 

y 
aportar 
solucion

es en 
benefici

o de 
todos, 

de 
manera 
tal que 

se 
sientan 
involucr
ados con 

las 
situacio
nes que 

se 
suscitan 

en el 
seno de 

la 
instituci

ón. 
      

Segunda 
recomen
dación, 
se debe 
manten

CHAVES 
A, Nilda. 
Introduc
ción a la 
investiga

ción 
educativ

a. 
Primera 
edición, 
1.994. 

Maracai
bo, 

Venezue
la. 

       
CHAVES, 
Norbert

o. La 
imagen 

corporat
iva. 

Teoría y 
Metodol
ogía de 
identific

ación 
instituci

onal. 
Editorial 
Gustavo 
Pili S.A. 

6ª  
edición. 
Barcelon
a 2001. 

       
FERNAN

DEZ 
COLLAD

O. La 
comunic
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actitud 
de 

arraigo y 
compro

miso 
con la 

instituci
ón: Un 
buen 

porcent
aje de 

los 
docente

s 
encuest

ados 
opinaro
n: Que  
no han 

participa
do en 
alguna 
activida

d 
organiza
da por la 
instituci

ón, 
además 
que la 

instituci
ón no se 
preocup
a por el 

desarroll
o sus 

potencia
les, 

habilida
des y 

conocim
ientos, y 

er una 
comunic

ación 
bidirecci

onal y 
constant

e, 
porque 

de lo 
contrari

o se 
verán 

afectado
s y 

perturba
dos las 
activida

des y 
planes a 
desarroll
ar en la 
instituci
ón. Para 
ello se 
deben 

impleme
ntar 

nuevos 
canales 

de 
comunic

ación 
interna 

para 
manten

er 
informa
dos a los 
docente
s ya que 
los que 
actualm

ación en 
las 

organiza
ciones. 

Editorial 
Trillas, 
1.991. 

       
PARDO; 

José 
Luís. 

Gestión 
del 

Cambio 
y 

Liderazg
o. 

Caracas 
1998-
1999. 

       
PIZZOLA
MTE N, 
Italo. 

Reingien
eria del 
pensami

ento. 
Identida

d e 
imagen 

corporat
iva: Una 
estrategi

a para 
crecer. 

Editorial 
PANAPO
, 1999, 

Caracas, 
Venezue

la. 
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a la vez  
no se les 
reconoc

e sus 
logros 
en las 

diferent
es áreas; 

lo que 
indica 
que en 
cierta 

manera 
no se 

sienten 
arraigad

os y 
compro
metidos 
con la 

instituci
ón. 

        
Como 

segunda 
conclusi

ón, 
tenemos 

la  
comunic

ación 
interna: 
Un buen 
porcent
aje de 

los 
docente

s 
encuest

ados 
opinaro
n: Que 

ente 
utilizan 

son 
escasos. 

       Y 
por 

ultimo 
podemo

s 
recomen

dar al 
rector 

aplicar y 
desarroll

ar un 
plan de 
acción 

con 
estrategi
as que 

coayude
n a 

mejorar 
el 

sentido 
de 

pertene
ncia en 

los 
docente
s hacia 

la 
instituci
ón. (Ver 
anexo 

(F), 
pagina 

67). 

       
SILECEO, 
Alfonso; 
CESARES
, David y 
GONZAL
EZ, José 

Luís. 
Liderazg

o, 
valores y 
cultura 

organiza
cional. 
Hacia 
una 

organiza
ción 

competi
tiva. 

Editorial 
McGraw 

Hill, 
primera 
Edición 
1999. 

México 
D.F. 

       
SERNA 

GOMEZ. 
Humber

to. 
Mercade

o 
interno. 
Estrategi

a para 
gerencia

r la 
cultura 

organiza
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no 
existe 
una 

buena 
coordina

ción 
entre 
ellos 

mismos 
que 

realizan 
un 

mismo 
proyect
o, y por 

otro 
lado  las 
comunic
aciones 
internas 
no son 

un 
medio 
muy 

utilizado 
en la 

instituci
ón para 
manten

erse 
informa

dos  
acerca 

de 
cambios, 
procesos

, 
adelanto

s 
tecnológ

icos y 
otros; lo 

cional. 
3R 

Editores.     
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cual 
evidenci
a que no 

existe 
buena 

comunic
ación 

interna. 
       

Como 
tercera 
conclusi

ón, 
hallamo
s análisis 
externo 

e 
interno 

(debilida
des, 

fortaleza
s y 

oportuni
dades) 

un buen 
porcent
aje de 

los 
docente

s 
encuest

ados 
opinaro
n: Que 
existen 
ciertas 

dificulta
des 

cuando 
hay 

necesida
d de 
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impleme
ntar 

cambios, 
en pro 
de la 

instituci
ón;  con 
renuenci

a lo 
aceptan. 

57 

Interven
ción 

psicosoc
ial con 

desplaza
dos por 

la 
violencia 

en el 
municipi

o de 
Acevedo 

Huila 
por 

medio 
de la ESE 
Hospital 

San 
Francisc
o Javier. 

02-
0069-

442 Y CD 

Comunit
aria 

las 
problem

áticas 
sociales, 
psicosoc

iales y 
procesos 
participa
tivos de 
transfor
mación 
de las 

mismas. 

E.S.E 
Francisc
o Javier 

Zulma 
Yolima 
Rodrígu

ez 
Moreno 

Sandra 
Melo 

Zipacón 
2009 

Experien
cia 

Profesio
nal 

Dirigida 

Desplaza
miento, 
calidad 
de vida, 
violencia

, 
condicio

nes 
socioeco
nómicas, 
autoesti

ma, 
proyect

o de 
vida 

El 
desplaza
miento 
es un 

aconteci
miento 
que se 
pone a 
prueba 

la 
estabilid

ad 
personal
, cuando 

se ve 
forzada 
a migrar 
dentro 

del 
territori

o  
Nacional

, 
abandon
ando su 
localida

d  de 
residenc

ia o 
activida

des 
económi

Humanis
ta 

No 
aplica 

IAP 
Critico 
social,  

La 
observa

ción, 
Historias 
de vida, 
Grupos 
focales, 

La 
encuest

a 

Hombre
s y 

Mujeres 
desplaza

dos 
provenie
ntes del 

los 
departa
mentos 

del 
Tolima, 

Putumay
o, 

Caquetá 
y Cauca 

Esta 
interven
ción da 
como 

resultad
o que, el 
gobiern

o por 
medio 
de sus 

program
as de 

protecci
ón hacia 

la 
població

n en 
calidad 

de 
desplaza
miento, 

les 
ofrece 

muchas 
ayudas 

económi
cas, de 

vivienda
, 

alimento
s y en 
salud 

No 
aplica 

Teorías/
psicologí
a de la 
salud –
monogr

afías 
_com.m

ht 
NAJMAN
OVICH, 
Denise. 
Dabas, 
Elina. 
Una, 
dos, 

muchas 
redes: 

itinerari
os y 

afluente
s del 

pensami
ento y 

abordaje 
en 

redes. 
PAREDE

S, 
Claudia 
Andrea. 
Psicologí
a social. 

Acevedo Huila 

Salud 
mental: 
desplaza
miento 
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cas 
habitual

es  
porque 
su vida, 
integrid
ad física, 

su 
segurida

d o 
libertad 

se 
encuent

ran 
amenaz
adas por 
violencia 
generali

zada. 
 

En los 
dos 

últimos 
dos años 

en  
Colombi
a, este 

fenóme
no ha 

disminui
do  

según 
los 

informes 
que 

presenta 
Acción 
Social, 
pero 
esto 

quiere 
decir 

mental, 
pero 

siendo 
esta 

ultima 
un poco 
descuida
da por lo 

entes 
encarga
dos por 
lo que la 
mayoría 
de estas 
persona

s 
desplaza
das  no 

le 
prestan 

la 
importa
ncia que 

esta 
merece. 
Producie
ndo esto 

la 
inadecu

ada 
satisfacc

ión de 
los 

aspectos 
económi

cos e 
igualme
nte  de 

protecci
ón, 

afecto, 
autoesti

Pág. 17 
MONTE

RO, 
Maritza. 
Psicologí

a 
comunit

aria 
TASSAR

A Y 
GIMENE
Z 2002, 
revista 

universi
dad  

buena 
ventura  
www.hu
ila.gov.c
o/index.
php?opt
ion=com
_conten
t&view=
article&i
d=7939
&Itemid

=190) 
(http://s
alud.huil
a.gov.co
/index.p
hp?opti
on=com
_conten
t&view=
article&i
d=7881
&Itemid

=99) 
KLEFEBE

CK, 
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que este 
fenóme
no no 

sea uno 
de los 
más 

grandes 
y 

complej
os del 
país,  y 

de 
América 
Latina, 
en el 

municipi
o de 

Acevedo 
no es 

ajeno a 
este 

fenóme
no, ya 

que hay 
mil 

quinient
os 

veintioc
ho 

persona
s 

desplaza
das 

registrad
as en 

este, el 
gobiern

o por 
medio 
de las 

entidade
s 

ma, 
segurida

d y 
entendi
miento, 
producie
ndo una 

baja 
calidad 
de vida, 
aunque 
en esta 
interven

ción 
participa

ron 
persona

s que 
dieron 

importa
ncia a su 

salud 
integral, 
identific
ando la 
importa
ncia de 
la salud 
física, 

mental y 
la 

armonía 
social, y 
que con 

el 
fortaleci
miento 
de estas 

le 
permite 

a la 
persona 

Johan. 
Terapia 
de red: 

un 
método 

de 
tratamie
nto en 

situacio
nes de 
crisis 

publicad
o en 

alemán 
en 

bernd 
Rohrlt, 

Pert 
Sommer 
y Frank 
Nestma
nn (eds), 
Netzwek
interven

tion, 
Erschien

en: 
Asanger. 

1998 
ARIZA, 
Yinna 
Paola. 

Londoño
, Ana 

Belén. 
Construc
ción de 
narrativ

as 
altenativ

as de 
logro, 
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prestado
ras de 

servicio 
como el 
hospital, 

ofrece 
unos 

program
as, con 

los 
cuales 
brinda 
unos 

servicios 
y ayudas   
para la 

estabilid
ad 

económi
ca y 

psicosoc
ial de 
estas 

persona
s, y así 

contribu
ir con el 
mejora
miento 

de la 
calidad 
de vida 
de esta 

poblacio
n. 

enfrenta
r las 

tensione
s 

producid
as por 
este 

fenóme
no, 

permitie
ndo 

realizar 
mejor su 
trabajo, 

y 
además 
se logra 

tener 
mejores 
relacion
es con 

las 
persona
s de la 

sociedad 
en las 
cuales 

se 
encuent

ran 
inmersa
s  y estar 
satisfech
o de la 
nueva 
vida. 

 
A partir 
de una 

interpre
tación 

desde la 

capacida
d y 

poder 
sobre las 
istorias 

de 
maltrato 

de los 
niños de 
hogares 

Luz y 
Vida en 

un 
contexto 

de 
consulto

ria.  
Tesis de 
grado 

especiali
zación 

en 
interven

ción 
sistémic
a de la 
familia. 
2004.  
BARÓ, 
Martín 
Ignacio. 
Acción e 
ideolgia 

, 
psicologí
a social 
desde 

Centroa
merica.  

NAJMAN
OVICH, 
Denise. 
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psicologí
a, 

ninguna 
persona 
puede 
tener 
una 

buena 
calidad 
de vida 
sin una 

interacci
ón con 

la 
comunid
ad o sin 
pertene
cer a un 
grupo 

estableci
do en la 
comunid
ad, y en 

este 
caso  
estas 

persona
s no 

pueden 
alcanzar 

la 
inclusión 

social 
que 

buscan 
cuando 
llegan a 

dicha 
localida
d, al no 
tener 
dicha 

La 
organiza
ción en 

redes de 
redes y 

de 
organiza
ciones 

COORDI
NACION, 
Nacional 
program

as de 
psicologí

a.  
Modulo, 
trabajo 

de 
grado.  

VALENCI
A, 

Agudelo 
Alirio.  

Investiga
ción 

cualitati
va 

Curso de 
investiga

ción 
cuantita

tiva 
TORRES,  
Carrillo 
Alfonso. 
Enfoque

s 
cualitati

vos y 
participa
tivos en 
investiga
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interacci
ón con 

la 
comunid
ad y no 
pueden 
reconstr

uir su 
proyect

o de 
vida. De 

ahí la 
importa
ncia de, 

que 
estas 

persona
s 

pertenez
can a 
varias 
redes 

sociales 
presente
s en este 
municipi

o y 
porque 
no las 
que 

ofrece 
esta 

entidad 
por 

medio 
de los 

diversos 
program
as que 

se 
desarroll

an en 

ción 
social. 

Aprende
r a 

investiga
r en 

comunid
ad II. 

Facultad 
de 

ciencias 
sociales 

y 
humana
s de la 
UNAD 

de 
Bogotá. 
1998.  

ESTUPIA
N, 

Mojica 
Jairo 

Gustavo. 
Aportes 

a la 
psicologí

a, 
paradig

mas 
emerge

ntes 
pensami

ento 
complej

o e 
investiga

ción e 
interpre
tación 
en los 

escenari
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esta.  
Además 

se 
ofrece 

una 
interven
ción en 
acompa
ñamient

o 
profesio
nal, en 

cuanto a 
la salud 
física y 

psicológi
ca, 

constitui
do por 

un 
grupo 

de 
profesio

nales 
que 

inter y 
transdis
ciplinari
amente 
participa

n 
activam
ente en 

la 
búsqued

a del 
conocim

iento 
sobre 

los 
problem
as que 

os 
familiare

s. 
Universi
dad de 
Santo 
Tomas 

facultad 
de 

psicologí
a 

posgrad
os en 

psicologí
a clínica 

y de 
familia. 
Bogotá. 
1997.  

Teorías/
definició

n de 
salud 

mental –
qué es, 
significa

do y 
concept
o.mht 

Docume
nto guía 
sobre el 
desplaza
miento 

forzado.  
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afectan 
a los 

desplaza
dos y la 
construc
ción de 
solucion
es con y 
para la 

comunid
ad.  

 
Todo 

profesio
nal en 

psicologí
a debe 
promov

er la 
salud 

integra 
de la 

persona 
sin 

importar 
el 

campo 
de 

acción 
de este, 
sin dejar 
atrás el 
código 
deontol
ógico y 
bioetico 

del 
psicólog

o, ya 
que este 
especific
a hasta 
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donde 
podemo
s llegar 
en una 

interven
ción en 

el 
moment

o de 
facilitar 
herrami
entas, 
para 

minimiz
ar el 

deterior
o de la 
calidad 
de vida 

de la 
persona; 

en 
donde  

el 
hombre 
presenta 

unas 
necesida

des 
existenci

ales 
axiológic

as 
donde el 
Psicólog
o Social  
busca 

desperta
r 

conscien
cia 

colectiva
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, para 
que las 
persona
s  logren 

suplir 
unas 

necesida
des 

básicas 
como 
salud 

física y 
mental 

por 
medio 
de una 
buena 

alimenta
ción, 
buen 

manejo 
del 

trabajo 
que 

realizan, 
que los 

con 
lleven a 
buscar 

un 
entorno 

vital y 
social 

estable 
en la 

que se 
brinda  

una 
protecci
ón, un 

cuidado 
y una 
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adaptaci
ón 

autóno
ma, en 
donde 
logre 

caracteri
zarse  

como un 
ser 

integral 
donde el 
afecto y 

el 
entendi
miento 
hacen 

parte de 
una 

acción 
social 

que  va 
en pro 

del 
benefici
o de una 
comunid
ad o un 
ser en 

particula
r, 

buscand
o 

siempre 
que la 

autoesti
ma este 

en  
equilibri
o, como 
también 

la 
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estabilid
ad 

mental, 
Por lo 
tanto 

cada ser 
humano 

es 
guardián 
natural 
de su 

propia 
salud 
física, 

mental y 
espiritua
l, siendo 
conscien
te de su 
propio 
existir. 

 
Las  

conclusi
ones 

anterior
mente 

descritas 
fueron 

con base 
a los 

logros 
obtenid
os en las 
interven
ciones 

realizad
as, no 

obstante
, se 

evidenci
o unas 
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dificulta
des y 
como 

conclusi
ón de 
estas 

podemo
s 

deducir 
que en 
algunas 
persona

s 
presenta
n cierto 
asistenci
alismo o 
búsqued

a del 
benefici

o 
omitien
do sus 

capacida
des en el 
moment

o de 
desarroll

ar su 
proyect

o y 
sentido 
de vida 
ya que 

generan 
actitude

s de 
depende

ncia, 
esperan
do que 

el 
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gobiern
o les de 
todo lo 

que 
ellos 

necesite
n por el 
resto de 

sus 
vidas, 
por 

medio 
de los 

program
as que 
estos 

brindan 
para 

ayudarle
s en el 

proceso 
de 

inclusión 
social.  

 
Uno de 

mis 
grandes 
logros 
en el 

ámbito 
personal  

y 
profesio
nal es el 

de  
permitir

me  
desarroll

ar un 
conjunto 

de 
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activida
des 

entre el 
saber, 

querer y 
hacer; 

acciones 
que me 
llevaron 

a 
fortalec

er los 
conocim

ientos 
adquirid

os 
académi
camente 

lo que 
me 

facilito  
llevar a 

la 
practica 
y darme 
cuenta 
que la 

realidad 
en el 

campo 
de 

acción 
es mas 
complej
o de lo 
que me 
imagine 
ya que 
eso me 
llevo a 

investiga
r a un 
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mas 
sobre 
redes 

sociales 
y el 

comport
amiento 
humano 

como 
tal.  Lo 
que me 
llevo a  
crear, 

cambiar 
y 

reforzar  
mi  

proyect
o de 
vida. 

Siendo 
conscien

te que 
todo 

trabajo 
por 

sencillo 
que sea 
se debe 
realizar  

con 
respeto 

y 
dignidad 

hacia  
nuestros 
semejan
tes, de 
hecho 
esta 

experien
cia me 
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proporci
ono una 

gran 
satisfacc

ión 
personal
; ya que 

me 
permitió 
conocer 

otra 
cara de 

la 
realidad 
que se 
vive en 
el país. 

También 
pude 

entende
r y 

compre
nder 
que 

desde la 
Psicologí
a Social 

se 
puede 
crear 

conocim
iento y 
brindar 
posibles 
solucion
es que 

con 
lleven a 

una 
mejor 

calidad 
de vida.  
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58 

Interven
ción 

psicosoc
ial en 

procesos 
de 

adaptaci
ón de la 
vida civil 
a la vida 
militar 
en los 

soldados 
regulare
s de la 

instrucci
ón y sus 
familias 

del 
batallón 

de 
infanterí
a no 27 

alto 
magdale

na de 
Pitalito 

02-
0070-

442 y CD   

Comunit
aria 

No 
aplica 

Batallón 
de 

Infanterí
a No 27 

Alto 
Magdale

na  

Jenny 
Esperan
za Díaz 

Hernánd
ez  

Sandra 
Melo 

Zipacón 
2007 

Experien
cia 

Profesio
nal 

Dirigida 

Interven
cion 

Psicosoc
ial, 

cohesió
n, 

adaptabi
lidad,co
municaci

ón, 
sistémic

o, 
familia  

Durante 
el 

presente 
informe 

de 
experien

cia 
profesio

nal 
dirigida 

se 
efectuó 

una 
interven

ción 
psicosoc
ial en el 
proceso 

de 
adaptaci
ón a la 

vida 
militar 
de los 

soldados 
regulare

s del 
sexto y 
octavo 

continge
nte del 
2006 y 

sus 
familias 
consang
uíneas, a 

través 
de 

temática
s como 
proceso 
empátic

sistémic
o 

No 
aplica 

IAP 
No 

aplica 

sociodra
ma, 

juego de 
roles, 

activida
d 

manual, 
técnica 
proyecti

va, 
historia 
de vida, 
observa

ción 

Jóvenes 
que 

prestan 
servicio 
militar 
como 

soldados 
regulare
s del 6 y 

8n 
continge

nte 

1.     De 
acuerdo 

a lo 
plantead

o en 
esta 

experien
cia 

profesio
nal 

dirigida 
se 

desarroll
aron 

cuarenta 
y seis 
(46) 

talleres 
con 

temática
s como 
proceso 
empátic

o, 
amistad, 
habilida

des 
sociales, 
proyect

o de 
vida, 

familia, 
sexualid

ad y 
sustanci

as 
psicoácti

vas, 
guiadas 

a 
mediatiz

ar el 

Es 
importa

nte 
fortalec

er 
espacios 
diferent

es y 
alternos 

a la 
capacita
ción de 
la fase 

de 
instrucci
ón, que 
permita
n a los 
nuevos 

soldados 
establec

er 
vínculos 

entre 
ellos y 

coadyuv
en a 

corto, 
mediano 
y largo 
plazo la 
construc
ción de 

redes de 
apoyo 

sólidas y 
sistemas 
sociales 

más 
amplios. 
Continu

ar y 

BRONFE
NBRENN
ER, Urie. 

La 
ecología 

del 
desarroll

o 
humano

. 
Primera 
parte: 
una 

orientaci
ón 

ecológic
a. 

Edición 
Paidós. 
1987. 

BRONFE
RBRENN
ER Urie. 

La 
ecología 

del 
desarroll

o 
humano

: 
experim
entos en 
entorno

s 
naturale

s y 
diseñad

os. 
Paidós. 

Barcelon
a. 1991. 
DABAS 

Pitalito Huila 

Calidad 
de vida: 
Bienesta

r 

Experien
cia Profe
sional di

rigida 
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o, 
amistad, 
habilida

des 
sociales, 
proyect

o de 
vida, 

familia, 
sexualid

ad y 
sustanci

as 
Psicoácti
vas, las 
cuales 

mediatiz
aron el 
cambio 
vivido 

por 
estos 

individu
os, así 

como en 
los 

soldados 
la 

asunción 
de 

nuevos 
roles, 

prácticas 
de 

relacion
es y 

funcione
s que 

denotan 
el 

contexto 
militar al 

proceso 
de 

adaptaci
ón de la 
vida civil 
a la vida 
militar 
de los 

soldados 
regulare

s y su 
familia, 
a través 

de 
activida

des 
como 

sensibili
zación, 
lúdicas, 
dinámic

a de 
reconoci
miento, 
expresio

nes 
gráficas, 
técnicas 
proyecti

vas, 
lecturas 

de 
reflexión 

y 
socializa

ción, 
activida
des de 

construi
r y 

propone
r, 

enriquec
er más 

espacios 
con las 
familias 
de los 

Soldado
s 

Regulare
s que 

ingresan 
al 

Batallón 
Magdale
na, con 
el fin de 
afianzar 

sus 
vínculos 
durante 

su 
perman
encia en 

la 
Instituci

ón y 
contribu
yan en 

el 
proceso 

de 
adaptaci

ón y 
prestaci
ón del 

servicio 
militar. 
Seguir 

fomenta
ndo un 

ambient
e de 

Elina, 
NAJMAN

OVICH 
Denise. 
Redes el 
lenguaje 

de los 
vínculos 
hacia la 
reconstr
ucción y 

el 
fortaleci
miento 

de la 
sociedad 

civil. 
Editorial 
Paidós.  

EL 
TIEMPO 
con el 
apoyo 
de la 

Presiden
cia de la 
Repúblic

a y 
Cemex 

Colombi
a. El 

libro de 
la 

conviven
cia. 

Editorial 
El 

Tiempo. 
Colombi
a. 2003.  
HERNÁN

DEZ 
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cual 
ingresan

, y en 
donde el 

cual 
establec

en 
nuevos 
vínculos 

de 
relación, 

a tal 
punto 

de 
integrar 
y formar 

una 
nueva 
familia 

entre los 
homólog
os que 

compart
en igual 
situació

n de 
cumplir 
con el 

servicio 
militar 

emanad
o por la 
Constitu

ción 
Política 

de 
Colombi
a, y los 

comand
antes y 

superior
es del 

sociodra
mas, 

ejercicio
s de 

comunic
ación, 

dinámic
a-

concurs
o, juego 

de 
bingo, 
entre 
otras. 

Las 
cuales 

facilitaro
n 

herrami
entas 

básicas 
para 

regulariz
ar las 

interrela
ciones 
dentro 

del 
microsis

tema, 
así como 

la 
asunción 
de roles, 
funcione

s y  
prácticas  
sociales 
de los 

sistemas 
dentro 

del 

toleranci
a, 

respeto 
y buen 
trato 

entre los 
soldados

, entre 
estos 

con sus 
comand
antes y 

superior
es, 

dirigido 
a 

generar 
confianz

a, 
amistad 
y apoyo 
durante 

el 
proceso 

de 
adaptaci

ón y 
prestaci
ón del 

servicio 
militar.P
ropiciar 

y dar 
continui
dad con 

los 
espacios 

de 
psicologí

a que 
faciliten 

al 

Córdoba 
Ángela. 
Familia, 

ciclo 
vital y 

psicoter
apia 

sistémic
a breve. 
El Buho. 
Bogotá. 
2001.  

Microsof
t ® 

Encarta 
® 2006. 
© 1993-

2005 
Microsof

t 
Corporat

ion. 
Reserva

dos 
todos 

los 
derecho

s. 
OLSON 
David. 

Inventar
ios 

sobre 
familia. 
Editorial

. St. 
Poul. 

Minesot
a. 1989.  
MOREN

O 
Jiménez 
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Batallón 
de 

Infanterí
a No 27 
Magdale

na de 
Pitalito.  

entorno 
militar; 

entende
mos que 

el 
proceso 

de 
interven

ción 
Psicosoc

ial 
realizad

o 
cumple 

la 
función 

de 
participa
r como 

un 
element

o 
regulado

r del 
sistema.  

2. La 
experien

cia 
profesio

nal 
dirigida 

me 
permitió 
desarroll

ar, 
potencia

lizar y 
desemp
eñar las 
compete

ncias 
adquirid

soldado 
de la 

instrucci
ón 

adecuar
se al 

nuevo 
sistema 
de vida 
militar, 
además 

de 
capacita
rlo a la 

preparac
ión y 

aprendiz
aje para 
enfrenta
r retos 

futuros.  

María 
del Pilar. 
Psicologí
a de la 

Margina
ción 

Social. 
Editorial  

2001. 
NEUGAR

TEN, 
Bernice. 
Adaptati
on and 
the life 
cycle. 
The 

counseli
ng 

psycholo
gist. 

1976. 
TORRES 
Carrillo 
Alfonso. 
Estrategi

as y 
técnicas 

de 
investiga

ción 
cualitati

va. 
Editorial 
Unisur. 
Pág. 37, 

86, 
111,133, 

134. 
RESTREP

O 
Mariluz. 
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as en el 
transcur
so de la 
carrera 

de 
Psicologí
a Social 
Comunit

aria, 
aplicada
s a este 
espacio 
donde 
se ha 

señalad
o el 

desemp
eño de 

esta 
profesió
n, pues 
siempre 

se ha 
denotad
o dentro 
de este 

contexto 
las 

interven
ción de 

la 
Psicologí

a vista 
desde el 
énfasis 
clínico y 
militar 

en 
cuanto a 

la 
incorpor
ación y 

Formaci
ón 

Integral 
Modalid

ad 
Posibilit
adora de 

lo 
Humano

. 
Pontifici

a 
Universi

dad 
Javerian

a.   
www.un
ad.edu.c

o 
www.go
ogle.co

m 
Universi

dad 
USAL. 

Psicologí
a y 

Pedagog
ía. 

Artículo 
El rol de 

la 
familia 
en la 

educació
n de los 

hijos. 
2000. 



990 
 

terapia 
individu
al que la 
distingu

e, 
haciend
o así un 

poco 
relevant

e los 
procesos 
biopsico
sociales 

que 
desde la 
gestión 

colectiva 
promue
ven la 

calidad 
de vida y 
canalizar 
posibles 
patologí

as, 
problem
áticas o 
conflicto
s dentro 

del 
microsis

tema, 
proceso 
que se 
puede 
realizar 
desde la 
misma 
fase de 

instrucci
ón con 
activida
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des, 
talleres 

y 
estrategi
as que 

favorece
n la 

asimilaci
ón del 
cambio 
a este 
nuevo 

mesosist
ema.3. 

Igualme
nte se 

adelanto 
apoyo 

psicosoc
ial a 
otras 

depende
ncias del 
Batallón 
Magdale
na como 
consulta

s 
individu

ales a 
Soldado

s, 
Subofici

ales, 
Oficiales 

y 
personal 

civil 
adscrito
s a esta 
unidad 
militar, 
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acercam
iento a 

diagnost
ico de 

dos 
casos de 
posibles 
estrés 

postrau
máticos 

que 
fueron 

remitido
s 

inmediat
amente 

a la 
psicólog
a militar 

de la 
novena 
Brigada 

y al 
Psiquiatr
a, luego 
de una 
valoraci

ón 
psicosoc

ial 
realizad
a. Este 
campo 

de 
acción 

enriquec
ió mi 

experien
cia y se 

desarroll
ó un 

proceso 
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profesio
nal dado 

el 
conocim
iento de 
Psicologí
a clínica 
adquirid
o por un 
curso de 
profundi

zación 
ofertado 

por el 
program

a de 
Psicologí
a de la 

Universi
dad. 
4. Se 

adelanta
ron 

visitas 
perman
entes al 
dispensa

rio y 
pieza de 
reclusos 

con el 
propósit

o de 
prevenir 
situacio
nes de 
riesgo 

para las 
persona

s 
recluida
s en esas 
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depende
ncias 
por 

aburrimi
ento, 

desespe
ración, 
falta de 
motivaci

ón 
presenta

das en 
dichas 

observa
ciones, 

desarroll
ando así 
alternati
vas de 
trabajo 

en 
benefici
o de la 

instituci
ón 

militar. 
Teniend

o en 
cuenta 
que el 

Batallón 
posibilit

ó un 
proceso 
sistémic
o en el 
cual se 
solicitó 

interven
ción 

ante los 
diferent
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es 
element

os del 
mesosist

ema. 
5. 

Durante 
los 

talleres 
efectuad

os, los 
sistemas 

en su 
mayoría 
evidenci

aron 
una 

asunción 
de 

informa
ción y 

herrami
entas 
que 

favoreci
eron 
una 

pronta 
comunic

ación 
positiva, 

una 
cohesió

n 
separad

a y 
conecta
da, una 

adaptabi
lidad 

flexible y 
estructu
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rada al 
microsis
tema y a 

los 
nuevos 
vínculos 
que se 

establecí
an en 
ella, 

pues al 
inicio de 

las 
jornadas 

más 
exactam

ente 
durante 

la 
transició

n 
ecológic

a, los 
sistemas 
presenta
ban falta 

de 
cohesió

n al 
nuevo 

mesosist
ema que 
ingresab
an, pero 

que 
poco a 
poco se 
fueron 

afianzan
do los 

vínculos 
con sus 
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homólog
os y 

superior
es a 

partir de 
los 

espacios 
de 

socializa
ción y 

sensibili
zación 
que se 

suscitab
an entre 

este 
nivel 
visto 

desde el 
modelo 
ecológic

o, y el 
cual 

conform
e 

avanzab
an los 

talleres 
se 

fueron 
transita
ndo al 

microsis
tema.  

6. 
Durante 

las 
distintas 
estrategi

as de 
aprendiz

aje 
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desarroll
adas en 

los 
espacios 

de 
psicologí
a como 

la 
dramatiz

ación, 
dinámic

a de 
presenta

ción, 
sensibili
zación, 

socializa
ción, 

conform
ación de 
equipos 

de 
trabajo, 

entre 
otros, se 

pudo 
observar 
como la 
comunic

ación 
entre los 
sistemas 
permitie

ron ir 
adquirie
ndo el 

equilibri
o del 

sistema 
y su 

microsis
tema, 
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los 
soldados 
presenta

ban 
mayor 

identific
ación 
con su 

pelotón, 
confianz

a y 
amistad 

entre 
compañ
eros al 
punto 

de 
hacerlos 
partícipe

s de 
algunos 
aspectos 
importa
ntes de 

su vida y 
denomin
ar lanza 

al 
sistema 

más 
cercano, 

con el 
que 

compart
ían 

mayor 
espacio 

de 
tiempo. 

Así 
mismo 
permita
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n al 
soldado 
regulariz

ar los 
procesos 

de 
cambio 

que 
connota

ba la 
vida 

militar a 
través 
de la 

cohesió
n y 

adaptabi
lidad 
que 

establecí
an con 

su 
nuevo 

entorno, 
favoreci
endo de 

esta 
forma la 
asunción 
de roles 

y 
práctica 

de 
relacion
es más 

sólidas y 
resistent

es al 
cambio 

que 
presenta

ban. 
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7. Por su 
parte las 
familias 

de 
origen 

presenta
ron 

satisfacc
ión, 

compro
miso y 

felicidad 
durante 

los 
espacios 

de las 
confere

ncias 
realizad
as los 

días del 
Juramen

to de 
Bandera 

de los 
soldados 
regulare

s del 
sexto y 
octavo 

continge
nte del 
2006. 

Las 
sensibili
zaciones 
permitie

ron 
fortalec

er los 
vínculos 

que 
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mantení
an con 

su 
familiar 

mientras 
estaban 

en el 
servicio, 
a parte 
de las 

recomen
daciones 
generale

s que 
estas 

conlleva
n como 

prudenci
a, 

motivaci
ón, 

confianz
a, apoyo 

y 
pacienci

a. 
Generan
do así la 
importa
ncia de 
construi
r redes 
sociales 

de 
apoyo 

estables 
para 

actuar 
de 

forma 
facilitad
ora en la 
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regulaci
ón ante 

el 
proceso 

de 
cambio, 
teniend

o en 
cuenta 
que las 
familias 

de 
origen 

mantien
en 

mayor 
estabilid

ad.  
8. A 

partir de 
los 

espacios 
estableci
dos para 
el taller 

de 
psicologí

a con 
cada 

uno de 
los 

peloton
es y las 
activida

des 
realizad
as en los 
mismos, 

se 
promovi

eron 
vínculos 
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favorabl
es entre 

los 
sistemas

, pues 
durante 

cada 
activida

d 
plantead

a los 
soldados 
partícipe

s 
compart
ían sus 

experien
cias, 

reflexion
es, 

pensami
entos 
con 

respecto 
a su vida 

y al 
entorno 
militar, 
haciend

o de 
estas 

jornadas 
el 

motivo 
para 

relacion
arse, 
para 

conocer
se, 

aprende
r, 
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entrenar 
sus 

habilida
des 

como 
sistema 
activo, 

divertirs
e, salir 
de la 

rutina, 
del 

aburrimi
ento 

que les 
proporci
onaba 

las 
demás 

instrucci
ones de 
esta fase 
inicial en 
la que se 
encontr
aban, al 
punto 

de 
pelear el 

turno 
del 

pelotón 
para 

asistir al 
taller o 
estar 

pendien
te 

cuando 
les 

correspo
ndía ir 
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cuando 
no 

habían 
pasado, 
lo cual 
reitera 

el 
proceso 

de 
interven

ción 
como 
una 

parte 
del 

sistema. 
Existiero
n varios 

casos 
donde 

los 
soldados 

se 
acercab

an a 
pedir 

consulta
s por 

dificulta
des que 
tenía en 
su casa 
o con su 
pareja y 

las 
cuales 

no 
comenta
ban con 

sus 
comand
antes, 
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amigos 
u otros 
profesio

nales 
que 

podían 
interven
ir. De ahí 

que se 
estableci

eran 
vínculos 
con el 

rol 
profesio

nal 
desemp
eñado 
en esta 
instituci

ón, 
generan

do un 
proceso 

de 
interven

ción 
psicosoc

ial y 
represen

tado 
este 

proceso 
como 

parte de 
su 

microsis
tema. de 

este 
modo 

valorar 
el 
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impacto 
del rol 

del 
psicólog
o social 
comunit

ario 
dentro 

del 
entorno 
militar. 

9. El 
proceso 

que 
reconoci

ó la 
instituci

ón 
manteni

endo 
estos 

espacios 
de 

interven
ción 

psicosoc
ial, 

ponen 
de 

manifies
to que 
para el 

personal 
que se 

incorpor
a es 

valioso, 
los 

cuales 
se 

evidenci
a en los 
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resultad
os 

adquirid
os ante 

el 
proceso 

de 
adaptaci
ón. Estas 
activida

des 
permitie

ron 
coadyuv

ar la 
asunción 

de 
nuevos 
roles, 

prácticas 
y 

relacion
es 

pertinen
tes en 

los 
soldados 
asistent
es a las 

jornadas 
de 

Psicologí
a, como 
también 

para 
motivar 

el 
cumplim
iento de 

la 
prestaci
ón del 
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servicio 
militar y 

por 
ende, 

para el 
cumplim
iento de 

la 
disciplin

a del 
Batallón 
Magdale
na como 
represen
tante de 

la 
Instituci

ón 
Ejército. 

Al 
tiempo 

que para 
esta 

unidad 
militar 

asentad
a en 

Pitalito, 
adoptar 
acciones 
frente a 

los 
resultad

os y 
alcances 

del 
proceso 
llevado 
durante 
la fase 

de 
instrucci
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ón. 

59 

Represe
ntacione

s 
sociales 

de 
sexualid
ad que 

elaboran 
los 

preadole
scentes 

del 
grado 

cuarto y 
quinto 
de la 

instituci
ón 

educativ
a 

Rodrigo 
Lara 

Bonilla 
del 

municipi
o de 

Pitalito - 
Huila 

02-
0071-

442 y CD   

Comunit
aria 

No 
aplica 

instituci
ón 

educativ
a 

Rodrigo 
Lara 

Bonilla 

Norma 
Costanz

a 
Guzmán  

Ome, 
María 

Del 
Rosario 
Trujillo 

Sánchez,  
Martha 

Ligia 
Serrato 
Rojas, 

Yinna 
Paola 
Ariza 

Calderó
n 

2009 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

Represe
ntación 
social, 

sexualid
ad, 

preadole
scentes, 
coconstr

uir, 
redefinir 

y 
resignifi

car. 

El 
presente 
docume

nto 
vislumbr

a un 
trabajo 

investiga
tivo e 

interven
tivo 

respecto 
a las 

represen
taciones 

de la 
sexualid
ad que 

elaboran 
los 

preadole
scentes 
de los 
grados 

cuarto y 
quinto 
de la 

instituci
ón 

educativ
a 

Rodrigo 
Lara 

Bonilla 
del 

municipi
o de 

Pitalito – 
Huila. 
     El 
tema 

sistémic
o 

No 
aplica 

IAP 
Cualitati

vo 

Observa
ción 

participa
tiva, La 
encuest
a, Lluvia 
de ideas, 
entrevist

a 
semiestr
ucturad

a 

Preadole
scentes  

de 
ambos 

sexos en 
edades 
de 9 a 

15 años  

     
Teniend

o en 
cuenta 

el 
proceso 
investiga

tivo-
interven

tivo 
realizad

o, se 
puede 

concluir 
que las 

represen
taciones 
sociales 
sobre 

sexualid
ad de los 
preadole
scentes, 
estaban 
asociada

s a 
reconoc

erla 
desde la 

parte 
biológic

a en 
término

s de 
órganos 

del 
cuerpo, 
fecunda

ción, 
gestació

n y 

No 
aplica 

ACUÑA 
Cañas 

Alonso, 
(2004) 
NADER 
Mora 

Lucia y 
otros. 

Enciclop
edia del 
sexo  y 
de la 

educació
n sexual. 
Tomo I. 
Printer 

Colombi
ana S.A. 
Bogotá.  

 
     

ALVARA
DO Sara 
Victoria.  
(2007). 

Curso de 
Investiga

ción 
Cuantita

tiva. 
Program

a de 
Psicologí

a. 
Escuela 

de 
Ciencias 
Sociales 
Artes y 
Humani
dades. 

Pitalito Huila 

Organiza
ciones S
ociales: 
Colegios 
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como 
tal, 

enmarca 
una 

problem
ática 
social 

que en 
el 

presente 
siglo se 

transmit
e no 

como 
una 

sexualid
ad 

dirigida 
y 

respons
able, 
sino 

como un 
asunto 
carente 

de su 
sentido 

y 
función 
vital que 
para los 
individu

os no 
advierte 
espacios
, edades 

y 
condicio
nes. De 

esta 
manera, 
en una 

nacimie
nto, 

aunque 
se 

sostenía 
el 

pensami
ento de 
ser un 
acto 

nocivo y 
perjudici
al para 

los 
individu

os 
(violació

n, 
embaraz
o); estas 
compres

iones 
evidenci

aban, 
carencia

, 
limitació

n y 
sesgo; lo 

que 
propició 
reconoc

er la 
importa
ncia de 
convoca

r al 
sistema 
familiar 
y escolar 
para que 
conjunta

UNAD. 
Bogotá.  

 
     

ALZATE 
Piedradi
ta María 
Victoria. 
(2002). 

Concepc
iones e 

imágene
s de la 

infancia. 
Revista 
Ciencias 
Humana

s. 
 
     

ANDER-
EGG 

Ezequiel
. (1983). 
Técnicas 

de 
Investiga

ción 
social. 

Editorial 
Hvmanit

as. 
Buenos 
Aires.  

 
     ARCE 
Eugenia, 
GODOY 
Oscar 

Humber
to y 

GOMEZ 
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primera 
fase, se 
indaga 
sobre 

los 
concept
os, ideas 

e 
imágene
s de la 

sexualid
ad que 

posee el 
grupo 

de 
preadole
scentes 

en 
edades 
oscilant
es entre  
9 a 11 
años, 

resident
es en su 
mayoría 

en el 
barrio 

Rodrigo 
Lara 

Bonilla, 
lugar 

donde 
se han 
visto 
surgir 

distintas 
problem

áticas 
sociales 
vinculad

as al 

mente, 
se 

posibilit
ara la 

coconstr
ucción 
de una 
nueva 

represen
tación. 
     De 
otro 

lado, a 
partir de 
los datos 

socio-
demogr
áficos se 

pudo 
constata
r que la 

edad 
más 

represen
tativa de 

la 
població

n 
seleccio
nada fue 
de los 9 
a los 11 
años; así 

como 
también 
que el 

86% de 
esta 

població
n son 

resident
es del 

Barbarit
a. 

(2005). 
Espiral. 
Enciclop

edia 
Temátic

a 
Ilustrada
. Grupo 
editorial 
Norma. 
Colombi

a. 
 

     ARIZA 
Calderó
n Yinna 
Paola, 

LONDO
ÑO 

Hoyos 
Ana 

Belén. 
(2004). 

Coconstr
ucción 

de 
narrativ

as 
alternas 
de logro, 
capacida

d y 
poder 

sobre las 
historias 

de 
maltrato 

de los 
niños 

(as) de 
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área 
urbana 

del 
municipi
o, en un 
segundo 
moment

o, se 
trata de 
compre

nder 
como 
dichas 

represen
taciones 

se 
hicieron 
presente

s 
haciend

o un 
llamado 

a los 
contexto
s familia 

y 
escuela, 

que 
permitie
ran en 
último 

instante, 
tomar el 
rumbo a 

la 
resignifi
cación 
vistas a 

partir de 
procesos 
comunic

ativos 

barrio 
Rodrigo 

Lara 
Bonilla; 
que el 

73% de 
los 

preadole
scentes 
viven en 

casas 
propias; 
casi la 
mitad 

cohabita
n entre 

5 y 6 
persona

s y la 
activida

d a la 
que se 

dedican 
los 

padres 
son 

diversas, 
en el 

caso de 
la figura 
paterna 
realizan 
activida

des 
desde 

construc
ción, 

agropec
uarias, 

vendedo
res 

ambulan

Hogares 
Luz y 

Vida en 
un 

contexto 
de 

consulto
ría. 

Universi
dad 

Santo 
Tomás. 
Posgrad

os en 
psicologí
a clínica 

y de 
familia. 

Especiali
zación 

en 
Interven

ción 
Sistémic
a de la 

Familia. 
Bogotá.  

 
     

BAHIA 
Blanca. 
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Proyecto 
educativ
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Instituci

onal. 
Compon

ente 
Teleológ

ico. 
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entre los 
contexto

s 
vinculad

os.  
     Para 
hacer 

posible 
esta 

labor y 
dar 

respuest
a 

científic
a a las 

realidad
es 

encontr
adas, se 

hizo 
necesari
o acudir 

a los 
principio

s del 
paradig

ma 
cualitati

vo, 
camino 

pertinen
te para 

el 
avance 
de las 

llamadas 
ciencias 
sociales, 

se 
reconoc

e el 
enfoque 

tes, 
emplead

os 
informal
es hasta 
oficios 

varios y 
ejercer 

una 
profesió
n como 

la 
educació
n; de la 
misma 

forma la 
activida

d a la 
que se 

dedican 
la 

madres, 
en su 

mayoría 
es a 

oficios 
de la 

casa, un 
pequeño 
porcent

aje 
realizan 
activida

des 
como las 

ventas 
ambulan

tes, 
artes 

como la 
peluque
ría y la 

     
BRONFE
NBRENN
ER Urie. 
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Ecología 
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lo 
Humano

: 
experim
entos en 
entorno

s 
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s y 
diseñad

os. 
Paidós. 

Barcelon
a.  
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RODRIG
UEZ, 
Sehk. 
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investiga
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Ciencias 
Sociales. 
Más allá 

del 
dilema 
de los 

métodos
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critico-
social en 

su 
modalid

ad de 
Investiga

ción 
Acción 

Participa
nte (IAP) 
como el 
medio a 
través 

del cual 
se 

ejecuta 
la 

interacci
ón entre 
investiga
dores e 

investiga
dos y 
por 

ultimo al 
modelo 
ecosisté

mico, 
quien de 

una 
manera 
integrad

ora y 
holística 

da 
respuest

a a las 
construc
ciones 
de las 

represen
taciones 

modiste
ría, 

empleos 
públicos 

de 
escobita

s y 
oficios 
varios. 

     Estos 
datos 

evidenci
aron la 
panorá

mica 
general 

del 
estilo de 
vida de 

los 
preadole
scentes 

que 
permitió 

tener 
una idea 

de los 
espacios 

en los 
que gira 

su 
cotidiani
dad, lo 

cual 
incidía 
en la 

construc
ción de 

la 
represen

tación 
social de 

. Grupo 
Editorial 
Norma. 
Santa Fe 

de 
Bogotá.  

 
     

CONTRE
RAS de 

B. 
Gloria. 
(2000). 

Proyecto 
Educativ

o 
Universi

tario. 
Compon

ente 
instituci

onal 
seminari

o de 
recontex
tualizaci

ón 
académi

ca. 
UNAD. 
Bogotá.  

 
     

CSIKSZE
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LYI, M. 

LARSON, 
R. 
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Being 

adolesce
nt: 
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sobre la 
sexualid

ad y 
permite 

el 
anclaje 
de una 

sexualid
ad 

orientad
ora, 

respons
able y 

digna de 
todo los 

seres 
humano

s. 
     El 

análisis 
del 

trabajo 
muestra 

como 
los 

preadole
scentes 
poseían 
concept

os 
pobres, 

mal 
elaborad

os y 
carentes 

de 
veracida

d 
respecto 

a la 
sexualid
ad, que 

la 
sexualid

ad, 
como 

product
o de las 
influenci
as que el 

medio 
tiene 
sobre 
dichos 

individu
os, es 

decir, se 
confirm
ó, como 
algunas 
condicio
nes en 
las que 

se 
desarroll

a el 
preadole

scente 
indicen 

en la 
forma 
como 

piensan, 
hablan, 
actúan, 

se 
relacion
an y se 

comport
an 

frente a 
la 

sexualid
ad. 

conflict 
and 

growth 
in the 

teenage 
year.   
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daban 
como 

resultad
o el uso 

de 
expresio

nes 
burlesca
s  y en 
otros 

casos el 
comport
amiento 
de una 

sexualid
ad 

precoz, 
en 

donde 
se 

reconoci
ó como  

los 
contexto
s familia 

y 
escuela, 
son los 

espacios 
mas 

propicio
s para 

impartir 
conocim
ientos y 
orientaci

ones 
confiabl
es, y de 

esta 
forma 

debilitar 

     
Dentro 
de los 

factores 
culturale

s se  
ratificó, 
como en 

los 
patrones 

de 
crianza 
existía 

resisten
cia al 

abandon
o de 

diálogos 
cargado

s de 
fabulas, 
mitos y 

leyendas
, que se 

concebía
n no 

como la 
forma 

que 
devela la 
realidad 

de la 
sexualid
ad, sino 
como 

los 
procesos 

que se 
han 

interiori
zado en 

la 

s 
reservad

os - 
Copyrigh

t Toda 
mujer 
S.A de 

C.V. 
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ción- 
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escenari

os 
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la 
influenci

a de 
otros 

medios 
frente al 

tema. 
     Los 

resultad
os del 

proceso 
permitie

ron 
escuchar 

a unos 
preadole
scentes 
educado

s 
sexualm
ente de 
acuerdo 

a su 
edad y 

necesida
des, la 
voz de 
padres 
compro
metidos 
con su 
función 
y misión 
paternal 

y el 
diálogo 
activado
r de los 
maestro
s, ante 

una 
labor 

memori
a 

colectiva 
de las 

familias, 
que 

mediada
s por el 

lenguaje
, lograba 
perpetu
arlos a 
través 

del 
tiempo. 
     Con 

respecto 
a la 

compre
nsión 

que los 
padres 

de 
familia y 
maestro
s tenían 
sobre el 
tema de 

la 
sexualid

ad, se 
evidenci
ó para el 
primer 
caso, 

que eran 
las 

madres 
las que 
en su 

mayoría 
asumían 

familiare
s. 

Universi
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Posgrad
o de 

Psicologí
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integrad
ora en la 
formaci
ón de 

sus 
pupilos;  

todos 
estos 

acuerdo
s 

reunidos 
en un 
campo 

de 
coconstr
ucción 

que 
permitie

ron la 
redefinic

ión de 
los 

concept
os, ideas 

e 
imágene
s frente 

a la 
temática 

y 
terminar

on 
resignifi
cando 

las 
nuevas, 
coheren

tes y 
reales 

represen
taciones 
sociales 

la 
instrucci

ón y 
orientaci

ón del 
preadole

scente 
en el 

hogar, 
solo un 
21% era 
apodera
da por el 
padre y 

la 
madre; 
rol que 
había 
sido 

asignado 
por la 

cultura, 
que 

desde 
siempre 

a 
delegad

o a la 
mujer la 
función 

de 
crianza y 
educació
n de los 

hijos, 
quien a 
su vez 
asumía 
posicion

es de 
vergüen

za, de 
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lo 
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sobre la 
sexualid

ad. 

prohibici
ones, 

prejuicio
s y 

temores 
mediada

s 
igualme
nte por 

la 
cultura y 
formaci
ón que 
había 
tenido 
en su 

familia 
de 

origen, 
concerni
ente a la 
sexualid
ad, que 
impedía

n un 
dialogo 
franco, 

transpar
ente y 

contextu
al a la 
edad y 

necesida
d del 

preadole
scente; 

a su vez, 
el 

contexto 
educativ

o 
reconocí

de la 
sexualid

ad. 
Barcelon

a. 
Edicione

s 
Martíne
z Roca.  

     
KATCHA
DOURIA

N 
Herant, 

A. 
(1983). 

La 
sexualid

ad 
humana, 
Editorial 

FCE. 
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LEGARD
E, 

Marcela, 
(1997) 

La 
sexualid
ad, en 

los 
cautiveri
os de las 
mujeres: 
madres 
esposas, 
monjas, 
putas, 

presas y 
locas. 



1022 
 

a en su 
mayoría, 

que el 
tema de 
educació
n sexual 

debía 
enseñar

se en  
todas las 
edades, 
admitien
do que  

los 
contenid

os 
pedagóg

icos 
incluían 
temas 

relacion
ados al 

respecto 
y que en 

su 
trayecto

ria 
laboral 
62% de 
ellos, 

habían 
recibido 
una sola 
vez en 
su vida 

capacita
ción 

sobre 
dicho 
tema 
por 

parte 

México. 
UNAM. 

 
     LEY 

1090 de 
2006. 

(Septie
mbre 6). 

Diario 
oficial 

No. 
46.383 
de 6 de 
septiem
bre de 
2006 
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LA 
REPUBLI
CA “Por 
la cual 

se 
reglame

nta el 
ejercicio 

de la 
profesió

n de 
psicologí

a, se 
dicta el 
Código 
Deontol
ógico y 
Bioético 
y otras 

disposici
ones”. 
Bogotá 

Colombi
a.  
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del 
gobiern
o; por 

siguient
e, se 

habían 
dedicad

o a 
suminist

rar 
concept

os 
superflu
os a sus 
estudian
tes, con 
informa
ción de 
regular 

condició
n, que 

implicab
an la 

ausencia 
de la  

educació
n sexual 

sin el 
mayor 
reparo, 

debido a 
que 

desde 
las 

directric
es 

nacional
es no se 
destinab

a el 
tiempo 

suficient

 
     

MILLÁN 
Soberan
es Juan 
Francisc
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sexualid

ad de 
nuestros 

hijos. 
Los 

libros de 
mamá y 

papá. 
Centro 
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Nacional 

de los 
Libros 

de Texto 
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talleres 
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e para 
que 

dentro 
de las 
clases 

convenci
onales 

se 
profundi

zaran 
temas al 
respecto

, 
quedand

o el 
profesor  
limitado 

al 
cumplim
ento de 
logros 

específic
os 

regulado
s por la 

Secretarí
a de 

Educació
n; 

además, 
se 

manifest
aba la 

carencia 
de 

recursos 
material

es y  
humano
s en la 

instituci
ón que 

Compañí
a 

Editorial 
Ultra, S. 
A. de C. 

V. 
México.  
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Rodrígu
ez 
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Ángel. 
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ción 
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Distanci
a UNAD. 

 
     

MONTE
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conlleva
n al 

desarroll
o de 

program
as de 

educació
n sexual 
pobres, 
que no 
contaba

n con 
una 

revisión 
y 

estructu
ración 

profund
a.  

     En 
este 

sentido, 
se 

encontr
ó que la 
compre
nsión 

tanto de 
padres 

como de 
maestro
s sobre 
el tema 

de la 
sexualid

ad 
incidían 

en la 
represen

tación 
social de 

los 

NEGRO, 
Liz 

Giomair
a. 

(2007). 
Comuni

dad 
sociedad 

y 
cultura. 
Universi

dad 
Nacional 
Abierta 

y a 
Distanci
a UNAD. 
Bogotá. 

 
     

MORA, 
Consuel

o y 
otros. 
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ración 
de 

recursos 
humano
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UNISON.  
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La 
sexualid

ad 
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preadole
scentes, 
ya que 
por un 

lado 
estaban 
mediado

s por 
diálogos 
carentes 

de 
veracida

d, 
debido a 
que los 
padres 

aun 
tenían la 
premisa 
de que 
dicho 

tema no 
se  

abordan 
con tan 
claridad 

y 
franquez

a; por 
otro, 

mediado
s por 

contenid
os 

pobres, 
que se 

justifica
ban el 

los 
carentes 
aportes 

y 

humana. 
Dimensi
ones y 

aspectos 
implicad
os en la 
sexualid

ad, 
Madrid. 
Editorial 
Hispama

p. 
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capacita
ciones 

en 
educació
n sexual 

que 
habían 

recibido 
los 

maestro
s.   

     De 
igual 

forma, 
se 

concluye 
como 

exitoso y 
satisfact
orio el 

cumplim
iento de 
objetivo

s 
interven

tivos 
que para 

este 
trabajo 

se 
propusie
ron, los 
cuales 

se 
fueron 

facilitan
do a 

través 
de los 

diálogos 
convers
acionale

Desarrol
lo 

Humano
. Cuarta 
Edición. 
McGRA
W-HILL. 
Buenos 
Aires. 
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WENDK
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Psicologí
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s 
durante 

los 
procesos 
psicope
dagógic
os con 

preadole
scentes, 
padres y 
profesor

es. Se 
escuchar

on 
expresio
nes de 

gratitud, 
de 

reflexión
, de 

confront
ación y 
cambio 

que 
confirm

an 
palpable
mente 

como se 
fueron 
redefini
endo en 
término

s de 
concept
ualizació

n 
definicio

nes 
respecto 

a la 
fecunda
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Humani
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Psicologí
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Universi
dad 

Nacional 
Abierta 

y a 
Distanci
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ción 
concepci

ón, 
nacimie

nto, 
órganos 
sexuales

, 
cuidado 

y 
respeto 

del 
cuerpo, 
de igual 
manera 
cómo 

transmit
ir y 

educar 
dichos 

conocim
ientos, 

constitu
yéndose 

en la 
forma 

particula
r y 

modalid
ad de 

pensami
ento, es 

decir, 
hicieron 
posible 

la 
incorpor
ación y 
anclaje 

de la 
represen

tación 

ntación 
Social. 

Universi
dad 

Nacional 
Abierta 

y a 
Distanci
a UNAD. 
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social.  
    

Concebi
da esta 
nueva 
forma 

de 
compre
nder el 
mundo, 

se 
dejaron 
escuchar 

frases 
como;  

“yo 
siempre 
pensé 
que la 

cigüeña 
me 

había 
traído, 
pero 

entendí 
que los 
niños 

nacen es 
por la 
vagina 
de la 

mamá”; 
“a veces 
lo hace 
uno por 
costumb
re y de 
manera 
cariñosa
, pero la 
verdad 
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Humana
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UNAD. 
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debe 
desde 

cuando 
los hijos 

están 
pequeño

s, 
empezar 
a llamar 

los 
órganos 
sexuales 
por su 

nombre
”; en 
este 

sentido, 
el 

proceso 
interven

tivo 
generó 

un 
espacio 
potente 

que 
logró la 
moviliza
ción de 
esquem

as 
culturale

s, 
amplian
do  las 

miradas 
frente al 
tema y 

permitie
ndo la 

reconstr
ucción 

sobre 
salud 

familiar 
y 

bienesta
r. 
  
     

ZIMMER
MANN 
Max. 
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Enciclop
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Educació
n Sexual 
Infancia 
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Adolesc
encia. 
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Edicione
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de 
diálogos 
socializa
dores en 
término

s de 
transpar

entes, 
coheren

tes y 
claridad 
en torno 
al tema 

de la 
sexualid

ad.  
     Estos 
significat

ivos 
resultad
os, dan 
muestra 

a 
nuestro 
respetad
o jurado 

de 
grado, 

comunid
ad 

investiga
da, 

orientad
ora de 

proyect
o, 

amables 
lectores 

y a 
nosotras 
mismas 
de un 
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vivo, 
real y 

evidente 
proceso 
investiga

tivo 
interven

tivo,  
que 

dieron 
pie a la 

coconstr
ucción, 

es decir, 
la 

construc
ción 

conjunta 
de la 

represen
tación 

social de 
la 

sexualid
ad en 

preadole
scentes, 
resignifi
candola 
en los 

contexto
s familia 

y 
maestro
s, y que 

en 
adelante 

se 
constitu
yeron en 

estilos 
saludabl
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es de 
vida que 
apuntan 
a toda 

una 
transfor
mación 
social. 

60 

Tipologí
a del 

Maltrato 
Intrafam
iliar en 

un 
segment

o de 
niños 

entre 8 y 
15 años 
de las 

instituci
ones 

Docente
s 

Porvenir
, Victor 
Manuel 
Cortes y 

la 
Presenta

ción, 
pertene
cientes a 
diversas 
condicio

nes 
socioeco
nómicas 

de 
Pitalito 

02-
0072-
442 

Comunit
aria 

No 
aplica 

Instituci
ones 

educativ
as 

Porvenir
, Victor 
Manuel 
Cortés y 

La 
presenta

ción 

Yinna 
Paola 
Ariza 

Caldero
n, Lily 

Johanna 
Mejia 

Carrillo, 
Luis 

Antonio 
Nope 
Cortés 

Sandra 
Milena 
Ariño 

2002 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

Infancia, 
maltrato
, abuso 
sexual, 

abandon
o, 

explotac
iòn, 

educaciò
n, 

Cultura, 
familia,  

OBJETIV
O 

GENERA
L: 

Establec
er la 

tipología 
del 

matrato 
intrafam
iliar en 

un 
segment
o de la 

població
n infantil 
escolariz
ada, de 

las 
instiruci

ones 
educativ

as 
porvenir
, victor 
Manuel 
Cortes y 

la 
Presenta

ción, 
con 

edades 
compre
ndidas 

Psicoaná
lisis 

Descripti
vo 

No 
aplica 

Cualitati
vo 

Encuest
a, 

observa
ción 

Directa 

407 
Niños y 
niñas 

entre 8 y 
15 años 

Finalizad
a la 

investiga
ción 

"Tipologí
a del 

maltrato 
intrafam
iliar en 

un 
segment

o de 
niños 

enter 8 y 
15 años 
de los 
grados 
4° y 5° 
de las 

instituci
ones 

docente
s 

Porvenir
, Victor 
Manuel 
Cortés y 

la 
Presenta

ción, 
pertene
cientes a 
diversas 
condicio

Enfatizar 
en las 

Polìticas 
de 

educaciò
n y 

reeduca
ciòn 
para 

padres, 
cuidador

es y 
familia 

en 
general, 

sobre 
los 

program
as del 
"Buen 
trato", 
para el 
caso de 

la 
violencia 

fìsica, 
sin dejar 
de lado 

las cifras 
de 

violencia 
verbal 

que 
creen 

ACNUR-
OCHOA. 
Estado 

de 
situaciò

n de 
desplaza
miento. 
Grupo 

temàtico 
de 

desplaza
miento 
(G.T.D). 
Bogotà 

Colombi
a: 2001 -

--
AMAIM. 
Asociaci

òn 
Murcian

a de 
apoyo a 

la 
infancia 
Maltrata

da. 
Murcia 
España: 
1992---
APROVE
CHARSE 

DEL 

Pitalito Huila 

Salud 
Mental: 
Violenci

a 
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entre los 
8 y 15 
años 

pertene
cientes a 
diversas 
condicio

nes 
socioeco
nómicas 

de 
Pitalito. 
FORMUL
ACION 

DEL 
PROBLE

MA: 
dado 
que la 

situació
n de 

maltrato 
a la 

niñez se 
increme

nta 
notable
mente y 

por 
pitalito 

no 
contar 

con 
datos 

estadísti
cos ni 

estudios 
riguroso
s de la 

situació
n real 

del 

nes 
socioeco
nómicas 

de 
Pitalito" 
y luego 

de 
abordar 

uno a 
uno los 
detalles 

de la 
misma, 

tratados 
con la 

rigurosid
ad y 

atención 
requerid
a (dado 

el 
carácter 

de la 
misma), 
es grato 
resaltar 

los 
alcances 
de dicho 
proceso, 
mencion
ado que 

se 
estableci

ó la 
tipología 

del 
maltrato
, según 

las 
condicio

nes 

ràpidam
ente, 

poniend
o en 

pràctica 
del 

lenguaje 
asertivo, 
para que 
"todo lo 

que 
digas lo 

digas 
con 

amor". 
Contribu

ir con 
los 

conocim
ientos 

aprendi
dos y las 
capacida

daes 
adquirid

as, 
durante 

el 
proceso 
acadèmi
co de la 
Psicòlogì
a Social 
Comunit

aria, 
especial
mente 
en el 

espacio 
Investiga
tivo en 

la tarèa, 

ABUSO. 
Una 

investiga
ciòn 

sobre la 
explotac

iòn 
sexual 

de 
nuestros 
niños y 
niñas. 

UNICEF. 
New 
Cork: 

2001. ---
AYERBE 
GONZAL

EZ, 
Ricardo. 
CABRER

A, 
Miguel 

Antonio. 
Notas 

històrica
s y 

apuntes 
geogràfi
cos de 

Pitalito. 
Neiva 

Colombi
a: 

Alcaldìa 
de 

Pitalito, 
1996. ---
BOESCH, 
Ernest. 

La 
explorac
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abuso al 
menor, 

se 
decidió 

investiga
r el 

problem
a del 

maltrato 
intrafam

iliar 
infantil y 
establec

er su 
tipología
, en un 

segment
o de la 

població
n 

escolariz
ada de 
niños 
con 

edades 
compre
ndidas 

entre los 
8 y 15 
años, 

pertene
cientes a 
diferent

es 
condicio

nes 
socioeco
nómicas 

del 
municipi

o de 
Pitalito. 

socioeco
nómicas 

de los 
niños/as 
objeto 

de 
estudio, 
mediant

e el 
análisis 
cualitati

vo y 
cuantita
tivo de 

los 
resultad

os 
mostrad

os en 
forma 

descripti
va y 

gráfica, 
teniend

o en 
cuenta 

lo 
expresa
do en la 
metodol
ogía, en 
la que se 

habla 
del 

empleo 
de la 

observa
ción 

como 
una de 

las 
técnicas 

que en 
la 

actualid
ad 

desemp
eñan 

organis
mos e 

instituci
ones 

Pùblicas 
y 

Privadas 
de 

atenciòn 
y 

prevenci
òn al 

menor 
maltrata

do, 
como 

centros 
Educativ

os, 
Persone

ria, 
Comisari

as de 
Familia, 
Policia 

Nacional
, I.C.B.F, 
Sendapi
el, enter 

otras, 
con la 

colabora
ciòn de 
losmedi

os de 
comunic

iòn del 
caracter 
del niño, 
principio

s y 
mètodos
. Buenos 

Aires 
Argentin
a: Nova. 

---
BUSTOS 
VALENCI
A, Alirio. 

Los 
niños de 
violencia
, Bogotà 
Colombi

a: 
Interme

dio 
Editores, 

2000. 
CARDEN

AS, 
Stella y 
RIVERA 
Nelson. 

Una 
propues
ta para 
volver a 
nacer. 

Fundaci
òn 

Renacer 
- 

UNICEF, 
Bogotà 

Colombi
a: Agora 
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MARCO 
TEORICO 
CONCEP
TUAL: el 
sindrom

e del 
menor 

maltrata
do fue 

descrito 
en 1962 

por el 
pediatra 
HNERY 
KEMPE 
de la 

Escuela 
de 

Denver y 
puede 

definirse 
como 

los actos 
y 

carencia
s que 

afectan 
al 

estado 
físico, 

Psicológi
co, 

afectivo 
y moral 
del niño, 
ejecutad

os por 
los 

padres, 
cuidador

es o 
persona

de 
apoyo. 

Igualme
nte se 

retomó 
un 

amplio 
referent
e teórico 
de tipo 
instituci
onal y 

de otras 
investiga

ciones 
que 

facilitó 
la 

construc
ción de 

un 
marco 
teórico 
apropia
do a la 

investiga
ción, el 
cual dio 
claridad 
acerca 
de la 

problem
ática del 
maltrato 

y 
permitió 
realizar 

un 
análisis 

de 
resultad
os a la 

aciòn, 
para la 
positiva 
difusiòn 

de 
Program

as, ya 
sea 

personal
izados 

en cada 
familia 

y/o 
talleres 
comunit

arios, 
fortaleci
endo el 
trabajo 
en red y 

asì 
buscar 

espacios 
de 

toleranci
a, 

respeto 
y 

comunic
aciòn 
para 

quienes 
puedan 
poner 

en 
riesgo el 
crecimie

nto 
integral 

y con 
amor de 
los niños 

Editores 
Ltada. 

2000. ---
CASTRO, 

Marìa 
Clemenc

ia, 
Doming

uez, 
Marìa 
Elvia y 

SANCHE
Z, Yaile. 
Psicologì

a, 
Educaciò

n y 
Comuni

dad. 
Santafè 

de 
Bogotà. 
Almone

da 
Editores. 

3ª 
ediciòn, 
1981. ---
COBOS, 
Francisc

o. 
Reflexio

nes 
sobre el 
abandon

o. E: 
Maltrato 
Infantil, 
Prevenci

òn y 
atenciòn

: 
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s adultas 
alrededo
r de el o 

ella, 
emplead
ores o la 
comunid

ad en 
general. 

Para 
efectos 

de la 
investiga
ción se 

tomaron 
los 

siguient
es tipos 

de 
maltrato
: Físico, 

Psicológi
co, por 

explotac
ión, 

sexual y 
por 

negligen
cia. 

Siendo 
importa

nte 
conocer 
cuatro 

interpre
taciones

; la 
Psicoana
lítica, la 

Psicohist
órica, el 

papel 

altura 
de la 

psicologí
a social 
comunit

aira. 
Esta 

investiga
ción 
logró 

establec
er, que 
dentro 
de la 

població
n objeto 

de 
estudio 
aparece

n los 
cinco(5) 
tipos de 
maltrato 
abordad

os, 
encontr

ando 
que son 
el físico 

y el 
Psicológi

co - 
verbal 
los que 

predomi
nan en 
los tres 
centros 
educativ
os, pero 
siendo la 
Escuela 

y niñas 
laboyan

os. 
Program

ar y 
diseñar 

convenci
ones 

anuales, 
que 

promue
van los 

derecho
s de los 
niños y 
niñas 

laboyan
os e 

integren 
a padres 

y/o 
cuidador

es, 
profesor

es y 
directivo

s 
docente

s, 
organis
mos e 

instituci
ones en 
general, 
con el 
fin de 

consider
ar a los 
niños y 
niñas 
como 

sujetos 

Asociaci
òn 

Afecto. 
Santafè 

de 
Bogotà 

Colombi
a. 1998. 
---CORSI, 

Jorge. 
Compila

dor - 
Violenci

a 
familiar, 

una 
mirada 

interdisc
iplinaria 
sobre un 

grave 
problem
a social. 
Buenos 

Aires 
Argentin

a: 
PAIDOS, 

1994  



1039 
 

del 
entorno 
y el de la 
cultura, 

las 
cuales 

nos 
permite

n 
entende

r la 
causalid
ad del 

maltrato 
infantil, 
además 
de tener 
claro las 
caracterí

sticas 
del niño 
agredido

, del 
agresor 
y de las 
familias 
sin dejar 
de lado 

las 
señales 

o 
indicado
res pues 
son ellas 
las que 
posibilit

an 
detectar 

la 
existenci

a del 
maltrato 

Porvenir 
la que 

reporta 
los más 

elevados 
porcent
ajes al 

respecto
; 

además, 
logra 

conocer, 
identific

ar y 
precisar 

la 
intensid

ad, la 
fuerza y 

la 
frecuenc

ia del 
maltrato 

al cual 
están 

siendo 
sometid
os estos 
niños/as

; así 
como 

tambien
, 

identific
a y 

establec
e el 

grado de 
escolari
dad, la 

cohabita
ción y la 

de 
derecho 

y no 
como 

objeto y 
propied
ad de los 
padres. 

En 
cuanto a 

la 
conform
aciòn y 

orientaci
òn de 

talleres, 
es 

importa
nte 

enfatizar 
realmen
te en las 
falencias 
de cada 
comunid

ad 
abordad

a, de 
manera 
personal

izada, 
con un 
seguimi
ento de 
casos 
intra y 
extrafa
miliar, 
contar 
con el 
equipo 

especiali
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en el 
niño/a. 
METOD
OLOGÍA: 

el 
presente 
estudio 
se ubica 

en el 
enfoque 
cualitati
vo con 

un 
diseño 

descripti
vo, 

desarroll
ado a 
través 
de las 

técnicas 
de la 

encuest
a y la 

observa
ción, 

aplicado
s a niños 
y niñas 

entre 8 y 
15 años 
de edad, 

de los 
grados 4 

y 5 de 
primaria 

de las 
instituci

ones 
educativ

as 
Porvenir

condició
n 

socioeco
nómica 
de los 
padres 

Y/o 
cuidador
es de los 
mismos. 

Fue 
interesa

nte 
encontr
ar el uso 

de 
palos, 

correas, 
cables, 

chanclas
, 

palmada
s, 

cahetad
as y 

coscorro
nes, 
para 

agredir a 
los niños 
con mas 
frecuenc

ia, así 
como 

tambien 
l empleo 

de 
palabras 
soeces e 
insultos 
de todo 
"calibre" 

zado y 
apropia
ndose 

de 
informa

ciòn 
como la 
suminist
rada por 

este 
estudio, 
el cual 

pretend
e dejar 

cimiento
s para 

posibles 
program

as 
preventi
vos. Se 
debe 

tener en 
cuenta, 

que para 
aplicar 

los 
correctiv

os a la 
problem
àtica del 
maltrato 
infantil, 

es 
necesari
o partir 

del 
principio 
constitu
cional y 

legal; 
basados 
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, Victor 
Manuel 
Cortés y 

la 
Presenta

ción, 
pertene
cientes a 
dicersas 
condicio

nes 
socioeco
nómicas 

de 
Pitalito. 
Aclarand

o que 
para 

recolect
ar los 
datos 

socioeco
nómicos 

fue 
diseñad
a una 

encuest
a 

destinad
a a los 
padres 

de 
familia 

y/o 
cuidador

es. la 
investiga
ción se 
divide 

en 
cuatro 
fases: 

y por si 
fuera 
poco, 

aunque 
en 

menor 
proporci

ón, 
tambien 

se 
encontr

aron 
casos de 
maltrato 

por 
negligen
cia, por 
explotac
ión y de 
acoso 
sexual, 
tratos 

que sin 
duda 

quebran
tan la 

tranquili
dad y el 

buen 
desarroll
o físico, 
psicológi

co, 
afectivo 
y moral 
de los 

niños/as 
que son 
victimas, 
siendo 

los 
padres/

en la 
constitu

ciòn 
Nacional 

que 
habla en 

su 
artìculo 
44 de la 
protecci
òn de la 
niñez, la 
cual dice 

que 
"Son 

derecho
s 

fundam
entales 
de los 

niños la 
vida, la 
integrid

ad, la 
salud y 

la 
segurida
d social, 

la 
alimenta

ciòn 
equilibra

da, su 
nombre 

y 
nacional

idad, 
tener 
una 

familia y 
no ser 

separad
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prediseñ
o de la 

Investiga
ción, 

Escogen
cia de la 
Població

n, 
acercam
iento y 

aceptabi
lidad; 

Elaborac
ión y 

aplicació
n de 

instrum
entos; 

organiza
ción, 

tabulaci
ón, 

interpre
tación y 
análisis 

de 
resultad
os para 

elaborac
ión de 

docume
nto 

final. 
Esta 

investiga
ción 

contó 
con una 
població
n de 407 
niños y 
niñas. 

madres 
quienes 

en 
mayor 
medida 
ejercen 

el 
maltrato

, 
desenca
denado 
a través 

de la 
violencia 
contra 

sus 
hijos, 
una 

situació
n de 

tensión 
y 

desmem
bramien
to en la 
familia, 

escencia
l esta, 
como 
núcleo 
de la 

sociedad
. Las 
cifras 

entrega
das 

reflejan 
una 

problem
àtica 

que no 
es sòlo 

os de 
ella, el 

cuidado 
y el 

amor, la 
educaciò

n y la 
cultura, 

la 
recreaci
òn y la 
libre 

expresiò
n de su 
opiniòn. 

Seràn 
protegid

os 
contra 
toda 

forma 
de 

abandon
o, 

violencia 
fìsica o 
moral, 

secuestr
o, venta, 

abuso 
sexual, 

explotac
iòn 

laboral o 
econòmi

ca y 
trabajos 
riesgoso

s. 
Gozaràn 
tambien 

de los 
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RESULTA
DOS: 

dentro 
de la 

població
n objeto 

de 
estudio 
aparece

n los 
cinco (5) 
tipos de 
maltrato 
abordad

os, 
encontr

ando 
que son 
el físico 

y el 
Psicológi

co -
verbal 
los que 

predomi
nan en 
los tres 
centros 
educativ
os, pero 
siendo la 
Escuela 
Porvenir 

la que 
reporta 
los mas 

elevados 
porcent
ajes al 

respecto
; no 

descarta

de los 
niños y 

niñas de 
las 

instituci
ones 

abordad
as por 
esta 

investiga
ciòn, 
dado 
que 

como se 
ha 

podido 
reflejar 

en la 
construc

ciòn 
teòrica, 
esta es 

una 
problem

àtica 
que se 

extiende 
a todo el 

Paìs, 
Amèrica 
Latina y 
todo el 
mundo. 
Varias 

podrìan 
ser las 
causas 

del trato 
inhuman
o que se 

les 
brinda a 

demàs 
derecho

s 
consagr
ados en 

la 
Constitu
ciòn, en 
las leyes 
y en los 
tratados 
internaci

onales 
ratificad
os por 

Colombi
a". Para 
futuras 

investiga
ciones 

sociales 
concerni
entes al 
tema de 
maltrato 
infantil 

el 
instrum

ento 
propues
to por 
este 

estudio 
(la 

Encuest
a), està 

a 
disposici
òn para 

su 
efectiva 
aplicaciò
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ndo la 
presenci

a del 
maltrato 

por 
explotac
ión y por 
negligen

cia 
especial
mente 
en la 

asistenci
a de 

cuidados 
básicos, 

en 
cuanto 

al abuso 
sexual, 

se 
hallaron 
casos de 
acoso y 
uno de 

violación
. Por su 
lado la 
escuela 
Victor 

Manuel 
Cortés 

presenta 
igualme

nte 
maltrato 
físico y 

Psicológi
co 

verbal 
aunque 

en 

muchos 
niños, 
causas 

que 
tendìan 
que ver 
quizà 

con una 
cadena 

de 
maltrato 
que se 

mencion
a como 
aquello 
de que 

"los 
niños 

maltrata
dos de 

hoy, 
seràn los 
padres 

maltrata
ntes del 
mañana
"; pero 

tambien 
puede 
ser una 
causal 

de 
valores 

que 
tienen 

que ver 
con la 
visiòn 

paternal
ista y 

patriarc
al 

n y 
posibles 
ajustes 

por 
parte de 

los 
investiga

dores, 
teniend

o en 
cuenta 
que por 
sugeren
cia de 
este 

equipo 
de 

trabajo, 
la 

aplicaciò
n deberà 

ser 
personal
izada, ya 
que esta 
metodol

ogìa 
permitir

à un 
mayor 
alcance 
de los 

objetivo
s, en 

cuanto a 
la 

confiabil
idad de 

la 
informa

ciòn 
requerid
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menor 
escala 
que el 
centro 

anterior, 
pues el 
uso del 
dialogo 
se hace 

presente 
en la 

resoluci
ón de 

conflicto
s. En la 

parte de 
maltrato 

por 
explotac
ión, se 

encuent
ran 

niños 
que 

desemp
eñan 

labores 
para sus 
familias, 

las 
cuales 
tienen 

un 
propósit

o más 
que 

económi
co, 

formativ
o. En 

cuanto 
al abuso 

heredad
a y a 

traves 
de la 

cual se 
construy

en  
formas 

de 
represen

taciòn 
de la 

realidad. 
Dicha 
forma 

de 
represen
taciòn, 
marca 
unos 

patrones 
de 

comport
amiento 
que son 
transmit

idos 
generaci
onalmen

te y 
tienen 

un 
caracter 
inflexibl
e frente 

a las 
nuevas 

tendenci
as; esta 
inflexibil

idad 
choca 

a. 
Tambien 

se 
consider

a de 
vital 

importa
ncia 

para las 
futuras 

comunid
ades 

cientìfic
as que 
investig
uen al 

respecto
; una 

extensa 
y actual 
docume
ntaciòn 
teòrica 
literaria 

con 
relaciòn 

a los 
temas 

abordad
os, ya 

que para 
este 

estudio 
fue 

factor 
indispen

sable, 
para el 

abordaje 
y 

conocim
iento del 
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sexual, 
se 

presenta
n casos 
aislados 
de acoso 

y el 
maltrato 

por 
negligen

cia se 
visualiza 

en 
menor 

proporci
ón. Por 
ultimo 
en el 

Colegio 
La 

Presenta
ción se 

encuent
ran en 
menor 
escala 

los 
maltrato
s físico y 
Psicológi

co, 
destaca
ndose el 
maltrato 

por 
negligen

cia en 
los 

relacion
ado don 
la dieta 
alimenti

con las 
nuevas 
visiones 
de las 

generaci
ones 
màs 

nuevas; 
quizà las 

viejas 
tendenci

as no 
puedan 
sostener
se por sì 
solas, lo 
cual los 
lleva a 

adoptar 
patrones 

de 
autoritar

ismo y 
de 

fuerza 
que 

reconvie
rten en 
element

o de 
superviv
encia de 

la 
antigua 
generaci

òn; 
producie

ndo 
miedo a 
perder 

la 
autorida

mismo. 
Es 

importa
nte 

aclarar 
que en 

toda 
investiga

ciòn u 
màs aun 

las de 
caracter 
social, 

se debe 
manejar 

ètica 
profesio
nal que 
impida 
agredir 

la 
integrid
ad moral 

del 
investiga
do. Para 
realizar 

una 
interven
ciòn en 
torno a 

la 
problem

àtica 
expresa
da, se 
debe 

reforzar 
con los 
padres, 
madres 

y/o 
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cia, al no 
estar los 
padres 

pendien
tes del 
manejo 
adecuad

o de 
ella; no 
reporta 
casos de 
explotac
ión y en 
abuso 
sexual 

presenta 
muy 

pocos 
casos de 
acoso. 

d e 
inseguri
dad ante 

lo 
descono
cido que 
indudabl
emente 
frena el 
proceso 
evolutiv
o del ser 
humano

. 
Igualme
nte se 
podria 

mencion
ar como 

una 
causal, 

la 
situaciò

n 
socioeco
nòmica 

en la 
cual 

estàn 
ubicadas 

las 
familias 
de los 
niños 
con 

problem
àticas de 
maltrato

, èste 
quizas 
sea un 

"cordon 

cuidador
es, la 

necesida
d de una 

mayor 
preocup

aciòn 
por 

generar 
un buen 
ambient

e 
familiar 
para sus 
hijos, lo 

que 
pretend
e por un 

mejor 
estado 

de salud 
y hacer 
caso a 

su 
preocup

aciòn 
por 

brindar 
la 

asistenci
a 

mèdica 
oportun
a a los 

niños/as
; dado 
que no 

son solo 
las 

enferme
dades 
fìsicas 
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detonan
te" de 
una 
crisis 

que en 
la 

sociedad 
Colombi
ana està 
enmarca

da por 
las 

desigual
dades, el 
desgobi
erno y la 
violencia 

que 
castran 

la 
germina
ciòn de 

vida 
digna 

para las 
nuevas 

generaci
ones y 

que 
natural
mente 
traen 

consigo 
consecu
encias 
muy 

graves 
para 

quienes 
sufren 

en 
"carne 

las que 
afectan, 

sino 
tambien 

los 
malos 
tratos 

que los 
marcan 

y les 
vulnera 

su 
bienesta
r y diario 

vivir. 
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propia" 
el 

desmem
bramien
to de la 

sociedad 
y el 

marema
gno de 

confusiò
n en el 

cual 
estamos 
cayendo

. Muy 
grande 

es la 
terea, 

de 
quienes 

de 
alguna 
manera 
estamos 
interesa
dos, en 

la 
interpre
taciòn 
de los 

factores 
que 

desenca
denan 

problem
àticas de 

tipo 
social a 
partir 

del 
comport
amiento 
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del 
individu

o - 
social. 

Eje en el 
cual 

estamos 
ubicados 

los 
Psicòlog

os 
Sociales. 

61 

Estudio 
Compar
ativo de 

las 
Diferenc

ias 
culturale

s 
presenta

das 
entorno 
al uso de 
Alucinóg
enos en 

una 
muestra 

de 
Població

n del 
Municipi
o de San 
Agustín 

02-
0073-
442 

Comunit
aria 

No 
aplica 

Municipi
o de san 
Agustin 

Sara 
Toro 

Ordoñez
, Heli 

Ordoñez 
Lasso 

Luis 
Felipe 

Narvaez- 
Sociólog

o 

2000 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

Yagé, 
tradición

, 
chaman, 
alucinóg

enos, 
trnascult
uralizaci

ón, 
turismo, 
historia 

No 
presenta 

psicoaná
lisis 

Descripti
vo 

Etnográf
ico 

Cualitati
va 

Historias 
de vida, 
entervist

as 
semiestr
ucturad

as, 
encuest

a 

Persona
s adultas 
entre los 
20 y 45 

años 

Como 
vemos 
se ha 

tratado 
de 

descubri
r e 

investiga
r 

motivos 
y 

caracteri
sticas 

culturale
s 

orientad
as en 
dos 

aspectos
, de 

causa 
diferent
e en el 

consum
o de 

alucinóg
enos. En 

el 
análisis 
de los 

Las 
posibles 
solucion
es a la 

problem
ática 

que se 
presenta
n con el 

uso 
descontr
olado de 

las 
drogas 

alucinóg
enas 
solo 

pueden 
venir de 

una 
eficaz y 
amplia 
labor 

preventi
va. Para 
ello es 

necesari
o 

profundi
zar 

FREUD, 
Sigmund
. Textos 
fundam
entales 

de 
Psicoaná

lisis. 
Edicione
s Altaya, 

S.S. 
Barcelon
a, 1973. 

---
FERICGL

A, 
Jhoseph 

M. 
Cuadern

os de 
Antropol

ogía. 
Editorial 
Anthrop

os. 
Barcelon
a 1989. -

--
FROMM, 

Erich, 

San 
Agustín 

Huila 

Salud 
Mental: 
Sustanci

as 
Psicoacti

vas 

  



1051 
 

estereot
ipos de 
ambos 

casos, se 
ha 

tomado 
como 
blanco 

de 
investiga
ción, los 
rituales 

de 
medicin

a 
tradicion
al de los 
pueblos 
indigena

s del 
amazon
as, para 

los 
cuales 

es 
necesari

o el 
consum

o de 
fuertes 
dosis de 

Yagé 
infusión 
alucinóg

enica 
que 

contiene 
dos 

poderos
os 

alcaloide
s, 

primero 
en las 

motivaci
ones 

individu
ales y 

colectiva
s, así 

como de 
los 

factores 
sociales 

que 
conduce

n a la 
aparició
n de las 
toxicom
anías. 

Tambien 
se debe 
preparar 

a los 
niños y 

adolesce
ntes 

mediant
e una 

sistemát
ica labor 
educativ
a en la 

que 
estén 

implicad
as la 

familia, 
escuela 

y 
comunid
ad. Esta 
labor se 

SUSUKI, 
D.T. 

Budismo 
Zen y 

Psicoaná
lisis. 

Fondo 
de 

Cultura 
económi

co, 
Mexico, 
1976. ---
FROMM, 

Erich, 
Miedo a 

la 
libertad, 
Fondo 

de 
Cultura 

económi
co, 

México, 
1986. ---
GAFARO 

B. 
Martín 
Emilio, 

Psicologí
a Social 

y 
Biología, 
Facultad 

de 
Ciencias 
Sociales 

y 
Humana

s de 
Unisur. -

--
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harmalin
a y 

ahrmina 
las cuale 
sproduc
en en el 
individu

o 
visiones 

y 
estados 

de 
trance, 
es a su 

vez 
usado 
por los 
chaman
es para 

descubri
r la 

causa de 
enferme

dad o 
conflicto

. Esta 
forma 

de 
consum

o va 
acompa
ñada de 
elaborad

os 
rituales 
en los 
que 

intervie
nen 

múltiple
s 

element

debe 
realizar 
de  una 
manera 
conscien

te y 
adecuad

a, 
informa
ndo de 

los 
efectos 
de los 

alucinóg
enos y 
de sus 

riesgos, 
a fin de 
que los 

adolesce
ntes 

aprenda
n a 

discernir 
sobre el 
mayor o 
menor 

grado de 
peligro 

de estas 
sustanci

as. 
Siguiend

o este 
camino 
el joven 
puede 
evitar 

los 
efectos 

perjudici
ales y 

HARNER
, 

Michael, 
Alucinog
enos y 

Chamani
smo. 

Editorial 
Labor 
S.A, 

Madrid, 
1976. ---

JUNG, 
Carl, los 
complej
os y el 

inconsci
ente. 

Editorial 
Printer 

Colombi
ana 

Ltada. 
Bogotá. 
1986. ---

RUIZ 
PERDO

MO, 
Patricia, 
Psicologí
a Social 

y 
Comunit

aria, 
UNAD. 
Santafé 

de 
Bogotá. 
1999.  --
-PAZOS, 
Arturo, 

Yagé 



1053 
 

os 
culturale

s 
adaptad

os al 
nuevo 

contexto
, 

aument
ando o 
disminu
yendo 
dichos 

element
os según 

las 
necesida

des y 
creencia

s del 
curande
ro. Estas 
practicas 

se 
desarroll

an 
dentro 
de un 
marco 

de 
profund

o 
respeto 

con 
element

os 
religioso

s 
incluidos
, como 

oracione
s, 

alejarse 
de las 

toxicom
anías. 

Paralela
mente 

se 
requiere 
persegui

r los 
poderos

os 
interese

s que 
existen 
tras el 

consum
o de 

drogas, 
que 

permite
n 

obtener 
grandes 
benefici

os a 
cambio 

de 
provocar 

serios 
problem

as a 
muchos 
individu

os 
indefens
os, pero 
quizas lo 

mas 
importa
nte sea 

la 

Ayahuas
ca, la 

planta 
que 
hace 

soñar, 
1971. ---
ESMILTE
S, Richar 

Evan, 
Bejuco 

del 
Alma. 
Fondo 

de 
Cultura 

Económi
ca. 

México 
1979. ---
PINZON, 
Carlos. 

SUAREZ, 
Rosa 

América 
en 

construc
ción. 

Instituto 
Colombi
ano de 
Cultura, 
Bogotá, 
1991. 
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objetos 
sagrados 

y 
actitude

s de 
veneraci

ón. El 
chaman 

por 
medio 
de su 

aprendiz
aje ha 
sido 

adiestra
do para 

dar 
orden y 
significa
do a las 
visiones 

y 
mensaje

s 
interiore

s que 
luego 
utiliza 
para 

hacer la 
sanación 

o 
resolver 
conflicto
s. Ellos 

se 
desemp
eñan en 
la vida 

cotidian
a como 
persona

necesida
d de 

buscar 
alternati

vas 
sociales 
a tantas 
situacio
nes que 
provoca

n 
malestar

, 
insatisfa
cción y 
descont
ento en 

los 
jóvenes 

y que los 
induce 

directa o 
indirecta
mente al 

abuso 
de los 

alucinóg
enos. Es 
preciso 

trasform
ar el 

medio 
social y 
el estilo 
de vida, 
adecuan

dolos 
mejor a 

las 
verdade

ras 
necesida
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s 
comune

s y 
corrient
es, sin 
rasgos 

especial
es que 

los 
caracteri

cen 
física o 

socialme
nte. Su 
forma 

de 
conocim
iento se 
consider

a 
misterio

so y 
mágico y 
no una 
simple 

perturba
ción de 

la 
concienc

ia. Se 
dice que 
acceder 
a esta 
forma 

de 
conocim
iento es 

un 
asunto 
delabor 
esforzad

a, su 

des del 
individu
o y de la 
comunid

ad en 
general. 

Es 
necesari

o 
construi

r un 
entorno 

que 
ofresca 

al sujeto 
posibilid
ades de 
realizaci

ón en 
todos 

los 
aspectos

, 
favoreci

endo 
con ello 

el 
desarroll

o de 
individu

os 
plename

nte 
equilibra

dos, 
seguros 

y 
maduros

. En la 
orilla 

encontr
amos 
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aprendiz
aje 

requiere 
de 

requisito
s y 

reglas 
que le 
den un 
sentido 

de 
direcció
n y un 

caracter 
de 

respeto. 
El 

segundo 
aspecto 

tiene 
que ver 
con el 

consum
o de 

drogas 
alucinóg
enas de 
forma 

desorde
nada. 
Esta 

forma 
de 

consum
o se ha 

extendid
o a 

muchas 
persona

s y 
grupos 
que los 

que el 
consum

o de 
sustanci

as 
alucinóg
enas se 

ha 
increme
ntado, 

debido a 
que el 

número 
de estas 

se ha 
visto 

aument
ado por 

otras 
sustanci
as como 

el LSD 
éxtasis 

influenci
asa por 

visitante
s 

europeo
s. 

Consider
amos 
que 

tanto el 
uso de 
estas 
como 

asunto 
místico 
o por el 
placer 

pueden 
presenta
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utilizan 
como 
forma 

de 
placer 

cayendo 
en la 

depende
ncia. Los 
protago
nistas de 

tal 
consum
o son en 

alto 
procent

aje 
persona

s 
jóvenes. 
Entre los 
consumi

dores 
habitual

es de 
alucinóg

enos 
existe 

un estilo 
de vida 

con 
rasgos 

comune
s, una 

concienc
ia de 
grupo 

diferenci
ado. 
Todo 

esto da 
al adicto 

r seior 
peligros 

a las 
persona

s que 
entren 

en 
contacto 

con 
estas. 

Teniend
o en 

cuenta 
las 

anterior
es 

apreciac
iones o 
resultad

os 
sugerim
os que 

se 
pueda 
realizar 

en la 
comunid

ad 
investiga
da una 
labor 

preventi
va que 

sea 
consient

e y 
adecuad

a, 
informa
ndo de 

los 
efectos 
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una 
identida

d 
específic
a que se 
manifies

ta a 
través 
de su 
físico, 

del 
lenguaje

, una 
conduct

a de 
rasgos 

peculiar
es. Esta 
forma 

de 
consum

o no 
presenta 
direcció

n ni 
orden, 

es 
sometid

a al 
capricho 
individu
al y no 
solo la 

determi
na el 

moment
o y la 

situació
n sin el 
menor 
atisbo 

de 

y de las 
drogas 

alucinóg
enas y 
de sus 

riesgos; 
con el 
fin de 

que las 
persona
s que se 

les 
presenta 

la 
posibilid

ad de 
experim
entarlas 
puedan 
discernir 
el mayor 
o menor 
peligro 

de estas. 
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proyecci
ón y 

objetivo
s serios. 

Esta 
actitud 
desemb
oca en 

una 
intoxicac

ión 
crónica 
debido 

al 
consum

o 
repetitiv

o y se 
caracteri

za por 
una 

fuerte 
compuls

ion a 
seguir 

tománd
ola, 

presenta
ndo una 

alta 
depende

ncia 
física y 

Psíquica 
al efecto 

de la 
droga. 

Esta 
investiga

ción, 
pone de 
manifies
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to la 
potencia 
que las 
sustanci

as 
alucinóg

enas 
poseen 

para 
transfor
mar la 

mentalid
ad 

humana 
en uno u 

otro 
sentido. 

Esto 
presenta 
un alto 
riesgo 
para 

quien lo 
intenta 

sin tener 
en 

cuenta 
la gran 

magnitu
d del 

fenóme
no o 

situació
n que 

aborda. 
Se 

consider
a 

importa
nte que 

las 
persona
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s sean 
instruida

s a 
fondo 

tanto en 
uno 

como en 
el otro 

aspecto, 
descarta

ndo el 
oportuni

smo o 
curiosid
ad como 
justificac
ión para 

tal 
experien

cia. 
"Ningun

a 
tendenci

a 
Psicosoc

ial 
encierra 

tanta 
amenaz
a para 

nuestras 
instituci
ones y 
valores 

tradicion
ales, 

como la 
adicción 

a las 
drogas". 

62 
Tipologì
a de la 

02-
0074-

Comunit
aria 

No 
aplica 

Zona 
Urbana 

Marisol 
Castro 

Luis 
Felipe 

2000 
Proyecto 

de 
Familia,  
estrato 

Este 
trabajo 

sistémic
o 

Descripti
va 

no 
aplica 

no 
aplica 

Encuest
a 

Familias 
zona 

La 
investiga

1, Con 
nuestra 

BONILLA
, Elssy. 

Pitalito Huila 
Organiza

ciones 
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familia 
en la 
zona 

urbana 
del 

municipi
o de 

Pitalito 

442 del 
municipi

o 
Pitalito 

Silva, 
Nury 

Correa 
Losada, 
Mauren 

Rocio 
Cubides 
Zamora, 

Libia 
Amanda 
Moreno 
Espinosa

, 
Fernand

o 
Murcia, 
Maria 
Ines 
Pino 

Camach
o, 

Carmen 
Xiomara 
Vinasco 

Daza 

Narvaez- 
Sociólog

o 

Investiga
ción 

socioeco
nòmico, 
cultura,   

se 
constitu
yó por 

iniciativa 
de un 
grupo 

de 
estudian

tes de 
Psicologí
a Social 
Comunit
aria de 

la 
UNAD, 

Interesa
dos en 
tipificar 

a las 
familia 
de la 
zona 

urbana 
del 

Municipi
o de 

Pitalito, 
para que 
apartir 
de este 
proyect

o 
abriera 

más 
iniciativa

s de 
investiga

ción 
concerni
ente a la 
instituci

ón 

urbana ción 
realizad

a, los 
datos 

obtenid
os del 

análisis 
de la 

encuest
a, 

condujo 
a 

identific
ar el tipo 
predomi
nante y 

represen
tativo de 

las 
familias 

del 
municipi

o de 
Pitalito 

Huila en 
la zona 
Urbana, 

sin 
descono
cer que 

al 
realizars

e 
diferent

es 
cruces 

de 
variables 

se 
obtendri

an un 
sin 

investiga
ción 

pretend
emos 

que sea 
tomada 
como 
punto 

de 
referenc
ia para 

investiga
ciones 
futuras 
con el 

tema de 
Familia, 
ya sea 
en el 

ámbito 
locar o 

regional.  
2. En 

relación 
a la poca 
participa
ción en 

la 
celebrac
iones de 
festivida
des en el 
municipi

o de 
Pitalito, 

vemos la 
necesida

d de 
prodigar 

una 
informa
ción más 

La mujer 
Trabajad

ora en 
América 
Latina. 
Banco 

Interam
ericano 

de 
Desarrol

lo. 
1990.55 

p. ---
ECHEVE

RRY 
ANGEL, 

Ligia. 
Familia y 

vejez. 
Santafé 

de 
Bogotá: 
Tercero 
Mundo 

Editores. 
Seg. Ed, 
1994. 

150 p. --
-

ENGELS, 
Federico

. El 
orígen 
de la 

familia. 
La 

propied
ad 

privada 
y el 

Estado. 
4 Ed. 

Sociales: 
Familias 
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Familia. 
Esta 

investiga
ción 

correspo
nde a un 
estudio 

de 
carácter 
explorat

orio - 
Descripti

vo, 
busca la 
caracteri
zación y 

el 
análisis 
mediant

e la 
compara
ción de 

las 
familias 
de los 
cuatro 

estratos 
socioeco
nómicos 

de la 
zona 

urbana 
del 

municipi
o de 

Pitalito 
en los 

aspectos 
estructu

ral, 
cultural 

y 

número 
de 

tipología
s 

familiare
s, pero 
en las 
cuales 

siempre 
van a 
existir 

caracteri
sticas 

comune
s; con 

un 
análisis 

de datos 
en las 

perspect
ivas: 

cualitati
va y 

cuantita
tiva. en 

cuanto a 
alos 

datos de 
tipo 

agregad
o en 
este 

caso del 
DANE Y 
SISBEN 
no son 

en 
manera 
general 
confiabl

es 
debido a 

adecuad
a de 

como 
sortear 
dificulta
des que 

se 
puedan 

presenta
r en el 

desarroll
o de las 
diversas 
activida

des, 
además 
de crear 
estrategi

as 
(concurs
os en los 
colegios 

que 
rescaten 

la 
tradición 

oral, 
motivaci
ón con 
formaci
ón de 

academi
as de 

danzas, 
además 

de 
incentiv

ar la 
creación 

de 
grupos 

musicale

Bogotá: 
Edicione

s 
Génesis, 

1989. 
232 p.---
FLOREZ, 
Carmen 
Elisa. La 
transició

n 
demogáf

ica en 
Colombi

a. 
Bogotá: 
1988. 

230 p. --
-

GUANG. 
Enrique. 
Enfoque 
Sistémic

o - 
comunic
acional 

de la 
Familia. 
Quito: 
Eirene, 
1983. 

130 p. --
-

GUTIERR
EZ DE 

PINEDA, 
VIriginia. 
Estructu

ra, 
función 

y 
cambio 
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socioeco
nómico. 

En el 
aspecto 
metodol
ógico se 
present
o una 

operacio
nalizació

n de 
categori
as para 

la 
elaborac
ión de la 
encuest

a 
permitie

ndo 
recoger 

la 
informa
ción, el 
análisis 
de los 

datos se 
realiza 
desde 

las 
perspect

ivas: 
cualitati

va y 
cuantita

tiva 
acompa

ñado 
por sus 

perspect
ivas 

gráficas 

que la 
recolecci

ón de 
informa
ción no 
se ha 

realizad
o de 

manera 
respons

able. 
Planeaci

ón 
aunque 
ofrece 

un 
soporte 

más 
acorde 
con la 

realidad 
debe 

elaborar 
una 

nueva 
reestrati
ficación 

para 
realizar 

una 
lectura 

mas real 
del 

ámbito 
social 

del 
municipi
o para 
nuevas 

investiga
ciones. 

Al 

s), para 
quela 

població
n del 

municipi
o 

participe
, integre 

y 
conozca 

la 
riqueza 
cultural; 
rescatan

do así 
las 

represen
taciones 
sociales 
propias 

de 
dichos 

festejos. 
3. El 

porcent
aje de 

las 
madres 
cabeza 

de hogar 
es 

significat
ivo, por 
consigui
ente el 

potencia
l de 

estas 
mujeres 
es vital 

en 
nuestra 

de la 
familia 

en 
Colombi
a. 2 Ed. 
Universi
dad de 

Antioqui
a. 1999. 
680 p. --
-MANN, 

Leo. 
Element
os de la 

Picología 
Social. 
Trillas. 

México: 
1972. 

138 p. --
-

MEDRA
NO, 

Diana y 
VILLA, 

Rodrigo. 
Mujer 

Campesi
na y 

organiza
ción 

rural en 
Colombi

a. 
Bogotá: 
Editorial 

ECOE, 
1988. 80 

p. ---
MEJIA 

GOMEZ, 
Diego. 
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e 
interpre
tación 
de las 

mismas. 
La 

primera 
parte de 

la 
Investiga

ción 
está 

dirigida 
a 

ofrecer 
el 

panora
ma 

tanto 
estructu

ral, 
cultural 
como 

tambien 
socioeco
nómica, 
en que 

se ubica 
y actua 

la 
familia. 

En la 
segunda 
parte se 
analiza 
el tipo 

de 
unión, la 
religión, 

las 
funcione

s de la 

entablar 
diálogo 
con las 

persona
s que 

laboran 
en las 

oficinas 
del 

SISBEN, 
nos 

declarar
on que " 

los 
investiga

dores 
relciona
dos con 
el PLAN 

DE 
ORDENA
MIENTO 
TERRITO
RIAL y la 
UNIVERS

IDAD 
NACION

AL al 
visitar 

nuestro 
municipi
o, para 

sus 
estadísti

cas 
tomaron 

datos 
directa
mente 

de 
nuestras 
oficinas 

comunid
ad, 

podría 
investiga
rse por 

ejemplo: 
cómo 

influye 
en los 

centros 
educativ

os las 
relacion

es 
interper
sonales, 
de los 

hijos de 
las 

madres 
solteras

?. 4. 
Vimos 
en el 

transcur
so de la 

investiga
ción que 

existe 
un 

porcent
aje 

elevado 
y 

represen
tativo de 
població
n joven 
(1 a 20 
años), 

un 
posible 

Salud 
familia. 
Bogotá: 
Instituto 

de 
seguros 
Sociales 
ASCOFA

ME, 
1990, 

120 p. --
-

MINUCH
IN, 

Salvador
. 

Familias 
y 

Terapia 
Familiar. 
Buenos 
Aires: 

Gedisa, 
1982.30

0 p. 
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familia 
dentro 

del 
marco 
de su 

propia 
estructu

ra, las 
decision

es, el 
nivel 

educativ
o del 

padre y 
la 

madre, 
promedi

o de 
hijos, 

complej
o al cual 
pertene
cen de 

acuerdo 
a la 

clasificac
ión 

realizad
a por 

Virginia 
Gutierre

z de 
Pineda, 

los 
ingresos 

por 
familia, 
el tipo 

de 
activida
d que 

realizan 

(número 
de 

familias 
censada
s en los 
diferent

es 
niveles 

de 
pobreza)
. Debido 
a que la 
informa
ción o el 
apoyo 

estadísti
co de las 
entidade
s antes 

mencion
adas nos 
obliga a 
determi
nar que 
esta es 

una 
muestra 

de 
tipología 

de la 
familia 
de la 
zona 

urbana 
del 

municipi
o de 

Pitalito; 
para que 

la 
muestra 
sea mas 

tema de 
investiga

ción 
sería: 
como 

los 
imaginar

ios 
juveniles 
frente a 

la 
comunic
ación en 

la 
familia 

influyen 
en los 
grados 

de 
afectivid

ad. 5. 
Interven

ir en 
eventos 

que 
impulse

n el 
desarroll
o de la 

creativid
ad 

cultural, 
dando a 
conocer 

las 
riquezas 

de 
nuestro 
folklore, 

la 
oralidad 

y las 
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en sus 
ratos de 
ocio, la 

integraci
ón a las 
festivida
des, las 
labores 

asignada
s dentro 

del 
trabajo; 
y así ir 

señalan
do los 

cambios 
que en 
una y 

otra se 
han 

producid
o: y las 

tendenci
as de 

algunos 
de esos 

cambios, 
hasta 
donde 

los datos 
y el 

análisis 
permite

n 
inferirlas
. Para el 
análisis 
respecti
vo jugo 

un papel 
muy 

importa

represen
tativa en 

el 
procesos 

de 
nuevas 

investiga
ciones 
se hará 
necesari

o el 
increme
nto de 

encuest
as y el 
apoyo 

en otros 
instrum
entos 
para 

triangula
r la 

informa
ción 
tales 

como: 
Historias 
de vida, 
entrevist

as, 
diarios 

de 
Campo, 
transicio

nes 
demogr
áficas, 
entre 

otros. La 
utilizació

n de 
estos 

diferent
es 

tradicion
es 

popular
es. 6. 
Cómo 

Psicólog
os 

Sociales 
Comunit

arios 
somos 

acompa
ñantes 
de los 

diferent
es 

procesos 
de 

cambio 
de 

nuestra 
comunid
ad, por 
tanto, 

propicia
r 

ambient
es de 

conciliac
ión 

frente a 
la 

realidad 
nacional

, por 
medio 

de foros, 
paneles, 
talleres, 
confere
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nte en 
cuanto a 
la parte 
estadísti
ca como 
fue los 

diversos 
cruces 

de 
variables 

en 
donde 

obtuvim
os 

resultad
os de 
gran 

confiabil
idad que 

nos 
permitie

ron 
deducir 

o 
determi
nar que 
el tipo 

de 
familia 

predomi
nante en 
la zona 
urbana 

del 
Municipi

o de 
Pitalito 

es la 
familia 

Nuclear, 
con tipo 
de unión 

instrum
entos se 
pueden 
dar en la 

zona 
rural o 
urbana. 
Aunque 
existen 

falencias 
respecto 
a datos 
estadísti

cos 
previos 

a 
nuestra 

investiga
ción 

conclui
mos de 
manera 
general 
que en 

la 
tipología 

de las 
familias 

en la 
zona 

urbana 
del 

municipi
o de 

Pitalito 
Huila, la 
mayoria 

de las 
familias 

las 
caracteri

za un 

ncias 
para 

sensibili
zar a los 
habitant

es de 
nuestro 
municipi
o frente 

a los 
problem

as 
sociales 
como: 

los 
desplaza

dos, 
desempl
eados, 

drogadic
tos, la 

prostitu
ción y 

explorac
ión 

infantil, 
enter 

otros. 7. 
Dentro 
de las 

propues
tas 

querem
os 

recomen
dar que 
debido a 

las 
falencias 
existent
es en la 
informa
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legal 
(Matrim

onio 
católico)

, con 
principio 

de 
autorida

d 
compart

ida, 
donde el 
rpomedi

o de 
número 
dehijos 
es de 
dos o 

tres por 
familia, 
pertene
cientes 

al 
consejo 
andino, 
destaca
ndose el 
comerci

o 
indepen
diente 
como 

activida
d 

principal 
y dando 

unos 
ingresos 
mensual

es de 
dos 

salarios 

tipo de 
Unión 
legal, 
con 

predomi
nio de 

matrimo
nio 

católico 
y solo 
una 

minoria 
de 

matrimo
nio civil; 

las 
familias 

con 
uniones 

de 
hecho 
en su 

mayoria 
correspo

nde a 
uniones 
libres y 

un 
pequeño 

grupo 
de 

madres 
solteras. 

El tipo 
de unión 

de 
hecho 
una de 

las 
formas 

familiare
s de 

ción 
registrad
a por los 
estamen

tos 
públicos 

se 
realice 

una 
nueva 

estratific
ación 

socieoec
onómica 
debido a 

la 
creación 

de 
nuevos 
barrios, 
desplaza
dos por 

la 
violencia 

(estos 
últimos 
aparece

n 
carnetiz

ados 
según la 
Secretarí

a de 
Desarrol

lo 
Comunit

ario, 
coodina
da por la 
señora 

Florinda 
Díaz, 
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mínimos 
legales 

por 
familia. 

filiación 
es el 

concubi
nato; al 
realizar 
nuestra 

investiga
ción las 
familias 
encuest
adas no 
dieron a 
conocer 

estos 
casos al 
parecer 

ésta 
represen

tación 
social es 
interpre
tada por 
"ellos" 

como un 
acto 

reproch
able, 

encubrie
ndo su 

realidad 
manifest

ando 
vivir en 
unión 

libre. La 
religión 
predomi
nante es 
católica 
seguida 

de la 
evangéli

como 
indigent

es ya 
que solo 

son 
tomados 

en 
cuenta 
como 

població
n para 

ser 
censado
s a partir 
de seis 
meses 

habitand
o el 

municipi
o), 

donde 
no tan 
solo se 

tenga en 
cuenta 
las vías 

de 
acceso y 

la 
fachada 
de las 

vivienda
s sino 

los 
siguient

es 
aspectos

: 
persona

s que 
laboran, 
ingresos 
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ca. 
Predomi

na la 
autorida

d 
compart

ida 
seguida 
por la 

autorida
d 

matriarc
al, 

siendo 
esta 

cabeza 
de 

hogar. 
En 

relación 
a las 

funcione
s del 

padre y 
madre 
dentro 
de la 

familia 
encontr
amos se 
realizan 
labores 

integrale
s tales 

como: el 
sosteni
miento 

económi
co, la 

educació
n y 

protecci

mensual
es por 
familia. 
Es de 
vital 

importa
ncia que 

las 
persona

s 
designa
das para 

la 
elaborac

ión de 
esta 

nueva 
estratific

ación 
sean 

conscien
tes, 

respons
ables y 
posean 

una 
ética 

laboral 
ya que 
es una 

priorida
d en 

nuestro 
Municipi

o para 
que 

estos 
datos 
sirvan 

de 
soporte 

para 



1072 
 

ón de 
los hijos 

y las 
labores 

del 
hogar. El 
número 
promedi

o de 
hijos es 
de dos a 
tres por 
familia y 

las 
edades 

promedi
o en su 
mayoria 

están 
entre 1 - 
20 años 

y una 
minoría 

que 
represen
tan a los 
menores 

de un 
año y 

mayores 
de 31 

años, lo 
que nos 
indica 
que la 

població
n de 

Pitalito 
es 

Joven. 
En 

término 

futuras 
investiga
ciones. 
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general 
predomi

na la 
Familia 
Nuclear 
conform
ada por 

dos 
generaci

ones 
(Padres- 
hijos), 

sobre la 
familia 

extensa. 
El mayor 
porcent
aje de 

las 
familias 

están 
constitui
das por 
parejas 
pertene
cientes 

al 
complej

o 
andino, 
en su 

mayoria 
nacidos 

en el 
Huila 
más 

exactam
ente en 

el 
Municipi

o de 
Pitalito. 
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El 
complej
o que le 
sucede 

es el 
perisféri
co con 

familias 
provenie
ntes de 

los 
Departa
mentos 

del 
Caquetá 

y 
Putumay

o. La 
integraci
ón en las 

fiestas 
tales 

como el 
San 

Pedro y 
Ferias 

realizad
as en el 
Municipi

o de 
Pitalito 
Huila es 

baja 
argume

ntada en 
los altos 
grados 

de 
inseguri

dad, 
delincue

ncia 
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común y 
el orden 
público, 

que 
disminu
yen la 

vinulació
n a 

estas. 
Las 

Familias 
que lo 
hacen 

de 
manera 
indirecta  

traves 
de la 

economí
a 

informal
, como 

vendedo
res 

semiesta
cionario

s 
propios 
de estos 
festejos. 

En 
cuanto 
al nivel 

educativ
o en la 

mayoria 
de las 

familias 
ambos 
padres 

han 
alcanzad
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o la 
secunda

ria 
complet

a. El 
trabajo 
fuera 

del 
hogar, 
en la 

mayoria 
de 

familias 
lo 

realizan 
ambos 

cónyuge
s, siendo 
represen

tativo 
también 

la 
respons
abilidad 
asumida 

por el 
padre en 
cuanto 

al 
sosteni
miento 

económi
co. Las 

mujeres 
han 

ganado 
un 

espacio 
significat
ivo en el 

área 
laboral, 
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aunque 
en 

porcent
ajes 

bajos 
realizan 

un 
aporte 

monetar
io a sus 
familia. 

Si se 
observa

n 
panorá
micame
nte los 
cargos 

asignado
s en el 

trabajo, 
la 

mayoria 
de 

miembr
os que 
laboran 
en las 

familias 
son 

emplead
os, 

seguidos 
por 

trabajad
ores 

indepen
dientes. 

Los 
ingresos 
mensual

es 
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predomi
nantes, 
están 

determi
nando 
que las 
familias 

en 
general 
reciben 

dos 
salarios 
mínimos 
legales 

por 
familia y 

otra 
cantidad 
devenga

n más 
de tres 
salarios 
mínimos 
mensual
es por 
familia 
sobre 

todo en 
los 

estratos 
medios 
(medio - 

bajo y 
medio). 

En 
cuanto 
al tipo 

de 
activiada

d que 
realizan 
los mas 
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epresent
ativos 
son: 

comerci
antes 

indepen
dientes, 

luego 
persona

s que 
laboran 

en: 
mecánic

a, 
ebaniste

ría, 
electrici

dad, 
zapaterí

a, 
latonerí

a y 
algunos 
profesio

nales 
como 

abogado
s y 

arquitec
tos; y 
una 

minoría 
represen

tativa 
conform
ada por 
docente
s, el uso 

del 
tiempo 

libre 
esta 
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determi
nado en 

gran 
parte 

por los 
ingresos 
económi
cos, es 

así como 
las 

activida
des más 
realizad
as son 

las 
recreativ

as 
(paseos, 
campeo
natos de 
Futbol, 

balonces
to, 

motocro
ss y 

todos 
aquellos 
relacion
ados con 

la 
activida

d 
deportiv

a en 
general); 
seguidas 
por las 
labores 

del 
hogar. 
Dentro 
de esta 
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tipología 
Familiar 
general 
encontr

ada 
describir
emos a 

continua
ción la 

Tipologí
a 

determi
nada en 

cada 
estrato 

socioeco
nómico 

de la 
zona 

urbana 
del 

municipi
o de 

Pitalito 
Huila. En 

las 
familias 
clasifica

das 
dentro 

del 
estrato 
bajo -

bajo su 
tipo de 
unión 

predomi
nantes 

es el 
legal, la 

edad 
actual 
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del 
padre y 

la madre 
oscila 

entre 28 
- 32 

años, 
con un 

promedi
o de 1 - 
10 años 

de 
conviven

cia, 
obviand
o que la 
edad de 
los hijos 

están 
dentro 
de este 

promedi
o, el 

principio 
de 

autorida
d es 

compart
ido, 

predomi
na la 
famili 

anuclear
, los 

porcent
ajes 

mayores 
nos 

mostrar
on que 

le padre 
y la 
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madre 
no 

terminar
on su 

bachiller
ato 

debido a 
que 

aumiero
n el 

conform
ar una 

familia a 
edades 

tempran
as, el 

complej
o al que 
pertene

ce los 
padres 

es el 
Andino, 
aunque 
se notó 

la 
presenci

a de 
inmigran

tes de 
los 

Departa
mentos 

del 
Putumay

o, son 
familias 

que 
llevan 

mas de 
cinco 
años 
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viviendo 
en el 

mismo 
municipi

o,  la 
integraci
ón a las 
festivida
des en 

este 
estrato 

es 
bastante 
represen

tativo 
puesto 
que la 

mayoria 
de 

familias 
participa
n ya sea 
directa o 
indirecta

mente 
por 

medio 
de la 

economí
a 

informal 
(vended

ores 
semiesta
cionario

s y 
ambulan

tes), 
ambos 
padres 
asumen 

la 
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respons
abilidad 
económi
ca para 

el 
sosteni
miento 

del 
hogar y 
aunque 
esto así 

presenta
, sus 

ingresos 
mensual
es por 
familia 
son de 

un 
salario 
mínimo 
legal, en 

su 
mayoría 

son 
trabajad
ores por 
cuenta 
propia 

en 
labores 

de 
construc

ción, 
mecánic

a, 
agricultu

ra y 
trabajad
ores en 

economí
a 
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informal
. En las 
familias 
clasifica

das 
dentro 

del 
estrto 

bajo su 
tipo de 
unión 

predomi
nante  
es el 

legal, la 
edad 
actual 

del 
padre es 
de 33-37 

años 
mientras 

que la 
madre 

es de 28 
- 32 ños, 
con un 

promedi
o de 1 - 
10 años 

de 
conviven

cia, 
obviand
o que las 
edades 
de los 
hijos 
están 

dentro 
de este 

promedi
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o, el 
principio 

de 
autoriad

a es 
compart

ido, 
predomi

na la 
familia 

nuclear, 
los 

porcent
ajes 

mayores 
nos 

mostrar
on que 

el padre 
en su 

mayoria 
presenta 
primaria 
incompl

eta, 
seguido 
muy de 
cerca 
por 

secunda
ria 

incompl
eta y la 
madre 

ha 
termina

do su 
bachiller

ato 
debido a 
que en 

la 
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actualid
ad 

existen 
program

as de 
capacita

ción 
promovi
dos por 

el 
Gobiern

o 
Municip

al, el 
consejo 
al que 

pertene
ce los 

padres 
es le 

Andino, 
aunque 
se notó 

la 
presenci

a de 
Inmigran

tes de 
los 

departa
mentos 

del 
Putumay

o y 
Caquetá, 

son 
familias 

que 
llevan 

mas de 
cinco 
años 
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viviendo 
en el 

mismo 
municipi

o, las 
familias 

se 
integran 

a las 
festivida

des 
puesto 
que en 

su 
mayoría 
participa
n ya sea 
directa o 
indirecta

mente 
por 

medio 
de la 

economí
a 

informal 
(vended

ores 
semiesta
cionario

s y 
ambulan
tes), el 
padre 

asume la 
respons
abilidad 
económi
ca para 

el 
sosteni
miento 
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del 
hogar 

optando 
a 

devenga
r por sus 
ingresos 
mensual
es dos 

salarios 
mínimo 
legales, 
en su 

mayoría 
son 

obreros 
o 

emplead
os en 

labores 
de 

construc
ción, 

conducci
ón, 

latonerí
a, 

ebaniste
ría, 

electrici
dad y 

economí
a 

informal
. En las 
familias 
clasifica

das 
dentro 

del 
estrato 
medio-
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bajo su 
tipo de 
unión 

predomi
nante es 
el legal, 
la edad 
actual 
de los 
padres 
es de 

más de 
43 años, 
con un 

promedi
o de 1-
10 años 

de 
conviven
cia, pero 
seguidos 
muy de 
cerca 

por 21-
30 años, 
obviand
o que la 
edad de 
los hijos 

están 
dentro 
de este 

promedi
o, el 

principio 
de 

autorida
d es 

compart
ido, 

predomi
na la 
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familia 
nuclear, 
porcent

ajes 
represen
tativos 

nos 
mostrar
on que 

el padre 
y la 

madre 
alcanzar

on 
estudios 
universit

arios, 
algunos 
culminar

on 
postgrad

os, el 
Complej
o al que 
pertene

ce los 
padres 

es el 
Andino, 
aunque 
se notó 

la 
presenci

a de 
inmigran

tes de 
los 

Departa
mentos 

de 
Antioqui
a, Valle 
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Santand
er, son 
familias 

que 
llevan 

más de 
cinco 
años 

viviendo 
en el 

mismo 
Municipi

o, la 
integraci
ón a las 
festivida
des en 

este 
estrato 
es poco 

represen
tativa 

puesto 
que la 

mayoria 
de las 

familias 
se 

limitan a 
observar

las, 
ambos 
padres 
asumen 

la 
respons
abilidad 
económi
ca para 

el 
sosteni
miento 
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del 
hogar y 

sus 
ingresos 
mensual
es por 
familia 
son de 
más de 

tres 
salarios 
mínimos 
legales, 
en su 

mayoria 
son 

obreros 
o 

emplead
os en 

cargos 
administ
rativos. 
En las 

familias 
clasifica

das 
dentro 

del 
estrato 
medio 
su tipo 

de unión 
predomi
nante es 
legal, la 

edad 
actual 

del 
padre y 

la madre 
oscila 
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entre 
38-43 y 

más 
años, 

con un 
promedi

o de 
21  a 40 
años de 
conviven

cia, 
obviand
o que la 
edad de 
los hijos 

estan 
dentro 
de este 

promedi
o, el 

principio 
de 

autorida
d es 

compart
ido, 

predomi
na la 

familia 
nuclear, 

los 
porcent

ajes 
maores 

nos 
mostrar
on que 

el padre 
y la 

madre 
terminar

on su 
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bachiller
ato, el 

Complej
o al que 
pertene
ce es el 
Andino, 

son 
familias 

que 
llevan 

más de 
cinco 
años 

viviendo 
en el 

mismo 
municipi

o, 
puesto 

que 
hacen 

parte de 
las 

familias 
tradicion
ales de 
Pitalito, 

la 
integraci
ón a las 
festivida
des en 

este 
estrato 
no se 

da, 
ambos 
padres 
asumen 

la 
respons
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abilidad 
económi
ca para 

el 
sosteni
miento 

del 
hogar y 

sus 
ingresos 
mensual
es por 
familia 

son más 
de tres 
salarios 
mínimos 
legales, 
en su 

mayoría 
son 

comerci
antes 

indepen
dientes. 

Nos 
complac

e en 
cierta 

manera 
que la 

finalizar 
esta 

investiga
ción, y al 
plasmar 

una 
lectura 
de la 

Tipologí
a de la 
Familia 
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de la 
Zona 

Urbana 
del 

Municipi
o de 

Pitalito 
donde 

pudimos 
apreciar 
coincide

ncias 
con 

Virginia 
Gutierre

z de 
Pineda,  
cuando 

la misma 
describe 

las 
caracteri
sticas de 

las 
familias 

en el 
Complej

o 
Andino, 
sabiend
o que 

Pitalito 
pertene

ce a 
dicho 

Complej
o. 

Vemos 
importa

nte 
seguir 

exploran
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do las 
investiga
ciones a 
partir de 

las 
relacion
es entre 
variables 

o sus 
correlaci

ones. 

63 

Caracter
isticas 

demogr
àficas, 

estrategi
as 

solidaria
s y 

Organiza
cionales 

de la 
comunid

ad 
Desplaza

da 
"Nueva 
Vida" 

asentad
a en el 

Municipi
o de 

Pitalito 
Huila 

02-
0075-
442 

Comunit
aria 

No 
aplica 

Asentam
iento de 
desplaza

dos 
Nueva 
vida 

Carlos 
Alberto 

Daza 
Avila 

Luis 
Felipe 

Narvaez- 
Sociólog

o 

2001 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

Desplaza
miento, 
Violenci

a, 
Asentam

iento, 
Demogr

afìa, 
Organiza

ciòn, 
Comuni

dad, 
Solidarid

ad, 
Pobreza, 
Estrategi

as, 
Migracio

nes, 
Desarrai

go, 
Conflict

o, 
Participa

ciòn, 
Liderazg

o, 
Socioeco
nòmico, 
Derecho

s 

DESCRIP
CIÒN: El 
objetivo 
principal  
que se 
planteò 

en la 
investiga
ciòn fue 
identific

ar 
algunas 
caracteri

sticas, 
estrategi

as 
solidaria

s y 
organiza
cionales 
que se 

vivencia
n en el 

asentam
iento " 
Nueva 
vida" 

Ubicado 
cerca 

del 
matader

No 
aplica 

Descripti
vo 

Etnograf
ico 

Cualitati
vo 

Historias 
de vida, 
entrevist

as, 
encuest

a, 
observa

ción 
participa

nte 

132 
Hombre

s 
mujeres 
y niños 

desplaza
dos 

Los 
resultad

os del 
análisis 

de la 
informa

ción 
obtenid
a en el 

capitulo 
anterior, 

en 
donde 

se utiliza 
encuest

as, 
historias 
de vida y 
observa
ción no 

participa
nte, 

como 
también 

los 
diarios 

de 
campo 
permite
n hacer 

las 

A 
continua
ción se 

exponen 
algunas 
sugeren
cias que 
pueden 
contribu

ir al 
mejora
miento 

de 
program

as, 
planes y 
proyect
os que 
tiendan 

a 
mejorar 

las 
condicio

nes y 
calidad 
de vida 
de los 

desplaza
dos. 

Estudiar 
una 

CERDA, 
Hugo: 

los 
element
os de la 

investiga
ción. 

Bogotá: 
El buho, 
1998. ---
CODDES, 
Boletin 
para la 

consulto
ria para 

los 
derecho

s 
humano

s y el 
desplaza
miento 
No. 30 
Bogotá, 
julio de 
2000. ---
CASILLA

S, 
Rodolfo: 
Balance 

y 

Pitalito Huila 

Salud 
Mental: 
Desplaza
miento 
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Humano
s, 

Actitud, 
Comport
amiento

, 
Educaciò

n, 
Calidad 
de vida 

o 
Municip

al de 
Pitalito, 
tendient
es a ser 
utilizada
s como 
referent
e en la 

orientaci
òn de 

acciones 
que 

propend
an por 

mejorar 
la 

calidad 
de vida 
de esta 

poblaciò
n. Las 

caracteri
sticas 

demogr
àficas, 

sociales, 
econòmi

cas y 
organiza
cionales 
que se 

identific
aron en 

la 
investiga
ciòn de 

la 
comunid

ad 
desplaza

siguient
es 

conclusi
ones. El 
72 % de 

la 
població

n 
desplaza
da de la 
comunid

ad 
"Nueva 
vida" 
son 

campesi
nos 

dedicad
os a las 
labores 
agropec
uarias, 
colonos 
llegados 

de 
diferent

es 
partes 

del País, 
unos 
con el 

propósit
o de 

asentars
e y 

hacer 
sus 

parcelas 
y otras 
de paso 
dedicad

os al 

comunid
ad de 

desplaza
dos 

forzados 
por la 

violencia
, dad por 

los 
diferent

es 
actores 

armados 
es un 
reto 

para la 
vida, 
pues 

pone en 
peligro 
nuestra 
existenci
a, por tal 
motivo, 

es 
necesari
o contar 

con 
algunas 
estrategi
as que 

nos 
ayuden 

a mitigar 
un poco 
el clima 

de 
violencia

, 
pobreza, 
desarrai

go, 

perspect
ivas de 

las 
migracio

nes 
forzadas 

de 
Centroa
mérica. 
Sistema 
Interam
éricano 

de 
Informa

ción 
Jurídica. 
Septiem
bre de 

2000.--- 
CONFER
ENCIA 

EPISCOP
AL 

COLOM
BIANA: 

Derecho
s 

Humano
s y 

desplaza
dos por 

la 
violencia 

en 
Colombi

a, 
Bogotá, 
Marzo 

de 1995. 
---

DESPLAZ
AMIENT
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da 
"Nueva 
Vida" 

fueron: 
edad 

gènero, 
grado de 
escolari

dad, 
ocupaci

òn u 
oficio, 

ingresos 
econòmi

cos, 
estado 

civil, 
composi

cion 
familiar, 
segurida
d social, 
servicios 
pùblicos 

, 
vivienda

, 
condicio

nes 
ambient

ales, 
salubrid
ad, lugar 

de 
procede

ncia, 
motivos 

y 
cambios 
observa

dos a 
partir 

sector 
agícola 
como 

jornaler
os. La 

població
n 

desplaza
da esta 
distribui
da en el 
64% de 
género 

femenin
o y el 

36% el 
masculin

o. Sus 
edades 
oscilan 
de 0 a 

30 años 
con el 
40 % 

advirtien
dose 
una 

població
n joven 

y 
producti
va, con 

una 
escolari
dad en 

donde el 
60% son 
mujeres 
jefes de 
hogar y 

en la 
actualid

pánico y 
exclusió

n que 
vive esta 
població
n. Tarea 

dificil 
que 

implico 
tiempo, 
dedicaci

ón y 
arduo 

trabajo, 
pero 

que al 
final se 
logró el 
objetivo 

que 
facilitó 

el 
normal 

desarroll
o de la 

investiga
ción. En 

este 
estudio 
quedan 

por 
resolver 
muchos 
interrog
antes, es 
importa

nte 
aclarar 

que 
estas 

recomen
daciones 

O 
FORZAD

O EN 
COLOM
BIA:Nor

mas 
para la 

prevenci
ón y 

atención
: SECIPI-
CREAR-
ANDAS. 
Bogotá-
Madrid 
1999 P. 
46. ---

LOMNIT
Z, Lariza. 

Como 
sobreviv

en los 
margina

dos. 
SigloXXI, 
México 
1978, P. 
25, 26. --

-
MUÑOZ, 
MUÑOZ, 

Jairo. 
Antropol

ogía 
Cultural 
Colombi

ana. 
UNISUR, 
1993. P 

346, 
349. ---
PÉREZ, 
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del 
desplaza
miento, 

el 
primer 

encuent
ro con la 
Poblaciò

n de 
Pitalito, 
persona
s que le 
brindaro

n 
inicialm

ente  
apoyo, 
tiempo 

de 
estadìa, 

trato 
con las 

autorida
des, tipo 

de 
organiza

ciòn, 
forma 

de 
agrupars
e, lugar 
encuent

ro de 
reunion

es, 
participa
ciòn en 

las 
desicion

es. 
Ademàs 

se 

ad 
algunos 

están 
dedicad

os al 
sector 

agrícola 
como 

jornaler
os, el 

comerci
o 

informal 
(vended

ores 
ambulan

tes, 
Servicio 
domésti

co. La 
composi

ción 
familiar 
respecto 

a los 
hijos 
entre 

hombres 
y 

mujeres 
el 95% y 

92% 
respecti
vamente 

se 
caracteri
zan por 
ser una 
població
n joven 

sus 
edades 

a las que 
se llegó, 
son el 

product
o de los 
primero

s 
intentos 
y retos 
de la 

comunid
ad de 

Psicólog
ocs 

Sociales 
Comunit
arios, los 

cuales 
convien
e seguir 
profundi
zando, 
puesto 
que es 
una de 

las 
primeras 
investiga

ciones 
de 

desplaza
dos por 

la 
violencia 
que se  

realizan 
en el 

contexto 
laboyan
o o por 

lo 
menos 

Diego: 
Periódic
o de la 

Defenso
ría del 

Pueblo, 
su 

Defenso
r. 1995, 
P. 13. 

Program
a de 

atención 
Integral 

a la 
poblacio

n 
desplaza
da por la 
violencia

: 
Asistenci

a 
Psicosoc
ial en los 
asentam
ientos, 
Bogotá, 
Julio de 
1997. ---
SHANIN, 
Teodoro

. 
Campesi

nos y 
sociedad

es 
campesi

nas. 
Foro de 
Cultura 

Económi
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identific
aron 

algunas 
estrategi

as 
solidaria

s y 
organiza
cionales 
que se 

vivencia
n en el 

asentam
iento: 

desconfi
anza 

ante los 
estraños 
vs altos 

grado de 
confianz
a entre 

los 
integran

tes, 
identific
aciòn de 
aspiracio

nes 
individu

ales, 
solidarid

ad, 
relacion

es 
vecinale

s, 
existenci

a de 
medios 

comunal
es entre 

oscilan 
de 0 a 

20 años; 
su 

escolari
dad el 

42% no 
ha 

estudiad
o son 

analfabe
tas y 

están en 
las 

edades 
de 0 a 

10 años, 
edad 

propia 
para el 

ciclo 
escolar, 
incidien

do el 
factor 

económi
co, los 
bajos 

niveles 
educativ
os de los 
padres 
como 

tambien 
los 

constant
es 

movimie
ntos 

migrator
ios que 
realizan 

no se 
han 

sistemat
izado 
otras 

experien
cias. Se 
recmien

da 
igualme
nte a las 
autorida

des 
municip

ales, 
Departa
mentale

s y 
Nacional
es como 
organiza
ciones 

No 
guberna
mentale

s se 
tenga en 
cuenta 
en sus 

diferent
es 

propósit
os 

consider
ar la 

problem
ática de 

los 
desplaza

dos 
Nueve 

Vida de 

ca, 
México 

1979. ---
TORRES 
CARRILL

O, 
Alfonso. 
Enfoque

s 
cualitati

vos y 
participa
tivos en 
investiga

ción 
Social. 
UNAD 

Facultad 
de 

Ciencias 
Sociales 

y 
Humana

s. 
Bogotá 
1977, P. 

11. 
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otras. 
CONTEN
IDO: el 
primer 

capitulo 
contiene

: 
delimita
ciòn del 
objeto 
de la 

investiga
ciòn, el 
plantea

miento y 
formula
ciòn del 
problem

a, 
justificac
iòn, los 
objetivo
s, marco 
historico 
situacio

nal, 
marco 

teòrico y 
metodol
ogìa; en 

el 
segundo 
capìtulo: 
anàlisis 

de 
resultad

os, 
conclusi
ones y 

recomen
daciones

; en el 

en busca 
de 

trabajo. 
Es así 

como la 
població
n infantil 

es la 
mas 

afectada
, no 

obstante 
el 

derecho 
a la 

educació
n; el 
57% 

actualm
ente no 
realiza 

activida
d 

alguna. 
El 

desplaza
miento 
es uno 
de los 

problem
as mas 

graneds 
que 

tiene 
Colombi
a tanto 
por la 

magnitu
d que 

reviste, 
como 
por el 

Pitalito, 
a fin que 
le sena 

solucion
ados los 
problem
as más 

relevant
es como 

los de 
vivienda
, salud, 

educació
n, 

trabajo y 
apoyo 

Psicológi
co que 

les 
posibilit

e 
sobrepo
nerse a 

todas las 
dificulta
des que 
implican 

el 
desplaza
miento 
forzado 

y el 
desarrai

go en 
que se 
hallan 

inmerso
s. En 

cosecue
ncia, se 
pantea 

una 
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tercero: 
propues

ta de 
interven

ciòn, 
bibliogra

fìa y 
anexos.
METOD
OLOGÌA: 

la 
investiga
ciòn se 
realizò 
en el 

Municipi
o de 

Pitalito 
Huila, 
con el 

asentam
iento de 
desplaza

dos 
"Nueva 
Vida", 

Ubicado 
en la 
zona 

noroccid
ental 
que 

limita 
con el 

matader
o 

Municip
al entre 

los 
barrios 

Porvenir 
y 

tipo de 
ruptura 
social 

política 
y 

culturale
s que 

genera. 
Este 

fenóme
no está 

plantean
do 

serios 
desafíos 

en la 
sociedad

, que 
modifica 

por la 
via de la 
fuerza la 
estructu
ra socio 

- 
demog´r
afica en 

las 
zonas de 
exclusió

n 
especial
mente 
rurales, 
el índice 

en el 
crecimie

nto 
acelerad

o y 
caótico 

de 

propues
ta para 

la 
creación 
de una 

organiza
ción con 

los 
desplaza
dos para 

la 
atención 
psicosoc

ial del 
asentam

iento 
"Nueva 

Vida" de 
Pitalito 
Huila, 

dirigida 
a 

solucion
ar los 

problem
as 

principal
es 

básicos 
para la 
vida de 
un ser 

humano
. El 

compon
ente 

educativ
o es de 

vital 
importa

ncia 
para la 
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Guamay
o. Esta 

investiga
ciòn 
està 

orientad
a por el 
enfoque 
Cualitati

vo, 
mètodo 
etnogràf

ico, 
tècnicas: 
observa

ciòn 
participa

nte, 
historias 
de vida, 
encuest
a-censo, 
diarios 

de 
Campo. 

En la 
eleccion 

de la 
Metodol
ogìa que 

rige el 
desarroll
o de la 

presente 
investiga
ciòn se 
tuvo en 
cuenta 

los 
objetivo

s y la 
manera 

ciudades 
que 

multiplic
an la 

problem
ática 
social 
por la 
via del 

desplaza
miento 

forzado. 
Así los 

desplaza
dos 

"Nueva 
vida" la 
mayoría 

de la 
població

n 
proviene 

del 
Caquetá 
68% y el 
Putumay
o 20%, 
siendo 

las 
regiones 
donde 

mas 
acentua

da se 
presenta 

el 
conflicto 
armado. 

El 
problem

a se 
agudiza 

comunid
ad 

desplaza
da lo 

cual se 
sugiere 

a las 
autorida

des 
priorizar

lo 
especial
mente 
en lo 

concerni
ente a la 
organiza

ción, 
liderazg

o, 
valores, 
fortaleci
endo la 
autoesti
ma y el 
afecto. 

Los 
desplaza
mientos 

se 
constitu
yen en 

esta 
coyuntu

ra 
nacional
, en un 

problem
a de 

bastas 
proporci

ones 
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mas 
adecuad

a de 
alcanzarl

os, 
haciend
o ènfasis 

en un 
enfoque 
cualitati
vo sin 

descono
cer el 

cuantita
tivo. Las 
fuentes 
primaria

s de 
informa

ciòn 
fueron 

los 
habitant

es del 
asentam

iento 
"Nueva 

Vida" en 
su 

totalida
d 132 

persona
s entre 

hombres
, 

mujeres 
y niños 

que 
conform

an 25 
familias 
estudiad

en estos 
Departa
mentos 
toda vez 

que el 
campesi
no se ve 
involucr
ado en 

el 
narcotrá
fico. En 

cuanto a 
segurida
d social, 
se hace 
enfasis 
en la 

desprot
ección 
en que 

se 
encuent

ra el 
60% de 

esta 
comunid

ad 
desplaza

da 
requirie

ndo 
mínimo, 
brigadas 
de salud 
periódic
as que 

garantic
en algo 

de 
bienesta

r. 

que 
hace 

presenci
a 

inespera
da en 

consecu
encia, se 
recomie
nda a las 
autorida

des 
especial
mente 

de  
Pitalito 
Huila: 

Elaborar 
un plan 

de 
continge

ncia 
para 

atender 
situacio
nes de 

desplaza
miento 
masivo 
que se 
puedan 

presenta
r en un 
futuro, 

concentr
aciones 

de 
població

n 
principal
mente 

en 
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as. Con 
los 

resultad
os 

obtenid
os en 
esta 

investiga
ciòn se 
diseño 

una 
propues

ta, de 
interven
ción la 

cual 
consiste 

en la 
creación 
de una 

organiza
ción con 

los 
desplaza
dos para 

la 
atención 
psicosoc

ial del 
asentam

iento 
"Nueva 
vida" de 
Pitalito 
Huila, 
con el 
fin de 

mejorar 
su 

calidad 
de vida, 
realizan

Respect
o a la 

infraestr
uctura 

vivienda
, 

servicios 
públicos 
sobresal

e la 
ausencia 
total de 
dotación 
tanto en 

techo 
como 

servicios 
domicili
arios; de 

lo 
anterior 

se 
deduce 
que las 

condicio
nes de 

salubrid
ad son 

precaria
s dadas 

las 
caracterí

sticas 
expuest

as, 
presenta

ndose 
quebran

tos de 
salud 

especial
mente 

Pitalito. 
Cualquie
r plan o 
program
a que se 

desee 
desarroll
ar con la 
població
n Nueva 
vida se 

tenga en 
cuenta 

la 
caracteri

zación 
demogr

áfica 
contenid
a en la 

presente 
investiga
ción. Se 
dispong
a de un 
program

a de 
capacita

ción 
intensiv

a a la 
població
n para la 
toma de 
concienc

ia y el 
papel a 
asumir, 

en 
eventual
idades 

de 
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do 
distintas 
activida

des 
mcomo 
talleres 
sobre 

aspectos 
de 

organiza
ción y 

asistenci
a 

psicosoc
ial, 

dirigido 
por un 
grupo 

interdisc
iplinario 

de 
Psicólog

os 
sociales, 
clínicos, 
trabajad

ores 
sociales, 
médicos 

entre 
otros.  

en la 
població
n infantil 
que es la 

mas 
vulnerab
le a las 

enferme
dades. 

Además 
no 

existe 
espacio 
para la 

recreaci
ón y el 
esparci
miento, 
por ser 

un 
asentam
iento, a 
un no 
hay 

unos 
trazos 

definitiv
os en 

calles y 
carreras 

por 
ende no 
hay vías, 

sus 
vivienda

s y/o 
cambuc

hes 
están 

situadas 
sobre 

barrizale

desplaza
miento. 
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s y 
maleza. 

La 
organiza
ción es 
débil si 
se tiene 

en 
cuenta 
el bajo 
nivel 

educativ
o que 

posee y 
que tan 
solo por 

las 
circunst
ancias 

se 
organiza
ron bajo 

unos 
esquem

as 
f´ragiles 

en 
donde el 
liderazg

o es 
carente 

de 
legitimid
ad y no 

se reune 
las 

caracterí
sticas 

mínimas 
que 

requiere 
un lider, 
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product
o de una 
coincide
ncia lo 
cual no 
permite 

una 
mejor 

orientaci
ón en 

cuanto a 
la 

organiza
ción y 

liderazg
o para 

orientar 
el 

desarroll
o de 
esta 

població
n. La 

participa
ción tal 
como se 
apunta 

en el 
capitulo 

de 
análisis 

es 
consecu

encia 
con el 

liderazg
o 

caracteri
zado por 

el 
autoritar
ismo y l 
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afalta de 
capacita

ción 
para 

propicia
r la 

participa
ción de 

los 
miembr
os de la 
comunid

ad, 
haciend

o 
hincapié 

en l 
ehecho 
que la 

participa
ción es 
plena 

cuando 
se tiene 

la 
capacida

d de 
decidir y 

no 
ocurre 

aquí que 
la líder 

lo 
determi
ne todo 

y 
maneja 

la 
comunid
ad bajo 

sus 
interese
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s. La 
superviv

encia 
está 

enmarca
da en 
una 

estrategi
a como 

la 
existenci

a de 
unos 

lazos de 
vecinda
d que 

les 
permite 
fortalec
erse en 

comunid
ad 

creando 
entre 
ellos 

confianz
a, 

solidarid
ad, 

protecci
ón hacia 
extraños 

que le 
permite

n 
sobreviv
ir en la 
medida 
de estas 
circunst
ancias; 
ademas 
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si se 
mantien

e la 
organiza

ción 
estas 

persona
s 

garantiz
an su 

condició
n como 

desplaza
dos 

sujetos 
con 

derecho 
a 

estabiliz
arse 

socioeco
nomica
mente y 
contar 
con la 

protecci
ón de 

sus 
derecho

s 
fundam
entales 

por 
parte 

del 
estado. 
Finalme
nte se 
incluye 
que la 

caracterí
stica 
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predomi
nante de 

este 
grupo es 

la 
pobreza, 

el 
desarrai

go, la 
exclusió

n y el 
margina
miento y 

la 
indolenc
ia de un 
estado 
que no 

asume la 
razón de 
ser "un 
estado 

social de 
derecho

". 
Ademas 

se 
puede 

concluir 
que esta 
població
n no se 
puede 

consider
ar como 
migrant

es 
típicos 

como se 
hace 

referenc
ia en el 
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marco 
teórico 
por los 
países 

desarroll
ados, sin 
embarg

o, en 
esta 

tipificaci
ón 

algunos 
Colombi
anos se 
pueden 
ubicar 
dentro 

de estas 
caracterí
sticas de 
migrant

es 
típicos, 
como 
por 

ejemplo 
aquellas 
persona

s que 
viajan a 

otras 
ciudades 

por 
razones 

de 
estudio 

o de 
trabajo, 
pero en 
el caso 

concreto 
de la 
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població
n que 

atañe a 
esta 

investiga
ción es 
diferent
e: son 

migrant
es 

forzados
, 

oriundos 
de 

regiones 
con unas 
caracterí

sticas 
sociohist

óricas 
peculiar

es y 
determi
nadas 
por las 
dinámic
as que 

ha 
revestid

o el 
conflicto 
interno 
Colombi
ano en 

sus 
manifest
aciones 

de 
violencia 
armada. 
Por tal 
motivo 



1118 
 

la 
població
n objeto 

de 
estudio 
resviste 

unas 
caracterí

sticas 
específic
as que 

no 
permite

n 
consider
arla en 
término

s de 
migrant

es 
típicos. 

Esta 
investiga
ción de 
tornó 

complej
a, pues 

los 
desplaza
dos por 

la 
confront

ación 
que vive 
colombi
a, huyen 
individu
almente 
y/o su 
grupo 

familiar 
en un 
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proceso 
de 

desarrai
go 

disperso 
y 

silencios
o, como 

los 
desplaza
dos de 
Pitalito, 

en el 
asentam

iento 
"Nueva 
vida", lo 

han 
hecho 

en 
precaria

s 
condicio

nes 
económi

cas y 
sociales, 

en el 
medio 

del 
abandon

o o la 
desprot
ección, 

en 
tanto, la 
política 
existent
e para 
estas 

situacio
nes no 
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son 
coordina
das en 

su 
ejecució
n y en 

los 
resultad
os, por 

ene 
estas 

condicio
nes son 
precaria

s y 
agravad
as con el 

hecho 
de 

conocer 
el 

estado 
del 

desplaza
miento 
individu

al y 
familiar 
de estas 
persona
s que no 
tienen 

las 
condicio
nes de 

segurida
d para el 
retorno 

o 
posibilid

ades 
económi
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cas para 
establec
erse en 

otro 
lugar. 
Esta 

perspect
iva del 

desplaza
miento 
se ha 

converti
do en un 
circulo 
vicioso 

que 
afecta a 
los mas 
pobres y 
vulnerab

le, en 
fin, a la 

població
n civil 

ajena al 
conflicto
. Hoy no 

existe 
un 

ambient
e de 

confianz
a para la 
conviven

cia. 
Hecho 
que es 

corrobor
ado con 

la 
informa

ción 
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obstenid
a de la 

investiga
ción 

realizad
a de los 
desplaza

dos 
"Nueva 

Vida". Es 
pertinen
te como 

los 
medios 

de 
esperan
za por 

sobreviv
ir a la 

problem
ática 
que 

atravies
a el país, 

está 
modifica

ndo la 
composi

ción 
social y 
demogr
áfica en 

las 
zonas 

rurales y 
urbanas 
incidien
do en la 
crisis del 
campo, 

afectand
o la tasa 
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de 
desempl

eo y 
agudizan

do los 
problem

as de 
marginid

ad, 
pobreza 

y 
exclusió

n 
económi

ca, 
política 
y social. 

El 
problem

a del 
desplaza
miento 
forzado 
es grave 
no solo 
por su 

magnitu
d sino 
por las 

rupturas 
sociales, 
política 

y 
culturale
s, lo cual 
plantea 
pregunt
arse el 
sentido 

histórico 
y futuro 

de la 
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nación, 
al igual, 
que por 

la 
tendenci

a a la 
fragmen
tación 
social 

implícita
. 

Situació
n que 

advierte 
sobre las 
dificulta
des que 
tienen 

que 
afrontar 

los 
investiga

dores 
sociales 
cuando 

se 
intenta 
compre

nder 
esta 

comunid
ad y sus 
caracteri

sticas 
demogr
áficas, 

estrategi
as 

organiza
cionales 

y 
solidaria
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s que 
vivencia
n, por 
otra 

parte en 
esta 

investiga
ción se 

lograron 
en gran 
medida 

los 
objetivo

s 
propues
tos para 
esclarec

er el 
problem

a 
plantead

o en 
esta 

investiga
ción. 

Aporta 
element

os 
cualitati
vos que 
permite
n tener 

una 
mayor 

compre
nción de 
la cítica 
realidad 

de la 
població

n 
desplaza
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da con 
la 

perspect
iva de 

contribu
ir a la 

construc
ción de 

las 
solucion

es 
sociales 

e 
instituci
onales 

que 
demand

a la 
dimensi

ón y 
naturale

za del 
desplaza
miento 
forzado 

en el 
país. 

64 

Interacci
ones 

violenta
s 

sentidas 
por los 

niños de 
la 

comunid
ad de la 
Pirulinda 

en el 
Municipi

o de 
Saladobl

02-
0080-
442 

Comunit
aria 

No 
aplica   

Escuela 
la 

pirulinda 

Elcira 
Peña 

Neuta, 
Luz 

Mirian 
Trujillo 
Vargas 

Luis 
Felipe 

Narvaez 
Galindez 

2000 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

Violenci
a, niñez, 
familia, 

educaciò
n 

No 
aplica 

Perspect
iva 

Sociológi
ca 

Descripti
vo 

No 
aplica 

cualitati
vo 

encuest
a 

estructu
rada, 

entrevist
a 

semiestr
ucturad

a, 
observa

ción 
Directa 

Niños 
estudian
tes del 
Centro 

Docente 
Pirulinda 

La 
presenci

a de 
actos 

violento
s 

sistemát
icos en 

cualquie
ra de los 
espacios 
donde 
actúan 

los 
padres 

No 
aplica 

AGUIRR
E, E. 

Enfoque
s 

teóricos 
contemp
oráneos 

en 
Psicologí

a. 
Santafé 

de 
Bogotá, 
UNISUR. 

1995. 

Saladobl
anco 

Huila 

Salud 
mental: 
Violenci

a 
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anco 
Huila 

de 
familia y 
los hijos 
ocasiona
n daños 
psicológi
cos que 

se 
manifies

tan 
posterio
rmente 

en 
formas 

renovad
as de 

violencia
. Tanto 
Padres 

de  
Familia 
como 
hijos 
que 

viven 
carentes 

de 
afecto, 

se llenan 
de odio 

y lo 
ponen 

de 
manifies

to en 
sus 

comport
amiento

s sin 
importar 
consecu
encias. 

BERKO
WITZ, 

Leonard 
1999 

CAMAC
HO, 

Alvaro y 
otros. 

Nuevas 
visiones 
sobre la 
violencia 

en 
Colombi

a: 
FESCOL. 
Primera 
Edición 

1997 
CAMAC

HO 
GUZMA

N, 
Alvaro. 

La 
violencia 
urbana 

en 
Colombi

a: 
teorías, 
modalid

ades 
perspect
ivas.199

9. 
CORONA

DO de 
rosales, 

SUSANA. 
Desarrol

lo 
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Compre
ndemos 
que en 

saladobl
anco, 

como en 
Colombi

a, los 
derecho

s son 
violenta

dos 
diariame

nte y 
que es 

casi 
imposibl
e evitar 
represió
n aún en 

las 
mismas 
instituci

ones 
Educativ
as, que 
por su 

naturale
za tiene 

la 
misión 

de 
formar 

persona
s. 

Los 
grandes 
cambios 

y 
reestruc
turacion
es que 

integral 
de la 

familia y 
la mujer. 
UNISUR 
DURKHE

IM, E. 
Las 

reglas 
del 

método 
Psicológi

co 
Buenos 
Aires, 

Hyspam
érica. 

FUNDAC
ION LUIS 

FELIPE 
VELEZ, 

program
a para la 
reinserci

ón. 
Cultura 

de 
conviven

cia. 
1998. 

FERGUS
ON, R. 
Brian. 

Cultura 
y 

entorno. 
New 
York. 
1987. 

FISCHER, 
G N. 

Psicologí
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se 
produce

n 
continua
mente, 
deben 
iniciar 

por 
hacer 

adquirir 
una 

actitud 
crítica y 
reflexiva 
hacia el 
manejo 
de una 

excelent
e 

conviven
cia 

pacífica. 
Los 

padres 
de 

Familia, 
por su 
mismo 
nivel 

educativ
o y por 

sus 
creencia

s 
culturale

s, han 
acumula

do 
ciertas 
normas 

de 
crianza 

a Social. 
Concept

os 
fundam
entales, 
Madrid, 
Marcea. 

1990. 
ÁRSON, 

T. La 
estructu
ra de la 
acción 
social; 

estudio 
de la 
teoría 
social, 

Madrid, 
Guadarr

ama. 
1968. 
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con las 
cuales 

lesionan 
a los 

mismos 
seres 

con los 
que 

conviven
. Se 

requiere 
de un 

proceso 
perman

ente 
para 

eliminar 
ciertos 

fanatism
os 

tradicion
istas. 
Los 

medios 
masivos, 
son otra 

de las 
causas 

que 
increme
ntan la 

violencia
, por los 
program
as que 
ofrece 

en 
materia 

de 
acción 

violenta, 
siendo 
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esta la 
más 

apetecid
a por el 
núcleo 
familiar 
lo que 

permite 
que se 

generen 
modelos 
que los 
niños 
imitan 
en su 
vida 

diaria.  
Son 

diversas 
las 

manifest
aciones 

de 
interacci

ones 
violenta

s 
represen
tadas en 
maltrato 

físico, 
verbal, 

psicológi
co y 

sexual y 
es 

precisa
mente 
en el 
seno 

familiar 
escenari
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o de 
formaci

ón 
donde 

se 
acrecien
ta y se 

conviert
e en un 
hábito 

cotidian
o. La 

escuela 
en parte 
también 
contribu

ye a 
acelerar 

estas 
violacion

es 
haciend

o uso 
del 

grito, de 
los 

gestos 
desagra
dables, 

del 
abuso 

de 
poder 

etc. 
Cuando 
ésta es 

consider
ada el 
templo 

de la 
amistad 
y de la 
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superaci
ón 

personal
.  

La 
familia 

constitu
ye el 

primer 
escenari

o de 
formaci
ón para 

los niños 
y 

jóvenes, 
sin 

embarg
o la 

familia 
de la 

pirulinda 
que en 

la 
actualid

ad 
presenta 

un 
significa

do 
proceso 

de 
descom
posición 

por 
varios 

factores 
está 

violenta
ndo los 

principio
s 



1134 
 

constitu
cionales 

y 
Morales. 

Será 
tarea de 

las 
autorida

des 
legítima
mente 

constitui
das 

crear y 
estimula

r 
espacios 
verdade
ros de 

democra
cia y de 

participa
ción que 
benefici
en a la 

població
n de la 

Pirulinda 
y así 

mejorar 
los 

indicado
res de 

eficienci
a 

interna 
de las 

familias 
en 

cuanto a 
comunic

ación, 
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respeto, 
afecto, 
amor 
entre 

otras y 
así 

lograr 
que los 
niños se 
desarroll
en en un 
ambient
e de paz 

y de 
verdade

ra 
conviven

cia. 
En la 

actualid
ad no 
existe 

políticas 
ni 

instituci
ones en 

el 
Municipi
o que se 
respons
abilicen 
realmen

te del 
maltrato 

y 
violencia 
de que 

son 
víctimas 
los niños 

y si 
existen 
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no 
cumplen 
con los 

verdade
ros 

objetivo
s y 

propósit
os para 

los 
cuales 
fueron 

creados. 

65 

Causas 
que 

originan 
indifere
ncia en 
la toma 

de 
desicion
es de la 
Mujer 

San 
Adolfeñ
a en los 
clubes 

de amas 
de casa 

del 
Municipi

o de 
Acevedo 

02-
0082-
442 

Comunit
aria 

No 
aplica   

Comuni
dad de 

San 
Adolfo 

Maria 
Miriam 

Burbano 

Gloria 
Suarez 

2001 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

Organiza
ción 

comunit
aria, 
inter-

relación, 
Asociaci

ón, 
Actuar, 
Represe
ntación 
Social, 
Club, 

Amas de 
casa, 

Proyecto
s, 

Capacita
ción, 

Concert
ar, 

Reunión, 
Asamble

a, 
Recurso

s. 

El 
trabajo 

contiene 
las 

Causas 
que 

originan 
indifere
ncia en 
la toma 

de 
decision
es de la 
Mujer 

San 
Adolfeñ
a en los 
clubes 

de amas 
de casa 

y 
plantea 

una 
alternati
va para 

la 
solución 

de las 
mismas. 

Perspect
iva 

Sociológi
ca 

explorat
orio 

participa
tivo 

No 
aplica 

critico 
social 

Revisión 
Docume

ntal, 
entrevist

a 
semiestr
ucturad

a, 
Historia 
de vida, 
Observa

ción 
Directa, 
Talleres 

280 
mujeres 
rurales 
de San 
Adolfo 

pertene
cientes a 

los 
clubes 

de amas 
de casa 
edad de 
15 y 60 

años 

Como es 
obvio la 
població
n de San 
Adolfo 

fue 
fundada 

por 
inmigran
tes que 
llegaron 
de los 

diferent
es 

Departa
mentos 

para 
Adquirir 
tierras a 

bajos 
costos, 
esto se 

hizo que 
la 

població
n 

creciera 
desmesu
radame

No 
aplica 

BONILLA 
CASTRO, 
Elssy y 

RODRIG
UEZ 

SEHK, 
Penèlop
e. Màs 
alla del 
dilema 
de los 

métodos
. La 

investiga
ción en 
Ciencias 
Sociales. 
Bogotà: 
Norma, 
1997. 
220 p. 

CONPES, 
2722. 

Red de 
Solidarid

ad 
Social. 
1994. 

CUNILL, 

Acevedo Huila 

Organiza
ciones 

Sociales: 
Comuni

dad 
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El 
trabajo 

contiene 
13 

fuentes 
bibliográ

ficas 
citadas, 

18 
fuentes 

bibliográ
ficas 
para 

consulta
, 30 citas 

de pie 
de 

página, 
5 anexos 

que 
contiene

n la 
parte 

legal así 
como la 
correspo
ndencia 
enviada 

y 
recibida. 

El 
presente 
trabajo 
consta 

de 
introduc

ción, 
problem

a, 
justificac

ión, 
objetivo

nte pero 
no de 
igual 

forma 
creció el 
interés 

por 
crear 

centros 
educativ
os para 

la 
educació
n de la 

població
n infantil 
por esta 
razón la 
mayor 

parte de 
habitant

es 
mayores 

de 
treinta 
años se 
quedaro

n sin 
realizar 
la básica 
primaria

, 
creciend
o en un 
ambient

e 
cultural 
margina
do de la 
educació
n y con 

resentim

Nuria. 
Participa

ciòn 
Ciudada

na. 
Dilemas 

y 
Perspect
ivas para 

la 
democra
tización 
de los 

Estados 
Latinoa
mèrican

os, 
Caracas. 
Centro 
Latinoa
mèrican

o de 
Administ

raciòn 
para el 

desarroll
o. 

Caracas. 
1991. 
P11. 

DURKHE
IM, E. 
Reglas 

del 
Mètodo 
sociológi

co. 
Madrid. 
Orbis. 
1996. 
P25. 

GONZAL
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s, 
marcote

órico, 
propues
ta de un 
ambient

e de 
aprendiz

aje, 
conclusi

ones, 
recomen
daciones 

y 
bibliogra

fía. 
Surge de 

la 
necesida

d de 
determi
nar las 
causas 

que 
originan 
indifere
ncia en 
la toma 

de 
decision
es de la 
mujer 

San 
Adolfeñ
a en los 
clubes 
de ama 
de casa 

de 
Acevedo

. La 
metodol

ientos 
desde la 
infancia, 
este es 
uno de 

los 
motivos 
por los 
cuales 
ellos 
creen 

que así 
como 
ellos 

creciero
n sin 

estudio, 
los hijos 
tampoco 

lo 
necesita

n. 
Al iniciar 

esta 
investiga
ción se 
pudo 

compro
bar por 
medio 

del 
diálogo 
directo 
con las 
socias 
de los 
clubes 

de amas 
de casa 

que 
existían 
en ese 

EZ, 
Esperan

za, 
Manual 
sobre 

participa
ción y 

organiza
ción 

para la 
gestión 
local. 

Edicione
s foro 

Nal. Por 
Colombi

a. 
Bogotà, 
1996.p 

95 
GONZAL

EZ, R. 
Esperan

za y 
Duque, 

P. 
Fernand

o. “La 
elección 

de 
Juntas 

Administ
radoras 
Locales 
de Cali”. 

En: 
Revista 
FORO. 
No. 12, 
Bogotà, 
1990. 

Pàg. 78. 
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ogía 
utilizada 

se 
desarroll
ó en las 

fases 
explorac
ión del 

problem
a, 

trabajo 
de 

campo, 
organiza

ción y 
análisis 

de la 
informa

ción. 
Además, 
dentro 
de la 

investiga
ción se 

propone 
y se 

ejecuta 
como 

solución 
a dichos 
problem

as la 
creación 

por 
parte de 

la 
Asociaci

ón de 
Clubes 

de Amas 
de casa 
de San 

moment
o la 

apatía 
de 

desmoti
vación 
en la 

participa
ción 

hacia la 
toma de 
decision

es 
dentro 

de dicha 
organiza

ción. 
Esta 

apatía 
se debía 

según 
las 

socias a: 
Se 

sentían 
utilizada
s por los 
politique

ros de 
turno y 

consider
aban 

que era 
una 

pérdida 
de 

tiempo 
porque 
se hacía 
nada. A 
través 

del 

AGUIRR
E, 

Eduardo
. 

Enfoque
s 

teóricos 
contemp
oráneos 

en 
Psicologì

a. 
UNISUR. 
Bogotà. 
1997. 
208 p. 

ARIAS R, 
Jaime. 

“Desarro
llo y 

cambio 
social”. 

Instituto 
FES de 

liderazg
o. 

Publicaci
òn IFL, 

Cali. 
1991. 
128 p. 
CANTO 
O. Jesús 

M. 
PSICOLO

GIA 
SOCIAL E 
INFLUEN

CIA. 
Edicione
s Aljibe. 
Granada



1140 
 

Adolfo 
de un 

Instituto 
de 

educació
n formal 

para 
adultos. 
A través 
de los 
clubes 

de amas 
de casa 
de San 
Adolfo 
se ha 

podido 
detectar 

que la 
falta de 

educació
n influye 

en el 
desarroll
o de las 
activida

des 
cotidian

as, ya 
que se 
hace 
más 

difícil el 
entendi
miento, 

la 
interrela
ción, la 

expresió
n y la 

compre
nsión 

proceso 
investiga

tivo se 
prosigui
ó a crear 

11 
clubes y 
organiza

r la 
Asociaci

ón de 
clubes 

de amas 
de casa 
de San  
Adolfo 
para 

concienc
iar sobre 

la 
importa
ncia de 

la 
participa

ción 
ciudada
na en el 
mejora
miento 

de la 
calidad 
de vida 
de sus 
socias. 
En el 

transcur
so de los 
4 años 

de 
seguimi
ento y 
trabajo 

, 1994. 
145 p. 

CASTRO, 
Marìa C, 
Doming

uez 
Marìa E. 
Sanchez 

Yalile. 
Psicologì

a, 
educació

n y 
comunid

ad. 
Almude

na 
Editores. 

La 
Ediciòn. 
Bogotà, 
1995. 
262 p 
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del 
contexto 

en el 
cual se 

ha 
desarroll
ado. Se 

hace 
necesari

o 
promov

er la 
educació

n para 
adultos, 
con el 
fin de 

dar 
oportuni
dad a las 
mujeres 
rurales 

de 
desenvo
lverse y 

canalizar 
con 

mayor 
facilidad 
program
as que 

contribu
yan a 

mejorar 
su 

calidad 
de vida 
social, 

cultural 
y 

económi
ca y así 

con la 
muestra 
represen
tativa de 

26 
mujeres 

(13 
presiden
tas y 13 
socias) 

se pudo 
compro
bar que 
la apatía 
hacia los 
clubes y 

la no 
participa

ción 
ciudada

na se 
debía en 
realidad 

a:  
Baja 

autoesti
ma, 

conform
ismo, 
bajo 
nivel 

educativ
o, 

paternal
ismo, 

machis
mo, falta 

de 
recursos 
económi

cos, 
violencia 
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acabar 
con el 

paternal
ismo, 

conform
ismo, 
baja 

autoesti
ma, 

violencia 
intrafam

iliar, 
desinfor
mación, 

bajos 
recursos 
económi

cos, 
falta de 
credibili
dad en 

los 
líderes, 

bajo 
nivel 

educativ
o en las 
mujeres 
rurales, 

resignaci
ón y 

dedicaci
ón al 

hogar. 
Como 

evidenci
a del 

trabajo y 
grado de 
concient
ización 

que 

intrafam
iliar. 

Analizan
do los 

diferent
es 

factores 
que 

originab
an la 

indifere
ncia en 
la toma 

de 
decision
es en la 
mujer 

San 
Adolfeñ
a en los 
clubes 

de amas 
de casa, 

se 
decidió 
trabajar 

con 
capacita
ciones 

en 
diferent
es áreas 
formales

, crear 
espacios 

de 
recreaci
ón para 
el sano 

desarroll
o de la 

personal
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lograron 
las 

socias 
de los 
clubes 

de amas 
de casa 
de San 
Adolfo 
se creó 

el 
Instituto 

de 
Educació
n Formal 

para 
adultos, 

sin 
ánimo 

de lucro 
“Policar

pa 
Salavarri
eta”, el 

cual 
abrió 
sus 

puertas 
en 

enero 
de 2001 

con 
licencia 
No. 169 
de 2001 
expedid

a por 
Secretarí

a 
Departa
mental 

de 

idad. Las 
confere
ncias de 
concient
ización 
para el 
mejora
miento 

de la 
autoesti

ma y 
decidió 

ahondar 
en el 

mejora
miento 

del nivel 
educativ
o de las 
socias y 

su 
núcleo, 
familiar 
ya que 

este nos 
permite 
que las 
socias 
tengan 

más 
herrami

entas 
para la 

solución 
de sus 

problem
as. 

Cómo 
evidenci

a del 
trabajo 

continuo 
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Educació
n. 

y del 
arado de 
concient
ización 

que 
lograron 
tener las 
socias se 
creó el 

instituto 
sin 

ánimo 
de lucro 

de 
Educació
n Formal 

para 
Adultos 
“POLICA

RPA 
SALAVA
RRIETA”. 

Este 
nombre 

es en 
honor al 
liderazg
o de la 
mujer. 

Este 
colegio 
labora 
con la 

licencia 
de 

funciona
miento 
Resoluci
ón No. 
619 del 
2001 y 

que 
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abrió 
sus 

puertas 
desde 
Enero 

de 2001 
con un 
total de 

70 
Alumnos
. Dicho 

instituto 
ofrece 

los 
niveles 

de 
educació
n básica 
primaria 

y 
Secunda
ria y en 
el mes 

de 
Septiem
bre de 

2001 se 
radicó 

en 
Secretarí

a de 
Educació

n 
Departa
mental 

el 
proyect
o para la 
ampliaci
ón hacia 
el nivel 

de 
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Educació
n Media 
académi

ca. El 
perfil 
que 

ofrece el 
instituto 
para el 
alumno 

es de 
formar 
líderes 

comunit
arios 

para que 
en un 
futuro 

participe 
en el 

desarroll
o de su 

comunid
ad. 
Este 

instituto 
se 

sostiene 
con la 
baja 

mensual
idad de 

los 
estudian
tes y las 
activida
des que 
realice 

la 
Asociaci
ón para 

su 
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sosteni
miento. 

66 

Imaginar
ios 

Urbanos
: una 

construc
ción a 

Partir de 
la 

interacci
ón de 

los 
gremios 
informal

es 
presente

s en el 
parque 
Central 
"José 

Hilario 
Lopez" 

de 
Pitalito 

02-
0083-
442 

Comunit
aria 

No 
aplica   

Parque 
Central 

José 
Hilario 
Lopez 

Nidia 
Constan
za Ibarra 

Ruiz, 
Mariela 
Esperan

za 
Vargas 

Felipe 
Narvaez 

2000 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

Hegemo
nía, 

Imaginar
io, 

Informal
idad, 

interacci
ón, 

Marginal
idad, Re
presenta

ción, 
Símbolo, 
Territori

o, 
Urbanis

mo 

Descripc
ión: La 

siguient
e 

investiga
ción es 

un 
tratado 

de 
orden 

descripti
vo sobre 

los 
imaginar
ios que 

construy
en los 

gremios 
informal

es 
presente

s en el 
parque, 

en el 
cual no 
pretend

e 
ofrecer 

un 
orden 

histórico
, si no 

conocer 
el 

panora
ma de la 
formaci
ón de 
este 

sistema 

Retoma 
varios 

referent
es 

teóricos 

No 
aplica 

Etnogáfi
co 

No 
aplica 

La 
observa

ción, 
entrevist

as no 
estructu
radas, 

encuest
as, 

historias 
de vida 

Grupos 
de 

Vended
ores 

informal
es que 

es 
encuent
ran en el 
parque 

Jose 
Hilario 
Lopez 

1. Los 
imaginar

ios 
Urbanos 
que se 

construy
en a 

partir de 
la 

interacci
ón nos 
indican 

su 
arraigam
iento en 
la vida 
diaria 
por la 

desigual
dad de 
clases 

vista en 
lo 

marginal
, lo 

informal 
y la 

hegemo
nía. Para 

los 
actores 
informal
es como 
para los 

no 
informal

es, el 
parque 
central 

de 

1. En la 
parte de 
consider
aciones 
interdisc
iplinaria

s 
nombra

mos 
algunos 
aspectos 
importa
ntes que 

se 
tuvieron 

en 
cuenta 
para el 

desarroll
o del 

trabajo 
de 

campo, 
referent

e a la 
temática 
recomen
damos 

abstraer 
esos 

datos. 
2. 

Retoma
ndo 

algunas 
declarac
iones y 
sugeren

cias 
dadas 

AGUIRR
E, Dávila 
Eduardo

. 
REPRESE
NTACIO

NES 
SOCIALE

S. 
Editora 

Facultad 
de 

Ciencias 
sociales 
UNAD ---
Santa fe 

de 
Bogotá 
1997. 

BONILLA
, Castro 
Elssy y 
otra. 
MÁS 
ALLA 
DEL 

DILEMA 
DE LOS 
MÉTOD

OS. 
Editorial 
Norma -
--Santa 
Fe de 

Bogotá 
D.D 

1997. 
MARTIN, 
Babero 
Jesús. 

Pitalito  Huila 

Organiza
ciones S
ociales: 
comunid

ad 
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en un 
espacio 
público 
operánd
ose en 
oficios 

comune
s que 

demuest
ran la 

desigual
dad de 
clases 
en la 

sociedad
. A esto 
no se le 
atribuye 

una 
polémic
a donde 
se tiene 

en 
cuenta 

comenta
rios 

sobre la 
conviven

cia 
como 

argume
ntación 
del mal 
uso de 

este 
espacio, 
civismo, 
respons
abilidad 
ambient

al e 
identida

Pitalito, 
los 

encamin
a hacia 

iniciativa
s de 

conviven
cia 

ciudada
na que 
hasta 
ahora 
poco 
han 

logrado. 
Además, 

dan 
sentido 

a un tipo 
de 

conocim
iento del 
mundo 
que nos 
rodea, 

ejemplifi
cando 
en el 

parque 
central 

de 
Pitalito 
lo que 

nos 
permite 
conocer 
parte de 

su 
historia, 
de sus 

vidas, de 
su 

por 
algunos 
gremios 
informal

es, 
consider

amos 
que este 
espacio 
urbano 
debe 

estar al 
cuidado 

de 
persona

s 
capacita
das en 

vigilanci
a, entre 
otros, 

los 
poblado

res 
deberían 

a la 
administ

ración 
Municip
al y a las 
autorida
des para 
tal caso. 

3. Se 
solicita a 

la 
Administ

ración 
Municip
al, eje 

de 
desarroll

COMUNI
CACIÓN 

Y 
CIUDAD. 

De 
pensar 

La 
ciudad. 
Bogotá 

T.M. 
Editores 

1996. 
PARDO, 

Abril 
Neyla 

Graciela. 
INTROD
UCCION 

A LA 
SEMIÓTI
CA. Sino 

y 
cultura. 

EDITORA 
Guadalu

pe ---
Santafé 

de 
Bogotá 
1995. 

PETRUS, 
Antonio, 
PEDAGO

GIA 
SOCIAL. 
Editorial 

Ariel 
S.A. –

Barcelon
a, 

España 
1997. 
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d y 
pertene
ncia por 

el 
parque 
como 

sala de 
recibo 
para 

propios 
y 

extraños 
aprecián

dose 
negativa
mente 
en el 

desaseo 
y en 

expresio
nes 

fuertes 
que lo 

señalan 
como 

mercado 
de 

trabajo. 
Este 

cúmulo 
social se 
presenta 

al 
mundo 
cotidian
o como 

una 
manera 
integrad

a, 
diferenci

ando 

asentam
iento, 
para 
ellos 

debemo
s crear 

acciones 
y 

pensami
entos 

para que 
afectiva
mente 

sea 
aceptad

a 
nuestra 
incorpor

ación.  
2. Se 

obtuvo 
una 

valiosa 
informa

ción 
acerca 
de los 

contenid
os 

histórico
s, 

sociocult
urales y 
políticos 

de 
Pitalito 

asociado 
al 

comport
amiento 

de los 
mismos 

o y 
progres
o tenga 

en 
cuenta 

las 
opinione

s y 
sugeren
cias de 

los 
diferent

es 
grupos 
ya que 

ellos por 
perman
ecer la 
mayor 

parte de 
su 

tiempo 
en este 
espacio 
público 

conocen 
las 

necesida
des 

relevant
es y 

pertinen
tes que 

se 
necesita
n para el 
mejora
miento 
de éste, 

en la 
consecu
ción de 

RODRIG
UEZ, 

Estrada 
Mauro. 

LA 
PSICOLO
GIA EN 
EJEMPL

OS. 
Editorial 
Trillas ---
México 
1970. 

SANCHE
Z, José 

Fernand
o y otro. 
INDIVID

UO, 
GRUPO 

Y 
REPRESE
NTACIO

N 
SOCIAL. 
Editorial 
Facultad 

de 
ciencias 
sociales 
UNAD ---
Santafé 

de 
Bogotá 
1997. 
SILVA, 

Armand
o 

IMAGIN
ARIOS 

URBANO
S. 
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zonas de 
encuent

ro, 
referenc

ia, 
familiari

dad y 
lejanía 
por la 

perman
encia de 

estos 
gremios 
opacand

o ese 
espacio 
para la 

recreaci
ón, 

descans
o y 

esparci
miento 
para la 

població
n. Lo 
que 

nadie le 
da 

sentido 
a la 

necesida
d por 

sobreviv
ir y 

rebuscar
se, esta 
es una 

zona de 
realidad 

a las 
espaldas 

y con la 
metodol
ogía de 
corte 

etnográf
ico se 

pueden 
ampliar 

estas 
narracio

nes 
hacia 

escritos 
artístico

s y 
lingüístic

os 
propias 

de lo 
urbano, 
con este 
estudio 

de 
imaginar

ios 
urbanos 

nos 
dimos 
cuenta 
que no 

sólo está 
presente 

en las 
acciones 

de los 
habitant
es sino 
que se 

proyecta
n a la 

vida de 
cada 

persona
s 

profesio
nales 

para que 
capacite
n a los 
grupos 

informal
es 

resident
es en el 
parque 
central 

José 
Hilario 
López 
con el 

propósit
o de 

mejorar 
su 

calidad 
laboral y 
de ésta 

forma se 
puede 
lograr 
una 

mayor 
afluenci
a de la 

comunid
ad 

laboyan
a, 

solicitan
do el 

servicio 
de estos 
grupos. 
4. Con 

Editores 
Tercer 

Mundo -
--Santa 
fé de 

Bogotá 
1. Ed. --- 

1992. 
VOLVICH
, Francis 
y otro. 

DESARR
OLLO DE 

LA 
COMUNI

DAD Y 
EL 

PROCES
O DE 

PLANIFI
CACION 
URBANA 

EN LA 
AMÉRIC

A 
LATINA. 
Editorial 
centro 

Regional 
de 

ayuda 
Técnica -
--Buenos 

Aires- 
México 
1989. 
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de los 
que 

aprueba
n su 

presenci
a en el 

parque. 
De allí 

nace en 
nuestro 
interés, 

en 
rescatar 

toda 
expresivi

dad 
humana 

para 
manifest

arse 
como 

element
os 

significat
ivos de 
la vida 

cotidian
a para 
que se 

muestre
n cara a 

cara. 
Todo 
este 

universo 
simbólic

o se 
construy
e desde 

este 
último 

dominio 

individu
o 

moldean
do sus 

opinione
s, 

percepci
ones a 
través 

de 
tareas 

específic
as como 
deporte

s, 
juegos, 
activida

des 
ambient
alistas, 
entre 
otras, 
que se 

van 
estructu
rando a 

la 
medida 
con lo 

esperad
o a nivel 
psicosoc

ial. 
3. Los 

espacios 
del 

parque 
han sido 
ocupado

s por 
diferent

es 

las 
sugeren

cias 
dadas 
por el 
grupo 
focal, 
que 

laboran 
en el 

parque 
encontr

amos 
que 

estos 
coincide

n en 
manifest

ar su 
sitio de 

trabajo y 
sus 

alrededo
res 

aseados 
pero en 
un alto 
porcent
aje de 

persona
s que 

transita
n por 
este y 
otras 
que 

tiene 
uso de 
él no le 
dan el 

cuidado 
que 
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de modo 
que 

ubicamo
s 

vivencia
s 

solitaria
s en 

relación 
al 

parque 
central 

José 
Hilario 

López de 
Pitalito, 
creándo

se un 
nuevo 
mundo 
social. 

Conteni
do: Esta 
Investiga

ción 
está 

dividida 
en dos 
partes, 

la 
primera 
señalam

os la 
negociac

ión al 
acceso 

con 
objetivo

s 
propues
tos para 
estudiar 

gremios 
informal
es que 
no sólo 
le han 
dado 

uso de 
lugar de 
encuent
ro y de 

referenc
ia y para 
los que 
acuden 
a él, no 

son 
calificad
os como 

los 
espacios 

que 
hacen 

posible 
la 

contemp
lación, 

diálogos, 
de 

recreo y 
esparci
miento, 

para 
conocer  

tener 
más 

amigos, 
sino que 
también 
correspo
nden a 

una 
condició

merece, 
por tal 

razón es 
necesari

o que 
los 

ciudada
nos de 
Pitalito, 
tengan 
una re-

educació
n hacia 

la 
conserv
ación de 

este 
espacio; 

para 
lograr 
este 

propósit
o hemos 
diseñad

o un 
periódic

o con 
alguna 

informa
ción 

recogida 
del 

parque 
central 

de 
Pitalito, 

su 
importa
ncia, su 

valor 
histórico 
y social 
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los 
imaginar

ios 
urbanos, 
se hace 

un 
recorrid
o sobre 

aspectos 
histórico

s del 
parque, 

sus 
caracterí

sticas 
más 

cercanas
, usos de 
espacios 
públicos 
a partir 

de 
concept

os 
señalad
os por 
varios 

autores 
que 

orientan 
en este 
sentido. 

Bajo 
estas 

valoraci
ones, se 
exponen 
aspectos 
propios 

de lo 
urbano y 
apoyos 

n 
material 

de 
quienes 
habitan 

la 
ciudad, 
parafras
eando a 

Silva 
haciend

o 
referenc

ia a lo 
urbano. 

4. El 
parque 

es el 
escenari

o de 
efecto 

imaginar
io en su 
relación 
espacio-
hombre, 

se 
conoce 
por sala 

de 
recibo, 
como 

lugar de 
trabajo, 

como 
sitio 

alusivo 
del 

trabajo 
informal

, de 
encuent

y los 
cuidados 

que 
requiere 

este 
para su 
embelle
cimiento

. 
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de 
represen

tación 
simbólic
a para 

una 
ciudad. 

Para 
ello, se 
trae a 

colación 
un 

diseño 
metodol
ógico a 
seguir 
para 

cumplir 
con cada 
uno de 

los 
objetivo
s citados 
proponi

endo 
herrami
entas y 

element
os para 

el 
acercam
iento y 

contacto 
con los 
gremios 
informal

es 
presente

s en el 
parque, 
para la 

recolecci

ros, con 
lo 

simbólic
o, con lo 
paisajísti
co, con 
el todo, 

de 
referenc
ia, como 
guía de 
ubicació
n; donde 

se 
evocan 
penas y 
sentimie
ntos; la 
mayoría 
de sus 

asistent
es se 
hacen 
pasar 
por 

dueños 
de este 
espacio 
público 

por 
perman
ecer en 

el la 
mayor 

parte de 
su 

tiempo. 
Al 

referirse 
a la 

realidad 
vivida 
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ón de 
informa
ción y 

resultad
os 

obtenid
os, 

finalizan
do con 

las 
conclusi

ones 
sobre 

los 
significa

dos y 
matices 
simbólic

as e 
imaginar
ios que 

se 
recuper
an en el 
proceso 

de 
comunic

ación, 
las 

recomen
daciones 

que se 
deben 

tener en 
cuenta y 

la 
propues

ta de 
interven

ción 
como 

aporte a 

vemos 
que el 

margen 
concept
ual de lo 
imaginar

io 
devela 
lo que 

contiene 
al 

interact
uar con 

otros 
grupos 

presente
s, como 
“si fuera 

una 
escuela”  

5. Las 
condicio
nes de 
espacio 

y tiempo 
nos 

permite 
señalar 
los usos 
durante 
el día, 
medio 
día y la 
noche 
donde 

los 
gremios 
informal
es varían 

de 
acuerdo 

a su 
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este 
estudio. 
Metodol
ogía: Se 
emplea 

el 
método 
etnográf
ico para 
describir 

los 
procesos 
con que 
el actor 
urbano 

entiende 
su 

actuar 
en su 

contexto 
desde la 
interacci
ón social 

en la 
cual 

como 
investiga

doras, 
podemo

s ser 
parte 
activa 

en este 
trabajo 

de 
campo. 
Se tiene 

en 
cuenta 

modelos 
socio 

culturale

oficio 
para 

promov
erlo 

fácilmen
te, esto 

hace 
que 

desde su 
perman

encia 
legitime

n su 
territori

o. 
Además 

por 
estar 

delimita
ndo el 

parque a 
su 

alrededo
r por 
zonas 

comerci
ales, 

religiosa
s, 

bancaria
s, entre 
otros, 
como 

recorrid
os 

usuales 
se vive 

otra 
clase de 
percepci

ones, 
como 
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s como 
la 

participa
ción, 

integraci
ón, 

modular
idad, 

subjetivi
dad, 

imprevis
ibilidad, 
reconstr
ucción y 
deconstr
ucción 

que nos 
permite

n 
analizar 

las 
experien
cias de 

los 
contenid

os 
urbanos. 

Como 
técnicas 

de 
apoyo 

emplear
emos la 
observa

ción, 
entrevist

as no 
estructu
radas, 

cuestion
arios 

comple

sentimie
ntos e 

ilusiones 
o 

mercado
s de tipo 

ilegal 
como 

expendi
o de 

droga 
alucinóg

ena y 
debido a 
esto, la 
mayoría 

de la 
població

n 
distingu

e el 
parque 

como un 
sitio de 
inseguri

dad 
donde 

fácilmen
te se 

puede 
recrear 

o 
descans

ar 
libreme

nte. 
6. El 

parque 
José 

Hilario 
López 

ubicado 
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mentari
os de 

pregunt
as e 

historias 
de vida. 

en el 
centro 

se 
percibe 
como el 
sístole y 
disistole 

de la 
població
n, donde 
salen y 

entran a 
cualquie

r hora 
los 

habitant
es, la 

existenci
a de 
este 

lugar se 
vive a 
través 

del 
interact

uar 
simbólic

o de 
todos 
los allí 

presente
s 

creándo
se 

imaginar
ios 

urbanos 
desde 
este 

espacio 
arquitec
tónico, 
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quedand
o huellas 

de 
marchas 

y 
manifest
aciones 

políticas, 
que han 
marcado 

la vida 
social de 
Pitalito y 

sus 
gentes. 
7. Los 

gremios 
informal
es que 
laboran 

en el 
parque a 
pesar de 
su oficio 
humilde 

lo 
realizan 

con 
alegría, 
dinamis

mo y 
buen 

humor; 
esto se 

ve 
reflejad
o en su 
interact
uar con 

los 
demás y 
a pesar 
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de su 
escasa 

educació
n han 

logrado 
rescatar 
valores 
como la 
solidarid

ad, 
coopera

ción, 
respeto 
mutuo, 
sensibili
dad, lo 

que 
hace de 

ellos 
persona

s 
valiosas, 
dignas 

de 
admiraci

ón 
porque 
con su 
forma 

de 
actuar 
están 
dando 

un gran 
ejemplo 

a la 
comunid

ad. 
8. Como 
modalid

ad de 
expresió
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n los 
imaginar

ios 
represen

tan la 
mentalid
ad que 
tienen 

los 
gremios 
informal
es sobre 

la 
ciudad 

moldean
do con 

el 
interact
uar su 
cultura 
urbana. 

67 

Como se 
percibe 

la 
disciplin
a y de 
que 

manera 
se 

expresa 
en el 

comport
amiento 

y la 
formaci

on 
académi
ca en  el 
espacio 
escolar 

del 
alumno 

02-
0084-
442 

Comunit
aria 

no 
aplica 

I.E Liceo 
Andaki 

David 
Plaza 

Guaman
ga 

Felipe 
Narvaez 

2000 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

  

La 
investiga

ción 
sobre 

cómo se 
percibe 

la 
disciplin
a y de 
qué 

manera 
se 

acerca 
en el 

conocim
iento y 

la 
formaci

ón 
académi
ca en el 

Retoma 
varios 

referent
es 

teóricos 

No 
aplica 

Etnogáfi
co 

Cualitati
vo 

La 
encuest

a, 
historias 
de vida 

entrevist
as y 

revision 
docume

ntal 

alumnos 
en edad 

de 13 
años y 

docente
s 

El 
proceso 

de 
investiga

ción 
present

ó 
espacios 

de 
trascend

ental 
importa
ncia en 

el 
estudio 

de la 
comunid

ad, los 
cuales 

facilitaro
n llegar 

A partir 
de los 

resultad
os, los 

aciertos 
e 

igualme
nte de 

las 
“fallas”, 

se 
presenta

n las 
siguient

es 
recomen
daciones

: 
1. Es 

importa
nte 

AGUIRR
E 

DAVILA, 
Eduardo

. 
Represe
ntacione

s 
Sociales. 
Santafé 

de 
Bogotá 

D.C. 
Facultad 

de 
ciencias 
Sociales 

y 
Humana
s, UNAD, 

1997. 

Pitalito Huila 

Organiza
ciones 

Sociales: 
Colegios 
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andaki 
de 

Pitalito 

espacio 
escolar 

del 
alumno 
del Liceo 
Andaki 

de 
Pitalito, 

es un 
trabajo 
basado 

en el 
concept

o de 
disciplin

a que 
compart

e los 
miembr
os de la 
comunid

ad 
educativ

a del 
Liceo 

Andaki 
del 

Hogar 
Juvenil 

Campesi
no de 

Pitalito y 
su 

incidenci
a en los 

aspectos 
de 

comport
amiento 

y 
formaci

ón 

a un 
análisis y 
conclusi
ones de 

los 
diferent

es 
aspectos 
relevant
es para 

la 
instituci

ón y 
para la 

investiga
ción en 
general: 

La 
comunid

ad 
educativ

a del 
Liceo 

Andaki 
ubicada 
hacia las 
afueras 

del 
Municipi

o de 
Pitalito 
en el 

Departa
mento 

del 
Huila, 

formuló 
y 

consider
ó 

importa
nte 

contar 
con el 

apoyo y 
ayuda 

de todas 
las 

partes 
(alumno

s, 
maestro

s y 
administ
rativos) 
que se 

encuent
ran en la 
comunid

ad. 
2. Se 
hace 

necesari
o el 

estudio 
conscien

te y 
profund
o de la 

comunid
ad, su 

historia, 
ideologí

a, 
postulad

os y 
necesida

des, 
plantean

do de 
esta 

manera 
pautas 
para  la 

BARBOS
A, Juan 
Carlos; 

SANDOV
AL, 

Humber
to y 

NOREÑA
, Nestor 
Mario. 

SENTIDO 
DE VIDA. 
Santafé 

de 
Bogotá: 

Arfín 
Edicione
s, 1994.  
BOLAÑO

S, Luis 
Aantoni

o. 
Psicobiol

ogía. 
Coment
a Michel 
Serres al 
Docume
nto del 
Foro de 
reflexión 

de la 
Unesco: 

21 
Sabios 
para el 

siglo XXI. 
Santafé 

de 
Bogotá. 

D.D. 
Arfín 
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académi
ca. 

Para el 
proyect

o se 
entrevist

aron 
alumnos 

de los 
diferent

es 
grados 

de 
séptimo 

a 
decimo, 

con 
edades 

promedi
o de 13 
años. 

También 
se 

entrevist
aron 

maestro
s de la 

instituci
ón. De 
igual 

forma se 
aplicaro

n 
encuest
as y se 

escuchar
on 

historias 
de vida 
en las 
cuales 

se 

estudiar 
desde el 
contexto 
demogr
áfico de 
la misma 
cultura, 
costumb

res e 
ideologí
as que 

presenta
ba la 

població
n, la 

disciplin
a y las 

posibles 
percepci

ones 
que de 
ella se 

han 
entreteji
do en el 
ámbito 
escolar 

liceísta y 
comunid

ad 
educativ

a en 
general, 
así como 

las 
diferent

es 
expresio
nes que 
a nivel 

comport
amental 

escogen
cia de la 
problem
atización 

y sus 
posibles 
solucion
es; sin 

dejar de 
lado la 
visión 

del 
investiga

dor y 
éste por 
supuest

o no 
adentrá
ndose 
en un 
simple 

subjetivi
smo. 
3. La 

metodol
ogía 

debe ser 
acorde 
con las 

propues
tas del 

problem
a a 

investiga
r, 

igualme
nte las 

herrami
entas 
deben 

ser 
pertinen

Edicione
s, 1995.  
BRIONES

, 
Guillerm

o. La 
investiga
ción en 
el aula y 

en la 
escuela. 
Módulo 

de 
aprendiz

aje, 
tomo 2. 
Conveni
o Andres 

Bello. 
Santafé 

de 
Bogotá, 

D.C. 
Colombi

a: 
Armada 
electróni

ca, 
1998.  

CANTO 
ORTIZ, 

Jesús M. 
PSICOLO

GIA 
SOCIAL E 
INFLUEN

CIA: 
Estrategi

as del 
poder y 

procesos 
de 
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aportab
an ideas 
sobre las 
diferent

es 
concepci
ones de 
disciplin

a y la 
manera 
como se 
vive este 
valor en 

la 
comunid

ad 
educativ

a. 
Para el 

desarroll
o de la 

investiga
ción se 
hizo un 

diagnost
ico en el 
cual se 

encuent
ra la 

comunid
ad 

escogida
. Se 

analizan 
los 

referent
es 

técnicos 
y se 

propone 
un 

enfoque 

y de 
formaci

ón 
académi

ca se 
han 

presenta
do en la 
instituci

ón. 
A través 

de un 
estudio 
profund
o sobre 
el tema 
tratado 
por la 

investiga
ción se 
ahondó 
en las 

diferent
es 

teorías 
sobre 

disciplin
a que 

manejan 
diversos 
autores 

así como 
aquellas 
definicio

nes y 
percepci

ones 
que la 
misma 

població
n 

presenta

tes a la 
comunid

ad 
escogida

. Es 
necesari
o que el 
investiga

dor 
tenga 
claro y 
maneje 

el 
enfoque 
metodol
ógico a 
aplicar. 
4. Las 

posibles 
solucion
es que 

se 
propong

an o 
deseen 
realizar 

para 
mejorar 

el 
problem

a 
plantead

o se 
hace 

necesari
o 

estudiarl
o y 

analizarl
o con la 
comunid

ad, sin 

cambio. 
España: 
Aljibe, 
1994. 

CASTRO, 
María 

Clemenc
ia; 

DOMIN
GUEZ, 
María 
Elvira; 

SANCHE
Z, Yalile. 
PSICOLO

GIA, 
EDUCAC

ION Y 
COMUNI

DAD. 
Santafé 

de 
Bogotá, 
Colombi

a: 
Almude

na 
Editores, 

1995. 
COMO 

LA 
RECREA
CION Y 

EL 
DEPORT

E 
INFLUYE
N PARA 

LA 
FORMAC
IÓN EN 
VALORE
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cualitati
vo con 

una 
metodol

ogía 
etnográf

ica. 
Guiada 

por 
herrami

entas 
para 

recolect
ar datos 

tales 
como 

entrevist
as, 

observa
ciones, 

historias 
de vida y 
encuest

as. 
Después 

se 
analizan 

los 
resultad
os por 
dichos 

mecanis
mos y se 
concluye

n 
aspectos 
importa

ntes 
tales 

como: 
En 

primer 

, 
llegando 
de esta 
manera 

a 
concebir 

las 
disciplin
a como 
un valor 

que 
manifies

ta la 
capacida

d de 
auto 

controla
rse para 
llevar a 

cabo 
procesos 
satisfact
orios de 
relacion

es 
personal

es y 
grupales

. 
L a 

comunid
ad en 

general 
presenta 
claridad 
en los 

concept
os y 

necesida
des que 
suscitan 

en el 

manipul
aciones 
internas 

que 
opaquen 

los 
mismos 
benefici
os de la 
població

n. Por 
tal razón 

es de 
vital 

importa
ncia 

tomar 
referent

es o 
paradig
mas que 
ahonden 

en pro 
de dicho 
proceso 
investiga

tivo. 
5. Es 

importa
nte 

aclarar 
que para 

cada 
població

n o 
comunid

ad 
donde 

se desee 
aplicar 

esta 
investiga

S DE LA 
COMUNI

DAD 
EDUCATI
VA DEL 
HOGAR 
JUVENIL 
CAMPES
INO DE 
PITALIT
O. Tesis 

de 
Grado. 

Instituto 
Universi

tario 
Juan de 
Castella

nos. 
Pitalito, 
Abril de 
1999. 

DELGAD
O, Juan 
Manuel 

y 
GUTIERE
Z, Juan. 
METOD

OS Y 
TECNICA

S 
CUALITA

TIVAS 
DE 

INVESTI
GACIÓN 

EN 
CIENCIA

S 
SOCIALE

S. 
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lugar, el 
concept

o de 
disciplin

a que 
maneja 

la 
comunid

ad 
escogida 

es 
HACER 
LO QUE 
SE DEBE 
HACER 
CUAND

O SE 
DEBE 

HACER. 
• La 

comunid
ad 

expresa 
que es 

importa
nte el 

estudio 
del 

concept
o de 

disciplin
a y sus 

diferent
es 

concepci
ones. 
• La 

disciplin
a incide 

en el 
comport
amiento 

espacio 
escolar 
al igual 

que 
apoyan 
tener en 
cuenta 
el valor 
de las 

disciplin
a en el 

contexto 
educativ

o sin 
descono
cer que 

al 
moment

o de 
observar 

sus 
múltiple

s 
aplicacio
nes y ver 

en sus 
diferent

es 
actuacio
nes, se 
notan 

cambios 
y 

comport
amiento

s 
distintos 
entre lo 
que se 
piensa 
con lo 
que se 

ción 
variaran 
muchos 
de los 

aspectos 
aquí 

tratados
, pero a 
término 
general 

sirve 
como 
guía. 

Capitulo 
10: 

Historias 
de vida 

e 
historia 

oral. 
Madrid: 
Sintesis 

S.A, 
1995 

DICCION
ARIO DE 
PSICOLO

GIA. 
EQUIPO 

DE 
REDACCI
ON PAL. 
Barcelon

a, 
España: 
ORBIS, 

S.A. 
1985. 
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y 
formaci

ón 
académi

ca del 
alumno 
del Liceo 
Andaki. 

• Existen 
algunas 
diferenci
as entre 

las 
concepci
ones de 
disciplin

a que 
tienen 

que ver 
los 

maestro
s y 

alumnos
, pues 

los 
primero
s la ven 

y la 
asumen 

de 
manera 
tradicion

al, 
mientras 

los 
segundo
s actores 
sociales 

la 
consider

an 
flexible, 

hace. 
Esto 

quiere 
decir 

que se 
conocen 

y 
manejan 
definicio
nes pero 

al 
moment

o de 
asumir 

conduct
as se 

reflejan 
temeros

as o 
contrari
as con el 
proceso 
que se 

plantea. 
Se 

destaca 
la 

importa
ncia que 
presenta 

la 
“escuela
” como 
sitio de 
encuent
ro y de 

compart
ir 

experien
cia; para 

los 
alumnos 
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exitosa y 
libre. 

Algunas 
expresio
nes que 
presenta

n la 
disciplin
a en el 
Liceo 
están 

enmarca
das por 
actitude

s que 
expresa

n los 
alumnos 

como 
indifere

ncia, 
sumisión

, 
acomod
ación o 
rebeldía 

de 
acuerdo 

al 
concept

o 
manejad
o por la 
instituci
ón y tal 
como 

ellos la 
asumen. 
Finalme
nte se 

concreta 
un 

se hace 
más 

esencial 
socializa

r sus 
propias 
vivencia

s y 
aconteci
mientos 
que la 
misma 

aprehen
sión 

concept
ual. De 

esta 
manera 

y 
teniend

o en 
cuenta 

lo 
anterior
mente 

enuncia
do se 
puede 

apreciar 
que las 

expresio
nes de la 
disciplin
a en el 

contexto 
escolar 
como lo 
son el 

comport
amiento 

y la 
formaci
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concept
o de 

disciplin
a 

teniend
o en 

cuenta 
los  

informes 
técnicos, 

la 
definició

n ya 
estableci
da por la 
comunid

ad, las 
ideas 

manejad
as por 

los 
alumnos 

y el 
aporte 

del 
investiga

dor, 
llegando 

a la 
siguient

e 
conclusi

ón. 
“La 

disciplin
a es un 
valor 
que 

manifies
ta la 

capacida
d de 

ón 
académi
ca llevan 
implícita
s ciertas 
concepci

ones 
estudian

tiles 
mostrad

as a 
través 
de la 

rebeldía 
o 

contrari
edad 

con las 
conduct

as 
sugerida
s por el 

estableci
miento 

educativ
o. Claro 

está, 
que al 

final de 
cuentas 

los 
alumnos 
termina
n, en su 
mayoría, 

por 
acomod
arse a lo 
estipula
do por 

las 
directiva



1170 
 

autocon
trolarse 

para  
llevar a 

cabo 
procesos 
satisfact
orios de 
relacion

es 
personal

es y 
grupales

”. 

s y 
maestro

s. 
Aunque 
exterior
mente 

presente
n actos 

que 
suponen 
ir por vía 
contrari
a a los 

lineamie
ntos 

trazados 
en la 

instituci
ón. 
De 

acuerdo 
al 

estudio 
investiga

tivo se 
encontr

aron 
represen
taciones 
sociales 
teniend

o en 
cuenta a 

los 
actores 
(alumno

s y 
maestro

s) 
involucr
ados en 

dicho 
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proceso. 
Los 

docente
s 

conserv
an 

ciertame
nte la 

visión de 
lo 

tradicion
al y 

normati
vo al 

referirse 
comport
amental 

y 
académi
camente 

a los 
estudian

tes, 
pues 

definen 
a los 

“discipli
nados” 
como 

los que 
llevan 
bien 

puesto 
el 

uniform
e, son 

respetu
osos, 
son 

puntual
es, su 

proceso 
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investiga
tivo es 

ordenad
o, 

autóno
mos…”o 
indiscipli
nados” a 
aquellos 
que son 
groseros

, 
rebeldes
, hacen 

recocha, 
son 

llevados 
varias 

veces a 
coordina

ción y 
rectoría”
. No se 

descono
ce, 

desde 
luego, la 
importa
ncia que 
ven en 
analizar 

y 
estudiar 
dichas 

actitude
s para 

mejorar 
la 

educació
n en el 
liceo. 
Los 
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segundo
s actores 
son los 

estudian
tes, 

unos 
que de 
manera 
conform
ista han 
asimilad

o y se 
han 

acoplad
o a los 

esquem
as 

instituci
onales; 

otro 
grupo 
que 

actúa de 
acuerdo 

a las 
exigenci

as de 
agentes 
externos 
(padres 

de 
familia y 
adolesce

ntes) 
aunque 

no lo 
quieran, 

un 
pequeño 

grupo 
que 

realmen
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te se 
siente 

identific
ado con 
todo el 
proceso 
educativ

o y lo 
hacen 

conscien
te y 

libreme
nte. Por 
ultimo 

hay 
chicos 

que 
reaccion

an de 
manera 
contrari

a, 
mostran

do 
actitude
s como 

“ser 
rebeldes

, 
groseros 
irrespet
uosos, 

desorga
nizados, 
piquiños

os…” 
con todo 

lo 
referent
e a las 

normas 
de la 
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comunid
ad. 
Se 

reconoc
e que la 
comunid

ad 
educativ

a 
presenta 
motivaci
ón por 

estudiar, 
reflexion

ar y 
actuar 

frente a 
circunst
ancias 

ciertame
nte 

novedos
as o 

distintas 
que 

ocurran 
entre los 
miembr
os de la 
població
n, ya sea 

con el 
objetivo 

de 
respond
er a ellas 
o hacer 

sus 
normale

s 
moldea
mientos 
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con lo 
definido 

en el 
esquem

a 
escolar. 
Así pues 

se 
observa 

un 
interés 
fundam
entado 

en la 
apertura
, análisis 

y 
aplicació
n de las 
percepci

ones 
que 

sobre la 
disciplin

a se 
tiene 

como las 
diferent

es 
expresio

nes 
comport
amental
es y de 
formaci

ón 
académi

ca 
dentro 

del 
contexto 
escolar 
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suscitad
o tanto 
en las 

directiva
s y 

maestro
s como 
en los 

alumnos
, pues se 

hace 
necesari

o 
ahondar 
en este 
tema 
tan 

importa
nte para 
la misma 
comunid

ad 
desde 

múltiple
s 

visiones 
y 

orientaci
ones 
que 

pudiera
n tener. 

68 

Activida
des, 

imaginar
ios y 

Espacios 
en la 
vida 

nocturn
a de la 
zona 

02-
0085-
442 

Comunit
aria 

No 
aplica   

Zona 
Rosa de 
Pitalito 

Judith 
Martine
z ines, 
Kelly 

Cedeño 
Rojas 

Luis Feli
pe Narv
aez Gali

ndez 

2001 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

Imaginar
ios, 

espacios
, 

activida
des, 

escenari
os, 

actores 
sociales, 

Se 
planteó 

un 
objetivo 
principal 
en este 
estudio 
que fue 

el de 
conocer 

Retoma 
varios 

referent
es 

teóricos 

No 
aplica 

Etnográf
ico 

Cualitati
vo 

La 
observa

ción, 
entrevist

a 
semiestr
ucturad

a, 
Historias 
de vida, 

Hombre
s y 

mujeres 
Jóvenes 

que 
frecuent

an la 
zona 

rosa en 
horas de 

De 
acuerdo 

a lo 
encontr
ado en 

este 
proceso, 

es 
pertinen

te 

No 
aplica 

SILVA, 
Armand

o. 
Imaginar

ios 
Urbanos
. Bogotá 

y Sao 
Paulo: 
Cultura 

Pitalito  Huila 

Organiza
ciones 

Sociales: 
Comuni

dad 
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rosa de 
Pitalito 

territori
o. 

algunos 
imaginar
ios que 
crean 

los 
actores 
sociales 
presente
s en los 
escenari

os 
urbanos 

de la 
zona 

rosa de 
Pitalito 

en Horas 
nocturn

as a 
partir de 

las 
activida
des que 
vivencia

n y el 
uso del 
espacio 
colectiv

o. 
Algunos 
de los 

imaginar
ios que 

se 
encontr
aron a 

partir de 
las 

activida
des y del 
uso del 
espacio 

encuest
as 

la noche enunciar 
que este 
espacio 
público 

ha 
venido 

sufriend
o 

transfor
macione

s a 
través 

del 
tiempo; 
después 
de ser 

un 
sector 

cultural 
y 

residenc
ial pasa 
a ser un 
espacio 
urbano 

donde la 
simbolo

gía se 
vuelve 

perman
ente en 

cada 
uno de 

los 
actores 
sociales 
que en 

ella 
prevalec
en. Este 
sector 
es hoy 

y 
comunic

ación 
Urbana 

en 
América 
Latina. 
Tercer 
Mundo 
1992, 

segunda 
edición.  
MORALE

S, J. 
Francisc

o y 
Otros. 

Psicologí
a Social 
España 
1994. 

GARCIA 
ROCA, 

Joaquín. 
Las 

constela
ciones 
de los 

jóvenes. 
Síntoma

s, 
Oportun
idades, 
eclipse. 
España 
1992. 

Internet. 
AGUIRR

E 
DAVILA, 
Eduardo

. 
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colectiv
o hacen 
referenc
ia con; la 
identida
d propia 

de los 
actores 
sociales 

y del 
lugar 
como 
tal, tal 

populari
dad, el 

consum
o activo 

de 
diferent

es 
sustanci

as 
alucinóg
enas en 
cuanto a 

la 
degrada
ción de 
la clase 
social, 

de igual 
forma 
en el 

prejuicio 
en 

cuanto 
al 

género, 
dada 

mediant
e la 

percepci

un 
territori

o 
demarca
do en su 
mayoría 
por su 

població
n 

juvenil, 
donde la 
rumba y 

la 
interacci
ón son 
protago
nistas de 

lo 
imaginar

io que 
se está 

presente 
tanto en 

los 
espacios 
como en 

los 
diferent

es 
comport
amiento

s. 
Mediant

e la 
informa

ción 
obtenid
a acerca 

de lo 
que 
hace 

parte en 

Represe
ntacione

s 
Sociales 
UNAD. 

Editorial 
Guadalu

pe, 
Bogotá 
1995.  

SALAZAR
, Alonso. 

No 
nacimos 

pa 
semilla. 
Cultura 
de las 

bandas 
Juvenile

s de 
Medellín 

1993.  
PSICOLO

GÍA 
SOCIAL, 
Enciclop

edia 2 
tomos. 
Esplugu

es de 
Llobrega

t, 
Barcelon
a. Plaza 
& Janes 
1990. 

PARDO 
ABRIL, 
Neyla 

Graciela. 
Introduc
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ón visual 
de los 

mismos 
actores 
que la 

frecuent
a. 

Presente 
también 

en lo 
relacion
ado con 

la 
agresión 
física y 
con el 

element
o que 
hace 
parte 

del 
sustento 

de 
algunos 
actores 

que 
elaboran 
en este 
escenari

o. 
En 

cuanto a 
las 

activida
des que 
realizan 

se 
presenta

n este 
escenari
o como 

un 

cuanto a 
lo 

histórico 
de la 
zona 
rosa, 

logramo
s 

encontr
ar que 

este 
espacio 

ha 
tenido 

diferent
es usos; 
siendo 

un 
territori
o vital 

para las 
persona

s que 
han 

querido 
converti
rlo en un 

sector 
cultural 
y que 
hoy se 
quejan 
por lo 
que ya 

está 
conform

ado. 
Los 

espacios 
tempora

les se 
diferenci

ción a la 
semiótic
a. Signo 

y 
Cultura. 
Editora 
Guadalu

pe, 
Santafé 

de 
Bogotá 
1995. 

ANDER, 
Ezequiel 
E. Cómo 
elaborar 

un 
proyect

o.  
TORRES 
CARRILO

, 
Alfonso. 
Enfoque

s 
Cualitati

vos y 
Participa
tivos en 

la 
Investiga

ción 
Social. 

Aprende
r a 

investiga
r en 

Comuni
dad. 

SERNA, 
Jhon 
Jairo. 
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punto 
de 

encuent
ro para 

la 
interacci

ón de 
los 

actores 
sociales, 
creando 
diferent

es 
acciones 
colectiva

s que 
conlleva

n a la 
identific
ación de 
algunos 
imaginar

ios. 
Conteni
do: La 

primera 
parte 
está 

conform
ada por: 

el 
problem

a de 
investiga
ción, la 

justificac
ión, los 
objetivo

s, el 
marco 

referenc
ial y el 

a en el 
uso de 

los 
escenari
os con la 
percepci

ón del 
día y la 
noche; 
puesto 
que en 
el día; 
este 
lugar 

céntrico 
se toma 

como 
una 

zona de 
comerci

o y 
adyacen
te por lo 
conform
ado en 
la parte 
educativ

a. 
La 

contami
nación 

auditiva 
y el 

rompimi
ento de 
frontera

s se 
presenta
n en la 
noche, 
donde 

recobra 

DERECH
OS Y 

DEBERES 
DE LOS 

JOVENES
. Edición 

San 
Pablo 

Santa Fé 
de 

Bogotá 
D.C. 

1997. 
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diseño 
metodol
ógico; la 
segunda 

parte 
está 

conform
ada por 

el 
análisis 

e 
interpre
tación 

de 
resultad
os, las 

conclusi
ones, la 
bibliogra

fía la 
propues

ta de 
interven

ción 
encamin

ada al 
uso del 
tiempo 
libre, y 

los 
anexos. 
Metodol
ogía :La 

investiga
ción 

tiene un 
enfoque 
cualitati
vo y en 

un 
método 
etnográf

vida por 
arto 

volumen 
que 

mantien
en los 

equipos 
de 

sonido 
de cada 
uno de 

los 
estableci
mientos 
pertene
cientes a 

este 
lugar 

céntrico. 
Los 

espacios 
urbanos 
de este 
escenari

o se 
reflejan 
con un 
sentido 
propio 

de 
territori
alidad 
por los 
diferent

es 
actores 
que lo 

frecuent
an, 

debido a 
que 

tienen 
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ico, el 
cual 

permitió 
interpre
tar los 

diferent
es 

fenóme
nos 

sociales 
y 

transfor
mar la 

realidad, 
llevándo
nos a la 

recolecci
ón de 

informa
ción, 
para 

detectar 
algunos 
imaginar

ios de 
los datos 
exclusiv
amente 

narrados
, en los 
cuales 

se 
manifies
tan las 

activida
des que 
realizan 

los 
actores 

que 
hicieron 
parte de 

un uso 
específic

o con 
objetivo

s 
determi
nados 
como 

los son: 
expresio

nes 
sentime
ntales 

amorosa
s, 

espacios 
de 

libertad, 
complici

dad, y 
de 

agrado. 
A través 

de las 
activida
des que 
realizan 

se 
establec
e que la 

zona 
rosa es 

un 
escenari
o donde 
no solo 

se 
percibe 

lo 
simbólic
o sino 
que 
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este 
proceso 
investiga

tivo. 
Se 

trabajó 
con las 

técnicas: 
de 

observa
ción, 
que 

permite 
la 

recolecci
ón de 
datos; 
este 

control 
se llevó 
mediant

e un 
diario de 
campo o 
cuadern

o de 
notas 

plasman
do 

informa
ción 

fundam
entalme
nte para 

el 
análisis 
final de 

este 
proceso. 
De igual 
forma se 
trabajó 

también 
es un 

lugar de 
encuent
ro o de 
recorrid

o 
generad

o y 
delimita

do un 
territori

o 
específic
o en el 
cual los 
individu

os 
realizan 

sus 
prácticas 
culturale

s. De 
igual 

forma es 
importa

nte 
anotar 
que lo 

imaginar
io 

también 
lo 

vivencia 
los 

actores 
que 

perciben 
las 

activida
des que 

allí se 
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con la 
entrevist

a 
semiestr
ucturad
a, con la 
historia 
de vida, 
datos 

recogido
s 

mediant
e una 

grabado
ra. Las 
fuentes 
primaria

s de 
informa

ción 
fueron: 

un 
informa

nte 
quien 
nos 

llevaban 
a las 

persona
s 

represen
tativas 
de este 

lugar, de 
igual 

forma 
algunos 
actores 
sociales 

que 
forman 
parte de 

realizan; 
es decir 

los 
individu
os que 

hacen el 
papel de 
especta
dores. 

Los 
actores 
sociales 
que la 

frecuent
an 

tienen 
caracterí

sticas 
determi
nadas 

de 
acuerdo 

a su 
forma 

de 
peinar 

su 
cabello; 
en esta 
destacá
ndose 

los 
hombres
; porque 

la 
mayoría 
de ellos 
tienen 
un solo 
corte, 

element
o que lo 
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la 
activida

d 
económi

ca.  
Como 

referent
e de los 
resultad

os 
encontr
ados, se 
diseñó 

una 
propues

ta de 
interven

ción, 
encamin

ada a 
una sana 
conviven

cia, 
teniend

o en 
cuenta 
el uso 

del 
tiempo 
libre; 
que 

contribu
ya a 

generar 
un 

cambio 
de 

actitud 
que se 

manifies
te en la 
vivencia 

identific
an en su 

grupo 
de 

amigos. 
Su 

vestido 
se 

destaca 
por ser 

informal
. Y en 

cuanto a 
sus 

gustos 
musicale

s se 
destaca 

el 
trance, 

el 
mereng

ue, la 
salsa, la 
balada 

románti
ca, la 

música 
norteña 

y la 
balada 
pop’. 

Teniend
o 

presente 
la 

activida
d que se 
lleve a 
cabo. 

Se 
concluye 
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de 
activida

des 
lúdicas, 
experim
entando 
diferent

es 
experien
cias que 
hagan 

parte de 
la sana 
diversió

n. 

que los 
imaginar

ios 
presente
s en este 
escenari
o se dan 

de 
acuerdo 

a las 
diferent

es 
activida
des que 
realizan 

los 
actores 
sociales 
que la 

frecuent
an, 

como 
también 

al uso 
del 

espacio 
urbano. 
Los más 
represen
tativos 
están 

focalizad
os en:  

La 
tipificaci

ón de 
los 

escenari
os o 

lugares 
públicos 
pertene



1188 
 

cientes a 
esta 

zona; 
degrada

ción 
social y 

un 
prejuicio 

en 
cuanto 

al 
género, 
debido a 
que se 
realiza 

mediant
e una 

percepci
ón 

visual. 
Se hace 

una 
manifest
ación de 
populari

dad y 
reconoci
miento 
Social 

por 
estar en 

este 
lugar 

público; 
como 

también 
se da 
una 

identific
ación al 
sector y 
se hace 
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evidente 
la 

agresivid
ad física. 

La 
presenta
ción de 
grupos 

tanto de 
hombres 

como 
mujeres 

es 
frecuent

e 
tomand

o un 
lugar 

determi
nado 
como 
punto 

de 
encuent
ro y de 

interacci
ón; 

razón  q
ue hace 
aún más 

la 
degrada
ción de 
género. 
Igualme
nte se 
dan 

imaginar
ios 

relacion
ados con 

el 
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consum
o activo 

de 
diferent

es 
sustanci

as 
alucinóg

enas. 
La zona 

Rosa 
generad
ora de 

los 
imaginar

ios 
urbanos 
por sus 
diferent

es 
activida
des, es 

también 
un 

referent
e 

comerci
al 

puesto 
que en 

su 
interior 

se 
genera 

una 
posibilid

ad de 
obtener 

un 
sustento 
económi
co para 
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las 
persona
s que en 

estos 
lugares 
laboran. 
Igualme
nte se 

obtiene 
que en 

su parte 
interna 
subsista 

un 
consum
o activo 

de 
diferent

es 
sustanci

as 
alucinóg

enas. 
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Clima 
Organiza
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Hospital 
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02-
0086-
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Comunit
ario 

No 
aplica   

Hospital 
Arsenio 
Repizo 

Vanegas 

Lilian 
Farid 
Bravo 

Semanat
e, 

Libardo 
Sotelo 

Menese
s 

Luis 
Felipe 

Narvaez 
2001 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

  
No 

aplica 
No 

aplica 
Descripti

vo 
inductiv

o 
Cualitati

vo 

Encuest
as, Obse
rvaciòn 

35 
Funcion
arios, , 

31 
emplead
os que 

no 
tienen 

personal 
a cargo y 

4 jefes 
de 

depende
ncia 

Despues 
de 

observar 
detenida

mente 
los 

gèficos y 
las 

tablas se 
encontr

aron 
varias 

conclusi
ones. EN 
primer 
lugar y 

con 
relacion 

a 

No 
aplica 

Abraha
m K. 

Dorman. 
INDUST

RIA Y 
PSICOLO

GÌA 
ORAGA
NIZACIO

NAL, 
Englewo

od 
Clisffs, 
N, N, 

Prentice 
– Hall, 

Inc 1971 
Aguirre 
Dàvila 

San 
Agustin 

Huila 

Organiza
ciones 

Sociales: 
Empresa 
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LIDERAZ
GO 

"Supues
to 

acerca 
de las 

persona
s" se 

consider
a que los 
encuest
ados en 
su gran 
mayoria 
desean 

una 
gerencia 

y una 
organiza
ciòn con 

alto 
sentido 

democrà
tico 

donde 
existan 
amplios 
mecanis
mos de 

participa
ciòn y 

libertad 
en el 

desarroll
o del 

trabajo, 
ademas 
coincide
n en que 

la 
gerencia 

debe 

Eduardo
. 

ENFOQU
ES 

TEÒRICO
S 

CONTE
MPORA
NEOS EN 
PSICOLO

GÌA 
Unisur. 
Santafè 

de 
Bogotà 
1997 

Bonilla 
Castro 
Elssy, 

Rodrigu
e Sehk 

Penèlop
e “MAS 

ALLA 
DEL 

DILEMA 
DE LOS 
MÈTOD

OS” 
Santafè 

de 
Bogotà 

Uniande
s 1997. 
Bejaran

o 
Barrera 
Hernan 
ESTADIS

TICA 
DESCRIP

TIVA. 
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suminist
rar la 

informa
ciòn y 

element
os 

necesari
os a 
cada 

individu
o pero 
que no 
se haga 
mal uso 
de ellos. 

Un 
aspecto 
importa
nte que 

se 
detecto 

hace 
referenc
ia que la 
mayoria 

de los 
emplead

os no 
tiene 
bien 

especìfic
ado la 

conduct
a 

referent
e a la 

naturale
za del 

trabajo, 
por lo 

tanto el 
par de 

Unisur. 
Santafè 

de 
Bogotà 
1995 

Càndido 
Bueno 

de 
Azevedo

. 
“LABOR
ATORIO

S DE 
SENSIBIL
IDAD Y 

DESENV
OLVIMIE
NTO DE 

LAS 
ORGANI
ZACIONE

S”, 
Revista 

de 
administ

ración 
de 

Empresa
s, Rìo de 
Janeiro, 
Getulio 
Vargas 
1969. 
Canto 
Ortiz 

Jesùs M. 
PSICOLO

GIA 
SOCIAL E 
INFLUEN

CIA 
“Estrate



1194 
 

columna
s del 

enuncia
do No. 1 
señalan 

una 
uniformi
dad, el 

resto de 
las 

medicio
nes se 

encamin
an a 

querer 
tener 
una 

organiza
ciòn con 

un 
liderazg

o 
favorabl
e para la 

buena 
ejecuciò

n del 
trabajo. 

De 
acuerdo 

a los 
resultad

os 
obtenid

os y 
observa
dos en 

el 
Gràfico 
No. 1 

"Propòsi
tos" es 

gias del 
poder y 

procesos 
de 

Cambio” 
Contrera

s 
Buitrago 
Marco 
Elias y 
otros 

FENOME
NOLOGÌ
A DE LA 
EMPRES
A Rams 
Editorial 
limitada. 
Santafè 

de 
Bogotà 
1998 

Chiaven
ato 

Idalbert
o 

“INTROD
UCCIÒN 

A LA 
TEORIA 
GENERA
L DE LA 
ADMINI
STRACIÒ

N” 
MacGra
w – Hill 
1987. 
Kolb 

David. 
“PSICOL
OGIA DE 
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evidente 
que no 
existe 
una 

definiciò
n clara 
sobre 

los 
objetivo

s y 
propòsit
os de la 
empresa 
a ningùn 

nivel, 
como 

tampoco 
se da 
una 

informa
ciòn o 

entrena
miento 

sobre las 
polìticas 

y 
objetivo
s de la 
misma, 
ya que 
algunos 
de los 

propòsit
os 

mencion
ados 

obedece
n al 

criterio 
subjetiv

o de 
cada 

LAS 
ORGANI
ZACIONE

S, 
EXPERIE
NCIAS” 

Prentice
-Hall 

Hispano
amèrica
na, S.A. 

1977 
Plaza y 
Janes 

“PSICOL
OGIA 

SOCIAL 
Estudios 
intergru
pales en 

la 
actualid

ad” 
Tomo 1 
pp 63 – 

63. 
Ramirez 
Cardona 
Carlos. 

TEORÌAS 
Y 

ENFOQU
ES 

SOBRE 
LA 

ADMINI
STRACIÒ

N. 
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una de 
las 

persona
s. En 

tercer 
lugar y 

basados 
en el 

Gràfico 
13 

"Estruct
ura" la 

mayorìa 
de las 

persona
s 

consider
an que 
tienen 

libertad 
y apoyo 

para 
cumplir 
con sus 
tareas, 
pero 

tambien 
se sigue 
manteni
endo un 
mismo 

nùmero 
de 

encuest
ados con 
relaciòn 

a la 
tabla 

anterior 
con la 

estructu
ra 
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organiza
cional 
de la 

empresa
. Es 

pertinen
te 

describir 
algunas 
conduct

as 
observa
das en el 
comport
amiento 

de los 
encusta

dos y 
que 

estan 
plasmad
as en los 
gràficos, 

en un 
tèrmino 
medio o 
neutral 
como 

posibles 
factores 

de 
riesgo, 
ya que 

se 
encuent
ran muy 
adyacen

tes y 
fàcilmen

te 
pueden 

ser 
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absorbid
os o 

permea
dos a 

niveles 
que 

ofrezcan 
un 

comport
amiento 
negativo 
y por lo 
tanto 

deterior
en el 
clima 

laboral 
existent

e. El 
gràfico 
14 que 
determi

na el 
"Lideraz

go" 
existent
e en la 

organiza
ciòn 

actualm
ente" da 

una 
mala 

connota
ciòn, 
pues 

màs de 
la mitad 

del 
personal 
estudiad

o ven 
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con gran 
preocup

aciòn 
que no 
existen 
normas 

de 
liderazg
o que 
sean 

propicia
das 

especial
mente 

por jefes 
y 

directivo
s donde 

se 
tomen 

iniciativa
s para 

fomenta
r 

mayores 
espacios 
interacci
onales, 
como 

activida
des 

deportiv
as, 

culturale
s y 

recreativ
as sin 

embarg
o se ha 
notado 
que la 

participa
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ciòn en 
tales 

eventos 
se hace 
a nivel 

de 
grupos 

informal
es 

donde 
prevalec

en 
obviame

nte a 
lindera
mientos 
Polìticos

. El 
diagnòst

ico 
realizad
o a los 

resultad
os del 

Gràfico 
15 

"Relacio
nes" 

mostrò 
que en 
general 
existe 

un buen 
clima de 
relacion

es 
interper
sonales 
entre 
jefe - 

subordin
ados y 
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entre los 
mismos 
compañ
eros de 
trabajo; 
aunque 
no hay 

una 
confianz
a total 
hacia el 
jefe ya 

que 
ultimem
ente se 
estan 

cambian
do cada 

tres 
años, 
esto 
hace 
que 

apenas 
los 

emplead
os se 
estan 

adaptan
do a la 
manera 
y estilo 

gerencia
l, surgen 
cambios 

que 
llenan 

de 
incertid
umbre o 
desconfi

anza. 
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Respect
o al 

Gràfico 
16 

"Incenti
vos" se 

concluye 
que no 
existen 

estìmulo
s de 

ningùn 
orden, 
pues la 

gran 
mayoria 
converg

e en 
este 

aspecto, 
que de 
alguna 
manera 

es 
negativo 
para el 
tejido 
social, 

de todas 
las 

tablas y 
en 

gràficos 
analizad
os èsta 

es la que 
muestra 
mayor 

porcent
aje en 

desacue
rdo, 
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debido a 
que no 

se 
practica 

en la 
empresa 
ninguna 
tècnica 

que 
propend

a 
incentiv
ar o a 

graficar 
el 

esfuerzo 
y 

dedicaci
òn de 

los 
trabajad

ores, 
pero sì 

facilmen
te se le 
puede 

recrimin
ar 

cuando 
un 

trabajo 
sale mal 

o no 
cumple 
con sus 
tareas. 

La 
gràfica 

17 
"Mecani

smos 
Utiles" 
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indica 
que màs 

de la 
mitad de 

la 
poblaciò

n 
encuest
ada no 

consider
a que la 
organiza

ciòn, 
jefes y 

compañ
eros 

entre sì 
tengan 

la 
capacida

d para 
posibilit

ar 
estrategi

as de 
coopera
ciòn y de 
orientaci
òn que 
propicie

n y 
contribu

yan al 
logro de 

sus 
objetivo
s, cabe 
anotar 
que la 

participa
ciòn de 

los 
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compañ
eros en 
estos 

procesos 
es baja 
de lo 
cual 

tambien 
se 

puede 
deducir 

a un 
bajo 

nivel de 
coopera

ciòn 
dentro 

del 
grupo. 
De otra 
parte y 

siguiend
o con las 
conclusi

ones 
para el 
Gràfico 

18 
"Actitud 
hacia los 
cambios

" un 
notable 
porcent
aje no 

cree en 
los 

cambios 
o en la 

habilida
d que 

tengan 
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los 
superior
es para 
instaura

rlos, 
pero de 
todas 

maneras 
aunque 

se ha 
notado 
algunos 
de ellos 
concerni
entes a 
activida

des, 
horarios 

y 
puestos 

de 
trabajo 

notando
se 

insatisfa
cciòn 

por falta 
de 

adaptaci
òn en 

los 
primero
s meses 

de 
aplicaciò

n, la 
mayoria 

de los 
emplead

os se 
ciñen a 
viejos 
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paradig
mas 

organiza
cionales 

que 
dificulta

n la 
valiosa 

aplicaciò
n de 
esta 

herrami
enta. 

Tomand
o la 

gràfica 
19" 

Necesid
ades de 
autorrea
lizaciòn" 
aunque 
son las 

necesida
des 

humana
s mas 

elevadas 
indican 
un alto 

potencia
l de 

satisfacc
iòn en el 

grupo 
tal vez 

por que 
aspiran 

oportuni
dades a 
traves 
de la 
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capacita
ciòn que 
algunos 
funciona

rios 
adelanta

n para 
safisface

r y 
mejorar 
realizan

do 
trabajos 
creativo

s, 
dominio 

y 
desemp

eño 
correcto 

y 
libertad 

para 
tomar 

desicion
es, de lo 
cual se 
puede 

resaltar 
que la 
gran 

mayoria 
del 

personal 
encuest

ado 
desean 
que su 
trabajo 
sea lo 
mas 

agradabl
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e 
posible 

para 
lograr 
con el 

satisfacc
iòn 

tanto 
personal 

como 
social 
que le 

permita 
interact

uar y 
construi
rse asì 
mismo, 
viendo 

satisfech
as 

algunas 
de sus 

necesida
des pero 

con la 
intenciò

n de 
cada dìa 
propicia
r pautas 
que le 

permita
n 

mejorar 
reforzan

do las 
minorìas 
que se 

encuent
ran 

insatisfe
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chas. El 
Gràfico 

20 
"Necesid
ades de 
segurida

d" los 
individu

os 
mostrar
on en su 
mayorìa 
conform
idad con 

las 
reglas 

existent
es para 
manten

er su 
cargo y 

para 
efectuar 

las 
tarèas 
dentro 
de la 

organiza
ciòn. a 
pesar 
que el 
gràfico 

muestra 
una gran 
satisfacc

iòn de 
estas 

necesida
des, los 
individu

os 
presenta
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n cierta 
incertid
umbre 
por la 

creacion 
de 

nuevos 
artìculos 

y 
decretos 
encamin
ados a la 
reforma 
laboral y 

a la 
reestruc
turaciòn 

para 
todas las 
empresa

s 
pùblicas 
del Paìs. 

La 
Gràfico 

21 
"Necesid
ades de 
estima" 

dado 
que el 

70% de 
los 

emplead
os 

respondi
ò 

afirmati
vamente 

a las 
pregunt
as, las 
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cuales 
tienen 
en este 

caso 
connota

ciòn 
positiva. 

El 
sentimie
nto de 
estima 
es muy 
importa
nte para 

una 
adecuad

o 
desarroll
o en el 
campo 
laboral. 

Los 
encuest

ados 
entre 
ellos 
jefes 

directivo
s, 

emplead
os de 
nivel 

medio y 
bajo 

reconoc
en las 

buenas 
intencio
nes que 
tienen 
para 

desemp
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eñarse 
en sus 

diferent
es 

labores 
esto los 

hace 
sentir 

motivad
os y 

alentado
s para 

realizar 
sus 

tareas 
cada vez 
mejor y 

con 
mayor 

empeño. 
Tomand

o la 
Gràfico 

22 
"Necesid

ades 
Bàsicas" 

la 
mayoria 

del 
personal 
encuest
ado esta 
conform
e con su 
salario, 
aspiran 
a recibir 

un 
mejor 
sueldo 

que 
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satisfaga 
necesida
des de 
orden 

inferior 
o 

primario 
para 

mejorar 
su 

calidad 
de vida. 
En gràn 
proporci

òn 
demuest
ran que 

las 
instalaci
ones es 
decir la 
planta 
fìsica 

brinda 
las 

mejores 
condicio

nes y 
por lo 

tanto no 
perturba 
su salud 
mental, 
pero si 
existen 

funciona
rios 

quienes 
opinan 

que aun 
existen 
riesgos 
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de 
contami
naciòn 

del 
ambient

e 
interno 

concerni
ente al 
manejo 

que se le 
da a los 
equipos 

de la 
instituci
òn. De la 
grafico 

23 
"Necesid

ades 
sociales 

o de 
pertene
ncia" se 
deduce 
que la 

mayorìa 
de los 

emplead
os se 

sienten 
motivad

os a 
trabajar 

para 
obtener 

un 
mejor 

progres
o en la 

empresa 
originan
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do en 
los 

trabajad
ores un 

buen 
sentido 

de 
pertene
ncia y 

mejoran
do asì 

lsa 
relacion
es con 

sus 
compañ

eros, 
tambien 
se nota 
que la 

mayorìa 
de los 

emplead
os son 

conscien
tes de la 
necesida

d de 
control, 
aunque 
consider
an que 

esta 
debe ser 
flexible. 
Para los 
g`raficos 
de Estilo 
Gerencia

l es 
valioso 
exaltar 
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los 
propòsit

os 
significat
ivos que 
tienen 
los jefe 

de 
depende

ncia y 
directivo

s para 
dirigir a 

sus 
subalter
nos ya 
que el 

ejercicio 
mostrò 

el 
amplio 

conocim
iento y 

las 
buenas 
intencio
nes para 

dirigir 
sin 

aplicar 
arraigos 
autoritar

ios, 
solamen
te uno 
de los 

encuest
ados 

present
ò un 
nivel 

medio 
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de 
liderazg

o, 
aunque 

se 
denota 
que si 
tiene 

pautas 
organiza
cionales 

que 
pueden 
mejorar 
obtenie
ndo una 
asesorìa  

de 
personal 
calificad

o. 

70 

Manifest
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de los 
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SENA de 
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02-
0087-
442 

Comunit
aria 

No 
aplica 

SENA 

Bertha 
Sanchez 
Lancher

os, 
Gloria 
Vargas 
Osorio, 
Judith 
Abella 

Monteal
egre 

Luis 
Felipe 

Narvaez 
2001 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

  
No 

aplica 
No 

aplica 
Descripti

vo 
Etnogràf

ico 

Historic
o - 

hermen
èutico 

Observa
ciòn, 

encuest
a 

50 
jòvenes 

de 
ambos 
sexos 
con 

edades 
entre los 
16 y 24 
años, 

tambien 
se 

trabajo 
con 40 
padres 

de 
familia 

La 
informac

ión 
arrojada 
por cada 
uno de 

los 
instrume

ntos y 
analizad

a en 
conjunto

, 
posibilit

a 
concluir 

este 
estudio 

así: 
• En 

cuanto a 

A pesar 
de las 

dificulta
des 

encontr
adas, los 
errores 
cometid

os e 
inquietu

des 
pendien
tes, este 
estudio 

es el 
resultad

o del 
esfuerzo 
colectiv

o del 
Cipa de 

  Garzón Huila 

Salud 
Mental: 
Violenci

a 
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las 
caracterí

sticas 
básicas 
(sexo-

edad) de 
los 

alumnos 
técnicos 

del 
Sena, no 

se 
observa

n 
diferenci

as 
marcada

s en el 
promedi

o de 
edades; 
el 36% 

oscila en 
edades 

compren
didas 

entre los 
18 y los 
20 años. 

• 
Respect
o a las 

caracterí
sticas 

básicas 
de las 

familias 
de los 

alumnos
, se 

identific
a que: 

Garzòn, 
el cual 

requiriò 
de 

voluntad
, interes, 
dedicaci

òn y 
tiempo 

para 
obtener 

los 
objetivo
s fijados. 
El hecho 

de 
ofrecer 
al sena, 
especific
amente 

al 
Centro 

Miltisect
orial 

Garzòn, 
unos 

resultad
os y un 
anàlisis 
objetivo 
y veras, 
es ya un 
aliciente 

para 
continua

r en 
nuestro 

traba 
comunit

ario; 
anhelo 

personal 
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- El nivel 
de 

escolarid
ad es 

regular, 
solamen

te el 
54% 

posee 
estudios 
secunda

rios 
complet

os. 
- En una 

gran 
proposic

ión 
(60%), 
residen 

en 
Garzón 
en casa 
propia, 

ubicadas 
en 

estratos 
1 y 2 

(44%y 
30%, 

respectiv
amente)

. 
- No 

existe 
una 

estabilid
ad 

económi
ca en las 
familias, 
puesto 

y 
colectiv

o. El 
poder 

contribu
ir al 

crecimie
nto de 

nuestra 
comunid

ad 
estudian
til es ya 

una 
motivaci
òn, pues 

existe 
concienc

ia de 
que esta 
investiga

ciòn 
represen

ta 
solamen

te el 
primer 
paso en 

el 
amplio 
camino 

del 
saber; 
pero 

siempre 
hab`ra 

una 
primera 
vez.  Es 
importa

nte 
aclarar 
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que el 
30% se 
dedica 

al hogar, 
el 37% 

desemp
eña 

labores 
en 

servicios 
generale
s (casas 

de 
familias, 
empresa

s) y el 
44% 

devenga 
entre 

entre 1 y 
2 

salarios 
mínimos 
legales 

mensual
es, 

aspectos 
que 

pueden 
incidir 

negativa
mente 
en la 

satisfacc
ión de 

las 
necesida
des del 
joven, 
tales 
como 

básicas, 

que las 
conclusi
ones a 
que se 

llegaron 
son el 

product
o de los 
primero

s 
intentos 

de 
investiga
ciòn en 

Psicologì
a Social 
Comunit
aria con 

la  
finalidad 

de 
identific

ar 
manifest
aciones 

de 
violencia  

verbal 
en las  

familias, 
la cual 

convien
e seguir 
profundi

zado 
puesto 
que no  

son 
conclusi

ones 
absoluta

s. 
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afectivas 
y 

Psicológi
cas. 

- Más 
del 34 % 

de los 
padres y 
alumnos 
consider
an que 

la 
violencia 
intrafam

iliar 
hace 

referenci
a a los 

castigos 
físicos, 

sin tener 
en 

cuenta 
conscien
temente 
que los 
gritos, 

las 
palabras 
aversiva

s, las 
humillac
iones y 

los 
insultos, 
también 
generan 
violencia 

y 
laceran 

el 
ámbito 
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familiar 
con 

consecu
encias 
lesivas 
en la 

personal
idad del 
joven. 

- La 
expresió

n 
“lárgues
e de la 
casa, 

para que 
sepa lo 
que es 
bueno” 

es la que 
más 

utilizan 
los 

padres 
contra 

sus hijos 
(39%); 

generan
do rabia, 
desconfi
anza y 
poco 

sentido 
de 

pertene
ncia al 
hogar 

por 
parte de 

los 
alumnos

. 
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- La 
expresió
n “No se 

meta, 
eso es 

problem
a mio”, 

es la que 
mas 

utilizan 
los hijos 
contra 

sus 
padres 

(32%) en 
sus 

hogares, 
lo cual 
genera 

desconci
erto, 

desmoti
vación y 
agresivi
dad en 

el 
ambient

e 
familiar. 
- Existe 

deficienc
ia en las 
manifest
aciones 

de 
afecto y 
aceptaci
ón entr 

los 
miembr
os de las 
familias. 
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- El 
joven se 
altera 

con 
facilidad

. 
De otro 
lado, el 
análisis 
también 
registra 
aspectos 

còmo: 
• El 

joven 
desea 

ser una 
persona 
útil a la 

sociedad 
(100%), 
superán

dose 
para 

lograr 
sus 

metas y 
ayudar a 

sus 
padres 
(90%). 

• Tanto 
los 

padres 
como los 
alumnos
, en su 

mayoría, 
desean 
mejorar 

o 
modifica
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r la 
comunic

ación 
verbal 

utilizada 
en sus 

hogares, 
por que 
consider
an que 
se està 

fallando 
y 

necesita
n la 

fundame
ntación 

en 
aspectos 
y valores 
indispen
sables 
para 
una 

conviven
cia 

armònic
a. 

• Las 
manifest
aciones 

de 
afecto y 
confianz
a en el 
hogar 

son 
deficient

es. 
• El 

objetivo 
General 
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propuest
o se 
pudo 

lograr a 
profundi
dad, ya 
que la 

constant
e 

interacci
ón con 

los 
padres, 
familias 

y 
alumnos 
técnicos 
del Sena 
objeto 

de 
estudio, 
permitió 
identific

ar 
manifest
aciones 

de 
violencia 
verbal al 
interior 
de los 

hogares 
de los 

estudian
tes. 
De 

acuerdo 
con los 

resultad
os del 

estudio, 
se hace 
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posible 
la 

identific
ación de 

estas 
manifest
aciones 
a saber: 

• 
Deficient

e 
utilizació

n del 
lenguaje 
verbal y 
gestual 
en las 

familias 
que 

generen 
efecto y 
compren

sión 
• Poco 

intres en 
la 

construc
ción de 
lazos de 
afectivid

ad, 
confianz

a y 
aceptaci
ón entre 

los 
miembr
os de los 
hogares. 

• 
Freuente

mente 
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utilizació
n de 

términos 
y 

expresio
nes 

verbales 
aversiva
s con el 
fin de 
causar 
daño al 

otro. 
• 

Inadecu
ado 

manejo 
del 

“Conflict
o” 
• 

Deficient
e 

respeto 
a la 

individu
alidad y 
singulari
dad del 

otro. 
• 

Inadecu
ado 

manejo 
del 

liderazg
o en el 
hogar. 
• Poco 
interés 
en la 

construc
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ción de 
espacios 
dialógic
os en las 
familias. 
• Poca 

toleranci
a hacia 
el otro. 

Tener en 
cuenta 

al otro y 
darle  la 
importa
ncia que 
merece 
entende

r las 
ambicio

nes e 
inquietu

des 
quetant
o padres 

como 
hijos 

anhelan; 
llevan a 
compren
der que 

la 
necesida

d y 
posible 

respuest
a al 

dilema 
està en 

educar a 
padres e 
hijos en 

una 
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sana 
conviven

cia y 
generar 
espacios 
donde se 
incentiv

e y se 
abra el 
camino 

para 
guiar 
este 

andar 
con 

afecto, 
con 

diálogo, 
con 

aceptaci
ón, 

promovi
endo el 

buen 
uso de la 
palabra, 
donde 

ella sea 
transpor
tadora 

de 
aliento y 

no de 
desalien

to, 
donde se 
construy

a con 
palabras 
impregn
adas de 
afecto, 
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de 
ternura, 

de 
toleranci
a, para 
lograr 

una 
expresió

n que 
conlleve 

a no 
generar 
violencia 

sino a 
generar 
música 
en una 

palabra; 
donde  l
a cuna 
familiar 
vuelva a 
entonar 
las notas 
muicales 
de unos 
padres 

amoroso
s, 

tiernos y 
con 

anhelo 
de 

construir 
junto 

con sus 
hijos un 

hogar de 
paz y 

armonía
, pese a 

las 
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dificulta
des 

propias 
de la 

misma 
vida de 

ser 
humano. 

Basta 
escuchar
, ver  o 
leer las 
noticias 
nacional

es y 
regional
es para 
darse 

cuenta 
del 

fenómen
o de 

ansieda
d y 

frustraci
ón de 
una 
gran 

parte de 
la 

població
n 

Colombi
ana por 
causa de 

la 
violencia

. 
Desadap
taciones 

al 
estudio, 
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al 
trabajo, 
a la vida 
misma, 

fracasos, 
falta de 
autorida

d y 
credibili
dad en 

las 
instituci

ones 
políticas 

y 
religiosa

s, es 
decir; 

inestabil
idad en 

casi 
todas las 
manifest
aciones 

de la 
vida 

social; 
se han 

converti
do en el 
común 

denomin
ador de 

la 
sociedad 
actual, 
en el 

ámbito 
nacional

, 
regional, 

local e 
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instituci
onal. 
Si se 

parte del 
principio 
que todo 
cuanto 

nos 
rodea 
puede 

ser 
objeto 

de 
observac

ión y 
ésta es 

una 
activida

d 
humana 

que 
debe 

ejercitar
se al 

máximo 
para 

obtener 
resultad

os 
satisfact

orios; 
entonce
s podría 
inferirse 
que toda 

la 
informac

ión 
recopila

da en 
este 

estudio 
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se 
conviert

e en 
soporte 
o punto 

de 
partida 

para 
una 

acción 
específic

a y 
pertinen

te por 
parte de 
toda la 

comunid
ad 

educativ
a del 
Sena 

respecto 
a la 

violencia 
verbal 

intrafam
iliar; 

pues “ 
en la 

ciencia 
todo se 

da con el 
fin de 

poderlo 
comunic

ar y 
compart
ir”; y los 
estudian
tes del 
Sena 

merecen 
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lo mejor, 
pues a 

pesar de 
sus 

carencia
s o 

frustraci
ones, 

poseen 
grandes 
fortaleza
s como 
el deseo 

de 
superaci

ón, la 
solidarid

ad y 
coopera
ción, la 

creativid
ad, la 

confianz
a y 

credibili
dad en 

sus 
docente

s e 
instituci

ón, 
testigos 
mudos 

de estas 
respuest
as son 

los 
resultad

os 
positivos 

de los 
diferent
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es 
seguimie

ntos 
realizad
os a los 

alumnos 
egresad
os en su 
práctica 
empresa

rial. 
Es 

pertinen
te 

resaltar 
que por 
medio 
de la 

utilizació
n de las 
herrami

entas 
investig
ativas 

las 
cuales 

dinamiz
an todo 

el 
proceso 
cognitiv

o; se 
construy

e 
conocimi

ento y 
este ha 

sido uno 
de los 

resultad
os del 

estudio; 
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pues 
para el 
investig
ador es 
importa

nte 
detectar 

los 
cambios 

en las 
persona

s con 
todas 

sus 
manifest
aciones, 

en los 
objetos, 
en las 

situacio
nes, 

grupos y 
sociedad

es. 
Para el 

cipa 
Garzón, 
como 

estudian
tes de 

Psicologí
a Social 
Comunit
aria, la 
conjuga
ción de 
saberes 

de 
asombro

, de 
respuest

as e 
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incertidu
mbres; 
ha sido 

una 
valiosa 

oportuni
dad de 
mirar el 
medio, 

el propio 
contexto 

y 
realidad 
pero de 
forma 

diferent
e acomo 

se 
observa
ba hace 
algunos 
años. No 
se puede 
continua
r con la 

indiferen
cia que 

nos 
caracteri

za; o 
simplem

ente 
quedarn
os con la 
mirada 
atónita 

de 
impoten

cia. 
Reconoc

emos 
que una 
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de las 
necesida

des 
básicas 

de la 
persona 

es 
pertenec
er a un 
grupo 
social 

organiza
do 

integral
mente; y 

que 
mejor 

empezar 
por 

contribui
r a la 

estabilid
ad del 
grupo 

primario 
de una 

sociedad 
como lo 

es la 
familia; 
dejando 
de lado 

ser 
simples 
especta
dores 

del 
mundo, 

sino 
colabora
r con la 
transfor
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mación 
y 

perfecci
onamien

to del 
mismo. 
Recurrir 

a la 
violencia 
y sobre 

todo a la 
agresión 

verbal 
para 

mantene
r el 

control 
sobre los 
demás 

miembr
os de la 
familia, 
puede 

convertir
se en 
una 

represen
tacion 
social 
que 

induce 
ala 

pasivida
d y 

resignaci
ón o a la 
multiplic
ación de 

la 
misma 

violencia 
en otros 
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o 
similares 
ambient
es, pues 

estos 
signos 
pueden 
llevar al 
individu

o a 
reprimir 

sus 
emocion

es y 
sentimie
ntos, los 
cuales se 
manifies
tan en la 
imagen 

de 
tristeza 

e 
indiferen
cia por 
lo que 

sucede a 
su 

alrededo
r. "Me 

horroriz
a mucho 
más la 

violencia 
de la 

intimida
d, la 

violencia 
donde 
no hay 

moreton
es, pero 
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hay 
chantaje

, la 
violencia 

que 
vulnera 

la 
dignidad 

de la 
persona, 

que la 
aplasta, 

la 
violencia 

del 
padre o 
madre 

frente al 
niño, al 
joven 

cuando 
sueltan 

esa 
palabra 
ofensiva 

que le 
aplasta 

su 
singulari
dad, en 
general, 
toda la 

manipul
ación 

afectiva
". 

Basados 
en esta 
afirmaci
ón que 

presenta 
Luis 
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Carlos 
RESTRP
O, y en 

lospropi
os 

resultad
os del 

estudio, 
se 

podria 
concluir 
que al 

interior 
de la 

familia, 
los 

padres 
utilizan 

el 
castigo 
verbal 
como 
una 

forma 
disciplin
aria, de 
control, 

educacio
n y 

socializa
ción. Es 

muy 
común 

la 
creencia 
de que 
en la 

familia 
algunos 
ed sus 

miembr
os 
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tienen el 
derecho 

de 
imponer 

y 
controla
r a otros 

que 
tienen la 
obligaci

ón de 
someter

se a 
dicho 

control, 
argume
ntos que 
validan 

la 
practica 

del 
maltrato 

y la 
agresion 
Verbal 
en el 

espacio 
rpivado. 

La 
violencia 

es 
entendid
a como 

una 
relación 
social en 
la que se 
recurre 

al abuso 
de la 

fuerza o 
del 



1247 
 

poder 
para 

resolver 
un 

conflicto 
y se 

lesiona 
la 

integrid
ad 

personal 
o dicho 
de otra 
forma, 
"Todas 

aquellas 
actuacio
nes de 

individu
os o 

grupos 
que 

ocasione
n la 

muerte 
de otros 
o lesione 

su 
integrid
ad fisica 

o 
moral". 

Por 
tanto, es 
imperan
te que la 
familia, 

entendid
a como 
grupo 

primario 
de 
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estructu
ración 
social, 

se 
proyecte 

como 
fuente y 
receptor
a de un 
equilibir
o pluri-
dimensi

onal 
(afectivo 

- 
económi

co-
cultural-
social), 
para no 
llegar a 

la 
margina
ción, al 

conformi
smo, a 

la 
obedien

cia 
obligada

, al 
temor, 
al odio, 

a la 
frustraci

ón, al 
repetivis

mo y 
todas las 
manifest
aciones 

de 
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represió
n y 

agresión
; sino 
mas 

bien se 
llegue a 
consolid

ar el 
hogar 
como 
fuente 

de 
creativid

ad, 
motivaci

ón, 
construc

ción, 
paz, 

justicia, 
equilibri

o y 
solidarid

ad; 
puesto 

que 
cada 

miembr
o de la 
familia 
actua 

sobre los 
otros y 
sobre sí 
mismo, 

tal como 
lo 

afirma 
VIGOTSK
Y " para 
entende
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r al 
individu

o, 
debemo

s 
entende

r las 
interacci

ones 
sociales 
que lo 

envuelve
n". Con 
preocup
ación se 

ha 
percibid
o que en 

la 
mayoria 

de los 
hogares 

d elos 
estudian
tes del 
Sena 

prolifera
n las 

opinione
s, los 

comenta
rios, las 
expresio
nes, las 
humillac

iones, 
las 

compara
ciones, 

las 
normas, 

la 
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autirida
d con 
signos 

de 
agresión

, el 
silencio 

y la 
apatía; 
pues se 

han 
identific

ado 
situacio
nes en 
las que 

se 
amenaz
a o se 

agrede 
no sólo 
por que 
es una 

posición 
de poder 
frente al 
otro; si 

no 
poruqe 

esta 
actitud 

crea 
miedo, 
pánico, 
control 
social y 
con el 
pánico 

se 
domina. 

Se 
observa 
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que 
tanto en 
el hogar 
como en 

los 
diferent

es 
escenari

os 
sociales, 

el 
concept

o de 
autorida

d se 
asocia a 

la 
noción 

de 
respeto 

con 
doble 

sentido 
y éste 
último 

legitima 
las 

practica
s 

violenta
s; 

olvidand
ose  de 

que 
como lo 
mension

a 
HARKER; 
" Sólo la 
exigenci

a 
concept
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uada 
como 
algo 

justo, es 
objeto 

de 
introyec
ción, de 
incorpor

ación, 
de 

ritualiza
ción y de 
obedien

cia 
automát

ica". 
Para los 
colombi
anos, la 
autorida

d se 
conviert
e en una 
instituci

ón 
imprede

cible, 
rígida y 

no 
confiabl
e; pues, 

ante 
todo, es 
entendid
a como 
sinónim

o de 
sanción 

y 
represió
n y no 
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como 
una 

forma 
de 

mediaci
ón o 

protecci
ón; y 
esta 

influenci
a llega 

hasta la 
familia, 
espacio 

en el 
cual el 
respeto 
de los 
hijos 
hacia 
sus 

padres 
casi 

siempre 
de 

impone 
y si 

existe 
desobedi
encia  e 
inconfor
midad, 
los hijos 

y las 
mujeres 

estàn 
expuest

os a 
toda 

clase de 
represio

nes, , 
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gnerand
o 

tristeza, 
soledad, 
nerviosis

mo, 
desconfi

anza, 
frustraci
òn e ira; 

y no 
credibili

dad 
sobre las 
mismas 
persona
s y las 

relacion
es 

sociales. 
Los 

hogares 
de los 

estudian
tes del 

Sena no 
son la 

excepciò
n; 

infortun
adamen

te, el 
anàlisis 

de la 
informac

iòn ha 
arrojado 
resultad

os de 
afectivid

ad 
deficient
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e, 
relacion

es 
familiare

s 
carentes 

de 
armonìa

, una 
comunic

ciòn 
aversiva, 
manifest
aciones 

y 
expresio

nes 
verbales 
cargada

s de 
agresivi
dad con 
el ùnico 
objetivo 

de 
causar 
daño al 

otro. Por 
lo tanto, 
el joven 
estudian
te recibe 
constant

es 
mensaje

s 
paradòji

cos y 
antagòn
icos. por 

una 
parte, se 
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le 
motiva a 
ser una 
persona 
autòno

ma, 
critica, 
con un 

alto 
sentido 

humano; 
y por 

otra se 
le 

expone 
a 

convivir 
en 

escenari
os como 

los 
mismos 
hogares, 
orientad

os por 
modelos 
machist
asconsu
mistas y 
material

ista, 
product
o de una 
avalanc

ha de 
moderni

dad y 
post- 

moderni
dad que 
a final 

no 
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ofrecen 
respuest

as 
satisfact
orias y 

enriquec
edoras 

al 
sinmùm
ero de 

pregunt
as y 

expectat
ivas que 
ahogan 

en su 
misma 

soledad, 
introvers

iòn e 
individu
alismo. 

71 

Descripc
ión 

Sociode
mográfic

a, 
Familiar 

y 
Jurídica 

de 
mujeres 
victimas 

de 
violencia 
domésti

ca 
(usuaria

s del 
servicio 

del 
Juzgado 

02-
0088-
442 

Comunit
aria 

No 
aplica   

Juzgado 
1 

promisc
uo de 

Familia 
del 

circuito 

Humber
to Niño 

Polo, 
Sandra 
Yaneth 
Vargas 
Castro 

Luis 
Felipe 

Narvaez 
2000 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

  

El 
objetivo 
de esta 

investiga
ción es 
realizar 

la 
descripci
ón de las 
variables 
sociode
mográfic

as, 
familiare

s y 
jurídicas 

de las 
mujeres 
víctimas 

de 

No 
aplica 

Descripti
vo 

No 
experim

ental 

No 
aplica 

No 
aplica, 

solo 
como 

instrum
ento 

llenan 
formato 

de 
denunci

a 

 40 
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de 
violencia 
familiar 

La 
presente 
investiga
ciòn es 

el 
resultad
o de una 
inquietu
d que a 
su vez, 
cifra los 
concomi
tantes 

del 
problem
a de la 

violencia 
domèsti
ca tanto 

en el 

No 
aplica 
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1 
promisc

uo de 
familia 

del 
circuito 

de 
Garzón - 
Huila) y 
propues

ta de  
program

a 
preventi

vo 

violencia 
domésti

ca, se 
análizó 

la 
informa

ción 
recolect
ada de 
forma 

estadísti
co- 

descripti
va y se 
empleó 

el 
formato 

de 
denunci
a para 

casos de 
violencia 
intrafam

iliar 
presente 

en el 
juzgado 
primero 
Promisc

uo de 
Familia 

del 
circuito 

de 
Garzón 
el cual 

contiene 
18 

aspectos 
relacion
ados con 

el 

àmbito 
familiar - 

social 
como en 

el 
contexto 
jurìdico 

y 
educativ

o que 
cada 

uno de 
los 

investiga
dores 

diariame
nte 

asume y 
experim
enta. El 
manejo 

que se le 
da a los 
casos de 
violencia
, por si 
solo, 

plantea 
otra 

problem
àtica 
que 

tiene sus 
determi
nantes 
en la 

falta de 
organiza

ciòn y 
efecto 

por 
parte de 

universi
dad de 
Caldas. 
Mayo – 
Agosto. 
1981. 

ARENAS, 
M. Y 
Cols. 

Tesis de 
Grado: 

Relación 
entre 

factores 
sociode
mográfic

os y el 
desarroll

o 
psicosoc

ial en 
niños de 

edad 
preescol

ar 
evaluad
os con la 

escala 
de 

valoraci
ón 

cualitati
va del 
ICBF. 

Universi
dad 

Católica 
de 

Colombi
a. 

Santafé 
de 
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proceso 
de 

denunci
a; la 

muestra 
estuvo 

conform
ada por 

cuarenta 
casos de 
un total 
de 120 
atendid
os entre 
agosto 

de 1996 
y 

febrero 
del 

2000. Se 
pudo 

concluir 
que el 

55% de 
mujeres 
maltrata

das se 
dedicab

an al 
hogar, el 
60% con 
estado 

civil 
casada, 
contaba
n hasta 

educacio
n básica 
primaria 
el 82%, 

con casa 
propia 

las 
polìticas 
que para 

su 
interven
ciòn, ha 
generad

o el 
Estado 

Colombi
ano; sin 
embarg

o, 
conocie
ndo que 
es una 

deficien
cia muy 
dificil de 
remedia

r 
consider

amos 
que el 
papel 
que 

debe 
desemp

eñar 
cada 

persona 
en la 

soluciòn 
de los 

conflicto
s debe 
rebasar 

los 
limitant
es del 
perfil 

instituci
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en el 
44.5% 
de los 
casos 

onal y 
trascend
er hasta 

la 
captaciò
n de las 
necesida

des 
reales 
de los 

actores 
y 

cìctimas 
de la 

violencia 
domèsti
ca. Es asì 

como 
nos 

atrevem
os a 

afirmar 
que los 
datos 

recogido
s por los 
funciona
rios de 

los 
juzgados 

son 
insuficie
ntes en 

su 
especific

idad 
frente a 
los actos 
violento
s para 

garantiz
ar el 

de 
Bogotá: 
Tercer 

Mundo. 
1997 

CORSI, J. 
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a 
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grave 
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a social. 
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edición 
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Nacione
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Reflexio
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estudio 
del 

fenòme
no para 

su 
compre
nsiòn e  
interven
ciòn, lo 

cual 
puede 

ser 
debido 
por una 
parte a 

las 
condicio

nes 
instituci
onales 

estratègi
cas del 
procedi
miento 
que se 
tienen 

dispuest
as 

(instrum
entaciòn 
y uso), y 
por otra 
parte, a 
la falta a 
la falta 

de 
compete

ncia y 
adecuaci

òn 
profesio
nal de 

la 
interven
ción en 

la 
problem

ática 
Familiar. 
Santafé 

de 
Bogotá, 
1995. 

COUTUR
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Edicione
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los 
funciona
rios que 
tienen a 

su 
cargotal

es 
procesos

. La 
interven

ciòn 
sobre la 
problem
atica de 

la 
violencia 
domèsti

ca al 
menos 
en el 

àmbito 
jurìdico, 
requiere 

de 
lineamie

ntos 
multidis
ciplinari
os, que 
asegure

n la 
operaciò
n sobre 
todas la 
facetas 
que la 

determi
nan y se 
logre el 
impacto 
requerid

o en 
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nuestra 
sociedad
; es asì 

como se 
puede 

detallar 
que el 
solo 

hecho 
de 

levantar 
la 

informa
ciòn ya 

represen
ta 

dificulta
des 

especìfic
amente 

en la 
variable 

de 
factores 
asociado

s cuyo 
mas alto 
nivel de 
porcent

aje 
estuvo 

represen
tado por 

la 
dimensi
òn de 

ausencia 
de 

datos. 
Mediant

e el 
anàlisis 
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realizad
o en las 

variables 
jurìdicas 

se 
evidenci

ò la 
necesida

d de 
emplear 
medidas 

que 
apunten 

mas 
directa
mente 

sobre la 
verdade

ra 
necesida
d que se 
vive ak 
interior 
de los 
grupos 

familiare
s 

afectado
s 

(capacit
aciòn en 
estrategi

as de 
afronta
miento 

para 
solucion

ar 
adecuad
amente 

los 
conflicto
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s); la 
conmina
ciòn se 

conviert
e en una 
especie 

de 
amenaz
a sobre 

el 
demand
ado que 
despiert

a 
sentimie
ntos de 
frustraci
òn y no 
contribu
ye en la 
soluciòn 

de los 
conflicto

s 
familiare

s; 
infortun
adamen
te es la 
medida 

de 
interven
ciòn màs 
emplead

a por 
encima 

de la 
misma 

conciliac
iòn en 

los 
procesos 
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de 
violencia 
intrafam
iliar que 
se llevan 
a cabo 
en el 

juzgado 
Primero 
Promisc

uo de 
Familia 

del 
Circuito 

de 
Garzòn. 

Se 
observa 
que el 

juzgado 
resuelve 
y archiva 
los casos 
estricta
mente 

de 
forma 

"Jurìdica
", 

obviand
o el 

seguimi
ento y la 
interven

ciòn 
formativ

a los 
cual 

determi
na, en 
gran 

medida, 
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que la 
problem

àtica 
social de 
ciolencia 
domèsti
ca tiene 
cada vez 
mayores 
implicaci

ones 
individu
ales en 

la 
comunid

ad, lo 
cual 

afecta 
los 

niveles 
en la 

calidad 
de vida y 

la 
proyecci

òn de 
los 

derecho
s 

humano
s. De 

acuerdo 
con lo 

anterior, 
se 

sugiere 
el 

estableci
miento 
de un 
grupo 

humano 
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transdis
ciplinari

o 
compete

nte en 
los 

juzgados 
que 

faciliten 
la 

interven
ciòn 

holìstica 
del 

complic
ado 

fenòme
no de la 
violencia 
Domèsti

ca, el 
cual es 

consider
ado 

como el 
caldo de 
cultivo 
para el 

desarroll
o 

Psiquico 
de los 

factores 
de 

predispo
siciòn, 
disparo 

y 
manteni
miento 

de la 
agresiòn
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; 
ellolejos 

de 
represen
tar altos 
costos a 

la 
Naciòn, 
Significa

rìa la 
forma 
màs 

econòmi
ca de 

prevenir 
problem

as 
macroso

ciales 
que 

estan 
empobr
eciendo 
despiad
adamen

te 
nuestro 
paìs. El 
anàlisis 
de los 
datos 

generad
os por 

las 
variables 

en 
estudio 

nos 
confirm

an y 
aclaran 

las 
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caracterì
sticas de 

la 
violencia 
domèsti
ca que 
afectan 
a todos 

los 
niveles 

de 
nuestra 

sociedad 
descrito
s en la 

revisiòn 
teòrica. 
Es asì 
como 

observa
mos que 
el nivel 

de 
formaci

òn 
acadèmi

co es 
bajo en 

el mayor 
porcent
aje de 

las 
mujeres 
vìctima 

de 
violencia 
domèsti

ca, y 
sucede 

igual 
con los 

hombres 
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denunci
ados 

ante el 
juzgado; 

ello 
demuest

ra la 
necesida

d de 
crear 

campañ
as de 

capacita
ciòn y 

formaci
òn en 

aspectos 
de 

pareja y 
paternid

ad, 
especial
mente 

dirigidos 
para las 
persona

s con 
bajo 

nivel de 
formaci

òn 
acadèmi

ca del 
municipi

o, ya 
que se 

consider
an de 
alto 

riesgo. 
Otros 

factores 
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consider
ados de 
riesgo 
estan 

represen
tados 

por las 
mueres 
que se 

dedican 
al hogar 

y 
aquellas 
parejas 
reciente
mente 

estableci
das osea 
durante 

sus 
primero 
años de 
conviven

cia. La 
contribu
ciòn que 
se hace 
con la 

descripci
òn de las 
variables 
sociode
mogràfic

as, 
familiare

s y 
jurìdicas 

debe 
servir 

especial
mente 
para 
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contextu
alizar a 

las 
entidade

s 
encarga
das de 
facilitar 

el 
desarroll
o social 
mediant

e los 
program

as 
pertinen
tes a las 
poblacio

nes 
necesita
das para 
evitar la 
pèrdida 

de 
esfuerzo

d y 
recursos 
econòmi

cos 
necesari

os. El 
anàlisis 
delos 

contenid
os 

verbales 
en el 

aspecto 
de 

factores 
asociado

s de 
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celotìpia
, 

alcoholis
mo y 

drogadic
ciòn, nos 
muestra 

la 
realidad 

cruda 
que se 
vive al 

interior 
delas 

familias 
y que se 
constitu
ye en la 
prueba 

fehacien
te de los 
niveles 

de 
disfunci
onalidad 
familiar. 

Esta 
disfunci
ònalidad 

es el 
espacio 
propicio 

que 
facilita 

el 
desarroll

o y 
estableci
miento 

de 
problem
àticas de 
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maltrato
, 

abandon
o, 

violaciòn 
de 

derecho
s y 

desamor
, 

causant
es de los 
fenòme
nos que 

se 
reflejan 

en la 
violencia 
armada, 
delincue

ncia 
indiscri
minada, 

el 
paramili
tarismo, 

el 
narcotra
fico y la 

violaciòn 
de 

derecho
s 

humano
s que 

afectan 
nuestro 

paìs. 
Finalme
nte, a 

pesar de 
plantear 
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unos 
objetivo

s 
especial
mente 

enfocad
os hacia 

la 
descripci

òn y 
compre
nsiòn 

del 
fenòme
no de la 
violencia 
domèsti
ca desde 

el 
anàlisis 
psicosoc
ial de las 
quejas 

presente
s en el 

juzgado 
Primero 
Promisc

uo de 
Familia 

del 
Circuito 

de 
Garzòn, 
conclui

mos que 
tal 

fenòme
no està 
siendo 

abordad
o de 
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forma 
incursa 
ante la 

carencia 
de los 

recursos 
tempo - 
espacial
es que 
debe 

brindar 
la 

organiza
ciòn 

para su 
efecto. E 
desemp
eño de 

rol 
especìfic

o se 
disepa 
hacia 
una 

dimensi
òn 

limitada 
imposibi
litandos

e el 
ejercita
miento 
de una 
labor 

coheren
te con la 
realidad 

y la 
funciòn 

de la 
organiza

ciòn 
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hacia la 
comunid
ad. No 

es 
benefici
oso para 

ella al 
resoluci
òn de 

procesos 
de 

violencia 
domèsti

ca en 
alto 

nùmero 
con 

conmina
ciones y 
multas 

en 
tiempo 
record, 
si dicha 

comunid
ad no se 
convoca 

a 
participa

r en la 
busqued

a de 
alternati
vas de 
cambio 

para 
afrontar 
eficazme
nte sus 

problem
as de 

conviven
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cia. No 
se da 

apertura 
a los 

propòsit
os 

sociales 
que 

subyace
n en el 
ambito 
judicial 
si los 

funciona
rios y 

trabajad
ores 

carecen 
de la 

racionali
dad 

ideològi
ca 

enfocad
a en lo 
filosòfic

o o 
razòn de 
ser de lo 
instituci
onal y 

organiza
cional 

referido 
a lo 

social. 
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autoesti

ma y 

Cuando 
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s de los 
centros 

penitenc
iarios, es 

El 
presente 
trabajo 
Aborda 
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SERGE 
Moscovi
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Atenció
n 

Crecimie
nto 

personal 
en el 

estableci
miento 

Penitenc
iario de 

Mediana 
Segurida

d y 
Carcelari

o 
Pitalito 
Huila 

ad y 
carcelari

o IPEC 

lización, 
calida de 

vida, 
reclusió

n, 
Necesid

ades 
Humana

s, 
cultura, i
ntervenc

ion 
Psicosoc

ial. 

desde la 
Psicologí
a social, 
a traves 
del cual 

se 
articulan 
element
os que 
sean 

apreciad
os con 

suficient
e 

sugestió
n en el 
ambito 

investiga
tivo 

comola 
observa

ción 
participa

nte, el 
diario de 
campo y 

la 
encuest

a. Se 
trata de 
conocer 

que 
conocim

ientos 
tienen la 
població

n 
interna, 

con 
respecto 

a los 
esquem

aurrealiz
ación 

preciso 
tener en 
cuenta 

los 
factores 

que 
inciden 
a estos 
centros 

de 
reclusió
n como: 

las 
condicio
nes de 

vida del 
interno 

en 
libertad, 

el 
ambient

e 
familiar 
y factor 
económi
co, para 

dar 
cuenta 
de cada 
situació

n fue 
necesari
o utilizar 
herrami

entas 
como: la 
observa

ción 
general 

de la 
població

n, la 

permitie
ran la 

resignifi
cación 

de 
conocim

ientos 
de los 

internos, 
donde 
existen 

unas 
falencias 
dentro 

del 
estableci
miento 

penitenc
iario que 

se 
conocier
on en el 
desenlac
e de los 

procesos
, aunque 
han sido 
falencias 
que se 

han 
presenta

do 
desde 

siempre, 
no 

existe 
una 

resignifi
cación 

por 
parte de 

la 
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as de 
pensami
entos, 
como 
actua, 
piensa, 
percibe, 
siente y 

se 
relacion
a con su 
entorno 
para el 

desarroll
o de 

compete
ncias 

prosocia
les. La 

experien
cia 

profesio
nal 

procuró 
analizar 
desde la 
modalid
ad de las 
represen
taciones 
sociales 

"El 
conflicto

", 
fenóme
no que 
goza de 
toda la 

connota
ción 

científic
a dad su 

encuest
a, la 

observa
ción 

participa
nte, 

entrevist
a, 

talleres 
reflexivo

s, 
cineforo

s y 
música 
terapia, 

que 
fueron 

aplicada
s a una 

població
n de 750 
internos, 
porque 

me 
interesa

ba 
conoer 

la 
realidad 

en la 
cual se 

encuent
ran 

inmerso
s en el 

contexto 
penitenc
iario, ya 
que son 
persona

s que 
deben 

Instituci
ón y no 

son 
tomadas 

en 
cuenta 
por la 

falta de 
presupu
esto que 

hay 
dentro 

del 
INPEC. 
Como 

primera 
recomen
dación 
generar 

mas 
espacios 
adecuad
os para 

el 
desarroll
o de los 
diferent

es 
program

as 
Psicosoc
iales que 

se 
manejan 
dentro 
de la 

Instituci
ón; con 

respecto 
a la 

segurida
d debe 

Interven
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Context

o 
Organiza
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MANFRE
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incidenci
a en los 

procesos 
de 

transfor
mación 

de la 
realidad, 

en la 
que se 

tiende a 
ligar y 

exacerb
ar la 

violencia 
y la 

agresión 
como 
forma 

de darle 
resoluci

ón, 
incluso 

al 
interno 
consigo 
mismo y 

su 
entorno. 

Para 
darle 

apoyo al 
trabajo 

se 
acudio a 
importa

ntes 
fuentes 
teóricas 
en las 
que 

autores 

estar 
estrecha
mente 

ligadas a 
brindar 

una 
colabora

ción y 
apoyo a 

los 
diferent

es 
profesio

nales, 
para así 
lograr 

exito de 
los 

comune
s. A 

traves 
de la 

encuest
a y la 

observa
ción 

participa
nte 

logré 
recoger 
informa

ción 
para el 

enriquec
imiento 
de mi 

experien
cia 

profesio
nal, ya 

que por 
la 

haber 
mas 

acompa
ñamient

o y 
protecci
ón a la 
hora de 
ingresar 

a los 
patios, 
ya que 

hay 
guardian
es que 

encierra
n al 

profesio
nal y al 

guardian 
y se 

olvidan 
de que 
en el 
patio 

queda 
un 

guardian 
y un 

profesio
nal que 
necesita

n una 
plena 

segurida
d. Otra 
de las 

recomen
daciones 
brindar 

un 
acompa

EZ Rey. 
Las 

Valores 
(1973) 
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como 
Festinge

r, 
Shachter

, Back, 
Abraha

m 
Maslow, 
Moscovi

ci, 
Carter, 

Cartwrig
ht y 

Zander, 
hacen 

un 
enfoque 
frente a 
diferent
es temas 
como lo 
son la 

piramid
e de 

necesida
des 

básicas, 
procesos 
grupales

, 
influenci
a social 
de los 

grupos y 
las 

necesida
des 

humana
s 

fundam
entales, 
donde 

amable 
colabora

ción y 
dedicaci

ón de 
los 

internos 
fue 

posible 
llegar a 

una 
gama de 

temas 
que se 

desarroll
arian 

durante 
todo el 
proceso 
con la 

població
n, en 

cual me 
llevo a 

analizar, 
por que 

estas 
persona

s han 
llegado 
a esta 

situació
n. Al 

interact
uar con 

estas 
persona
s que se 
encuent

ran 
privadas 

de su 

ñamient
o mas 

seguido 
a la 

població
n 

interna y 
no 

dejarlos 
al 

olvido, 
por otra 
parte de 

la 
oficina 

de 
tratamie

nto y 
desarroll
o donde 

se 
encuent
ran los 

profesor
es, 

trabajad
ora 

Social, 
Psicólog

a y 
Sargent

o. Se 
recomie

nda 
brindar 

una 
mejor 

atencion 
y 

dedicaci
ón a la 

població
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surge 
Moscovi

ci 
esbozar
a con su 

teoria 
de las 

represen
taciones 
sociales 

la 
función 

y 
elaborac

ión d 
elos 

comport
amiento
s sobre 

la 
comunic

ación 
entre los 
individu
os. Este 
proceso 

debe 
apreciar
se como 
el inicio 

de la 
construc
ción de 

un 
camino 

que 
quiere 

establec
er 

relacion
es de 

comunic

libertad, 
fue de 
mucha 

gratitud, 
ya que 
como 

Psicolog
a Social 
Comunit
aria me 
permitió 
estudiar 
y desde 

ese 
mismo 
espacio 
focalizar 

las 
diferent

es 
problem

áticas 
que 

asumen 
los 

internos 
del 

Centro 
Penitenc

iario y 
Carcelari

o de 
Pitalito, 
buscand

o 
posibles 
alternati
vas de 

resociali
zación. 

El 
trabajo 

n 
interna, 
ya que 

la 
Psicólog

a se 
centra 
solo en 
cumplir 

con 
algunos 
de las 
reglas 
que se 
deben 

cumplir 
en la 

instituci
ón, la 

Psicólog
a de 

planta, 
debe 

impleme
ntar 

program
as y 

espacios 
donde el 
interno 
cambie l 
arutina 
de ser 

un 
individu

o 
innecesa
rio para 

la 
sociedad

. Otra 
recomen
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ación y 
de 

transfor
mación 

en 
procura 

de 
contribu

ir al 
desarroll

o 
humano 
en todo 

su 
entorno 
social. 

que 
realice 

con esta 
població

n me 
permitió 
facilitar 

el 
autorec
onocimi
ento del 
interno 

en 
relación 
con los 
diferent
es temas 

que se 
trabajar

on y 
fortalec

er las 
habilida

des y 
actitude

s que 
favorezc

an su 
relación 
consigo 
mismo y 

su 
entorno 
social. Al 
retomar 

la 
formaci
ón de 

valores 
dentro 

del 
program

dación 
es 

brindar 
a los 

practica
ntes 

material
es que 

les 
permita 
desarroll

ar las 
diferent

es 
activida
des que 

se 
requiere
n dentro 

de los 
program

as, 
ademas 
permitirl

e al 
interno 
tener 

acceso 
al 

periódic
o, 

revistas 
y libros, 
permitie
ndoles 

una 
distracci

ón 
dentro 
de los 
patios 
de esta 
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a de 
crecimie

nto 
personal
, ocupa 
un lugar 
escencia

l en el 
campo 
de la 

interven
ción. 

Fue muy 
importa

nte 
utilizar 

los 
diferent

es 
procedi

mientos, 
técnicas 
acerca 

de 
Cómo 
Soy y 
Cómo 
Quiero 
que nos 
ven los 
Demás. 
De esta 
manera 
conclui

mos que 
son 

persona
s que 

necesita
n de la 

presenci
a de 

manera 
se 

estaría 
observa
ndo que 

la 
població

n 
interna 
estaría 

ocupand
o un 

poco de 
su 

tiempo 
libre y 

no 
dejandol

os a la 
deriva d 

elos 
malos 

pensami
entos 
que se 

van 
construy
endo en 

estas 
cuatro 
rejas 

donde 
perman
ece el 

individu
o. Se 

sugiere 
que el 
tiempo 

de 
interven
ción que 
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profesio
nales en 

sus 
diferent
es ramas 

con el 
fin de 
seguir 

cultivan
do estos 
procesos

, 
mediant

e su 
integraci

ón 
social. 

se tiene 
con la 

població
n 

interna, 
sea un 
poco 
mas 

extensa 
el cual la 
temática 
que se 
repare 

sea 
llevada y 
desarroll

ada a 
cabalida
d total 

73 

Principal
es 

factores 
asociado

s que 
generan 
violencia 
conyugal  

de los 
hombres 

a  las 
mujeres 

que 
acuden 

al 
instituto 

de 
medicin
a legal  y 
ciencias 
forenses  

de 
pitalito 

CD 
Comunit

aria 
No 

aplica 

 
instituto 

de 
medicin
a legal  y 
ciencias 
forenses  

Maryon
y Murcia 
Gaitan 

Ángel 
Flavio 

Andrade 
2005 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

Violenci
a 

conyugal
, cultura, 
depende

ncia, 
mujer, 
machis

mo 

       El 
proyect

o de 
grado 

titulado 
“Princip

ales 
factores 
asociado

s que 
generan 
violencia 
conyugal  

de los 
hombres 

a las 
mujeres 

que 
acuden 

al 
instituto 

de 
Medicin

Retoma 
diferent

es 
referent

es 
teóricos 

Descripti
vo 

No 
aplica 

cualitati
vo 

la 
entrevist

a no 
estructu
rada, los 
testimo
nios y la 
observa

ción 

Mujeres 
victimas 

de 
violencia 
conyugal 

     
Finalizad

a la 
investiga

ción 
Principal

es 
factores 
asociado

ss que 
generan 
violencia 
conyugal  

de los 
hombres 

a las 
mujeres 

que 
acuden 

al 
instituto 

de 
medicin

No 
Aplica 

 
       

AMORO
S, Celia 
(1985) 
Hacia 
una 

critica 
de la 
razón 

patriarc
al. 

Edición 
Antroph

os. 
Barcelon

a,  
       

ARIZA 
Yinna 
Paola, 
MEJIA 

Lili 

Pitalito Huila 

Salud 
Mental: 
Violenci

a 
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huila 
entre los 

años  
2002 y 
2003 
“Un 

rastro 
de 

huellas 
profund

as” 

a Legal y 
Ciencia 
Forense

s de 
Pitalito 
Huila. 

Un 
rastro 

de 
huellas 
profund

as”; 
tiene 
como 

objetivo 
central 
identific

ar los 
principal

es 
factores 
asociado

s  que 
generan 
violencia 
conyugal 

del 
hombre 

a la 
mujer, a 

partir 
del 

trabajo 
que se 
realice 
con las 

mujeres 
que 

acuden 
al 

Instituto 
de 

a legal y 
Ciencias 
Forense

s  de 
Pitalito 
Huila 
2002- 
2003. 

Un 
rastro 

de 
Huellas 
profund

as; se 
utilizo 

un 
método 
riguroso 

de 
estudio 
teniend

o en 
cuenta 
que el 

acompa
ñamient
o  de las 
mujeres 
objeto 

de 
estudio 

fue 
perman
ente las 
cuales 

colabora
ron con 

el 
tiempo 

requerid
o, para 
realizar 

Yohana, 
NOPE 
Luis 

Antonio.  
(2002).  
Tipologí

a del 
Maltrato 
Intrafam
iliar en 

un 
segment

o de 
niños 

entre 8 
15 años 
de las 

Instituci
ones 

Docente
s 

Porvenir
, Víctor 
Manuel 
Cortes y 

La 
Presenta

ción, 
Pertene
cientes a 
diversas 
condicio

nes 
socioeco
nómicas 

de 
Pitalito.  
Tesis de 
grado.  

Universi
dad 

Nacional 
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Medicin
a Legal y 
Ciencias 
Forense

s de 
Pitalito 
Huila, 
para 

realizar 
nuevas 
compre
nsiones 
acerca 

del 
fenóme
no que 

contribu
yan a 

generar 
una 

transfor
mación 
social. 
       Se 

ubica en 
el 

enfoque 
cualitati
vo con 

un 
diseño 

descripti
vo, 

desarroll
ado a 
través 
de las 

técnicas 
de la 

entrevist
a,  los 

testimo

con 
éxito 
esta  

investiga
ción. 

Fue muy 
importa

nte la 
experien

cia 
vivida 
con 

estas 
persona

s 
teniend

o en 
cuenta 
que se 

compart
ieron 

moment
os 

donde 
se 

expresar
on 

estados 
emocion
ales que 
fortaleci
eron el 
estudio 
realizad

o. 
     

Product
o de la 

realizaci
ón del 
trabajo 
sobre 

Abierta 
y a 

Distanci
a UNAD.   
Pitalito  

       
ARIZA 

Calderó
n Yinna 
Paola, 

LONDO
ÑO 

Hoyos 
Ana 

Belén. 
(2004).   

Coconstr
ucción 

de 
Narrativ

as 
Alternas 
de logro, 
capacida

d y 
poder 

sobre las 
historias 

de 
maltrato 

de los 
niños(as

) de 
Hogares 

Luz y 
Vida en 

un 
contexto 

de 
consulta
ría. Tesis 

de 
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nios y la 
observa

ción, 
aplicado

s a 
mujeres 

que 
acuden 

a 
Medicin
a Legal y 
Ciencias 
Forense

s de 
Pitalito  

por 
situació

n de 
maltrato 
conyugal

.  
       

Desde 
este 

estudio, 
se 

consider
a el 

maltrato 
conyugal 

del 
hombre 

a la 
mujer, 
como 
una 

forma 
de 

establec
er 

relacion
es en la 

los 
factores 
asociado

s  más 
relevant
es que 

generan 
violencia 
conyugal

,  
después 

de 
realizad

o el 
análisis 

de la 
informa

ción 
suminist
rada por 

el 
Instituto 

de 
Medicin
a Legal y 
Ciencias 
Forense

s de 
Pitalito 
Huila  y 

los 
resultad

os 
obtenid
os del 

trabajo 
con la 

població
n objeto 

de 
estudio, 

se 

Grado 
Especiali
zación 

en 
Interven

ción 
Sistémic
a de la 

Familia. 
Universi

dad 
Santo 
Tomas 
Bogotá. 

       
ANDER-

EGG 
Ezequiel

, 
AGUILA
R Idáñez 

María 
José. 

(1996). 
Cómo 

elaborar 
un 

proyect
o, guía 
para 

diseñar 
proyect

os 
sociales 

y 
culturale

s. 13 
edición.  
Lumen 

Hvmanit
as.  

Buenos 
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pareja, 
es decir 

las 
cuales 

se 
manifies

ta por 
medio 

de 
actitude

s 
violenta

s que 
ejerce el 
hombre 

a la 
mujer, 
ya sean 
físicas, 

verbales
, 

emocion
ales y/o 
sexuales

,  las 
cuales 

ocasiona
n daños 
físicos y 
emocion
ales bien 
sea en la 
autoesti
ma, los 

valores y 
la 

integrid
ad de la 
mujer, 

convirtié
ndose 
en un 

encontr
ó que 

los 
principal

es 
factores 

que 
generan 
violencia 
conyuga

n son: 
      La 

infidelid
ad la 

cual se 
presenta 

en un 
60% con 

una 
descono

cida.       
      El 

consum
o de 

bebidas 
embriag

antes 
por 

parte 
del 

cónyuge 
la cual 

correspo
nde en 
un 60% 

en el 
consum

o con 
mucha 

frecuenc
ia.           

     Los 

Aires.      
       

ANDER-
EGG 

Ezequiel
. (1983). 
Técnicas 

de 
investiga

ción 
social 19 
edición. 
Hvmanit

as. 
Buenos 

Aires    
       

AYERBE 
Gonzále

z 
Ricardo, 
CABRER
A Miguel 
Antonio. 
(1996).  
Notas 

histórica
s y 

apuntes 
geográfi
cos de 

Pitalito. 
Neiva 

Colombi
a: 

Alcaldía 
de 

Pitalito 
       

BANDUR
A A. 

(1984).  
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fenóme
no que 

traspasa 
la esfera 

de lo 
privado 
pues en 

la 
actualid

ad es 
consider

ado 
como un 
problem
a social. 

       
Como 

resultad
o de 
este 

estudio, 
se 

puede 
decir 

que son 
muchos 

los 
factores 
asociado

s que 
generan 
violencia 
conyugal  

de los 
hombres 

a las 
mujeres 

que 
acuden 

al 
Instituto 

de 

celos 
evidenci

ados 
principal
mente 
por los 

cónyuge
s en que 
no se les 
permite 
trabajar 

a sus 
esposas, 
participa
ción del 
49% del 
total de 

las 
causas 
tenidas 

en 
cuestas 

para 
este 

factor.     
     El 

factor 
económi

co el 
cual  
esta 

estrecha
mente 
ligado 
con la 

activida
d 

laboral, 
desemp
eñado 
por el 

hombre 

Teoría 
del 

aprendiz
aje 

social.  
Espasa. 
Madrid.   

       
BONILLA 

Elsy y 
RODRÍG

UEZ  
Penélop

e. 
(1997). 

Más allá 
del 

dilema 
de los 

métodos
, la 

investiga
ción en 
ciencias 
sociales. 
Edicione

s 
Uniande
s, grupo 
editorial 
Norma.  
Santa Fe 

de 
Bogotá.  

       
CAMAC

HO 
Álvaro, 
GUZMÁ
N Álvaro 
(1997). 
Nueva 
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Medicin
a Legal y 
Ciencias 
Forense

s  de 
Pitalito 
Huila; 

entre los 
años 
2002- 
2003,  

sin 
embarg

o, los 
principal

es 
factores  

son la 
infidelid
ad por 
parte 

del 
hombre, 

el 
consum

o de 
bebidas 
alcohólic

as, los 
celos, el 
factor 

económi
co, los 
vicios 

como el 
juego y 
el mal 

carácter 
de los 

hombres
; aunque 

cabe 

en un 54 
%, por lo 
tanto la 
situació

n de 
desempl

eo 
correspo
nde a un 
46%, la 
cual en 
algunas 

ocasione
s sirve 

de 
justificac
ión para 
que el 

hombre 
cometa 
actos 

violenta
os.  

     Se 
determi
nó que 

los 
patrones 

de 
crianza 
de los 

hombres 
agresore

s 
influyen 

en la 
relación 

de 
pareja, 
en la 

medida 
en que 

Visiones 
sobre la 
violencia 

en 
Colombi
a. IEPRI. 
Fescol 

Bogotá.  
       

CORSI 
Jorge. 

(1994). 
Violenci

a 
familiar 

una 
mirada 

interdisc
iplinaria 
sobre un 

grave 
problem
a social. 
Paidos. 
Buenos 

Aires        
       

CUAHUT
EMOC 

Sánchez 
Carlos. 
(1995).  

La 
Fuerza 

de 
Sheccid.  
Editorial

es 
Selecto. 
Ciudad 

de 
México.  
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resaltar, 
que 

estas 
también 
podrían 
llegar a 
mirarse 
como 

caracterí
sticas 

del 
agresor.  

se 
vuelven 
repetitiv
os y se 

transmit
en 

generaci
onalmen

te, 
demostr

ando 
que tal 
como 
ellos 

fueron 
criados 
bajo la 

violencia 
sus 

hijos, 
hoy son 
testigos 

y 
victimas 

al 
mismo 
tiempo 

de dicha 
cadena, 
llevando 

la 
semilla 
de la 

dominac
ión 

masculin
a hacia 

su 
perpetui

dad; 
Esta 

situació

       
DEFENS

ORÍA 
DEL 

PUEBLO. 
(1995) 

.Mecani
smos de 
Protecci
ón de la 
Mujer 

Victima 
de la 

Violenci
a 

Intrafam
iliar y 

Sexual, 
Santa Fe 

de 
Bogotá.  

       
DELGAD
O Juan 

Manuel, 
GUTIERR
EZ Juan. 
(1995) 

Método 
y 

técnicas 
cualitati
vas de 

investiga
ción en 
ciencias 
sociales. 
Síntesis. 
Madrid. 

       
DUQUE 
Linares 
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n se 
evidenci
a en la 
forma 

frecuent
e de 

corregir 
a los 

hijos ( 
correa 
(29%), 

palmada
s ( 28%), 

con 
cualquie
r objeto 
(14%), 

con 
puntapi

és 
(14%), si 

se 
analizan 

estos 
resultad

os se 
demuest

ra que 
los 

padres 
no 

utilizan 
el 

dialogo 
como 

mecanis
mo para 
disminui

r el 
conflicto 
con sus 
hijos; 

Jorge.  
(2003).  

El 
sentido 

del 
hogar. 

Paname
ricana.  
Bogotá. 

       
DUQUE 
Linares 
Jorge.  

(2004).  
Maneje 

sus 
emocion

es.  
Paname
ricana.  
Bogotá.    

       
FRANCO 

Saúl. 
(1999).  

El 
quinto: 

no 
matar, 

contexto
s 

explicati
vos de la 
violencia 

en 
Colombi

a. TM 
Editores.  

IEPRI 
(UN).  

Bogotá     
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sino que 
siguen 

utilizand
o las 

mismas 
formas 

que 
utilizan 

sus 
padres. 

     Se 
identific
o que el 
tipo de 

violencia 
más 

frecuent
e o por 

lómenos 
más 

denunci
ada, es 
la física 
encontr
ándose 
que las 
formas 

de 
agresión 

mas 
comune

s son: 
puños, 

patadas, 
con 

objetos 
y golpes 
contra el 
piso con 

una 
participa
ción del 

FRIAR 
Williams 
Elisabet

h.  
(1976). 

Notes of 
a 

Feminist 
Therapis
t. Laurel 
Edición.  
Nueva 
York   

       
GUTIERR

EZ de 
Pineda 

Virginia. 
(1976).  

Estructu
ra 

Acción y 
Cambio 

de la 
Familia 

en 
Colombi

a. 
Editorial 
Universi
dad de 

Antioqui
a. 

Medellín
.       
       

GUTIRRE
Z de 

Pineda 
Virginia. 
(1997). 

La 
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58% del 
total de 

los 
element
os más 

utilizado
s y 

siendo 
esta la 
causa 
por la 

cual las 
mujeres 
acuden 

al 
Instituto 

de 
Medicin
a Legal y 
Ciencias 
forenses

. Con 
respecto 

al 
maltrato 
psicológi

co se 
determi
nó que 
en un 
40% la 

violencia 
en 

parejas 
obedece 

al 
carácter 
fuerte o 

mal 
genio 

del 
cónyuge 

familia 
en 

Colombi
a.  

Trasfond
o 

histórico
.  

Editorial 
Universi
dad de 

Antioqui
a.  

Medellín
. 
       

http://w
ww. 

Ondasal
ud.com/
edición/
compon
entes/n
oticia.    

       
INSTITU

TO 
NACION

AL DE 
MEDICI

NA 
LEGAL Y 
CIENCIA

S 
FORENS

ES 
(1997).  
Centro 

de 
Referen

cia 
Nacional 
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como 
salida 

del 
hombre 

para 
aliviar su 

carga 
emocion

al. 
     

Product
o del 

estudio, 
se 

estableci
ó que 

los 
hombres 

con 
actitud 
violenta 
presenta

n las 
siguient

es 
caracterí

sticas. 
    

Poseen 
un 

tempera
mento 

agresivo 
    Son 

extrema
dament

e 
celosos                   

    Es 
mandón  

    
Controla 

sobre 
Violenci

a 
(C.R.N.V
).  Santa 

Fe de 
Bogotá.  

       
JIMENO 
Myriam, 
ROLDAN 
Ismael 
(1996).   

Las 
sombras 
arbitrari

as 
violencia 

y 
autorida

d en 
Colombi

a.  
Editorial 
Universi

dad 
Nacional 

EUN.  
Bogotá.  

      
KLEVENS 
Joanne. 
(1998).  

Lesiones 
de causa 
externa  
factores 

de 
riesgo y 
medidas 

de 
prevenci
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todo el 
dinero 

    Obliga 
a su 

pareja a 
tener 

relacion
es 

sexuales 
    Es 

posesivo  
    

Consum
e 

alcohol 
    Es 
infiel 

    Creen 
que las 
mujeres 

son 
inferiore
s a ellos  

    
Rompen 

cosas  
    

Golpean 
a su 

compañ
era 

    Las 
mujeres 
entrevist

adas 
manifest
aron las 
siguient

es 
caracterí
sticas : 

    Le 

ón. 
Instituto 

de 
Medicin
a Legal y 
Ciencia 
Forense

s.  
Centro 

de 
referenc

ia 
nacional 

sobre 
violencia
. Santafé 

de 
Bogotá.  

       
LITKE 
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de la 
UNESCO 
No. 132 

       
MACKIE 
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Construs
ting 
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and 

Men. 
Gender 
Socializa

tion. 
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temen al 
mal 

tempera
mento 
de su 

esposo  
    

Aceptan 
todo lo 
que él 
dice y 
hace  

    Deja 
que el 
tome 

todas las 
decision

es 
    Posee 
una baja 
autoesti

ma  
     

Maneja 
modelos 

de 
depende

ncia y 
sumisión  

    
Presenta

n con 
frecuenc

ia 
estados 
depresiv

os  
     Como 
aporte 

al 
trabajo 
psico-

Toronto. 
     

MALDO
NADO 
Maria  

Cristina. 
(1995)  
Conflict
o, Poder 

y 
Violenci
a en la 

Familia. 
Editorial 
Humani
dades. 
Escuela 

de 
Trabajo 
Social y 
Desarrol

lo 
Humano

. 
Universi
dad del 
Valle. 
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de Cali.  

       
MEAT 

Margare
t (1961).  
Sexo y 

Temper
amento. 
Paidós.  
Buenos 
Aires.     

       
REVISTA 
Despert
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social 
realizad

o, se 
propone 

la 
creación 

de un 
centro 

de 
apoyo a 
mujeres 
violenta
das por 

su 
pareja 

con 
aportes 
estatale
s y no 

guberna
mentale
s como 

las  ONG 
entre 
otras 
que 

brinden: 
a)  

apoyo o 
ayudas 

Psicológi
cas a 
estas 

persona
s 

propicia
ndo 

espacios 
en los 

que las 
parejas 

y las 

ad. 
(2001).  
Ayuda 
para la 
mujer 

maltrata
da. Vol. 
82 No 

21. 
Watchto

wer 
Bible 
and 

Tract 
Society. 
Brooklyn  

New 
York.  

       RISO 
Walter. 
(1998).  

Intimida
des 

Masculi
nas. 

Editorial 
Norma 
Bogotá   

       
RODRÍG

UEZ 
Rosa 

Maria. 
(1994). 

Femenin
o Fin de 

siglo. 
Anthrop

os. 
Barcelon

a.  
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familias 
construy

an 
relacion

es 
basados 
en la no 
violencia

. 
b) 

Ofrecer 
a las 

mujeres 
maltrata

das 
objeto 

de 
estudio 
cursos 

de 
manuali
dades, 
manejo 
de de 

herrami
entas 

ofimátic
as ( 

Word, 
exel, 

poverpoi
nt), 

manejo 
de 

cultivos, 
entre 
otros; 

de 
acuerdo 

con el 
nivel 

educativ

SHEDD 
Marina. 
(1997). 
Volver a 
Empezar

.   
Norma.  
Buenos 

Aires  
       

TORRES 
Carrillo 
Alfonso 
(1998). 

Enfoque
s 

cualitati
vos y 

participa
tivos en 
investiga

ción 
social. 
UNAD. 

Facultad 
Ciencias 
Sociales 

y 
Humana

s. 
Bogotá  

       
TORRES 
Carrillo 
Alfonso. 
(1998). 

Estrategi
as y 

técnicas 
de 

investiga
ción 
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o y los 
interés 

personal
es.     

cualitati
va. 

Facultad
a de 

ciencias 
sociales 

y 
humana
s UNAD. 
Santa fe  

de 
Bogotá 

       
United 

Nations. 
Report 

of a 
working 
group 

on 
violence 
against 

women.. 
Economi

c and 
Social 
Coucil, 
Vienna, 
united 

Nations 
(1992) 
citado 

por  
Heise, L. 
Violence 
against 

women : 
the 

hidden 
health 

burden.  
World 
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Health 
Stat Q 
1993; 

46: 78 - 
85              

       
VARGAS 
Motta. 
(1968).  
El Huila. 

Su 
geografí

a. 
Volunta
d. Santa 

fe de 
Bogotá.  

       
VELÁSQ

UEZ  
Magdale

na. 
(1989)  

Condicio
nes 

jurídica 
y social 

de la 
mujer. 

En: 
Nueva 

historia 
de 

Colombi
a.  Tomo 

IV, 
edición 

y 
ciencias, 
luchas 
de la 

mujer y 
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vida 
diaria.  

Editorial 
Planeta. 
Santa fe 

de 
Bogotá.   

       
Concept
ualizació

n y 
orientaci

ones 
para el 
Trabajo 
con la 

Familia 
I:C:B:F: 

Minister
io de 

Salud .     

74 

Educació
n sexual 
en los 

contexto
s 

educativ
os para 
jóvenes 

y 
adolesce
ntes en 
edades 
de 12 a 
18 años 
de edad 

en el 
hospital 

san 
Antonio 

del 
municipi

CD 
Educativ

o 

Problem
áticas 

sociales, 
psicosoc

iales y 
procesos 
participa
tivos de 
transfor
mación 

Hospital 
San 

Antonio 
de 

Tarqui 

Daly del 
Rocio 

Barrera 
Rojas 

Sandra 
Melo 

Zipacón 
2011 

Experien
cia 

Profesio
nal 

Dirigida 

  

La 
sexualid

ad se 
encuent

ra 
presente 
durante 
toda la 

existenci
a 

humana, 
pero en 

la 
adolesce
ncia se 
vive y 

manifies
ta de 

manera 
un poco 
diferent

Humanis
ta y 

Psicoaná
lisis 

No 
aplica 

IAP 
Cualitati

vo 

Entrevist
a 

Semiestr
ucturad

a, 
historia 
de vida,  

adolesce
ntes que 
oscilan 

entre los 
12 y 18 

años 

La 
sexualid

ad es 
inherent

e a 
nuestro 
ser total, 

un ser 
humano 

que 
trascien
de a lo 
biológic
o, pero 

también 
a lo 

mecánic
o y a las 
relacion

es 
sociales, 

No 
aplica 

FREUD, 
Sigmund

, 
Enfoque 
psicoaná

lisis 
Teoría 

sobre las 
etapas 

psicosex
uales en 
los niños 
MASLO

W, 
Abraha
m, En 
foque 

humanis
mo, 

Teoría 
sobre la 

Tarqui Huila 

Organiza
ciones 

Sociales: 
Colegios 
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o de 
Tarqui 

e a otras 
etapas 
de la 

vida. En 
este 

período 
surgen 

sensacio
nes e 

impulsos 
de tipo 
sexual, 

naturale
s del 

desarroll
o 

humano 
que se 

encuent
ran 

relacion
ados con 

los 
cambios 
biológic

os 
usuales 

de la 
época 
de la 

adolesce
ncia. Los 
cambios 
hormon

ales 
provoca
n que se 
tengan 

deseos y 
fantasías 
eróticas, 
que se 

la 
esencia 

de lo 
humano 

se 
complet

a y 
realiza 
en la 

espiritua
lidad, en 

lo 
subjetiv
o, que 
existe 
como 

realidad 
concreta 

en la 
personal

idad 
única y 

creadora
, capaz 

de 
transfor
mar el 

entorno 
físico y 
cultural 

y de 
transfor
marse a 
sí mismo 
en una 
vivencia 
cotidian

a. 
Ciertam
ente el 
desafío 

que 

pirámid
e de 

motivos 
COORDI
NACION, 
Nacional 
Program

as de 
Psicologí

a. 
UNAD. 
Curso 

Trabajo 
de 

Grado. 
2008. 

CODIGO 
de la 

infancia 
LEY. 

1098. 
TORRES, 
Carrillo 
Alfonso. 
(1998). 

Enfoque
s 

cualitati
vos y 

participa
tivos en 
investiga

ción 
social. 

Aprende
r a 

investiga
r en 

comunid
ad II. 

Facultad 
de 
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quiera 
sentir 
placer 
físico a 
través 

del 
propio 

cuerpo y 
del 

cuerpo 
de otros, 
especial
mente 

de quien 
le 

genera 
atracció

n o 
gusto. 
Estas 

sensacio
nes 

general
mente 
toman 

por 
sorpresa

, 
generan

do 
angustia
, temor, 
incertid
umbre y 
confusió
n, en la 
mayoría 

de la 
comunid

ad 
adolesce
nte, más 

implica 
abordar 

la 
experien

cia 
profesio

nal 
dirigida 

en el 
hospital 

San 
Antonio 

de 
Tarqui 

sobre la 
educació
n sexual 

en 
nuestras 
instituci

ones 
educativ
as, es la 
de un 
nuevo 

paradig
ma que 

contemp
le una 
visión 

integral 
de la 

persona 
humana. 

Es por 
ello, que 
nuestra 

labor 
como 

psicólog
os busca 

tener 

ciencias 
Sociales 

y 
humana
s. UNAD. 
Bogotá. 
CLEMES, 
Harris, 
Ph. D. 
Como 

desarroll
ar la 

autoesti
ma en 

los 
adolesce

ntes 
NADER, 
Lucia, 

sexóloga 
magister 

en 
Psicologi
a clínica 
educado

ra y 
terapeut
a sexual 

y de 
pareja. 

MANUA
L PARA 
AGENTE

S 
EDUCATI

VOS 
SOCIALIZ
ADORES, 

2.008, 
AES La 

sexualid
ad 
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aún si 
no se 

tiene la 
orientaci
ón o un 
espacio 

de 
comunic
ación y 

confianz
a con la 
familia 

necesari
a para 

compre
nder 

mejor lo 
que está 
pasando 

y en 
ocasione

s se 
requiere 

de 
orientaci

ón de 
persona

s 
especiali

zadas 
que 

puedan 
guiar 

adecuad
amente. 
Especiali

sta en 
terapia 

de 
pareja 
José 

Jaime 

como 
horizont

e la 
integrali
dad de 

la 
persona 
a quien 
estamos 
educand
o en su 

etapa de 
socializa

ción 
secunda

ria. 
Un 

proyect
o de 

educació
n para la 
sexualid

ad 
humana 
no debe 

estar 
circunsc
ripto a 

dar 
informa

ción, 
sino que 
debe ser 

un 
proceso 
global 

basado 
en los 

conocim
ientos 

científic
os 

también 
es cosa 

de niños 
y niñas 
guía de 
talleres 

Instituto 
Colombi
ano de 

Bienesta
r 

Familiar; 
Autora 
Clara 
Inés 

Torres 
Méndez. 
CONSTIT
UCIÓN 
Política 

de 
Colombi
a Página 

de 
internet 
www.co
sasdelai
nfancia.

com 
www.mi
nutoded
ios.org/
quieness

omos 
Amar, J 
(2005) 

infancia, 
familia y 
derecho

s 
humano

s 
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Martíne
z1. 

Ciudad 
Satélite, 
Naucalp

an 
México 
Clínica 

de 
Atenció

n 
Emocion

al. 
Los 

adolesce
ntes de 

este 
contexto 
presenta

n 
diferent

es 
situacio

nes 
relacion
adas con 
la falta 

de 
orientaci

ón 
sexual 

adecuad
a los 

cuales 
desemb
ocan en 

una 
mayoría 

en 
embaraz

os no 
deseado

actuales, 
la 

dimensi
ón 

psico-
afectiva 
y social 
de los 

individu
os, 

donde 
se 

manifies
te sus 

necesida
des 

humana
s, la 

satisfacc
ión a 
cada 

una de 
ellas, su 
autorrea
lización 

y 
sentido 
de vida. 
A demás 

es 
impresci
ndible 

sostener 
todo 

proyect
o sobre 

una 
base 

solida de 
concepci

ón 
psicológi

editorial 
uní 

norte. 
SOCIEDA

D 
COLOM
BIANA 

DE 
SEXOLO

GIA 
www.so
colombi
ana@.or
g.c Ríos 
S. A. La 
sexualid
ad de los 

hijos 
adolesce

ntes. 
Iniciació

n 
Familiar, 
Salustia. 
Com.200

2. 
MINISTE
RIO DE 

EDUCAC
ION 

NACION
AL, 

impleme
ntación 

del 
proyect
o sobre 

educació
n sexual 

en las 
aulas de 

clase. 
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s, 
enferme

dades 
de 

transmis
ión 

sexual, 
pasando 
por un 
escaso 

proceso 
para 

construi
r su 

proyect
o de 

vida, es 
entonce
s cuando 

se 
visualiza

n 
persona

s 
quienes 

a 
tempran
a edad 
forman 

hogares. 
Esther 

Morales 
León2 

Psicólog
a Clínica. 

La 
experien

cia 
profesio

nal 
dirigida 

ha 

ca de 
una 

sexualid
ad sana 

y 
saludabl

e. 
Es por 

ello que 
durante 
los seis 
meses 

que 
dura la 
práctica 

se 
trabajo 
todo lo 
referent
e sobre 

la 
integrid
ad del 

ser 
humano, 
basados 

en las 
teorías 
expuest
a como 
lo son la 

del 
Psicoaná
lisis por 
Sigmund 
Freud y 
la del 

Humanis
mo 

Abraha
m 

Maslow. 
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permitid
o 

observar 
como 

los 
adolesce

ntes 
muestra
n interés 

por 
conocer 

más 
sobre la 
sexualid

ad, y 
como 
esos 

conocim
ientos 
poco 

confiabl
es que 

han 
adquirid

o por 
medios 

no 
recomen
dados, 
como 

internet, 
televisió

n 
revistas, 

etc. 
pueden 
causar 

una gran 
confusió
n para 

su 
desarroll

Sigmund 
Freud 
nos 

habla de 
las 

etapas 
psicosex
uales las 

cuales 
en su 

desarroll
o todo 

ser 
humano 

pasa 
diferent

es 
niveles 

los 
cuales 
deben 

satisface
r las 

necesida
des que 

el ser 
humano 
requiere 
en esas 
etapas, 

dice 
Freud 
que el 

individu
o al 

quedars
e 

frustrad
o en 

algunas 
de estas 
etapas 
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o socio 
emocion

al. 
por lo 
cual se 
hace la 

interven
ción 

desde 
dos 

enfoque
s 

psicológi
cos los 
cuales 

mediant
e sus 

aportes 
han 

orientad
o este 

proceso. 
Por un 
lado 

Abraha
m 

Maslow
3, con su 

teoría 
sobre la 
pirámid

e de 
motivos 

o 
necesida

des 
donde 

nos 
muestra 

como 
los seres 
humano

podrá 
acarrear 
consecu
encias 
en su 
vida 

futura, 
también 

hace 
referenc

ia a la 
importa
ncia de 
la vida 
sexual 

en el ser 
humano

. 
Desde el 
humanis
mo los 
aportes 
fueron 

mas 
grandes 
ya que 

nos 
permite 

a 
cualquie

r 
dificulta
d que se 

le 
presente

, 
Abraha

m 
Maslow, 

nos 
ilustra 
en una 
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s deben 
satisface

r 
necesida

des 
básicas 
hasta 

llegar a 
las 

superior
es y de 

esta 
manera 

el 
hombre 

se 
puede 
realizar 
como 

persona 
tanto en 
lo físico 
como en 

lo 
emocion

al y 
psicológi

co. 
También 
encontr
amos al 
Psicólog

o 
Sigmund 
Freud4, 
con su 
teoría 

sobre las 
etapas 

psicosex
uales en 
los niños 

pirámid
e las 

motivaci
ones 
que 

tiene el 
ser 

humano 
las 

cuales 
se 

represen
tan en 

necesida
des que 
deben 

ser 
satisfech
as para 
lograr el 
potencia

l que 
todos 

ser 
humano 
quiere 

alcanzar. 
Este 

enfoque 
nos 

orienta 
el 

proyect
o de 

vida, nos 
invita a 
luchar 

por 
nuestros 
ideales y 

hace 
que 
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dando a 
conocer 
como el 

ser 
humano 
desde su 

niñez 
empieza 

a 
desarroll

ar su 
sexualid

ad y 
sienten 
placer 

en cada 
etapa 
que 

empieza
n a 

descubri
r, estos 

dos 
enfoque

s han 
sido de 

gran 
ayuda 
en esta 
práctica 
por que 

han 
permitid

o 
sustenta

r la 
importa
ncia que 
tiene el 

desarroll
o sexual 
de los 

desde la 
experien

cia 
profesio

nal 
dirigida 

se 
pueda 

llegar de 
una 

forma 
más 

directa a 
rescatar 

esa 
parte 

humana. 
La 

estrategi
a 

utilizada 
y 

aportad
a por el 
Hospital 

San 
Antonio 

de 
Tarqui 
es un 

plan que 
ha 

generad
o gran 

impacto 
a los 

adolesce
ntes, 

padres 
de 

familia y 
docente
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adolesce
ntes 

para su 
formaci

ón. 
De igual 
manera 
sirve de 

guía 
para la 

organiza
ción de 

las 
activida

des a 
impleme

ntar, 
llevando 
a cabo el 
desarroll
o de la 

estrategi
a que 

impleme
nta el 

hospital 
San 

Antonio 
de 

Tarqui 
como 

política 
pública 

para 
apoyar 

el 
proceso 

de 
educació
n sexual 

a los 
jóvenes 

s del 
Municipi

o, ya 
que esta 
estrategi

a a 
creado 

espacios 
donde 

los 
jóvenes 
pueden 
expresar

se 
libreme

nte, 
donde 

participa
ran de 

una 
manera 
activa 

de cada 
una de 

las 
activida

des 
realizad
as en las 
interven
ciones. 

Por otra 
parte, 

fue una 
experien
cia muy 
enriquec
edora el 

que 
tanto en 

las 
instituci
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del 
municipi
o, este 

program
a recibe 

el 
nombre 

de 
“Jóvenes 
hilando 
redes y 

construy
endo 

futuro”, 
gracias a 

ella se 
obtuvier

on 
resultad

os 
satisfact

orios, 
después 

de 
trabajar 
en cada 
una de 

las 
instituci

ones 
educativ

as, 
dejando 
en cada 
una de 

ellas 
unos 

mecanis
mos que 
con toda 
segurida

d les 

ones 
como en 

las 
familias 
permitie

ra y 
aceptara

n la 
inclusión 

del 
Psicólog
o en su 

contexto 
y de 

manera 
conjunta 

poder 
observar 

sus 
formas 

de 
comunic
arse, sus 
prácticas

, sus 
arraigos 
culturale

s, sus 
conduct

as y 
cuales 

eran sus 
sueños o 
proyect

os de 
vida. 

Conform
e se fue 
desarroll
ando las 
practicas 
se pudo 
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permitir
án 

abordar 
con 

otras 
perspect
ivas las 
posibles 
disfunci
onalidad

es o 
malestar
es que 

se 
generen 
dentro 
de los 

contexto
s 

educativ
os al 
igual 

que en 
cada 

una de 
sus 

familias 
sobre 
todo a 
nivel 

sexual 
permitie
ndo dar 
herrami

entas 
necesari
as para 
que el 
joven 

tome las 
decision
es que 

lograr 
que los 

adolesce
ntes, 

padres 
de 

familia y 
docente

s 
reflexion

aran 
sobre la 
manera 

de 
presenta

r la 
informa
ción a 

los 
jóvenes 

que 
muchas 
veces en 
el caso 
de los 
padres 
prefiere
n huir y 
dejarles 

la 
educació
n sobre 

la 
sexualid
ad a los 
medios 

de 
comunic
ación los 
cuales lo 

hacen 
de una 
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no les 
permita 
incurrir 
en las 

diferent
es 

problem
áticas 
que 

afecten 
su 

desarroll
o socio 

emocion
al . 

forma 
comerci
al y no 

educativ
a, de la 
misma 
forma 

los 
docente

s por 
temor 
de que 
se les 

acuse de 
querer 
abusar 
de los 

estudian
tes 

prefiere
n no 

tocar el 
tema y 
de esa 
forma 
siguen 

los 
jóvenes 
dentro 
de ese 
circulo 

de 
desinfor
mación. 

No se 
puede 
decir 

que es 
fácil 

cambiar 
comport
amiento
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s en los 
individu
os, no, 

realmen
te es 

todo un 
proceso 
que con 

el 
tiempo 

se logra, 
además 

los 
Psicólog

os no 
pretend

emos 
cambiar 

la 
conduct
a de los 
demás, 
nuestra 
intenció
n es de 

modifica
r las 

conduct
a, al 
igual 
que 

genero 
cambios 

en los 
comport
amiento
s de los 

adolesce
ntes, de 
la misma 
manera 
también 
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genero 
cambios 

en mi 
vida 

personal 
así como 
en mi rol 
profesio
nal, ya 

que 
como lo 
manifest

é mas 
adelante 
este era 
un tema 
que para 

mi era 
muy 

complej
o que 

me daba 
miedo 
tocar 

pero fue 
un gran 
reto que 
enriquec

ió mis 
conocim
ientos y 

de la 
misma 
manera 

los 
afianzo. 
Dentro 
de los 

objetivo
s 

plantead
os se 
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puede 
decir 

que se 
logro en 
un 95% 

el 
cumplim
iento de 
ellos ya 
que al 

moment
o de 

desarroll
ar cada 
una de 

las 
estrategi

as 
plantead
as en los 
objetivo

s se 
obtuvo 
buenos 
resultad

os. 
Al 

impleme
ntar 

espacios 
de 

dialogo 
entre los 
adolesce

ntes, 
padres y 
maestro

s los 
resultad

os 
fueron 

muy 
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positivos 
aunque 

al 
comienz

o un 
poco 
difícil 
para 

ellos por 
que no 
estaban 
acostum
brados a 

hablar 
tan 

abierta
mente 
con los 

adolesce
ntes 

sobre la 
sexualid

ad. 
Las 

visitas 
domicili

arias 
también 
fueron 

muy 
interesa
ntes ya 

que 
permitie

ron 
conocer 

el 
espacio 
familiar 
de cada 
uno de 

los 
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adolesce
ntes y 

sus 
relacion
es entre 

si. 
La 

integraci
ón de el 
program

a ´´ 
jóvenes 
hilando 
redes y 

construy
endo 

futuro´´ 
dentro 
de los 

estableci
mientos 
educativ

os fue 
muy 

impacta
nte 

tanto 
para los 
maestro
s como 
para los 
adolesce
ntes ya 

que 
años a 

tras este 
tema de 
sexualid
ad solo 

se 
limitaba 

a la 
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parte 
biológic
a del ser 
humano 
y nunca 
des la 
parte 

psicológi
ca y 

emocion
al. 

Sugeren
cias 

Que en 
los 

estableci
mientos 
educativ

os se 
impleme

nte la 
educació
n de la 

sexualid
ad, 

tanto en 
su 

dimensi
ón 

transver
sal como 
aspecto 
específic

o del 
proyect

o 
educacio
nal, con 

el 
propósit

o de 
habilitar 
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a 
alumnos 

y 
alumnas 

para 
orientar 
y vivir su 
sexualid

ad en 
función 
de sus 

afectos, 
valores y 
proyect

os de 
vida. La 
meta es 
formar 

persona
s 

capaces 
de toma 
decision

es 
asertivas 

y 
respons

ables 
sobre su 
propia 

sexualid
ad. Lo 
cual 

conlleve 
al 

estímulo 
respetu

oso pero 
explícito 

a los 
adolesce

ntes a 
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posterga
r el 

inicio de 
relacion

es 
sexuales 

hasta 
cuando 
tengan 

la 
madurez 

para 
asumir 
respons
ablemen

te las 
consecu
encias 

biográfic
as de 
sus 

decision
es. 
Es 

necesari
o 

incorpor
ar al 

currículo 
activida
des que 
tengan 

el 
propósit

o de 
abordar 
específic
amente 

la 
educació
n sexual. 

Tales 
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activida
des 

deben 
ser 

adecuad
as a la 
edad y 

caracterí
sticas 

culturale
s del 

grupo, y 
han de 
tener, 

preferen
temente

, un 
carácter 
interdisc
iplinario. 
De esta 
manera 
se busca 
garantiz

ar un 
abordaje 

más 
integral 

del 
tema, 

evitando 
cualquie
r tipo de 
reduccio

nismo 
(ya sea a 

los 
aspectos 
purame

nte 
biológic

os, 
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morales, 
u otros). 

Como 
una 

forma 
de 

estimula
r la 

respons
abilidad 

de la 
familia 
en la 

educació
n sexual 

de 
alumnos 

y 
alumnas

, los 
equipos 
directivo
s de los 

estableci
mientos 
educacio

nales 
deben 

propend
er a la 
mayor 

participa
ción 

posible 
de los 

padres, 
madres 

y/o 
apodera
dos en 

las 
activida
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des 
program

adas 
para 
este 

propósit
o. Por lo 
menos 
debe 

asegurar
se la 

presenci
a de 

padres/
madres 

y/o 
apodera
dos en 

una 
reunión 
consulti
va con 

los 
docente

s 
respons
ables de 

la 
activida

d de 
educació
n sexual, 

con el 
objetivo 

de 
informar 

con 
transpar

encia 
acerca 
de sus 

propósit
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os y 
contenid

os, y 
recoger 

sus 
expectat

ivas y 
temores
. Lo ideal 

es 
generar 

una 
situació

n de 
coopera
ción en 
función 

de 
objetivo

s 
compart

idos. 
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 Práctica
s 

comunic
ativas: 

element
o 

posibilit
ador de 

la 
interacci
ón en el 
sistema 
familiar 
de los 

miembr
os de la 
fundació
n siervos 
de jesús 
y maría 

CD Familia 

Problem
áticas 

psicosoc
iales y 

procesos 
participa
tivos en 

la 
transfor
mación 
de las 

mismas 

Fundaci
ón 

Siervos 
de Jesús 
y María 
Auxiliad

ora 

Irma 
Mesa 

Ramírez 

Sandra 
Melo Zip

acón 
2010 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

Familia,  
ciclo 
vital, 

comunic
ación, 

cultura, 
afecto, 
calidad 
de vida 

El 
presente 
docume

nto, 
presenta 

un 
análisis 
basado 

en la 
investiga

ción 
adelanta
da con 
familias 
adscritas 

a la 
Fundaci

ón 
Siervos 

de Jesús 

Sistémic
o 

Descripti
va 

IAP 
Crítico 
Social 

Lluvia de 
ideas, 

entrevist
a 

semiestr
ucturad

a, 
historias 
de vida 

Familias 

De 
conform

idad a 
los 

objetivo
s 

plantead
os para 

el 
presente 
trabajo 

investiga
tivo, se 

ha 
logrado 
concluir 

lo 
siguient

e: 
Al 

Sería 
muy 

interesa
nte que 

los 
nuevos 
trabajos 
investiga

tivos y 
de 

interven
ción que 

se 
proyecte
n desde 

la 
academi

a, 
pudiera

n 

ANDER-
Egg 

Ezequiel
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Técnicas 
de 

investiga
ción 

social. 
Humanit
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Buenos 
Aires. 
1983. 

BERGER 
Peter. 

Luckman
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ciones S
ociales: 
Familias 
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auxiliad
ora del 

Municipi
o de 

Pitalito 
Huila 

y María 
Auxiliad
ora del 

Municipi
o de 

Pitalito 
Huila, en 
torno a 

las 
practicas 
comunic

ativas 
como 

element
o 

posibilit
ador de 

la 
interacci

ón de 
cada 

familia, 
teniend

o en 
cuenta 
que los 
miembr

os 
compart

en 
principio

s y 
valores, 
que les 
permite

n 
regular 

el 
sistema 
familiar, 

dado 
que 

buscar 
identific

ar el 
concept

o de 
comunic

ación 
que 

tienen 
las 

familias 
objeto 

de 
estudio, 
se logró 
establec
er que 

no es un 
concept
o claro, 

debido a 
que se 
quedan 
más en 

la acción 
comunic

ativa 
(hablar) 

y los 
canales 
comunic

ativos 
(teléfon
o) que 
en el 

ejercicio 
que 

contribu
ye al 

entendi
miento y 
dinámic

generar 
más 

conocim
iento en 
torno a 

los 
padres 
como 

construc
tores de 
cimiento
s sólidos 
en sus 
hijos a 
través 

del 
afecto y 

la 
comunic

ación, 
contribu
yendo al 
fortaleci
miento 
de cada 
uno de 

sus 
miembr

os en 
cuanto a 

su 
autoesti

ma y 
valoraci

ón 
personal
, con la 

finalidad 
que 

logren 
generar 

una 

construc
ción 

social de 
la 

realidad. 
Amorror

tu 
editores. 
Buenos 
Aires. 
2001. 
CAVA 
María 
Jesús. 

Comunic
ación 

familiar 
y 

bienesta
r 

psicosoc
ial en 

adolesce
ntes. 

Universi
dad de 

Valencia
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Valencia
. 2003. 

CONGRE
SO de 

Colombi
a. 

Constitu
ción 

Política 
de 

Colombi
a. 

Bogotá. 
1991. 
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cada 
miembr
o es un 
subsiste

ma 
interdep
endiente 
con los 
demás 

subsiste
mas, de 
manera 
que se 

generan 
negociac

iones, 
acuerdo

s 
interca
mbios, 

expresió
n de 

sentimie
ntos, 

procura
ndo el 

entendi
miento, 
toda vez 

que la 
interpre
tación 
de la 

realidad 
social 
está 

determi
nada 
por 

estructu
ras de 

lenguaje 

a 
familiar 
y social, 
situació
n que 
hace 

vulnerab
le a los 

integran
tes del 
núcleo 

frente a 
la 

socializa
ción del 
contenid

o 
familiar 

en el 
contexto 
general. 
Cuando 

se 
descono

ce el 
significa

do de 
comunic

ación, 
las 

prácticas 
comunic

ativas 
no son 

descubie
rtas por 

los 
participa

ntes, 
como 

element
os que 

visión 
amplia 

en 
cuanto 

al 
proyect

o de 
vida y de 
familia 
en sus 
hijos. 
Los 

sistemas 
familiare

s se 
conviert

en en 
disfunci
onales 
debido 

al 
incumpli
miento 

por 
parte de 

uno o 
varios 

miembr
os del 
núcleo 
en la 

asunción 
de sus 

de roles, 
razón 
por la 
que se 
sugiere 

una 
especial 
atención 

por 

CONGRE
SO de 

Colombi
a. Diario 
oficial. 
Edición 
46.383. 

Ley 
1090. 

Bogotá. 
2006. 

HERNAN
DEZ 
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todos 
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derecho

s. 
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y de 
significa
ción; y 

esto a su 
vez 

determi
na el 

accionar 
social 
según 

los 
procesos 

de 
comunic

ación. 
De esta 
manera 
compre
nder el 

comport
amiento 

desde 
fuentes 
teóricas 

de la 
psicologí

a, 
oriento 

un 
análisis 
bajo la 
mirada 

del 
modelo 
sistémic

o 
plantead

o por 
Ángela 

Hernánd
ez en lo 
referent

contribu
yen a la 
desinteg

ración 
del 

sistema 
familiar. 
Entre los 
element
os que 

dificulta
n la 

comunic
ación 

asertiva 
se 

evidenci
a los 

gritos, la 
carencia 

de 
espacios 
para la 

conviven
cia, la 
rutina, 

los 
gestos, 

las 
palabras 

que 
agreden, 

los 
silencios

, la 
carencia 

de 
respeto 

y 
toleranci
a, por la 
diferenci

parte 
tanto de 

los 
profesio
nales en 
psicologí
a, como 
también 

por 
parte de 

las 
entidade

s que 
tienen la 
obligaci
ón de 

adelanta
r 

program
as que 

involucr
en la 

familia 
para que 
generen 
estrategi

as de 
acercam
iento de 

los 
miembr
os a las 
políticas 
estableci

das, 
fortaleci
endo la 
función 
socializa

dora 
que 

tiene la 

A 
Avendañ
o María 
Luisa. 

Modulo 
metodol
ogía de 

la 
investiga

ción. 
UNAD. 
2010. 
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Marina. 
Lenguaj
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ciencias 
sociales 
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humana
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UNAD.B
ogotá.19

97. 
PARRA 

Jiménez 
Águeda 

y 
Alfredo 

Oliva 
Delgado. 
Comunic
ación y 

conflicto 
familiar 
durante 
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e a la 
familia 
como 

sistema, 
sus 

compon
entes de 
estructu

ra, 
funciona
lidad y 

evolució
n, 

igualme
nte la 

importa
ncia de 

las redes 
sociales 
como 

mecanis
mos 

orientad
ores de 

la 
reorgani
zación 
de los 

sistemas
. La 

investiga
ción 

contemp
ló un 

universo 
de 

dieciséis 
familias, 
tomand
o como 
muestra 
cuatro 

a de 
pensami
ento y 

de 
actitude

s 
teniend

o en 
cuenta 

que 
cada 

persona 
es única; 
por tal 

razón es 
necesari

o 
abordar 

las 
practicas 

de 
interacci
ón tales 
como el 
diálogo, 
el afecto 

en la 
construc
ción de 
vinculo 
familiar. 
Desde el 
enfoque 
sistémic
o se ha 
logrado 
compre
nder la 
familia 
como la 

base 
fundam

familia y 
la 

exigenci
as que 
implica 
pertene

cer al 
sistema. 

la 
adolesce

ncia. 
Manuale

s de 
psicologí
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2002. 
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parental
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socializa
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de ellas, 
orientan
do una 

investiga
ción 

bajo el 
enfoque 

critico 
social y 

recolecci
ón de 

informa
ción a 
través 
de la 

entrevist
a, 

historia 
de vida, 
observa
ción. Los 
resultad

os 
evidenci

an la 
importa
ncia que 
tiene la 
comunic

ación 
para 

lograr el 
equilibri
o en el 
sistema 
familiar 
facilitan

do la 
unidad, 
organiza

ción, 
crecimie

ental en 
la 

formaci
ón de la 
personal
idad en 

el 
individu
o y que 
al ser 

reconoci
da como 

un 
sistema 
requiere 

que 
todo sus 
compon

entes 
estén en 
perfecto 
funciona
miento 

para 
lograr el 
equilibri

o 
biopsico

social 
que 

redunde 
en 

benefici
o a los 
demás 

sistemas 
en los 

cuales el 
ser 

humano 
interact
úa. La 

citando 
a Jurgen 
Haberm
as.1987 

y 
Londoño
. 2004. 
Análisis 

del 
proceso 

de 
comunic
ación en 

un 
proceso 

de 
mediaci
ón de 

conflicto
s con 
una 

pareja 
de 

separad
os. 

Diversita
s. 

Perspect
iva 

Psicológi
ca. Vol. 
6. 2010. 

Pág. 
125. 
RUIZ 

Alfredo 
B. 

Citando 
a 

MATUR
ANA, 

Humber
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nto y 
desarroll
o de sus 
miembr

os, 
aspectos 
que son 
viables 

únicame
nte a 
través 
de la 

comunic
ación. 

familia 
cuenta 
con un 
aspecto 
integrati
vo que 

de cierta 
manera 

es 
influenci
ado por 
factores 
internos 
(padres , 
hijos) y 
factores 
externos 
(organiz
aciones 
sociales 

e 
instituci

ones) 
que solo 

es 
posible 
alcanzar 

ese 
integraci

ón 
haciend

o uso 
debido 
de la 

comunic
ación 
como 

element
o 

posibilit
ador 
para 

to por 
Las 

contribu
ciones 

de 
Humber

to 
Maturan

a a las 
ciencias 

de la 
compleji
dad y a 

la 
psicologí

a. 
Instituto 

de 
Terapia 
Cognitiv

a, 
1997.Sa
ntiago, 
Chile. 
RUIZ 

Alfredo 
B 

citando 
a 

Humber
to 

Maturan
a y 
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Las 

contribu
ciones 

de 
Humber

to 
Maturan

a a las 
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lograr 
manten

er la 
conviven

cia 
familiar. 
Desde la 
psicologí

a, se 
consider

a la 
comunic

ación 
como un 
element
o central 

en la 
interacci

ón 
social, 

así como 
el 

lenguaje 
generad

o y 
utilizado 
en ésta 

práctica, 
es tanto 
que hay 
numeros

as 
investiga

ciones 
sobre 

comunic
ación no 

verbal 
que 

muestra
n cómo 

una 

ciencias 
de la 

compleji
dad y a 

la 
psicologí

a. 
Instituto 

de 
Terapia 
Cognitiv

a. 
Santiago 

Chile. 
1997. 

SLUZKY, 
E. 

Carlos. 
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social, 

frontera 
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práctica 
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complej
a 

comunic
ación 

inconsci
ente que 
utiliza el 
lenguaje 

del 
cuerpo, 

es 
básica 
para el 

funciona
miento 
armónic
o de la 

interacci
ón social 

(la 
simpatía 

y el 
afecto 

se 
expresa

n en 
general 
de este 
modo). 

Además, 
actualm
ente, se 
ha dado 

un 
interés 

paulatin
o por el 

discurso. 
El papel 

del 
lenguaje 

en la 

social. 
Aprende

r a 
investiga

r en 
comunid

ad II. 
Facultad 

de 
Ciencias 
Sociales 

y 
Humana

s de 
Unisur. 

Arfin 
Edicione

s. 
Bogotá 
.1995. 

TORRES 
Carrillo 
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ción 
cualitati

va. 
Facultad 

de 
ciencias 
sociales 
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Unisur. 
1996. 
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construc
ción del 
mundo 
social es 
tenido 

en 
cuenta 

para 
reconoc

er los 
aportes 
a la vida 

en 
común. 

Los 
avances 
tecnológ
icos de 

los 
últimos 

tiempos, 
han sido 

de 
mucha 
ayuda 

para los 
procesos 
laborale

s e 
investiga

tivos 
que se 
dan en 

la 
sociedad 

por 
facilitar 

el 
manejo 

de la 
informa

ción, 

Vélez 
Lambert

o. 
Citando 

a 
Fraenkel 
y Wallen 
(1996). 

La 
investiga

ción 
cualitati
va . Pág. 

2. 
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pero así 
como le 

ha 
aportad

o en 
éste 

aspecto, 
también 

han 
contribu
ido en la 
pérdida 

del 
vínculo 
afectivo 

y la 
necesida
d de la 

comunic
ación 

asertiva, 
a través 
de los 

acercam
ientos a 

las 
familias 
objeto 

de 
estudio 

y a la 
fundació

n 
Siervos 

de Jesus 
y María 
Auxiliad
ora, se 
logró 

establec
er que 

los niños 
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y 
jóvenes 
tienen 

fácil 
acceso a 
medios 
como la 
televisió

n, los 
videos 
juegos, 

la 
internet, 

ésta 
última 

es la que 
permite 
que los 

integran
tes de la 
familia 
ya no 

sean tan 
importa

ntes 
como 
antes, 

en la red 
encuent

ran 
nuevos 
amigos 

para 
interact

uar 
criticado

s. Los 
padres 
no son 

ajenos a 
esta 

situació
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n, al 
terminar 

su 
jornada 
laboral 
deciden 
trasladar 

su 
oficina a 
la casa 
con la 

finalidad 
de 

avanzar 
en sus 
metas 

laborale
s, 

afectand
o 

sistemát
icament

e el 
vinculo 
familiar. 

Las 
redes 

sociales 
tales 

como la 
Familia, 

la 
escuela 

o el 
colegio, 

la 
fundació

n 
Siervos 

de Jesús 
y María 
auxiliad
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ora, los 
amigos, 

el 
vecindar
io, son 

escenari
os en los 

cuales 
las 

persona
s logran 
desarroll

ar 
element

os 
necesari
os que 

posibilit
an la 

socializa
ción y 
dentro 
de esos 
element

os las 
practicas 
comunic

ativas 
deben 

solucion
ar los 

gestos, 
los 

silencios
, los 

gritos, 
las 

agresion
es 

físicas, 
los 

espacios
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, las 
rutinas, 
que se 

generan 
frente a 

la 
respuest

a de 
equilibri

o 
familiar 
como 

ajuste a 
las 

interacci
ones de 

cada 
uno de 

los 
miembr

os. 

76 
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Melo Zip

acón 
2006 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

Violenci
a, 

familia, 
adolesce

ntes, 
cultura, 

educacio
n sexual, 
noviazgo 

El 
proyect

o de 
investiga

ción 
busca 
ante 
todo 
crear 

concienc
ia de los 
aspectos 
negativo

s de la 
violencia 

en la 
esquem
atización 

de las 
sociedad

es 

No 
aplica 

Descripti
va 

Etnográf
ico 

Cualitati
vo 

La 
observa
ción, La 
encuest

a, La 
entrevist

a, 
Testimo
nios de 

vida,  

Jovenes 
entre los 
14 y  16 

años 

Con la 
ayuda 
de Los 

testimo
nios de 

vida 
compro
bamos 

que 
muchos 

de 
nuestros 
jóvenes, 

son 
victimas 

de 
diferent
es tipos 

de 
violencia 

intra 

Se debe 
revisar 

el PEI de 
la 

instituci
ón y 

plantear 
transver
salment

e el 
Proyecto 

de 
educació
n sexual, 
permitie

ndo el 
trabajo 
con los 
padres 

de 
Familia, 

ROJAS 
de 

Gonzále
z Nelly. 

La 
pareja. 

Editorial 
planeta 
2000. 

SABINO 
A. 

Carlos. 
El 

proceso 
de 

investiga
ción. 

Editorial 
el Cid. 

Santa fé 
de 

Acevedo Huila 

Salud 
mental: 
Violenci

a 
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modern
as y de 
igual 

forma 
facilitar 

estrategi
as para 
la sana 

conviven
cia en 

pareja, 
bajo 

parámet
ros de 

toleranci
a y 

conciliac
ión, 

evitando 
seguir 

reprodu
ciendo 

maltrato 
físico y 

psicológi
co y 

plantear 
relacion

es de 
pareja 

cimenta
das bajo 
la base 

del amor 
y la 

ternura. 

familiar 
que 

impiden 
el 

desarroll
o 

adecuad
o de su 

personal
idad, 
baja 

autoesti
ma, 

disminu
ye el 

concept
o que 
tienen 
de si 

mismos, 
conllevá
ndolos a 

ser 
inestabl

es 
emocion
almente, 

a 
propicia

r 
conduct

as 
agresiva

s 
caracteri

zadas 
por 

situacio
nes 

conflicti
vas. 

Uno de 

no 
solamen

te en 
áreas 
como 
ética, 

sino que 
sea un 
trabajo 

conjunto 
de todos 

y cada 
uno de 

los 
docente
s de la 

instituci
ón 

educativ
a. 

Falta 
más 

presenci
a de 

instituci
ones 
que 

como el 
ICBF 

deben 
velar 
por el 

cuidado 
del 

joven y 
del niño, 

para 
optimiza

r su 
crecimie

nto y 
para 

Bogota. 
2000. 

TORRES 
Alfonso. 
Estrategi

as y 
técnicas 

de 
investiga

ción 
cualitati

va. 
UNAD. 

Santa fé 
de 

Bogota. 
2000. 
SPIT 

CHristia
n. 

Pregunt
as de 

adolesce
ntes. 

Grupo 
Editorial 
Norma. 
1997. 

Enciclop
edia 

practica 
de 

Psicologí
a. Mac 
Graw 
Hill. 

1992. 
Enciclop

edia 
Océano 

se 
Sexualid
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los 
aspectos 
que más 
motiva e 

incide 
en la 

violencia 
intra 

familiar 
es la 

situació
n 

económi
ca de 
sus 

padres, 
creando 

un 
ambient
e lleno 

de 
necesida

des y 
carente 

de 
afectivid

ad, 
tomand

o 
siempre 

como 
punto 

de 
educació

n el 
castigo 
como 

herrami
enta 

conduct
ual en el 
mejora

vigilar 
los casos 

de 
abuso 

sexual y 
maltrato 

físico. 
Se debe 

hacer 
extensiv

o el 
trabajo 

del 
Colegio 
hacia la 
totalida
d de la 
región 

pues en 
la zona 
rural y 
en las 

veredas 
se dan 
altos 

niveles 
de 

violencia 
intra 

familiar 
y de 

desesta
bilizació
n de las 
parejas 
unido a 

altos 
niveles 

de 
madre 
solteris
mo a 

ad. 
2001. 

Enciclop
edia 

Océano 
de 

psicologí
a. 2001. 
CORSI 
Jorge. 

Violenci
a 

familiar. 
Una 

mirada 
interdisc
iplinaria 

a un 
grave 

problem
a social. 

2001. 
editorial 
paidos. 
AGUIRR

E 
Eduardo

. 
Enfoque 
contemp
oráneos 

en 
Psicologí

a. 
Unisur. 
Santa fé 

de 
Bogota 
1997. 

Enciclop
edia 

Océano 
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miento 
comport
amental. 

El 
colegio 

ha 
venido 

desarroll
ando 

acciones 
desde la 
escuela 

de 
padres 

estableci
da 

dentro 
del 

proyect
o de 

orientaci
ón, 

buscand
o 

modifica
r las 

conduct
as 

agresiva
s de los 
padres 
hacia 

sus hijos 
y 

vicevers
a, con 

talleres 
como un 

día en 
familia, 
con la 

colabora

tempran
a edad. 
Se debe 
procurar 

por 
establec

er en 
cada 

uno de 
los 

centros 
educativ
os de la 
instituci
ón un 

program
a de 

detenció
n de 
niños 
con 

dificulta
des y 

llevar un 
registro 

que 
oriente 

sus 
acciones 
hacia la 
prevenci

ón. 
Importa

nte 
contar 
con un  
servicio 

de 
orientaci

ón así 
sea 

mensual 

de 
psicologí

a del 
niño y 

del 
adolesce

nte. 
Océano 
multime

dia 
2001. 

El libro 
de la 

sexualid
ad. 

Editorial 
El 

Tiempo 
1998. 

TIERNO 
Bernabé

. 
Psicologí

a 
practica. 
Editorial 
planeta 
2003. 

XLLINS, 
Chips y 

STRYKER
, Jeff  

(1998)¿
Debemo

s 
enseñar 

“Sólo 
abstinen
cia” en 

la 
educació

n 
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ción de 
la 

Alcaldía 
Municip

al. 
A través 

de la 
observa

ción 
pudimos 

notar 
como 

los 
jóvenes 
desconfí
a de sus 
padres 

para 
hablar 
sobre 

sus 
gustos, 
sobre 

sus 
primero

s 
amores 

y no 
encuent
ran en 
estos el 
apoyo 

necesari
o para la 
solución 
de sus 

inquietu
des. 
La 

entrevist
a con los 
jóvenes 

pero 
que los 
casos 
mas 

críticos 
sean 

atendid
os por 

un 
orientad

or 
escolar y 
a través 
de este 

se 
canalice

n 
acciones 

que 
permita

n la 
regulaci

ón y 
mejora
miento 

de la 
situació

n 
familiar 

y 
afectiva 
de los 

niños y 
los 

jóvenes. 
Se 

deben 
igualme

nte 
desarroll

ar 
acciones 

sexual?. 
CAPS, 

Universi
ty of 

Californi
a, San 

Francisc
o.  

MARTIN
EZ, 

Zoraida ( 
1999). 
“Entre 
goces y 

amores”
,   

Docume
nto 

inédito, 
Bogotá. 
ROMER

O S., 
Leonard
o ( 2000 

)“La 
Educació
n sexual 
como un 
derecho

”,   
Pronunci
amiento 
a favor 
de la 

Educació
n Sexual, 
Centro 

de 
Asesoría 

y 
Consulto

ría, 
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nos 
conlleva 

a 
determi
nar que 
aunque 
hay un 

alto 
grado de 
alumnos 
que no 
ve en la 
relación 

de 
pareja 

un 
punto 
para 

vivir la 
afectivid
ad, por 
temor, 

son 
conscien
tes en la 
necesida

d de 
tener un 
compañ
er@ que 

los 
apoye, 

los 
escuche, 
los ame 

y les 
propicie 
un alto 

ambient
e de 

afectivid
ad. 

a través 
del PAB 
municip
al para 
crear 

concienc
ia en la 

necesida
d de 

manejar 
respons
ablemen

te las 
relacion

es 
sexuales
, control 

de las 
ETS – 
SIDA, 

planifica
ción 

familiar 
entre 
otras. 

Permitir 
en áreas 

como 
español, 
Ingles, 

sociales, 
democra

cia, el 
análisis 

de la 
realidad 

de la 
pareja 

en 
Colombi

a y la 
incidenci

Barranq
uilla – 

Colombi
a,. 

ROMER
O S., 

Leonard
o 

(1999). 
“Elemen

tos de 
sexualid

ad y 
educació

n 
sexual”, 
Centro 

de 
Asesoría 

y 
Consulto

ría, 
Barranq
uilla – 

Colombi
a. 

ROMER
O S., 

Leonard
o, 

DUEÑAS
, Diana y 

ABAD, 
Liliana 
(1999) 

“Conoci
mientos 

y 
comport
amiento

s 
sexuales 
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a 
negativa 

en el 
desarroll
o social.  
Trascen
dental 
que los 
jóvenes 
tengan 

un 
proyect

o de 
vida 

fundam
entado 

sobre las 
bases de 

la 
afectivid
ad y el 
amor, y 
que este 

se 
proyecte 
hacia el 

estableci
miento 

de la 
pareja, y 
a través 
de esta 
el de su 
familia, 
reforzán
dolo con 
talleres 

en torno 
del amor 

y la 
sexualid

ad. 

en 
estudian

tes de 
undécim
o grado 

en 
escuelas 

de 
Cartage

na”, 
Centro 

de 
Asesoría 

y 
Consulto
ría con 

el 
auspicio 

de la 
Secretarí

a 
Distrital 

de 
Educació

n de 
Cartage

na. 
ROMER

O S., 
Leonard
o (1999) 
“Reflexi

ones 
sobre 

educació
n 

sexual”, 
Docume

nto, 
Centro 

de 
Asesoría 
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y 
Consulto

ría, 
Barranq
uilla – 

Colombi
a. 

77 

La 
comunic

ación 
asertiva 
como un 
escenari

o de 
participa

ción y 
conviven
cia en la 
familia. 

CD   Familia 
No 

aplica 

ICBF 
Municipi

o de 
Zuaza 

Laura 
Yanira 
Vargas 
Rojas 
Maria 
Isabel 

Villamiz
ar 

Rincón 

Liz 
Giomair

a 
Monten

egro 
Losada 

2007 

Experien
cia 

Profesio
nal 

Dirigida 

comunic
ación 

asertiva, 
afecto, 
familia, 
cambio 

de 
actitud 

El 
presente 
proyect

o de 
interven

ción 
titulado 

“la 
comunic

ación 
asertiva 

como 
escenari

o de 
participa

ción y 
conviven
cia en la 
familia” 

se 
desarroll

ó 
teniend
o como 
base la 

problem
ática 

presenta
da por 

familias 
del 

Municipi
o de 

Suaza 
donde 

Sistémic
o 

No 
aplica 

No 
aplica 

no 
aplica 

observa
ción, 

encuest
a, 

10  
familias  
pertene
cientes a 

la 
vereda 

Guayaba
l 

1. En 
este 

proyect
o 

aplicado 
se 

demuest
ra a 

partir de 
lo 

plantead
o desde 

el 
modelo 
ecológic
o en su 

caracterí
stica de 
causalid

ad 
circular, 
que el 

cambio 
de 

algunos 
de sus 

miembr
os 

afecta 
los otros 
miembr
os, de 

ahí que 
al 

moment

• Es 
importa

nte 
fortalec

er 
espacios 
diferent

es y 
alternos 

a los 
habitual
es con el 

fin de 
promov

er el 
dialogo 

y 
fortalec

er los 
lazos 

emocion
ales y 

afectivo
s de la 
pareja. 

 
• Se 

recomie
nda e 

invita a 
realizar 
seguimi

ento 
periódic
o a las 

CLAROS 
MURCIA 
leandra, 
HERNAN

DEZ, 
Nohora 
Amira. 

La 
resignifi
cación 
de la 

familia 
para 

potencia
lizar el 
desuso 

de 
sustanci

as 
psicoacti
vas en la 
fundació

n El 
Shaddai 

de 
Pitalito. 
UNAD. 
2006 
CORSI 
Jorge. 

Manual 
de 

violencia 
familiar. 

Cómo 

Zuasa Huila 

Organiza
ciones S
ociales: 
Familias 
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por 
medio 

de 
visitas se 
detecto 
la falta 

de 
comunic
ación o 

comunic
ación 

inadecu
ada 

como 
uno de 

los 
factores 
generad
ores de 

violencia 
familiar.  

 
Desde el 
modelo 
sistémic

o que 
define a 

la 
familia 
como 

parte de 
un todo 

que 
afecta y 

es 
afectada 

por el 
entorno, 

se 
observó 
que uno 

de los 

o de 
comunic

arnos 
los 

errores 
que se 

cometen 
no solo 
afectan 

al 
individu

o 
directa
mente 
sino a 

las 
demás 

persona
s, 

costumb
res, 

normas, 
etc. 

 
2. 

Mediant
e juegos 

e 
interven
ciones 

directos 
de los 

participa
ntes se 

desarroll
aron 

estrategi
as que 

manifest
aron las 
cualidad

es y 

familias 
objeto 

de 
interven
ción. Por 

otro 
lado 

aunar 
esfuerzo

s y 
potencia
lidades 
de los 

diferent
es 

sistemas 
desde el 
macro 

pasando 
por el 
exo, 

meso y 
microsis
tema, de 

esta 
manera 
respons
abilizand

o a 
todos y 

cada 
unos de 

los 
actores 
que de 
una u 
otra 

manera 
hacen 

parte de 
la 

solución 

prevenir 
la 

violencia 
en la 

familia. 
Siglo XXI 

de 
editores. 
Madrid.  
GRANO 

DE 
ARENA. 
(2003). 

Cree-Ser 
educació

n con 
valores. 

Lac 
impreso

res. 
Bogotá. 
Colombi

a. 
HERNAN

DEZ 
CORDOB

A 
Ángela. 
Familia, 

ciclo 
vital y 

psicoter
apia 

sistémic
a breve. 
Editorial 
el búho. 
Bogotá.  
KAPLUN 
Mario. 

Una 
pedagog
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factores 
indispen
sables 
para la 
buena 

conviven
cia es la 
comunic

ación 
destaca
ndo la 

comunic
ación 

asertiva 
como 

escenari
o 

participa
tivo para 

todos 
los 

individu
os. 

 
Para la 

elaborac
ión de 
este 

proyect
o se 

tuvieron 
en 

cuenta 
los 

requeri
mientos 

del 
curso de 
actualiza

ción 
Desarrol

lo 

fortaleza
s que se 
deben 
tener 
para  
una 

comunic
ación 

asertiva 
no solo 
familiar 
sino con 

los 
vecinos, 

el 
entorno 

y así 
disminui

r la 
violencia 
que se 
genera. 

 
3. Se 

observó 
un 

cambio 
de 

actitud 
ante la 

expresió
n verbal 

y no 
verbal 
de los 

participa
ntes con 

los 
miembr
os de su 
familia. 

Los 

y el 
manteni
miento 

del 
problem

a, con 
algunos 
lineamie

ntos 
básicos 
como 
son: 

fortalec
er el 

program
a que se 

inicio 
con las 

diez 
familias 

del 
municipi

o de 
Suaza, 

pero por 
otro 
lado 

ampliarl
o e 

involucr
ar otro 
tipo de 

comunid
ades, los 

cuales 
podrían 

ser 
agentes 
generad
ores y 

multiplic
adores 

ía de la 
comunic

ación. 
MATUR

ANA 
Humber

to. El 
sentido 

de lo 
humano

. 
OLAVE 
MARTA 
ISABEL. 
Significa

dos 
socio 

afectivo
s en la 

comunic
ación 
oral y 

escrita. 
Tesis de 
grado. 
UNAD. 
2005. 

PAREDE
S Ligia 

Marina. 
Lenguaj

e y 
cultura I. 
UNAD. 
Bogota. 

1999 
PICK DE 
WEISS 

SUSAN, 
AGUILA

R GIL 
José 
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Humano 
y 

Familia, 
y los 

concept
os que 
como 

psicólog
os 

sociales 
nos 

permite
n tener 

una 
visión 
macro 
de las 

necesida
des de 

los 
individu

os y 
comunid

ades, 
que para 

este 
caso son 

los 
cónyuge
s de las 
familias. 

 
Como 

resultad
os de 
esta 

propues
ta de 

interven
ción 

vemos 
un 

cónyuge
s 

participa
ntes 

demostr
aron 

cambios 
en 

cuanto 
al 

lenguaje 
que 

manejan 
diariame
nte con 

sus 
parejas 
e hijos. 

Expresar
on que 
estos 

cambios 
si se 

practica
n 

diariame
nte se 

pueden 
fortalec
er a tal 
punto 

de 
habituar

se a 
ellos por 
lo cual 

se 
respira 

un 
mejor 

ambient
e, más 

de 
propues
tas de 

promoci
ón y 

prevenci
ón de la 
mala e 

inadecu
ada 

comunic
ación 

dentro 
del 

núcleo 
familiar 
repercut

iendo 
así  las 

relacion
es inter 
e intra 

personal
es.  

 
• Es 

determi
nante 

construi
r en los 

espacios 
cotidian
os de la 
familia, 
nuevas 

alternati
vas de 

conviven
cia, que 

le 
permita
n a cada 

Ángel. 
Planean

do tu 
vida. 

Program
a de 

educació
n sexual 

para 
adolesce

ntes. 
Sexta 

edición. 
Planeta 
Colombi

ana 
Editorial 

S.A. 
Bogotá. 
TORRES 
Alfonso. 
Estrategi

as y 
técnicas 

de 
investiga

ción 
cualitati

va. 
Facultad 

de 
Ciencias 
sociales 

y 
humana
s. UNAD. 

1996 
www. 

monogr
afias.co

m 
Familia y 
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aument
o en las 
expresio
nes de 
compre
nsión, 

afecto y 
cambio 

de 
actitud 
de los 
padres 

hacia los 
hijos y 

de 
esposo a 
esposa; 
fortaleci
miento 
de los 

canales 
de 

comunic
ación, 

unión y 
toleranci
a entre 
todos 

los 
miembr

os. 

tranquil
o y de 

confianz
a  donde 

la 
violencia 

o 
agresivid
ad se ve 
disminui

da. 
 
 

4. El 
aporte 
que se 
pudo 

realizar 
con esta 
comunid

ad fue 
afianzar 

las 
fortaleza

s y 
oportuni

dades 
que 
cada 

individu
o tiene 

en 
cuanto a 
comunic

ación 
logrando 
minimiz

ar los 
moment

os de 
agresión 

y 

uno de 
sus 

miembr
os 

reconoc
er al 
otro 

como su 
interloc
utor y 

mereced
or del 

reconoci
miento a 

sus 
condicio

nes, 
habilida

des y 
limitacio

nes, 
no  desd

e la 
carencia 
y desde 
aislamie

nto, 
porque 

de lo 
contrari

o, se 
estaría 

condena
do a 

repetir 
modelos 

de 
interven

ción 
social, 

que han 
demostr

desarroll
o 

personal
. 
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disfunci
ón 

familiar, 
principal
mente 

entre las 
persona
s adultas  

de la 
familia.  

 
5. Los 

mensaje
s 

entrega
dos a la 
familia 
como 

nuevos 
aprendiz

ajes, 
aluden a 

la 
importa
ncia de 

su 
función 
formado

ra, a 
nuevas 

maneras 
de 

establec
er el 

vínculo 
afectivo 

y de 
relacion

arse 
entre 
sus 

miembr

ado 
tener 
poco 

impacto 
para 

trascend
er en la 
realidad 
cotidian
a de las 
familias. 
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os. En el 
cuidado 
de las 

relacion
es 

familiare
s es 

importa
nte 

identific
ar los 

niveles 
de 

resisten
cia que 

desarroll
a, cada 

integran
te de la 
familia. 

 
 

6. 
Invitamo

s  a las 
instituci

ones 
públicas 

y 
privadas

, a 
reflexion

ar en 
cual es 

su 
interven

ción e 
interacci
ón con 

las 
comunid

ades, 
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especial
mente 
con los 
padres 

de 
familias, 
para que 
en dicha 
relación 

se 
analice y 

se les 
proporci
one en 

los 
discurso
s y en la 
práctica 
herrami
entas les 
permita 

optar 
frente a 

una 
gama 

variada 
de 

alternati
vas 

alcanzar 
los 

niveles 
de 

cuidado 
de las 

relacion
es 

interper
sonales 
incentiv
ando en 
ellos el 
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desarroll
o 

habilida
des 

sociales 
como la 
comunic

ación 
asertiva. 

78 

Factores 
psicosoc

iales 
relacion
ados con 

los 
comport
amiento

s 
violento
s de los 

adolesce
ntes del 
grupo 

Creando 
Futuro 
de la 

Policía 
Judicial 

de 
Infancia 

y 
Adolesc
encia del 
municipi

o de 
Pitalito 
Huila 

CD   
Comunit

aria 

procesos 
psicosoc

iales 
comunit
arios y 

su 
campo 

de 
acción 
son la 

problem
áticas 

sociales, 
psicosoc

iales y 
procesos 
participa
tivos de 
transfor
mación 
social 

Policía 
Nacional 

( 
Infancia 

y 
Adolesc
encia) 

Liliana 
Gaviria 
Perdom

o 
Paula 

Andrea 
Rojas 

Trujillo 

Yinna 
Paola 
Ariza 

Calderó
n 

2011 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

Adolesc
encia, 

violencia
, 

pobreza, 
factores 
sociales, 
cultura, 
sustanci

as 
Psicoacti

vas, 
educacio

n, 
familia 

La 
presente 
investiga
ción se 
titula 

factores 
psicosoc

iales 
relacion
ados con 

los 
comport
amiento

s 
violento
s de los 

adolesce
ntes del 
grupo 

Creando 
Futuro 
de la 

Policía 
Judicial 

de 
Infancia 

y 
Adolesc
encia del 
municipi

o de 
Pitalito 
Huila y 

Retoma 
diferent

es 
referent

es 
teóricos 

Descripti
vo 

No 
aplica 

Cualitati
vo 

La 
observa

ción 
directa y 
participa
nte, La 

entrevist
a 

semiestr
ucturad

a, 
Testimo

nio 

adolesce
ntes 10 

y 17 
años de 

edad  

        Una 
vez 

realizad
o el 

proceso 
investiga
tivo, se 
puede 

concluir
que el 

fenóme
no de 

los 
comport
amiento

s 
violento
s en los 

adolesce
ntes 

constitu
ye una 

problem
ática 

complej
a, 

multidi
mension

al, 
donde 
existen 

una 
multiplic

No 
aplica 

CASTILL
O 

Miriam. 
El 

comport
amiento 
agresivo 

y sus 
diferent

es 
enfoque

s. 
Psicólog

a 
docente 
Universi

dad 
Simón 
Bolívar 
Código 
de la 

Infancia 
y la 

Adolesc
encia. 

Ley 
1098. 08 

de 
noviemb

re del 
año 

2006. 
Congres

Pitalito Huila 

Salud 
mental: 
Violenci

a 
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tiene 
como 

objetivo 
analizar 

la 
relación 

que 
existe 
entre 

algunos 
factores 
psicosoc

iales y 
los 

comport
amiento

s 
violento
s de los 

adolesce
ntes del 
grupo 

Creando 
Futuro 
de la 

Policía 
Judicial 

de 
Infancia 

y 
Adolesc
encia,pa

ra 
generar 
estrategi
as reales 

de 
interven

ción a 
partir de 

la 
aplicació

idad de 
factores 
que se 

relacion
an 

directa o 
indirecta

mente 
en el 

problem
a; 

factores 
tales 

como la 
pobreza 
socioeco
nómica, 

el no 
acompa
ñamient
o de la 
familia, 

la 
influenci

a del 
grupo 

de pares 
y el 

consum
o de las 
sustanci

as 
psicoacti
vas, son 
algunos 
determi
nantes 

para que 
los 

adolesce
ntes 

asuman 

o de 
Colombi

a. 
Código 

del 
psicólog

o 
deontol
ógico, 

bioético 
y otras 

disposici
ones. 

Ley 1090 
del 06 

de 
septiem
bre de 
2006. 

Bogotá. 
Colombi

a 
CORSI 
Jorge. 

(1994). 
Violenci

a 
familiar 

una 
mirada 

interdisc
iplinaria 
sobre un 

grave 
problem
a social. 
Paidós. 
Buenos 
Aires.  

DE 
VINCENZ

I 
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n de 
diferent

es 
técnicas 

de 
investiga

ción 
social 
que 

contribu
yan a la 
transfor
mación 
de esas 
realidad
es y al 
mejora
miento 

de la 
calidad 
de vida 
de los 

participa
ntes. 

Se 
orienta 
dentro 

del 
enfoque 
cualitati
vo, con 

un 
diseño 

descripti
vo 

desde 
los 

cuales 
se busca 
entende

r una 
situació

comport
amiento

s 
violento
s, ya que 

pese a 
que los 

contexto
s familia 
y amigos 
cumplen 

a su 
medida 
con las 

funcione
s,no 

siempre 
lo hacen 
como se 
espera. 
       Es 

así 
como, 

desde la 
parte 

socioeco
nómica 

se 
encontr
ó que el 

nivel 
uno es 
en el 

que se 
ubican 

los 
participa
ntes del 
proceso, 
en este 

predomi
na 

Edgardo. 
(2009). 
Familia, 
escuela 
estado y 
sociedad

: la 
necesida

d de 
reformul

ar sus 
realidad
es. EDV. 
Buenos 

Aires 
Argentin

a. 
De Dios 
De Vega 
José L. 

Trastorn
os 

Disóciale
s en la 

Adolesc
encia. 

Citando 
a 

Aristótel
es. 

Departa
mento 

administ
rativo de 
planeaci
ón del 
Huila. 

Sistema 
de 

informa
ción 

regional 
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n social 
como un 

todo, 
teniend

o en 
cuenta 

sus 
propied
ades y 

su 
dinámic

a; 
permitie
ndo de 

esta 
manera,
que los 

adolesce
ntes  

participa
ntes  de 

este 
estudio 
compart
an sus 

historias 
y sus 

vivencia
s  reales,  

para 
visualiza
r así, los 
posibles 
factores 
que se 

relacion
an 

conlos 
comport
amiento

s 
violento

situacio
nes de 

pobreza 
donde 

las 
necesida

des 
básicas 
como el 
alimento

, la 
vivienda

, el 
abrigo 

son 
insatisfe
chas lo 
que se 

relacion
a con 

algunos 
comport
amiento

s 
violento

s e 
incluso 

delictivo
s, 

debido a 
que 

muchos 
adolesce
ntes al 
querer 

satisface
r estas 

necesida
des 

termina
n 

infringie

(SIR).EN 
http://w
ww.pnu
d.org.co

/ 
Dicciona

rio da 
Lingua 
Galega. 

Real 
Academi
a Galega 
Dicciona
rio de la 
Lengua 
Español

a. 
Códice 

EMBERG
, 

C.(1997)
. 

Antropol
ogía 

cultural. 
Prentice 

Hall. 
México.  
Enciclop

edia 
Universa

l 
Ilustrada 
Europeo 
America

na. 
Farnós 
de los 
Santos 
Teresa. 
(2000): 
Violenci
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s. 
Dentro 

del 
diseño 

metodol
ógico se 
desarroll

an 
cuatro 

moment
os; en el 
primero, 
se hace 

la 
definició

n del 
problem

a a 
investiga
r; en el 

segundo 
moment

o se 
realiza la 
explorac
ión de la 
situació

n, donde 
se hace 

la 
elección 

de la 
població

n, 
Identific

ación 
del 

problem
a y el 

diseño a 
seguir 

(objetiv

ndo la 
ley e 

involucr
ados en 

actos 
vandálic
os como 
el hurto, 
llegando 
a ser la 

carencia 
económi
ca una 

justificac
ión a sus 
comport
amiento

s 
violento

s.  
       De la 
misma 
manera 

el no 
acompa
ñamient
o de la 
familia 
en el 

proceso 
de 

formaci
ón del 

adolesce
nte, es 

un 
factor 
que se 

relacion
a con el 
comport
amiento 

a y 
psicopat

ía, 
Barcelon
a, Ariel. 
Farnós 
de los 
Santos 
Teresa. 
Docume
ntación 
social 
131 

(2003). 
Hartle y 
Withers, 
“poverty 

and 
waste”, 
(segund

a 
edición 
revisada

, 
Londres 
1914.) 

HERNÁN
DEZ 

Córdoba 
Ángela. 
(1997). 
Familia 

ciclo 
vital y 

psicoter
apia 

sistémic
a breve. 
Editorial 
el Búho. 
Bogota 

http://bl
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os, 
técnicas 

e 
instrum
entos a 
utilizar); 

en el 
tercer 

moment
o se 

construy
en y se 
aplican 

las 
técnicas 

e 
instrum
entos 

para la 
recolecci

ón de 
datos y 

la 
organiza
ción de 

la 
informa
ción y en 
el cuarto 
moment

o se 
realiza el 
análisis 

e 
interpre
tación 
de la 

informa
ción, así 
como la 
elaborac

ión de 

violento, 
ya que 

se 
espera 
que sea 

la 
familia 

el 
contexto 

en el 
cual el 

adolesce
nte 

construy
a unas 
pautas 

adecuad
as de 

interacci
ón y 

conviven
cia, 

reciba el 
afecto, 

la 
formaci
ón en 

valores y 
las bases 

para 
proyecta

rse 
desde 
unas 

metas 
claras 
que 

apunten 
a la 

realizaci
ón de un 
individu

ogpeque
s.com/lo

s-
adolesce

ntes-
violento

s/ 
http://w
ww.acos
omoral.
org/pdf/
adolesce
ncia_y_v
iolencia.

PDF 
Larousse

. 
Dicciona

rio 
Práctico. 
Dudas e 
incorrec
ciones 

del 
idioma” 
(México. 
Edicione

s 
Larousse
. (1996). 

LUGO 
Henry. 

(1996).L
a 

pobreza, 
factor 

de 
violencia 

e 
inestabil

idad 
social en 
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un plan 
interven

tivo. 
       Los 
resultad

os 
obtenid

os 
destaca
n como 

la 
pobreza 
socioeco
nómica, 

el 
consum

o de 
sustanci

as 
psicoacti

vas, la 
relacion

es de 
amigos y 
pares así 
como la 
falta de 
acompa
ñamient

o 
familiar 

son 
algunos 
factores 
que se 

relacion
an 

conlos 
comport
amiento

s 
violento

o activo 
y 

producti
vo para 

la 
sociedad
.  Es en 

la 
familia  
como 

primer 
espacio 

de 
socializa
ción, el 

contexto 
donde 

se 
satisface

n 
necesida

des 
fisiológic

as, de 
segurida

d y 
reasegur
amiento

, así 
como de 
amor y 

de 
pertene

ncia;  
pero 

infortun
adamen
te en el 
caso de 

los 
participa

ntes 

Latinoa
mérica. 

CID, 
Curso 
XXXV. 
Nuevo 

Dicciona
rio 

Enciclop
édico 

Ilustrado
. 

Instituto 
Lexicogr

áfico 
Durván 

PAPALIA 
Diane. 

Psicologí
a 

Evolutiv
a. 

Capitulo 
XI: 

Desarrol
lo Físico 

y 
Cognitiv
o en la 
Adolesc

encia 
PAPALIA
, D. E., 

&Wendk
os Olds, 

S. 
(1998). 

Psicologí
a. 

México: 
Mc 

Graw 
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s de los 
adolesce
ntes del 
grupo 

creando 
futuro 
de la 

Policía 
Judicial 
Infancia 

y 
Adolesc
encia del 
municipi

o de 
Pitalito. 
Palabras 
Claves: 

Comport
amiento

s 
violento

s, 
adolesce

ntes, 
pobreza 
socioeco
nómica, 
amigos, 
familia. 

aunque 
reconoc

en la 
importa
ncia de 

la 
familia 

muy 
pocos 
gozan 

de este 
espacio 

como un 
contexto 
nutrido 
afectiva
mente, 
desde 
allí, la 

importa
ncia de 
realizar 

y 
ejecutar 
un plan 
interven
tivo que 
permita 
involucr
ar a la 
familia 
en el 

mejora
miento 

de estos 
procesos 

y le 
otorgue 
nuevam
ente el 
rol de 
agente 

Hill 
Peter 

Townse
nd. 

(07/01/8
8 )“La 

Pobreza, 
Causa 

de 
Muerte”
,Diario El 
Universa
l Caracas  
Pitalito 
Huila 

Cultural, 
en 

http://c
olombia
pitalito.
blogspot

.com/ 
PLAZA & 
JANES. 
Gran 

Larousse 
Universa

l 
REVISTA. 

D’ 
Estudio 

de la 
Violenci

a en 
_domést

ica 
http//w
ww.icev.
cat/viole

ncia. 
Rojas 

Hector 
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activo y 
respons
able del 
desarroll

o, la 
coevoluc
ión y la 
transfor
mación.  
       Otro 

factor 
que se 

relacion
a con los 
comport
amiento

s 
violento
s de los 

adolesce
ntes es 

la 
influenci
a de los 
pares, la 
cual esta 
marcada 
por una 
afiliació
n desde 
necesida

des, 
gustos, 

preferen
cias, que 

los 
convoca

n a 
participa

r de 
diversas 
activida

Ely. 
Legislad

or 
Colombi

ano. 
ROJAS 

Otálora 
Alfredo, 
CIFUENT

ES 
Villalobo
s Carlos 

E.. 
Modulo 

curso 
académi

co de 
psicologí

a. 
Versión 
no. 4.  

Universi
dad 

Nacional 
Abierta 

y a 
Distanci

a – 
UNAD. 

Vicerrec
toría 

académi
ca.  

Escuela 
de 

Ciencias 
Sociales, 
Artes y 
Humani
dades. 

Barranq
uilla. 
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des y 
que 

desde 
los 

plantea
mientos 

de 
Maslow 

se 
explica 
como la 
necesida

d de 
amor y 

de 
pertene
ncia, en 
el deseo 
de ser 
partes 
de una 

pandilla, 
pertene

cer a 
grupos y 

tener 
amistad
es;  en el 
caso de 

los 
adolesce

ntes 
participa

ntes 
preocup
a el que 

se 
relacion
en con 
pares 

que no 
posibilit

2008 
SANABRI
A, Hugo. 
(2006). 

Interven
ción 

Psicosoc
ial en 

Comuni
dad. 

Universi
dad 

Nacional 
Abierta 

y a 
Distanci
a UNAD. 
Escuela 

de 
Ciencias 
Sociales 
Artes y 
Humani
dades. 

Program
a de 

Psicologí
a. 

Bogota. 
STEINER. 

H. 
Dunne 

JE, Ayres 
W, 

Arnold 
V. 

(1997) 
children 

and 
adolesce
nts with 
conduct 
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en la 
integraci

ón y 
participa
ción en 

espacios 
de sana 
conviven
cia y del 
desarroll

o de 
habilida
des y de 
compete

ncias 
que les 
permita

n ser 
útiles a 

la 
sociedad

. 
        En 

cuanto a 
las 

sustanci
as 

psicoacti
vas, se 
tiene 

que para 
los 

adolesce
ntes su 
consum

o se 
conviert
e en la 

posibilid
ad de 
suplir 

necesida

disorder
.  

TORRES 
Carrillo, 
Alfonso. 
(1995).E
nfoques 
Cualitati

vos y 
Participa
tivos en 
Investiga

ción 
Social. 

Bogotá. 
Unisur.  
TORRES 
Carrillo 
Alfonso. 
(1998). 

Enfoque
s 

cualitati
vos y 

participa
tivos en 
investiga

ción 
social. 

Aprende
r a 

investiga
r en 

comunid
ad II.  

TORRES 
Carrillo, 
Alfonso. 
(1998).E
strategia

s y 
Técnicas 
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des 
fisiológic

as, 
especial
mente 

de 
alimento
, sueño y 
descans
o ya que 

estas 
sustanci

as 
aparent
emente 
generan 

la 
posibilid

ad de 
satisface
rlas;  así 
mismo 

los 
adolesce
ntes las 

perciben 
como un 
mecanis
mo de 

evasión 
y 

defensa 
de la 

realidad 
emocion

al, 
familiar, 
social en 

la que 
viven, 

debido a 
que por 

de 
Investiga

ción 
Cualitati

va. 
UNAD. 

Colombi
a.  

Véase 
resoluci
ón WHA 
49 – 25 

de la 
Organiza

ción 
Mundial 

de la 
Salud 

(1996). 
www.aa
cap.org/
compre
ndiendo 

el 
comport
amiento 
violento 
de niños 

y 
adolesce

ntes 
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los 
efectos 

fisiológic
osque 

provoca
n en el 

moment
o del 

consum
o, les 
hace 
sentir 

alejados 
de las 

situacio
nes que 
afrontan 

en la 
cotidiani

dad, 
convirtié

ndose 
en un 

detonan
te para 

comport
arse de 
manera 
violenta 

y en 
muchas 
ocasione

s 
cometer 

actos 
delincue
nciales, 
ya que 
como  

consecu
encias 

del 
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consum
o, se 

altera la 
capacida

d de 
compre
nsión, 

de 
lógica, 

de 
decisión 

y 
razonam

iento 
para 

asumir 
los actos 

y el 
comport
amiento 

con 
respons
abilidad.  
       Por 

otro 
lado, se 
realiza 

una 
lectura 

desde la 
parte 
legal, 

encontr
ando 
que a 
través 

del 
código 

de 
Infancia 

y 
adolesce
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ncia 
reforma 
de 2006, 

se 
establec
en una 
serie de 
normas 

y 
estatuto

s que 
ampara

n al 
menor 
de 14 
años a 
recibir 

castigos 
penales 

por 
conduct

as 
delictiva

s, 
situació
n que 

produce 
una 

ambival
encia y 

contradi
cción, 

debido a 
que, el 
menor 
ampara
do en la 

ley, 
comete 

o se 
involucr

a en 
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actos 
delincue
nciales, 

sin el 
menor 
reparo, 
conocie
ndo a 
través 
dela 

misma 
ley, 

argume
ntosque
exonera

n sus 
actuacio

nes o 
por lo 
menos 

que 
evitan 

una 
sanción 

que para 
él sea 

significat
iva y 

más, si 
se tiene 

en 
cuenta 
que no 
todos 

los 
centros 
dispuest
os por el 
gobiern
o para 

imponer 
una 
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sanción 
pedagóg

ica al 
menor 

que 
infringe 
la ley, 

desarroll
an 

estrategi
as que 

realmen
te 

reeduqu
e y 

fortalezc
a en el 

adolesce
nte 

capacida
des de 
estima, 

de 
respons
abilidad, 

de 
proyecci
ón, de 

habilida
des 

proactiv
as, 

probabl
emente 
porque 

la 
demand

a es 
grande, 

los 
recursos 

son 
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pocos y 
la visión 
de estas 
entidade

s es 
limitada 

a 
cumplir 
con las 
metas 
que se 

presupu
estan 

como su 
razón de 

ser.  
      

Desde lo 
expuest

o 
anterior
mente, 

se 
plantea 

la 
necesida

d que 
tiene la 

psicologí
a como 
ciencia 

que 
profundi
za en lo 

humano, 
en 

además 
de 

indagar 
describir 

e 
investiga
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r estos 
fenóme

nos, 
realizar 

procesos 
interven

tivos, 
con 

estrategi
as y 
fines 

coheren
tes, 

pertinen
tes y 

contextu
ales a las 
demand

as 
sociales 

y las 
necesida

des 
particula
res del 

individu
o y la 

sociedad
; un 

ejemplo 
claro es 

el 
manejo 
interven
tivo del 

adolesce
nte con 
comport
amiento

s 
violento
s; donde 
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no es 
suficient

e 
realizar 

procesos 
individu

ales, 
sino que 

es 
fundam

ental 
incluir a 

la 
familia, 

la 
escuela, 

los 
amigos, 
contexto
s en los 

que 
probabl
emente 

se 
identifiq

uen 
códigos 
comunic

ativos 
inasertiv

os, 
descalifi
cadores 

y 
patrones 

de 
conduct

a 
violento
s, que se 
instaura
n en la 



1380 
 

cotidiani
dad 

como 
algo 

complet
amente 
normal, 

para 
desde 

allí, 
extende

r la 
atención 
hacia las 
persona

s 
significat
ivas para 

el 
adolesce

nte y 
construi

r 
conjunta

mente 
maneras 
asertivas 

de 
comunic
ación y 

relación. 
       Por 
todo lo 

anterior, 
desde la 
presente 
investiga
ción, se 
propone 
un plan 

de 
interven
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ción que 
apunte a 
propicia
r que los 
adolesce
ntes con 
comport
amiento

s 
violento

s se 
resociali
cen, se 

reeduqu
en y se 
forjen 

un 
proyect

o de 
vida 

producti
vo, 

proactiv
o, de 

ganancia 
para 

ellos y 
para la 

sociedad
, pero 

además, 
donde 

se 
incluya a 

los 
contexto
s donde 

estos 
adolesce
ntes se 

desarroll
an, para 
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que 
conjunta

mente 
se 

asuman 
respons
abilidad

es de 
cambio 

y 
transfor
mación. 

79 

Factores 
de 

riesgo 
psicosoc

iales y 
afectivo

s 
Que 

desenca
denan la 
conduct
a suicida 

En los 
adolesce

ntes y 
adultos 
jóvenes,  
Entre los 
12 y 29 
años de 
edad, 

Del 
municipi

o de 
palestin
a-huila. 

CD   
Comunit

aria 
No 

aplica 

Municipi
o de 

Palestin
a 

Martha 
Rocío 
Torres 

Cubillos 

Tatiana 
Egea 

2008 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

Intento 
suicida, 
factores 

de 
riesgo, 

familia y 
cultura 

     La 
presente 
investiga
ción se 
realiza 
en el 

municipi
o de 

Palestin
a y tiene 

como 
propósit

o 
determi
nar los 

factores 
de 

riesgo 
psicosoc

iales y 
afectivo

s que 
han 

desenca
denado 

la 
conduct
a suicida 

en 
jóvenes 

Psicoaná
lisis 

Descripti
vo 

No 
aplica 

Cualitati
va 

     Encue
stas, 

Entrevist
as en 

profundi
dad,         

Historia 
de Vida 

Hombre
s y 

mujeres 
con 

edades 
compre
ndidas 

entre los 
12 y 29 
años de 
edad, 
con 

ideacion
es 

suicidas 
y/o que 

han 
realizad

o un 
intento 
suicida 

A partir 
de los 

resultad
os 

hallados 
se 

puede 
concluir 

que:  
• Los 

intentos 
suicidas 
entre los 
adolesce

ntes y 
adultos 
jóvenes 

del 
municipi

o de 
Palestin

a son 
product
o de una 
historia 

de vida y 
no de la 
conjugac

ión de 
situacio

Ya que 
la 

mayoría 
de 

ideacion
es y 

conduct
as 

suicidas, 
se 

perfilan 
desde la 
infancia, 

es 
posible 
hacer 
una 

detecció
n 

tempran
a de los 
riesgos 

de 
conduct

a 
suicida, 
si en las 
Instituci

ones 
Educativ

ALVARE
Z, A. “El 

dios 
salvaje: 

Un 
estudio 

del 
suicidio”
. Bogotá; 
Barcelon

a: 
Norma,  
1999.  

 
ASBERG. 
“Biologí
a de las 
Conduct

as 
Suicidas

” en 
MENDEL
EWICZ. 
“Psiquia

tría 
Biológic

a”. 
Barcelon

a, 
Masson, 

Palestin
a 

Huila 
Salud 

Mental: 
Suicidio 
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y 
adultos 
jóvenes 

del 
municipi

o. 
Evidenci

a el 
inadecu

ado y 
precario 
abordaje 

que, a 
partir 

del 
modelo 
de Ficha 
Epidemi
ológica , 
se le da 

a los 
casos de 
intento 
suicida 
ya que 

sólo 
permite 
conocer 
clarame
nte los 

factores 
precipita

ntes-
inmediat

os del 
fenóme

no 
suicida y 
propone 

un 
nuevo 

modelo 

nes 
inmediat

as de 
pérdida, 
abandon

o, 
fracaso 
afectivo 

o 
económi
co.  Así, 

la 
exposici

ón, 
desde la 
infancia, 

a una 
serie de 
circunst
ancias 

específic
as de 

maltrato
, abuso y 
abandon

o, 
caracterí
sticas de 

una 
configur

ación 
familiar 
disfunci
onal y 

las 
experien

cias 
tempran

as 
traumáti

cas no 
superad

as se 
realizara

n 
pruebas 
anuales 

de 
detecció

n de 
conduct
a suicida 

e 
ideación 
suicida, 
a partir 

de 
indagar 
sobre 

los 
factores 
psicosoc
iales que 

se han 
encontr

ado 
como de 

riesgo 
para la 

població
n joven 

del 
municipi

o. 
      

Además, 
es 

posible 
diseñar 

una 
política 
de salud 
pública 

que 
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de ficha 
epidemi
ológica 
diseñan
do a la 
luz de 

los 
factores 
desenca
denante

s de 
intento 
suicida 
encontr
ados. La 
investiga
ción se 
aborda 
desde 
una 

perspect
iva 

multidi
mencion

al, ya 
que el 

suicidio 
es un 

aconteci
miento 
vital en 
el que 
están 

presente
s 

compon
entes 

biológic
os, 

psicológi
cos, 

sociológi

as, 
juegan 

un papel 
fundam
ental en 

la 
constitu
ción de 

una 
personal
idad que 

pueda 
llagar a 

desarroll
ar un 

intento 
suicida 

en algún 
moment
o de su 

vida.   
 

• El 
intento 
suicida 

es el 
paso 

final de 
un 

proceso 
formado  
lo largo 

de la 
vida.  Es 

decir 
que no 

es 
suficient

e que 
existan 
uno a 
alguno 

promue
va los 

espacios 
de 

socializa
ción, de 
expresió

n y de  
adhesió
n grupal 

para 
persona

s 
jóvenes, 

los 
cuales 

resultarí
an ser 

los 
factores 
protecto
res de la 
conduct

a 
suicida, 
ya que 
es muy 
difícil 

interven
ir desde 

los 
Planes 

de 
Atenció
n Básica 
,  en las 
dinámic

as 
familiare

s, de 
manera 
efectiva.  

Masson, 
1986 

 
BOBES, 
García, 
Julio. 
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as 
suicidas 
y para 
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Barcelon
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Masson, 
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BONNER
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cos, 
culturale

s y 
filosófic
os, se 

incluye, 
por 

tanto, la 
mirada 

psicoana
lítica , la 
concepci

ón 
sociológi

ca del 
suicidio 

plantead
a por 

Durkhei
n  y 

finalmen
te, hace 

parte 
del 

marco 
teórico 

de 
análisis 
de esta 

problem
ática la 
mirada 

psicosoc
ial del 

Estudio 
Comport
amiento

s 
Suicidas 

en la 
Adolesc
encia .  

de los 
factores 
consider

ados 
como de 

alto 
riesgo 
suicida 
en la 

vida de 
un 

sujeto, 
sino que 
deben 
estar 

todos y 
cada 

uno de 
ellos 

anudado
s en un 

proceso, 
siendo 
cada 

uno de 
ellos 

necesari
o, más 

no 
suficient

e.  
 

• 
Cuando 

un 
sujeto 
vive en 

un 
medio 

familiar 
que 

actúa 

Por 
tanto, 
quizás 
resulte 

más 
eficaz la 
creación 

de 
espacios 

de 
reconoci
miento y 
adhesió
n para 

los 
jóvenes 
donde 

puedan 
“sanar” 
un poco 

sus 
heridas 

y 
proyecta

r su 
personal
idad de 

una 
manera 

más 
sana.  

De otra 
parte, al 
encontr
arse que 

las 
persona

s de 
intento 
suicida 

han 
buscado 

I y otros. 
“Compo
rtamient

os 
Suicidas 

en la 
adolesce
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muerte”
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Conduct
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Se toma 
como 

sujetos 
de 

estudio 
a un 

grupo 
de 6 

persona
s que en 

los 
últimos 
4 años 

han 
tenido 

un 
intento 

suicida y 
a un 

grupo 
de 

jóvenes 
con 

ideacion
es 

suicidas, 
los 

cuales 
son 

abordad
os a 

través 
de la 

realizaci
ón de 

encuest
as, 

entrevist
as en 

profundi
dad y de 

dos 

como un 
gran 

factor 
de 

riesgo 
para la 

creación 
de 

procesos 
suicidas, 
el medio 

social 
puede 

converti
rse en 

un 
factor 

protecto
r, ya que 
sólo una 
circunst

ancia 
negativa 

en las 
relacion

es 
sociafect
ivas del 
sujeto 
no es  

suficient
e para 

que 
surja el 
deseo 

de 
autodest
rucción, 
pero un 

solo 
factor 

protecto

ayuda 
en 

persona
s 

cercanas 
de su 

núcleo 
familiar, 
más no 
en las 

instituci
ones 

médicas 
y de 

salud 
mental 
diseñad
as para 
esto, se 
recomie

nda 
hacer 
que 

estas 
instituci

ones 
ganen 

credibili
dad ante 

la 
població

n, que 
se 

vuelvan 
más 

cercanas 
y 

cálidas, 
de 

manera 
que las 
persona
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Historias 
de Vida. 
El hilo 

conduct
or de la 

investiga
ción es 

la 
ampliaci
ón del 
campo 

de 
análisis 
epidemi
ológico 
de las 

conduct
as 

suicidas 
a nivel 
local y 

departa
mental. 

La 
investiga

ción 
tiene 
una 

perspect
iva 

metodol
ógica 

cualitati
va; 

diseño 
metodol

ógico 
descripti
vo y está 
fundam
entada 
epistem

r, sí 
puede 

contene
rlo. 

 
• La 

exposici
ón 

constant
e a 

situacio
nes de 
estrés 

no debe 
ser 

subvalor
ada, ni 

siquiera 
en los 

medios 
rurales, 
ya que 
puede 

converti
rse en 

un 
poderos
o factor 
desenca
denante 

de 
intentos 
suicidas 

como 
los 

encontr
ados en 

esta 
investiga
ción, es 
decir del 

tipo 
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sientan 
como 

espacios 
legítimo
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efectiva. 
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El afecto 
como 

element
o 

posibilit
ador  

para la 
prevenci

ón del 
suicidio 

en  
població
n joven 

y 
escolariz

ada.  
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Comunit
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construc
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subjetivi
dades a 
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procesos 
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socializa
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dados 

en 
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textos. 
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aplica 
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Jóvenes 
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De 
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revisión 
docume
ntal que 
se hizo 
sobre 
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tema, es  
de gran 
importa
ncia las 
compre
nsiones 

y 
avances 
teóricos 
que se 

han 
hecho 
sobre 
esta 

problem
ática, ya 
que en 

los 
últimos 
años las 

cifras 
son 

alarman
tes por 
lo cual 

Para la 
comunid

ad 
Como 

alternati
va de 

prevenci
ón se 

plantean 
las 

acciones 
que se 

podrían 
hacer 

directa
mente 
con la 

persona, 
así se  

consider
a que 

una de 
las 

maneras 
de 

prevenir 
el 

suicidio 
es en 

primer 
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saber 
cuáles 
son los 
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las 
diferent

es 
definicio

nes 
sobre el 
concept

o de 
suicidio 
coincide
n que el 
suicidio 
es todo 
caso de 
muerte 

que 
resulte 

directa o 
indirecta
mente, 
de un 
acto 

negativo
, 

realizad
o por la 
victima 
misma, 
sabiend

o ella 
que 

debía 
producir 

este 
resultad

o.  
Así 

mismo 
como 

intento 
de 

suicidio 

signos o 
esos 

factores 
que 

avisan 
que el 

joven se 
siente 

solo, en 
segundo 

lugar 
tratar de 
acercars
e con el 
diálogo, 
con la 

confianz
a y con 

un sabio 
consejo, 
pero en 
especial 
comenz

ar a 
generar 
vínculos 
afectivo

s, de 
parte de 
padres, 
profesor

es, 
amigos,  
psicólog

os o 
profesio
nales en 
caso ya 

muy 
sintomát

icos.  
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aisladas 
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acción 
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de 
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sociales 
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de 
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entos y 
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de 
acuerdo 
a la OMS 

es un 
acto con 

una 
consecu
encia no 
fatal en 
la cual el 
individu
o realiza 
delibera
dament
e una 

conduct
a no 

habitual 
con 

amenaz
a de 

muerte. 
 En este 
sentido 
en las 

últimas 
décadas 

se ha 
observa

do la 
crecient

e 
incidenci

a del 
intentos 

de 
suicidio 
entre 
niños, 

adolesce
ntes y 

adultos 

concept
ual de 

investiga
ción  

En esta 
medida, 

es 
importa

nte 
vislumbr

ar un 
poco 

más esta 
realidad, 

para 
plantear 
alternati
vas de 

prevenci
ón que 

de 
acuerdo 

a lo 
contemp
lado en 

la ley 
1090, el 
profesio
nal de  

psicologí
a debe 

participa
r en la 

conform
ación de 

redes 
sociales 
comunit

arias 
organiza
cionales 

entre 

nes, 
como 

medirla 
con 

escalas y 
afectogr

amas,  
Bogotá: 
Editorial 
Fundaci

ón 
Alberto 
Merani. 
Durkhei

m, E. 
(1971). 

El 
Suicidio. 
Buenos 
Aires; 

Schapir 
Durkhei

m, E. 
(1989) El 
suicidio. 
Madrid: 

Akal 
(Trabajo 
original 
publicad

o en 
1897). 

Feldman
, R. 
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Desarrol
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Psicológi

co a 
través 
de la 

vida. Mc 
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jóvenes 
sin una 

explicaci
ón 

concreta
; son 

múltiple
s los 

factores 
que 

influyen 
sobre 

los 
comport
amiento

s 
suicidas 
que de 

ser 
adecuad
amente 
identific
ados e 

interven
idos 

podrían 
en un 

moment
o 

determi
nado 

disminui
r estos 

comport
amiento
s. Por lo 
cual los 
estudios 
fundam
entan y 
comunic
an que 

otras, 
que 

permita
n crear 
planes 

de 
acción 

frente a 
las 

necesida
des 

humana
s 

latentes 
relacion
adas con 

la 
prevenci

ón y 
promoci

ón en 
salud, 

violencia 
social, 

mejoras 
en el 

bienesta
r, la 

reducció
n de las 
condicio

nes y 
efectos 

de la 
vulnerab

ilidad 
psicosoc

ial y 
cultural, 
basados 

en la 
autogest

Graw 
Hill. 

México. 
Gonzále

z, 
Fortega 
(1999)  

Al borde 
de la 

muerte, 
problem

ática 
suicida 
en la 

adolesce
ncia. 
Rev. 

Salud 
Mental  
Molina 
Tuesca 

1, 
Navarro 

Edgar  
(2002) 

Factores 
de 

riesgo 
asociado

s al 
suicidio 

e 
intento 

de 
suicidio. 
Perea. C. 
(2007). 
Paradig
mas de 

la 
investiga

ción 
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el 
suicidio 
es un 

fenóme
no 

complej
o, en las 
cuales  

influyen 
factores 
biológic

os, 
psicológi

cos, 
culturale

s, 
sociales,  
ya que 
se ha 

empeza
do a 

consider
ar como 

un 
verdade

ro 
problem

a de 
salud 

pública y 
social 
que 

amerita 
su 

estudio 
y 

compre
nsión 
desde 

todas las 
ciencias 
implicad

ión y 
participa
ción de 

las 
comunid

ades. 
En este 
sentido 

se 
consider
a que no 
hay un 
saber 

sistemat
izado 
que 

favorezc
a la 

compre
nsión de 

dicho 
fenóme
no de 
una 

manera 
más 

profund
a ya que 

los 
hallazgo
s de este 
tipo de 

estudios 
se 

encuent
ran en 

consona
ncia con 

los 
modelos 

del 
riesgo 

social. 
Bogotá. 

Palencia, 
M .L 

(2010) 
Metodol
ogía de 

la 
investiga

ción.  
Rojas, E. 
(1984), 

Estudios 
sobre el 
Suicidio. 
Barcelon
a: Salvat 
Editores.  
Rodrigu

ez.  R 
(1985) 

Shneidm
an E. 

Definitio
n of 

suicide. 
Hospital, 
General 
Docente

, New 
York. 

Sánchez, 
R, 

Orejaren
a, S y 

Guzmán, 
Y,  

(2004) 
Caracter

ísticas 
de los 

suicidas 
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as en su 
impacto 

y que  
exige 

aportar 
solucion

es.  
Teniend

o en 
cuenta 
la cifra 

significat
iva en la 
població
n joven, 

se 
retoma 

la 
adolesce
ncia, ya 
que en 

esta 
etapa se 
lleva a 
cabo 

procesos 
de 

cambio 
como 
son 

físicos, 
psicológi

cos, 
sociocult
urales y 
cognitiv
os, que 

en 
efecto 
en esta 
etapa la 
tentativ

de otros 
estudios 
dedicad

os al 
suicidio 

y 
plantean 

que 
futuros 

modelos 
de 

interven
ción 

deben 
tener en 
cuenta 

la 
multicau
salidad 

del 
fenóme

no, 
queda 

plantead
a la 

necesida
d de 

ampliar 
los 

estudios 
sobre el 
suicidio 
desde 

un 
marco 
de la 

afectivid
ad 

humana,  
ya que 

se 
recomie

en 
Bogotá: 
1985 – 
2000 

revista 
de salud 
pública 

(Bogotá) 
217-223. 
Suárez, 
Evarista 
de la C 

Morgad
o (1), 

Riesgo 
Suicida Y 
Adolesc
entes. 

Estudio 
Nacional 
de Salud 
Mental”, 
Bogotá 
(2003) 

Fundam
or 

(2002). 
Epidemi
ología 

del 
Suicidio 

en 
Colombi
a y otros 
Países. 

Recuper
ado el 
10 de 

septiem
bre de 
2008, 

del sitio 
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a del 
suicidio 
es una 
de las 

conduct
as más 

significat
ivas del 

adolesce
nte, 

como es 
la 

depresió
n como 
vivencia 
existenci

al y 
como 
una 

verdade
ra crisis 
durante 

la 
adolesce
ncia por 
la cual 

demand
an de los 
jóvenes 

el 
desarroll

o de 
estrategi

as de 
afronta
miento 
que les 
permita

n 
establec

er un 
sentido 

nda la 
investiga
ción en 

un 
mayor 

número 
de 

sujetos 
que 

permita 
la 

generali
zación 
de los 

resultad
os para 

una 
compara

ción 
entre 

grupos, 
que 

consider
en el 

tipo de 
població
n tanto 

rural 
como 

urbana, 
así como 
también 
la edad 

y el 
género, 
y demás 
aspectos 
relevant
es, para 
establec

er 
categorí

Web de 
Fundam

or 
http//w
ww.fund
amor.or
g.co/pai
ses/euro
pa.htm 

Organiza
ción 

Mundial 
de la 

Salud. 
Informe 
sobre la 
salud en 

el 
mundo 
2001; 
Salud 

mental: 
nuevos 

conocim
ientos, 
nuevas 
esperan

zas. 
Ginebra: 

OMS; 
2001 

OMS - 
informe 
sobre la 
salud en 

el 
mundo 
(1998). 
La vida 
en el 
Siglo 

XXI, una 
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de 
identida

d, 
autono
mía y 
éxito 

personal 
a su 
vida.  
En 

cuanto a 
lo 

estudios 
realizad

os en 
cuanto 

al 
genero; 

los 
suicidios 

reales 
son más 
comune
s entre 

los 
hombres

, con 
una 

proporci
ón de 3 
a 1, en 

relación 
a las 

mujeres, 
y 

emplean 
métodos 

más 
activos, 
como 
armas 

de 

as de 
análisis 

más 
amplias, 

con el 
fin de 

obtener 
mayor 

compre
nsión 

del 
fenóme

no. El 
reto, 

entonce
s, es 
crear 

métodos 
estadísti
cos que 
permita
n medir 
factores 

de 
riesgo y 
protecto
res que 
puedan 

ser 
tenidos 

en 
cuenta 
en los 

program
as de 

prevenci
ón. 

Práctico
s 

interven
tivos  
Una 

perspect
iva para 
todos. 

Ginebra. 
Mayo de 

1998. 
OPS/OM

S 
Colombi
a (2000). 
Informe 
Mundial 

sobre 
Violenci

a y 
Salud,  
de la 

página 
Web de 

la 
Organiza

ción 
Paname
ricana 

de 
Salud, 
http// 

www.col
.ops-

oms.org
/noticias
/violenci
aplan.as

p. 
Plan 

Territori
al de 
Salud 

2008 – 
2011”, 

Secretari
a de 
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fuego; 
las 

mujeres 
utilizan 

métodos 
más 

pasivos, 
drogas e 
intoxicac

iones 
con 

pastillas 
para 

dormir, 
por lo 
que 

muchos 
no 

llegan a 
concreta

rse, 
catalogá

ndose 
de 

"intento
s de 

suicidio"
, cuyo 
índice 
resulta 

ser 
significat
ivament
e mayor 
que el 
que se 

presenta 
en los 

varones. 
         Así 
mismo 

de 

tarea es 
la 

prevenci
ón del 

suicidio, 
lo cual 

requiere 
sumar 

los 
esfuerzo
s de los 
program

as y 
políticas 
sociales, 
de Salud 
mental, 

Secretarí
a de 

Salud, 
de 

Educació
n, de 

Justicia, 
Grupos 
organiza

dos, 
Religios

os, 
Gestores 
sociales 
y otros, 

y no 
solamen

te del 
ámbito 

académi
co; ya 
que la 

concepci
ón 

ideologiz

Salud de 
Pitalito. 

2008 
Salud 

mental: 
Fuerza 

impulsor
a del 

desarroll
o del 

país y de 
la 

garantía 
de 

derecho
s: 

Política 
Nacional 

del 
Campo 

de la 
Salud 

Mental, 
Minister
io de la 
Protecci

ón 
Social, 

Bogotá. 
Noviem
bre de 
2007.  

http//ca
tequesia
.cc/tag/
adolesce

ncia-
media/F
ormació
nCristian

a 
Conocim
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acuerdo 
a las 

categorí
as de 

análisis 
los 

factores 
de 

riesgo 
son 

expresa
dos 

como 
factores 
internos 

y 
externos 

que el 
individu

o 
manifies
ta entre 
ellos, las 
enferme
dedades 
mentale
s, abuso 

de 
sustanci

as 
psicoacti

vas, 
historia 
familiar 

de 
suicidio, 
abuso 
sexual, 

delincue
ncia, 

homose
xualidad

ada de 
que la 

atención 
del 

suicidio 
es 

respons
abilidad 

de 
ciertas 

instituci
ones 

limita la 
respons
abilidad 
individu
al y la de 

la 
sociedad 

en su 
conjunto

, así 
como la 
prevenci

ón, ya 
que es 

respons
abilidad 

de 
todos. 
Por lo 
que es 

necesari
o  

impleme
ntar 

políticas 
sociales 
integrad

as 
dirigidas 

a 

iento y 
fe. 
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, 
embaraz

os no 
deseado

s, 
problem

as 
económi
cos, en 

este 
sentido 
se tiene 

en 
cuenta  
que  los 
diversos 
autores 
coincide
n que el 
motivo 

más 
frecuent

e que 
llevó a 

los 
jóvenes 

a 
intentar 
suicidars

e se 
encontr
ó en la 

dimensi
ón 

emocion
al: la 

soledad, 
la 

tristeza 
y la 

depresió
n, los 

fomenta
r 

factores 
protecto

res, 
como el 
soporte 
social, la 
educació

n 
integral 

y la 
oferta 

de 
activida
des para 
el buen 
uso del 
tiempo, 

e 
impleme

ntar 
program
as que 

promue
van 

habilida
des y 

compete
ncias 

personal
es, junto 

con el 
diseño 

de 
estrategi

as 
conjunta

s para 
reducir 

los 
factores 
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cuales 
señalan 
que la 

primera 
causa de 
intento 
suicida 
se debe 

a 
problem

as 
familiare

s, 
correspo
ndientes 

a la 
dimensi

ón 
interper
sonal, 

como el 
aislamie

nto 
social, y 

la 
ausencia 
de una 
práctica 
religiosa
, entre 
otros. 
Otra 

aspecto 
importa
nte que 
se tuvo 

en 
cuenta 
son, los 
factores 
protecto

res, el 

de 
riesgo. 
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mas 
importa

nte el 
papel 
que 

desemp
eña la 
familia 
como 
son 

buenas 
relacion
es con 

los 
miembr
os de la 
familia y 
apoyo, 
como 

buenas 
habilida

des 
sociales; 
confianz
a en sí 
mismo, 
en su 

propia 
situació

n y 
logros; 

búsqued
a de 

ayuda 
cuando 
surgen 

dificulta
des; 
otro 

factor 
protecto

r es la 
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escuela 
como 

instituci
ón 

donde 
perman
ece el 
joven 

por más 
tiempo, 

y en 
donde 
debe 

encontr
ar apoyo 

como 
buenas 
relacion
es con 

sus 
compañ

eros; 
buenas 
relacion
es con 

sus 
profesor

es y 
otros 

adultos 
y apoyo 

de 
persona

s 
relevant
es.  En 
este 

sentido 
para 

prevenir 
la 

conduct
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a suicida 
se 

deben 
promov

er en 
este 

grupo 
los 

modos 
de vida 
saludabl
es como 

la 
práctica 
sistemát
ica del 

deporte, 
una 

sexualid
ad 

respons
able, los 
hábitos 

no 
tóxicos y 

el 
desarroll

o de 
múltiple

s 
interese

s que 
permita
n un uso 
adecuad
o de su 
tiempo 
libre; la 
protecci

ón se 
debe 
hacer 
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con 
niños 
con 

riesgo 
suicida o 
los que 

en la 
propia 

adolesce
ncia 

hayan 
acumula

do 
diversos 
factores 

de 
riesgo 
hasta 
ese 

moment
o 

ausente
s.   

Y por 
ultimo 

los 
factores 
preventi
vos ya 
que de 

acuerdo 
a los 

objetivo
s 

plantead
os en 
esta 

investiga
ción y de 
acuerdo 

a los 
estudios 
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hechos 
sobre el 
tema, el 
suicido 
es algo 
que se 
puede 

prevenir
; por 

consigui
ente  en 

este 
orden y 
direcció

n, se 
entiende 

que la 
prevenci

ón del 
suicidio 
va más 
allá del 

acto 
suicida, 
es decir, 

su 
objetivo 

debe 
fijarse 

primordi
almente 

en la 
atención 

de las 
diversas 
manifest
aciones 

del 
comport
amiento 
suicida 
tales 
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como, 
ideación

, 
amenaz

as, 
gestos 

suicidas 
y/o 

tentativ
as de 

suicidio. 
Para 

esto se 
recomie

nda 
reducir 

los 
factores 

de 
riesgo y 
a la vez 
reforzar 

los 
factores 

de 
protecci

ón, 
influyen
do tanto 

en el 
estado 

psicológi
co como 

en el 
medio 

ambient
e físico 
y/o las 

condicio
nes 

culturale
s. 
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Es 
evidente 
entonce
s como 
medida 
preventi

va, 
promov
erse y 

fortalec
erse en 

los 
jóvenes 
recursos 

o 
destreza
s que les 
ayuden 

a 
controla

r 
situacio

nes 
adversas 

de su 
vida 

cotidian
a, 

generan
do en 

ellos la 
capacida

d de 
asumir y 
respond
er ante 

las 
situacio

nes 
problem

a, 
valorar 
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los 
riesgos y 

no 
respond
er ante 

la 
adversid
ad con 

respuest
as 

inadecu
adas; en 

este 
sentido 

se 
resalta 

la 
importa
ncia de 

desarroll
ar el 

presente 
estudio, 
como es 

la 
conduct
a suicida 

en 
jóvenes, 
relacion
ada con 

las 
compete

ncias 
afectivas
, y con el 
modelo 
ecológic

o del 
desarroll

o 
humano, 
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como 
principal
es ejes 

de 
prevenci
ón, por 
lo cual 

es 
necesari

o 
aprende

r 
destreza

s 
interper
sonales, 
según 
Miguel 

De 
Zubiría, 
como 

estrategi
as 

pedagóg
icas que 
requiere

n ser  
impleme
ntadas 
desde 
que el 
niño 

esta en 
el 

vientre, 
para 
tener 
como 

resultad
o 

adultos 
compete
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ntes que 
tengan 

la 
capacida

d para 
saber 
actuar 

ante las 
adversid

ades. 
Por lo 

cual las 
enseñan

zas 
afectivas 
ya que 

son 
importa

ntes 
para el 
buen 

desarroll
o del 

individu
o, ya 
que 

refiere 
que el 
afecto 
como 

medida 
de 

prevenci
ón se 
deben 
tener 

conexio
nes 

sociales 
donde 

interesa 
que el 
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sujeto 
tenga 

una red 
social 

primaria 
suficient
emente 
cubierta 
donde 

se 
incluya 

al 
menos 
un par 

de 
relacion

es 
confiden

ciales 
profund
as, este 
dispositi
vo de las 
relacion

es 
confiden

ciales 
represen
ta hoy el 
element
o social 
que mas 
puede 

proteger 
contra 

los 
estados 
depresiv
os.  Por 
lo cual 
es de 
vital 
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importa
ncia el 

soporte 
social y 
familiar 
ya que  

ser 
cuidado, 
amado, 
estimad

o y 
valorado

, es 
evidente 
entonce

s que 
nuestra 
superviv

encia 
individu

al 
depende 
en gran 
medida 

de 
ayuda y 
afecto; 

cada 
uno de 

nosotros 
somos 

receptor
es y 

donante
s de 

afecto, 
tejiendo 
una red  

fina y 
delicada 

de 
ayuda y 
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afecto, 
tejiendo 
una red 

de 
relacion

es 
afectivas
; cuando 
decimos 
que el 
afecto 
es una 

necesida
d 

primaria
, y es la 
ayuda 

que 
necesita

mos 
para 

superar 
nuestro 
umbral 

de 
superviv

encia. 
De 

acuerdo 
con todo 

lo 
anterior 

y 
retoman

do el  
modelo 
ecológic

o de 
Bronfen
brenner, 

esta 
problem
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ática se 
debe 

analizar 
desde 
todos 

los 
campos 
ecosisté
micos de 
donde el 
individu

o 
interact
úa, con 

su 
ambient
e, como 
son el 

microsis
tema, el 
mesosist

ema, 
exosiste
ma, y el 
macrosis

tema 
que 

influyen 
en su 

comport
amiento 

de 
manera 
directa o 
indirecta
mente; 
como 

formas 
de 

afronta
miento, 
de esta 
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manera  
permitir
á en un 
futuro 

aproxim
arse de 

una 
forma 
más 

clara a 
su 

estudio 
y 

entendi
miento 
para así 
conocer 
más a 
fondo 

las 
implicaci

ones 
que 

tienen 
en la 
vida 

personal 
e 

interper
sonal del 
individu

o.  En 
este 

sentido 
se debe 
empezar 

por la 
estructu

ra 
familiar 
como 

compon
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ente del 
microsis

tema 
para 

buscar 
mejorar 

la 
calidad 
de las 

relacion
es 

familiare
s, ya que 
esta se 
relacion
a con la 
conduct
a suicida 
del niño 

y 
adolesce

nte 
tempran

o; 
habland

o de 
estos 

factores 
de 

riesgo y 
su 

entorno 
se miran 
también 

el rol 
importa
nte de la 
familia, 
ya que 

los 
disturbi
os en el 
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ambient
e 

familiar 
pueden 

ser 
importa

ntes 
factores 

en los 
que se 
deba 

localizar 
el 

tratamie
nto. 
Cabe 

consider
ar que 
para el 

año 
2020 la 

OMS 
estima 
que el 
índice 

de 
suicidios 
a nivel 
global 
podría 
crecer 
en un 
50%,  

aproxim
adamen
te 1,53 

millones 
de 

persona
s se 

suicidará
n y de 
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10 a 20 
veces 
más lo 

intentar
án, lo 
que 

hace a 
este 

evento 
un 

fenóme
no de 
salud 

pública 
de 

interés 
general 

con  
gran 

magnitu
d que 

merece 
ser 

estudiad
a a 

profundi
dad, 

mas allá 
de los 

factores 
de 

riesgo y 
empezar 

a 
compre
nderlo 

desde la 
propues
ta de la 

afectivid
ad 

humana, 
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así como 
se ha 

desarroll
ado este 
proyect

o, 
compre

nder 
que 

todos 
los 

sistemas 
influyen, 
y no se 
puede 

dejar en 
abandon

o al 
joven, al 
niño, la 
propues

ta es 
hacer 

énfasis 
en las 

compete
ncia 

afectivas
, y se 

requiere 
de 

bastante 
investiga

ción 
sobre el 
tema y 
por su 
puesto 
aportes 

que 
permita

n en 
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algún 
moment

o 
disminui

r las 
cifras 

mencion
adas, 

para el 
psicólog

o es 
primordi

al 
avanzar 
en este 
trabajo 
dado el 
interés 
por la 

calidad y 
bienesta

r de 
vida, y 

mas allá, 
dada el 
campo 

de 
acción 
laboral 

en salud 
mental.  

81 

Impleme
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modelos 
desde la 
infancia 

Durante 
todo el 
proceso 

de 
evaluaci

ón se 
percibió 
la gran 

necesida
d e 

importa

       
BRONFE
NBRENN

ER. 
(1987).  

Ecología 
del 

Desarrol
lo 

Humano
.  

Pitalito Huila 

Comport
amiento

s 
Prosocia

les: 
pautas 

de 
crianza 

Experien
cia 

Profesio
nal 

Dirigida 
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mediant
e la 

experien
cia 

profesio
nal 

dirigida 
para 

identific
ar y 

prevenir 
comport
amiento

s 
riesgoso

s en 
niños y 

niñas de 
3 a 5 
años 

usuarios 
de 

hogares 
de 

bienesta
r 

familiar. 

mismas  prevenci
ón de 

comport
amiento

s 
riesgoso

s y 
promoci

ón de 
comport
amiento

s 
prosocia

les en 
niños y 

niñas de 
3 a 5 
años, 
tiene 
como 

objetivo 
dar a 

conocer 
el 

alcance 
logrado 
frente al 
proceso 

de 
interven
ción con 

la 
població

n de 
Hogares 
Comunit
arios de 
Bienesta

r 
Familiar 

de la 
Comuna 

determi
nan esta 

visión 
particula

r que 
establec

emos 
con el 

exterior 
a lo 

largo de 
nuestra 
evolució

n. 
Asimism
o, para 

el 
tratamie

nto o 
prevenci
ón de la 
agresión 

en la 
primera 
infancia, 
habría 

que 
incidir 
más en 

las 
aptitude

s y 
valores 

de 
nuestros 
niños y 
niñas y 
cambio 

de 
actitud 
de las 

familias 

ncia de 
darle 

continui
dad al 

program
a, es 
decir, 

realimen
tar el 

proceso, 
para 

favorece
r su 

instituci
onalizaci
ón en la 
comunid
ad y en 

las 
familias 

       
Gestiona
r, con el 
sector 

salud la 
prevenci

ón 
primaria 

y 
secunda
ria con 

las 
diferent

es 
situacio

nes 
identific

adas 
que 

constitu
yen 

factores 

Barcelon
a.  

Paidos.  
1987 

       
BERTRA

MD, 
Lucie. 

(2005).  
Guía de 
Activida
des de 

habilida
des 

sociales.  
Proyecto 

de 
prevenci

ón del 
desarroll

o de 
comport
amiento

s 
antisocia

les en 
niños 

agresivo
s en el 

preescol
ar.  

Grupo 
de 

investiga
ciones 

InterUni
versitari
a sobre 

inadapta
ción 

psicosoc
ial.  
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I del 
Municipi

o de 
Pitalito 
Huila y 

sus 
familias. 
       Este 
proceso 

de 
interven

ción 
psicosoc

ial, se 
realizo 
con el 

acompa
ñamient

o y el 
apoyo 
de la 

Universi
dad 

Nacional 
Abierta 

y a 
Distanci
a Unad y 

el 
Instituto 
Colombi
ano de 

Bienesta
r 

Familiar, 
en 

cumplim
iento de 

los 
requeri
mientos 
estableci

para 
posibilit

ar la 
transfor
mación 

y el 
cambio 
como 

también 
el buen 

desarroll
o de los 
infantes 
en sus 

diferent
es 

contexto
s 

       Es 
impresci
ndible 

proporci
onarles  

a las 
familias 
estrategi
as que 

posibilit
en en 

los niños 
y niñas  

segurida
d y 

cariño, 
valorand

o sus 
aspectos 
positivos
.  Siendo 
tolerant

es, 
marcand

de 
riesgo 

       
Estudiar 

y 
hacerle 

un 
seguimi
ento al 
trabajo 

con 
familias 

para 
evaluar 

el 
compro

miso, 
constanc
ia frente 

al 
proceso 
       En 
estos 

procesos 
el 

reconoci
miento 

económi
co en 

cuanto a 
gastos 

generad
os en la 
impleme
ntación 

seria 
ideales 
para la 

ejecució
n y 

desarroll
o de los 

Universi
dad e 

Montrea
l.  Libros 
traducid
os por 

Ernesto 
Quitan, 
para el 
proyect
o BID-
ICBF.  

       
BRONFE
NBRENN
ER Urie. 
(1991). 

La 
ecología 

del 
desarroll

o 
humano

: 
experim
entos en 
entorno

s 
naturale

s y 
diseñad

os. 
Paidós. 

Barcelon
a. 
       

CHAUX, 
Enrique.  

El 
program

a de 
Prevenci
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dos de 
acuerdo 

a 
conveni

o 
Interinst
itucional 
celebrad
o por las 

dos 
Instituci

ones. 
       Para 

el 
desarroll
o de la 

experien
cia 

profesio
nal se 

ejecuto 
con base 

a 
respaldo

s del 
enfoque 
cualitati

vos y 
teoria 

sistémic
a, 

ecológic
o, la 

investiga
ción 

acción 
participa

tiva, 
teoría 
de la 

comunic
ación, 

o reglas, 
ejercien

do 
control y 
diciendo 

“no”.  
Los 

límites 
en la 

infancia 
son muy 
importa
ntes y 

hay que 
enseñar 

a 
respetar

los. 
       En 
este 

sentido 
se 

consider
a 

necesari
o, que 

las 
familias 
crean 

habilida
des en  

modelos 
de ética 

para 
ensañar 

a los 
niños y 
niñas,  

basado 
en el 

razonam
iento, la 

proyect
os 

ón de 
Montrea

l: 
Leccione

s para 
Colombi

a.  En 
Revista 
21 de 

Estudios 
Sociales.  
Facultad 

de 
Ciencias 
Sociales 
Uniande

s/ 
fundació
n Social.  
Bogotá: 
Editorial 
El Mal 

pensant
e.  Pág. 
11-25 

       
Código 

del 
psicólog

o 
deontol

ógico 
bioético 
y otras 

disposici
ones.  

Ley 1090 
del 06 

de 
septiem
bre de 
2006.  
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teoría 
de 

aprendiz
aje 

social y 
diseños  
metodol
ógicos 

los 
cuales 

posibilit
aron el 
logro 

paulatin
o de los 
propósit

os 
frente a 

la 
propues

ta.   
       Es 

evidente 
que el 

problem
a de 

violencia 
que 

afronta 
el país 
es cada 

vez 
mayor y 
que los 
índices 

van 
increme
ntándos
e día por 

día, 
especial
mente 

capacida
d crítica 

y la 
explicaci
ón de las 
consecu
encias 
que la 
propia 

conduct
a tendrá 
para los 
demás. 

Potencia
r la 

empatía 
y 

hacerlo 
respons
able de 
lo que 

va 
ocurrien
do en su 

vida. 
       El 

fomento 
de la  

voluntad
, el 

esfuerzo
, la 

toleranci
a a la 

frustraci
ón, el 

control 
de 

impulsos
, la 

relación 
con los 

Bogotá 
Colombi

a 
       

CONGRE
SO DE 

LA 
REPUBLI
CA.  Ley 
1098 del 

8 de 
noviemb

re de 
2006.  
Por la 
cual se 
expide 

el 
Código 

de 
Infancia 

y 
Adolesc
encia”.  

Aprobad
o en 

Segundo 
Debate 

en la 
Sesión 

Plenaria 
de la 

Honorab
le 

Cámara 
de 

Represe
ntantes 
del día 
14 de 

Diciemb
re de 
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porque 
en los 

diferent
es 

contexto
s en los 
que los 

menores 
se 

desarroll
an y 

coevoluc
ionan, 

asumen 
la 

mayoría 
de las 
veces 
roles, 

estilos, 
acciones 
que no 

propend
en por 

inculcar 
modelos 

de 
comport
amiento 
prosocia
l, lo cual 
genera 
individu

os y 
sociedad

es 
indifere

ntes, 
insolidar
ias y por 

tanto 
permea 

demás y 
la 

utilizació
n de la 

imagina
ción 

para los 
moment

os de 
ocio es 
importa
nte para 

el 
aprendiz

aje de 
niños y 

niñas de 
comport
amiento

s 
prosocia

les y 
calidad 
de vida 
en las 

familias 
       Hay 

que 
resaltar 
que los 

comport
amiento

s son 
aprendi
dos y de 
hecho el 
comport
amiento 
agresivo 
puede 

ser 
alimenta

2005, 
según 
consta 
en el 

Acta 221 
       

CONTRE
RAS de 

B. 
Gloria.  

(Bogotá. 
2000). 

Proyecto 
Educativ

o 
Universi

tario. 
Compon

ente 
instituci

onal 
seminari

o de 
recontex
tualizaci

ón 
académi

ca. 
UNAD. 

Pág. 89. 
               

FRASER 
Mustard
. (2003).  
Desarrol

lo 
infantil 
inicial. 
Salud y 

aprendiz
aje a lo 
largo de 



1434 
 

la 
influenci

a el 
bienesta

r y 
calidad 
de vida 
de de 
estos 

actores 
sociales. 
       Los 
niños y 
niñas  

desde su 
nacimie
nto va 

formand
o su 

individu
alidad, 

identida
d y 

personal
idad, 

enfrentá
ndose a 

la 
realidad 

por 
medio 
de una 

constant
e 

interacci
ón con 

el medio 
ambient
e siendo 
uno de 

los 
primero

do por la 
imitació

n, es 
necesari

o 
motivar 

a los 
padres a 
desemp
eñar un 
rol más 
activo y 
compro
metido, 
recorda
ndo que 
nuestro 
mayor 

competi
dor es la 
tecnolog

ía, no 
dejarle a 
ésta la 
función 
orientad
ora, ni 

permitirl
e ser el 
modelo 

más 
idóneo a 
imitar. 

Esta 
respons
abilidad 
debemo

s 
asumirla 

y 
agregarl
e calidad 

la vida.  
En 

primera 
Infancia 

y 
desarroll

o.  El 
Desafío 

de la 
Década.  
Instituto 
Colombi
ano de 

Bienesta
r 

Familiar 
(ICBF).  

Pág. 85-
95 

       
INSTITU

TO 
COLOM
BIANO 

DE 
BIENEST

AR 
FAMILIA

R. 
(2006). 
Política 
Pública 
por los 
niños y 
niñas, 

desde la 
gestació
n hasta 

los 6 
años 

(diciemb
re de 
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s 
agentes 

de 
socializa
ción la 
familia 
que se 

constitu
ye en un 

lugar 
por 

excelenc
ia donde 
los niños 
y niñas 

aprende
n a 

comport
arse 

consigo  
mismos 
y con los 
demás. 
       Por 

tal razón 
la 

violencia 
y la 

agresivid
ad es 

una de 
las 

conduct
as que 

se 
aprende
n en  el 
hogar 

pues la 
relacion

es 
intrafam

al 
tiempo 

compart
ido con 

nuestros 
hijos: 

cuidand
o 

nuestro 
comport
amiento

, 
vocabul

ario, 
forma 

de 
modelar 
comport
amiento

s, 
expresio
nes, etc. 
cuando 
estamos 

con 
ellos. 

Igualme
nte 

debemo
s tener 

pendien
te, a la 
hora de 
corregirl

os, 
cómo y 

con 
cuáles 

palabras 
debemo

s 
hacerlo. 

2006). 
Prelimin

ar 
       

INSTITU
TO 

COLOM
BIANO 

DE 
BIENEST

AR 
FAMILIA

R 
Tomado 

del 
modulo 
Promoci

ón de 
Comport
amiento

s 
Prosocia

les en 
familias, 
niños y 

niñas de 
4 a 6 
años .  

Primera 
edición 
2008.  

Pág. 58 
       

KLEVES 
Joanne. 
(2000-
2005).  

Estrategi
as para 

la 
prevenci

ón 
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iliares, 
ejercen 

una 
influenci
a en su 

generaci
ón y 

mantea
miento. 
        Es 
por ello 

la 
importa
ncia de 

interven
ir en la 

primera 
infancia, 
para la 

prevenci
ón de 

comport
amiento

s 
agresivo
s, ya que 

es un 
problem

a de 
nivel 

individu
al, social 

y 
familiar 
que si 
no se 

identific
a a 

tiempo y 
no se 

intervie
ne 

       La 
educació
n ha de 

favorece
r 

cambios 
y 

desarroll
os 

cognitiv
os, 

emocion
ales y 

conduct
uales en 

la 
direcció
n de los 
objetivo

s 
educativ
os de los 
padres 

estimula
ndo la 

capacida
d de 

adopció
n de 

diferent
es 

perspect
ivas. 

       Es 
muy 

importa
nte que 
favorezc
amos la 
colabora

ción 
entre la 

tempran
a de la 

violencia 
en 

niños.  
Alcaldía 

de 
Medellín

, 
Program

a de 
Convive

ncia  
Ciudada

na, 
Secretari

a de 
Educació

n.  
       LILA 

M. 
(2000).  
Adolesc

entes 
Colombi
anos y 

Español
es.  

Diferenc
ia, 

Similitud
es y 

relacion
es 

dentro 
de la 

socializa
ción 

familiar, 
La 

Autoesti
ma y los 
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oportun
amente, 

se 
converti
rá en un 
problem
a grave 

de 
comport
amiento 

y 
adaptabi

lidad 
frente al 
medio. 
       Por 

lo 
anterior 

esta 
interven

ción 
constitu
yo una 

contribu
ción al 

abordaje 
familiar 
como 

primer 
escenari
o para el 
aprendiz

aje 
social a 

los niños 
y niñas y 

el 
desarroll
o eficaz 
de en la 
promoci

ón 

familia y 
los 

diferent
es 

contexto
s pues la 
tarea de 
educar 
es igual 

de 
influyent

e en 
todas 
ellas. 
Cada 

uno de 
nosotros 

somos 
importa
ntes en 

la 
educació

n de 
nuestros 

niños. 

Valores.  
Revista 
Latinoa
merican

a de 
Psicologí

a..  
Pág.301-

319.   
       

MINUCH
IN S. 

(1986). 
Familia y 
Terapia 
Familiar.  
Barcelon
a, Gedis.  

       
MUSITO, 
BUELGA, 

LILA.  
Teoría 
de Los 

Sistemas
, 

Psicologí
a de La 
Familia.  
Valencia

, 
Albatros

.  Pág. 
47-79  

       
OCHOA 
de Alda 

I.  
Enfoque

s en 
Terapia 
Familiar 
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comport
amiento

s 
benéfico

s para 
establec

er 
interacci

ones 
satisfact
orias en 
el medio 
y todos 

los 
contexto

s. 
       Los 
resultad

os de 
esta 

interven
ción, 

contiene
n una 

aproxim
ación a 

la 
realidad 

de las 
experien

cias y 
vivencia
s de los 
actores 
objeto 
de esta 
interven
ción que 
posibilit
an un 
gran 
paso 

Sistémic
a.  

Heder.  
Barcelon

a 
       

PERALTA 
María 

Victoria.  
Los 

Desafíos 
de la 

Educació
n Infantil 

en el 
Siglo XXI 

y sus 
implicaci
ones en 

La 
Formaci

ón y 
Practicas 

de los 
Agentes 
Educativ

os.  
Instituto 
Colombi
ano de 

Bienesta
r 

Familiar.  
Pág. 

137-138 
       

PEREZ, 
NEGRET, 
FLOREZ 
y otros.  
Recome
ndacion
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para 
contrarr
estar las 
falencias 

que 
asumen 

los 
padres, 

en 
cuanto a 

sus 
estilos 

de 
crianza, 

los 
cuales 
limitan 
el buen 

desarroll
o de los 
infantes 
creando 
múltiple

s 
alternati
vas de 

transfor
mación 

y 
cambio 
para la 

generaci
ón de 
estilos 
de vida 
saludabl

es. 

es de 
Política 
para la 
Primera 
Infancia.  
Comisió

n de 
lectura 
de La 

Primera 
Infancia 

       
RAINE A. 
(1993). 

The 
Psiychop
athology 
of crime. 
Criminal 
Behavior 

as a 
Clinical 

disorder
.  San 
Diego.  

Academi
c Press.  

Departm
ent of 

Psycholo
gy 

Universi
ty  of 

Souther
n 

Californi
a.  Los 

Angeles, 
C 90089-

1061 
U.S.A.   
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REPUBLI
CA DE 

COLOM
BIA. 

(2006)  
Colombi
a por la 
primera 
infancia.  
Política 
Pública 
por los 
niños y 

las 
niñas, 

desde la 
gestació
n hasta 

los 6 
años.  

Docume
nto Final 

       
ROCHA 

Roberto. 
(2004) 

Aprendiz
aje 

Servicio 
y 

Prosocia
lidad.  

Universi
dad 

Autóno
ma de 

Barcelon
a.  

Teleconf
erencia.  
Recuper

ado 
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marzo 
2007.  

Actas 2-
2 

prosocia
lidad.pdf

.   
       

RODRIG
UEZ, 

SANCHE
Z. 

(2001).  
El 

fomento 
de 

Compet
encia 

Comunic
ativa.  

Entrevist
a a 

Carlos 
Lomas.  
Revista 
Actualid

ad 
Educativ
a. N. 19. 

        
TEMBLA
Y y sus 

colabora
dores 

(2005). 
Los 

orígenes 
de la 

Agresión
. La 

Historia 
de otros.  
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Program
a TV 

Marzo 
18 y 19 
de 2007 

       
TORREZ 
Carrillo 
Alfonso.  
Estrategi

as y 
Técnicas 

de 
Investiga

ción.  
Facultad 

de 
Ciencias 
Sociales 

y 
Humana
s.  UNAD 

1998 
          

Tomado 
de El 

Enfoque 
Sistémic
o en los 
Estudios 
sobre La 
Familia.  
Universi

dad 
Autóno

ma 
Santo 

Doming
o.  

Facultad 
de 

Psicologí
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a.  Pag. 
1 
       

Tomado 
de  

http/sea
rch.hiyo.
com. La 
Prosocia

lidad 
       

Tomado 
de  

http://e
s.wikipe
dia.org/
wiki/Ken
neth_J._
Gergen 

       
Tomado 

de 
http://w
ww.mhc
ollegeco
/socscie
nc/com
m/band

ur-
s.mhtml 

de la 
muñeca 
de Bobo 

26k 
Bandura 
A. Teoría 
Social El 
Aprende

r.   
       

Tomado 
de El 
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Arte de 
Las 

Visitas 
Domicili

aras 
para 

Construi
r 

Relacion
es 

Familiar
es 

Saludabl
es.  

Segunda 
edición 

2009 
       

Tomado 
de 

Promoci
ón de 

Comport
amiento

s 
Prosocia
les con 

las 
Familias 
niños y 

niñas de 
4 a 6 
años. 

Pág. 62 
       

Tomado 
de: El 

arte de 
las 

Visitas 
Domicili

arias 
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para 
Construi

r 
Relacion

es 
Familiar

es 
Saludabl

es.  
Instituto 
Colombi
ano de 

Bienesta
r 

Familiar. 
2009 

       
Tomado 

del 
módulo 

de La 
Estrategi

a de 
Promoci

ón de 
Comport
amiento

s 
Prosocia
les con 
familias 
niños y 

niñas de 
4 a 6 
años.  

Edición 
2008  

Pág. 54 
       

Tomado 
del 

Modulo 
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Promoci
ón de 

Comport
amiento

s 
prosocia
les para 

la 
identific
ación y 

prevenci
ón de la 
agresión 

en la 
primera 
infancia.  
Manual 

para 
Agentes 
Socializa

dores 
AES.  

Primera 
Edición 
2008.  

Pág. 30 
 
       

TOMM 
Karl. La 

entrevist
a como 
interven

ción. 
Parte I, 

II, III. 
BERYER
BACH, 

RODRIG
UEZ. 

Compila
dores. 
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Publicaci
ones 

universi
dad 

Pontifici
a de 

Salaman
ca. 

1988. 
       

TORRES 
Carrillo 
Alfonso. 
Enfoque

s 
Cualitati

vos y 
Participa
tivos en 
Investiga

ción 
Social. 

Aprende
r a 

Investiga
r en 

comunid
ad II. 

Facultad
es 

Ciencias 
Sociales 

y 
Humana
s UNAD. 
Bogotá. 
1998. 

Pág. 64.  
       

TREMBL
AY, R. 

Aparició
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n de 
comport
amiento

s 
violento.  

En 
alcaldía 

de 
Medellín

.  
Memori
as del 

seminari
o 

Internaci
onal 

sobre 
Prevenci

ón 
Tempra
na de la 
Violenci

a.  
Medellín

: 
Alcaldía 

de 
Medellín

, 
Secretari

a de 
Educació

n y 
Cultura, 
Program

a de 
Convive

ncia 
Ciudada

na e 
Instituto 

de 
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Ciencias 
de 

Salud.  
Pág. 45 

a 51 
       

TREMBL
AY. 

Orígenes 
de la 

agresión
.  La 

Historia 
de 

Otros.  
Program

a TV 
Marzo 
18 y 19 
de 2007 

82 

Experien
cia 

profesio
nal 

dirigida: 
Impleme
ntación 

de 
estrategi

as  
psicosoc

iales  
para 

propicia
r  

formas 
de 

resoluci
ón del 

conflicto 
y la sana 
conviven

CD   
Educativ

o 

construc
ción de 

subjetivi
dades a 
partir de 

los 
procesos 

de 
socializa

ción 
dados 

en 
multicon
textos. 

instituci
ón 

educativ
a ciudad 
Mocoa 

Pedro 
Gil 

Duarte 
López 

Sandra 
Melo 

Zipacón 
2011 

Experien
cia 

Profesio
nal 

Dirigida 

Conflict
o, 

educacio
n, 

prevenci
ón, 

comport
amiento

s 
prosocia

les, 
conviven

cia, 
grupo, 
familia 

       El 
conflicto 

desde 
una 

perspect
iva 

ecológic
a es un 
proceso 
natural 
que se 
genera 
dentro 
de un 

sistema 
de 

relacion
es en el 

que 
existe la 
confront
ación de 

sistémic
o 

No 
aplica 

IAP 
Cualitati

vo 

La 
observa

ción, 
Talleres 

estudian
tes de 
grado 

sexto y 
séptimo 

La 
experien

cia 
profesio

nal 
dirigida 
permitió 

como 
profesio

nal 
logros a 
nivel de 

las 
compete

ncias 
contextu

ales, a 
partir 

del 
acercam
iento y 
análisis 

Se 
plasmar
on las 

recomen
daciones 
con las 
conclusi

ones 

ARMENT
A, M., 
Corral, 

V., 
López, 

A., Díaz, 
S. 

&Peña, 
E. 

(2001). 
Predicto

res 
familiare

s y 
conduct
uales de 

la 
problem

ática 
escolar 

en 
alumnos 

Mocoa 
Putumay

o 

Comport
amiento

s 
prosocia

les: 
conflicto 

Experien
cia 

Profesio
nal 

Dirigida 
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cia  con 
estudian

tes de 
grados 
sexto y 
séptimo 

de la 
instituci

ón 
educativ
a ciudad 
Mocoa - 
Putumay

o.  

interese
s. Son 

múltiple
s sus 

causas y 
consecu
encias; 
pero 

especial
mente, 
es un 

fenóme
no  

social 
que 

nace en 
un 

sistema 
de 

relacion
es 

humana
s, que lo 
potencia

, lo 
permite 

o lo 
tolera; 

igualme
nte es 

un 
fenóme

no 
psicológi

co, 
porque 
afecta a 

los 
individu
os que 
se ven 

inmerso

de la 
situació

n del 
conflicto 

que 
viven los 
jóvenes 

de la 
instituci

ón 
educativ
a Ciudad 
Mocoa, 
reconoci

endo 
que son 
múltiple

s los 
factores 

que 
generan 

el 
conflicto 
escolar, 
especial
mente 

los 
factores 

del 
medio 
social, 

tal como 
es la 

violencia
, la falta 

de 
valores, 

la 
influenci
a de los 
medios 

de 

de 
secunda

ria y 
preparat

oria. 
Revista 

de 
Psicologí
a de la 
PUCP. 

       
BALLEST
EROS, B. 

P. & 
Cortés, 

O. 
(2001). 
Evaluaci
ón de las 
prácticas 
culturale
s y de la 
exposici

ón a 
escenas 

de 
violencia 
en niños 
y niñas 

de 
estratos 
1 y 2 de 
Bogotá. 
Suma 

Psicológi
ca, 8 (1), 
55-93. 

       
BRONFE
NBRENN

ER, U. 
(1987). 
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s en este 
tipo de 
situació
n. De allí 

el 
interés 

de 
realizar 

la 
opción 

de grado 
experien

cia 
profesio

nal 
dirigida 
a través 

de la  
interven

ción 
psicosoc
ial  con 

el 
objetivo 

de 
propicia

r 
maneras 

de 
resoluci

ón y 
sana 

conviven
cia con 

estudian
tes de 
grado 

sexto y 
séptimo 

de la 
instituci

ón 

comunic
ación, la 
falta de 
oportuni
dades, 

las 
cuales 

represen
tan 

formas 
de 

injusticia
, 

desapeg
o, 

relacion
es de 

dominio 
–

sumisión
, y todo 

ello 
afecta 

las 
formas 

de 
relación 
interper
sonal, 

las 
cuales 

son 
reciproc
as con 

los 
demás 

sistemas
. 

       Es 
importa

nte 
reconoc

La 
ecología 

del 
desarroll

o 
humano

. 
Barcelon

a: 
Paidós. 

       
COSER, 

L. (1967)  
Nuevos 
aportes 

a la 
teoría 
social 

del 
Conflict

o. 
Buenos  
Aires, 

Argentin
a. 

Editorial 
Amorror

tu. 
        

DELGAD
O 

Ricardo, 
LARA 
Luz 

Marina. 
(2008) 
De la 

mediaci
ón del 

conflicto 
escolar a 

la 
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educativ
a ciudad 
Mocoa.  
       Este 
proceso 
se apoyó 
en una 
fundam
entación 
teórica 

del 
conflicto

, 
principal

es 
definicio

nes, 
dinámic

a y 
element
os, así 
mismo 
un eje 

temático 
de la 

resoluci
ón y sus 
formas 

de 
mediaci
ón en el 
contexto 
escolar; 

en 
orden 

metodol
ógico se 
orientó 
bajo el 

enfoque 
cualitati
vo y el 

er a 
nivel de 

la 
compete

ncia 
cognosci

tiva la 
fundam
entación 

del 
modelo 
ecológic

o del 
desarroll

o 
humano, 

en el 
cual lo 

individu
al, lo 

familiar, 
lo 

comunit
ario y lo 
social se 
relacion

an de 
forma 

complej
a, en la 

constant
e 

interacci
ón con 

el 
ambient

e,  
donde el 
desarroll
o  es el 
product
o de esa 

construc
ción de 

las 
comunid

ades 
justas. 

Pontifici
a 

Universi
dad 

Javerian
a, 

Bogotá. 
Colombi

a.   
       

HERRER
A, D 

(2001). 
Conflict

o y 
Convive
ncia  en 

la   
Escuela   

Perspect
ivas.   
Ed. 

Marín 
Vieco. 

Medellín
. 

Colombi
a. 
       

HERRER
O, O., 

Ordóñez
, F. & 

Aranzaz
u, S. 

(2002). 
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método 
de la 
IAP, 

buscand
o una 

dinámic
a de 

reconoci
miento 

de la 
situació
n desde 
la misma 
població

n,  así 
mismo 

propicia
r 

procesos 
de 

trasform
ación 

desde la 
toma de 
decisión 

y los 
procesos 
participa

tivos.  
       Los 

principal
es 

aportes 
y 

alcances 
de este 
proceso 

de 
interven

ción 
psicosoc

ial, 

interacci
ón, y los 
sistemas 
compre
nden el 
fenóme

no,  
igualme

nte 
permite

n 
compre
nder las 
formas 
en que 

el 
sistema 
a partir 
de sus 

relacion
es y 

capacida
des 

brinda 
otra 

lectura, 
donde el 
conflicto 

no 
represen
ta solo 

lo 
negativo 

sino 
puede 

percibirs
e como 

una 
opción 
para el 

desarroll
o, de 

Adolesc
encia y 

comport
amiento 
antisocia

l. 
Psicothe

ma. 
       LEY 
1090. 

(2006). 
Código 

bioético 
y 

deontol
ógico de 

la 
profesió

n del 
psicólog

o en 
Colombi

a.  
       

NUÑEZ 
Jaidivi 
(2006). 
Hacia 
una 

compre
nsión de 

la 
dinámic
a de la 

conflicti
vidad en 
diversos 
contexto

s 
sociales. 
Revista 

infancia, 
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radican 
en las 

nuevas 
áreas de 
trabajo 

del 
psicólog
o en el 

contexto 
educativ

o más 
allá de 

los 
procesos 

de 
aprendiz
aje; en 

las 
compre
nsiones 

que 
desde el 
modelo 
ecológic

o 
reconoc

e la 
multidi

mension
alidad 
de la 

problem
ática y 

posibilit
a una 

dinámic
a para 

las 
formas 

de 
resoluci
ón;  en 

esta 
nueva 
mirada 
se halla 

el 
sentido 
de los 

program
as de 

conviven
cia y la 

necesida
d de 

trabajo 
con los 

estudian
tes, 

docente
s, 

directivo
s, familia 

y 
comunid

ad.   
       La 

experien
cia 

profesio
nal 

permitió 
la 

participa
ción en 
escenari

os 
escolare

s y 
trabajo 

con 
grupos 

de 
estudian

adolesce
ncia y 

familia.   
       OMS 
Organiza

ción 
paname
ricana 
de la 
salud 

(2002). 
Informe 
mundial 
sobre la 
violencia 

y la 
salud: 

resumen
. 

Washing
ton, D.C.  

       
PARIS, S. 
(2005). 

“La 
transfor
mación 
de los 

conflicto
s desde 

la 
filosofía 

de la 
paz”. 
Tesis 

doctoral
. 
       

TORRES 
Carrillo 
Alfonso. 
Estrategi
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el 
análisis 
de los 

factores 
que 

generan, 
mantien

en y 
recrean 

la 
problem

ática; 
igualme

nte la 
importa
ncia de 

los 
procesos 
pedagóg
icos que 
orienten  
estrategi

as de 
desarroll

o y de 
socializa

ción 
desde el 
escenari

o 
educativ

o.       
Todo 
ello 

desarroll
ado a 

partir de 
un 

proceso 
organiza

do de 
fases de 

tes, lo 
cual 

represen
to logros 

en las 
compete

ncias 
comunic
ativa y 

valorativ
a, al 

escuchar 
y 

analizar 
las 

situacio
nes y 

vivencia
s  que el 
joven ha 
construi
do ante 

la 
problem
ática, y 
el logro 

más 
significat
ivo fue 

el 
posicion
amiento 

del 
psicólog
o, como 

el 
profesio
nal que 
busca 

promov
er 

estrategi

as y 
técnicas  

de 
investiga

ción 
cualitati

va. 
1998. 

       
TUVILLA, 

José. 
Convive

ncia 
escolar y 
resoluci

ón 
pacífica 

de 
conflicto        
UNAD. 
(2010). 

Docume
nto 

líneas de 
investiga
ción por 
program

a. 
ECSAH. 
Bogotá 

Colombi
a.   
       

VALDER
RAMA, 
Carlos 

Eduardo 
(2001). 

Nocione
s del 

conflicto 
en 
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trabajo 
contemp
ladas en 

la 
elaborac
ión de la 
propues

ta, la 
revisión 
concept
ual del 
tema, 

selecció
n de 

metodol
ogía, 

elaborac
ión del 
cronogr
ama de 

trabajo y 
su 

respecti
vo 

cumplim
iento a 
través 

de 
estrategi

as de 
taller y 
dinámic

as de 
participa

ción, 
otra fase 
relacion
ada con 

el 
seguimi
ento y 

supervisi

as para 
el 

cambio 
a través 
de los 

proceso 
de 

participa
ción, por 
tanto el 
reconoci
miento 
profesio
nal y el 
identific

ar las 
costumb

res, 
vivencia

s y 
compre
nsiones 
que los 
jóvenes 
construy

en 
promue
ven un 

ejercicio 
basado 

en 
valores y 

metas 
profesio

nales 
orientad

as al 
bienesta

r 
individu

al y 
colectiv

actores 
escolare

s. 
Universi

dad 
Central, 
Bogotá, 
Colombi

a.  
        

ZUBIRIA 
Sonia, 
Zubiria 

Ximena. 
El 

conflicto 
en el 

contexto 
escolar: 

una 
oportuni
dad para 
avanzar 

en el 
desarroll

o. 
Instituto 
Alberto 
Merani. 
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ón de la 
experien

cia 
profesio
nal, por 
último la 
elaborac

ión de 
resultad

os y 
socializa

ción 
ante el 
comité 

académi
cos de la 
Universi

dad.   

o.  
       Son 
varios 

los 
factores 

que 
inciden 
en los 

eventos 
de 

conflicto 
escolar, 

entre 
ellos el 

contexto 
con un 
marco 

histórico 
de 

violencia
, la baja 
capacida

d de 
habilida

des 
sociales, 
la baja 

practica 
de 

valores, 
pero sin 

duda 
impleme

ntar 
estrategi

as y 
program

as de 
resoluci
ón de 

conflicto 
desde el 
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contexto 
escolar, 
respond
e a esa 

tarea de 
socializa

ción, 
dinamiz
ando las 
normas, 
la moral, 

la 
aceptaci

ón , el 
respeto 
y en ello 

es 
fundam
ental el 
rol del 

mediado
r, que en 
primer 
lugar se 

ve 
represen
tado en 

el 
docente, 
igualme

nte el 
psicólog

o, el 
compañ

ero, 
directivo

, el 
padre de 
familia, 

la 
comunid

ad. Es 
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importa
nte 

reconoc
er que 
cada 

una de 
las 

acciones 
son 

delimita
das y 

basadas 
en  

parámet
ros 

definido
s por la 
instituci
ón en un 
ejercicio 

de 
consens
o en el 
cual se 
analiza 

la 
situació
n y se 

impleme
nta la 

conviven
cia 

pacífica 
en el 

marco 
de los 

derecho
s 

humano
s.  

       El 
tema del 
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conflicto 
está 

relacion
ado con 

los 
valores y 
costumb

res 
sociales, 

el 
problem

a del 
conflicto 
escolar  

ha 
pasado 
de ser 

un 
fenóme

no 
oculto, a 

ser 
consider
ado un 

problem
a 

psicológi
co, 

educativ
o y 

social. 
Compre
nder el 

conflicto 
requiere 

el 
análisis 
desde 
una  

perspect
iva 

ecológic
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a e 
interacti

va, en 
una 

primera 
consider
ación, La 
conviven

cia sus 
normas 

y 
valores, 
surgen 
de la 

dinámic
a de 

interacci
ón 

individu
o - 

ambient
e, como 

un 
ecosiste
ma en el 
que las 
situacio
nes van  
más allá 

de lo 
personal

,  
significa 
afrontar 
un reto 

globaliza
dor en 
todos 

los 
microsis
temas 

de 
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interrela
ción que 
afectan 

a los 
estudian

tes, la 
familia, 

la 
instituci
ón y el 

contexto 
social. 
       El 
centro 

educativ
o y la 

familia 
son los 

escenari
os en los 

que 
transcur

re la 
vida 

durante 
el largo 
periodo 

de 
formaci
ón, que 
hará de 

cada 
uno de 

nosotros 
un ser 

socialme
nte 

integrad
o. 

Muchos 
de los 

problem



1463 
 

as que 
tienen 

los 
alumnos

/as, y 
muchos 
de los 
que el 

profesor
ado 

tiene 
con 

ellos/ell
as, no 
serían 

tan 
graves, 

ni se 
prolonga

rían 
tanto en 

el 
tiempo, 

si 
hubiera 

más 
contacto 
entre la 
instituci

ón 
educativ

a y la 
familiar. 

La 
familia, 

más que 
ningún 

otro 
gran 

sistema 
social, 

es 
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respons
able y, a 
la vez, 
víctima 

de la 
inclusión 

de la 
violencia 

entre 
sus 

estructu
ras.   El 
centro 

educativ
o se 

ofrece 
como un 
ámbito, 

en el 
cual 

padres y 
madres 
puedan 
expresar 

sus 
preocup
aciones 
y, sobre 
todo, si 

las 
familias 
sienten 
que lo 

que 
sucede a 
su hijo/a 

en el 
instituto 

está 
bajo el 
control 
de los 
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profesio
nales en 
los que 
normal
mente 
confía, 

es 
posible 
que la 

percepci
ón de las 
familias 
sobre el 
desarroll
o de sus 
hijos/as 
circule 
en los 

márgene
s de las 
normas 
sociales. 

83 

Investiga
ción - 

Interven
ción 

sobre la 
represen

tación 
social 

del 
castigo 

en 
niños 

entre los 
9 y 11 
años y 
padres 

de 
familia 
de la 

Instituci

CD   
Educativ

o 

construc
ción de 

subjetivi
dades y 

prácticas 
sociales 

en 
Colombi

a. 

Instituci
ón 

Educativ
a  

Normal 
Superior 

Sandra 
Liliana 
Vidal 

Pastrana 

Yinna 
Paola 
Ariza 

Calderó
n 

2010 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

castigo, 
autorida

d, 
disciplin

a, 
educació

n, tipo 
de 

familia, 
pautas 

de 
crianza, 
teoría 

ecológic
a, 

represen
tación 
social 

La 
Investiga

ción - 
Interven

ción 
sobre la 
represen

tación 
social 

del 
castigo 

en niños 
entre los 

9 y 11 
años y 
padres 

de 
familia 
de la 

Instituci

Sistémic
o 

Desscrip
tivo 

IAP 
Cualitati

vo 

la 
encuest

a, la 
entrevist

a 
semiestr
ucturad

a 

niños en 
edades 

entre los 
9 y 11 
años 

El 
interact
uar con 

las 
persona

s 
directa
mente 

involucr
adas en 
el tema 

del 
castigo y 
compart

ir las 
diferent

es 
miradas, 
pensami
entos, 

Escuchar 
a 

quienes 
son 

protago
nistas 

del 
problem

a 
permite 
diseñar, 

con 
mejor 

aproxim
ación 

program
as que 

brinden 
ayuda y 
solucion

BRONFE
NBRENN
ER Urie 
(1987). 

La 
ecología 

del 
desarroll

o 
Humano
. Paidos. 
Barcelon

a, 
España. 
Código 
Deontol
ógico y 
bioético 

de la 
psicologí

Pitalito Huila 

Comport
amiento
s Prosoci
ales: pau
tas de cr

ianza 
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ón 
Normal 
Superior 

de 
Pitalito y 

su 
influenci
a en la 

educació
n de los 

hijos. 

ón 
Normal 
Superior 

de 
Pitalito y 

su 
influenci
a en la 

educació
n de los 

hijos, 
tiene 
como 

objetivo 
redefinir 

el 
concept
o de la 

represen
tación 
social 

sobre el 
castigo a 

través 
de un 

proceso 
psicosoc
ial que 

posibilit
e la 

concient
ización y 

la 
reeduca

ción 
sistémic
a de la 

estructu
ra 

relacion
al en las 
familias. 

sensacio
nes y 

valores 
frente a 

una 
misma 
situació

n 
permite 

que 
desde su 

óptica 
se 

compre
nda el 

por qué, 
el cómo 
y el para 
qué se 

actúa de 
determi

nada 
manera, 
por eso 

y 
partiend
o de los 
resultad

os 
obtenid

os se 
puede 

concluir 
que las 

represen
taciones 
sociales 
acerca 

del 
castigo 

que 
construy

es 
eficiente

s y 
específic

as al 
problem
a. Una 

estrategi
a de 

suma 
importa
ncia es 

la 
difusión 

de 
campañ
as que 

promue
van el 

uso 
efectivo 

de 
normas 

claras en 
la 

familia 
que 

permita
n que 

los 
menores 

se 
sientan 
sujetos 

de 
derecho
s pero 

también 
de 

deberes. 
Se debe 
concient

a. Ley 
1090 del 

06 de 
septiem
bre del 
2006. 

Encuest
a 

Nacional 
de 

Demogr
afía y 
Salud 

(2000). 
Citado 

en 
Muñoz 

et al 
(2004) 

Creencia
s 

actitude
s y 

prácticas 
sobre 

violencia 
en 

Bogotá, 
Cali y 

Medellín
: Línea 

de Base. 
INSTITU

TO 
COLOM
BIANO 

DE 
BIENEST

AR 
FAMILIA
R (2008) 

IV 
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La 
Metodol
ogía del 
presente 
estudio 

se 
realizó 
desde 

un 
enfoque 

de 
investiga
ción de 
carácter 
cualitati

vo1, 
pero 

también 
se utilizo 

el 
cuantita
tivo, a 
través 
de la 

técnica 
de la 

encuest
a 

dirigida, 
porque 

se 
reconoc

e la 
compleji
dad de 

la 
realidad 

social 
como 

unidad 
de 

dimensi

en los 
niños y 
padres 

de 
familia, 

se 
enmarca 

en 
creencia

s y 
pautas 

transmit
idas 

generaci
onalmen

te e 
influenci
adas de 
manera 
bidirecci
onal por 
todo un 
sistema 

de 
relacion
es, las 
cuales 

son 
retroali
mentad

as y 
aprendi
das en 
cada 

uno de 
los 

contexto
s donde 
se han 

desarroll
ado, 

muchas 

izar a 
todas 

aquellas 
persona

s 
respons
ables del 
cuidado 

y la 
atención 

de los 
menores 

que 
cualquie
r forma 

de 
castigo 
físico y 

psicológi
co no 

contribu
ye ni a la 
disciplin
a, ni a la 
educació

n, solo 
genera 

problem
as 

personal
es, 

familiare
s y 

sociales. 
También 

es 
importa

nte 
promov

er la 
participa

ción 

encuent
ro de 

goberna
dores 
por la 

infancia, 
la 

adolesce
ncia y la 
juventud
. Paipa, 
junio 12 

y 13. 
MARULA

NDA 
Ángela. 
(1998). 

Creciend
o con 

nuestros 
hijos. 

Colombi
a 

Cargrap
hics-

Imprelib
ros. 

MENDEZ 
Carlos E. 
(2001). 

Diseño y 
desarroll

o del 
proceso 

de 
investiga
ción. Mc 

Graw 
Hill. 

Bogotá. 
Modulo 

del 
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ones y 
procesos 
objetivo

s y 
subjetiv
os, que 
general
mente 
acuden 
a una 

mezcla 
de 

atributo
s de 

ambas 
perspect
ivas para 
abordar 

sus 
objetos. 

Tal 
pluralida

d 
metodol

ógica 
enriquec

e las 
técnicas 

y 
procedi
mientos 

de 
ambos 

enfoque
s. El 

diseño 
fue 

descripti
vo, 

teniend
o en 

cuenta 

veces de 
manera 
inconsci
ente, en 

este 
caso se 
puede 
decir 
que 

tanto los 
niños 
como 

los 
padres 

han 
construi
do una 

represen
tación 
similar 

del 
castigo. 
Es así 
que la 

investiga
ción 

interven
ción 

evidenci
a que los 
padres 
de los 
niños 

fueron 
educado

s 
mediant

e el 
castigo 
físico y 

psicológi
co por 

directa 
de niñas 
y niños 
en los 

procesos 
de 

construc
ción de 
políticas 
públicas 
para la 

prevenci
ón de 

todas las 
formas 

de 
violencia 

y 
maltrato 

en su 
contra, 
lo cual 

requiere 
de una 
sólida 

interven
ción de 

los 
estados, 

la 
sociedad 

y las 
familias 

en 
conjunto

. 
Tomand

o en 
cuenta 
que el 

desarroll
o y la 

curso 
Trabajo 

de 
grado. 
(2008). 
UNAD. 
Bogotá. 

PEI 
Normal 
Superior 

de 
Pitalito. 
(2009). 
PEREA 
Carlos. 
(2007). 
Módulo 
Paradig
mas de 

la 
investiga

ción 
social. 
UNAD. 
Bogotá. 
RODRIG

UEZ 
Enrique. 
(1998). 
Individu
o, grupo 

y 
represen

tación 
social. 

Facultad 
de 

ciencias 
humana
s. UNAD. 
Bogotá. 
RESTREP
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el 
método 

de 
Investiga

ción 
Acción 

Participa
tiva 

(IAP)2. 
La 

investiga
ción se 
realizó 
en una 

població
n 

compue
sta por 

148 
niños en 
edades 

entre los 
9 y los 

11 años 
y sus 

respecti
vos 

padres. 
Como 

resultad
o de la 

anterior 
investiga
ción se 

evidenci
ó que 
existe 
una 

mente 
colectiva 

de 
aceptaci

sus 
progenit
ores en 

un 
90,90% 
y ellos 
repiten 

las 
mismas 
formas 

de 
castigo 
en un 

69.43%, 
lo que 

demuest
ra que a 
pesar de 

haber 
disminui
do en un 
21.47% 
de las 

familias, 
existe la 
trasmisi
ón de la 
violencia 
que es 

sistémic
a y que 
sigue 

siendo 
aceptad

a y 
valorada 

como 
forma 

de 
educar 
―no de 
maltrata

formaci
ón de las 

y los 
menores 
depende 
básicam
ente de 

la 
educació

n que 
reciben 
en casa, 
así como 

de la 
escolari

dad 
formal y 
del trato 
que en 
general 
reciben 
en las 

diversas 
instancia
s donde 

ellos 
participa

n, y 
donde 
en su 

mayoría 
depende

n de 
persona

s 
adultas, 
resulta 
fundam

ental 
adoptar 
planes, 

estrategi

O Luis 
Carlos. 
(1995). 

El 
derecho 

a la 
ternura. 

3 Ed. 
Arango 

Editores. 
Bogotá. 

SAVE 
THE 

CHILDRE
N. 

(2003). 
Poniend
o fin al 
castigo 
físico 

contra la 
niñez. 
Cómo 

hacerlo 
posible. 
Oficina 

para 
América 
Latina y 

el 
Caribe, 
Lima, 
Perú. 
SAVE 
THE 

CHILDRE
N. 

(2004). 
Lucha 

contra el 
castigo 

físico en 
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ón social 
de la 

violencia 
en el 

69% de 
los casos 
estudiad
os, que 
llevan a 

la 
práctica 

del 
castigo 
físico y 

psicológi
co 

justifica
dos 

como 
forma 
idónea 

para 
educar, 
por lo 
tanto 
estos 
son 

consider
ados 
como 

―bueno
s‖, pero 
a su vez 

los 
resultad
os de la 

investiga
ción 

muestra
n su 
poca 

efectivid

r‖. Es así 
que la 
mirada 
de los 

niños y 
padres 

de 
familia 
de este 

contexto 
frente al 
castigo, 
es que 

es 
bueno, 
concebi
do como 
la única 
forma 
posible 

para 
corregir 

los 
comport
amiento

s 
incorrec
tos, sin 
darle 

importa
ncia a 

las 
normas 

y a la 
disciplin

a 
presente

s en el 
sistema 
familiar, 
siendo la 
practica 

as de 
acción y 
program
as que 

incluyan 
objetivo

s y 
medidas 

para 
modifica
r pautas 
culturale

s que 
justifica

n y 
reprodu

cen 
estereot

ipos 
sociales 

los 
cuales a 
su vez, 

son 
origen y 
consecu
encia de 
formas 

específic
as de 

violencia 
contra 
niños y 
niñas. 

La 
eliminac
ión de 
todo 

castigo 
físico y 

psicológi
co 

la 
Familia: 
Manual 
para la 
formaci

ón / 
Save the 
Children

, 
Fundaci

ón 
PANIAM

OR. 
Edicione

s 
PRONIÑ
@, San 
José, C. 

R.  
TORRES 
Carrillo 
Alfonso. 
(1996). 

Estrategi
as y 

técnicas 
de 

investiga
ción 

cualitati
va. 

UNAD. 
Facultad 

de 
ciencias 
sociales 

y 
humana

s de 
Unisur 
Bogotá. 
TORRES 
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ad y de 
hecho se 
compro
bó que 

son 
ineficace

s a la 
hora de 
generar 
cambios, 
como lo 
expresa

n los 
niños en 

un 
85,13% 

y los 
padres 
en un 

84.85%. 
Con la 

investiga
ción se 

demostr
ó que 

los 
padres 

de 
familia 

manejan 
una 

doble 
moral, 

debido a 
que el 

66,67% 
de ellos 
manifies
tan que 

no 
aplican 

los 

del 
castigo 
físico y 

psicológi
co, los 
más 

utilizado
s; los 

cuales 
son 

aceptad
os por la 
familia y 

la 
sociedad
, porque 

los 
padres 
creen 

que es la 
manera 
adecuad

a de 
corregir 

a sus 
hijos, 

descono
ciendo 

las 
consecu
encias 

de 
aplicarlo
s de esta 
manera 

y 
también 
porque 

en la 
practica 

no 
conocen 

impuest
o a los 
niños 
exige 
una 

combina
ción de 
reforma 
jurídica 

explícita, 
políticas 

de 
protecci

ón y 
prevenci

ón, y 
otro tipo 

de 
medidas

, 
especial
mente 

educativ
as, para 
que las 

sociedad
es dejen 

de 
aceptar 

el 
castigo 
violento 

y 
humillan

te. La 
prohibici
ón en la 
legislaci

ón es 
esencial, 
pero no 

basta 

Carrillo. 
Alfonso. 
(1997). 

Enfoque
s 

cualitati
vos y 

participa
tivos en 

la 
investiga

ción 
social. 
UNAD. 

Facultad 
de 

ciencias 
sociales 

y 
humana

s. 
Bogotá. 
UNICEF. 
(2006). 

Las 
voces de 

niñas, 
niños y 

adolesce
ntes 

sobre la 
violencia

, 
Consulta 

de 
América 
Latina 
en el 

marco 
del 

Estudio 
del 
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castigos 
que 

recibiero
n de sus 
padres, 

sin 
embarg

o los 
resultad

os 
indican 
que si lo 

hacen 
en un 

69,70% 
ya que 

aplican a 
sus hijos 
castigos 
físicos 
en un 

39,87% 
y 

psicológi
cos en 

un 
26,91% 
donde 
estos 

últimos 
resultan 
ser los 

más 
maltrata

ntes 
como lo 
expresar

on el 
55,40% 
de los 
niños 

participa

otras 
estrategi
as que 

les 
permita

n 
hacerlo 

de 
forma 

diferent
e o si lo 

hacen se 
sienten 

inseguro
s y 

fácilmen
te 

vuelven 
a las 

mismas 
formas; 
es así 
que se 

esta 
generan

do la 
semilla 
de una 
cultura 

de 
violencia 
desde el 
hogar y 

seguram
ente 

cuando 
los niños 
interact
úen en 

los otros 
contexto

s 

por sí 
sola 
para 

garantiz
ar los 

derecho
s 

humano
s de los 

niños. Es 
preciso 

informar 
a los 

padres, 
los 

profesio
nales 
que 

trabajan 
con 

niños, 
los 

propios 
niños y 

el 
público 

en 
general 
sobre la 
legislaci
ón y el 

derecho 
del niño 
a gozar 

de 
protecci

ón. 

Secretari
o 

General 
de las 

Nacione
s Unidas 
sobre la 
violencia 
contra 

los 
niños. 

VALENCI
A Alirio. 
(2007). 
Modulo 

de 
Investiga

ción 
Cualitati

va. 
UNAD. 

Medellín
, 

Cibergra
fia 

BRONFE
NBRENN
ER, Urie. 
Teoría 

Ecológic
a y el 

desarroll
o del 
niño. 

Tomado 
de 

www.ne
wbiemo
mmy.co
m/.../Ec
ological-
Theory-
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ntes. Los 
padres 
de los 
niños 

fueron 
maltrata
dos por 

sus 
progenit
ores en 

el 
90,90% 
y ellos 

maltrata
n a los 

suyos en 
un 

69.43%; 
por lo 

anterior 
se 

evidenci
a que la 
transmis
ión de la 
violencia 

ha 
disminui
do en el 
21,47%. 
En las 

familias 
interven
idas se 

identific
ó que en 

los 
hogares 

no 
existen 
reglas 
claras 

cercanos 
a ellos, 

evidenci
aran en 

su 
comport
amiento 

el 
maltrato 
hacia los 
demás, 
ya que 

aprendie
ron de 

sus 
padres, 

que 
cuando 

otra 
persona 

se 
equivoc

a la 
única 
forma 

de 
corregir 
su error 

es 
utilizar 

una o las 
dos 

formas 
de 

castigo 
maltrata

nte. 
Igualme

nte 
tanto 
niños 
como 

And-
Child-

Develop
ment.ht

ml 
CEPAL-
UNICEF. 
(2009). 

Desafíos
. Boletín 
9 de la 

infancia 
y la 

adolesce
ncia 

sobre el 
avance 
de los 

objetivo
s del 

desarroll
o del 

milenio. 
Tomado 
de http/ 
www. El 
maltrato 
infantil 

una 
dolorosa 
realidad 
puertas 
adentro. 

El 
Castigo 
Físico y 

Psicológi
co una 
pauta 
que 

querem
os 
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que 
permita
n a los 
niños 
definir 

su 
comport
amiento 
frente a 
lo que 

sus 
padres 

esperan 
de ellos 
como 

agentes 
de 

derecho
s y 

deberes, 
de ahí 
que se 
castiga 
como 
única 
forma 

de 
educar, 
sin dar 

importa
ncia a 

las 
normas 

y a la 
disciplin

a; los 
modelos 

de 
padres 
encontr
ados en 

las 

padres 
reconoc
en que 

los 
castigos 
aplicado
s en la 

actualid
ad son 
poco 

efectivo
s según 

lo 
expresa
do por 

los niños 
en un 

85,13% 
y en los 
padres 

el 
84.85%, 
ya que a 
la hora 

de 
generar 
cambios, 
no son 

durader
os y 

fácilmen
te 

vuelve y 
se 

comete 
la misma 
falta por 

la que 
fueron 

castigad
os, es 
más lo 

cambiar, 
Save The 
Children 

2002: 
tomado 

de 
http://w
ww.dhr.
go.cr/no
peguem
os/pdf/e
l_castigo
_fisico_y
_psicolo
gico_un
a_pauta
_que_qu
eremos_
cambiar. 
Código 
de la 

infancia 
y la 

adolesce
ncia ley 
1098 de 

2006. 
Tomado 

de 
www.cin
de.org.c

o/ 
Factores 
asociado

s al 
maltrato 
infantil 

en niños 
y 

adolesce
ntes 

tomado 
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familias 
interven
idas es 

la 
hibridaci
ón de el 
modelo 
permisiv

o, 
sobrepr
otector 

y 
autoritar

io. 
En el 

proceso 
de 

interven
ción con 
padres e 
hijos se 

logro 
redefinir 

el 
concept

o del 
castigo 
como 
única 
forma 

de 
educació

n, se 
construy
eron de 
manera 
concerta

da 
reglas 

claras de 
conviven

cia 

único 
que 

generan 
en los 

niños es 
tristeza, 
rabia u 

odio 
hacia los 
padres o 
cuidador

es; 
evidenci

ando 
con esto 
que los 
castigos 
físicos y 
psicológi

cos, 
poco 

influyen 
en la 

formaci
ón de 

los hijos, 
más 
bien 

generan 
menos: 

toleranci
a, 

dialogo, 
participa

ción, 
respeto 

y 
autono
mía; lo 

que 
genera 
es más 

de 
www.m
onografi
as.com › 
Psicologí

a - 
Maltrato 
infantil 

intrafam
iliar en 

niños de 
la 

Escuela 
Primaria 
"Salvado
r Pascual 
Salcedo.
www.bv
s.sld.cu/
revistas/
san/vol_
14_2.../s
an09210

.htm 
Represe
ntacione

s 
sociales 
de niños 
y niñas. 
Tomado 

de 
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familiar, 
las 

cuales 
van a 

permite
n 

disminui
r los 

factores 
generad
ores de 

castigo y 
se 

concient
izo a los 
interven
idos que 
siempre, 
en caso 
de ser 

necesari
os, optar 

por 
utilizar 

castigos 
positivos

. 

violencia
. 

En el 
contexto 
familiar 

―micros
istema‖ 

lugar 
donde 

se 
produce

n las 
interacci

ones 
madre-
padre-
hijo, es 
donde 
se dan 

las 
relacion

es 
básicas 

para 
educar y 
socializa

r a los 
hijos en 
el uso 
de la 

autorida
d, las 

reglas y 
las 

prácticas 
de 

crianza, 
es así 
que al 

analizar 
este 

sistema 
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y según 
las 

interven
ciones 

realizad
as, los 
padres 

de 
familia 

consider
an el 

castigo 
como 
única 
forma 

de 
educar, 

sin 
reconoc
er que 

además 
de este 
factor 

intervie
nen 

otros 
dos que 

son 
iguales o 

más 
importa
ntes que 

el 
mismo 
castigo, 
como 

son las 
normas 

claras en 
la 

familia y 
la 
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autorida
d por 

parte de 
los 

padres 
frente a 
los hijos, 
mostrán
dose así 
que al 

interior 
de las 

familias 
interven

idas 
existen 
algunas 
reglas 

para los 
miembr
os de la 
misma, 

pero 
estas no 

son 
claras, 

coheren
tes ni 

consiste
ntes, ya 

que 
cambian 
dependi
endo del 
estado 

de 
ánimo 
de los 

adultos, 
propicia
ndo que 
los niños 
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no 
sepan lo 
que sus 
padres o 
cuidador

es 
esperan 
de ellos 
frente a 

su 
comport
amiento

. Y a 
esto se 

le puede 
agregar 
que los 

modelos 
de 

padres 
encontr
ados en 

las 
familias 
Motivo 
por el 
cual y 

desde la 
interven

ción 
psicológi

ca y 
teniend

o en 
cuenta 

la 
represen

tación 
que 

existe en 
los 

padres y 
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en los 
niños y a 

través 
de todo 

el 
proceso 

se 
redefini

ó, 
reelabor

o y 
resignifi

có, 
nuevas 

compres
iones 

acerca 
del 

castigo, 
las 

pautas 
de 

crianza, 
deberes 

y 
derecho
s en el 

sistema 
familiar 
como 

también 
los roles 

y las 
respons
abilidad

es de 
cada 

uno de 
los 

integran
tes de 
dicho 
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sistema, 
obtenie

ndo 
como 

ganancia
, el que 
hoy se 

reconoz
can tres 
factores 

como 
pilares 
fundam
entales 

en la 
práctica 

de la 
educació
n en la 
familia, 

unas 
normas 
claras, 

un 
modelo 

de padre 
democrá
tico y el 
uso de 

castigos 
no 

maltrata
ntes, y 

por 
tanto, se 
establez

can 
nuevas 
pautas 

de 
relación 

en la 
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familia, 
más 

respetu
osas, 

tolerant
es, 

solidaria
s, 

afectivas 
y 

respons
ables. 

Con esta 
investiga
ción se 

muestra 
que 

como 
afirma 

Bronfen
brenner 
(1987) 

estamos 
influidos 

por 
cuatro 

sistemas 
diferent

es los 
cuales 

permite
n que 
cada 

persona 
construy

a su 
interpre
tación 
de la 

realidad 
cotidian

a, su 
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propia 
represen

tación 
de las 
cosas, 
de las 

persona
s y del 

mundo y 
de 

acuerdo 
a esto 

piense y 
se 

comport
e, 

inclusive 
en 

muchos 
de los 

casos el 
individu
o puede 
no estar 
conscien
te, como 
ocurre 

frente al 
tema de 

la 
represen

tación 
social 

del 
castigo y 

la 
influenci

a de 
este en 

la 
educació
n de los 
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niños, 
que esta 
cargado 

de 
pensami
entos, 

interpre
taciones 

y 
acciones 
disfunci
onales, 
trasmiti
das al 

interior 
de las 

familias, 
escenari
os que 
pueden 

estar 
funciona

ndo 
como 

contexto
s poco 

efectivo
s del 

desarroll
o, 

reconoci
endo 

que los 
padres 
muchas 

veces 
tienen 

represen
taciones 
equivoc

adas 
porque 
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las 
asimilar
on de las 
relacion
es con 

su 
familia u 

otros 
niveles 
pero 

que a la 
vez 

estos 
han sido 
influenci
ados por 

las 
relacion
es con 
otras 

familias, 
instituci
ones y 

los 
valores 

culturale
s, 

motivo 
por el 
cual se 

evidenci
a la 

importa
ncia 

desde la 
psicologí

a de 
continua

r con 
este 

proceso 
para 
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influir 
en la 

compre
nsión, 

reeduca
ción y 

transfor
mación 
de las 

represen
taciones 
individu

ales, 
familiare

s, 
sociales 

y 
culturale
s frente 

al 
castigo y 
educació
n de los 
niños.int
ervenida

s es la 
mezcla 

del 
modelo 
permisiv

o, 
sobrepr
otector 

y 
autoritar

io. 

84 

Caracter
ización 

psicosoc
ial del 
menor 

infractor 

CD   
Comunit

aria 

problem
áticas 

sociales, 
psicosoc

iales y 
procesos 

Centro 
Amigoni

ano 

Ana Rita 
Olaya 

Ballecilla 
Nury del 
Carmen 
López 

Diana 
Carolina  

Silva 
Álvarez  

2012 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

  

En la 
presente 
investiga
ción,  se 
identific

a las 

Sistémic
o 

Descripti
vo 

No 
aplica 

Cualitati
vo y 

cuantita
tivo 

Encuest
a 

menores 
infractor
es entre 
16 y 17 

años 

Las 
caracterí

sticas 
que 

influyen 
en la 

El tema 
de 

investiga
ción se 

constitu
ye en 

TheInde
pendent 
de Gran 
Bretaña. 
Especial 

para 

Mocoa 
Putumay

o 

Comport
amiento
s Prosoci
ales: Co
nflicto 
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bajo 
custodia 
del icbf, 
pertene
cientes 
al hogar 
de los 

herman
os 

terciario
s 

capuchi
nos del 

municipi
o de 

mocoa  
putuma

yo 

participa
tivos de 
transfor
mación 
de las 

mismas 

Espinosa 
Stella 

Bastidas 
Pantoja 

caracterí
sticas  

psicosoc
iales de 

los 
adolesce
ntes que 
presenta

n 
incidenci

a de 
conduct

as 
delictiva

s los 
cuales 

se 
encuent

ran 
vinculad

os al 
program

a de 
protecci

ón al 
menor 

infractor
,  bajo la 
custodia 

del 
Instituto 
Colombi
ano de 

Bienesta
r 

Familiar 
(ICFB) 
con el 
apoyo 

del  
hogar de 

los 

conduct
a 

delictiva 
de los 

adolesce
ntes 

vinculad
os al 

program
a de 

menores 
infractor

es del 
ICBF que 

se 
encuent
ran en el 
Centro 

de 
Orientac

ión 
Amigoni
ano del 
municipi

o de 
Mocoa - 
Putumay

o. 
Obedece

n a 
factores 

de 
orden 

multicau
sal; 

donde la 
incidenci

a de la  
misma 

está 
represen

tada 

una 
herrami

enta 
valiosa 

para 
futuros 
estudios 
analítico
s sobre  

la 
compre
nsión de 

la 
conduct

a 
delictiva 

en el 
menor 

infractor 
y las 

caracterí
sticas 

psicosoc
iales que 

la 
anteced
en, de 
igual 

forma 
proporci

ona  
integral
mente la 
dinámic

a de 
aquellos 
factores 

que 
tienen 
mayor 

incidenci
a en su 

diario 
Página/1

2, de 
Argentin

a. 23 
marzo 

de 2008. 
 

URIBE, 
Ana Y 

RODRIG
UEZ, 

citando 
a 

Bronfreb
enner 
Ana. 

Factores 
psicosoc
iales de 
riesgo 

asociado
s a 

conduct
as 

problem
aticas.ed
t revista 
diversita

s-
perspect
ivas en 

psicológi
ca. Pág. 
259.201

0 
 

FARRIN
GTON; 

DP 
.implicac
iones de 
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herman
os 

terciario
s 

capuchi
nos  del 
municipi

o de 
Mocoa – 
Putumay

o; 
tomand
o como 
referent

es 
caracterí
sticas de 

tipo 
demogr

áfico, 
físicas, 

familiare
s, de 

contexto
, 

consum
o de 

sustanci
as 

psicoacti
vas y 

anteced
entes 

delictivo
s. 

Mediant
e la 

aplicació
n de un 
cuestion

ario 
instrum

como la 
manifest

ación 
del 

sujeto a 
todo un 
construc

to de 
fenóme

nos 
psicosoc

iales 
represen

tados 
desde 

las 
dimensi

ones  
familiare
s a  los 

procesos 
relacion
ales que 

el 
adolesce

nte 
estable 
con su 

entorno, 
personal
es a las 

motivaci
ones del 
adolesce
nte para 
ejecutar 

actos 
delictivo

s e 
interracc
ionales 
desde 

ejecució
n.  Por 

esta 
razón se  
recomie
nda que 

en el 
proceso 

de 
recolecci

ón de 
informa
ción se 

tenga en 
cuenta 

los 
aspectos  
verbales 
dentro 

del 
discurso 

del 
sujeto, 

debido a 
que en 
ellos se 
pueden 
encontr

ar 
contenid

os 
valiosos 
para la 

interpre
tación y 
análisis 
de  los 

resultad
os. 
Es 

importa
nte 

la 
investiga

ción 
sobre 

carreras 
delictiva
s para la 
prevenci
ón de la 
delincue

ncia 
.pág. 

98.1992 
 

PATTERS
ON, G.R 

. 
Debarys

he. A 
develop
mental 

perspect
ive on 

antisocia
l 

behavier
. 

America
n 

psycholo
gist. Pag 
44,329-

335 
 

Angenen
t,. 

Backgro
und 

factors 
of 

juvenile 
delinque
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ento útil 
para la  

recolecci
ón de 

informa
ción  

caracteri
zada  y 

psicosoc
ial de las 
condicio
nes en 

las 
cuales 
están 

inmerso
s estos 
sujetos.  

El 
estudio 

se 
fundam

enta 
desde 

dos 
marcos 

de 
investiga

ción 
cualitati

vo y 
cuantita
tivo,  su 
enfoque 
metodol
ógico es 
descripti
vo y de 
orden 

interpre
tativo. 

La 

las 
experien
cias que 

el 
individu

o 
mantien
e con los 
demás y 

a los 
espacios 
donde 

vive y se 
desenvu

elve. 
Dentro 
de las 

caracterí
sticas 

demogr
áficas 
más 

relevant
es en la 

incidenci
a de la 

conduct
a 

delictiva  
del 

menor 
infractor 

en el  
municipi

o de 
Mocoa 
fueron 

el 
pertene

cer a 
estratos 
económi

tener en 
cuenta 

las 
dimensi
ones de 
interacci

ón de 
los 

individu
os  

como 
son: lo 
social, 

cultural, 
familiar, 
laboral, 
ideologí
as, entre 
otros en 

la 
medida 
en que  

obedece
n a 

espacios 
inherent

es al 
adolesce

nte  
donde el 
sujeto se 
desarroll

a y  
experim
enta sus 
proyecci
ones de 

vida.  
La 

educació
n es un 
factor  

ncy. 
Nueva 
York. 
Peter 

langpubl
ishing 

 
Fernánd
ez Ríos, 

L. y 
Rodrígu
ez, F.J. 
(2002). 

Prevenci
ón de la 
violencia 
en una 

sociedad 
violenta: 
hechos y 

mitos. 
Psicothe
ma, 14 
(Supl,): 
15-60 

 
Rodrígu
ez, F.J. y 
Ovejero, 

A. 
(2005). 

La 
conviven

cia sin 
violencia

. 
Recurso
s para 

educar. 
Sevilla: 

Eduform
a. 
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lectura 
psicosoc

ial del 
estudio, 

se 
fundam

enta 
desde 

los 
concept

os 
teóricos 

del 
modelo  
ecológic

o de 
Urier 

Bronfen
brenner 
y desde 

las 
consider
aciones 
teóricas 

de 
Sanabria 
y Uribe 

en 
referenc
ia a los  

factores 
de  

riesgo 
social en 

la 
formaci
ón de la 
conduct

a 
delictiva

. 
Donde  

cos 
bajos 

donde el 
acceso a 

los 
servicios 

de 
salud, 

educació
n y 

vivienda 
propia  

son 
restringi

dos, 
condicio
nes que 

no 
permite
n suplir   

las 
necesida

des 
básicas 

para que 
el 

individu
o crezca 

en un 
ambient

e  
favorabl
e que le 
permita 
desarroll

ar a 
plenitud  

su 
personal

idad.  
Problem
ática a la 

importa
nte 

mediant
e el cual 

se 
promue

ve la 
reinserci
ón social 

del 
menor 

que 
presenta 
conduct

as 
delictiva

s, por 
ende es 
fundam

ental 
que las 
instituci

ones 
promue

van  
políticas  
educativ
as que  

permita
n a toda 

la 
població

n en 
edad 

escolar 
ingresar 

a las 
aulas de 

clase. 
Y por 

ultimo 
para 

 
CHAN, 

Claudia, 
citando 

a 
Loeber. 
Socializa

dor 
menor 

infractor
.pag 76 

 
Rolland, 

J. 
(2000). 

Familias, 
enferme
dades y 
discapac

idad. 
Barcelon

a: 
Gedisa. 

 
Dallos, 

R. 
(1996). 

Sistemas 
de 

creencia
s 

familiare
s. 

Barcelon
a: 

Paidos. 
 

Farringt
on, D. P. 
(2000). 
Adolesc

ent 
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el 
análisis 
estadísti

co 
muestra  
que la 

de edad 
oscila 

entre los 
16 -17 

años, la 
mayoría 

de los 
adolesce
ntes son 

de 
género 

masculin
o, su 

nivel de 
escolari
dad se 

muestra 
como un 

factor 
de 

riesgo; 
una de 

las 
caracterí

sticas 
relevant
es que 

se pudo 
determi
nar es 
que el 
90% a 

presenta
do 

experien
cias de 

cual se 
le suma 
el índice 

de 
desplaza
miento 
forzado 
que ha 
tenido 

increme
nto en 

esta 
región a 

causa 
del 

conflicto 
armado.  

En la 
mayoría 

de los 
casos los 
adolesce
ntes que 
presenta

n 
conduct

as 
delictiva

s 
pertene
cen  a 
una   

dinámic
a 

familiar 
de tipo  

monopa
rental 

materna 
donde la 
madre 

es 

todos 
los 

estudios
os del 

comport
amiento 
humano 

el 
presente 
texto se 
conviert

e  en 
una 

invitació
n a 

profundi
zar  en 

las 
caracterí

sticas 
psicosoc

iales  
que 

inciden 
en la 

conduct
a 

delictiva 
de 

menores
, porque 
ciertame

nte es  
iniciar la 
compre
nsión  
hacia 

uno de 
los 

fenóme
nos que 
requiere 

violence
: 

Findings 
and 

implicati
ons 

from the 
Cambrid

ge 
Stude. 
En G. 

Boswell 
(Ed.), 

Violent 
Children 

and 
Adolesc

ents: 
Asking 

the 
question 

why. 
London: 
Whurr 

Publishe
rs 

(pp.19-
35). 

 
Farringt
on, D. P. 

y 
Loeber, 

R. 
(2000). 
Epidemi
ology of 
juvenile 
violence
. Child 

and 
Adolesc
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desplaza
miento 

forzado, 
pertene

cen a 
estratos 
socioeco
nómicos  

bajos, 
con 

señales 
particula

res 
típicas 
de la 
edad 

que los 
distingu

e. De 
acuerdo 

a la 
dinámic

a 
familiar  

los 
jóvenes 
recluido
s en el 
centro  

presenta
n 

inseguri
dad 

frente a 
su 

vínculo 
filial, la 
madre 

se 
constitu
ye como 
la figura 

cabeza 
de 

familia, 
y a su 

vez  
represen
tan para 

el 
individu

o la 
figura 
con la 

cual  se 
mantien
e mayor 
vinculo 

afectivo, 
de aquí  

un  
estilo de  
autorida

d  con   
tendenci

a a la 
permisiv

idad, 
que 

impide 
establec

er la 
norma 
en el 

sujeto. 
El 

maltrato 
durante 
la etapa 

de  la 
niñez, 

los 
procesos 

de 

mayor 
atención  
debido a 
que en 

la 
actualid
ad  este 

se ha 
visto 

represen
tado en 
el  alto 
índice 

de 
conduct

as 
delictiva

s 
presenta
das por 

menores 
así  

como  la 
manifest

ación 
violenta 
que los 

caracteri
za.   
La 

colabora
ción de 

las  
instituci

ones 
para 

suminist
ra el 

acceso a 
la 

informa
ción de 

ent 
Psychiat

ric 
Clinics of 

North 
America, 

9 (4), 
733- 
748. 

 
Loeber, 

R. y 
Coie, J. 
(2001). 

Continui
ties and 
disconti
nuities 

of 
develop
ment, 
with 

particula
r 

emphasi
s on 

emotion
al and 

cognitiv
e 

compon
ents of 

disruptiv
e 

behavio
ur. En J. 
Hill y B. 
Maugha
n (eds.), 
Conduct 
disorder

s in 
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de 
autorida
d de la 

cual 
deviene

n las 
normas 

y las 
reglas 
que 

rigen la 
conduct

a del 
adolesce
nte que 

tiene 
como 

experien
cia algún 
tipo de 

violencia 
dentro 
de su 

núcleo 
familiar 

y 
maltrato 
infantil 

asociado
. Las 

relacion
es 

intrafam
iliares y 
el tipo 

de 
comunic

ación 
presente
s en los 
jóvenes 

se 

comunic
ación 

disfunci
onales y 

la 
carencia 

de 
canales 

que 
proporci
onen un 
tipo de 

comunic
ación 

asertivo 
y  

eficiente 
dentro 
de los 

núcleos 
familiare

s es 
percibid
o por el 
adolesce

nte; 
como 

medios 
hostiles 

a los que 
reaccion

a con 
una 

marcada 
rebeldía  

y  se 
constitu
yen en 

factores 
de 

riesgo 
para que 

los 
jóvenes  

que 
presenta

n 
conduct

as 
delictiva

s 
recluido
s en los 
centros 
promue

ve la 
elaborac

ión de 
estudios 
encamin
ados a 

identific
ar 

algunos 
de los  

fenóme
nos 

psicosoc
iales que 
inciden 

en el 
acto 

delictivo
; por 
esta 

razón es 
pertinen
te que 

las 
instituci

ones 
trabajen 
coordina
dament

childhoo
d and 

adolesce
nce (pp. 

379-
407). 

Cambrid
ge: 

Cambrid
ge 

Universi
tyPress. 

224  
 

Satir, V. 
(2002). 
Nuevas 
relacion

es 
humana
s en el 
núcleo 

familiar. 
Pax, p.p. 
130-144, 
306-325, 
377-385. 

 
Rodrígu
ez, F.J. y 
Ovejero, 

A. 
(2005). 

La 
conviven

cia sin 
violencia

. 
Recurso
s para 

educar. 
Sevilla: 
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caracteri
zan 

como 
dinámic

as 
relacion

ales 
regulare

s.  
Los  

factores 
psicosoc
iales de 

la 
conduct

a 
delictiva 
presente 

en 
menores 
infractor
es como 

los 
caracterí
sticos de 

la 
adolesce

ncia y 
los 

procesos 
concerni
entes a 

la  
dinámic

a 
familiar; 

se 
establec
en en el 

pilar 
argume
ntativo 

el joven  
incida 

en 
conduct

as 
delictiva
s  o en 

comport
amiento

s 
desadap
tativos 
que lo 

lleven a 
presenta

r 
conflicto
s con su 
entorno. 

Las 
experien
cias en 
cuanto 

al 
consum

o de 
sustanci

as 
psicoacti

vas en 
menores 
infractor
es se da 

de 
forma 
muy  

frecuent
e y en la 
mayoría 

de los 
casos  

correspo

e para 
garantiz

ar el  
acceso  
a este 
tipo de 
docume
ntación 
el cual 

permite  
el 

desarroll
o de 

procesos 
investiga

tivos 
Por 

último 
cabe 

resaltar 
que el 

tema de 
investiga
ción es 

un tema 
de 

abordaje 
amplio; 

en 
donde el 
presente 
docume
nto se 

conviert
e en una 
herrami
enta que 

tiene 
como 

objetivo 
la 

compres

Eduform
a. 
 

Andolfi, 
M. 

(1997b). 
Terapia 
familiar. 
Buenos 
Aires: 

Paidos. 
Minuchi

n, S. 
(1999). 
Familias 
y terapia 
familiar. 
Gedisa: 

Barcelon
a. 

Ceberio 
R., M. 

(2002). 
Quién 

soy y de 
donde 

vengo?. 
Buenos 
Aires: 3 
H. 220 

 
Eguiluz, 

L. 
(2003). 
Dinámic
a de la 
familia. 

Un 
enfoque 
psicológi

co 
sistémic



1495 
 

del 
presente 
docume

nto, 
donde la 
familia 

es 
consider

ada 
como el 
primer 
agente 

de 
socializa
ción que  

va a 
influir 

de 
manera 
significat
iva en el 
comport
amiento 

del 
individu

o, al 
estar 

propicia
ndo  un 
aprendiz
aje que 

va 
diferir 
en la 

forma y 
estructu
ra con la 

que 
cada 

núcleo 
familiar 
imparte 

nde a 
element

os 
propios 
del ser 

humano 
como  la 
curiosid
ad  y en 

otros 
como 

los 
propicia
dos por  

el 
entorno 
que se 
asocian  
al fácil 

acceso y 
al bajo 

costo de 
estas. 

El 
consum

o de 
sustanci

as 
psicoacti

vas en 
los 

adolesce
ntes que 
presenta

n 
conduct

as 
delictiva

s se 
establec
e como 

una 

ión del 
acto 

delictivo
, que 

afecta a 
la 

sociedad  
y que 

genera 
exclusió
n sobre 

el 
adolesce

nte 
infractor

. En 
donde 

los 
métodos 

más 
eficaces 
para su 
interven
ción  son 

los 
procesos 
preventi
vos que  
involucr

an al 
estado 
por ser 
respons
able de 
garantiz

ar los 
derecho
s de las 
persona

s, la 
sociedad  

que  

o. 
 

Farringt
on, D. P. 
(2000). 
Adolesc

ent 
violence

: 
Findings 

and 
implicati

ons 
from the 
Cambrid

ge 
Stude. 
En G. 

Boswell 
(Ed.), 

Violent 
Children 

and 
Adolesc

ents: 
Asking 

the 
question 

why. 
London: 
Whurr 

Publishe
rs 

(pp.19-
35). 

 
Kazdin, 
A.E. y 
Buela-

Casal, G. 
(1997). 

Conduct
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sus 
funcione

s. Por 
otro 

lado los 
otros 

sistemas 
se 

tendrán 
en 

cuenta 
para 

analizar 
el grado 

de 
influenci
a en la 

conduct
a 

delictiva  
o como 
factores 

de 
riesgo 
que 

causan 
efectos 
alternos 
al sujeto 

para 
incidir 

en esta. 
De la 

misma   
manera  

se 
consider

o la 
interven
ción de 

las 
instituci

caracterí
stica de 

gran 
frecuenc

ia que 
da 

cuanta 
de los 

problem
as 

emocion
ales y de 
aceptaci
ón por 
los qué 

el 
individu

o  
atravies

a, en 
donde 

se 
asume 

una 
postura  
particula

r para 
ser 

admitid
o en 

determi
nado 

grupo y 
se 

conviert
en 

muchas 
veces en 
la causa 
principal 

por la 
cual se 

integra 
al sujeto 

de 
forma 

activa, la 
familia 
por ser 

el 
primer 

ente 
socializa
dor, y a 

la 
persona 

que 
tiene el 
deber 

de 
hacerse 
respons
able de 

sus 
actos y 

encamin
ar 

acciones 
que le 

permita
n   

mejorar 
su 

calidad 
de vida.  

a 
Antisoci

al.  
 

Rutter, 
M., 

Giller, H. 
y 

Hagell,A. 
(1998). 
Antisoci

al 
behavior 

by 
young 

people. 
Ney 

York: 
Cambrid

ge 
Universi
tyPress. 

 
Ceberio 
R., M. 

(2002). 
Quién 

soy y de 
donde 

vengo?. 
Buenos 
Aires: 3 
H. 220 

 
Fishman

, Ch. 
(1994). 
Terapia 
estructu

ral 
intensiv

a. 
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ones en  
el 

proceso  
reeducat

ivo del 
menor 

infractor 
y el 

abordaje 
de las 

mismas 
desde 

las 
diferent
es áreas 

que 
ofrece 
cada 

centro, 
cuya 

finalidad 
es  el 

restable
cimiento 

de los 
derecho

s y la 
reinserci

ón del 
joven el 
tejido 

social, a 
través 

del  
seguimi
ento y el 
trabajo 

post 
instituci

onal 
realizad
o con el 

incide 
en un 
acto 

delictivo 
como 

consecu
encia de 

una 
pérdida 

del 
control 

emocion
al o un 
estado 

de 
desinhib

ición.  
En el  

comport
amiento 

del 
menor 

infractor 
es 

caracterí
stico  
una 

marcada 
rebeldía 
hacia las 
figuras 

de 
autorida
d y a la 

trasgresi
ón de la 
norma 
que se 

ve 
reflejada  
en una 

discorda

Buenos 
Aires: 

Amorror
tu. 

Isaacs, 
M., 

Montalv
o, B., 

Abelsoh
n, D. 

(2001). 
Divorcio 

difícil. 
Buenos 
Aires: 

Amorror
tú. 

 
Becedon

iz, C. 
(2002). 

Indicado
res de la 
problem

ática 
familiar 
y escolar 
asociado

s a la 
carrera 
delictiva 

en 
menores 
infractor

es. 
Estudio 
sobre el 
grado de 
presenci

a de 
factores 

de 
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joven y 
la 

familia. 
En 

donde 
se 

concluye  
la 

estrecha 
relación 

de 
factores  
como las 
condicio

nes 
socioeco
nómicas 
precaria

s de 
estos 

entorno
s, 

desplaza
miento 
forzado 
a causa 

del 
conflicto 
interno 
del país 

y a 
element

os 
constitut
ivos del 
sujeto 

en 
cuanto a 

las 
experien

cias 
desarroll

ncia con 
su 

entorno  
y en 

conflicto
s 

constant
es con la  
comunid

ad; 
product

o de 
problem

as 
emocion
ales que 

se   
represen

tan  
mediant
e  actos 
delictivo
s  en el 
cual se 

ocasiona 
daño al 
otro y a 

los  
objetos.   
Dentro 
de la  

practica 
delincue

ncial 
cometid

a por 
menores 

las 
agresion

es 
físicas, 

el hurto 

riesgo 
en 

función 
de la 

reincide
ncia. 

Docume
nto 

Interno 
de la 

Direcció
n 

General 
de 

Justicia. 
Principa

do de 
Asturias: 
Oviedo. 

 
Fuertes, 

A. 
(1995). 
Datos 

estadísti
cos de 

segurida
d 

ciudada
na. Una 
aproxim
ación en 

la 
búsqued

a del 
conocim
iento de 
fenóme
no de la 
violencia 
en la red 
familiar. 
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adas 
dentro 
de su  

núcleo 
familiar. 
Estableci
éndose 
estos 

últimos 
en 

element
os 

relevant
es, 

puesto 
que a 
partir 

del 
presente 
estudio 

se 
consider
o a los 

entorno
s 

familiare
s 

disfunci
onales 
como 

los más 
propens

os a 
generar 

en el 
individu

o la 
adquisici

ón de 
comport
amiento

s 

y las 
riñas 

callejera
s 

cataloga
dos 

como 
delitos 
de tipo 
menor 
son las 
causas 

más 
frecuent
es por la 
població

n que 
está  

recluida 
en el 

Centro 
Amigoni
ano, y se 
asocia a 
estados 

de 
concienc

ia 
alterada 
product
o de la 
ingesta 

de algún 
tipo de 

sus 
sustanci

a 
psicoacti
va como 
también 

a la  
facilidad 

Anuario 
de 

Psicologí
a 

Jurídica, 
5:137-
166. 

 
Gonzále
z 1984. 
Bdigital.
ces.edu.
co880/ 

Caracter
ísticas 

Psicológi
cas 

2.1.4. 
 

Trembla
y et al 
1999. 

Factores 
y 

Caracter
ísticas 

Psicológi
cas 

 
Gonzále
z 1984. 
Bdigital.
ces.edu.
co880/ 

Caracter
ísticas 

Psicológi
cas 

2.1.4. 
 

Jorge 
Iván 
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negativo
s que 
más 

adelante 
se verán 
reflejad
os   en 

conduct
as 

delictiva
s. 

para 
cometer 
el delito.  

Las 
caracterí

sticas 
psicosoc

iales 
influyen 

de 
manera 
significat
iva en el 
comport
amiento 

del 
individu
o y en 

algunas 
ocasione

s se 
establec
en  en 

factores 
de 

riesgo 
para la 

adquisici
ón de 

conduct
as 

delictiva
s en los 

menores 
pero a 
su vez 

no 
presenta

n un 
element

o  
determi

Ospina, 
Relacion

es 
públicas 

y 
protocol

o, 
alcaldía 
Santiago 
de Cali- 

Fecha de 
publicaci

ón: 
15/09/2

010 
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nante 
puesto 
que la 

decisión 
y 

respons
abilidad 

en 
última 

instancia 
viene 
dada 
por el 
sujeto. 

85 

Experien
cia 

profesio
nal 

dirigida 
en el 

Estableci
miento 

Penitenc
iario de 

Mediana 
Segurida
d Pitalito 

en la 
prevenci

ón y 
atención 

de la 
adicción 

y el 
consum

o de 
sustanci

as 
psicoacti

vas. 

CD   
Comunit

aria 
No 

aplica 

Estableci
miento 

Penitenc
iario de 

Mediana 
Segurida

d 

Angela 
Carolina 
Echeverr

i Rey 

Sandra 
Melo 

Zipacón 
2011 

Experien
cia 

Profesio
nal 

Dirigida 

Sustanci
as 

psicoacti
vas, 

adicción, 
població

n 
interna, 

red 
social, 

construc
cionism
o social, 
construc
tivismo. 

Le invito 
a que 

conozca 
este 

proceso 
de 

Experien
cia 

profesio
nal 

dirigida 
en 
el 

Estableci
miento 

Penitenc
iario de 

Mediana 
Segurida
d Pitalito 

en el 
program

a de 
prevenci

ón del 
consum

o y 
adicción 

Construc
cionism
o social 

Noa 
plica 

IAP 
Cualitati

vo 

La 
Observa
ción, El 
grupo 

focal, La 
entrevist

a, La 
encuest
a, Lluvia 
de ideas, 
Historia 
de Vida. 

poblacio
n 

privada 
de la 

libertad 

El 
desarroll
o de la 

experien
cia 

profesio
nal en el 
estableci
miento 

penitenc
iario 

permitió 
entende

r una 
problem

ática 
social 
que se 
refleja 
en los 

centros 
penitenc
iario, a 
través 

de 
técnicas 
propias 

de la 

No 
aplica 

ALEJO 
Alejo 

Henry, 
Sistema 
Nacional 

de 
vigilanci

a 
epidemi
ológica 

del 
uso y 
abuso 

de 
sustanci

as 
psicoacti

vas en 
estableci
mientos 
penitenc
iarios y 

carcelari
os, 

Bogotá, 
2006. 

BARBER
OUSSE 

Pitalito Huila 

Salud 
Mental: 
sustanci

as 
Psicoacti

vas 

Experien
cia 

Profesio
nal 

Dirigida 
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de 
sustanci

as 
psicoacti

vas 
con la 

població
n 

privada 
de la 

libertad, 
como 

respuest
a al 

requeri
miento 

solicitad
o por la 
UNAD 
como 

opción 
de grado 

para 
obtener 
el titulo 
profesio
nal en 

psicologí
a. 
El 

objetivo 
principal 

del 
ejercicio 

es 
aplicar y 
contextu
alizar las 
teorías 
propias 

de la 
psicologí

psicologí
a llegar 

a la 
compre
nsión de 

la 
realidad 

que 
construy

e la 
població

n 
interna 

con 
relación 

al 
consum

o y 
adición 

a 
sustanci

as 
psicoacti

vas. 
Por lo 

anterior 
entende

r la 
importa
ncia de 

la 
activida

d del 
profesio
nal en 

psicologí
a en los 
centros 

penitenc
iarios ya 

que 
posibilit

Paulette
, 

Fundam
entos 

Teóricos 
del 

pensami
ento 

complej
o de 

Edgar 
Morin, 

Heredia. 
Costa 
Rica. 
2007. 

BERGER, 
LUCKMA

N. La 
construc

ción 
social de 

la 
realidad. 

1991. 
BERTAL
ANFFY, L 

Von, 
perspect
ivas en 

la teoría 
general 
de los 

sistemas
, 

alianza. 
E.d. 

Madrid. 
1979. 

BRONFE
NBRENN
ER Urie, 
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a a 
través 
de una 

interven
ción 

psicosoc
ial que 

redefina 
en la 

població
n 

interna 
su 

concepci
ón 

actual 
frente al 
consum

o y 
adicción 

de 
sustanci

as 
psicoacti

vas. 
El 

proceso 
se 

fundam
enta, 

estructu
ra y 

organiza 
desde el 
construc
cionism

o 
social, 

construc
tivismo 
y la red 
social 

an 
espacios 

y 
estrategi
as que 

permita
n un 

verdade
ro 

tratamie
nto 

penitenc
iario 

desde 
un 

lente 
científic
o que 

conlleva 
a una 

identific
ación de 
paradig

mas, 
necesida

des 
y 

problem
áticas de 

cada 
individu

o 
inmerso 
en este 
fenóme
no del 

consum
o. 

De la 
misma 
manera 

es 

la 
ecología 

del 
desarroll

o 
humano

. 
Barcelon

a. 
Buenos 
Aires. 
1987. 

CÓDIGO 
DEONTO
LÓGICO 

Y 
BIOÉTIC
O, Ley 

1090, 6 
septiem

bre, 
2006. 

DONOS
O 

Niemeye
r Tania. 

Construc
cionism
o Social. 
aplicació

n del 
grupo 

de 
discusió

n en 
praxis 

de 
equipo 

reflexivo 
en la 

investiga
ción 
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todos 
ellos 

orientad
os hacia 

la 
compre
nsión, 

construc
ción y 

redefinic
ión de 

algunas 
tendenci

as y 
conduct

as 
manifies

tas 
dentro 
de los 

centros 
de 

reclusió
n y que 

de 
alguna 
manera 

están 
relacion
adas con 

la 
adición y 

uso y 
abuso 

de este 
tipo de 

SPA, 
igualme

nte 
dichos 

supuest
os 

importa
nte 

resaltar 
los 

aportes 
que 

desde el 
construc
cionism
o social 

se hacen 
a la 

compre
nsión de 

la 
problem
ática del 

uso y 
abuso 
de las 

sustanci
as 

psicoacti
vas 

reconoci
endo 
que el 

ser 
humano 
construy

e su 
realidad 

por 
medio 
de las 

interacci
ones 
con el 
medio 

ambient
e, 

por lo 

científic
a. 

Revista 
de 

Psicologí
a. Chile. 

2004. 
Estudio 
nacional 

de 
consum

o de 
sustanci

as 
psicoacti

vas en 
Colombi
a. 2008. 
GONZÁL

EZ, 
Mendoz

a 
Almeida 
Liliana, 
Módulo 

de 
psicologí
a de los 
grupos. 
UNAD. 
2005. 

GONZÁL
EZ, 

Núñez 
José de 
Jesús, 

Psicoter
apias de 
grupo: 
teoría y 

técnica a 
partir de 
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teóricos 
permite
n poner 

en 
manifies

to 
determi
nados 

mecanis
mos de 

interacci
ón que 
fueron 

identific
ados 
como 

construc
tores, 

manten
edores y 
posibilit
adores 

de 
solución 

ante 
este 

fenóme
no. 

De esta 
forma, a 

través 
de este 
proceso 
se logra 
que los 
actores 
involucr

ados 
consigan 
empode
rarse de 

su 

cual fue 
importa

nte 
identific

ar los 
procesos 

de 
socializa

ción y 
los entes 
involucr
ados en 

ellas 
para 

determi
nar el 

impacto 
en cada 
individu

o y a 
través 

de 
ejercicio

s 
grupales 
construi

r una 
nueva 

realidad 
que 

permitie
ra la 

compre
nsión de 

un 
mejor 

estilo de 
vida y 

un 
verdade

ro 
proceso 

diferent
es 

escuelas 
psicológi

cas, 
México, 

1999. 
HENAO 
Arcila, 
Diego 

Fernand
o, 

comunic
ación y 
redes 

sociales, 
facultad 

de 
ciencias 
sociales 

y 
humana
s, Santa 

Fe de 
Bogotá, 

D.C, 
1998. 

http:// 
www.pit
alito.co

m.co 
http://e
s.wikipe
dia.org/
wiki/Psic
odrama. 
http://jo
elzavalat
ovar.blo
gspot.co
m/2008/

04/el- 
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realidad, 
reestruc
turar sus 
pensami
entos y 
hábitos 
de vida, 
descubri

r 
potencia

les y 
motivaci
ones, así 

como 
avanzar 

en su 
proceso 

de 
crecimie

nto 
personal 
adquirie

ndo 
bases 

solidas 
para la 

abstenci
ón y 

sobrieda
d dentro 
y fuera 

del 
ambient

e 
carcelari

o. 
Se 

mencion
an 

además 
aquellas 
temática

de 
resociali
zación. 

La 
formaci
ón de 

los 
grupos 

de 
apoyo 

posibilit
o el 

interca
mbio de 
experien

cia, la 
interacci
ón con 

los 
pares, la 
identific
ación de 
paradig

mas 
erróneo
s frente 

al 
consum

o y el 
fortaleci
miento 

de 
habilida

des y 
capacida

des 
que 

condujer
on a un 
proceso 

de 
autoeval

http://o
dc.dne.g
ov.co/I

MG/pdf/
fraccion
es.pdf 

http://w
eb.presi
dencia.g
ov.co/de
cretoslin
ea/2010
/enero/
21/dec1
3521012

010. 
pdf 

http://w
ww.cinc
ometas.
com/int
ernacion
ales/42-

info-
internaci
onal/94

3- 
colombi
a-50-de-
jovenes-

que-
delinque

n-es-
bajo-

drogas-
o-

alcohol.
html 

http://w
ww.mon
ografias.
com/tra
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s, 
técnicas 

y 
procedi
mientos 
metodol
ógicos 

abordad
os, y que 

de 
alguna 
manera 
lograron 
redefinir 

estilos 
de vida, 
paradig
mas y 

realidad
es 

existent
es, lo 
que 

orientó 
hacia la 

9 
generaci

ón y 
construc
ción de 
nuevos 
realidad
es y por 

ende 
nuevas 
conduct

as 
sociales. 

Por 
último 

es 
conveni

uación y 
redefinic
ión en la 
població

n 
interna 

de la 
importa
ncia del 
individu
o como 
agente 
activo 
en la 

solución 
del 

problem
a, 

permitie
ndo 

generar 
un 

cambio 
personal 

con 
relación 

al 
consum

o y 
adicción 

a 
sustanci

as 
psicoacti
vas que 

se 
reconoc
e como 
problem
ática en 

el 
entorno 

bajos14/
berger/b
erger.sh

tml. 
JIMENEZ

. F, 
Mata, E, 

2004. 
BEJARA

NO. 
2006 LA 
NACIÓN. 

Salud 
mental 
en el 
Huila. 
Neiva. 
Marzo 

11. 
2010. 
LIRA 

Merlo 
Luís A. 
BATRES 
María G. 
Psicologí

a 
general 
“Consu
mo de 
drogas 

en 
internos 

del 
sistema 
penitenc

iario” 
UNAN. 
2008. 
LUNA 

Vargas 
José 
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ente 
mencion
ar, que 

la 
presente 
experien

cia 
profesio

nal 
dirigida 
fue un 
trabajo 
integral 
y ético 

individu
al, 

familiar 
y social. 

Por 
último 

podríam
os 

concluir 
que la 

experien
cia 

profesio
nal en el 
estableci
miento 

penitenc
iario de 
Pitalito, 
permitió 
contextu

alizar 
todo el 
bagaje 
teórico 

adquirid
o 

durante 
nuestra 
formaci

ón 
académi

co 
permitié
ndonos 

por 
medio 

del 
acercam
iento a 

la 
realidad 

Arturo 
Logotera

pia y 
drogadic

ción, 
como 

ayudar a 
una 

persona 
adicta, 
Bogotá 

Colombi
a, 2005. 
MINISTE
RIO DE 

JUSTICIA 
Y DEL 

DERECH
O. 

Código 
Penitenc

iario y 
Carcelari

o. Ley 
65. 

Imprent
a 

Nacional 
de 

Colombi
a. 

Bogotá. 
1993. 

MINISTE
RIO DE 
SANIDA

D Y 
CONSU

MO. 
Delegaci
ón del 

Gobiern
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contribu
ir con 

nuestros 
conocim
ientos y 
habilida
des bajo 

la 
asesoría 

de 
profesio

nales 
tanto 
de la 

UNAD 
como en 
el INPEC 

para 
lograr 

realizar 
un 

trabajo 
integro 

que 
reitera 

la 
decisión 
acertada 
de haber 
escogido 

la 
psicologí
a como 
profesió

n, 
convirtié

ndose 
en un 
reto el 

ejercicio 
en cada 
uno de 

o para 
el Plan 

Nacional 
de 

Drogas 
de 

España. 
2007. 

MORILL
O de 

Hidalgo, 
2000. 

pág 10. 
Módulo 

de 
interven

ción 
psicosoc

ial 
en la 

familia. 
UNAD. 
2007 

MOREN
O, Jacob 

Levi. 
Guppen
psychot
herapie 

und 
Psycodr

ama. 
Einleitun
g in die 
Theorie 

und 
Praxis. 
1959. 
Pág. 
108. 

MOREN
O, Jacob 
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las áreas 
que 

vengan 
de ahora 

en 
adelante 
siendo 

siempre 
éticos, 

estéticos 
y 

pragmát
icos. 

Levi. 
Psychod

rama. 
First 

Volume. 
1946. 

Pág. 177 
ONU. 

Informe 
Mundial 
sobre las 
Drogas. 
2007. 
PÁEZ 

Castella
nos 

Gloria 
Patricia. 
Material 
didáctic

o del 
curso 

académi
co 

Psicologí
a 

comunit
aria. 
Año 

2007. 
Pag.60. 
RUIZ y 

colabora
dores. 
2007. 
SELLA 

Piñeros 
Ligia 

Liliana, 
ALARCÓ
N Díaz 

Claudia, 
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Lineami
entos 

para la 
acción 

preventi
va del 

consum
o de 

sustanci
as 

psicoacti
vas en el 
sistema 
penitenc

iario 
Colombi

ano, 
Santafé 

de 
Bogotá, 
Abril de 
1999.pe
nsamien

to-
complej
o-dela- 

gramtica
.html 

http://jo
elzavalat
ovar.blo
gspot.co
m/2008/

04/el-
pensami

ento-
complej
o-dela- 

gramtica
.html 

TORRES 
CARRILL
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O, 
Alfonso, 
estrategi

as y 
técnicas 

de 
investiga

ción 
cualitati

va, 
facultad 

de 
ciencias 
sociales 
UNAD, 

Santa Fe 
de 

Bogotá, 
D.C, 

1998. 
UNODC. 
Informe 

del 
program
a global 

de 
monitor

eo de 
cultivos 
ilícitos 

de 
junio de 

2008. 
VILLARR

EAL, 
Sánchez 
Napoleó

n. 
Módulo 
sobre 

prevenci
ón y 
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atención 
del 

consum
o de 

sustanci
as 

psicoacti
vas. 

Bogotá 
D.C. 

Septiem
bre de 
2006. 
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estableci
miento 

penitenc
iario de 
mediana 
segurida

d y 
carcelari
o INPEC 
Pitalito 

Huila en 
el 

program
a 

crecimie
nto 

personal 

CD   
Comunit

aria 
No 

aplica 

Estableci
miento 

Penitenc
iario de 

Mediana 
Segurida
d INPEC 

Aura 
Inés 

Rosero 
Moreno 

Sandra 
Melo 

Zipacón 
2011 

Experien
cia 

Profesio
nal 

Dirigida 

Crecimie
nto 

Personal
, 

necesida
des 

básicas, 
calidad 
de vida, 
realidad

es, 
població

n 
interna. 

El 
presente 
docume
nto se 
titula 

“Experie
ncia 

profesio
nal 

dirigida 
en el 

estableci
miento 

penitenc
iario de 

mediana 
segurida

d y 
carcelari
o INPEC 
Pitalito 

Huila en 
el 

program
a 

crecimie
nto 

personal
” y surge 

Humanis
ta 

No 
aplica 

IAP 
Cualitati

vo   

La 
Observa
ción, La 

entrevist
a, El 

grupo 
focal, 

Lluvia de 
ideas, 

Historias 
de vida 

internos 
de sexo 
Masculi

no 

Una vez 
finalizad

a la 
experien

cia 
profesio

nal 
dirigida, 

se 
puede 

concluir 
que 

aunque 
la 

mayoría 
de las 

persona
s 

privadas 
de la 

libertad 
han 

cometid
o actos 
que en 

ocasione
s 

repercut
en 

No 
aplica 

BARBOS
A Juan 
Carlos, 

SANDOV
AL 

Barrera 
Humber

to, 
NOREÑA 
Néstor 
Mario. 
(2000). 
Sentido 
de vida. 
Universi

dad 
Nacional 
Abierta 

y A 
Distanci
a UNAD. 
Facultad 

de 
Ciencias 
Sociales, 
Humana

s y 
Educativ

as. 

Pitalito Huila 

Calidad 
de vida:  
Proyecto 
de vida 
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como 
respuest

a al 
requeri
miento 

solicitad
o por la 
Universi

dad 
Nacional 
Abierta 

y a 
Distanci
a UNAD 

como 
opción 

de grado 
para 

obtener 
el título 
profesio
nal en 

psicologí
a. 
El 

objetivo 
general, 

del 
proceso 
cumplid
o es el 
poder 

realizar 
la 

experien
cia 

profesio
nal 

dirigida 
en el 

estableci
miento 

contra si 
mismos 

y el 
propio 

entorno 
social, 

es 
posible 
generar 
estrategi
as que 

orientad
as desde 

las 
teorías 
faciliten 
reelabor

ar y 
recrear 
otras 

posibilid
ades de 
vida, de 
sentido 

de la 
existenci

a y de 
significa
do de la 
realidad. 

Esta 
afirmaci

ón se 
sustenta 
desde la 
escenari

o 
encontr
ado en 

el 
estableci
miento 

Program
a de 

psicologí
a social 
comunit

aria. 
Santa Fe 

de 
Bogotá. 
BONILLA 
Castro 
Elssy, 

RODRIG
UEZ 
Sehk 

Penélop
e. 

(1997). 
La 

investiga
ción en 
Ciencias 
Sociales 
más allá 

del 
dilema 
de los 

métodos
. Norma. 
Colombi

a. 
CANO 
García 
Carlos 
Arturo, 
NIETO 
Osorio 
Lucelly. 
(2010). 

Proyecto 
de 

investiga
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penitenc
iario de 

mediana 
segurida
d INPEC 
Pitalito 
Huila, a 
través 

del 
apoyo al 
program

a 
transver

sal 
crecimie

nto 
personal

, para 
potencia
lizar el 
rol del 

psicólog
o, desde 

la 
aplicació

n y 
contextu
alización 

de 
teorías 
propias 

de la 
psicologí

a, que 
permita

n 
propicia

r el 
mejora
miento 

de la 
calidad 

penitenc
iario; 

inicialm
ente, 

muchos 
internos 
tenían 

un nivel 
de 

autoesti
ma bajo, 
asociado 

a 
sentimie
ntos de 
inferiori
dad, de 
fracaso, 

de 
tristeza 

y 
descons

uelo 
product
o de la 

privació
n de la 

libertad, 
que 

ameritó 
estructu

rar y 
diseñar 

el 
proceso 
interven

tivo 
desde 

los 
criterios 
estableci
dos por 

ción: 
Proyecto 
de vida… 

En la 
búsqued
a desde 

la 
psicologí

a, de 
una 

construc
ción 

empode
radora 
para 

jóvenes 
pertene
cientes a 
la Iglesia 
Alianza 

Cristiana 
del 

corregi
miento 

de 
Bruselas

. 
Universi

dad 
Nacional 
Abierta 

y a 
Distanci
a UNAD. 
Escuela 

de 
Ciencia 

Sociales, 
Artes y 
Humani
dades. 

Program
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de vida 
de la 

població
n 

interna. 
El 

proceso 
se 

fundam
enta, 

estructu
ra y 

organiza 
desde la 

teoría 
humanis

ta, a 
través 
de la 

cual, se 
compre

nde 
como el 

ser 
humano 

al 
satisface

r las 
necesida

des 
puede 
llegar a 
alcanzar 

la 
autorrea
lización; 
element

os 
importa
ntes de 

consider
ación, 

el 
program

a 
transver

sal 
crecimie

nto 
personal 

y las 
teorías 

psicosoc
iales 

coheren
tes y 

contextu
ales 
para 

hacer un 
ejercicio 
profesio
nal ético 

y 
científic
o que 

propend
iera por 

el 
cambio 

y la 
transfor
mación 
de esta 

realidad. 
Product

o de 
esta 

experien
cia 

profesio
nal 

dirigida, 
hoy se 

a 
Psicologí

a. 
Pitalito. 
Código 

del 
psicólog

o 
deontol

ógico 
bioético 
y otras 

disposici
ones. 

Ley 1090 
del 06 

de 
septiem
bre de 
2006. 

Bogotá 
Colombi

a. 
ESTUPIÑ

ÁN 
Mojica 
Jairo 

Gustavo. 
(1997). 
Aportes 

a la 
psicologí

a. 
Paradig

mas 
emerge

ntes, 
pensami

ento 
complej

o e 
investiga
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debate y 
reflexión 
en una 

població
n como 

la 
interven

ida. 
Se 

enmarca 
desde el 
enfoque 
cualitati
vo y el 

método 
Investiga

ción 
Acción 

Participa
tiva, 

debido a 
que se 

parte de 
reconoc

er la 
importa
ncia que 
tiene los 
participa
ntes en 

la 
construc

ción y 
transfor
mación 
de sus 

realidad
es. En el 
diseño 

metodol
ógico se 
desarroll

reconoc
e en los 
internos 
actitude

s más 
asertivas 
frente a 
la vida, 

el 
futuro, 

el 
proyecta

rse 
desde 

metas y 
propósit

os 
sanos, 

realizabl
es, 

posibles 
y 

especial
mente 

fructífer
os para 

ellos 
mismos 

y los 
contexto
s de los 
cuales 
hacen 
parte; 
en la 

actualid
ad han 
aprendi

do 
formas 

pacificas 
de 

ción e 
interven
ción en 

los 
escenari

os 
familiare

s. 
Universi

dad 
Santo 

Tomás. 
Facultad 

de 
psicologí

a. 
Posgrad

os en 
psicologí
a clínica 

y de 
familia. 
Bogotá 

Colombi
a. 

FESTING
ER, 

SCHACH
TERY 
BACK. 

(1950). 
Psicologí
a de los 
grupos. 
Cohesió

n 
Grupal. 
GONZAL

EZ 
Mendoz

a 
Almeyda 
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an 
cuatro 

fases, la 
primera, 
denomin

ada 
prediseñ
o, en la 
que se 
elabora 

y 
sustenta 

la 
propues

ta; la 
segunda

, se 
describe 

el 
reconoci
miento 

del 
contexto

; en la 
tercera, 

se 
explicita 

el 
proceso 

de 
interven

ción 
realizad

o y la 
cuarta, 

describe 
la 

elaborac
ión del 

docume
nto 

final. 

resoluci
ón de 

conflicto
s, 

maneras 
asertivas 

para 
comunic

arse, 
motivaci

ón 
intrínsec

a y 
extrínse
ca, así 
como 

artes en 
el 

manejo 
del 

cuero, la 
fibra, la 
madera, 

como 
herrami

entas 
desarroll

adas 
dentro 

del 
program

a 
crecimie

nto 
personal 
propio 

del 
INPEC y 
apoyada
s desde 
la visión 
psicosoc

Liliana. 
(2005). 

Psicologí
a de los 
grupos. 
Universi

dad 
Nacional 
Abierta 

y a 
Distanci
a UNAD. 
Valledup
ar Cesar 
Colombi

a. 
http://e
s.wikipe
dia.org/
wiki/Fa
milia. 

LEVINE Y 
Morelan
, citados 

por 
CANTO 
ORTIZ, 
Jesús. 

(1998). 
Psicologí
a de los 
Grupos. 

El 
Liderazg

o. 
MASLO

W 
Abraha

m. 
Pirámide 

de las 
necesida
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Por 
último, 

es 
conveni

ente 
mencion
ar, que 

la 
presente 
experien

cia 
profesio

nal 
dirigida 
permitió 
conocer 

de 
manera 

mas 
cercana, 
reflexiva 

y 
explicati

va las 
experien

cias, 
interacci
ones e 

influenci
as 

presente
s en una 
situació
n real, 

vivida y 
contada 
desde el 
lente de 

los 
propios 
actores 

y 

ial a 
través 
de la 

experien
cia 

profesio
nal 

dirigida. 
Para 

lograr el 
efecto 

anterior, 
fue 

necesari
o 

recurrir 
al uso de 
técnicas 
como la 
entrevist

a, la 
lluvia de 
ideas, el 
grupo 
focal, 

historias 
de vida 

e 
instrum
entos 
tales 

como las 
confere

ncias 
audiovis
uales y 

los 
talleres, 

los 
cuales 

se 
enmarca

des 
Básicas. 
(2007). 
Modulo 
Interven

ción 
Psicosoc
ial en el 

contexto 
Organiza

cional. 
UNAD. 
Bogotá 
MATUR

ANA 
Humber

to: 
(1996). 

Realidad
: La 

búsqued
a de la 

objetivid
ad o la 

persecuc
ión del 
argume
nto que 
obliga 

en 
PAKMA

N 
Marcelo. 
Construc

ciones 
de la 

experien
cia 

humana. 
Vol. I. 

Gedisa. 
Barcelon
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puestas 
en 

escena 
en un 

contexto 
interven
tivo que 
pese a la 
situació

n de 
privació
n de la 

libertad, 
logró 

convoca
r el 

contexto 
familiar, 
social e 
instituci

onal, 
para 

posibilit
ar 

nuevas 
lecturas 
de esas 
realidad
es y por 
tanto, 

propicia
r el 

mejora
miento 

de la 
calidad 
de vida 
de cada 
individu

o 
participa
nte del 

ron 
desde 

criterios 
teóricos 

para 
darle la 

rigurosid
ad 

científic
a al 

proceso 
realizad
o. Fue 

así como 
convoca

r el 
pensami

ento 
humanis

ta 
propues
to por 

Maslow, 
estudios 

sobre 
crecimie

nto 
personal

, 
realizad
os por 
María 
de Los 

Ángeles 
Pérez y 
concept
os sobre 
familia, 
grupo y 
proyect

o de 
vida, 

a. 
PEREZ 
de los 

Ángeles 
María. 
(2008). 
Psicope
dagoga. 
Encuent

ra tu 
Bienesta

r. 
Universi

dad 
Pedagóg

ica 
Experim

ental 
Libertad

or, 
Pedagóg

ico de 
Caracas 
ROJAS 

Otálora 
Alfredo, 
(2008).C
IFUENTE

S 
Villalobo
s Carlos 

E. 
Material 
didáctic

o del 
curso 

académi
co 

psicologí
a. 

Versión 
No. 4. 



1521 
 

proceso 
y por su 
puesto 
de los 

contexto
s de los 
cuales 
hace 

parte. 

resultó 
insumo 
fundam

ental 
para 

organiza
r el 

pensami
ento y 

estructu
rar la 

interven
ción de 
manera 
coheren

te, 
contextu

al y 
pertinen

te a la 
demand

a del 
estableci
miento 

penitenc
iario y al 
requeri
miento 

de la 
comunid

ad 
académi

ca. 
Por otra 
parte, 

desde el 
aspecto 
profesio

nal la 
experien

cia de 
trabajar 

Universi
dad 

Nacional 
Abierta 

y 
Distanci
a UNAD. 
Barranq

uilla, 
D.I.P. 

SALAZAR
, José 

Miguel. 
(1998). 

Psicologí
a Social. 
Editorial 

Trillas 
TORRES 
Carrillo 
Alfonso. 
(1998). 

Enfoque
s 

Cualitati
vos y 

participa
tivos en 
Interven

ción 
social. 

Aprende
r a 

Investiga
r en 

Comuni
dad II. 

Facultad 
de 

Ciencias 
Sociales 

y 
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en un 
contexto 
penitenc

iario 
permitió 
reforzar 

los 
conocim

ientos 
adquirid
os en la 
formaci

ón 
profesio

nal, 
encontr

arle 
sentido 

a 
realizar 
lecturas 
de las 

realidad
es desde 
un lente 
teórico, 
epistem
ológico y 
contextu

al, 
valorar 

la 
importa
ncia que 
tiene la 

aplicació
n de las 
diferent

es 
técnicas 

de 
interven

Humana
s UNAD. 
Bogotá. 
TORRES 
Carrillo 
Alfonso. 
(1998). 

Estrategi
as y 

Técnicas 
de 

Investiga
ción 

Cualitati
va. 

Facultad 
de 

Ciencias 
Sociales 

y 
Humana
s de la 
UNAD. 
Santafé 

de 
Bogotá. 
VALENCI

A, 
Agudelo 

Alirio. 
Investiga

ción 
cualitati

va. 
Facultad 

de 
Ciencias 
Sociales 

y 
Humana
s de la 
UNAD. 
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ción 
cuando 

de 
acercam
iento a 

la 
comunid

ad se 
trata y 

desarroll
ar 

habilida
des y 

compete
ncias 

cognitiv
as, 

comunic
ativas, 

socioafe
ctivas 

fundam
entales 
para un 
trabajo 
profesio
nal. Con 

la 
experien

cia 
profesio

nal 
realizad

a, se 
ratifica 
que el 
rol del 

psicólog
o como 
gestor, 
transfor
mador y 

Santafé 
de 

Bogotá. 
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multiplic
ador de 
acciones 
interven

tivas 
encamin
adas al 

abordaje 
de los 

dilemas 
humano
s es de 

vital 
importa

ncia y 
suele 

resultar 
muy 

positivo 
para el 

crecimie
nto y la 
evolució
n de los 
individu
os, los 

grupos y 
las 

comunid
ades. De 

igual 
manera, 

dicho 
proceso 
corrobor
a que la 
psicologí

a es 
element

al ya 
que es la 
ciencia 



1525 
 

del 
comport
amiento 
humano

. Por 
ende las 
interven
ciones 

desde el 
área de 

la 
psicologí

a en 
Estableci
mientos 
Penitenc
iarios es 
primordi

al 
teniend

o 
presente 

las 
necesida
des del 

ser 
humano, 
más aun 

estos 
individu

os 
privados 

de la 
libertad. 

Es así 
que la 

aplicació
n de la 

psicologí
a en 
este 

contexto 
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carcelari
o 

determi
na todo 
tipo de 

interven
ciones, 
ya que 

posibilit
a que el 
individu

o 
encuent

re su 
naturale
za y se 
ubique 
como 

agente 
activo 
dentro 
de la 

misma, 
reconoci
éndose 
además 
como un 
individu
o social 

que 
influye 
en su 

ambient
e 

Por 
ultimo, 
resta 
decir 
que 

optar 
por la 

experien
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cia 
profesio

nal 
como 

opción 
de grado 
ha sido 
una de 

las 
mejores 
eleccion

es 
tomadas
, porque 
permitió 
empode
rar el rol 

del 
psicólog
o desde 
asumir 
un reto, 

el 
enfrenta
rse a las 
diferent

es 
situacio
nes que 
viven los 
internos 

en un 
estableci
miento 

penitenc
iario y 
lograr 

propicia
r un 

escenari
o 

adecuad
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o para el 
cambio 

y el 
mejora
miento 

de la 
calidad 
de vida 
de estos 
individu
os. A su 
vez, este 
proceso 
confirm

a y 
revalida 

la 
psicologí
a como 
ciencia 

del 
comport
amiento 
humano, 
ya que 

se logró 
reconoc

er el 
grado de 
efectivid
ad de las 
diversas 
técnicas 

de 
interven

ción 
aplicado
s en la 

població
n 

abordad
a, como 
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base 
para la 

construc
ción del 
conocim

iento. 
De igual 
forma la 
interven

ción 
desde la 
psicologí
a en un 

contexto 
tan 

particula
r como 

el INPEC 
fundam
enta la 

necesida
d de 

contemp
lar la 

psicologí
a como 
disciplin

a 
imperati
va en la 
atención 

de la 
comunid

ad 
reclusa, 
esto si 

se tiene 
en 

cuenta 
las 

necesida
des del 
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ser 
humano, 
máxime 
en las 

condicio
nes de 

vulnerab
ilidad 
dadas 
por el 

aislamie
nto, la 

impoten
cia y la 

desespe
ranza, 

caracterí
sticas 

propias 
del 

contexto
. La 

aplicació
n de la 

psicologí
a en 
este 

contexto 
redefine 

todo 
tipo de 

interven
ciones, 
ya que 

posibilit
a que el 
individu

o 
encuent

re su 
naturale
za y se 
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ubique 
como 

agente 
activo 
dentro 
de la 

misma, 
reconoci
éndose 
además 
como un 
individu
o social 

que 
influye 
en su 

ambient
e. 

87 

Proyecto 
de vida… 

En la 
búsqued
a desde 

la 
psicologí

a, de 
una 

coconstr
ucción 

empode
radora 
para 

jóvenes 
pertene
cientes a 
la Iglesia 
Alianza 

Cristiana 
del 

corregi
miento 

de 

CD   
Comunit

aria 
No 

aplica 

Iglesia 
Alianza 

Cristiana 
de 

Bruselas 

Carlos 
Arturo 
Cano 

García, 
Lucelly 
Nieto 
Osorio 

Yinna 
Paola 
Ariza 

Calderó
n 

2010 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

proyect
o de 
vida, 

consecu
ción, 

coconstr
uir, 

redes, 
procesos 
convers
acionale

s, 
resignifi
cación, 
compre
nsión, 

familia, 
planeaci

ón, 
recursos

, 
empode
ramient

o. 

       La 
presente 
investiga

ción 
interven
ción se 
titula  

“Proyect
o de 

vida… En 
la 

búsqued
a, desde 

la 
psicologí
a de una 
coconstr
ucción 

empode
radora  
para 

jóvenes 
pertene
cientes a 

Sistémic
o 

No 
aplica 

No 
aplica 

Cualitati
vo 

La 
entrevist

a, 
Procesos 
convers
acionale

s, La 
observa

ción 

jóvenes 
con 

edades 
entre los 
16 a los 

22  

Teniend
o en 

cuenta 
los 

resultad
os de la 

presente 
investiga

ción 
interven
ción, se 
consider

a que 
concluid

o el 
proceso 
con los 
jóvenes 
participa
ntes, se 

logró 
obtener 

los 
resultad

No 
aplica 

ARIZA 
Calderó
n Yinna 
Paola, 

LONDO
ÑO 

Hoyos 
Ana 

Belén. 
(2004). 

Coconstr
ucción 

de 
narrativ

as 
alternas 
de logro, 
capacida

d y 
poder 

sobre las 
historias 

de 
maltrato 

Pitalito Huila 

Calidad 
de vida:  
Proyecto 
de vida: 
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Bruselas la Iglesia 
Alianza 

Cristiana 
del 

corregi
miento 

de 
Bruselas
”, tiene 
como 

objetivo 
construi
r nuevas 
compre
nsiones 
acerca 

del 
proyect

o de 
vida en 
jóvenes 
entre los 
16 a 22 
años de 
edad, 

fundam
entado 

en la 
activació
n de los 
recursos 
existent
es, con 
el fin de 
empode

rar y 
potencia
lizar en 
estos 

actores 
y sus 

contexto

os 
esperad
os de los 
objetivo

s 
propues

tos, 
tales 
como 

compre
nder las 
compre
nsiones 
sobre 

proyect
o de 

vida que 
tenían 
estos 

jóvenes 
para 

coconstr
uir unas 
nuevas 

que 
posibilit

aran 
asumir 

posicion
es de 

respons
abilidad, 
reconoci
miento 
de los 

recursos 
y la 

identific
ación de 

los 
sistemas 

y 

de los 
niños 

(as) de 
Hogares 

Luz y 
Vida en 

un 
contexto 

de 
consulto

ría. 
Universi

dad 
Santo 

Tomas. 
Postgrad

os en 
Psicologí
a Clínica 

y de 
Familia. 
Especiali
zación 

en 
Interven

ción 
Sistémic
a de la 

Familia. 
Bogotá.  

       
BARBOS
A Juan 
Carlos, 

SANDOV
AL 

Humber
to y 

NOREÑA 
Néstor 
Mario. 
(2000). 
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s, la 
consecu
ción de 

un 
proyect

o de 
vida 

posible, 
enriquec

edor y 
respons

able, 
que 

propend
a por 
una 

mejor 
calidad 
de vida 
en ellos, 

sus 
familias 

y la 
comunid

ad. 
       Se 

enmarca 
en el 

enfoque 
cualitati

vo, 
desde 

un lente 
ecosisté

mico, 
retoman

do el 
paradig
ma de la 
compleji

dad, 
fundam

contexto
s 

involucr
ados en 

dicha 
construc

ción, 
desde la 
puesta 

en 
marcha 

de 
procesos 
convers
acionale
s, como 
estrategi

a 
fundam
ental del 
proceso 
investiga

tivo 
interven
tivo, un 
recurso 
empode
rador de 
nuevas 
resignifi
caciones 

de los 
jóvenes 
en torno 

a su 
proyect

o de 
vida. 
       A 

partir de 
lo 

anterior 

Sentido 
de vida. 
Universi

dad 
Nacional 
Abierta 

y a 
Distanci
a UNAD. 
Facultad 

de 
Ciencias 
Sociales, 
humana

s y 
educativ

as. 
Program

a de 
psicologí
a social 
comunit

aria. 
Bogotá. 

       
BATESO

N 
Gregory 

y 
WATZLA

WICK 
Paul. 

(1995). 
Teoría 
de la 

comunic
ación 

Humana
. Herder. 
Barcelon

a.  
       



1534 
 

entalme
nte 

desde 
dos 

principio
s, el 

hologra
mático y 

el 
dialógic

o, el cual 
se 

desarroll
a a 

través 
de 

procesos 
convers
acionale
s, donde 

los 
jóvenes 

se 
conviert

en en 
agentes 
activos 

de 
cambio 

y 
transfor
mación 
de sus 

realidad
es, a 

partir de 
la 

coconstr
ucción 

de 
nuevas 
compre

se 
encuent
ra que, 

las 
compre
nsiones 

que 
inicialm

ente 
tenían 

los 
jóvenes 
participa
ntes del 
proceso, 
acerca 

del 
proyect

o de 
vida, 

carecían 
de una 
mirada 
abarcad

ora, 
integrad

ora y 
holística 

de la 
compleji
dad que 
encierra 
el tema, 

de 
hecho, 

se 
connota

ba 
desde el 
déficit a 
partir de 
barreras 

BERGER 
Peter y 

LUCKMA
NN 

Tomas. 
(1979). 

La 
construc

ción 
social de 

la 
realidad, 
Amorror

tu 
editores, 
Buenos 
Aires.  

       
BONILLA 
Castro 
Elssy, 

RODRIG
UEZ 
Sehk 

Penélop
e. 

(1997). 
La 

investiga
ción en 
Ciencias 
Sociales 
más allá 

del 
dilema 
de los 

métodos
. Norma. 
Colombi

a.  
       

BRONFE



1535 
 

nsiones 
acerca 

del 
proyect

o de 
vida. 
       El 
diseño 

metodol
ógico se 
desarroll

a en 
cuatro 

fases, la 
primera, 
explicita 

el 
prediseñ
o de la 

investiga
ción; en 

la 
segunda

, se 
describe 

el 
encuadr

e 
organiza

cional 
para la 
selecció
n de la 

població
n y el 

acercam
iento; la 
tercera, 

da 
cuenta 
de la 

construc

tales 
como 

falta de 
interés 

por 
parte de 

los 
padres 

en 
conocer 

las 
metas y 
propósit

os de 
ellos y la 
privació

n 
económi
ca para 
alcanzar 

los 
planes a 
futuro, 
como 

terminar 
una 

carrera 
profesio

nal y 
acceder 

a un 
desemp

eño 
laboral 

de 
manera 
indepen
diente y 
producti
va; esta 
situació

n fue 

NBRENN
ER Urie. 
(1991). 

La 
ecología 

del 
desarroll

o 
humano

: 
experim
entos en 
entorno

s 
naturale

s y 
diseñad

os. 
Paidós. 

Barcelon
a.  
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Económi
ca para 
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Código 
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y otras 
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ones.  
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ción de 
la ruta a 
seguir 
en los 

escenari
os 

interven
tivos, 
donde 

se 
cuenta 

encuent
ro por 

encuent
ro, de 

los seis 
realizad
os con 

los 
actores 

participa
ntes y 
en la 

cuarta 
se relata 

el 
proceso 
seguido 

en la 
construc
ción del 
presente 
docume

nto.  
       

Como 
resultad

o, se 
destaca 
el cómo 

las 
compre

motivo 
de 

reflexión
, 

primero, 
porque 

en la 
edad en 
la que se 
encuent
ran los 
jóvenes 
(16 a 22 
años) se 
espera 
que si 

bien es 
cierto, 

no se ha 
concluid
o para 

muchos 
la  

secunda
ria para 
la gran 

mayoría 
debería 
ser un 
logro 

próximo 
a 

alcanzar, 
y 

segundo 
porque 
en esta 
edad la 
cosmovi
sión de 
futuro, 

debe ser 

del 06 
de 

septiem
bre de 
2006.  
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Colombi

a. 
       

Constitu
ción 

política 
de 

Colombi
a. 

Artículo 
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mo 
religioso 

y 
moderni
dad en 

la 
sociedad 
chilena 

en 
Revista 

de 
Sociologí

a. 
Facultad 

de 
Ciencias 
Sociales. 
Universi
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nsiones 
que 

tienen 
los 

jóvenes 
en 

cuanto 
al 

proyect
o de 

vida, se 
han 

compleji
zado,  

en 
tanto, 

reconoc
en que 

los 
sueños, 

las 
metas y 

el 
futuro, 

depende
n de la 

construc
ción 

respons
able del 
presente 
y lo que 

antes 
veían 
como 

obstácul
o, hoy 

han 
aprendi

do a 
utilizarlo 

como 

más 
definida 

y 
organiza

da, 
como un 

hilo 
conduct
or para 

la 
elaborac

ión de 
un 

proyect
o de 
vida 

planifica
do, 

posible, 
viable y 
respons

able. 
       

Estas 
compre
nsiones 

se 
fueron 
redefini
endo en 

cada 
uno de 

los 
encuent

ros al 
tener 
como 

referent
e en los 

procesos 
convers
acionale

infinity.  
       

DABAS 
Elina, 

Najman
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recurso 
para 

planear 
y 

consolid
ar un 

proyect
o de 
vida, 

empode
rador, 

posible y 
realizabl
e. De la 
misma 
manera 

se 
resalta 

la 
emerge
ncia de 
nuevas 
compre
nsiones 
acerca 

del 
proyect

o de 
vida, 
como 

resultad
o de 

procesos 
convers
acionale

s, los 
cuales 

posibilit
aron la 

convoca
ción de 

las voces 

s  
principio

s 
organiza

dores 
del 

conocim
iento y 

del 
procedi
miento 

mismo a 
realizar, 

es así 
como se 
pasa del 
déficit a 
la teoría 

del 
recurso, 
a través 

de la 
cual se 

reconoc
en las 

cualidad
es y 

habilida
des 

individu
ales de 

los 
jóvenes, 

como 
una 

estrategi
a que 

empode
ra al 

individu
o al 

otorgarl
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Cruzand

o las 
frontera
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de las 
redes,  

como un 
recurso 
potencia
lizador 

de 
construc
ciones 
más 

complej
as; hoy 

se 
reconoc

e el 
proyect

o de 
vida 

como 
una 

construc
ción 

conjunta 
que 

involucr
a de 

forma 
directa a 

la 
familia y 

los 
contexto
s en los 
cuales 

vive y de 
los 

cuales 
hace 

parte el 
individu

o. 

e 
capacida

d y 
posibilid

ad de 
lograr 

consegui
r lo que 

se 
propong

a y un 
sentido 

de 
respons
abilidad 

para 
asumir 

la 
construc
ción de 

los 
sueños, 

las 
metas y 

los 
planes a 
futuro, 
además 

de 
permitir 
visualiza

r 
aquellos 
recursos 
externos 

que 
pueden 

ser 
útiles en 

la 
construc
ción del 

México.  
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pensami
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os 
familiare
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Universi

dad 



1540 
 

proyect
o de 
vida, 

como la 
familia, 

la 
escuela, 

la 
iglesia, 

el 
Estado; 
en este 
sentido, 

se 
empieza 

a 
vislumbr

ar 
nuevas 

posibilid
ades, 

esperan
zas e 

ilusiones 
de sentir 
más real 

y 
alcanzab

le la 
consecu
ción de 

un 
proyect

o 
producti
vo y con 
calidad. 

       A 
raíz de 

lo 
anterior 

se 
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Tomas. 
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psicologí
a. 

Postgrad
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psicologí
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convoca 
el 

sistema 
familiar 

para 
compre
nder el 
cómo 
desde 
este 

escenari
o se 

posibilit
a la 

construc
ción del 
proyect

o de 
vida, 

encontr
ando 

inicialm
ente 
algún 

descono
cimiento 

por 
parte de 

los 
padres 
acerca 
de las 
metas, 

los 
planes, 

la 
vocación 

que 
tenían 

los 
jóvenes; 
en este 

Latina y 
el 

Caribe: 
un 

llamado 
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reflexión 
y la 

acción. 
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GONZAL
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proceso 
se 

convers
a de 

manera 
reflexiva 
sobre las 
funcione

s de la 
familia, 
dentro 
de las 
cuales 

se 
destaca 

la 
realizati

va, la 
cual 

consiste 
en 

favorece
r la 

autorrea
lización 

y 
obtenció
n de las 
metas a 

cada 
uno de 

los 
miembr
os que 

pertene
ce a 

dicho 
núcleo y 

más 
cuando 

es la 
familia 
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Contrac
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como 
socializa

dor 
primario
, quien 
debe 

reprodu
cir en los 
individu

os 
creencia

s, 
pensami
entos, 
estilos 
de vida 

que 
conlleve
n a una 
planifica

ción y 
organiza
ción del 
presente 

y del 
futuro; 
es así 
como 

desde el 
diálogo 
transfor
mador, 
emerge 

una 
compre
nsión 
donde 

se 
asume 

un 
sentido 

de 

Diego 
Fernand
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respons
abilidad 
conjunta

, por 
parte de 

los 
jóvenes 

al 
entende
r que el 
futuro 

se 
construy
e desde 

el 
presente 
y que se 
necesita 
más que 
pensar y 

tener 
intencio
nes para 
elaborar

lo, se 
trata de 
evidenci

ar 
acciones 
concreta

s que 
sirvan 

de 
insumo 
y que 

prepare
n el 

camino 
para 

llegar a 
feliz 

término 

método 
de 

tratamie
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situacio
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y por 
parte 

del 
sistema 
familiar, 

se 
genera 

un 
compro
miso de 
apoyo 

emocion
al, 

espiritua
l y hasta 
económi

co, 
enmarca

do 
desde 
una 

comunic
ación 
más 

abierta, 
consient
e, fluida, 
dinámic

a y 
respetu
osa que 
redunda 

en 
fortalec

er un 
trabajo 

en 
equipo, 

capaz de 
construi
r dicho 
proyect

es. 
Editorial 
Nordam-
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Montevi

deo 
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o de 
vida y de 
vencer 

obstácul
os y 

barreras 
que se 
puedan 

presenta
r a lo 

largo del 
proceso. 
       De la 
misma 

manera, 
se 
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an y 

convoca
n otras 
redes 

como la 
educativ

a, 
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tada por 

el 
licenciad

o 
Marino 
Imbachí 
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José 
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UNAD; 
la 

religiosa 
represen
tada por 
el pastor 

y 
abogado 
Gustavo 
Puentes 
Soto; la 
empresa

rial, 
represen
tada por 
el señor 
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Estatal, 
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el 
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politólog
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Bolaños; 
este 

ejercicio 
permitió 
reconoc

er la 
importa
ncia que 
tienen 
todos 

los 
sistemas 

que 
hacen 

parte de 
la vida 
de los 

jóvenes 
en la 

consecu
ción de 

las 
metas y 

los 
planes a 
futuro, 
donde 
cada 

uno de 
los 

participa
ntes 

asumió 
una 

posición 
de 

agentes 
activos 

ante 
este 

proceso.  
       En el 
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caso de 
la red 

educativ
a, se 

escudriñ
ó la 

respons
abilidad 

que 
tiene en 
orientar, 
guiar y 
formar 

persona
s con 

muchos 
conocim

ientos 
no solo 
académi
cos sino 

de 
habilida

des 
necesari
as para 

desenvo
lverse 
en la 

sociedad
, se le 

reconoci
ó la 

función 
de 

conserv
ación y 
reprodu
cción del 
equilibri

o del 
sistema, 
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ya que 
es un 

espacio 
social 

capaz de 
formar 

persona
s que se 
integren 
y sean 
útiles a 

sus 
comunid

ades, 
por 

tanto se 
compre

nde 
como la 

red 
educativ
a debe 

establec
er 

alianzas 
sanas 

especial
mente 
con el 

sistema 
familiar, 

para 
procurar 
aportar 

significat
ivament
e en la 

construc
ción del 
proyect

o de 
vida de 

Argentin
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los 
jóvenes 
participa
ntes; en 
consecu

encia 
con ello, 
desde el 
contexto 
UNAD se 

dan a 
conocer 

los 
program

as 
educativ

os, la 
modalid

ad de 
estudio, 
el modo 
de pago, 

las 
posibilid
ades de 
conveni
os y de 
becas 

universit
arias, 

informa
ción que 

deja 
grandes 
expectat
ivas no 
solo a 

los 
jóvenes, 
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padres 
de 

familia, 
quienes 
pueden 

contemp
lar la 

posibilid
ad real 
de que 

sus hijos 
tengan 

acceso a 
este tipo 

de 
formaci

ón. 
       En 

cuanto a 
la red 

religiosa
, se 

encontr
ó que 

los 
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perman
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desarroll
o de 

cualidad
es 

intrínsec
as 

necesari
as para 
forjar el 
proyect

o de 
vida, ya 
que esta 
proporci

ona 
espacios 

de 
reflexión

, de 
interca
mbio y 

de 
interacci

ón 
significat

ivos 
para 

asumir 
un 

criterio 
de vida 

con 
moral y 
respons
abilidad; 
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sentido 

se utiliza 
la 

historia 
personal 

del 
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especial
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pastor 
Gustavo 

quien 
además 

es 
abogado 

y 
especiali
sta, para 
referenc

iar el 
cómo la 
religión 
no debe 
ser un 

impedim
ento 
para 

propone
rse 

metas 
académi

cas, 
laborale

s, 
sociales, 
sino por 

el 
contrari
o, debe 
verse 

como un 
recurso 

para 
consegui

rlas. 
       Por 
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al 
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la red 
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rial, se 
logra 

suscitar 
un 

compro
miso de 
generar 
empleo 
para los 
jóvenes 
interesa
dos en 

el 
campo 
textil, 
esto 

pone en 
evidenci

a la 
necesida

d que 
existe de 

hacer 
gestión 
desde la 
psicologí

a a 
partir de 

la 
moviliza
ción de 

las redes 
sociales, 

de 
procesos 

que 
conlleve

n a 
realizar 

acciones 
concreta
s, ya que 

Referen
cia de 

Informa
ción 

Pericial 
– DRIP. 

Forensis, 
datos 

para la 
vida. 

Instituto 
Nacional 

de 
Medicin
a Legal y 
Ciencias 
Forense

s. 
       

VARELA 
Arévalo 
María 

Teresa. 
(2007). 
Consum

o de 
sustanci

as 
psicoacti

vas 
ilegales 

en 
jóvenes: 
factores 
psicosoc

iales 
asociado

s. 
Pontifici

a 
Universi

dad 
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en el 
caso de 

los 
jóvenes, 

tener 
una 

ubicació
n laboral 
represen
ta hacer 
posible 

sus 
sueños 

de 
estudiar, 

de 
profesio
nalizarse

, de 
indepen
dizarse 

económi
camente 

y por 
tanto de 

ir 
adelanta
ndo con 
segurida

d y 
firmeza, 

en la 
obtenció
n de los 
propósit
os y las 
metas a 
mediano 
y largo 
plazo. 
       Así 
mismo, 

Javerian
a. Cali 

Colombi
a. 
       

ZALDÍVA
R Pérez 
Dionisio 

F. 
(2006). 

Infomed
. Centro 
Nacional 

de 
Informa
ción de 
Ciencias 
Médicas 
(CNICM)
. Revista 
Salud y 
vida.  La 
Habana 
Cuba.  

 
       

ZUBIRIA 
Miguel. 
(2008). 

Artículo: 
Suicidio 
de joven 
provoca 
reflexión 

sobre 
actitud 

de 
padres y 
profesor
es frente 

a 
presión 
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desde la 
red 

estatal 
se 

reconoc
e el 

papel 
del 

Estado y 
sus leyes 

como 
Ente que 
regula y 
controla 
el orden 

en la 
sociedad

, pero 
que en 
muchas 
ocasione

s 
permea 

de 
manera 
contrapr
oducent

e el 
sistema 

de 
autorida

d y de 
valores 

de la 
familia y 

la 
escuela, 
generan
do una 

confusió
n en 

cuanto 

académi
ca. 

Periódic
o el 

Tiempo. 
Bogotá.  

       
ZULETA 
Pastor 
Pablo. 
(2001). 
Represe
ntacione

s 
sociales 

de la 
Escuela 

en 
jóvenes 
urbano 
popular

es 
desescol
arizados. 
Universi
dad de 
Chile. 

Santiago 
de Chile.  



1558 
 

al trato, 
los 

procesos 
y los 

procedi
mientos 

que 
deben 

desarroll
arse en 
estos 

sistemas
, razón 
por la 
cual se 

llega a la 
conclusi

ón de 
que el 
Estado 
debe 

respons
abilizars

e no 
solo en 
prohibir 

y 
restringi
r, sino 

en 
generar 
alternati

vas 
diferent

es de 
evolució

n y 
desarroll
o, para 

los 
jóvenes, 

las 
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familias 
y los 

demás 
contexto

s 
sociales 

y 
humano

s; un 
ejemplo 
concreto 

que se 
expone 

es la 
creación 

de 
lugares 
de sano 
esparci
miento 
como lo 
son los 

escenari
os 

deportiv
os, 

recreativ
os y 

artístico
s, ya que 
Bruselas 

no 
cuenta 

con 
estos 

espacios
, lo que 
conlleva 
a que los 
jóvenes 

se 
acerque
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n a 
lugares 

como las 
cantinas
, bares, 
juegos 

de azar, 
entre 
otros, 
que 

abundan 
en el 

corregi
miento, 

y por 
tanto se 
involucr

en en 
otras 

activida
des que 
sesgan 

la visión 
del 

futuro y 
de los 

proyect
os a 

desarroll
ar. 

       
Como 

resultad
o de lo 

anterior, 
se logró 
empode

rar a 
cada 
joven 

participa
nte de la 
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investiga
ción 

interven
ción, 

desde la 
activació
n de los 
recursos 
existent
es, hoy, 
evidenci

an un 
conocim

iento 
más 

complej
o de lo 

que 
significa 

el 
proyect

o de 
vida, 

asumen 
con 

respons
abilidad 

y 
compro

miso 
acciones 

del 
presente 

que 
inciden 

en el 
futuro, 
muchos 
de ellos, 
ya han 
puesto 

en 
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marcha 
planes y 
metas 

académi
cas y 

laborale
s, razón 
por la 
cual, 
han 

recibido 
más 

apoyo 
de sus 

familias, 
quienes 
ahora se 
involucr

an 
activam
ente en 

estos 
procesos

; los 
otros 
tienen 
claro 
qué y 

cuándo 
arrancar 

con la 
construc
ción del 
proyect

o y la 
proyecci
ón a tres 
y cinco 
años, 

consient
es que 

depende 
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de la 
disposici

ón, la 
determi
nación y 

las 
acciones
, el éxito 

en la 
consecu
ción de 

sus 
metas. 

       
Además 

de lo 
anterior, 

todos 
los 

involucr
ados en 

el 
proceso, 

han 
empode
rado su 
lenguaje 
articulad
o desde 

el 
posicion
amiento 

y 
respons
abilidad 

que 
tienen 
como 

agentes 
activos 

frente al 
cambio 
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y la 
trasform
ación de 

las 
realidad

es 
humana
s; tanto 
jóvenes 
como 

padres, 
educado

res, 
microem
presario, 
pastor, 

corregid
or e 

investiga
dores 

interven
tores, se 
permitie
ron ver 
cómo 
están 

intercon
ectados 
en una 
complej
a red de 
relacion

es en 
donde lo 

que 
cada 
uno 
hace 

depende 
y afecta 

a los 
otros y 
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cómo el 
todo se 

enriquec
e con el 

solo 
hecho 

de 
reconoc
er esta 

interdep
endenci
a, lo que 
movilizó 

sus 
posturas 
y abonó 

el 
terreno 
para la 
resignifi
cación, 

en tanto 
ya no se 
trata de 
buscar 

culpable
s por no 
existir 

un 
proyect

o de 
vida, 

sino de 
asumir 

desde el 
rol 

específic
o, la 

respons
abilidad 

en el 
cómo 
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aportar 
para 

construi
rlo. 

       En 
este 

moment
o es 

pertinen
te 

mencion
ar que el 

reto 
asumido 
por los 

investiga
dores 

interven
tores de 
concebir 

el 
proceso 

de 
investiga
r, de una 
manera 

más 
complej

a, 
holística 

e 
integrad
ora, es 

hoy una 
ganancia 
real, que 

se ve 
reflejada 

en las 
formas 

de 
compre
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nder, 
hablar, 
actuar y 

sentir 
las 

realidad
es 

humana
s,  

donde la 
rigurosid

ad y el 
privilegi

o de 
adiestra
rse en 
esta 

forma 
de 

acercars
e al 

individu
o y sus 

mundos, 
se 

convirtió 
en un 

proceso 
de 

continua 
retroali
mentaci
ón como 

clave 
principal 
para que 

la 
interven

ción 
fuese 

coheren
te con 
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los 
principio
s éticos, 
estéticos 

y 
pragmát
icos en 
los que 
debe 

fundam
entarse 

la 
psicologí
a como 
ciencia, 

tal como 
lo señala 

el 
especiali
sta Jairo 
Cuellar 
Claros 
(2010), 

el 
proceso 
realizad

o “se 
despren
de de la 
linealida
d y las 

contradi
cciones 
que se 

presenta
n en 

muchos 
casos en 

las 
formas 

tradicion
ales de 
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hacer 
investiga

ción, 
que 

parecier
an no 

desligars
e del 

paradig
ma 

positivis
ta. Es 
este 

trabajo 
por 

tanto un 
pleno 

desafío 
a la 

mensura
bilidad 

positivis
ta en el 
marco 
de la 

transfor
mación 
social”. 

 
        
       

Finalme
nte, es 
conveni

ente 
resaltar 

la 
potencia 

de los 
procesos 
convers
acionale
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s, 
recurso 
humano 

de 
producci

ón de 
significa
do por 
medio 
de la 

acción 
del 

lenguaje 
que 

emerge 
en el 

contexto 
interven

tivo 
como 
otra 

forma 
de 

transfor
mar las 
realidad
es y de 

redefinir 
procedi
mientos 

de 
abordaje 
científic
o, donde 

los 
sistemas 
participa

ntes 
generan 

y 
construy

en 



1571 
 

desde 
sus 

propias 
experien

cias, 
conocim
ientos, 

creencia
s y 

compre
nsiones, 
lo que 

les 
significa 

y 
represen

ta el 
proyect

o de 
vida, en 

una 
construc
ción que 
compleji

za la 
mirada 
subjetiv

a por 
una más 
colectiva 

e 
integrad

ora, 
dando 
lugar al 
acto de 
resignifi
cación 
como 
hecho 

creativo 
de la 
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vida 
misma, 

en la 
posibilid

ad de 
reflexion

ar, 
cocrear 

y 
reconstr
uir otras 
formas 

de 
contemp

lar la 
existenci

a y la 
participa
ción que 

cada 
uno 
tiene 
como 

agente 
activo 

de 
cambio 

y de 
transfor
mación.                 

88 

Represe
ntacione

s 
sociales 

de 
desarroll

o 
humano 

y 
pobreza 

que 
elaboran 

CD   
Comunit

aria 
No 

aplica 
Barrio la 
Montilla  

Estela 
Merced
es Rojas 
Gonzále

z 

Jairo 
Cuellar 
Claros 

2009 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

represen
tación 
social, 

desarroll
o 

humano, 
pobreza, 
asistenci
alismo, 
madres 
cabeza 

de 

A través  
de la 

escuela 
de 

ciencias, 
artes y 

humanid
ades  del 
program

a de 
psicologí
a de la 

Psicoaná
lisis, 

enfoque 
sistémic

o 

No 
experim

ental 

Etnográf
ico 

Cualitati
vo 

No 
aplica  

madres 
cabeza 

de 
familia 

Finalizad
o el 

proyect
o 

investiga
tivo, y 
dado 

respuest
a a los 

objetivo
s 

propues

No 
aplica 

ALVARA
DO, Sara 
Victoria 
Curso de 
Investiga

ción 
Cuantita

tiva. 
Program

a de 
Psicologí

a. 

Isnos Huila 

Organiza
ciones S
ociales: 
Familias 
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las 
madres 
cabeza 

de 
familia 

del 
barrio La 
Montilla 

del 
municipi

o de 
Isnos 
Huila 

familia, 
vulnerab
ilidad y 

redefinir
. 

universi
dad  

Nacional
, Abierta 

y a 
Distanci
a UNAD, 

CEAD 
Pitalito, 

se 
desarroll

ó y 
elaboró 

el 
presente 
docume
nto, el 

cual 
tiene 
como 

objetivo: 
“Redefin

ir  las 
represen
taciones 
sociales 

de 
desarroll

o 
humano 

y 
pobreza 

que 
elaboran 

las 
madres 
cabeza 

de 
familia 

del 
barrio La 
Montilla 

tos, se 
concluye 

de la 
siguient

e 
manera: 

Las 
condicio

nes 
socioeco
nómicas 

y 
sociode
mográfic

as  de 
las 

madres 
cabeza 

de 
familia 
ocupan 
el 96% 

el 
estrato 
1 y en el 

dos el 
4% 

restante
; sus 

edades 
oscilan 

entre los 
20 y 50 

años; las 
vivienda
s están 

en 
calidad 

de 
arrenda
miento 
en un 

Escuela 
de 

Ciencias 
Sociales 
Artes y 
Humani
dades. 
UNAD. 
Bogotá 
2007.  

ANDER-
EGG 

Ezequiel
. 

Técnicas 
de 

Investiga
ción 

social. 
Editorial 
Humanis

tas. 
Buenos 

Aires 
BEJARA

NO, 
Briñez 
Jorge 

Enrique.  
Memori

a 
colectiva

, 
rituales, 
mitos y 
fiestas 

BONILLA 
Castro 
Elssy. 

RODRIG
UEZ, 

Sehk. La 
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del 
municipi

o de 
Isnos 

Huila a 
través 
del uso 

de 
técnicas 
cualitati
vas, para 
analizar 
desde 
una 

perspect
iva 

psicosoc
ial 

procesos 
en torno 

a la 
cultura 

del 
subsidio 
económi

co, en 
relación 
con los 
índices 

de 
pobreza  

y 
desarroll

o 
humano

”; 
estableci
éndose 
como 

proyect
o de 

investiga

47%, 
con  

relación 
al 27% 
que es 

propia y 
de 

permiso 
un 23%; 
el 77% 
de las 

encuest
adas 

ganan 
entre 

$10.000 
y 

$100.00
0, y el 
23% 

restante 
se 

encuent
ra 

distribui
do en 

diferent
es 

rangos; 
en la  

formaci
ón 

académi
ca el 

57% de 
las 

encuest
adas han 
realizad

o la 
primaria
, siendo 

investiga
ción en 
Ciencias 
Sociales. 
Más allá 

del 
dilema 
de los 

métodos
. 

Edicione
s 

Uniande
s. Grupo 
Editorial 
Norma. 
Santa Fe 

de 
Bogotá 
Bourdie
u: Una 

articulac
ión 

concept
ual. 

Maestría 
en 

Investiga
ción 

Educativ
a 

Instituto 
de 

Investiga
ciones  

CRESPO. 
Raúl. 
Tres 

duros 
ataques 

al 
narcisis
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ción, 
con la 

finalidad 
de optar 
el titulo 

de 
psicólog

a . 
Además, 
para tal 

fin el 
diseño 

metodol
ógico 

instauro 
la  

investiga
ción en 
teorías 

orientad
as a 

interpre
tar esa 

realidad, 
mediant
e un tipo 

de 
investiga

ción  
descripti

vo, 
vinculad

o al 
enfoque 
histórico

- 
hermen
éutico, 
el cual 

posibilit
a el 

avance 

la gran 
mayoría 
ya que 
el 43% 

está 
repartid
o entre 
el 27%, 
10% y 
6% lo 
que 

correspo
nde  a 

Secunda
ria, 

ninguno 
y 

técnico. 
En 

relación 
al 

trabajo 
estable, 
el 21% 

respondi
ó que no 
tiene, y  
tan solo 

el 7% 
respondi

eron 
que sí. 
Estos 

porcent
ajes 

indican 
que las 

condicio
nes de 

pobreza 
inhiben 

un 

mo 
humano 

y 
revoluci
onario. 

 
Deontol
ogía y 

Bioética 
del 

ejercicio 
de la 

psicologí
a en 

Colombi
a. 

Colegio 
Colombi
ano de 

Psicólog
os 

DREKON
JA-

Kornat, 
Gerhard. 

El 
desarroll

o a la 
medida 
humana 
(2002) 

.Jefe del 
departa
mento, 
América 
Latina 
de la 
DSE. 

Profesor 
de 

historia 
no 
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del 
conocim

iento 
humano 

y 
cultural, 

como 
también 

el 
critico-
social, 
cuyo 

sentido 
es la 

transfor
mación 
social; 
comple
mentad
a  por la 
metodol
ogía IAP, 
(investig

ación 
acción 

participa
tiva), 

que se 
suscribe 

como 
enfoque 
importa
nte de 
corte 

cualitati
vo, en 
busca 

del 
mismo 
ideal, 

“transfo
rmar la 

adecuad
o 

desarroll
o en 
estas 

familias, 
lo cual 

las 
predispo

ne a 
vivir en 
un alto 

grado de  
necesida

des 
básicas 
humana

s, que 
propicia

n 
represen
taciones 
adversas 

sobre 
desarroll

o 
humano

. 
Se logró 
establec

er 
mediant

e las 
condicio

nes 
socio 

económi
co y 

sociode
mográfic
as que 

caracteri

Europea 
en la 

Universi
dad de 
Viena 
Eiser, 
J.R. 

(1989). 
Psicologí
a Social. 
Wikipedi

a en 
Educació

n. 
Universi

dad 
Veracruz

ana.  
FREUD, 

Sigmund 
(1927), 

el 
porvenir 
de una 
ilusión 

GARCÍA, 
Restrep
o Luis E. 

El 
desarroll
o de los 
concept

os 
psicológi

cos. 
Segunda 
edición 
1996. 
León, 

Judith. 
www.ap
orrea.or
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sociedad
”, tal 

como lo 
revela, 
David 

Moreno 
Cardozo 
(2008); 
de  igual 
manera 

el  
método 
etnográf
ico, que 
explica 

las 
acciones 
humana
s  en su 

contexto
, 

redefini
endo 

continua
mente, 
hasta 

interpre
tar la 

subjetivi
dad 

inmersa 
en las 

madres  
objeto 

de 
investiga

ción.   
Por 

consigui
ente 
esta 

investiga

zan la 
població
n objeto 

de 
estudio, 
que la 

pobreza 
prevalec

e aun, 
bajo el 
sistema 
ampara
dor de 

los 
subsidio
s, lo cual 
significa 
que este 
procedi
miento 

no 
produce 
el efecto 
deseado 

en la 
erradica
ción de 

la 
pobreza 

en las 
familias, 

de 
escasos 
recursos

, 
ampara
das por 

este 
régimen 
asistenci

alista.  
Las 

g  La 
Colombi
a pobre 

a la 
sombra 

de la 
oligarquí
a. Fecha 

de 
publicaci

ón 
MASLO

W. 
Abraha

m 
Harold. 
2005. 

necesida
des 

fisiológic
as. 

modulo 
sistemas 
psicológi

cos. 
UNAD.  
MAX 
Neef, 

Manfred 
A. 

Desarrol
lo a 

escala 
humana 
concept

os, 
aplicacio

nes y 
algunas 

reflexion
es 

MAX-
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ción 
utilizó 
varias 
teorías 

para 
interpre

tar la 
realidad 

de las 
madres 
cabeza 

de 
familia 

del 
barrio la 
Montilla 

del 
municipi

o de 
Isnos 

Huila; de 
hecho, 

las 
teorías 
están 

orientad
as 

dentro 
del 

marco 
del 

psicoaná
lisis, 

enfatiza
dos en la 
incidenci

a 
cultural 
desde la 

teoría 
del 

desarroll

teorías 
utilizada
s en el 

proceso 
de 

investiga
ción, 

fueron 
conveni

entes 
para la 

realizaci
ón del 

trabajo, 
porque 

impleme
ntaron 

espacios 
de 

reflexión
, que 

motivar
on la 

búsqued
a 

verdade
ra del 

desarroll
o 

humano, 
desde 

sus 
propias 

capacida
des; 

logrando 
modifica

r un 
conjunto 

de 
expresio
nes que 

NEEF, 
Manfred 

A. 
Elizalde 
Antonio 

y 
Hopenh

ayn 
Martín. 
Desarrol

lo a 
escala 

humana. 
Concept

os, 
aplicacio

nes y 
algunas 

reflexion
es 

MIRAND
A, 

Rodrígu
ez 

Miguel 
Ángel. 

Modulo, 
interven

ción 
psicosoc

ial en 
comunid

ad. 
UNAD 

MONTE
NEGRO, 
Lozada 

Luz 
Giomair

a. 
Modulo 

de 
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o 
psicosoc

ial de 
Erik 

Erikson 
y desde 
la teoría 

del 
inconsci

ente 
colectiv

o  de 
Jung; 

algunas 
situacio

nes 
permitie

ron 
tener 

reciproci
dad y 

coheren
cia con 

la teoría 
sistémic

a, en 
cuanto 

al 
análisis 

del 
comport
amiento 

de las 
familias 

en el 
sistema 
donde 

interact
úan.  

De tal 
manera 
que el 

se 
encontr

aban 
almacen
adas, en 

sus 
represen
taciones 
sociales 
habitual
es, tales 
como: 

“es más 
fácil 

esperar 
el día de 
mañana 
para ver 
que nos 

trae” 
por “hoy 
hayamo

s 
logrado 
superar 
el ayer, 

y  que  el 
día de 

mañana 
sea 

mejor 
que 
hoy” 
Las 

represen
taciones 
sociales 

que 
construy

en las 
madres 
cabeza 

comunid
ad y 

cultura. 
UNAD 

MOREN
O, 

Cardozo 
David. 

Construc
ción de 

Historias 
Locales. 
Escuela 

de 
ciencias 
sociales 
artes y 

humanid
ades 

.progra
ma 

comunic
ación 
social 

comunit
aria. 

.UNAD. 
Bogotá 
MOSCO

VICI 
Serge 
(1979) 
citado 

por 
RODRIG

UEZ, 
Enrique 

y 
SANCHE
Z, José 

Fernand
o. 
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propósit
o de 
esta 

investiga
ción, se 
constitu

ye en 
establec

er y 
conocer 

las 
actitude

s 
manifies

tas en 
algunas 
madres 
cabeza 

de 
familia, 

que  
están 

vinculad
as al 

program
a 

familias 
en 

acción y 
con el, a 

los 
subsidio
s que el 
estado 

les 
provee; 

por 
cuanto 

se  
infiere 
que las 
madres 

de 
familia 

con 
respecto 

al 
desarroll

o 
humano, 

se 
concibe 
desde 
una 

necesida
d 

enmarca
da en la 
protecci
ón del 

subsidio 
económi

co, lo 
cual 

revela 
un alto 
índice 

de 
mendici
dad, que 

por 
razones 
asistenci

alistas  
no les 

permite 
desarroll

ar sus  
ideas 

empren
dedoras; 
es decir 

se 
interpre

Individu
o, Grupo 

y 
Represe
ntación 
Social. 
UNAD.  

NARVÁE
Z Tulcán  

Luis 
Carlos. 

www.eu
med.net
/curseco
n/ecolat 
OVEJER

O 
Bernal, 

Anastasi
o. 

Desigual
dad, 

subdesa
rrollo y 
pobreza 

en la 
actual 

globaliza
ción 
ultra 

liberal 
PAEZ 

Castella
nos, 

Gloria 
Patricia. 
Material 
didáctic

o de 
sociedad 
pensami
ento y 
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objeto 
de 

investiga
ción, se 

someten  
a una 
forma 

de 
esclavitu

d 
modern

a sin 
deteners

e a 
pensar 
que el  

subsidio 
los hace 
sostener
se ahí; el 
tiempo 

va 
pasando 
y con él 
su edad 
producti

va lo 
cual las 

hace 
vulnerab

les a 
perman

ecer 
dentro 
de ese 

inconsci
ente 

colectiv
o. 

Con los 
argume

ntos 

tan a 
partir de  
vivencia

s 
fomenta
das en la 
satisfacc

ión 
aparent
e de sus 
necesida

des, 
bajo el 

sometim
iento de 

sus 
propias 
convicci

ones, 
pero 

que en 
su sentir  
desean 
mejores 
oportuni
dades. 

Los 
concept

os de 
desarroll

o 
humano 

y 
pobreza 

están 
elaborad

os a 
partir de 
pensami

entos 
que se 

encuent

comport
amiento
. Bogotá 
PALENCI

A, 
Avendañ
o María 
Luisa. 

Módulo 
metodol
ogía de 

la 
investiga

ción. 
Universi

dad 
Nacional 
Abierta 

y a 
Distanci

a. 
UNAD. 
PIÑERO 
Ramírez, 
Silvia L. 

La teoría 
de las 

represen
taciones 
sociales 

y la 
perspect

iva de 
Pierre  

PRALON
G, 

verónica 
Cecilia. 

La 
globaliza

ción y 
sus 
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anterior
es, el 

presente 
trabajo 

de 
grado, 

sustenta
do en el 
código 

Deontol
ógico y 
Bioético 

del 
ejercicio 

de la  
Psicologí

a en 
Colombi

a, ley 
1090 del 

6 de 
septiem
bre del 
2006 

Articulo 
1, el cual 
define la 
Psicologí
a como 

“una 
ciencia 

sustenta
da en la 
investiga

ción y 
una 

profesió
n que 

estudia 
los 

procesos 
de 

ran en el 
inconsci
ente de 

las 
madres, 

que 
inclinad
os en la 
protecci

ón 
asistenci

alista, 
propend
en más 
por un 

desarroll
o 

humano 
unidime
nsional 
que no 
permite 
tener un 
pensami

ento 
libre, y 

que a su 
vez  

inhibe la 
superaci
ón social 

y el 
deseo 

perman
ente de 
progres

o, 
sesgado 
tan solo 

por 
hacerse 
participe

efectos, 
2009.Co
ntadora 
publica 

nacional
. 

Universi
dad 

Católica 
de santa 

fe. 
RAMÍRE

Z, 
Grajeda 
Beatriz.  
Docente 
investiga
dora de 

la 
UAMA. 

Integran
te del 
área 

Estado, 
Gobiern

o y 
Políticas 
Públicas. 
Candidat

a a 
Doctor 

en 
Ciencias 
Sociales. 

Área 
Psicologí
a social, 
grupos e 
instituci
ones por 
la UAM 
X. Dr. En 
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desarroll
o 

cognosci
tivo, 

emocion
al y 

social 
del ser 

humano, 
desde la 
perspect
iva del 
paradig
ma de la 
compleji
dad, con 

la 
finalidad 

de 
propicia

r el 
desarroll

o del 
talento y 

las 
compete

ncias 
humana
s en los 
diferent

es 
dominio

s y 
contexto

s 
sociales”
; lo cual 
significa 
que el 

tema de 
las 

madres 

s de  las 
dadivas  
económi

cas, 
generad
as por el 
gobiern
o que la 

ha 
impleme
ntado.  

Los 
subsidio

s 
económi

cos 
proporci

onan 
mecanis
mos de 

depende
ncia, lo 

cual 
implica 
deterior
o en la 
calidad 
de vida 

de la 
població

n, que 
bajo la 

pretensi
ón de 

mejorar  
o 

resolver 
la 

pobreza, 
se 

conviert
e en un 

Psicologí
a Social 

con 
orientaci
ón en la 
educació

n. 
Maestra 

en 
Teoría 

Psicoana
lítica. 

Licencia
da en 

Psicologí
a Social 
RAMÍRE
Z, Toro 
Claudia 
Patricia. 
Curso de 
interven

ción  
psicosoc

ial en 
comunid

ad.  
Program

a de 
Psicologí

a. 
Escuela 

de 
Ciencias 
Sociales 
Artes y 
Humani
dades. 
UNAD. 
Bogotá 
2008.  

RODRIG
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cabeza 
de 

hogar, 
es una 

realidad 
social, 

que 
sitúa al 
psicólog
o en la 

defensa 
de los 

derecho
s 

humano
s, para 

posibilit
ar 

cambios 
en los 

procesos 
inadapta

tivos,  
que 

permita 
optar 

por un 
mundo 
mejor 

con una 
psicologí

a 
diferent
e en pro 

de 
fomenta

r 
actitude

s  
empren
dedoras; 
debido 

desarroll
o 

insosten
ible, a 

partir de 
regímen

es 
represiv
os, que 

imponen 
condicio
nes de 

vida 
cada vez 

mas 
pobres. 
De este 
modo la 
asistenci

a 
económi
ca, sirve 
como un 
pretexto 

para 
manten
erse en 

una 
estratific

ación 
baja, lo 

cual 
implica 
vivir en 
condicio

nes 
negligen
tes con 

la 
finalidad 

de no 
perder 

UEZ, 
Campo, 
Yeison. 
Alfonso. 

curso 
personal

idad. 
UNAD 

RODRIG
UEZ, 

Enrique 
y 

SANCHE
Z, José 

Fernand
o. 

(1998). 
Individu
o, Grupo 

y 
Represe
ntación 
Social. 

Universi
dad 

Nacional 
Abierta 

y a 
Distanci
a UNAD 
TORRES 
Carrillo, 
Alfonso. 
Enfoque

s 
cualitati

vos y 
participa
tivos en 

la 
investiga

ción 
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que el 
psicólog
o no es 

un 
element

o 
aislado, 

sino 
parte 

del 
problem
a y por 

tanto de 
la 

solución. 
Finalme
nte, los 
resultad

os 
obtenid

os, 
permitie

ron 
conocer 
que Las 

represen
taciones 
sociales 

que 
construy

en las 
madres 
cabeza 

de 
familia 

con 
respecto 

al 
desarroll

o 
humano 

y 

el 
subsidio, 

el cual 
vincula 

únicame
nte a los 
estratos 
sociales 
del nivel 

1, y 
desplaza

dos 
resident
es en el 
municipi

o; 
generan

do, 
como lo 
constató 

la  
investiga

ción, 
comport
amiento

s  que 
conlleva
n a una 
perman

ente 
desidia, 
frente a 

su 
propio 

desarroll
o.  

Las 
influenci
as que 

demarca
n las 

interpre

social. 
UNAD. 

Facultad 
de 

ciencias 
sociales 

y 
humana

s. 
Bogotá 
TOVAR 
Trujillo, 
Sandra 

Migdoni
a. curso 
académi

co 
autodes
arrollo 

gerencia
l. Bogotá 

Tuxtla 
Gutiérre

z, 
Chiapas. 
México. 
Universi

dad 
Nacional 
Abierta 

y a 
Distanci
a UNAD. 
Bogotá 
WOLF, 
Mauro. 

Los 
efectos 
sociales 
de los 

medios. 
Barcelon
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pobreza, 
se 

concibe 
desde 
una 

necesida
d 

enmarca
da en la 
protecci
ón del 

subsidio 
económi

co, lo 
cual 

revela 
un alto 
índice 

de 
mendici
dad, y 

que a su 
vez  

inhibe la 
superaci
ón social 

y el 
deseo 

perman
ente de 
progres

o, 
sesgado 
tan solo 

por 
hacerse 
participe
s de  las 
dadivas  
económi

cas, 
generad

taciones 
y los 

comport
amiento

s de  
esta 

població
n en 

torno al 
desarroll

o 
humano 

y la 
pobreza, 
parten 

desde la 
represen

tación 
cultural 
que los 
medios 

y la 
crianza 
les han 

prodigad
o; lo 
cual  
hizo 

necesari
o 

desapre
nder a 
través 
de un 

proceso 
orientad

or, un 
nuevo 

conjunto 
de 

represen
taciones 

a, 
Editorial 
Paidós 
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as por el 
gobiern
o que la 

ha 
impleme
ntado,  y 

por 
razones 
asistenci

alistas  
no les 

permite 
desarroll

ar sus  
ideas 

empren
dedoras. 

sociales 
que 

otras 
persona

s con 
menos 

posibilid
ades 

físicas 
han 

impleme
ntado 
para 
salir 

adelante
, 

enraizad
as en 
una 

buena 
actitud 
frente a 
la vida 

inspirad
a en la 

necesida
d de 

adoptar 
nuevos 
significa

dos  
para 

actuar 
en el 

medio 
en el 
cual 

estamos 
inmerso

s.  
El 

proceso 
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de 
investiga

ción, 
evidenci

ó a 
partir  

del 
proceso 

de 
redefinic
ión, que 

la 
erradica
ción de 

la 
pobreza, 

se 
puede 
hacer 
desde 

un 
cambio 

de 
actitud, 
el cual 

fue 
generad

o a 
partir de 
elocuent

es 
procesos 
empren
dedores, 

que 
permitie

ron 
descubri

r y 
desarroll
ar en las 
madres 
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objeto 
de 

investiga
ción, 

capacida
des 

creativa
s que 

propend
an por 

mejorar 
sus 

condicio
nes 

económi
cas y 

con ello 
transfor
mar sus 
pensami
entos.  
     El 

desarroll
o 

humano 
posicion

a un 
cambio 
en las 

necesida
des 

humana
s 

fundam
entales 

que 
posibilit

an 
mejores 
alternati
vas de 
vida, a 
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partir de  
estructu

ras 
participa

tivas 
que 

permite
n el 

progres
o social;  
Como lo 
afirma 

Max 
Neef 

(1993), 
“tanto 

las 
palabras 
como el 
lenguaje 

que 
conform
an ya no 

serán 
mascara
s detrás 
de las 
que se 

esconde 
la 

ignoranc
ia, sino 

que 
serán 

espacios 
fértiles 
para el 
progres

o 
perman

ente 
hacia la 
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integrid
ad 

intelectu
al” .  
La 

familia 
como un 

todo 
social, 
interca
mbia  la 
informa
ción con 

el 
contexto

, para 
procurar 

tener  
acceso a 

los 
program
as que le 
faciliten 

una 
ayuda 
tanto 

económi
ca como 
material
; hecho 

que 
condicio

na de 
muchas 
maneras 

la 
percepci
ón que 
tienen 
de la 

realidad, 
donde el 
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objetivo 
común a 

sus 
miembr

os es 
compart

ido: la 
madre 
como  

máxima 
autorida
d y los 
hijos 
como 

integran
tes 

importa
ntes del 
sistema. 

     
Finalme

nte, 
frente a 

los 
resultad

os 
presenta

dos, 
como lo 
refiere 

Manfred 
Max 
Neef 

(1980), 
en ‘el 

desarroll
o en la 
medida 

humana’ 
citado 

por 
Drekonj
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a-Kornat 
(2002); 

“la 
iniciativa 

propia 
conjuga
da con  

la 
respons
abilidad 
social, 

erradica
n   los 

pseudos 
satisfact
ores que 
ofrecen 

una 
falsa 

satisfacc
ión de 

sus 
deseos” 
. Es decir 

en la 
medida 
que se 

construy
a un 

proceso 
de 

desarroll
o que 

permita 
elevar la 
calidad 
de vida 
de las 

persona
s, esta 

depende
rá, de 
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las 
posibilid

ades 
que 

tengan 
las 

persona
s de 

satisface
r sus 

necesida
des 

humana
s 

fundam
entales, 

de 
subsiste

ncia, 
protecci

ón, 
afecto, 
entendi
miento, 
participa

ción, 
ocio, 

creación
, 

identida
d y 

libertad. 

89 

Promoci
ón de  

conduct
as  

prosocia
les y 

prevenci
ón de 

comport
amiento

CD   Familia 

Problem
áticas 

sociales, 
psicosoc

iales y 
procesos 
participa
tivos de 
transfor
mación 

hogar 
infantil 
“El Viso  

Francisc
o 

Antonio 
Uribe 

Beltrán 

Sandra 
Melo 

Zipacòn 
2010 

Experien
cia 

Profesio
nal 

Dirigida 

Familia, 
niñez, 

comport
amiento 
prosocia

l, 
interven

ción, 
prevenci

ón 

El 
presente 
trabajo 

denomin
ado 

“Promoc
ión de 

conduct
as  

prosocia

Sistémic
o 

No 
aplica 

IAP 
Crítico 
Social 

Visita 
Domicili
aria,  La 
entrevist

a, El 
cuestion

ario, 
Observa

ción 

niños y 
niñas de 

4 a 6 
años 

Este 
trabajo 
interven
tivo que 

fue 
elegido 
como 

experien
cia 

profesio

No 
aplica 

BANDUR
A, A. 

Teoría 
Social El 
Aprende

r. 
Recuper
ado de     
://ww       

w.mhcol

Pitalito Huila 

Comport
amiento

s 
Prosocia

les: 
Pautas 

de 
crianza 
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s  
agresivo

s  en 
niños y 

niñas  de 
4 a 6 

años en 
el  hogar 
infantil 
“El Viso 
Pitalito 
Huila 

de las 
mismas 

les y 
prevenci

ón de 
comport
amiento

s  
agresivo

s  en 
niños y 

niñas  de 
4 a 6 

años en 
el  hogar 
infantil 
“El Viso 
Pitalito 
Huila” 
hace 
parte 

del 
compon
ente de 

educació
n de la 

propues
ta 

promoci
ón de 

comport
amiento

s 
prosocia

les en 
las 

familias, 
niños y 

niñas de 
4 a 6 
años:  
una 

alternati
va a la 

nal 
dirigida, 
ha sido 

un 
excelent

e 
escenari
o para 

desarroll
ar las 

habilida
des y 

conocim
ientos 

adquirid
os 

durante 
el 

proceso 
de 

formaci
ón como 
Psicólog

o. 
       La 

estrategi
a 

utilizada 
y 

aportad
a por el 
ICBF es 
un plan 
que ha 

permitid
o a las 

familias 
que 

presenta
ban 

disfunci
onalidad

legeco/c
omm/ba

ndur-
s.mhtml 

de la 
muñeca 

de 
Bobo.26

k. 
Bogotá. 

D, C. 
       

CODIGO 
de la 

infancia 
LEY. 

1098. 
        

COORDI
NACION, 
Nacional 
Program

as de 
Psicologí

a. 
UNAD. 
Curso 

Trabajo 
de 

Grado. 
2008. 

     
DABAS 
Eliana. 

NAJMAN
OVICH 
Denise. 
(1999). 

Redes el 
lenguaje 

de los 
vínculos. 
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prevenci
ón de la 
agresión 

en la 
primera 
infancia, 

en el 
marco 

del 
proyect

o 
Modelos 

de 
atención 
para la 

Prevenci
ón, 

Detecció
n y 

Tratami
ento de 

la 
Violenci

a 
Domésti

ca 
impleme

ntado 
por el 

Instituto 
Colombi
ano de 

Bienesta
r 

Familiar.   
        Este 
docume

nto 
consta 

de 
fundam
entos 

es en 
sus 

sistemas
, ver con 

otra 
óptica el 
funciona
miento  
familiar, 
resignifi

car y 
redefinir 
muchas 
prácticas 
familiare
s que de 

una u 
otra 

manera 
estaban 
afectand
o el sano 
desarroll
o de sus 
hijos y 

estaban 
creando 
malestar 

en sus 
hogares. 
       De la 
misma 

manera, 
consider

o un 
éxito la 

presenta
ción de 

los 
cuatro 
talleres 
sobre 

Hacia la 
reconstr
ucción y 

el 
fortaleci
miento 

de la 
sociedad 

civil. 
Paidós. 
Buenos 
Aires. 

      
DILLON, 
Alfredo. 
La visión 
sistémic
a de la 

Psicologí
a. 

http://w
ww.myri
ades1.co
m/verno
tas.php?
id=769&
lang=es 

       
ESTUPIÑ

AN 
Mojica 
Jairo. 

Aportes 
a la 

psicologí
a, 

paradig
mas 

emerge
ntes 

pensami
ento 
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teóricos 
sobre 

primera 
infancia, 
comport
amiento

s 
prosocia

les, 
agresión 
infantil y 
aprendiz

aje 
social.  

Contien
e un 

informe 
sobre las 
temática

s 
tratadas 
con las 
familias 
en las 
cuales 

se 
brindó 

recomen
daciones 
pedagóg

icas y 
estratégi

cas 
prácticas  

para 
promov
er en los 
niños y 
niñas la 
interiori
zación 

de  

sexualid
ad, ya 
que 

además 
de 

contar 
con una 
nutrida 

asistenci
a, las 

temática
s fueron 
aceptad

as de 
manera 
positiva 
por los 
padres, 
madres 

y/o 
cuidador

es 
quienes 
en cada 

taller 
mostrab

an su 
interés 

por 
participa

r y 
adquirir 

los 
nuevos 

conocim
ientos 
que al 

respecto 
del tema 

se 
trataron.  

Este 

complej
o e 

investiga
ción e 

interpre
tación 
en los 

escenari
os 

familiare
s. 
       

GUZMÁ
N 

Norma, 
Serrato 
Martha, 
y otros. 
(2008). 
Rompie
ndo el 

silencio 
de un 

mundo 
sexuado 

y 
prohibid

o. 
Pitalito. 

       
http:// 

www.se
cretarias
enado.g
ov.co/le
yes/L10
90006.H

TM 
       

http://w
ww.myri
ades1.co
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comport
amiento

s 
prosocia
les que 
inciden 

en la 
transfor
mación 
de los 

comport
amiento

s 
agresivo

s, el 
desarroll

o de 
habilida

des 
sociales 

y 
autocon
trol.   Lo 
anterior 
con el 

propósit
o  de 

apoyar 
con 

herrami
entas 

concept
uales y 

prácticas 
a las 

madres 
y padres 
para que 
desde su 
cotidiani

dad 
puedan 

tema de 
la 

sexualid
ad, 

estoy 
seguro, 

dejó 
gran 

inquietu
d en los 
participa

ntes y 
deseos 

de 
conocer 

mas 
sobre 
como 

manejar 
el tema 
con los 
hijos e 
hijas, 

teniend
o en 

cuenta 
que no 
se debe 
ignorar 
que el 

ser 
humano 

es 
sexuado 

desde 
antes 

del 
nacimie

nto y 
que una 
buena 

orientaci

m/verno
tas.php?
id=769&
lang=es. 
La visión 
sistémic

a en 
psicologí

a. 
       ICBF. 
(2006).
Manual 

Para 
Agentes 
Educativ

os 
Socializa
dores, 
AES. 

       ICBF. 
(2007). 

Una 
alternati
va para 

la 
prevenci
ón de la 
agresión 

en la 
primera 
infancia. 
Bogotá.  

       ICBF. 
(2007).El 
arte de 

las 
Visitas 

Domicili
arias 
para 

construi
r 
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manejar 
las 

expresio
nes de 

agresivid
ad, 

sustituy
éndolas 

por 
comport
amiento

s 
prosocia

les en 
los 

primero
s 6 años 

de la 
vida de 

los niños 
y las 
niñas 

que se 
encuent
ran a su 
cuidado, 
teniend

o en 
cuenta 

que esta 
edad  es 
propicia 

para 
generar 
cambios 

en la 
conduct
a de los 
menores
, siendo 

esta 
etapa 

ón 
sexual 

permitir
á el sano 
desarroll

o de 
nuestros 
niños y 
niñas. 

       Por 
otra 

parte, 
fue una 
experien
cia muy 
satisfact
oria el 
que las 
familias 
permitie

ran y 
aceptara

n la 
inclusión 

del 
Psicólog
o en su 
sistema 

y de 
manera 
conjunta 

poder 
observar 

sus 
formas 

de 
comunic
arse, sus 
prácticas 
familiare

s, sus 
arraigos 

relacion
es 

familiare
s 

saludabl
es. 

Bogotá. 
D, C. 

       ICBF. 
(2008).  
Lineami
entos 

Técnicos 
para la  

Inclusión 
y 

Atenció
n de 

Familias. 
Bogotá. 

D, C. 
       ICBF. 
(2008). 

Promoci
ón de 

comport
amiento

s 
Prosocia
les con 

las 
familias. 

ICBF. 
Promoci

ón de 
comport
amiento

s 
prosocia
les para 

la 
identific
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del ciclo 
vital en 

la que se 
establec

en las 
bases 
para el 

desarroll
o 

cognitiv
o, 

emocion
al y 

social 
del ser 

humano
.  De la 
misma 

manera, 
se ha 

propend
ido por 

la 
consecu
ción del 
mejor 

posicion
amiento 

de las 
familias 

y de 
cada 

uno de 
sus 

integran
tes 

generan
do 

espacios 
en 

donde 
se 

culturale
s, su 

apreciac
ión del 

concept
o de 

familia.   
       A 

medida 
que se 

realizaro
n las 

Visitas 
Domicili
arias, se 

pudo 
lograr 

que las 
familias 
reflexion

aran 
sobre 

muchos 
aspectos 

y que 
intentar

an 
aplicar 
nuevas 

metodol
ogías en 

el 
intento 

de 
disminui

r la 
conduct

a 
agresiva 

en los 
niños y 
niñas a 

ación y 
prevenci
ón de la 
agresión 

en la 
primera 
infancia. 
Bogotá. 

D, C. 
       ICBF. 
(2008). 

Promoci
ón de 

Comport
amiento

s 
Prosocia
les para 

la 
Identific
ación y 

Prevenci
ón de la 
Agresión 

en la 
Primera 
Infancia. 
Bogotá.  

       ICBF. 
(2008). 

Relación 
violencia 
familiar 

y 
agresión 

en la 
Primera 
Infancia. 
Bogotá. 

D, C. 
       

PAEZ, 
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redefine
n las 

formas 
comunic
acionale

s y las 
prácticas 

de 
crianza 
inadecu

adas 
generan
do con 

ello 
calidad 
de vida. 
       De 

esta 
manera, 
y luego 

del 
estableci
miento 
de un 

cronogr
ama que 

ha 
servido 

de guía y 
de 

organiza
ción de 

las 
diversas 
activida
des, se 

ha 
procedid

o al 
desarroll
o de la 

estrategi

la vez 
que 

reforzar
an e 

incentiv
aran los 
comport
amiento

s 
prosocia

les  
para, de 
manera 
conjunta

, 
modifica

r las 
conduct

as de 
manera 
positiva 
tanto los 
niños y 
niñas 

como en 
los 

mismos 
padres, 
madres 

y/o 
cuidador
es.  Así 

fue 
como 
poco 

apoco 
fueron 

percibié
ndose 

cambios 
en la 

forma 

Castella
nos 

Gloria 
Patricia. 
(2007.) 

Psicologí
a 

Comunit
aria. 

Bogotá. 
D, C. 

       
PAREDE

S, 
Claudia 
Andrea. 
Curso de 
Psicologí
a Social. 
UNAD. 
Bogotá. 

       
ROCHA, 
Roberto 
(2004). 

Aprendiz
aje, 

Servicio 
y 

Prosocia
lidad. 

Universi
dad 

Autóno
ma de 

Barcelon
a. 

Recuper
ado 

marzo 
2007 
(actas 
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a 
impleme

ntada 
por el 
ICBF 

mediant
e la cual 

se 
obtuvier

on 
resultad

os 
satisfact

orios 
dejando 
en cada 
una de 

las 
familias 

unos 
mecanis
mos que 
con toda 
segurida

d les 
permitir

án 
abordar 

con 
otras 

perspect
ivas las 
posibles 
disfunci
onalidad

es o 
malestar
es que 

se 
generen 
dentro 
de sus 

de 
comunic

arse, 
pues allí 
radicaba 
en gran 
medida, 
la causa 
de las 

disfunci
ones 

que se 
presenta
ban.  Los 
gritos, la 
burla, el 
castigo 
físico, el 
ignorar 
al otro, 
etc. Al 
igual 
que 

otras 
prácticas 

poco 
saludabl

es, se 
fueron 

reempla
zando 

por 
abrazos, 

por el 
hablar 

en tono 
amable 

y 
cariñoso 

por 
palabras 
cargadas 

_2-2 
prosocia
lidad.pdf

). 
       

RODRIG
UEZ 

Zulma 
Yolima. 
(2009). 

Interven
ción 

psicosoc
ial con 

desplaza
miento 
por la 

violencia 
en el 

municipi
o de 

Acevedo 
Huila. 

       
TOMM, 
Kart. La 
pregunt
a como 
interven

ción 
“Family 
Process”
, Vol.27  

       
TORRES, 
Carrillo 
Alfonso. 
(1998). 

Enfoque
s 

cualitati
vos y 
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sistemas
. 

de 
afecto, 

de 
diálogo, 

de 
compre
nsión.   
       La 
verdad 
no es 
fácil 

obtener 
cambios 

de 
manera 
rápida, 
pues 
cada 
Visita 

Domicili
aria no 
garantiz
aba que 

las 
metodol

ogías 
propues

tas 
fueran 

asimilad
as ni 

practica
das por 

las 
familias.  

Es un 
proceso 
lento, de 
compro
miso, de 
pacienci

a, 

participa
tivos en 
investiga

ción 
social.  

Aprende
r a 

investiga
r en 

comunid
ad II. 

Facultad 
de 

ciencias 
Sociales 

y 
humana
s. UNAD. 
Bogotá. 

       
UNAD. 
(2007). 

Interven
ción 

Psicosoc
ial en 

Comuni
dad. 

       
UNIDAD 

de 
Gestión 
Primera 
Infancia. 
(2009). 

Guía 
Operativ
a para la 
Prestaci
ón de 

Servicio 
Atenció
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persever
ancia, 

de 
reflexión 

diaria.  
Al 

finalizar 
la 

totalida
d de las 
Visitas, 

cada 
familia 

se 
compro
metió a 
seguir 

luchand
o por 

mejorar 
sus 

relacion
es 

afectivas
, su 

pensami
ento 

hacia la 
familia, 

sus hijos 
e hijas 
en pro 

de 
generar 
calidad 

de vida y 
de 

disminui
r la 

sensació
n de 

estrés 

n 
Integral 

a la 
Primera 
Infancia.  

       
VALENCI

A 
Gutiérre
z María 

Leonor y 
otros. 

(1992)Ol
e Mire 
Pitalito 

en 
crónicas. 

Faid. 
Cali 

Colombi
a. 
       

VALENCI
A, 

Agudelo 
Alirio. 

(2007).I
nvestiga

ción 
Cualitati

va. 
UNAD. 
CEAD 

Medellín 
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que 
causan 

las 
relacion

es 
conflicti

vas.   
       Este 
proceso 

de 
coconstr
ucciòn 

de 
nuevas 

alternati
vas 

generó, 
igualme

nte, 
cambios 
en mi rol 

como  
Psicólog

o, ya 
que esta 
temática 
también 
era un 

reto 
descono
cido que 
enriquec

ió 
profund
amente 

mis 
conocim
ientos y 

mi 
manera 

de 
concebir 



1606 
 

la 
familia y 

las 
conduct
as de los 
niños y 
niñas.  
Con 
toda 

segurida
d quedo 
compro
metido 
con la 
niñez y 
con las 

familias, 
pues en 
el diario 
vivir se 

encuent
ra en el 
camino 

cantidad 
de 

situacio
nes a las 

cuales 
no 

podemo
s ser 

ajenos.  
La lucha 

diaria 
será 

enriquec
er cada 
día mis 

conocim
ientos 

en 
procura 
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de 
generar 
cambios 
positivos 

en la 
sociedad

, 
teniend

o en 
cuenta 
que se 
debe 

iniciar el 
proceso 
en los 

hogares, 
en la 
niñez, 

en 
nosotros 
mismos, 

                                    

90 

Experien
cia 

profesio
nal 

dirigida 
en el 

Estableci
miento 

Penitenc
iario 
de 

Mediana 
Segurida

d 
pitalito 

en el 
program

a de 
prevenci

ón del 

CD   
Comunit

aria 
No 

aplica 

Estableci
miento 

Penitenc
iario de 

Mediana 
Segurida

d 

Issis 
Yidley 

Becerra 
Melo 

Sandra 
Melo 

Zipacón 
2010 

Experien
cia 

Profesio
nal 

Dirigida 

Sustanci
as 

psicoacti
vas, 

adicción, 
modelo 
ecológic

o, 
enfoque 
sistémic

o, red 
social, 

construc
cionism
o social, 
construc
tivismo, 
construc
cionism
o social, 

Estimad
o lector, 

el 
docume
nto que 
porta en 

sus 
manos 
resume 

el 
proceso 

de 
Experien

cia 
profesio

nal 
dirigida 

en el 
Estableci
miento 

Sistémic
o, 

construc
tivismo 
social 

No 
aplica 

No 
aplica 

Cualitati
vo 

La 
Observa
ción, El 

diario de 
campo, 
El grupo 
focal, La 
entrevist

a, La 
encuest
a, Lluvia 
de ideas 

Hombre
s interno
s INPEC 

Como 
conclusi
ón, se 
podría 
decir 

que la 
conform
ación de 
grupos 

de 
apoyo 
para la 

prevenci
ón y 

atención 
de la 

adicción 
y el 

consum
o dentro 

No 
aplica 

ALEJO 
Alejo 

Henry, 
Sistema 
Nacional 

de 
vigilanci

a 
epidemi
ológica 

del uso y 
abuso 

de 
sustanci

as 
psicoacti

vas en 
estableci
mientos 
penitenc

Pitalito Huila 

Salud M
ental: su
stancias 
Psicoacti

vas 

Experien
cia 

Profesio
nal 

Dirigida 
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consum
o y 

adicción 
de 

sustanci
as 

psicoacti
vas. 

paradig
ma de la 
compleji

dad. 

Penitenc
iario de 

Mediana 
Segurida

d 
pitalito 

en el 
program

a de 
prevenci

ón 
del 

consum
o y 

adicción 
de 

sustanci
as 

psicoacti
vas. 

con la 
població

n 
privada 

de la 
libertad, 

en 
respuest

a al 
requeri
miento 

solicitad
o por la 
UNAD 
como 

opción 
de grado 

para 
obtener 
el titulo 
profesio
nal en 

del 
contexto 
penitenc
iario es 

una 
estrategi

a 
preventi

va de 
gran 

validez 
si 
se 

concibe 
desde la 
perspect

iva 
sistémic

a, ya 
que el 

individu
o 

consumi
dor 

sabrá 
desde 

los 
procesos 
interacti

vos y 
comunic
acionale

s 
identific

ar, 
empode

rar y 
redefinir 
aquellos 
paradig

mas, 
pensami

iarios y 
carcelari

os, 
Bogotá, 
2006. 

BARBER
OUSSE 

Paulette
, 

Fundam
entos 

Teóricos 
del 

pensami
ento 

complej
o de 

Edgar 
Morin, 

Heredia. 
Costa 
Rica. 
2007. 

BERGER, 
LUCKMA

N. La 
construc

ción 
social de 

la 
realidad. 

1991. 
BERTAL
ANFFY, L 

Von, 
perspect
ivas en 

la teoría 
general 
de los 

sistemas
, alianza. 
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psicologí
a. El 

objetivo 
principal 

del 
ejercicio 

es 
aplicar y 
contextu
alizar las 
teorías 
propias 

de la 
psicologí

a a 
través 
de una 

interven
ción 

psicosoc
ial que 

redefina 
en la 

població
n 

interna 
su 

concepci
ón 

actual 
frente al 

tema 
abordad

o. 
El 

escrito 
pone en 
manifies
to una 

interven
ción con 

la 

entos y 
relacion

es 
disfunci
onales 

desenca
denante

s y 
manten
edores 
de su 

problem
ática. 

Así 
mismo, 

la 
aplicació
n de la 
teoría 

sistémic
a, desde 

el 
modelo 

homeost
ático de 
Stanton, 

la 
drogode
pendenc

ia es 
concebi
da como 

un 
síntoma 
product
o de la 

rigidez o 
inflexibil
idad del 
sistema 
familiar, 
lo que 

E.d. 
Madrid. 

1979. 
BRONFE
NBRENN
ER Urie, 

la 
ecología 

del 
desarroll

o 
humano

. 
Barcelon

a. 
Buenos 
Aires. 
1987. 

CÓDIGO 
DEONTO
LÓGICO 

Y 
BIOÉTIC
O, Ley 

1090, 6 
septiem

bre, 
2006. 

DONOS
O 

Niemeye
r Tania. 

Construc
cionism
o Social. 
aplicació

n del 
grupo 

de 
discusió

n en 
praxis 
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aplicació
n de 

referent
es 

teóricos 
propios 

de la 
psicologí
a como 
son el 

modelo 
ecológic

o, el 
enfoque 
sistémic

o, el 
paradig
ma de la 
compleji

dad, 
construc
tivismo, 
construc
cionism
o social 
y la red 
social, 
todos 
ellos 

orientad
os hacia 

la 
compre
nsión, 

construc
ción y 

redefinic
ión de 

algunas 
tendenci

as y 
conduct

impiden 
generar 
patrones 
interacci
ónales 

innovad
ores 
para 

afrontar 
tareas 

propias 
de 

eventos 
normati
vos y no 
normati
vos, al 

aument
ar la 

tención 
es 

probabl
e que 

uno de 
sus 

miembr
os 

desarroll
e un 

síntoma 
(en 
este 

caso la 
drogode
pendenc

ia); en 
este 

caso el 
síntoma 
aparece 
como la 

única 

de 
equipo 

reflexivo 
en la 

investiga
ción 

científic
a. 

Revista 
de 

Psicologí
a. Chile. 

2004. 
Estudio 
nacional 

de 
consum

o de 
sustanci

as 
psicoacti

vas en 
Colombi
a. 2008. 
GONZÁL

EZ, 
Mendoz

a 
Almeida 
Liliana, 
Módulo 

de 
psicologí
a de los 
grupos. 
UNAD. 
2005. 

GONZÁL
EZ, 

Núñez 
José de 
Jesús, 
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as 
manifies

tas 
dentro 
de los 

centros 
de 

reclusió
n y 

que de 
alguna 
manera 

están 
relacion
adas con 

la 
adición y 

uso y 
abuso 

de 
este tipo 
de SPA, 
igualme

nte 
dichos 

supuest
os 

teóricos 
permitie

ron 
poner 

en 
manifies

to 
determi
nados 

mecanis
mos de 

interacci
ón que 
fueron 

identific

reacción 
al 

sistema 
a las 

nuevas 
situacio

nes. 
Puede 
ocurrir 

entonce
s que la 
familia 
genere 

respuest
as 

alternati
vas 

funciona
les y 

adaptati
vas, o 
que se 

organice 
en torno 
de éste 

operand
o desde 

la 
disfunci
onalidad
, lo que 
ayuda a 
cronifica
rlo. De 
ahí la 

importa
ncia de 
convoca
r en el 

proceso 
interven
tivo los 

Psicoter
apias de 
grupo: 
teoría y 

técnica a 
partir de 
diferent

es 
escuelas 
psicológi

cas, 
México, 

1999. 
HENAO 
Arcila, 
Diego 

Fernand
o, 

comunic
ación y 
redes 

sociales, 
facultad 

de 
ciencias 
sociales 

y 
humana
s, Santa 

Fe de 
Bogotá, 

D.C, 
1998. 

http:// 
www.pit
alito.co

m.co 
http://e
s.wikipe
dia.org/
wiki/Psic
odrama. 
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ados 
como 

construc
tores, 

manten
edores y 
posibilit
adores 

de 
solución 

ante 
este 

fenóme
no. 

De esta 
forma, 

los 
actores 
involucr

ados 
consegui

rán 
empode
rarse de 

su 
realidad, 
redefinir 

sus 
sentimie

ntos, 
pensami
entos y 
hábitos 
de vida, 
descubri

r 
potencia

les y 
motivaci
ones, así 

como 
avanzar 

diferent
es 

ambient
es en los 

cuales 
el 

individu
o se ha 

desarroll
ado, de 
manera 
tal que 

al 
identific

ar sus 
disfunci
onalidad

es el 
individu
o asuma 

la 
respons
abilidad 

como 
agente 
activo y 
dinamiz

ador. 
De igual 
forma, 

las 
teorías 

adoptad
as 

permite
n 

concebir 
el 

consum
o de 
las 

sustanci

http://jo
elzavalat
ovar.blo
gspot.co
m/2008/

04/el-
pensami

ento-
complej

ode- 
la-

gramtica
.html 

http://jo
elzavalat
ovar.blo
gspot.co
m/2008/

04/el-
pensami

ento-
complej

ode- 
la-

gramtica
.html 

http://o
dc.dne.g
ov.co/I

MG/pdf/
fraccion
es.pdf 

http://w
eb.presi
dencia.g
ov.co/de
cretoslin
ea/2010
/enero/
21/dec1
3521012

0 
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en su 
proceso 

de 
crecimie

nto 
personal 
adquirie

ndo 
bases 

solida Se 
describe 
además 
en este 
docume
nto, la 
cruda 

realidad 
del 

contexto 
y señala 
aquellos 
aportes 
realizad
os desde 

la 
práctica 
profesio
nal que 

sirvieron 
como 
apoyo 
para el 
manejo 
adecuad

o, la 
reducció

n y en 
algunos 
casos la 
detenció
n de las 
adiccion

as 
psicoacti

vas 
como un 
fenóme

no 
multicau

sal, 
product

o de 
las 

interacci
ones y 

dinámic
as 

funciona
les o 

disfunci
onales 

del 
individu

o, 
familia, 

comunid
ad y 

sociedad
, es decir 
aquellos 
entorno
s donde 

se 
desenvu
elve el 

individu
o, 

fundam
entalme

nte 
aquellos 
que son 
desarroll

ados 

10.pdf 
http://w
ww.cinc
ometas.
com/int
ernacion
ales/42-

info-
internaci
onal/94

3- 
colombi
a-50-de-
jovenes-

que-
delinque

n-es-
bajo-

drogas-
o-

alcohol.
html 

http://w
ww.mon
ografias.
com/tra
bajos14/
berger/b
erger.sh

tml. 
JIMENEZ

. F, 
Mata, E, 

2004. 
BEJARA

NO. 
2006 

LA 
NACIÓN. 

Salud 
mental 
en el 
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es y el 
consum
o dentro 

de la 
cotidiani

dad 
penitenc
iaria. Se 
mencion

an 
además 
aquellas 
temática

s, 
técnicas 

y 
procedi
mientos 
metodol
ógicos 

abordad
os, 

y que de 
alguna 
manera 
lograron 
redefinir 

estilos 
de vida, 
paradig
mas y 

realidad
es 

existent
es, lo 
que 

orientó 
hacia la 
generaci

ón y 
construc

ción 

durante 
la 

socializa
ción 

primaria 
y 

secunda
ria. De 
allí que 

se 
puedan 
identific
ar como 
factores 

de 
riesgo 
en el 

consum
o de 

sustanci
as 

psicoacti
vas la 

ruptura 
o 

disfunci
onalidad 

de la 
estructu

ra 
familiar 

con 
presenci

a de 
roles 

difusos 
o 

ambival
entes y 

problem
as en la 
comunic

Huila. 
Neiva. 
Marzo 

11. 
2010. 
LIRA 

Merlo 
Luís A. 
BATRES 
María G. 
Psicologí

a 
general 
“Consu

mo 
de 

drogas 
en 

internos 
del 

sistema 
penitenc

iario” 
UNAN. 
2008. 
LUNA 

Vargas 
José 

Arturo 
Logotera

pia y 
drogadic

ción, 
como 

ayudar a 
una 

persona 
adicta, 
Bogotá 

Colombi
a, 2005. 
MINISTE
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de 
nuevos 
realidad
es y por 

ende 
nuevas 
conduct

as 
sociales. 
De ahí 
que los 
anexos 

evidenci
an un 

trabajo 
realizad

o con 
cariño, 

entusias
mo y 

profesio
nalismo. 

Se 
espera 
que sea 

del 
agrado 
de los 

interesa
dos y 

llene las 
expectat

ivas 
frente al 

tema. 

ación, 
presión 

e 
influenci
a de los 
amigos, 
pares y 
medios 

de 
comunic

ación 
entre 
otras. 
Por su 

parte, la 
impleme
ntación 

de 
herrami
entas y 
técnicas 
propias 

de 
la 

psicologí
a, 

facilitaro
n la 

interven
ción en 
el tema 

del 
consum

o de 
SPA, 

permitie
ndo 

realizar 
una 

lectura 
integrad
ora del 

RIO DE 
JUSTICIA 

Y DEL 
DERECH

O. 
Código 

Penitenc
iario 

y 
Carcelari

o. Ley 
65. 

Imprent
a 

Nacional 
de 

Colombi
a. 

Bogotá. 
1993. 

MINISTE
RIO DE 
SANIDA

D Y 
CONSU

MO. 
Delegaci
ón del 

Gobiern
o 

para el 
Plan 

Nacional 
de 

Drogas 
de 

España. 
2007. 

MORILL
O de 

Hidalgo, 
2000. 
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sistema 
carcelari

o e 
involucr
ando los 
diferent

es 
ambient
es en los 

cuales 
se 

desarroll
a el 

individu
o, por lo 
tanto su 
utilizació

n 
permitió 
enmarca

r el 
proceso 
realizad
o bajo la 
direcció
n de los 
referent

es 
teóricos 
abordad

os y 
desde 

los 
cuales 

se 
realizó 

un 
diagnóst

ico 
situacio
nal lo 
que 

pág 10. 
Módulo 

de 
interven

ción 
psicosoc
ial en la 
familia. 
UNAD. 
2007 

MOREN
O, Jacob 

Levi. 
Guppen
psychot
herapie 

und 
Psycodr

ama. 
Einleitun
g in die 
Theorie 

und 
Praxis. 
1959. 
Pág. 
108. 

MOREN
O, Jacob 

Levi. 
Psychod

rama. 
First 

Volume. 
1946. 

Pág. 177 
ONU. 

Informe 
Mundial 
sobre las 
Drogas. 
2007. 
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permitió 
orientar 

el 
proceso 
interven
tivo. A 
su vez, 
dicho 

proceso 
confirm

a y 
revalida 

la 
psicologí
a como 
ciencia 

del 
comport
amiento 
humano, 
ya que 

se logró 
reconoc

er el 
grado de 
efectivid
ad de las 
diversas 
técnicas 

de 
interven

ción 
aplicado
s en la 

població
n 

abordad
a, como 

base 
para la 

construc
ción del 

PÁEZ 
Castella

nos 
Gloria 

Patricia. 
Material 
didáctic

o del 
curso 

académi
co 

Psicologí
a 

comunit
aria. 
Año 

2007. 
Pag.60. 
RUIZ y 

colabora
dores. 
2007. 
SELLA 

Piñeros 
Ligia 

Liliana, 
ALARCÓ
N Díaz 

Claudia, 
Lineami
entos 

para la 
acción 

preventi
va del 

consum
o de 

sustanci
as 

psicoacti
vas en el 
sistema 
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conocim
iento. 

De igual 
forma la 
interven

ción 
desde la 
psicologí
a en un 

contexto 
tan 

particula
r como 

el INPEC 
fundam
enta la 

necesida
d de 

contemp
lar la 

psicologí
a como 
disciplin

a 
imperati
va en la 
atención 

de la 
comunid

ad 
reclusa, 
esto si 

se tiene 
en 

cuenta 
las 

necesida
des del 

ser 
humano, 
máxime 
en las 

penitenc
iario 

Colombi
ano, 

Santafé 
de 

Bogotá, 
Abril de 
1999. 

TORRES 
CARRILL

O, 
Alfonso, 
estrategi

as y 
técnicas 

de 
investiga

ción 
cualitati

va, 
facultad 

de 
ciencias 
sociales 
UNAD, 

Santa Fe 
de 

Bogotá, 
D.C, 

1998.  U
NODC. 

Informe 
del 

program
a global 

de 
monitor

eo de 
cultivos 
ilícitos 

de junio 
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condicio
nes de 

vulnerab
ilidad 
dadas 
por el 

aislamie
nto, la 

impoten
cia y la 

desespe
ranza, 

caracterí
sticas 

propias 
del 

contexto
. La 

aplicació
n de la 

psicologí
a en 
este 

contexto 
redefine 

todo 
tipo de 

interven
ciones, 
ya que 

posibilit
a que el 
individu

o 
encuent

re su 
naturale

za 
y se 

ubique 
como 

agente 

de 2008. 
VILLARR

EAL, 
Sánchez 
Napoleó

n. 
Módulo 
sobre 

prevenci
ón y 

atención 
del 

consum
o de 

sustanci
as 

psicoacti
vas. 

Bogotá 
D.C. 

Septiem
bre de 
2006. 
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activo 
dentro 
de la 

misma, 
reconoci
éndose 
además 
como un 
individu
o social 

que 
influye 
en su 

ambient
e 

De ahí 
que el 

conveni
o 

realizad
o entre 

la UNAD 
y el 

INPEC 
sea una 
estrategi
a eficaz, 
bidirecci

onal y 
de 

mutua 
colabora
ción ya 
que por 

su 
parte el 
INPEC 

proporci
ona un 
espacio 

real para 
la 
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construc
ción y 

aplicació
n del 

conocim
iento, 

recibien
do a 

cambio 
la 

compete
ncia e 

idoneida
d desde 

la 
psicologí
a para la 
consecu
ción de 

sus 
objetivo

s; y la 
UNAD 
como 

instituci
ón 

académi
ca y 

formativ
a 

proporci
ona el 

recurso 
humano 
capacita
do para 
abordar 

esta 
realidad, 
en canje 
cuenta 
con un 
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escenari
o de 

formaci
ón 

profesio
nal con 

una 
caracterí

sticas 
coheren

tes 
con este 
tipo de 
formaci

ón. 
De otro 
lado, se 
puede 

concluir 
que 

dentro 
de los 

procesos 
preventi

vos 
e 

interven
tivos en 

los 
centros 

penitenc
iarios, es 
indispen
sable la 
informa
ción y 

concept
ualizació

n 
brindad
a a los 

participa
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ntes 
dentro 

del 
grupo 

de 
apoyo y 

el 
contexto 
carcelari

o en 
general, 
de allí 
que su 

profundi
zación y 
claridad 
frente a 

los 
concept
os sirva 
como 
factor 

posibilit
ador de 
cambio 

en el 
ejercicio 
aplicado
. Dichos 
factores 
fueron 

ofrecido
s a los 

reclusos 
mediant

e la 
impleme
ntación 

de 
estrategi

as 
lúdico-
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pedagóg
icas, 

desde la 
utilizació

n de 
técnicas 
propias 

de la 
psicologí
a, como 

los 
talleres, 

el 
psicodra

ma, el 
plantea
miento 

(escrito) 
de 
la 

historia 
de vida, 

la 
musicot
erapia, 
entre 
otros, 

así como 
la 

impleme
ntación 

del 
deporte, 
el baile, 

la 
música, 

etc. 
Haciend

o 
referenc

ia a la 
familia 
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como 
agente 
posibilit
ador y 

motivad
or 
de 

cambio, 
se logro 
desde la 
práctica 
profesio

nal 
fortalec
er lazos 
afectivo

s 
entre los 
internos 

y 
persona

s 
cercanas 
emocion
almente 
mediant

e la 
utilizació
n de las 

TIC, 
medios 
audiovis
uales y 

telefónic
os, 

potencia
lizando 

los 
factores 
extrínse

cos y 
motivaci
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onales 
que le 

fortaleci
eron la 
disminu
ción del 
consum

o y 
adición. 

Por 
último a 
través 
de esta 
vivencia 

se 
constata 
una vez 
más que 

la 
práctica 
profesio

nal 
como 

opción 
de grado 

en un 
contexto 
como el 
INPEC 

resinific
a y 

fortifica 
la pasión 

por la 
psicologí
a como 
profesió

n, ya 
que a 

propósit
o de 

cumplir 
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con un 
requisito 

para 
optar 
por el 
titulo 

profesio
nal 

desentra
ño 

desde lo 
más 

profund
o 

reflexion
es 

acerca 
del vivir 
con la 

“libertad
” de 

decidir y 
valorar 
con lo 
que se 
cuenta. 
Por lo 
tanto 
dicha 

experien
cia 

desarroll
ó de 

manera 
significat
iva cada 
una de 

las 
compete

ncias 
requerid
as para 
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ser un 
profesio

nal 
idóneo 

sin 
perder 

la 
sensibili
dad que 
caracteri
za al ser 
humano

. 

91 

Experien
cia 

profesio
nal 

dirigida: 
impleme
ntación 

del 
program

a de  
 Proyect

o de 
Vida  en 

el 
Estableci
miento  
Penitenc
iario  y 

Carcelari
o de 

Mediana 
Segurida
d INPEC 
Pitalito 
Huila  

CD   
Comunit

aria 

construc
ción de 

subjetivi
dades a 
partir de 

los 
procesos 

de 
socializa

ción 
dados 

en 
multicon
textos. 

Estableci
miento  
Penitenc
iario  y 

Carcelari
o de 

Mediana 
Segurida
d INPEC 

Lina 
Marcela 

Bravo 
Sánchez 

Sandra 
Melo 

Zipacón 
2011 

Experien
cia 

Profesio
nal 

Dirigida 

Proyecto 
de Vida, 
Crecimie

nto 
Personal 

El 
presente 
docume

nto 
cristaliza 

el 
proceso 

de 
Experien

cia 
profesio

nal 
dirigida 

en el 
Estableci
miento 

Penitenc
iario y 

Carcelari
o de 

Mediana 
segurida
d INPEC 
Pitalito 

Huila en 
el 

program
a 

proyect

Humanis
ta 

No 
aplica 

IAP 
Cualitati

vo 

La Obser
vación, E
l grupo f
ocal, La 
entrevist
a, Lluvia 
de ideas,
 Historia 
de Vida. 

internos 
de sexo 
Masculi

no 

El tema 
de 

proyect
o de 
vida,  

enfoque 
humanis
ta desde 

los 
postulad

os  de 
Maslow, 
Rogers y 

Neef, 
fueron 

importa
ntes 
para 

construi
r el 

proceso 
interven
tivo de 
manera 
coheren

te y 
contextu

al  a la 
solicitud 

No 
aplica 

BARBOS
A Juan 
Carlos, 

SANDOV
AL 

Barrera 
Humber

to, 
NOREÑA 
Néstor 
Mario. 
(2000). 
Sentido 
de vida. 
Universi

dad 
Nacional 
Abierta 

y A 
Distanci
a UNAD. 
Facultad 

de 
Ciencias 
Sociales, 
Humana

s y 
Educativ

as. 

Pitalito Huila 

Calidad 
de vida:  
Proyecto 
de vida 

Experien
cia 

Profesio
nal 

Dirigida 



1629 
 

o de 
vida, 

con la 
població

n 
interna, 

en 
respuest

a al 
requeri
miento  

solicitad
o por la 
Universi

dad 
Nacional 
Abierta 

y a 
Distanci
a UNAD 

como 
opción 

de grado 
para 

optar al 
título 

profesio
nal en 

psicologí
a. El 

objetivo 
principal 

del 
ejercicio 

es  
articular 
teorías 
propias 

la 
psicologí

a que 
aporten 

del 
estableci
miento 

penitenc
iario y al 
requeri
miento 

de la 
universi

dad.  
Igualme
nte  se 
logró 

propicia
r  

espacios  
para el 
cambio 

y el 
mejora
miento 

de la 
calidad 

de vida y 
la 

planeaci
ón de 

sus 
metas a 
corto, 

mediano 
y por 

supuest
o 

visionar 
sus  

futuros.  
Desde el 
ámbito 
profesio

nal  la 
experien

Program
a de 

psicologí
a social 
comunit

aria. 
Santa Fe 

de 
Bogotá.  

      
CANO 
García 
Carlos 
Arturo,  
NIETO 
Osorio 
Lucelly. 
(2010). 

Proyecto 
de 

investiga
ción: 

Proyecto 
de vida… 

En la 
búsqued
a desde 

la 
psicologí

a, de 
una 

construc
ción 

empode
radora 
para 

jóvenes 
pertene
cientes a 
la Iglesia 
Alianza 

Cristiana 



1630 
 

element
os 

científic
os en la 
construc
ción de 
proyect

os de 
vida 

posibles 
y 

realizabl
es con 

los 
internos, 
que les 
posibilit
en tener 
futuros 
claros, 

donde el 
delinqui
r, no sea 

una 
posibilid

ad. El 
siguient
e escrito 
expone 

el 
proceso 

de 
interven
ción con 

la 
aplicació

n de 
referent

es 
teóricos 
propios 

de la 

cia de 
trabajar 

en un 
contexto 
organiza

cional 
como el 
EPMSC, 
permitió  

la 
aplicació

n  del 
program

a 
proyect

o de 
vida con 
el fin de 
promov

er 
acciones 
psicosoc

iales 
para la 

reinserci
ón social 

de los 
internos 

del 
estableci
miento  

penitenc
iario  y 

carcelari
o de 

mediana 
segurida
d INPEC 
Pitalito 
Huila. 
Por lo 

tanto se  

del 
corregi
miento 

de 
Bruselas

. 
Universi

dad 
Nacional 
Abierta 

y a 
Distanci
a UNAD. 
Escuela 

de 
Ciencia 

Sociales, 
Artes y 
Humani
dades. 

Program
a 

Psicologí
a. 

Pitalito. 
       

CÓDIGO 
DEONTO
LÓGICO 

Y 
BIOÉTIC
O, Ley 

1090, 6 
septiem

bre, 
2006. 

DONOS
O 

Niemeye
r 

http:// 
www.pit
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psicologí
a como 

el 
enfoque 
humanis

ta, ya 
que este 
consider

a la 
persona 
como un 

todo 
integrad

o que 
funciona 

con  
base a 

los  
motivos 

o 
necesida
des que 

debe 
satisface

r para 
llegar a 

una  
meta.  
Con 

referenc
ia a lo 

anterior, 
este 

proceso 
se 

enmarca 
desde el 
enfoque 
cualitati

vo, 
debido a 
que se 

desarroll
aron  

activida
des de 

interven
ción 

psicosoc
ial a 

través 
de las 

técnicas 
del taller 

que 
permitie

ron  a 
los 

internos 
la 

planeaci
ón y  la 

proyecci
ón de 

metas a 
largo 
plazo 

realizabl
es en su 
proyect

o de 
vida y 
que 

igualme
nte 

fueron 
de 

impacto 
en el 

proceso 
de 

reinserci
ón social 

que 

alito.co
m.co  

http://e
s.wikipe
dia.org/
wiki/Psic
odrama
1993. 

http://w
ww.sld.c
u/saludv
ida/psic
ologia/t
emas.ph
p?idv=1

0847 
http://w
ww.psic
ologiacie
ntifica.c
om/bv/p
sicologia
-307-2-
estilo-

de-vida-
saludabl

e-
puntos-
de-vista-

para-
una-

opcion-
actual-y-
necesari
a.html 

http://w
ww.psic
oterapia
humanis
ta.com/
psicoter
apiahum
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parte de 
reconoc

er la 
importa
ncia que 
tiene los 
participa
ntes en 

la 
construc

ción y 
transfor
mación 
de sus 

realidad
es. De  
igual 

manera 
se 

desarroll
an 

cuatro 
fases, la 
primera, 
denomin
ada pre 
diseño, 

en la 
que se 
elabora 

y 
sustenta 

la 
propues

ta; la 
segunda

, se 
describe 

el 
reconoci
miento 

del 

propone 
el 

EPMSC 
Pitalito. 

Así 
mismo 

fue 
impresci
ndible 

participa
r en 

activida
des del 
área de 
reinserci
ón social 
a través 

de 
propues

tas y 
acciones 
propias 

de la 
psicologí
a dentro 

del 
program

a 
proyect

o de 
vida que 
permitie

ron el 
desemp
eño de 

las 
compete

ncias 
profesio
nales y 

que 
propicia

anista.ht
m 

http://w
ww.inde
r.gov.co
/.../FRA
MEWOR
K_Branc
h.php.  

http://w
ww.psic
oterapia
humanis
ta.com/t
ecnicase
xpresiva

s.htm 
http://w
ww.gree
nfacts.or
g/es/om
g/glosari

o-
omg.ht

m  
http://e
s.wiktio
nary.org
/wiki/se
guridad 
http://w
ww.cosc
atl.com/
glosario-
organiza
cional.ht

ml 
       

MINISTE
RIO DE 

JUSTICIA 
Y DEL 
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contexto
; en la 

tercera, 
se 

explicita 
el 

proceso 
de 

interven
ción 

realizad
o y la 

cuarta, 
describe 

la 
elaborac
ión del 

docume
nto 

final.   
En este 
sentido, 
se hace 
necesari

o 
señalar 
algunas 
temática

s, 
técnicas 

y 
procedi
mientos 
metodol
ógicos 

plasmad
os, y que 

de 
alguna 
manera 
posibilit

aron 

ron  el 
bienesta
r de los 
internos 

desde 
ámbito  

personal 
y para el 
mismo 

contexto 
penitenc
iario. De 

igual 
manera 
se logró 
propicia

r 
espacios 

de 
reflexión 
en cada 
uno de 

los 
internos 

que 
participa
ron en  

program
a 

proyect
o de 
vida 

bajo el 
enfoque 
teórico 

del 
humanis

mo 
desde la 
postura 

de 
Maslow, 

DERECH
O. 

Código 
Penitenc

iario y 
Carcelari

o. Ley 
65. 

Imprent
a 

Nacional 
de 

Colombi
a. 

Bogotá 
       

MOREN
O, Jacob 

Levi. 
Guppen
psychot
herapie 

und 
Psycodr

ama. 
Einleitun
g in die 
Theorie 

und 
Praxis. 
1959. 
Pág. 
108.  

       
MOREN
O, Jacob 

Levi. 
Psychod

rama. 
First 

Volume. 
1946. 
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nuevas 
opcione

s 
referent
es a los 
estilos 

de vida, 
paradig
mas y 

realidad
es 

existent
es, lo 
que 

orientó 
hacia la 
generaci

ón y 
construc
ción de 
nuevas 
realidad
es y por 

ende 
nuevas 
conduct

as 
sociales.  

Rogers y 
Max 
Neef, 
con el 
fin de 

promov
er la 

motivaci
ón y 

reconoci
miento 

de 
necesida
des que 
faciliten 

la 
planeaci
ón de su 
proyect

o de 
vida. en 
consecu

encia 
con lo 

anterior 
la 

experien
cia 

permitió 
fortalec

er los 
conocim

ientos 
aprendi

dos 
durante 

el 
proceso 
académi

co, 
encontr

arle 

Pág. 177 
      

ROJAS 
Otálora 
Alfredo, 
(2008).C
IFUENTE

S 
Villalobo
s Carlos 

E.  
Material 
didáctic

o del 
curso 

académi
co 

psicologí
a. 

Versión 
No. 4. 

Universi
dad 

Nacional 
Abierta 

y 
Distanci
a UNAD. 
Barranq

uilla, 
D.I.P. 

      
TORRES 
Carrillo 
Alfonso. 
(1998). 

Enfoque
s 

Cualitati
vos y 

participa
tivos en 
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sentido 
a 

realizar 
lecturas 
de las 

realidad
es desde 
un lente 
teórico, 
epistem
ológico y 
contextu

al, 
valorar 

la 
importa
ncia que 
tiene la 

aplicació
n de las 
diferent

es 
técnicas 

de 
interven

ción 
cuando 

de 
acercam
iento a 

la 
comunid

ad se 
trata y 

desarroll
ar 

habilida
des y 

compete
ncias 

cognitiv
as, 

Interven
ción 

social. 
Aprende

r a 
Investiga

r en 
Comuni
dad II. 

Facultad 
de 

Ciencias 
Sociales 

y 
Humana
s UNAD. 
Bogotá. 
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comunic
ativas, 
socio 

afectivas 
fundam
entales 
para un 
trabajo 
profesio
nal. De 
igual 

manera, 
dicho 

proceso 
confirm
a que la 
psicologí
a tiene 
sentido 
aplicarla 
y desde 
luego 

realizar 
interven
ciones 

coheren
tes, 

pertinen
tes y 

contextu
ales, que 
redunda

n en 
trasform
ación y 
cambio, 
además 
de que 

se 
necesita

n 
estudios 
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que se 
focalice
n en el 
proyect

o de 
vida.  

       Una 
vez 

finalizad
a la 

experien
cia 

profesio
nal 

dirigida, 
se 

puede 
concluir 

que 
aunque 

la 
mayoría 

de las 
persona

s en 
condició

n de 
internos  

han 
cometid
o actos 
que en 

ocasione
s 

repercut
en 

contra si 
mismos 

y el 
propio 

entorno 
social, 
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es 
posible 
generar 
estrategi
as que 

orientad
as desde 

las 
teorías 
faciliten 
reelabor

ar y 
recrear 
otras 

posibilid
ades de 
vida, de 
sentido 

de la 
existenci

a y de 
significa
do de la 
realidad.  

Esta 
afirmaci

ón se 
sustenta 
desde el 
escenari

o 
encontr
ado en 

el 
estableci
miento 

penitenc
iario; 

inicialm
ente, 

muchos 
internos 
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tenían 
un nivel 

de 
autoesti
ma bajo, 
asociado 

a 
sentimie
ntos de 
inferiori
dad, de 
fracaso, 

de 
tristeza 

y 
descons

uelo 
product
o de la 

privació
n de la 

libertad, 
que 

ameritó 
estructu

rar y 
diseñar 

el 
proceso 
interven

tivo 
desde 

los 
criterios 
estableci
dos por 

el 
program

a 
transver

sal 
crecimie
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nto 
personal 

y las 
teorías 

psicosoc
iales 

coheren
tes y 

contextu
ales 
para 

hacer un 
ejercicio 
profesio
nal ético 

y 
científic
o que 

propend
iera por 

el 
cambio 

y la 
transfor
mación 
de esta 

realidad.    
 Para 

lograr el 
efecto 

anterior, 
fue 

necesari
o 

recurrir 
al uso de 
técnicas 
como la 
entrevist

a, la 
lluvia de 
ideas, el 
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grupo 
focal, 

historias 
de vida 

e 
instrum
entos 
tales 

como las 
confere

ncias 
audiovis
uales y 

los 
talleres, 

los 
cuales 

se 
enmarca

ron 
desde 

criterios 
teóricos 

para 
darle la 

rigurosid
ad 

científic
a al 

proceso 
realizad

o.  
Así 

mismo, 
este 

proceso 
confirm
a que la 
psicologí

a es 
element

al ya 
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que es la 
ciencia 

del 
comport
amiento 
humano

. Por 
ende las 
interven
ciones 

desde el 
área de 

la 
psicologí

a en 
Estableci
mientos 
Penitenc

iarios 
son 

fundam
entales, 
teniend

o 
presente 

las 
necesida
des del 

ser 
humano, 
ya que 

estas se 
conviert

en en 
element
os que 
fortalec

en y 
motivan, 
como es 

bien 
dicho 
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por 
Max, 

cualquie
r 

necesida
d 

humana 
fundam

ental 
que no 

es 
adecuad
amente 
satisfech
a revela 

una 
pobreza 
humana. 

La 
pobreza 

de 
subsiste

ncia 
(debido 

a 
alimenta

ción y 
abrigo 

insuficie
ntes); de 
protecci

ón 
(debido 

a 
sistemas 
de salud 
ineficien
tes, a la 

violencia
, la 

carrera 
armame
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ntista, 
etc.) de 
afecto 

(debido 
al 

autoritar
ismo, la 
opresión

, las 
relacion

es de 
explotac
ión con 

el medio 
ambient

e 
natural, 
etc.); de 
entendi
miento 
(debido 

a la 
deficient
e calidad 

de. la 
educació

n); de 
participa

ción 
(debido 

a la 
margina

ción y 
discrimi
nación 

de 
mujeres, 
niños y 

minorías
); de 

identida
d 
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(debido 
a la 

imposici
ón de 

valores 
extraños 

a 
culturas 
locales y 
regional

es, 
emigraci

ón 
forzada, 

exilio 
político, 
etc.) y 

así 
sucesiva
mente. 

92 

Resignifi
cacion 
de las 

compres
iones 
que 

tienen 
las 

mujeres 
que han 
acudido 

a la 
comisari

a de 
familia 

del 
municipi
o de san 
agustin 
huila, 
acerca 
de la 

CD 
Organiza

cional 
No 

aplica 

Comisari
a de 

Familia 

Martha 
Isabel 

Muñoz 
Velasco 

Yinna 
Paola 
Ariza 

2009 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

resignifi
cación, 

construc
ción, 

reelabor
ación, 

compre
nsión, 

violencia 
conyugal

. 

La 
presente 
investiga

ción 
interven
ción se 
titula 

compre
nsiones 

que 
tienen 

las 
mujeres 
que han 
acudido 

a la 
comisari

a de 
familia 

del 
municipi
o de San 

Sistémic
o 

No 
aplica 

No 
aplica 

Cualitati
vo 

La 
observa
ción,  La 
entrevist

a,  

 3 
mujeres 

con 
vivencia

s de 
violencia 
conyugal 

Una vez 
realizad

o el 
proceso 
investiga

tivo 
interven
tivo, se 
puede 

concluir 
que la 
cultura 
es un 
factor 

determi
nante en 

las 
compre
nsiones 

que 
manejan 

los 

No 
aplica 

 
     ARIZA 
Calderó
n Yinna 
Paola, 

LONDO
ÑO 

Hoyos 
Ana 

Belén. 
(2004). 

Coconstr
ución de 
narrativ

as 
alternas 
de logro, 
capacida

d y 
poder 

sobre las 
historias 

San 
Agustín  

Huila 
Salud 

Mental: 
violencia 
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violencia 
conyugal 

del 
hombre 
hacia la 
mujer 

Agustín 
Huila, 
acerca 
de la 

violencia 
conyugal 

del 
hombre 
hacia la 
mujer, 

su 
objetivo 
es lograr 
identific

ar las 
compres

iones 
sobre 

violencia 
conyugal

, para 
resignifi
carlas 

desde el 
reconoci
miento 
de las 

capacida
des y los 
recursos 
propios 
de los 

sistemas 
humano
s, en un 
escenari

o 
convers
acional, 

que 
posibilit

e la 

individu
os 

respecto 
a los 
roles 

asignado
s y 

ejercido
s en las 
relacion
es que 

establec
en en la 
cotidiani
dad, así 
como 

también 
en las 

concepci
ones 

sobre las 
realidad

es del 
diario 

vivir;  en 
el caso 
de las 

mujeres 
participa
ntes de 

este 
proceso 

las 
compre
nsiones 
sobre 

violencia 
conyugal
, están 

enmarca
das por 

un 

de 
maltrato 

de los 
niños 

(as) de 
Hogares 

Luz y 
Vida en 

un 
contexto 

de 
consulto

ría. 
Universi

dad 
Santo 

Tomas. 
Postgrad

os en 
psicologí
a clínica 

y de 
familia. 

Especiali
zación 

en 
interven

ción 
sistémic
a de la 
familia. 
Bogotá.  

 
     

BRONFE
NBRENN
ER Urie. 
(1987). 

La 
ecología 

del 
desarroll
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reelabor
ación de 
pautas 

de 
relación 
fundam
entadas 

en el 
respeto 
por la 

singulari
dad 

humana, 
la 

dignidad 
y la sana 
conviven

cia.   
    Se 

orienta 
dentro 

del 
enfoque 
cualitati

vo, 
desde 

un lente 
sistémic

o, 
ecológic
o que se 

apoya 
en el 

paradig
ma de la 
compleji
dad, el 

cual 
invita a 
tener 
una 

visión 

bagaje 
cultural 
sobre lo 

que 
significa 

ser 
mujer, 
tener 
una 

familia, 
una 

pareja, 
factores 
económi

cos, 
religioso

s y 
jurídicos 

que 
inciden 

en la 
forma 
como 

pautan 
las 

relacion
es que 

establec
en en la 
cotidiani
dad; las 
cuales 

generan 
influenci

a, no 
solo en 

la 
subjetivi
dad de 
dichas 

mujeres, 
sino en 

o 
humano

. 
Experim
entos en 
entorno

s 
naturale

s y 
diseñad

os. 
Paidós. 

Barcelon
a.  
    
  

CAMAC
HO 

Álvaro, 
GUZMA
N Álvaro 
y otros. 
(1997). 
Nuevas 
visiones 
sobre la 
violencia 

en 
Colombi

a. 
Fundaci

ón 
Friedrich 
Ever de 
Colombi

a 
FESCOL. 
Bogotá 

Colombi
a.  
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integrad
ora y 

holística 
del 

fenóme
no 

estudiad
o, 

retoman
do los 

principio
s 

dialógic
o y 

hologra
mático, 
donde 

los 
procesos 
convers
acionale
s son los 
facilitad

ores 
para que 

las 
mujeres 
participe
s de ese 
estudio, 
evoquen 

sus 
historias 

y 
vivencia
s reales 

y 
puedan 
compart

ir sus 
compre
nsiones 

los 
diferent

es 
contexto
s en los 
cuales 

coevoluc
iona y se 
desarroll

a. 
    Se 

reconoc
e que las 
compre
nsiones 

de 
mujer, 

estaban 
asociada
s a roles 
como la 
materni
dad, la 

gestació
n, los 

oficios 
domésti
cos y el 
servicio 
hacia el 
hombre, 
condició
n que las 
posicion
aba en 
desvent

aja, 
inferiori

dad y 
desigual
dad en 

la 

CIRILLO 
Stefano, 

DI 
BLASIO 

P. 
(1991). 
Niños 

Maltrata
dos. 

Buenos 
Aires, 

Paidós. 
 
          

CORSI 
Jorge. 

(1994). 
Violenci

a 
familiar 

una 
mirada 

interdisc
iplinaria 
sobre un 

grave 
problem
a social. 
Paidós. 
Buenos 
Aires.  

 
     CORSI 

Jorge. 
(1999). 

La 
violencia 
hacia la 
mujer 
en el 

contexto 
domesti
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acerca 
del 

fenóme
no de la 
violencia 
conyugal

, 
posibilit
ando de 

esta 
manera, 

la 
resignifi
cación y 
reelabor
ación de 

las 
pautas 

de 
relación 

que 
establec
en con 

sus 
parejas 

y 
familias 

en la 
cotidiani

dad. 
      

Dentro 
del 

diseño 
metodol
ógico se 
desarroll

an 
cuatro 

fases, en 
la 

primera, 

relación; 
convirtié

ndose 
en un 

condicio
nante 

perman
ente, 
para  

perpetu
ar la 

violencia
, porque 
limitaba 

las 
capacida
des que 

como 
sujeto 

de 
derecho
s tiene 

la mujer, 
en 

cualquie
r 

espacio 
donde 

se 
encuent

re.  
    Así 

mismo, 
la 

compre
nsión de 
familia 
estaba 

asociada 
a la 

condició
n de 

co. 
Docume
ntación 

de 
apoyo 

fundació
n 

mujeres. 
Argentin

a. 
 
     

DABAS 
Elina. 

NAJMAN
OVICH 
Denise. 
(1999). 

Redes el 
lenguaje 

de los 
vínculos. 
Hacia la 
reconstr
ucción y 

el 
fortaleci
miento 

de la 
sociedad 

civil. 
Paidós. 
Buenos 
Aires.  

  
     

DALTON
, M. 

(1996). 
Mujeres, 
diosas y 
musas: 
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se lleva 
a cabo el 
prediseñ
o de la 

investiga
ción; en 

la 
siguient

e,  se 
realiza la 
selecció
n de la 

població
n y 

acercam
iento a 
través 

del 
encuadr

e 
organiza
cional; 
en la 

tercera 
fase, se 

construy
en y 

aplican 
los 

instrum
entos y 

en la 
ultima 
fase, se  
elabora 

el 
docume
nto final 

en 
donde 

se 
describe

autorida
d del 

hombre 
como 
jefe y 

cabeza 
del 

hogar, 
se 

establecí
an roles 
fijos y 

lineales 
que 

propicia
ban 

relacion
es 

autoritar
ias, 

subordin
adoras y 
anulado
ras de la 
autoesti
ma y el 
autocon
cepto de 
la mujer, 

que 
generab

an 
sentimie

ntos 
encontr
ados y 

ambival
entes 

como el 
temor, 

la 
inseguri

texto, 
tejedora
s de la 

memori
a.  
 
     

DELGAD
O Juan 

Manuel, 
GUTIERR
EZ  Juan. 
(1995). 
Método

s y 
técnicas 
cualitati
vas de 

investiga
ción en 
ciencias 
sociales. 
Síntesis. 
España. 

 
     

EMBERG
, C. 

(1997) 
Antropol

ogía 
cultural. 
Prentice 

Hall. 
México. 

 
     

ESTUPIÑ
AN 

Mojica 
Jairo y 
otros.  



1651 
 

n los 
procesos 

que se 
llevaron 
a cabo 
para 

lograr su 
construc
ción. Lo 
anterior 

es el 
resultad
o de la 

construc
ción de 
cuatro 

encuent
ros con 

las 
mujeres 
participa

ntes.      
     Los 

resultad
os 

obtenid
os 

destaca
n las 

compre
nsiones 

que 
tienen 

las 
mujeres 
acerca 
de la 

violencia 
conyugal 

desde 
aspectos 
culturale

dad, la 
tristeza 

y la 
depende

ncia 
afectiva;  

que 
conjuga
do con 

lo 
económi

co, 
justifica

ban y 
permitía

n la 
pauta 

violenta 
en la 

relación; 
y a su 
vez, 

imposibi
litaba 

reconoc
er las 

capacida
des y 

recursos 
propios 
de cada 
una de 
ellas. 

     
Además 

de lo 
anterior, 

cabe 
mencion
ar que la 
religión 

sigue 

(1997). 
Aportes 

a la 
psicologí

a. 
Paradig

mas 
emerge

ntes, 
pensami

ento 
complej

o e 
investiga

ción 
interven
ción en 

los 
escenari

os 
familiare

s.  
Universi

dad 
Santo 

Tomás.  
Facultad 

de 
psicologí

a. 
Postgrad

os en 
psicologí
a clínica 

y de 
familia.   

 
     

ESTUPIÑ
ÁN 

Mojica 
Jairo y 
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s 
relacion
ados con 

la 
concepci

ón de 
mujer, 

de 
familia y 
pareja, y 

otros 
factores 

tales 
como el 
religioso

, el 
económi

co y el 
jurídico 

que 
ponen 

en  
evidenci
a, como 

estos 
factores 
influenci
an en el 
pensar y 
accionar 

en las 
relacion

es,  
justifica
ndo y 

normaliz
ando la 
pauta 

violenta 
con sus 
parejas. 
A través 

siendo 
un 

factor 
que 

determi
na la 

forma 
como las 
mujeres 
asumen 

el 
matrimo
nio y la 
familia; 
constitu
yéndose 
de esta 
manera, 

en un 
condicio
nante de 
aceptaci
ón, que 
aunque 
no es un 
común 

denomin
ador en 
los casos 
abordad

os, 
fundam
enta las 
explicaci

ones 
acerca 
de la 

utilizació
n de la 

violencia 
como 
forma 

otros. 
(2003). 

Construc
ciones 

en 
Piscologí

a 
complej

a. 
Aportes 

y 
dilemas. 
Universi

dad 
Santo 

Tomás. 
Bogotá.  

 
     

FERREIR
A 

Graciela. 
(1989). 

La mujer 
maltrata

da. 
Sudame
ricana. 
Buenos 
Aires.  

 
     

FRANCO 
Saúl. 

(1999). 
El 

quinto: 
no 

matar, 
contexto

s 
explicati
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del 
proceso 
investiga

tivo 
interven
tivo, se 
genera 

un 
contexto 
convers
acional 

que 
posibilit

a la 
emerge
ncia y 

resignifi
cación 
de una 
nueva 

compre
nsión de 

la 
violencia 

que 
apunta a 

la 
construc
ción de 

una 
pauta de 
relación 
basada 

en el 
respeto 
por la 

dignidad 
y 

singulari
dad del 
otro, la 

toleranci

de 
relación. 

     
Igualme
nte, se 
ratificó 
que la 

violencia 
conyugal 
ejercida 
en las 
pautas 

de 
relación, 

es 
cíclica; 
inicia 
con 

control, 
prohibici

ones, 
insultos, 
humillac
iones y 

menospr
ecios, 
que 

general
mente 
pasan 

desaper
cibidos, 

pero 
que con 

el 
tiempo, 
causan 
deterior

o a la 
integrid

ad 
psicológi

vos de la 
violencia 

en 
Colombi

a. TM 
editores. 

IEPRI 
(UN). 

Bogotá. 
 
     

GARZON 
Dora 

Isabel. 
(2003). 

Una 
mirada 

de la 
violencia 
familiar 
desde la 
compleji

dad. 
Bogotá.  

 
      HAZ 
PAZ es 

compro
miso de 
todos. 
(2000). 

Presiden
cia de la 
repúblic

a. 
Instituto 

de 
Bienesta

r 
Familiar. 
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a, la 
igualdad 

de 
condicio
nes y la 

sana 
conviven

cia, 
desde el 
reconoci
miento 
de las 

capacida
des y los 
recursos 

de los 
sistemas 

para 
reconstr
uir una 

vida con 
calidad, 
sentido 

y 
significa

do. 

ca y 
emocion
al de la 
mujer 

(acumul
ación de 
tensión), 
continúa 

con 
pellizcos

, 
empujo

nes, 
golpes y 
utilizació

n de 
objetos 
peligros
os para 
la vida 

(episodi
o 

agudo), 
se da un 
espacio 

de 
tregua 
en el 

que el 
agresor, 

se 
arrepien
te y pide 
disculpa
s (luna 

de miel), 
luego 

vuelve el 
episodio 

de 
acumula
ción de 

HERNÁN
DEZ 

Córdoba 
Ángela. 
(1997). 
Familia 

ciclo 
vital y 

psicoter
apia 

sistémic
a breve. 
Editorial 
el búho. 
Bogotá.  

 
     

INSTITU
TO 

NACION
AL DE 

MEDICI
NA 

LEGAL Y 
CIENCIA

S 
FORENS

ES. 
(2009). 

Subdirec
ción de 

servicios 
forenses
. Centro 

de 
referenc

ia 
nacional 

sobre 
violencia

. 
Procesa



1655 
 

tensión 
e inicia 
el ciclo 

de 
violencia 
nuevam

ente.  
Esta 

situació
n 

generab
a una 

ambival
encia 

entre lo 
que se 

pensaba 
acerca 
de la 

violencia 
y lo que 
se hacia 
frente a 

ella, 
porque 
aunque 

las 
mujeres 

la 
definían 
como el 
acto que 

causa 
deterior
o físico y 
emocion

al en 
quien lo 
recibe, 

la 
incorpor

aban 

do: 
CARREÑ
O Pedro 

A. 
Profesio

nal 
universit

ario. 
Colombi

a. 
 
     

KEENEY 
Bradford 

P. 
(1987). 
Estética 

del 
cambio. 
Paidós. 
Buenos 
Aires.  

 
     

KLEFBEC
K Johan. 
(1998). 
Terapia 
de red: 

un 
método 

de 
tratamie
nto en 

situacio
nes de 
crisis 

publicad
o en 

Aleman 
en 

Bernd 
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dentro 
de las 

relacion
es con 

sus 
parejas.     
     Por 

su parte, 
desde el 
aspecto 
jurídico, 
se halló 
que el 

sistema 
judicial 

reafirma 
la 

definició
n de 

violencia 
desde el 

daño 
físico, 

psicológi
co y 

emocion
al que se 
le puede 
causar al 

otro, 
viéndos
e como 
un acto 

que 
deterior

a al 
individu

o; en 
este 

sentido 
la 

comisari

Rohrlt, 
Gert 

Sommer 
y Frank 
Nestma
nn (eds), 
Netzwer
kinterve

ntion, 
Erschien

en: 
Asanger.  

 
     

KLEVENS 
Joanne.  
(1998).  

Lesiones 
de causa 
externa 
factores 

de 
riesgo y 
medidas 

de 
prevenci

ón.  
Instituto 

de 
medicin
a legal y 
ciencias 
forenses
. Centro 

de 
referenc

ia 
nacional 

sobre 
violencia
. Santafé 

de 
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a de 
familia 
fue un 
recurso 

que 
posibilit
ó que las 
participa

ntes, 
encontr

aran 
protecci

ón y 
cumplim
iento a 

sus 
derecho

s, en 
tanto, 
opera 
como 

regulado
r de la 
pauta 

violenta 
en la 

medida 
que 

controla 
las 

conduct
as de 
trato 

inadecu
ado, que 

se 
ejercen 
en las 

interacci
ones 

cotidian
as. 

Bogotá.  
 

     LEY 
1090 de 

2006. 
(septiem
bre 6). 
Diario 
oficial 

No. 
46.383 
de 6 de 
septiem
bre de 
2006 

CONGRE
SO DE 

LA 
REPUBLI
CA “Por 
la cual 

se 
reglame

nta el 
ejercicio 

de la 
profesió

n de 
psicologí

a, se 
dicta el 
Código 
Deontol
ógico y 
Bioético 
y otras 

disposici
ones”. 
Bogotá 

Colombi
a. 
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     Por 
otro 

lado, se 
dio la 

emerge
ncia de 

una 
nueva 

compre
nsión de 

la 
violencia 
conyugal
, donde 

se 
concibió 
como un 
fenóme
no que 

traspasa 
los 

limites 
de lo 

privado, 
que no 
tiene 

justificac
ión y 

que no 
se 

puede 
aceptar 
como 
una 

pauta en 
ningún 
tipo de 

relación; 
a partir 
de allí, 

se 
rompe la 

     LITKE 
Robert. 
(1992). 
Revista 

internaci
onal de 
ciencias 
sociales 

de la 
UNESCO  
Nº. 132.  

 
     

LORIGA 
Susana. 
Psicólog

a y 
criminól

oga 
docente 

del 
Minister

io 
Grazia, 

vicepresi
dente 

nacional 
y 

presiden
te 

regional 
del 

Observa
torio 

Nacional 
de 

Abuso 
Psicológi
co ONAP 

 
     

MATUR
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pauta 
violenta 

y se 
empieza 

a 
construi

r un 
nueva, 
fundam
entada 
en la 

concerta
ción el 

dialogo, 
la unión, 

el 
respeto, 

la 
igualdad 

de 
condicio
nes y de 
oportuni

dades 
para 
cada 

una de 
las 

partes 
que la 

conform
an, 

obtenie
ndo 

como 
ganancia 

el 
empode
ramient
o de la 
mujer 
desde 

ANA 
Humber

to, 
CODDO

U 
Fernand

o y 
otros. 

(1995). 
Violenci
a en sus 
distintos 
ámbitos 

de 
expresió

n. 
Dolmen. 

Chile 
 

     MEAT 
Margare

t. 
(1961). 
Sexo y 

tempera
mento. 
Paidós. 
Buenos 
Aires.  

 
     

MESTER
MAN 
Silvia. 

(1988). 
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contexto
s de la 
pareja 

violenta. 
Sistemas 
familiare
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sus 
capacida
des para 
construi

r un 
proyect

o de 
vida con 
calidad y 
dignidad

. Hoy 
Sara, 

Juanita y 
Silvia 
han 

redignifi
cado su 
existenci
a desde 

la 
construc
ción de 
metas 
para 

lograr 
satisfacc

iones  
personal
es, que 

redefine
n el rol 

de 
madres, 
esposas 

y 
mujeres 

y las 
sitúa 
como 

sujetos 
con 

derecho

s. 
Buenos 
Aires. 
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dos 

todos 
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(1997).  

Procesos 
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s al 
trabajo, 

la 
educació

n y a 
relacion

arse 
socialme

nte.  
     Fue 

importa
nte 

evidenci
ar como 

las 
mujeres 

se 
reconoci

eron 
como 

parte de 
una red 

que 
influía y 
a la vez 

era 
influenci
ada en 

un 
proceso 
recursiv

o a 
través 

del 
lenguaje
, siendo 
importa
nte para 

ellas 
redescu
brirse 
como 

Sociales 
Básicos.  
Facultad 

de 
Ciencias 
Sociales 

y 
Humana

s 
UNISUR.  
Bogotá. 

 
     

PAKMA
N 

Marcelo. 
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experien
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Desarrol

lo 
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coconstr
uctoras 

de la 
transfor
mación 

y del 
cambio, 

en la 
medida 
en que 

sus 
compre
nsiones 
compleji
zaban y 
ampliab
an las 

miradas 
al 

mundo 
relacion

al, 
donde 
cada 

sistema 
y 

contexto 
copartici

pante 
tiene 
una 

respons
abilidad 
frente al 
cambio, 
desde 
allí se 

obtiene 
una 

doble 
emerge

ncia; 

edición.  
McGRA
W-HILL. 
Interam
ericana 

S.A. 
Santafé 

de 
Bogotá.   
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familiar. 
Differen
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Donna. 
Italia. 

 
     

RAMIRE
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primero, 
se 

redefine 
la 

mirada 
de la 

violencia 
desde la 
linealida

d 
victima y 
victimari

o 
porque 

se 
reconoc

e la 
respons
abilidad 

que 
cada 

una de 
las 

partes 
tiene 

frente a 
la 

construc
ción y/o 
manteni
miento 

de dicho 
fenóme

no; y 
segundo 

se 
compre
nde que 
a través 
de los 

diversos 
sistemas 

(1998). 
Las 

mujeres 
y la 

sociedad 
de santa 

fe a 
finales 
de la 

colonia. 
Bogotá. 

 
     

RAVAZZ
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nº 3. 
Buenos 
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se 
encuent

ran 
recursos 
empode
radores 

y 
potencia
lizadores 

para 
propicia

r la 
transfor
mación 
en las 

relacion
es.   

     Por 
último, 

se 
evidenci

ó que 
los 

procesos 
convers
acionale
s son un 
element

o 
esencial 
en las 

interacci
ones 
con el 
otro, 

con los 
individu
os que 
rodean 

el 
entorno 

y que 

María 
Cristina. 
(1999). 

Historias 
infames: 

los 
maltrato
s en las 
relacion

es. 
Paidós. 
Buenos 
Aires.   
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de 
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sociales 
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humana
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Bogotá.  
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Mario. 
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conjuga
do con 

la 
psicologí

a 
posibilit

a 
generar 
nuevas 
compre
nsiones 

y dar 
emerge
ncia a 
una 

reconstr
ucción 
de la 

forma 
como se 
concibe 

la 
existenci

a; por 
tal razón 

es 
conveni

ente 
reflexion
ar en la 
importa
ncia de 
aplicar 

procesos 
investiga

tivos 
interven

tivos 
que den 
respuest

a 
coheren

proceso 
de la 

investiga
ción 

científic
a. 
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te, 
complej

a y 
contextu
al a los 
individu

os y a 
sus 

múltiple
s 

realidad
es y 

dilemas 
asociado

s; tal 
como lo 
propone 
Estupiñá
n (1997) 
“surge el 
interés 

de 
propone

r 
diseños 

investiga
tivos, en 
donde el 
sistema 

investiga
dores 

interven
tores y 

participa
ntes 

conform
en un 

sistema 
total 

que se 
intervie
ne a si 

Enfoque
s 

Cualitati
vos y 

Participa
tivos en 
Investiga

ción 
Social. 
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comunid
ad II. 

Facultad 
de 

Ciencias 
Sociales 

y 
Humana
s UNAD. 
Bogotá.  
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mismo 
en doble 
direcció

n, al 
interior 
de un 

contexto 
social 

especific
o y que 
a través 

del 
lenguaje 
construy
e nuevas 
realidad
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citado 

por 
Heise, L. 
Violence 
against 
women: 
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World 
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Stat Q 
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CD 

Comunit
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Alejandr

Yinna 
Paola 

2011 
Proyecto 

de 
trabajo 
infantil, 

       La 
presente 

Sistémic
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No 
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IAP 
cualitati

vo 
La 

observa
Adolesc

entes 
Una vez 
realizad

no 
aplica 
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Pitalito Huila 
Calidad 
de vida: 
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tiene el 
trabajo 
infantil 
en la 

construc
ción del 
proyect

o de 
vida de 

los 
menores 
trabajad
ores de 
la Plaza 

de 
Mercad

o 
Minorist
a de la 
cuidad 

de 
Pitalito 
Huila 

subjetivi
dades a 
partir de 

los 
procesos 

de 
socializa

ción 
dados 

en 
multicon
textos. 

minorist
a  

a Hoyos 
Molina 
Lisbeth 
Legarda 
Beltrán 
Edith 

Torres 
García 

Ariza 
Calderó

n 

Investiga
ción 

proyect
o de 
vida, 

compre
nsiones, 
transfor
mación 

de 
realidad

es, 
redes, 

construc
ción 

conjunta
, 

correspo
nsabilida

d 

investiga
ción 

interven
ción se 
titula 

“Relació
n que 

tiene el 
trabajo 
infantil 
en la 

construc
ción del 
proyect

o de 
vida de 

los 
menores 
trabajad
ores de 
la plaza 

de 
mercado 
minorist
a de la 
cuidad 

de 
Pitalito 
Huila”, 
tiene 
como 

objetivo 
compre
nder a 
través 
de la 

IAP, la 
relación 

que 
tiene el 
trabajo 
infantil 

ción 
directa y 
participa
nte, La 

entrevist
a 

Semiestr
ucturad

a, 
Testimo

nio  

entre 10 
y 13 
años 

o el 
proceso 

de 
investiga

ción 
interven

ción y 
obtenid
os los 

resultad
os que 
acaban 

de 
presenta

rse, se 
puede 

concluir 
que las 
ideas 
que 

tenían 
los 

menores 
trabajad
ores de 
la plaza 

de 
mercado 
minorist
a de la 
ciudad 

de 
Pitalito 
sobre 

trabajo 
infantil y 
proyect

o de 
vida, 

estaban 
relacion
adas con 

TURI 
Arminda

, 
KNOBEL 
Mauricio
. (1995). 

La 
adolesce

ncia 
Normal. 
Paidós. 
Buenos 
Aires. 

       
ARIZA 

Calderó
n Yinna 
Paola, 

LONDO
ÑO 

Hoyos 
Ana 

Belén. 
(2004). 

Coconstr
ucción 

de 
narrativ

as 
alternas 
de logro, 
capacida

d y 
poder 

sobre las 
historias 

de 
maltrato 

de los 
niños 

(as) de 
Hogares 

proyect
o de 
vida 
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con la 
elaborac
ión del 
proyect

o de 
vida de 

los 
menores 
trabajad
ores de 
la plaza 

de 
mercado 
minorist

a del 
municipi

o de 
Pitalito, 

para 
coconstr

uir 
nuevas 
compre
nsiones 

que 
fundam
entadas 

en el 
reconoci
miento y 
activació
n de los 
recursos 
posibilit

en la 
transfor
mación 
de esta 
realidad 
social.  
       Se 

enmarca 

compre
nder el 
trabajo 
infantil 
como 
una 

activida
d que 

permite 
ayudar 

económi
camente 

a la 
familia, 

a 
hacerse 
respons
ables y 

subsidia
r sus 

propios 
gastos, 

es decir, 
que de 
alguna 
manera 
validaba

n y 
valoran 

el 
trabajo 
infantil. 
       Pese 

a lo 
anterior, 
a través 

del 
proceso 
investiga

tivo 
interven
tivo, se 

Luz y 
Vida en 

un 
contexto 

de 
consulto

ría. 
Universi

dad 
Santo 

Tomas. 
Postgrad

os en 
Psicologí
a Clínica 

y de 
Familia. 
Especiali
zación 

en 
Interven

ción 
Sistémic
a de la 

Familia. 
Bogotá.  

       
ARNAL, 

J. 
(1992). 

Investiga
ción 

educativ
a. 

Fundam
entos y 

metodol
ogía. 

Barcelon
a 

(España)
: Labor.  
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en un 
enfoque 
cualitati

vo, 
apoyado 

en el 
modelo 
ecológic

o y 
paradig

ma 
crítico 
social y 

la 
investiga

ción 
acción 

participa
ción, 
que 

permite
n 

compre
nder el 
acto de 

investiga
r desde 

la 
posibilid

ad de 
que 

població
n 

participa
nte sea 
gestora 

del 
cambio 
y que el 
interven

tor 
social 

posibilit
a 

coconstr
uir 

nuevas 
compre
nsiones, 

en las 
que los 

menores 
compre

nden 
que el 
hecho 

que 
ejecuten 
trabajos 

en la 
plaza de 
mercado 

no es 
excusa 

ni 
motivo 
no para 
participa
r de una 
formaci

ón 
académi

ca, 
disfrutar 
de sano 
esparci
miento, 

de 
recreaci
ón, de 

deporte
s, ya que 
entiende

n que 

       
AYALA 
Julio. 

(1989). 
El 

pensami
ento 

Mágico 
y 

omnipot
ente. 

Socieda
d 

Paragua
yade 

psicoter
apia 

psicoana
lítica. 

Fundaci
ón 

Fiedrch
Nauman

n. 
Asunció

n.  
       

BERGER 
Peter y 

LUCKMA
NN 

Tomas. 
(1979).L

a 
construc

ción 
social de 

la 
realidad. 
Amorror

tu 
editores. 
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logre a 
través 
de la 

identific
ación y 

moviliza
ción de 

los 
recursos

, el 
empode
ramient

o y la 
transfor
mación 
de las 

realidad
es. 

       El 
diseño 

metodol
ógico se 
desarroll

a en 
cuatro 

moment
os, en el 
primero 

se 
concreta 
el tema 

a 
investiga
r, en el 

segundo 
se 

describe 
el 

encuadr
e 

organiza
cional 

estos 
espacios 
primero 
son un 

derecho 
y 

segundo 
se 

constitu
yen en 

element
os que 
ayudan 
a tener 
un sano 
desarroll

o y un 
feliz 

crecimie
nto. 

       Así 
mismo, 

se 
encontr
ó que el 
contexto 
plaza de 
mercado 

es un 
escenari
o en el 
que la 

integrid
ad física 

y 
psicosoc

ial del 
menor 
pueden 
verse en 
riesgo y 
peligro, 

Buenos 
Aires.  

       
BRONFE
NBRENN
ER Urie. 
(1991). 

La 
ecología 

del 
desarroll

o 
humano

: 
experim
entos en 
entorno

s 
naturale

s y 
diseñad

os. 
Paidós.  
Código 

del 
psicólog

o 
deontol

ógico 
bioético 
y otras 

disposici
ones.  

Ley 1090 
del 06 

de 
septiem
bre de 
2006.  

Bogotá 
Colombi

a. 
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para 
seleccio
nar la 

població
n y 

tener 
acercam
iento a 
ella; en 

el 
tercero 

se 
realiza la 
construc
ción de 
la ruta 
para 

realizar 
el 

proceso 
interven
tivo y en 
el cuarto 

se 
describe

n los 
procesos 
seguidos 

en la 
construc
ción del 
presente 
docume

nto. 
       

Como 
resultad

o se 
obtiene 
que el 
trabajo 
infantil 

ya que 
las 

activida
des 

principal
es de 
éstos, 
están 

relacion
adas con 
la carga 

y 
descarga 

de 
product

os 
pereced
eros, la 
venta y 

la 
vigilanci

a de 
vehículo

s, en 
esas 

circunst
ancias 

los 
menores 
pueden 
extralimi
tar sus 

capacida
des 

físicas y 
quedar 
expuest

os a 
lesiones, 
enferme
dades y 

en el 
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Carlos 
Arturo, 
NIETO 
Osorio 
Lucelly. 
(2010).P
royecto 

de vida… 
En la 

búsqued
a desde 

la 
psicologí

a, de 
una 

coconstr
ucción 

empode
radora 
para 

jóvenes 
pertene
cientes a 
la Iglesia 
Alianza 

Cristiana 
del 

corregi
miento 

de 
Bruselas

. 
Universi

dad 
Nacional 
Abierta 

y a 
Distanci
a UNAD. 
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se 
compre

nde 
como 
una 

realidad 
que 

viven los 
menores 

de la 
plaza de 
mercado 
minorist
a, que 
tiene 
una 

relación 
directa 
con la 

construc
ción del 
proyect

o de 
vida, en 

tanto 
para 

alcanzar 
los 

sueños y 
aspiracio

nes a 
futuro 

los 
menores 

deben 
asegurar 
desde el 
presente 

la 
planeaci
ón y el 

desarroll

peor de 
los casos 
discapac

idad.  
       En la 

parte 
psicosoc

ial los 
efectos 

del 
trabajo 
infantil 

desarroll
ados en 
la plaza 

de 
mercado
, están 

más 
relacion
ados con 
la escasa 
posibilid

ad de 
interact
uar con 
pares, 

debido a 
que este 

es un 
contexto 
propio 

de 
adultos, 

los 
cuales 

compre
nden las 
realidad
es desde 
puntos 
de vista 

Escuela 
de 

ciencias 
sociales 
artes y 

humanid
ades. 

Program
a 

psicologí
a.  
       

Cifras 
relacion
adas con 
trabajo 
infantil. 
Extraído 
el 2 de 
febrero 
de 2011 

de 
http://w
ww.onu.
org.pe/P
ublico/in
focus/tr
abajoinf
antil.asp

x. 
DABAS 
Elina, 

Najman
ovich 

Denise. 
(1999). 

Redes el 
lenguaje 

de los 
vínculos.  
Hacia la 
reconstr
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o de 
habilida
des que 

se 
adquiere

n 
haciend
o parte 
de los 

contexto
s 

escuela, 
recreaci

ón, 
deporte, 

sano 
esparci
miento; 
por lo 

tanto, el 
trabajo 
infantil 

no 
puede 
ser un 

obstacul
izador 
de la 

visualiza
ción que 
tiene el 
menor 
para su 
futuro. 

diversos 
y 

pueden 
influenci
ar en la 
manera 
como 

los 
menores 
concibe

n el 
mundo, 
entiende

n su 
presente 

y se 
prepara
n para el 
futuro, 
además 
que en 

este 
escenari
o están 
expuest

os a 
situacio
nes que 

no 
necesari
amente 

son 
formativ
as para 
ellos, 
como 
por 

ejemplo 
peleas, 
robos, 

vocabul
ario 

ucción y 
fortaleci
miento 

de la 
sociedad 

civil. 
Paidós. 
Buenos 
Aires.  
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Gregory, 
RON 

Johnsto
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GERALDI
NE Pratt. 
(2009). 
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tionary 

of 
Human 

Geograp
hy (5th 

edición).
Oxford: 
Wiley-

Blackwel
l. 
       

ERIKSON
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(1968).I
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Youth 
and 

crisis. 
NY, EUA: 
Norton,
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soez, 
etc.     

       Otra 
situació
n que se 
relacion
a con el 
trabajo 

infantil y 
la 

construc
ción del 
proyect

o de 
vida es 

el 
escenari

o 
académi
co, en el 
caso de 

los 
menores 
participa
ntes del 
proceso 
investiga

tivo 
interven
tivo, se 
encuent
ra que la 
mayoría 

se 
ubican 

en 
extraeda

d 
escolar, 
es decir, 

que 
están 

OPF 
Dina. 

(1995). 
La 

adolesce
ncia y el 
ámbito 
escolar. 
La salud 

del 
adolesce
nte y del 

joven. 
Organiza

ción 
paname
ricana 
de la 
salud 
OPS. 

Washing
ton D.C. 

       
ESTUPIÑ

AN 
Mojica 
Jairo y 
otros. 

(1997). 
Aportes 

a la 
psicologí

a. 
Paradig

mas 
emerge

ntes, 
pensami

ento 
complej

o e 
investiga
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cursand
o grados 
que no 

correspo
nden a 
la edad 

que 
tienen y 

dos 
casos 

inicialm
ente, no 
estudiab

an 
porque 
dedicab

an la 
totalida

d del 
tiempo a 
desarroll

ar 
activida

des 
laborale

s; 
situació
n que 

preocup
a, 

porque 
puede 

generar 
un 

impacto 
en la 

construc
ción y 

consolid
ación 

del 
proyect

ción 
interven
ción en 

los 
escenari

os 
familiare

s. 
Universi

dad 
Santo 

Tomas. 
Facultad 

de 
psicologí

a. 
Postgrad

os en 
psicologí
a clínica 

y de 
familia.  
Etapas 
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compre
nsión de 

la 
relación 
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trabajo 

infantil y 
proyect

o de 
vida, 
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o 

dilucida
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no se 
debe 

sacrifica
r la 

educació
n de los 

hijos, 
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ingresos 
económi

cos, 
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práctica 
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perpetu
a, en el 
futuro 

los 
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en 
inferiori
dad de 

condicio
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eñarse 
en su 
vida 
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a la 
mayoría 

de las 
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estudios
.   
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plaza de 
mercado
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ra que 

estos no 
están 
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ados con 

el 
trabajo 
en este 
escenari
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o, 
porque 

se 
visualiza

n en 
otras 

activida
des 

diferent
es, 

desde 
los 

gustos y 
preferen

cias, 
donde 

juega un 
papel 

importa
nte la 

vocación
, 

relacion
ada 

especial
mente 

con 
incursio
nar en 

las 
fuerzas 

militares
, el 

sector 
salud y 

el sector 
político. 
Desde 
este 

hallazgo, 
en el 

escenari



1689 
 

o 
interven
tivo se 

propicia 
que los 

menores 
logren 

identific
ar 

habilida
des, 

fortaleza
s y 

recursos 
para 

poder 
cumplir 
lo que 

desean; 
las 

habilida
des se 

enmarca
n en el 

reconoci
miento 
de las 

capacida
des 

personal
es que 
tienen 
para 

consegui
r sus 

anhelos. 
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fortaleza
s, las 

identific
an 

desde 
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los 
logros 

obtenid
os hasta 

el 
presente 
siendo 

los 
académi
cos, los 
éxitos 
más 

importa
ntes 
para 

ellos; y 
los 

recursos 
los 

relacion
an con 

el apoyo 
que 

esperan 
recibir 
de sus 

familias 
a lo 

largo de 
la 

construc
ción del 
proyect

o de 
vida, de 
hecho, 

al 
mismo 
tiempo 
asumen 
compro
miso y 
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dedicaci
ón para 
poder 

ayudar a 
sus 

familias 
en un 

futuro, 
siendo 

consient
es que 
pese a 

los 
diferent

es 
obstácul
os que 
se les 

pueden 
presenta
r, como 

la 
precarie

dad 
económi

ca sus 
familia 

son 
apoyo 

fundam
ental 
para 

poder 
lograr 

sus 
planes. 
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aspecto 
fundam
ental en 

el 
proceso 
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investiga
tivo 

interven
tivo, lo 

constitu
yó el 

fomenta
r los 

deberes 
y 

derecho
s que 
tienen 

los 
menores
, como 

un 
recurso 

que 
desde la 

parte 
legal 

propend
e por el 
bienesta

r de 
estos 

agentes 
de la 

sociedad
; fue 
muy 

motivad
or para 

los 
participa

ntes 
encontr
ar que 

pueden 
hacer 
uso de 
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ellos 
para 

reclamar
, 

mostrar 
inconfor
midad o 
simplem
ente no 
aceptar 
situacio
nes en 
los que 
pueda 
verse 

compro
metida 

su 
integrid

ad y 
normal 

desarroll
o. Es así 
como en 

el 
encuent
ro con 

las redes 
se 

reconoc
e la 

respons
abilidad 
de todos 

en 
propicia
r la no 

vulnerac
ión de 

los 
derecho
s de los 
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menores
, como 

un 
mecanis
mo útil 

para 
transfor
mar esta 
realidad.  

       En 
este 

encuent
ro son 

convoca
das las 
redes, 

familia, 
académi

ca, 
organiza
cional,  
legal 

(I.C.B.F, 
comisari

a de 
familia), 
aclarand
o que la 
red legal 

no 
participó 

del 
encuent

ro 
program

ado, 
pero su 
voz fue 
tenida 

en 
cuenta 

desde el 
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reconoci
miento 

de la 
importa
ncia que 

tiene 
respetar 
las leyes 

que 
ampara
n a los 

menores 
de edad 

en 
Colombi
a. Este 

encuent
ro fue 

particula
rmente 

enriquec
edor 
para 

todos 
los 

asistent
es 

incluidos 
los 

menores
, ya que 
fue una 
oportuni

dad 
valiosa 

para 
reconoc
er como 
desde 

los 
diferent

es 
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conocim
ientos y 
dominio

s, se 
establec

en 
plantea
mientos 

que 
suscitan 

el 
interés y 

la 
necesida

d por 
propone

r 
estrategi
as reales 

y 
contextu
ales a la 
realidad 

del 
trabajo 
infantil.  

       
Desde 
estas 

posturas 
se 

generan 
compro
misos, 

para que 
el efecto 

del 
proceso 
investiga
tivo sea 
multiplic
ado en 
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otros 
contexto

s y 
escenari

os 
sociales, 
pues se 
concibe 

el 
trabajo 

infantil y 
la 

relación 
de éste 
con el 

proyect
o de 
vida 

como un 
asunto 

de todos 
y 

máxime 
cuando 

la 
aplicació

n de 
políticas, 
program

as o 
acciones

, 
relacion
ados con 
el tema, 
requiere

n una 
mayor 

fortaleza 
para dar 
respuest

as 
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eficiente
s y 

eficaces 
a las 

legítima
s 

demand
as de 
este 

grupo 
poblacio

nal, 
tanto a 

nivel 
individu
al como 
colectiv

o.  
       Por 
último, 

se 
rescata 

la 
importa
ncia de 
realizar 

procesos 
investiga

tivos 
interven

tivos 
enmarca
dos en 

teorías y 
procedi
mientos 
científic
os que 

permite
n leer y 
compre
nder las 
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realidad
es 

humana
s, desde 

la 
compleji

dad, 
como 
una 

posibilid
ad de 
que 

todos 
los 

agentes 
involucr
ados en 

la 
construc
ción, el 

manteni
miento y 

la 
solución  
asuman 
respons
abilidad

es de 
cambio 

y 
transfor
mación. 

Es 
pertinen

te 
mencion
ar que 

esta 
experien

cia se 
conviert
e para 
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las 
investiga

doras 
interven
toras en 

una 
herrami
enta de 
empode
ramient
o de las 
habilida
des y las 
compete

ncias 
que 

como 
profesio
nales de 

la 
psicologí

a se 
deben 
tener, 

donde el 
manejo 

y la 
contextu
alización 

de la 
teoría, 
resulta 
determi
nante en 

la 
compre
nsión de 

los 
fenóme
nos y la 
transfor
mación 
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San 
Antonio 

en el 
Municipi

o de 
Pitalito 
Huila. 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

Interven
ción. 

Program
a de 

Psicologí
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fortaleci
miento 

de la 
calidad 
centrad
o en tres 
grandes 
temática

s: 
conviven

cia 
familiar, 
sentido 

y 
proyect

o de 
vida y 

habitabil
idad. 

Dentro 
de la 

conviven
cia 

familiar 
se tiene 

en 
cuenta a 

la 
familia 
vista 

como la 
estructu

ra 
fundam
ental de 
nuestra 

sociedad
, es 

además 
un 

escenari
o de 

integran
tes en 

situacio
n de 

discapac
idad 

pertene
cientes a 

la 
fundació
n calor 

humano
. Para lo 
anterior 

se 
identific

aron 
caracteri

sticas 
sociocult
urales, 

económi
cas, 

sociales, 
de salud 

y 
políticas 

de las 
familias, 
aplicand

o un 
instrum

ento 
que 

permitió 
la 

caracteri
zación 

de cada 
miembr
o de las 
mismas, 

a. 
Universi

dad 
Nacional 
Abierta 

y a 
Distanci
a UNAD. 
Pitalito. 

2008 
Pag. 72 
PUENTE
S Alba. 
GOMEZ 
María. 

Atenció
n 

integral 
de 

Població
n infantil 

en 
situació

n de 
discapac

idad. 
Proyecto 

de 
Investiga

ción. 
Program

a de 
Psicologí

a 
Universi

dad 
Nacional 
Abierta 

y a 
Distanci
a UNAD. 
Pitalito. 
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desarroll
o 

psicológi
co ya 

que se 
constitu
ye en un 
entorno 
de vital 
importa
ncia de 
cara al 

edsarroll
o y al 

aprendiz
aje, por 
tanto 
para 

consider
ar a 

laperson
a en 

condició
n de 

discapac
idad, se 

hace 
necesari
o tener 

en 
cuenta a 

la 
familia 
ya que 
dentro 
de ella 

se 
regulan 

las 
normas 
básicas 

de la 

detectan
do su 

dinámic
a 

familiar. 
De la 

misma 
manera 
durante 

el 
proceso 

de la 
experien

cia 
profesio

nal 
dirigida, 

se 
desarroll

aron 
talleres, 
charlas, 
visitas 

domicili
arias, 

interven
ciones 

radiales, 
atención 
psicológi

ca, 
gestione

s, 
participa
ción en 
eventos 
sociales 

y 
culturale
s, lo cual 
ayudo al 
fortaleci

2006. 
Pág. 17-

25 
RODRIG

UEZ 
Clara. 

ALVARA
DO 

Alejandr
a. 

MOREN
O Elisa. 

Construc
ción 

Participa
tiva de 

un 
Modelo 
Socio-

ecológic
o de 

Inclusión 
Social 
para 

persona
s en 

situació
n de 

Discapac
idad. 

Universi
dad de 

la 
Sabana. 
Bogotá. 

2007 
RODRIG

UEZ 
Zulma. 

Interven
ción 

psicosoc
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conviven
cia y el 

desenvo
lvimient

o en 
sociedad

, 
habilida
des de 

comunic
ación y 

el 
estableci
miento 

de 
vínculos 
filiales. 

El 
sentido 

y 
proyect

o de 
vida se 
define 

como la 
mejor 

manera 
de hacer 
fructífer

a la 
existenci
a; está 
dada 
por 

tener 
unos 

objetivo
s que 

orienten 
las 

actuacio
nes, 

miento 
de la 

calidad 
de vida y 

de las 
relacion

es 
interper
sonales 
con las 

persona
s que 

presenta
n algún 

grado de 
discapac
idad y su 
entorno 
familiar. 
Generan

do de 
esa 

forma, 
espacios 

de 
sensibili
zación 
en las 

familias, 
que les 

permitio 
resignifi

car el 
concept

o que 
construy
eron de 
discapac

idad, 
desde la 
persona 

en la 

ial de 
desplaza

dos 
porla 

violencia 
en el 

municipi
o de 

Acevedo 
Huila 
por 

medio 
de la ESE 
Hospital 

San 
Francisc
o Javier. 
Trabajo 

para 
optar el 
título de 
Psicolog

o 
Experien

cia 
profesio

nal 
dirigida. 
Program

a de 
Psicologi

a. 
Universi

dad 
Nacional 
Abierta 

y a 
Distanci
a UNAD. 
Pitalito 
2009 
Pag. 
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unos 
proyect
os, no 

necesari
amente 
complej
os, que 

alimente
n el 

diario 
acontec
er(proye

cto de 
vida). La 
habitabil

idad 
vista 

desde el 
sitio 

donde 
se 

convive 
con el 

otro, se 
consider

a un 
lugar 

indispen
sable 

para la 
vida, 

necesari
o para el 
desarroll
o de los 
individu
os y de 

la 
familia. 

La 
vivienda 

debe 

situació
n hasta 

su 
familia. 

El 
empode
ramient
o del rol 

del 
Psicólog
o en sí, 
es una 

ganancia 
ya que 

ha 
desarroll

ado 
roles 

profesio
nales 
muy 

diversos, 
variados 

y 
además 
eficaces 

y los 
problem
as que 
afronta 
tienen 

que ver 
con los 

múltiple
s niveles 
y con los 
procesos 
complej
os que 

encierra 
la 

relación 
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brindar 
segurida

d, 
protecci

ón, 
intimida

d y 
contribu

ir al 
bienesta

r de 
cada 

una de 
las 

persona
s que la 
habitan. 
Todo el 
proceso 
anterior 

está 
enmarca

do 
dentro 
de unas 
líneas de 
investiga

ción 
Psicológi
ca que 

indagan 
sobre 

procesos 
sociales, 
culturale

s y 
comunit

arios 
que 

pueden 
favorece

r 

entre 
individu
o  y su 

contexto 
social, 

especial
mente 

con 
aquellos 

que 
tienen 

que ver 
con la 
forma 
en que 

las 
necesida

des 
individu

ales y 
colectiva

s son 
satisfech

as en 
ese 

medio 
social. 
Cuenta 
con un 
bagaje 

de 
técnicas, 
habilida

des, 
conocim

ientos 
que han 
permitid

o 
articular 

una 
serie de 
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procesos 
participa
tivos de 
transfor
mación 
de las 

problem
áticas 

sociales 
y 

psicosoc
iales. 

activida
des para 
trabajar 
con todo 
tipo de 

població
n. Hay 
un rol 

relacion
ado con 

el 
enfoque 
psicosoc
ial junto 
al que 

aparece 
un rol 
clínico 
mas 

tradicion
al, 

tambien 
necesari

o, 
aunque 
no en 
todos 

los 
casos. 

En 
relación 

a la 
discapac
idad, el 
Psicólog
o, quizas 
no se ha 

hecho 
mucho 
trabajo 

terapéut
ico y los 
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que 
estan 

trabajan
do en 
este 

sector 
no son 

muchos, 
sin 

embarg
o, 

participa
n 

igualme
nte en el 
ámbito 

de la 
investiga

ción 
donde, 

de 
hecho, 

las 
líneas 

prioritari
as y de 
mayor 

fertilida
d se 

están 
dando 
en el 

campo 
de la 

Psicologí
a. Es 

necesari
o 

impleme
ntar 

tratamie
ntos e 
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interven
ciones 

de 
apoyo y 
ayuda 

individu
al para 

la 
adaptaci
ón de la 
persona 

a la 
propia 

discapac
idad y 
para 

afrontar 
situacio

nes. 
Normal
mente 
es una 

interven
cion mas 
limitada 

en el 
tiempo, 

pero 
tambien 
necesari

a, al 
igual 

que la 
interven
ción con 

la 
familia. 

No 
existe 

activida
d 

humana 
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en la 
que el 

Psicólog
o no 

pueda 
interven

ir, el 
está 

capacita
do para 
participa

r en 
acciones 

que 
involucr
en a las 
persona

s 
individu
ales o en 
grupo a 
fin de 
lograr 
metas 

deseada
s. 

Pueden 
orientar 

y 
encauza

r 
situacio

nes 
personal
es que 

se 
originen 

en 
causas 

psicológi
cas. El 
rol de 



1713 
 

Psicólog
o en 
este 

sentido 
implica 

la 
creación 

de 
espacios 

que 
potencie

n, no 
solo a la 
persona 

en 
situació

n de 
discapac

idad 
sino 

tambien 
a la 

persona 
que no 
lo está, 
buscand

o 
alternati

vas 
colectiva

s de 
interacci

ón, 
socializa

ción y 
producti

vidad 
para 
este 

grupo 
vulnerab

le. La 
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conviven
cia 

entres 
los seres 
humano

s 
depende
, en gran 

parte, 
de la 

capacida
d de 

convivir 
con los 
otros 

dentro 
del 

respeto 
por sus 
diversid

ades. 

98 

Represe
ntacione

s 
sociales 

de 
religión 

que 
inciden 

en el 
desarroll

o 
humano 

de los 
habitant

es del  
centro 

poblado 
de 

Naranjal 
Timaná-

Huila 

Reposito
rio 

Comunit
aria 

Psicologí
a y 

construc
ción de  

subjetivi
dades 

Corregi
miento 

de 
Naranjal 

Erikson 
Julián 
Castro 
Sierra 

Jairo 
Cuellar 
claros 

2013 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

Religión,
 cultura, 
represen

tacion 
social, 

desarroll
o 

humano, 
cristianis

mo, 
ideologì

a, fé 

En la 
presente 
investiga
ción que 
se basó 
en los 

lineamie
ntos de 

la 
escuela 

de 
ciencias  
sociales, 
artes y 

humanid
ades, 

ESCAH, 
del 

program
a de 

psicologí

Psicoaná
lisis, 

conducti
smo y 

humanis
mo 

Explorat
orio 

Dialectic
o 

Cualitati
vo 

Observa
ción 

participa
nte, 

encuest
a, 

entrevist
a 

persona
s adultas 

que  
pertene
cen a las 
iglesias, 
Católica, 
Penteco

stal y 
Movimie

nto 
Misioner

o 
Mundial, 

grupo 
de 10 

represen
tantes 

por cada 
una de 

las 

Finalizad
o el 

proyect
o 

investiga
tivo, y 
dando 

respuest
a a los 

objetivo
s 

propues
tos, se 

concluye 
de la 

siguient
e 

manera:  
La 

caracteri
zación 

Es 
necesari
o creer 
en Dios 

y 
creerle, 
es vital 

entende
r porque 

los 
hombres 

y 
mujeres 

que 
integran 

una 
comunid

ad 
practica
n ritos 

religioso

AQUILIN
O 

Polaino-
Lorente, 
Freud y 
Religión  
ANDER-

EGG 
Ezequiel

. 
Técnicas 

de 
Investiga

ción 
social. 

Editorial 
Humanis

tas. 
Buenos  

Aires  
BERGER 

Timana Huila 

Calidad 
de vida: 
Bienesta

r 
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que 
participa
n de las 

denomin
aciones 
Católica,  
Penteco
stal y el 

Movimie
nto 

Misioner
o 

Mundial 

a de la 
universi

dad 
Nacional  
Abierta 

y a 
Distanci
a UNAD, 

CEAD 
Pitalito, 

se 
desarroll

ó 
teniend

o en 
cuenta 

el 
objetivo:  
“Conoce

r las 
represen
taciones 
sociales 

de 
religión 

que 
inciden 

en el 
desarroll

o 
humano 

de los 
adultos 
resident
es en el 
centro 

poblado 
Naranjal 
Timaná 

Huila 
que 

participa

iglesias sociode
mográfic
a de los 
adultos 
feligrese
s de las 

denomin
aciones 
religiosa

s 
católica, 
penteco
stal y el 

movimie
nto 

misioner
o 

mundial, 
es la 

siguient
e, 661 

persona
s 

habitan 
en el 

Centro 
Poblado 
Naranjal

, 351 
habitant

es 
correspo

nde al 
sexo 

masculin
o y 310 

al 
femenin

o, 
constitu
yendo 

199 

s, 
además 

de la 
reflexión 

que 
debe 

hacerse 
si en 

realidad 
lo hace 
feliz la 

religión, 
o si es 

uno más 
de los 

que por 
costumb

re 
asiste, 

pero no 
participa
, ni tiene 

la 
convicci
ón ni los 
argume
ntos del 
porque 
integra 

una 
comunid

ad 
religiosa

. La 
religión 

en sí 
brinda la 
oportuni
dad de 

un 
crecimie

nto 

Peter y 
Thomas 
Luckman 

La 
Construc

ción 
Social de 

la 
Realidad

.  
BOBADIL

LA 
Ramírez 
Dante. 
Ciencia 
Cultura 

y 
Socieda

d  
BONILLA 
Castro 
Elssy. 

RODRIG
UEZ, 

Sehk. La 
investiga
ción en 
Ciencias 
Sociales.  
Más allá 

del 
dilema 
de los 

métodos
. 

Edicione
s 

Uniande
s. Grupo 
Editorial 
Norma. 
Santa Fe 
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n de las 
denomin
aciones 
católica, 
penteco
stal y el 

movimie
nto 

misioner
o 

mundial, 
mediant

e un 
estudio 
cualitati

vo de 
tipo 

descripti
vo, para 
contar 

con 
referent
es que 

permita
n 

orientar 
la 

función 
social de 

la 
religión”

; 
estableci
éndose 
como 

proyect
o de 

investiga
ción, 
con la 

finalidad 
de optar 

hogares. 
628 

persona
s se 

consider
an 

católicas 
(95%), 

24 
pertene
cen a la 
Iglesia 

Penteco
stal 

(3,6%), 4 
al 

movimie
nto 

misioner
o 

mundial 
(0,5%) y 

5 
manifies
tan no 

compart
ir 

ninguna 
creencia 
religiosa 
(0,5%). 

La 
ocupaci

ón 
principal 

de sus 
habitant
es es la 

agricultu
ra, 

donde 
se 

espiritua
l, 

basándo
se en 
unas 

normas 
y reglas 

que 
deben 
guiar la 

humanid
ad, el 
real 

problem
a radica 
cuando 
mediant

e la 
religión 

estropea
n e 

invaden 
la 

libertad, 
haciend

o 
esclavos 

a 
hombres 

y 
mujeres 
de una 

doctrina 
que por 
tradición 

y 
costumb
re dicen 
creer, 
pero 
que 

dudan 

de  
Bogotá  
BOURDI
EU: Una 
articulac

ión 
concept

ual. 
Maestría 

en 
Investiga

ción 
Educativ

a 
Instituto 

de 
Investiga

ciones  
CRESPO. 

Raúl. 
Tres 

duros 
ataques 

al 
narcisis

mo 
humano 

y 
revoluci
onario.  
Deontol
ogía y 

Bioética 
del 

ejercicio 
de la 

psicologí
a en 

Colombi
a. 

Colegio 
Colombi
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el título 
de 

psicólog
o 

Además, 
para tal 

fin el 
diseño 

metodol
ógico 

instauro 
la 

investiga
ción en 
teorías 

orientad
as a 

interpre
tar esa 

realidad, 
mediant
e un tipo 

de 
investiga

ción 
cualitati

va de 
tipo 

explorat
orio, 

vinculad
o al 

enfoque 
Critico-

social, el 
cual 

posibilit
a el 

avance 
del 

conocim
iento 

caracteri
za por 

ser una 
zona 

cafetera 
y de 

cultivos 
cítricos. 
Existe 
una 

població
n 

cercana 
al 45% 
que se 

encuent
ran 

solteros, 
el 30% 

está 
casada, 
el 20% 

viven en 
unión 
libre, y 
un 5% 

en 
viudez o 
separad

os. El 
96% 

pertene
cen a 

estrato 
1 y en el 

dos el 
4% 

restante
; las 

vivienda
s están 

en 

del 
poder 

espiritua
l, 

haciénd
ose 

entonce
s 

esclavos 
de la 

doctrina 
sin 

creer. 
Ahora 

bien, no 
es la 

discusió
n si 

existe 
Dios o 
no, la 

existenci
a de él 

nace en 
el 

mismo 
moment
o de que 
yo hable 

de él, 
entonce

s 
llamase 
como lo 
llamen, 
cada ser 
humano, 

puede 
encontr
ar a ese 
ser que 
interior

ano de 
Psicólog

os  
DEL Col 

Juan 
José. 

Psicoaná
lisis de 
Freud y 
Religión.  
DREKON

JA-
Kornat, 

Gerhard. 
El 

desarroll
o a la 

medida 
humana 
(2002) 

.Jefe del 
departa
mento, 
América 
Latina 
de la 
DSE. 

Profesor 
de 

historia 
no 

Europea 
en la 

Universi
dad de  
Viena  
Eiser, 
J.R. 

(1989). 
Psicologí
a Social. 
Wikipedi
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humano 
y 

cultural; 
en busca 

del 
mismo 
ideal, 

“transfo
rmar la 

sociedad
”. Por 

consigui
ente 
esta 

investiga
ción 

utilizó 
teorías 

de Serge 
Moscovi
ci para 

conocer 
las 

represen
taciones 

de 
religión 

del 
centro 

poblado 
de 

naranjal 
del 

municipi
o de 

Timaná 
Huila; 

además 
de las 
teorías 

orientad
as 

calidad 
de 

arrenda
miento 
en un 
47%, 
con 

relación 
al 27% 
que es 

propia y 
de 

permiso 
un 23%; 
el 77% 
de las 

encuest
adas 

ganan 
entre 

$10.000 
y 

$100.00
0, y el 
23% 

restante 
se 

encuent
ra 

distribui
do en 

diferent
es 

rangos; 
en la 

formaci
ón 

académi
ca el 

57% de 
las 

encuest

mente le 
habla, le 
sugiere, 
y hasta 

le 
consuela

, 
sacando 

de sí, 
esas 

maldade
s que 
por 

naturale
za 

invade 
al 

hombre, 
que es 

su 
inconsci

ente 
animal 
lo llama 
Freud, 

como el 
rencor, 
el odio, 
la rabia, 

ese 
sentimie
nto de 

venganz
a que 
todo 

hombre 
posee y 

que 
mengua 
solo a 
través 

del 

a en 
Educació

n. 
Universi

dad 
Veracruz

ana.  
FRANCO 
Tarragó 
Omar. 

La 
Investiga
ción en 

psicologí
a de la 

religión.  
FREUD, 

Sigmund 
(1927), 

el 
porvenir 
de una 
ilusión  

GARCÍA, 
Restrep
o Luis E. 

El 
desarroll
o de los 
concept

os 
psicológi

cos. 
Segunda 
edición  
1996.  
JUNG 
Carl 

Gustav 
Psicologí

a y 
Religión  
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dentro 
del 

marco 
del 

psicoaná
lisis, 

elaborad
as por 

Sigmund 
Freud y 
desde la 

teoría 
del 

inconsci
ente 

colectiv
o de Carl 
Gustav 
Jung, al 

igual 
que la 

incidenci
a del 

desarroll
o 

humano 
a través 
de los 

postulad
os de 

Manfred 
Max-

Neff. De 
tal 

manera 
la 

presente 
investiga

ción 
pretend

e 
establec

adas han 
realizad

o la 
primaria
, siendo 
la gran 

mayoría 
ya que 
el 43% 

está 
repartid
o entre 
el 27%, 
10% y 
6% lo 
que 

correspo
nde a 

Secunda
ria, 

ninguno 
y 

técnico. 
En 

relación 
al 

trabajo 
estable, 
el 21% 

respondi
ó que no 
tiene, y 
tan solo 

el 7% 
respondi

eron 
que sí.  

Se logró 
establec

er 
mediant

e las 

poderos
o amor. 
El amor, 

es el 
motor 

de todas 
las 

creencia
s 

espiritua
les, y 
solo a 
través 
de su 

práctica 
se 

logran 
cambios 
notorios

, si yo 
realmen

te me 
amo, 
debe 
existir 
una 

trasform
ación 

como se 
observa 
en cada 
uno de 

los 
testimo

nios 
vivos de 
todas las 
congreg
aciones, 

si yo 
amo, 
esa 

MAX 
Neef, 

Manfred 
A. 

Desarrol
lo a 

escala 
humana 
concept

os, 
aplicacio

nes y 
algunas 

reflexion
es  

MAX-
NEEF, 

Manfred 
A. 

Elizalde 
Antonio 

y 
Hopenh

ayn 
Martín. 
Desarrol

lo a 
escala 

humana. 
Concept

os, 
aplicacio

nes y 
algunas 

reflexion
es  

MIRAND
A, 

Rodrígu
ez 

Miguel 
Ángel. 
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er y 
conocer 

las 
actitude

s 
manifies

tas en 
los 

feligrese
s de las 
iglesias 

Católica, 
Penteco

stal y 
Movimie

nto 
Misioner

o 
Mundial, 

donde 
los 

practica
ntes 

religioso
s objeto 

de 
estudio, 

de 
alguna 
manera 
pueden 

estar 
sometid
os a una 
forma 

de 
esclavitu

d 
modern
a como 

lo 
plantea 

condicio
nes 

socio 
económi

co y 
sociode
mográfic
as que 

caracteri
zan la 

població
n objeto 

de 
estudio, 
que se 

encuent
ran en 

condicio
nes 

mínimas 
para 

satisface
r las 

necesida
des 

básicas, 
y que 

además 
se 

ubican 
en un 

100% de 
tener 

servicios 
públicos 

como 
energía 

pero 
que 

todos 
carecen 
de agua 

fuerza 
del amor 
invade 
mi vida, 
pero si 

yo odio, 
siento 
rencor, 

esa 
fuerza 

de odio 
traspasa 

mi 
esfera y 
viviré en 
amargur

a, en 
dolor, 

en 
resentim

iento 
perpetu
o, por 

ende la 
religión 
enseña 
el amor, 
siendo 

Dios 
amor. La 
religión 
ayuda, 
pero lo 

más 
importa
nte para 
encontr

ar el 
amor, es 
encontr

ar el 
amor en 

Modulo, 
interven

ción 
psicosoc

ial en 
comunid

ad.  
UNAD 

MOSCO
VICI 

Serge 
Teoría 
de las 

Represe
ntacione

s 
sociales  
MOSCO

VICI 
Serge 
(1979) 
citado 

por 
RODRIG

UEZ, 
Enrique 

y 
SANCHE
Z, José  

Fernand
o. 

Individu
o, Grupo 

y 
Represe
ntación 
Social. 
UNAD.  

NARVÁE
Z Tulcán 

Luis 
Carlos. 
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Marcuss
e dando 
lugar a 

la 
sociedad 
unidime
nsional 
que él 

expone, 
en la 

cual se 
imparte 

y se 
impone 
un solo 
pensami
ento, un 

solo 
saber y 
un solo 
mandat

o, 
además 
como lo 
plantea 

Raúl 
Crespo, 
en su 
obra 
Tres 

duros 
ataques 

al 
narcisis

mo 
humano 

y 
revoluci
onario, 

“el 
pueblo 
acude a 

potable. 
Esta 

població
n al 

pertene
cer a la 

zona 
rural 

carecen 
de 

algunas 
comodid

ades 
que 

podría 
mejorar 

la 
calidad 
de vida, 
como es 
el caso 
de los 

servicios 
tecnológ
icos del 

internet, 
Naranjal 

no 
cuenta 

con 
salas de 
internet 

y ese 
servicio 
solo lo 
tienen 

quienes 
están en 

unas 
mejores 
condicio

nes 

uno 
mismo, 
creer en 
el amor 
y vivir 

en 
amor.  
Ahora 

ese 
control 
social 
que 

existe en 
las 

religione
s debe 

orientar
se hacia 

una 
expresió

n 
multidi

mension
al, en 
donde 
exista 
una 

participa
ción, un 
debate, 

una 
dialéctic

a que 
permita 
enriquec

er y 
conocer 
a fondo 

las 
doctrina

s. El 
sectaris

www.eu
med.net
/curseco
n/ecolat  
PALENCI

A, 
Avendañ
o María 
Luisa. 

Módulo 
metodol
ogía de 

la 
investiga

ción.  
Universi

dad 
Nacional 
Abierta 

y a 
Distanci

a. 
UNAD.  
PIÑERO 
Ramírez, 
Silvia L. 

La teoría 
de las 

represen
taciones 
sociales 

y la 
perspect

iva de  
Pierre  

RAMÍRE
Z, Toro 
Claudia 
Patricia. 
Curso de 
interven

ción 
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su 
llamado 

para 
someter

se al 
cruel 

destino 
de la 

esclavitu
d, sin 

criticar 
ni 

protesta
r… el 

narcisis
mo se 

impone 
como 

parte de 
las 

debilida
des 

humana
s” En 
ese 

sentido, 
los 

resultad
os 

obtenid
os, 

permitie
ron 

conocer 
que Las 

represen
taciones 
sociales 

de 
religión 

que 
construy

económi
cas, 

reducién
dose a 

una muy 
pequeña 
cantidad 

de 
poblado
res que 

se 
aproxim
a a unas 

15 
persona

s 
quienes 
prestan 

el 
servicio 

por 
amistad 
mas no 

por 
negocio, 
a la vez 

se 
carece 
de un 
centro 
médico 
donde 

puedan 
prestar 

un 
servicio 
básico, 
siendo 
este un 
factor 

preocup
ante 

mo 
divide, y 
el amor 

no es 
para 

dividir, 
es para 

vivir, por 
ello sin 

excepció
n alguna 

las 
religione
s deben 
amarse, 

no 
unirse, 
porque 

vendrían 
el 

problem
a de 

poder, 
tal vez 
así, sin 
tratar 
mal ni 

con 
señalami

entos, 
estigmas

, o 
apodos, 
podría 
haber 
una 

mejor 
sociedad 

que es 
lo que 

pregona
n todas 

psicosoc
ial en 

comunid
ad.  

Program
a de 

Psicologí
a. 

Escuela 
de 

Ciencias 
Sociales 
Artes y 
Humani
dades. 
UNAD. 
Bogotá  
2008.  

RODRIG
UEZ, 

Campo, 
Yeison. 
Alfonso. 

curso 
personal

idad. 
UNAD  

RODRIG
UEZ, 

Enrique 
y 

SANCHE
Z, José 

Fernand
o. 

(1998). 
Individu
o, Grupo 

y  
Represe
ntación 
Social. 
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en los 
feligrese

s con 
respecto 

al 
desarroll

o 
humano, 

se 
concibe 
desde 
una 

necesida
d 

espiritua
l que 

transmit
e una 

transfor
mación 
en las 

vidas de 
los 

practica
ntes de 
estas 

doctrina
s en 

mención
, 

generan
do un 

comport
amiento 
orientad

o al 
amor, 

permitie
ndo de 

esta 
manera 
una sana 

para la 
població

n 
quienes 

al 
presenta

rse 
alguna 

urgencia 
deben 

trasladar
se al 
casco 

urbano 
que 

aproxim
adamen
te está a 
unos 40 
minutos, 
por las 

condicio
nes 

actuales 
de la 

carreter
a, 

agregán
dole a la 
vez que 

no 
existe 
una 

farmacia 
para los 
medica
mentos 
que se 

necesite
n, es 
decir 

que en 

las 
denomin
aciones, 

pero 
que en 

realidad 
en la 

práctica 
son 

mezquin
os y 

celosos, 
vanidos

os y 
hasta 

prepote
ntes, 
todos 

predican 
la 

verdad, 
que es el 

amor, 
¿porque 

no se 
aman? 
Luego 

de 
analizar 

el 
fenóme

no 
religioso 

en 
Naranjal
, se hace 
evidente 

la 
necesida

d de 
propone

r un 

Universi
dad 

Nacional 
Abierta 

y a 
Distanci
a UNAD  
TAPIA 

Napoleó
n. La 

Crítica 
de Freud 

a la 
Religión  
TORRES 
Carrillo, 
Alfonso. 
Enfoque

s 
cualitati

vos y 
participa
tivos en 

la 
investiga

ción 
social. 
UNAD. 

Facultad 
de 

ciencias 
sociales 

y 
humana

s. 
Bogotá  
UMAÑA 

Araya 
Sandra 

Cuadern
o de 

Ciencias 
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conviven
cia 

social, 
que se 
irradia 
en una 

autorrea
lización 
percibid
a desde 
la parte 
espiritua
l como 
la única 

y 
primordi
al. Es de 
señalar 
que el 

desarroll
o 

humano 
está 

implícito 
en una 

vida 
espiritua
l que se 
ciñe a 
unos 

precept
os o 

normas 
que 

guían u 
orientan 

a los 
individu

os a 
tener 
una 

calidad 

cuanto a 
los 

servicios 
de salud 

en el 
centro 

poblado 
es 

precario. 
Por otra 
parte el 
servicio 

de 
televisió

n es 
deficient

e a tal 
punto 
que la 

señal de 
recepció

n es 
pésima y 

en 
algunas 

ocasione
s nula, 
en ese 
orden 

de ideas 
los 

pseudos
atisfacto
res salen 
a relucir 
debido a 

las 
condicio
nes que 

en 
general 
deben 

liderazg
o social 

que 
nazca 
desde 

las 
mismas 
iglesias 

que 
inciden 

en el 
desarroll

o 
humano 

de los 
habitant

es del 
centro 

poblado, 
siendo 

urgente 
el 

servicio 
social y 
comunit
ario que 
debería 
prestar 

las 
comunid

ades 
religiosa

s 
entorno 

a 
mejorar 

la 
calidad 
de vida 
a través 
de una 
mayor 

Sociales 
127 

Represe
ntacione

s 
sociales  
WOLF, 
Mauro. 

Los 
efectos 
sociales 
de los 

medios. 
Barcelon

a, 
Editorial 
Paidós 

 
Cibergra

fía  
http://e
s.wikipe
dia.org  

http://w
ww.scrib
d.com/  

http://w
ww.scrib
d.com/d
oc/2149
498/Jun

g-y-
otrosEnc
uentro-
con-la-
sombra  
www.ce
pvi.com. 

La 
personal

idad 
narcisist
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de vida 
de 

acuerdo 
a sus 

creencia
s y filial 
religiosa

, 
partiend
o de una 
aceptaci

ón 
colectiva 
desde su 
inconsci

ente 
dando 

origen a 
una 

ilusión 
de 

porvenir
, que 

manifies
ta 

Sigmund 
Freud en 
su teoría 
psicoana
lítica de 
religión, 
plantean

do el 
fenóme

no 
religioso 

como 
una 

neurosis 
colectiva 

y un 
afán de 

emplear 
los 

poblado
res ante 

sus 
necesida

des, el 
ocio es 

encamin
ado al 

alcohol, 
la salud 

a 
medicin
a casera, 

entre 
otras, 

por 
ende la 
religión 
toma 
una 

fuerza 
exógena 
que se 

conviert
e a la 
vez en 

una 
pseudos
atisfacci

ón.  
En 

cuanto a 
la 

informa
ción 

acerca 
de 

religión 
que 

tienen 

participa
ción y 

compro
miso 
cívico 
que 

enriquez
ca los 

principio
s 

humano
s 

mediant
e la 

activida
d 

espiritua
l, es 

decir, 
que la 

incidenci
a que 

ejerce la 
religión 
en los 

feligrese
s debe 

emplear
se y 

direccio
narse 

hacia la 
consecu
ción de 

satisface
r las 

necesida
des 

básicas y 
vitales, 
como 
por 

a. 
Sección 

de 
psicologí

a  
www.go
ogle.es 

Metodol
ogía de 

la 
investiga

ción.  
www.m

ax-
neef.cl/

Max-
Neef 

Desarrol
loaescal
ahuman

a.  
www.m
onografi
as.com  
www.pr
esidenci
a.gov.co
/prensa  
www.scr
ibd.com 
ensayo 

Max 
Neef y 

las 
necesida

des 
básicas 

de 
Maslow.  
www.tel
eantioq
uia.com.
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sentir un 
padre 

protecto
r, 

confiand
o en 

Dios esa 
figura 
para 

cumplir 
sueños 

deseado
s que se 
delegan 
en él y 
que la 

religión 
de una u 

otra 
manera 
es quién 
orienta 

la moral, 
la 

conduct
a, la 

vida, y 
hasta los 
pensami
entos de 

sus 
feligrese

s 
coartan
do las 

iniciativa
s 

creativa
s de los 
mismos. 
Finalme

nte el 

los 
habitant

es es 
muy 

marcado 
que la 

relacion
an con 
Dios, la 
Biblia y 

el 
comport
amiento 
humano, 
generan

do así 
sus 

represen
taciones 
sociales 

de 
religión, 

en 
donde 
existen 
frases 
como: 

“Si Dios 
quiere” 
“Esas 
son 

cosas de 
Dios”, 

construy
endo un 
anhelo 

de 
esperan

za y 
resignaci

ón, 
ampara

ejemplo 
lo 

concerni
ente al 
consum

o de 
agua 

potable, 
como es 

el 
problem
a de los 
element

os 
servidos, 

la 
inexiste
ncia de 

servicios 
médicos

, 
sensibili
zación 

del 
medio 

ambient
e , entre 
otros, y 

no 
quedars
e en el 
sectaris

mo 
político 

y 
discusio

nes 
teológic
as, que 

en 
primera 
medida 

co 
Todoque
daenfam
ilia/Muj
eresCab
ezadeFa

milia  
 

www.w
ordrefer
ence.co

m 
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presente 
trabajo 

de grado 
se 

sustentó 
en el 

código 
Deontol
ógico y 
Bioético 

del 
ejercicio 

de la 
Psicologí

a en 
Colombi

a, ley 
1090 del 

6 de 
septiem
bre del 
2006 

que en 
su 

Artículo 
1 en el 

cual 
define la 
Psicologí
a como 

“una 
ciencia 

sustenta
da en la 
investiga

ción y 
una 

profesió
n que 

estudia 
los 

procesos 

dos en la 
voluntad 
divina a 
lo cual 
Freud 
apela 
que es 
en la 

“religión 
que el 

hombre 
huye de 
la dura 

realidad, 
y por 

ello es 
tan solo 

una 
ilusión”. 
Colocan

do a 
Dios en 

todo 
lugar, 

delegán
dole 

tareas 
que solo 

un 
padre 

protecto
r puede 
dar, y 
ese es 
Dios, el 

sustituto 
padre 
que en 

la 
infancia 
tuvimos, 

aquel 

no le 
brindan 
oportuni

dades 
reales a 

los 
feligrese

s en 
cuanto a 

su 
mejora 

de 
calidad 
vida y 

desarroll
o 

humano
. Como 
anhelo 
encontr
ar un día 

en 
Naranjal

, en 
revoluci

ón, 
jocosam
ente los 
amigos 

del 
socialis

mo 
dicen 
que el 

fusil y el 
evangeli
o ya se 
unieron 
en las 
manos 

de 
Camilo, 
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de 
desarroll

o 
cognosci

tivo, 
emocion

al y 
social 
del ser 

humano, 
desde la 
perspect
iva del 
paradig
ma de la 
compleji
dad, con 

la 
finalidad 

de 
propicia

r el 
desarroll

o del 
talento y 

las 
compete

ncias 
humana
s en los 
diferent

es 
dominio

s y 
contexto

s 
sociales”
; lo cual 
significa 
que el 

tema de 
las 

donde 
en edad 
adulta 

se 
refugia 

los 
deseos 

del 
instinto, 
la figura 
de padre 

como 
necesida
d, para 

la 
religión 
es una 

neurosis 
colectiva
, porque 
los ritos 
son de 

carácter 
público. 
Consider

a el 
psicoaná
lisis que 
además 
de tener 

un 
carácter 

de 
ilusión la 
religión, 
conlleva 

a una 
pérdida 
parcial 
de la 

realidad, 
prevalec

porque 
no unir 

las 
manos 
de las 

congreg
aciones 

para 
hacer un 
trabajo 

social en 
benefici
o de la 

comunid
ad, es 
decir, 

que gran 
revoluci
ón sería 
que los 
líderes 
de las 

denomin
aciones 
convoca
ron en 
unidad, 
hacer 
obras 

sociales 
al 

servicio 
de 

todos, 
esa sería 

la 
revoluci
ón de las 
iglesias, 

sin 
perder 

sus 
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represen
taciones 
sociales 

de 
religión 

que 
inciden 

el 
desarroll

o 
humano, 

es una 
realidad 
social, 

que 
sitúa al 
psicólog
o en el 
análisis 

del 
mismo, 

para 
posibilit

ar 
cambios 

en los 
procesos 

que 
permita 

optar 
por un 
mundo 
mejor 

con una 
psicologí

a 
diferent
e en pro 

de 
fomenta

r 
actitude

iendo 
unas 

represen
taciones 
ideales, 

de 
origen 

infantil.  
Es decir 
que las 

represen
taciones 
sociales 

de 
religión 

que 
construy

en los 
feligrese

s, se 
concibe 
desde 
una 

necesida
d 

humana 
de 

protecci
ón, de 

segurida
d, de 

confianz
a, de 
amor, 

de 
salvació

n, de 
vida 

eterna, 
siendo 
este el 
deseo 

doctrina
s, ni 

mucho 
menos 

sus 
ideologí

as, 
orientan

do 
jornada 
bajo los 
principio

s de la 
solidarid
ad, de la 
unidad, 
y una 

vez más 
advierto 
que no 
estoy 

diciendo 
que 
sean 
una 

misma 
congreg
ación, 

porque 
se debe 
respetar 

cada 
doctrina
, pero si, 
moment
áneame
nte unir 

las 
diferenci
as para 
benefici

o de 
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s 
empren
dedoras 

que 
generen 

una 
transfor
mación 
social.   

que 
quiere 

realizars
e. 

Retoma
ndo el 

psicoaná
lisis, el 

hombre 
religioso 
es el que 
huye de 

la 
realidad 
y jamás 
alcanza 

la 
madurez 
psicológi
ca. Los 

concept
os de 

religión 
están 

elaborad
os a 

partir de 
pensami

entos 
que se 

encuent
ran en el 
inconsci
ente de 

las 
familias, 

los 
padres 

de 
familia 
en el 

núcleo 

Naranjal
.  

Creo yo 
que es 

necesari
o, 

empezar 
andar en 

los 
trayecto
s de paz, 

y esa 
misión 

histórica 
es 

mediant
e el 

liderazg
o 

indiscuti
ble de 

los 
líderes 

espiritua
les que 
tienen 

esa 
oportuni
dad para 
dar los 

primero
s pasos 

de 
transfor
mación 
social, a 
través 
de las 

mismas 
iniciativa

s de 
jornadas 
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de sus 
hogares 
juegan 

un papel 
fundam
ental en 

la 
educació

n 
religiosa

, que 
inclinad
os en la 
protecci

ón 
sobrenat

ural, 
propend
en más 
por un 

desarroll
o 

humano 
espiritua
l que no 
permite 
tener un 
pensami

ento 
libre, 

sino una 
concienc

ia 
edificad

a a 
través 
de los 

precept
os, 

normas 
y reglas 
religiosa

coordina
das, que 
enriquez

ca el 
tejido 
social. 

Por otra 
parte 
vale la 
pena 

señalar 
que a los 

seres 
humano
s no se 

les 
deben 

imponer 
creencia

s, ni 
estigmat
izar las 
de los 

otros, es 
necesari

o que 
los 

feligrese
s de 
cada 

una de 
las 

denomin
aciones 

entienda
n y 

compre
ndan la 
doctrina 
religiosa 

de su 
práctica. 
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s 
enmarca
das en la 
biblia o 

en la 
doctrina 
religiosa

, 
imponie

ndo 
condicio
nes de 
vida, 

concept
os, 

pensami
entos, 

ideales y 
criterio 
en los 

feligrese
s a partir 

de las 
ordenes 
espiritua

les 
encarna
das en 

los 
líderes 
de las 

iglesias 
quienes 
orientan 

a la 
interpre
tación y 
guía de 

la 
lectura 

bíblica a 
nombre 
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de un 
Dios.  

De este 
modo, 
sirve 

como un 
pretexto 

para 
manten
erse en 

una 
estratific

ación 
baja, 

implican
do que 

lo 
importa
nte de la 
vida es 
tener a 
Dios en 

sus 
vidas, 
así no 
halla 

comodid
ades, lo 

más 
necesari
o para 

los 
hombres 
religioso

s es 
sentir la 
presenci
a divina, 

así no 
exista 
nada 

material
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, si esta 
lo 

espiritua
l lo 

demás 
vendrá 

por 
añadidu

ra, lo 
cual 
hace 

que se 
formen 
valores 
conserv
adores y 
que se 

use para 
manten

er el 
control 
de una 

comunid
ad 

esperan
zada a 

una 
ilusión, 

que 
Estanisla
o Zuleta 

no 
quiere 
llegar 

como lo 
relata en 
el elogio 

a la 
dificulta
d, de allí 
parte la 
fe que 
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bíblicam
ente lo 
dice en 
hebreos 
capitulo 

once 
versículo 
uno, “es, 
pues, la 

fe la 
certeza 

de lo 
que se 
espera, 

la 
convicci
ón de lo 
que no 
se ve”. 

Entrand
o al 

mundo 
filosófic
o esta es 
la lucha 
de los 

materiali
stas y 

los 
idealista

s, y 
oponién

dose 
también 

el 
psicoana
lista Karl 
Gustav 
Jung, a 

Sigmund 
Freud, 

entendía 
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la 
religión 
como 
una fe 
viva, 

como un 
entusias
mo a fin 

de 
lograr 

un feliz 
desarroll

o y 
adaptaci
ón de la 
personal

idad, 
querien

do 
demostr

ar la 
humaniz
ación de 

la 
religión 

en el 
hombre. 
Es decir 
que la 

religión, 
vista 

desde 
una 

dimensi
ón 

espiritua
l, es una 
expresió

n 
multidi

mension
al, si la 
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persona 
ve 

necesida
d en 
otras 

dimensi
ones 

como la 
personal 
y social, 

lo 
espiritua
l puede 
contene

r a las 
otras. 
Pero 

existen 
otros 

aspectos 
que son 
necesari
os para 

una vida 
digna y 
es aquí 

donde la 
persona 
no hace 

bien 
escudán
dose en 
que es 

designio
, cuando 
tiene la 
forma 

de 
alcanzarl

o, de 
luchar 

por 
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alcanzarl
o de 

propend
er por el 
cambio 

de 
emancip
ar para 

satisface
r todas 

sus 
necesida

des 
siendo 
lo ideal 

de 
forma 

simultan
ea como 

lo 
propone 
Neef. La 
función 

de la 
religión 

en el 
hombre 
es vital, 
siempre 

y 
cuando 

tenga un 
verdade

ro 
carácter 
espiritua
l, siendo 

ella 
quien 

enseña a 
vivir 

bajo los 
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más 
admirabl

es 
valores 

sociales, 
que 

edifica 
desde 

sus 
entrañas

, las 
influenci
as que 

demarca
n las 

interpre
taciones 

y los 
comport
amiento
s de esta 
població

n en 
torno al 
desarroll

o 
humano, 
parten 

desde la 
represen

tación 
cultural 
que le 

han 
transmit

ido y 
que en 

la 
crianza 
les han 

prodigad
o; la 
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espiritua
lidad es 
esencial 

en el 
hombre 
para su 
crecimie

nto 
personal

, la 
evidenci
a recae 

al 
pregunt

arle a 
los 

entrevist
ados si 

se siente 
felices, 

todos se 
encuent

ran 
felices, y 

de allí 
parte la 
consecu
ción de 

los 
sueños. 
Es decir 
que las 

creencia
s 

sobrenat
urales 

modifica
n el 

comport
amiento 
humano, 
como lo 
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admitier
on los 

feligrese
s al decir 
que se 
sienten 

vigilados 
por 

Dios, y 
por ello 
obra de 

la 
manera 

más 
indicada 

según 
los 

parámet
ros 

bíblicos, 
además 

que 
consider
an que si 

no 
pertene
cieran a 

la 
religión 

que 
practica

n no 
fueran 

los 
mismos, 

pues 
cada 
uno 

argume
nta que 
obraría 

sin 
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importar
le los 

demás; 
Según 
Bering, 
todos 

los 
individu

os 
experim
entan la 
ilusión 
de que 
Dios – o 
cualquie
r tipo de 
agente 

sobrenat
ural- los 
vigila o 

se 
preocup
a de lo 

que 
hacen 
en las 

acciones 
morales 
de sus 
vidas 

cotidian
as. La 

religión 
cumple 

un papel 
social en 

la 
construc
ción de 

una 
sociedad 
llena de 
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amor, es 
necesari
a para 

las 
comunid

ades, 
ahora 

bien que 
está 

pasando 
entonce

s en 
medio 

de esto, 
si la 

creencia 
ayuda a 
mejorar 
la salud 
mental, 

el 
bienesta

r, el 
comport
amiento 
humano, 
haciénd

olo 
tolerant
e, lleno 

de 
empatía, 
solidarid

ad y 
fraternid

ad, 
como 

estamos 
en un 

conflicto 
social y 
que no 
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quiere 
acabarse

, pero 
esta es 

una 
pregunt
a para 
otro 

trabajo 
de 

investiga
ción, 

aunque 
dicen los 
entrevist

ados 
que es 
porque 

el 
hombre 

se ha 
alejado 
de Dios.  

 El 
desarroll

o 
humano 
posicion

a un 
cambio 
en las 

necesida
des 

humana
s 

fundam
entales 

que 
posibilit

an 
mejores 
alternati
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vas de 
vida, a 

partir de 
estructu

ras 
participa

tivas 
que 

permite
n el 

progres
o social; 
Como lo 
afirma 

Max 
Neef 

(1993), 
“tanto 

las 
palabras 
como el 
lenguaje 

que 
conform
an ya no 

serán 
mascara
s detrás 
de las 
que se 

esconde 
la 

ignoranc
ia, sino 

que 
serán 

espacios 
fértiles 
para el 
progres

o 
perman
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ente 
hacia la 
integrid

ad 
intelectu

al”87. 
Finalme

nte, 
frente a 

los 
resultad

os 
presenta

dos, 
como lo 
refiere 

Manfred 
Max 
Neef 

(1980), 
en ‘el 

desarroll
o en la 
medida 

humana’ 
citado 

por 
Drekonj
a-Kornat 
(2002); 

“la 
iniciativa 

propia 
conjuga
da con 

la 
respons
abilidad 
social, 

erradica
n los 

pseudos 
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satisfact
ores que 
ofrecen 

una 
falsa 

satisfacc
ión de 

sus 
deseos”
88. Es 

decir en 
la 

medida 
que se 

construy
a un 

proceso 
de 

desarroll
o que 

permita 
elevar la 
calidad 
de vida 
de las 

persona
s, esta 

depende
rá, de 

las 
posibilid

ades 
que 

tengan 
las 

persona
s de 

satisface
r sus 

necesida
des 

humana
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s 
fundam
entales, 

de 
subsiste

ncia, 
protecci

ón, 
afecto, 
entendi
miento, 
participa

ción, 
ocio, 

creación
, 

identida
d y 

libertad. 
La 

represen
tación 

social de 
religión 

del 
centro 

poblado 
de 

Naranjal
, se 

remiten 
al 

concept
o de 

mejorar 
la 

calidad 
de vida 
mediant

e la 
doctrina 

del 
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cristianis
mo, 

siguiend
o un 

modelo 
como es 

el de 
Jesús de 
Nazaret, 
impartie
ndo a la 

vez 
pautas 

de 
conduct
as que 

conlleva
n a un 

pueblo a 
vivir de 

una 
ilusión, 
de una 
esperan
za que 

mediant
e la fe se 
conviert

en en 
fervient

es 
dogmáti
cos a la 
espera 
de una 
mejor 

vida en 
la 

eternida
d y se 

apoyan 
en los 
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que 
ellos 

mismos 
denomin

an 
palabra 
de Dios 
como es 
la biblia, 

en 
donde 

está 
escrito 
como 
deben 

vivir los 
creyente

s, las 
normas 

a las que 
se 

deben 
acoger y 

la 
recompe
nsa que 
recibirán 

si se 
someten 

a la 
voluntad 
divina y 

no el 
deseo 
de la 
carne 
como 

advirtier
on los 
tres 

líderes 
espiritua
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les de 
las 

denomin
aciones 

que 
inciden 

en 
Naranjal

. 
Además 

es de 
resaltar 
que esa 
R.S. de 
religión 

que 
incide 
en el 

desarroll
o 

humano 
de los 

habitant
es del 
centro 

poblado 
a la vez 

esta 
ceñida 

bajo los 
lineamie

ntos 
orientad
ores del 

líder 
espiritua
l quien 

es el que 
interpre

ta 
aunque 

dicen los 
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tres 
líderes 

que es el 
poder 

del 
espíritu 
santo 
que 

concede 
ese don 
a todos 
quienes 
lo pidan, 

pero 
que si 
existe 
unos 

precept
os que la 
feligresí
a debe 
acatar y 

que 
están 

explícito
s en la 
biblia, 

por 
ende 
cada 

congreg
ación 
tiene 
unos 

parámet
ros, 

normas 
o reglas 
distintas
, y que 

se debe 
irradiar 
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en los 
frutos 

de cada 
miembr

o de 
cada 

iglesia, a 
lo que 
ellos 

llaman 
testimo
nio, que 

es 
sencilla

mente el 
estilo de 
vida que 
asume 
pública
mente, 
aunque 
tanto 

como el 
sacerdot
e de la 
iglesia 

católica 
y los 

pastores 
del 

movimie
nto 

misioner
o 

mundial 
y 

penteco
stal, 

manifies
tan que 

ellos 
como 
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seres 
humano

s no 
prohíbe
n nada, 
ni Dios 
lo hace, 

cada 
quien es 
libre de 
escoger 

que 
hacer 
con su 

vida, tan 
solo se 
sugiere 
mediant

e la 
palabra 
de Dios 
como 

debería 
vivir, 
pero 

ellos son 
quienes 

en 
ultimas 

toman la 
decisión 
gracias 
al libre 

albedrío 
que dios 
ha dado 

a los 
hombres
, es decir 

que la 
represen

tación 
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social de 
religión 

que 
cada 

feligrés 
tiene 

obedece 
a su 

libertad, 
pero 

que se 
infiere 
que se 

ciñe a la 
construc
ción de 
temor o 
miedo 

de Dios, 
quien 

juzgara 
a vivos y 

a 
muertos 

el día 
del gran 

final 
como lo 
señalo 
Gabriel 
Torres 

entrevist
ado del 

movimie
nto 

misioner
o 

mundial, 
“ese día 

cada 
uno 

respond
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e por lo 
que hizo 

y dejo 
de 

hacer, 
siendo 

condena
dos 

unos al 
infierno 
y otros 

recompe
nsados 
al reino 
celestial

”, 
Finalme
nte se 
puede 
inferir 

mediant
e la 

óptica 
de 

Manfred 
Max 

Neff, y 
asumien
do una 
postura 
crítica 

desde el 
psicoaná
lisis, que 

la 
religión 

en 
Naranjal 

incide 
notoria
mente 
en el 
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diario 
vivir de 

los 
poblado

res, 
inculcán

doles 
una 

obedien
cia ante 

sus 
antepas

ados 
brindan

do 
obedien

cia 
como 

Freud lo 
relata en 
su obra 

El Totem 
y tabú, 

entendie
ndo el 
tabú 
como 
una 

prohibici
ón muy 
antigua, 
impuest
a desde 

el 
exterior 
(por una 
autorida

d) y 
dirigida 
contra 

los 
deseos 
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más 
intensos 

del 
hombre. 

La 
tendenci

a a 
transgre

dirla 
persiste 

en lo 
inconsci

ente. 
Los 

hombres 
que 

obedece
n al tabú 
observa
n una 

actitud 
ambival
ente con 
respecto 

a 
aquello 
que es 

tabú. La 
fuerza 
mágica 
atribuid
a al tabú 

se 
reduce a 
su poder 

de 
inducir 

al 
hombre 

en 
tentació

n: se 
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comport
a como 

un 
contagio
, porque 

el 
ejemplo 

es 
siempre 
contagio

so y 
porque 
el deseo 
prohibiti

vo se 
desplaza 

en lo 
inconsci

ente 
sobre 
otros 

objetos, 
Neef lo 
llaman 

adoctrin
amiento
. Y eso 
ocurre 

desde la 
perspect

iva 
investiga
tiva con 
Naranjal

, los 
hombres 
obedece

n a su 
líder 

religioso
, así 

tengan 
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otro 
pensami
ento u 

otra 
postura 
ante un 
hecho 
que no 

compart
en, 

termina
n 

cediend
o y 

aceptan
do las 

normas 
u 

orientaci
ones 

emitidas 
por la 

comunid
ad 

religiosa 
que 

dirige el 
líder, 
como 

sucedió 
en el 

caso del 
nacimie
nto de la 
idea de 

este 
proyect

o 
investiga

tivo, 
“católico 

vota 
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católico” 
o como 

en la 
actualid

ad se 
encuent

ra el 
departa
mento 

del 
Huila, 

con una 
carta 

episcopa
l dirigida 

del 
obispo 

hacia los 
feligrese
s “voto 

de 
concienc

ia”, 
incidien
do en el 
desarroll
o social 

y 
humano 

de los 
resident

es del 
centro 

poblado 
de 

naranjal, 
desde lo 
político, 
económi

co y 
social.   
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cia 
profesio

nal 
dirigida: 

Un 
espacio 

de 
apoyo a 

la 
prevenci

ón del 
suicidio 

y el  
consum

o de 
sustanci

as 
psicoacti

vas en 
adolesce

ntes 
desde el 
program

a de 
atención 

y  
prevenci

ón en 
salud 

mental 
de la 
E.S.E 

hospital 
San 

Antonio 
del 

municipi
o de 

Timaná  
Huila.  

rio aria ción de 
subjetivi
dades a 
partir de 

los 
procesos 

de 
socializa

ción 
dados 

en 
multicon
textos. 

hospital 
San 

Antonio 

Fredy 
Murcia 
Gasca 

Paola 
Ariza 

Calderó
n 

cia 
Profesio

nal 
Dirigida 

prevenci
ón, 

consum
o de 
SPA, 

suicidio, 
EPD, 
IAP, 

modelo 
ecológic

o.  

presente 
docume
nto, da 
cuenta 
de la 

Experien
cia 

Profesio
nal 

Dirigida 
titulada 
“Experie

ncia 
profesio

nal 
dirigida: 

un 
espacio 

de 
apoyo a 

la 
prevenci

ón del 
suicidio 

y el 
consum

o de 
sustanci

as 
psicoacti

vas en 
adolesce

ntes 
desde el 
program

a de 
atención 

y 
prevenci

ón en 
salud 

mental 

o aplica vo vación 
participa

nte, 
Talle, 

encuest
a,  

entes de 
los 

grados 
decimo, 
igualme
nte se 

tuvieron 
encuent

a los 
padres 

de 
familia 
y once 

de 
bachiller
ato de 
los seis 
colegios 
públicos 

escenari
o 

instituci
onal, se 
puede 

concluir 
que la 

Experien
cia 

Profesio
nal 

Dirigida, 
contribu

yo a 
fortalec

er el 
trabajo 
instituci
onal de 
la E.S.E 

Hospital 
San 

Antonio 
del 

Municipi
o de 

Timaná 
Huila a 
través 
de la 

aplicació
n de la 

estrategi
a 

innovad
ora 

“Promov
iendo la 

vida, 
para un 
mejor 
vivir” 

instituci
onal se 
recomie
nda a la 

ESE 
Hospital 

San 
Antonio 

de 
Timaná, 

dar 
continui
dad a la 
estrategi

a 
“Promov
iendo la 

vida, 
para un 
mejor 
vivir” 

instituci
onalizán
dola en 
el plan 

de Salud 
Mental 
municip

al, ya 
que sus 
fundam
entos 

teóricos 
y 

metodol
ógicos, 
permite
n llevar 
a cabo 

un 
trabajo 

con 

ONES 
PREVEN
TIVAS 

EN 
CONTEX

TOS 
COMUNI
TARIOS. 
(2001).  

Extraído 
el 06 de 
marzo 

de 2013 
de:  

http://r
ua.ua.es
/dspace/
bitstrea
m/1004
5/5711/
1/ALT_0
9_08.pdf  
 ANA.I.S 
Dicciona

rio de 
psicologí
a. (2006) 
Paname
ricana 

Editorial 
Ltda.  

 
Aspecto

s 
psicosoc
iales del 
comport
amiento
s suicida 

en 
adolesce

ntes. 

Mental: 
Sustanci

as 
Psicoacti

vas, 
suicidio 
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de la 
E.S.E 

Hospital 
San 

Antonio 
del 

municipi
o de 

Timaná 
Huila” 

tomada 
como 

opción 
de 

grado, 
para 

optar al 
título de 
Psicólog

o, 
atendien
do a los 
lineamie
ntos de 

la 
Universi

dad 
Nacional 
Abierta 

y a 
Distanci
a UNAD 

y 
desarroll

ada a 
través 

del 
conveni
o UNAD 

- 
Alcaldía 
municip

dirigida 
a 

prevenci
ón del 

consum
o de 

sustanci
as 

psicoacti
vas y el 
suicidio 

y 
fundam
entada 

desde la 
importa
ncia de 

revisar e 
interven
ir estos 

dos 
fenóme

nos 
sociales, 

desde 
una 

mirada 
integrad
ora y de 
correspo
nsabilida
d social; 
donde 
se tuvo 

en 
cuenta 
incluir 

los 
diferent

es 
contexto
s de los 

rigurosid
ad y con 
un foco 

a la 
població

n en 
riesgo, 

este 
caso los 
padres 

de 
familia y 
adolesce

ntes. 
Además 
permite 
identific
ar la red 
instituci

onal, 
para 

abordar 
interdisc
iplinaria
mente 

fenóme
nos 

sociales, 
como el 
consum

o de 
sustanci

as 
psicoacti
vas y el 
suicidio, 

que 
presenta

n 
crecimie
nto en la 
població

Extraído 
el 3 de 
abril de 
2013 de 
http://w
ww.revis
tas.una
m.mx/in
dex.php
/repi/art
icle/vie
w/3237
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al de 
Timaná 

en el 
contexto 

de ESE 
Hospital 

San 
Antonio, 
a través 

de la 
estrategi

a 
“promov
iendo la 

vida, 
para un 

vivir 
mejor” 
como 
una 

manera 
de 

abordar 
los 

fenóme
nos del 
consum
o de SPA 

y el 
suicidio 

en 
jóvenes 

del 
grado 

decimo 
y once 
de las 

instituci
ones 

educativ
as 

públicas 

cuales 
hace 

parte los 
adolesce

ntes, 
para 

convoca
rlos y 

moviliza
rlos en 

un 
sentido 
estricta
mente 

humano 
y social, 
como lo 

es la 
prevenci

ón del 
consum

o de 
psicoacti
vos y del 
suicido, 

para 
fortalec

er 
habilida

des 
sociales 

que 
contribu

yan a 
encontr

ar un 
sentido 
de vida 

con 
significa

do, 
estructu

n. De la 
misma 

manera, 
la 

continui
dad a la 
estrategi

a, 
permite 
manten

er 
siempre 
abiertos 

los 
espacios 
instituci
onales, a 

las 
Instituci
ones de 
Educació

n 
Superior

, para 
que 

estudian
tes, que 
quieran 
realizar 

su 
proyect

o de 
grado, 

puedan 
transmit

ir y 
poner 

en 
práctica 

los 
conocim

ientos 

de 
Investiga
ción por 
Program

a. 
Universi

dad 
nacional 
Abierta 

y a 
Distanci
a UNAD.  
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de 
Investiga

ción. 
UNAD. 
(2006). 

Extraído 
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del 
municipi

o de 
Timaná 

Huila. En 
este 

orden 
de ideas, 
se hace 

una 
lectura 

contextu
al de los 
fenóme

nos 
mencion
ados a 
nivel 

mundial, 
nacional

, 
departa
mental y 
municip

al, lo 
que 

permite 
tener 
una 

aproxim
ación a 
los dos 
fenóme

nos 
interven

idos, 
como 
parte 

del 
diagnóst

ico 
social. 

ración y 
construc

ción y 
así 

mejorar 
la 

calidad 
de vida 
de todo 

un 
macroco
ntexto. 

Así 
mismo, 
contribu
yó a la 
puesta 

en 
marcha 
de un 

modelo 
de 

trabajo 
que 

pude 
seguir 

impleme
ntándos

e y 
fortaleci
éndose, 
ya que 

la 
instituci

ón 
carecía 
de una 

estrategi
a que 

tuviera 
uno 

objetivo

adquirid
os y a la 

vez 
contribu

ir a la 
labor 
que 

desarroll
a la 

E.S.E. en 
benefici
o de la 

comunid
ad, 

teniend
o en 

cuenta 
que los 

program
as 

generale
s 

pueden 
adecuar
se a las 

necesida
des 

personal
es y 

grupales
, 

modifica
ndo los 
mensaje

s y 
estilos 

de 
interven
ción, a 
través 
de una 

comunic

junio de 
2012. 
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Teórica
mente 

habland
o, se 

retoma 
el 

modelo 
ecológic
o, el cual 
permite 
observar 

los 
sistemas 

en los 
cuales 

se 
encuent

ra 
inmerso 

el 
individu
o para 

otorgarl
e a éstos 
respons
abilidad 

en la 
construc
ción, el 

manteni
miento y 

la 
solución, 
en éste 
caso de 

los 
fenóme
nos del 
consum
o de SPA 

y el 
suicidio. 

s 
propios 

y 
aplicable

s en el 
contexto 
educativ
o, para 
lograr 
unos 

resultad
os 

pertinen
tes a la 

misión y 
visión de 
la E.S.E, 
donde el 
trabajo 
en red 
resulte 

el 
insumo 
fortalec
edor de 

los 
procesos 

a 
desarroll
ar con la 
població

n 
adolesce

nte. 
Desde 

un 
aspecto 
social la 
E.P.D, 

fue 
aporte a 

la 

ación 
bidirecci

onal y 
observar 

si se 
produce

n los 
cambios 
deseado
s en la 
forma 

prevista. 
A nivel 

Académi
co para 

la 
Universi

dad 
Nacional 
Abierta 

y a 
Distanci

a 
(UNAD) 

es 
importa
nte, que 

los 
procesos 

de 
interven

ción 
psicosoc
ial que 

se 
desarroll
an en las 
instituci

ones 
públicas 

o 
privadas

scente.b
logspot.

com/  
 El 

Enfoque 
Sistémic

o del 
consum

o de 
Alcohol 

y de 
otras 

Drogas y 
sus 

Implicaci
ones en 

la 
Prevenci

ón. 
Office 

for 
Substan

ce 
Abuse 

Preventi
on 
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Por su 
parte, 
en el 

diseño 
metodol
ógico se 
describe 

el 
enfoque 
cualitati
vo y la 

IAP 
como 

enfoque 
y 

método 
respecti
vamente

, que 
enmarca 
la EPD, 

sin 
descono

cer la 
línea de 
investiga
ción del 
program

a de 
psicologí

a las 
cuales 

permitie
ron 

crear la 
ruta 
para 

alcanzar 
los 

objetivo
s 

propues

construc
ción de 

conocim
iento en 
pro de 

una 
mejor 

sociedad
, ya que 
enfatizó 

en 
identific

ar las 
variables 

y 
actores 

que 
hacen 
parte 

del 
fenóme
no del 

consum
o de 

sustanci
as 

psicoacti
va y el 

suicidio, 
y 

establec
er un 

proceso 
de 

interven
ción a 
nivel 

preventi
vo, 

donde 
se 

reconoci

, y que 
son 

avalados 
por la 

Universi
dad 

como 
prácticas 

de 
opción 

de 
grado, 

se les de 
relevanc
ia en los 
espacios 
académi
cos de la 
universi

dad, 
para que 

estos 
proceso 
interven
tivos no 

solo 
sean un 
requisito 

para 
optar 
por 

título, si 
no que 
sean un 
aporte a 

la 
construc
ción de 

conocim
ientos y 
logren 

ser 
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tos en 
proceso 
realizad

o. Así 
mismo, 

se 
encuent

ra el 
desarroll

o las 
activida
des que 
fueron 

planead
as para 
ejecutar 
la EPD. 
Como 

resultad
o, se 

puede 
establec
er que la 
interven

ción 
llevada a 

cabo, 
más que 

el 
cumplim
iento de 

un 
objetivo 

de la 
formaci

ón 
académi

ca, 
permite 
ser un 

referent
e de 

era a los 
adolesce

ntes 
como 

actores 
fundam
éntales 

en la 
generaci

ón de 
cambio 
en las 

relacion
es 

sociales 
(la 

familia, 
la 

política, 
la 

economí
a, la 

comunid
ad) y de 

esta 
forma 

empode
rar a los 
adolesce
ntes con 
factores 
protecto

res 
como la 
autoesti
ma, el 

autocon
ocimient

o, la 
autono
mía, la 

toleranci

impleme
ntados 

en otros 
espacios
, donde 
puedan 
tener un 
impacto 

social 
positivo 
a largo 
plazo. 
De la 

misma 
manera, 
continua

r con 
esa 

labor 
académi

ca y 
humana, 

de 
formar 
individu

os 
capaces 

de 
relacion
arse con 

su 
entorno 

con 
toleranci

a, 
respeto, 
humilda
d y con 
sentido 

de 
pertene

ncia, 
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conocim
iento 

intelectu
al, para 

adelanta
r 

procesos 
en otros 
contexto

s, que 
requiera
n de la 

interven
ción de 

los 
fenóme
nos del 
consum
o de SPA 

y el 
suicidio 
desde 

fundam
entos 

teóricos 
propios 

de la 
psicologí

a que 
apuntan 

a la 
transfor
mación 
de las 

realidad
es y por 
tanto al 
mejora
miento 

de la 
calidad 
de vida 

a, el 
respeto, 

la 
comunic

ación 
asertiva, 
en otros 

que 
permita
n llevar 
a cabo 

su 
proyect

o de 
vida. 
Pero 

Desde el 
aspecto 
profesio

nal, la 
E.P.D 

permitió 
aplicar y 
adquirir 
conocim

ientos 
teóricos 

y 
metodol
ógicos 

propios 
de la 

formaci
ón 

profesio
nal, es 

decir, se 
logró 
poner 

en 
práctica 

la 

para que 
siga 

siendo la 
oportuni
dad para 
muchos 
hombres 

y 
mujeres 

de 
poder 

desarroll
ar sus 

habilida
des y 

sueños 
al 

servicio 
de la 

sociedad
, pero 
con 

fundam
entos 

teóricos 
y 

metodol
ógicos. A 

nivel 
científic

o se 
hace un 
llamado 

a los 
instituto

s de 
estudios 
especiali
zados en 

casos 
específic
os, tener 

psicologí
a. (2006) 
Paname
ricana 

Editorial 
Ltda.  
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de los 
individu
os y sus 
comunid

ades. 

formaci
ón 

recibida 
en el 

program
a de 

psicologí
a para 
ser un 

aportant
e al 

cambio 
social, 

desde la 
teoría. 

Esta 
experien

cia 
permitió 
desarroll

ar y 
empode

rar 
compete

ncias 
tales 

como la 
cognitiv

a y 
contextu

al al 
consenti

r 
incorpor

ar la 
teoría 

del 
modelo 
ecológic
o con un 
sentido 

de 

en 
cuenta 

la 
diferent

es 
variables 

que 
hacen 
parte 

del 
individu
o, para 

que 
quienes, 

por 
circunst
ancias 

adversas 
son 

víctima 
de 

fenóme
nos 

como las 
sustanci

as 
psicoacti
vas y el 
intento 

de 
suicidio, 
no sean 
etiqueta

das 
como 

enfermo
s 

terminal
es, 

convirtié
ndolos 

en 

Experim
entos en 
entorno

s 
naturale

s y 
diseñad

os. 
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Buenos 

Aires  
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pertene
ncia a la 
lectura 
de la 

realidad. 
De igual 
manera 

se 
desarroll

ó la 
compete

ncia 
comunic

ativa, 
desde la 
habilida

d de 
manejo 

del 
lenguaje 

a una 
població

n 
adolesce

nte y 
con 

grupos 
de 30 

persona
s 

aproxim
adamen
te por 

encuent
ro; así 

mismo, 
en 

término
s de 

comunic
ación 

escrita, 

medios, 
si no 

que los 
conocim

ientos 
que se 

desarroll
en, 

centren 
su 

trabajo 
a ver al 
individu
o como 

ser 
dinámic
o, que 
está en 

constant
e 

interrela
ción y 
que a 

partir de 
ahí, se 

diseñen 
program

as 
sociales 
preventi
vos, que 
favorezc

an el 
bienesta
r de los 
individu

os.  A 
nivel 

social es 
importe 
hace un 
llamado 

Abierta 
y a 

Distanci
a UNAD.  
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la 
elaborac
ión del 

docume
nto 

posibilit
a pensar 

y 
repensar 
en como 
redactar 

de tal 
manera 
que el 

proceso 
realizad
o sea de 

fácil 
acceso 

al lector 
y lo 

suficient
emente 
claro y 

detallad
o para 

dar 
cuenta 
de la 

práctica 
realizad

a. Así 
mismo, 
se pudo 
mejorar 

en la 
compete

ncia 
socio 

afectiva, 
en la 

medida 

a todos 
los 

actores 
que 

hacen 
parte de 

la 
sociedad
, como 

es la 
familia, 

la 
escuela, 

la red 
instituci
onal y a 

los 
gobiern

os 
encarga
dos del 
diseño 
de las 

macropo
liticas, a 

los 
medios 

de 
comunic

ación, 
un 

mayor 
compro

miso 
frente a 
prevenci

ón de 
fenóme

nos 
como el 
consum

o de 
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en que 
el 

proceso 
exigía 

acompas
arse con 

la 
població

n 
trabajad

a, es 
decir, se 
necesitó

, 
ponerse 

en los 
zapatos 
de los 

adolesce
ntes, 

compre
nder 
esta 

etapa 
desde el 
reconoci
miento 
de las 
teorías 
pero 

además 
desde la 
experien

cia 
vivida, 
como 
una 

manera 
solidaria 

de 
entende

r los 

sustanci
as 

psicoacti
vas y el 
suicidio 
en los 

adolesce
ntes, ya 
que son 
fenóme
nos que 
crecen 

de 
forma 

silencios
a, 

acarread
o 

pobreza 
e 

inestabil
idad en 

los 
diferent

es 
contexto

s. Es 
aquí, 

donde 
se hace 
necesari
o tener 
respons
abilidad 
social, 

retoman
do los 

principio
s, los 

valores y 
normas, 

tanto 

on 
(1989). 
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fenóme
nos 

interven
idos 

desde la 
realidad 
construi
da por 

los 
adolesce

ntes, 
que 

finalmen
te 

permitió 
establec

er un 
acercam
iento a 

la 
realidad 

social 
colombi
ana; una 
realidad 
que no 

es ajena 
a el 

contexto 
local de 
Timaná. 

Otra 
ganancia 

a 
manera 

de 
conclusi
ón del 

proceso 
de E.P.D. 

está 
relacion

individu
ales 

como 
sociales, 

que 
ayuden 

a 
construi

r un 
lugar o 
espacio 

de 
bienesta

r para 
todos 

los 
conciud
adanos.   

%20Paz
%20Robl
edo.pdf  
 El ocio. 
(2005). 

Extraído 
el 10 de 

julio 
2012de: 
http://e
s.wikipe
dia.org/
wiki/Oci

o  
 El 

Suicidio. 
(1897). 

Extraído 
el 06 de 
agosto 

de 2012 
de:  

http://e
s.wikipe
dia.org/
wiki/Sui

cidio 
Referen

cias 
Bibliográ

ficas  
 

ACTUACI
ONES 

PREVEN
TIVAS 

EN 
CONTEX

TOS 
COMUNI
TARIOS. 
(2001).  



1775 
 

ada con 
lo 

académi
co y se 
explica 
en la 

medida 
que para 

la 
Universi

dad 
Nacional 
Abierta 

y a 
Distanci
a UNAD 

el 
proceso 
realizad

o se 
conviert
e en un 
avance 
en sus 

objetivo
s como 
Instituci

ón 
Educativ

a, ya 
que al 
llegar a 
otros 

contexto
s, hace 
que se 

fortalezc
a 

académi
camente 

y 
cumpla 

Extraído 
el 06 de 
marzo 

de 2013 
de:  

http://r
ua.ua.es
/dspace/
bitstrea
m/1004
5/5711/
1/ALT_0
9_08.pdf  
 ANA.I.S 
Dicciona

rio de 
psicologí
a. (2006) 
Paname
ricana 

Editorial 
Ltda.  

 
Aspecto

s 
psicosoc
iales del 
comport
amiento
s suicida 

en 
adolesce

ntes. 
Extraído 
el 3 de 
abril de 
2013 de 
http://w
ww.revis
tas.una
m.mx/in
dex.php



1776 
 

con su 
labor 

social de 
educar, 

pero 
además 
desde 

propues
tas 

novedos
as para 

las 
comunid

ades 
que 

redunda
n en 

benefici
o para 
todos. 

Finalme
nte 

desde el 
compon

ente 
científic

o, a 
través 

del 
proceso 
realizad

o se 
logra 

corrobor
ar la 

importa
ncia que 
tiene la 

psicologí
a en 

abordar 
problem

/repi/art
icle/vie
w/3237

3  
 

BRONFE
NBRENN
ER Urie. 
(1979). 

La 
ecología 

del 
desarroll

o 
humano

. 
Experim
entos en 
entorno

s 
naturale

s y 
diseñad

os. 
Paidós. 
Buenos 

Aires  
 

COCOM
Á A. 

Gonzalo. 
(2010). 
Líneas 

de 
Investiga
ción por 
Program

a. 
Universi

dad 
nacional 
Abierta 



1777 
 

áticas 
sociales 

de la 
compleji
dad del 
consum

o de 
sustanci

as 
psicoacti
vas y el 
suicidio, 

muy 
pertinen

te 
resulto 

convoca
r a 

Bronfen
brenner 

en la 
lectura 

de estas 
realidad

es y 
articularl
a con los 
postulad

os de 
Pakman, 

Sluzki, 
Klefbeck

, 
Najman
ovich y 

Dabas al 
dar 

explicaci
ones de 

la 
importa
ncia de 

y a 
Distanci
a UNAD.  

 
COLLAZ
OS G. 

Hernán. 
(2006). 
Modulo 
Técnicas 

de 
Investiga

ción. 
Universi

dad 
nacional 
Abierta 

y a 
Distanci
a UNAD.  
COLLAZ
OS G., 

Hernán. 
Modulo 
Técnicas 

de 
Investiga

ción. 
UNAD. 
(2006). 

Extraído 
el  

14 de 
junio de 

2012. 
Pág.145  
 DABAS 
Elina, 

NAJMAN
OVICH 
Denise. 
(1999). 



1778 
 

las redes 
sociales. 

En el 
proceso 
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salud, la 
comisari
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procesos 

de 
desarroll
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cognosci
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emocion
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perspect
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paradig
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compleji
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educació
n, la 

salud, el 
trabajo, 

la 
justicia, 

la 
protecci

ón 
ambient

al, el 
bienesta

r y la 
calidad 

de la 
vida. 
Con 

base en 
la 

investiga
ción 

científic
a 

fundam
enta sus 
conocim
ientos y 

los 
aplica en 

forma 
válida, 
ética y 

respons
able en 
favor de 

los 
individu
os, los 

grupos y 
las 

organiza
ciones, 

cidio 
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en los 
distintos 
ámbitos 

de la 
vida 

individu
al y 

social, al 
aporte 

de 
conocim
ientos, 

técnicas 
y 

procedi
mientos 

para 
crear 

condicio
nes que 
contribu

yan al 
bienesta
r de los 
individu
os y al 

desarroll
o de la 

comunid
ad, de 

los 
grupos y 

las 
organiza
ciones 

para una 
mejor 

calidad 
de vida”.   

100 
Impacto 

de la 
conform

Reposito
rio 

Comunit
aria 

“psicolo
gía y 

construc

Municipi
o de 

Pitalito 

Leidy 
Yurani 

Paladine

Yinna 
Paola 
Ariza 

2013 
Proyecto 

de 
Investiga

salud 
mental, 
trabajo 

La 
presente 
investiga

Sistémic
o 

No 
aplica 

IAP 
Cualitati

vo 

Entrevist
a 

cualitati

26 
instituci

ones 

A partir 
de la 

realizaci

No 
aplica 

AGUILA
R I, 

María 
Pitalito Huila 

Organiza
ciones 

Sociales: 
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ación y 
moviliza
ción de 
la red 

operativ
a 

instituci
onal  

“Redesc
ubrir” 
como 

respuest
a 

instituci
onal 
para 

mejorar 
la 

atención 
en los 

fenóme
nos  

de salud 
mental 
en el 

Municipi
o de 

Pitalito 

ción de  
subjetivi
dades” 

s 
Chicaisa, 
Magda 
Lorena 
Orozco 
Suarez, 
Pablo 

Andrés 
Rojas 
Núñez 

Calderó
n 

ción en red, 
respons
abilidad 
social, 

operativi
dad, 

procesos 
de  

atención
, 

fenóme
nos, 

instrum
ento.  

ción se 
centra 
en la 

necesida
d de 

legitimar 
cada día 
más la 

relación 
salud 

mental 
redes 

sociales, 
lo cual 

permite 
pensar 

este 
fenóme
no no 

cautivo 
en la 

presenci
a de 

afeccion
es o 

enferme
dades, 

sino 
como un 
estado 
normal 

en la 
vida del 
individu

o que 
está 

marcado 
por las 

interacci
ones 

que éste 
establec

va, 
grupo 
focal, 

Revisión 
Docume
ntal, La 
observa

ción 

pertene
cientes a 

los 
sectores  

de 
salud, 

protecci
ón, 

justicia y 
socorro, 

se 
seleccio

no  

ón de la 
presente 
investiga
ción, se 
puede 

relacion
ar las 

siguient
es 

conclusi
ones: - A 

través 
de la 

técnica 
de 

revisión 
docume
ntal y la 
entrevist

a y a 
pesar de 

las 
dificulta
des por 

la no 
participa

ción 
compro
metida 

de 
algunas 
instituci
ones se 

logró 
caracteri
zar a 26 
de las 27 
instituci

ones 
participa
ntes de 

la red en 

José; 
ANDER-

EGG, 
Ezequiel
. (1995). 
Diagnóst

ico 
Social. 

Editorial 
Lumen, 
Buenos 

Aires 
Argentin

a. 
AGUILA

R, 
Wilson, 
BENAVI

DES, 
Marcela, 
LOZANO 

F, 
Norma 
Rocío. 
(2010). 
Manual 

del 
Usuario 
Softwar

e 
sivigila. 

ALCADIA
, 

Municip
al de 

Oporapa
. 

Proyecto 
de salud 
mental, 
Departa
mento 

redes 
sociales 
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e con su 
medio. 

El 
objetivo 

es 
conocer 
a través 

de la 
investiga

ción 
acción 

participa
ción, el 
impacto 

social 
que 

tiene la 
identific
ación, 

conform
ación y 

moviliza
ción de 
la Red 

Operativ
a 

Instituci
onal 

“Redesc
ubrir” 
que 

cuenta 
con la 

participa
ción de 

26 
instituci
ones en 

la 
capacida

d de 
respuest

fichas 
instituci
onales 
que se 

consigna
ron en el 
instrum
ento y 

que 
facilitan 

la 
identific
ación de 
respons
abilidad

es, 
compete

ncias, 
recursos

, 
servicios

, 
normati
vidad y 
filosofía 
instituci
onal, de 

este 
modo se 
visibiliza 

la 
injerenci

a 
especific

a que 
tiene 
cada 

una de 
ellas 

frente al 
tema de 
la salud 

del 
Huila, 
2007. 

Obtenid
o el 25 
de julio 

del 2013 
de 

http://w
ww.opor

apa-
huila.go
v.co/apc
-aafiles/ 
3563653
5363235
3331333
3356336
6436/Pr
oyecto_
Salud_M
ental.pd

f 
ALVARE

Z, 
Beatriz 

E. 
(2010). 

Una 
mirada 
abarcati
va sobre 

el 
problem
a de la 

violencia 
familiar”

. 
México. 
ARISTIZA

BAL 
BOTERO
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a a los 
fenóme
nos de 
salud 

mental 
en el 

municipi
o de 

Pitalito a 
fin de 

establec
er la 

efectivid
ad del 
trabajo 
en Red 
en la 

mejora 
de la 

atención 
y la 

calidad 
de vida 
de los 

habitant
es del 

municipi
o.  Esta 

investiga
ción se 

enmarca 
en un 

enfoque 
cualitati
vo que 
busca 

compre
nder las 
dinámic

as 
sociales 

para 

mental. 
Esto 

también 
como 

mecanis
mo para 

evitar 
que se 

obstacul
icen o 

estanqu
en los 

procesos 
de 

atención 
por 

descono
cimiento 

de los 
mismos 
funciona

rios.  
- Se 

lograron 
identific

ar 
prácticas 
sociales 
como:  

La 
exclusió

n del 
otro: en 
término

s de 
salud 

mental 
se 

tiende a 
excluir al 
usuario 

por 

, Carlos 
Andrés. 
(2008). 

Guía 
didáctic

a y 
modulo 
teoría y 
metodol
ogía de 

investiga
ción. 

Fundaci
ón 

Universi
taria 
Luis 

Amigo. 
BECERR
A MEZA, 

Ariel. 
(2005). 

Weinbor
n de la 
calle. 

Estudio 
descripti

vo y 
analítico 
relacion
al de los 
Program

as 
respalda
dos por 
sename, 
encarga
dos de 

Interven
ir con 
niños, 
niñas y 
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aproxim
arse a la 
realidad 
social, 

desentra
ñarlas a 
partir 

del 
discurso 
de sus 
actores 
y actuar 

en 
consecu
encia a 
ello. De 

la misma 
forma se 
orienta 
desde la 

teoría 
general 
de los 

sistemas 
propues
ta por 

Bertalan
ffy 

(1979), 
la cual 

permite 
compre

nder 
que los 
fenóme
nos de 
salud 

mental 
son 

consider
ados en 

su 

consider
ar que 

su 
condició
n no es 

una 
priorida

d, el 
caso es 

tan 
complej

o que 
sobrepa

sa los 
recursos 
instituci
onales, 
el actor 
operado
r no esta 
prepara
do para 
atender 

a 
usuarios 

en 
situacio
nes de 
crisis y 
porque 

se 
descono
cen los 

recursos 
existent
es en el 
Municipi

o.  La 
inequida
d en el 

acceso a 
oportuni

adolesce
ntes 

explotad
os 

Sexualm
ente en 
la región 
metropo

litana, 
Chile. 

BECOÑA
, 

Elisardo. 
Bases 

teóricas 
que 

sustenta
n los 

program
as de 

prevenci
ón de 

drogas. 
Chile, 

obtenid
o el 20 

de 
marzo 

de 2013 
de: 

http://w
ww.pns
d.msc.es
/Categor
ia2/publ
ica/pdf/
bases.pd

f 
Boletín 
de la 

Organiza
ción 
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totalida
d social 
y en la 

cual 
cada 

instituci
ón se 

compre
nde 

como un 
patrón 
dentro 
de una 

insepara
ble red 

de 
relacion

es en 
una 

vinculaci
ón 

relacion
al de 

causa-
efecto 

donde si 
una 

parte 
cambia, 
cambia 
el resto. 

En la 
misma 
línea se 
acoge el 
modelo 
socio-

ecológic
o de 

Bronfen
brenner 
(1979), 

dades: 
no todos 

los 
usuarios 
tienen la 
posibilid

ad de 
aprovec
har las 

oportuni
dades 

en 
servicios 

que 
ofrecen 

las 
instituci
ones, ya 
que para 
poderlas

, 
aprovec
har lo 
que 
hace 

falta es 
tener 
“un 

padrino 
político” 

o 
instaura

r un 
recurso 

legal 
que 
haga 

posible 
el 

benefici
o de la 

oportuni

Paname
ricana 
de la 
Salud 
(OPS). 

En 
Washing
ton, D.C. 

11 de 
octubre 
de 2005. 
“Día de 
la salud 
mental”. 
Simposi
o “Salud 
mental y 

física 
durante 
toda la 
vida”. 

Obtenid
o en 

http://w
ww1.pa
ho.org/S
panish/
DD/PIN/
ahora21
_nov05.

htm 
BONILLA 
C. Elssy. 
RODRIG
UEZ S. 

Penélop
e. 

(1997). 
Más allá 

del 
dilema 
de los 
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con sus 
cuatro 
niveles 

de 
interacci

ón, 
integran
do todas 

las 
partes 

del 
sistema 

a sus 
element

os 
compon

entes 
para 

articularl
as en un 

todo 
unitario 

y 
organiza
do como 

es la 
red, 
para 

desde 
ahí 

compleji
zar su 

operativi
dad. Las 
técnicas 
utilizada
s en el 

presente 
estudio 
son la 

entrevist
a 

dad.  El 
autoritar

ismo: 
predomi
na una 
manera 
arbitrari
a en la 

aplicació
n de las 
normas. 
La ley se 

aplica 
para el 
que no 
tiene 

poder o 
para el 
que no 
tiene 

conocim
iento, 
esto 
hace 

que el 
actor 

operado
r que se 
siente 

con 
algún 
poder 

sobre el 
usuario, 
a la hora 

de 
realizar 

la 
atención 
dificulte 

el 
acceso a 

métodos
. Grupo 
Editorial 
Norma, 
Uniande

s, 
Edicione

s. 
BRONFE
NBRENN
ER, Urie. 
(1979). 

The 
Experim

ental 
Ecology 

of 
Human 
Develop

ment. 
Cambrid

ge, 
Mass. 

Harvard 
Universi
ty Press. 
CAMPOS 

A. 
Adalbert

o. 
Estudio 
de salud 
mental, 
Departa
mento 

Santand
er 

Colombi
a. 

Obtenid
o el 22 
de julio 
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cualitati
va el 

grupo 
focal, la 
revisión 
docume
ntal, la 
observa
ción y 
como 

instrum
ento los 
diarios 

de 
campo. 
Como 

moment
os 

investiga
tivos se 
encuent
ra, en el 
moment

o 1 la 
definició
n de la 
situació

n 
problem

a que 
abarca 

dos 
etapas: 

la 
explorac
ión de la 
situació

n y el 
diseño y 
preparac
ión para 

el 

los 
servicios 
evitando 

el 
cumplim
iento de 
la ley o 

aplicánd
ola de 

manera 
intransig
ente. La 
minimiz
ación de 

los 
derecho

s del 
otro: 
hay 

perdida 
de la 

capacida
d de 

asombro 
e 

indignac
ión por 

el 
sufrimie
nto del 
otro no 
siendo 

de 
interés 

defende
r sus 

derecho
s y peor 
aún si 
resulta 
ser un 

usuario 

del 2013 
de 

http://w
ww.ons
m.gov.c
o/image
s/stories
/estudio
s/ESTUD
IO%20D
E%20SA
LUD%20
MENTAL
%20DEL
%20DEP
ARTAME
NTO%20
DE%20S
ANTAND
ER%20C
OLOMBI

A.pdf 
CARRAZ

ANA, 
Valeria. 

El 
concept

o de 
Salud 

Mental 
en 

Psicologí
a 

Humanis
ta 

Existenci
al. 

Universi
dad 

Católica 
Bolivian
a, 2002, 
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campo 
de 

trabajo; 
en el 

moment
o 2 el 

trabajo 
de 

campo 
que se 

enmarca 
en la 

etapa de 
recolecci

ón de 
datos 

cualitati
vos y 

etapa de 
organiza
ción de 

la 
informa
ción y 

por 
último 
en el 

moment
o 3 la 

identific
ación de 
categorí
as para 
análisis 

de 
resultad
os que 
aborda 
la etapa 

de 
análisis 

de la 

recurren
te 

entonce
s 

interesa
n son 
sus 

obligaci
ones. La 
eliminac
ión de lo 
emocion

al: en 
busca de 

una 
pretendi

da 
objetivid

ad 
profesio

nal el 
actor 

operado
r se ha 
alejado 
de sus 

emocion
es, 

aspecto 
que lo 
vuelve 
tosco y 

frío, 
cuando 
lo cierto 
es que, 

en 
materia 
de salud 
mental, 

las 
mejores 

obtenid
o 

enhttp:/
/www.u
cb.edu.b
o/public
aciones/
ajayu/v1
n1/v1n1
a01.pdf 
CASTRO 
J. Fidel 

Guillerm
o. 

(2010). 
Módulo 
Interven

ción 
Psicosoc
ial en la 
Comuni

dad. 
Escuela 

de 
Ciencias 
Sociales 
Artes y 
Humani
dades, 

Program
a de 

Psicologí
a. 

UNAD. 
Bogotá. 
COLLAZ
OS G. 

Hernán. 
(2006). 
Modulo 
técnicas 

de 
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informa
ción y la 
etapa de 
interpre
tación 
de los 

datos y 
concept
ualizació

n 
inductiv
a. Para 

este 
último 

moment
o las 

categorí
as 

utilizada
s para 

dar 
cumplim
iento al 
objetivo 
fueron 
5; salud 
mental, 

procesos 
de 

atención
, trabajo 
en red, 
aporte 

del 
instrum
ento y 
rol del 

psicólog
o 

mediant
e las 

subcate

decision
es se 

toman 
integran

do el 
aspecto 
emocion

al e 
intelectu

al. La 
atención 
enmarca
da en un 
proceso 
administ
rativo: el 
proceso 

de 
atención 
se limita 

a un 
trámite 

de 
docume
ntación 

no 
habiend

o 
espacio 
para el 

desarroll
o de la 

empatía 
y la 

escucha 
activa. 
La no 

represen
tación: 

las 
instituci
ones y 

investiga
ción. 

UNAD. 
COLOME

R, 
Concha. 
(2006). 

Promoci
ón de la 
salud y 
cambio 
social. 

Ed. 
Masson 

S.A, 
Barcelon

a. 
Comisió

n de 
Regulaci

ón en 
Salud. 

Acuerdo 
número 
029de 
2011 

“Por el 
cual se 
sustituy

e el 
acuerdo 
028 de 
2011 
que 

define, 
aclara y 

actualiza 
integral

mente el 
Plan 

Obligato
rio de 
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gorías 
del 

antes, 
durante 
y ahora 

de la 
conform
ación y 

moviliza
ción de 
la red. 

sus 
funciona
rios son 
quienes 
represen

tan al 
usuario, 
es decir, 
quienes 
acopian 
su voz, 

opinión, 
anhelo y 
necesida
d. Pero 
cuando 
el actor 
operado
r no se 
toma la 
tarea ni 
siquiera 

de 
convers
ar con 

su 
represen

tado, 
dándole 

la 
importa
ncia que 
el hecho 
requiere
, sucede 
que en 

lugar de 
dar 

presenci
a se 

duplica 
la 

Salud”. 
(2011). 
CONTRE
RAS P. 
Blanca. 
(2009). 
Módulo 
Paradig
mas de 

la 
Investiga

ción 
Social. 
Escuela 

de 
Ciencias 
Sociales 
Artes y 
Humani
dades, 

Program
a de 

Psicologí
a. 

UNAD. 
Bogotá. 
DABAS 
Elina; 

NAJMAN
OVICH 
Denise. 
Redes el 
lenguaje 

de los 
vínculos 
hacia la 
construc
ción y el 
fortaleci
miento 

de la 
sociedad 
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ausencia
. El 

descono
cimiento 

de las 
capacida

des 
personal
es: a los 
actores 
operado
res les 
cuesta 

creer en 
sus 

capacida
des 

dudando 
de las 

fuerzas 
presente
s y de su 
creativid

ad, 
estándo
se más 

dispuest
os a 

perder 
que a 
ganar. 
esta 

duda e 
increduli

dad a 
truncad

o el 
entusias
mo de 

un 
mejor 

estar, de 

civil. 
Paidos, 
Buenos 
Aires, 
1995. 

Definició
n de 

evento. 
Microsof

t® 
Encarta® 
2009. © 

1993-
2008 

Microsof
t 

Corporat
ion. 

Tomado 
el 12 de 
marzo 

del 2013 
de: 

http://d
efinicion
.de/eve
nto/ DI 
BATTIST

A, 
Rubén 

O. 
Centro 
integral 
de salud 
psicofísi

ca. 
Universi

dad 
Católica 

de la 
Plata. 

Obtenid
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un 
mejor 

sistema, 
contribu
yendo a 
que se 

desarroll
e una 
falsa 

concienc
ia de lo 
que son 

y 
creyend
o que se 
depende 

de 
alguien 

que 
tiene 
más 

poder 
para 

mejorar 
desde su 
propio 

accionar
. La 

sensació
n que la 
situació

n en 
salud no 

la 
cambia 
nadie: 
en una 

sociedad 
en la 

que se 
ha tejido 
sutilmen

a en 
http://p
sicologia
.5u.com
/salud_
mental_
por_rub
en.htm 

DIAZ 
LEAL, 

Laura A. 
Investiga
dora del 
Centro 

de 
Psiquiatr

ía y 
Neurofis
iología 
Clínica, 

A. C 
(CEPNEC

) 
DURKHE

IM, 
Emile. 
(1897). 

El 
suicidio. 
Edicione
s Akal, 

España. 
Estadísti

cas 
Minisalu

d. 
Leccione

s por 
causa 

externa 
.Obtenid
o el 23 
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te una 
estructu

ra de 
relacion

es 
centralis

tas y 
paternal
istas, se 
espera 
que los 
cambios 
proveng
an por 

decision
es 

tomadas 
en los 
más 

poderos
os para 
que el 

resto del 
sistema 
cambie. 
Desarrol

lo de 
una 

cultura 
de la 

desconfi
anza: a 

partir de 
las 

prácticas 
sociales 
mencion
adas se 

extiende 
un 

sentimie
nto de 

de 
marzo 

de 2013 
de 

http://w
ww.mins
alud.gov
.co/esta
disticas/
Docume
nts/doc

umento/
153-

155.pdf 
FUENTE

S P. 
Fernand
o, Frases 
célebres 
sobre la 
unidad y 

el 
trabajo 

en 
equipo. 
Obtenid

o en 
http://w
ww.emp
rendove
nezuela.
net/201
2/02/fra

ses-
celebres
-sobre-

la-
unidad-

yel. 
html,20

11. 
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desconfi
anza, el 
usuario 
duda de 

la 
instituci
onalidad 

y las 
instituci

ones 
dudan a 
la hora 

de 
priorizar 

la 
atención 
en salud 
mental. 
De este 

modo se 
socavan 

los 
vínculos 

y se 
debilita 
la trama 
social. 

Frente a 
estas 

prácticas
, el 

aporte 
de la red 
operativ

a 
instituci

onal 
Redescu

brir, 
desde la 
acción 

psicosoc
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ial 
enmarca
da en el 
proceso 
investiga

tivo 
realizad

o se 
puede 
valorar 
en: La 

exclusió
n del 

otro: el 
haber 

logrado 
que el 

tema de 
la salud 
mental 
volviera 

a ser 
tema de 
interés 

permitió 
que de 
algún 

modo la 
atención 
de estos 
fenóme
nos se 

priorizar
a en un 
mismo 
nivel 

con la 
salud 
física, 

gracias a 
que los 
actores 



1798 
 

operado
res 

ahora 
cuentan 
con unas 
herrami

entas 
claves 
para 

desarroll
ar 

atencion
es 

humaniz
adas, la 
prestaci
ón de 

primero
s 

auxilios 
psicológi
cos y el 

conocim
iento de 

los 
recursos 

reales 
con que 
cuenta 

el 
Municipi

o, que 
aunque 
siguen 
siendo 

insuficie
ntes, los 

que 
existen 
pueden 

ser 
utilizado
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s en 
benefici
o de los 
usuarios

.  La 
inequida
d en el 

acceso a 
oportuni
dades y 

el 
autoritar

ismo: 
con la 

visibiliza
ción de 

las 
compete
ncias y 

respons
abilidad

es de 
cada 

una de 
las 

instituci
ones y el 

marco 
legal 

que las 
rige se 

posibilit
a el 

reconoci
miento 

en el 
cumplim
iento sin 
interme
diarios y 
se evita 
que la 
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ley sea 
aplicada 

de 
manera 
intransig
ente ya 

que ésta 
entra a 

ser 
parte de 

un 
conocim

iento 
interinst
itucional

.  
La 

minimiz
ación de 

los 
derecho

s del 
otro y la 
atención 
enmarca
da en un 
proceso 
administ
rativo: 
aunque 
directa
mente 
no se 

trabajó 
el tema 

de la 
defensa 
de los 

derecho
s, el 

ejercicio 
de los 
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encuent
ros en 
torno a 
la red y 

la 
construc

ción 
colectiva 

del 
instructi

vo 
facilitó 

la 
sensibili
zación 
de los 

actores 
operado

res 
frente a 

la 
magnitu

d de 
vulnerab
ilidad en 
la que se 
encuent
ran los 

usuarios 
que 

vivencia
n un 

fenóme
no de 
salud 

mental 
lo cual 

conlleva 
a que su 
motivaci
ón sea el 
servicio 
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humaniz
ado y no 
solo el 

cumplim
iento de 
tramites 

de 
docume
ntación. 

La 
eliminac
ión de lo 
emocion
al y la no 
represen
tación: 

el 
rescate 

del 
desarroll

o 
emocion
al se dio 
a partir 

del 
reconoci
miento 

de la 
empatía, 
proceso 

que 
partió 

de ver al 
ser 

humano 
desde 
tres 

dimensi
ones, 

biológic
o, 

psicológi
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co y 
social y 
en ese 
sentido 

se 
compre
ndió el 

llamado 
a todos 

los 
actores 
operado
res para 
ofrecer 

una 
atención 

más 
humaniz

ada, 
respetu

osa y 
ética 

frente al 
ejercicio 

de su 
profesió
n, esto 
como 

element
o 

importa
nte en la 
prestaci
ón de un 
servicio 

de 
atención
, es decir 

en la 
interacci
ón actor 
operado
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r –
usuario, 
además 
desde el 

auto-
cuidado 

que 
debe 

tener el 
funciona
rio de su 
propia 
salud 

mental. 
El 

descono
cimiento 

de las 
capacida

des 
personal

es y la 
sensació
n que la 
situació

n en 
salud no 

la 
cambia 
nadie: 

desde el 
mismo 

reconoci
miento 

de la 
escasez 
de los 

recursos 
los 

actores 
operado

res se 
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concient
izan 

acerca 
de que 

los 
cambios 

se 
deben 

empezar 
a 

generar 
desde su 
mismo 

accionar 
potencia
lizando 

atencion
es 

humaniz
adas y 

compre
ndiendo 

el 
principio 

de la 
respons
abilidad. 
Lo cual 
rompe 

el 
paradig
ma de 
buscar 
quien 
asume 

una 
interven

ción 
especific

a 
cuando 
desde 
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cada 
especific

idad 
instituci
onal y 

profesio
nal se 
puede 
brindar 

una 
atención 
oportun

a.  
Desarrol

lo de 
una 

cultura 
de la 

desconfi
anza: a 
partir 

del 
trabajo 
en red, 

las 
instituci

ones 
demuest

ran 
mayor 

credibili
dad en 

los 
procesos 

que 
adelanta 

cada 
una de 

las otras 
instituci

ones, 
debido a 
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que 
ahora 

no 
existe 

un 
descono
cimiento 

de las 
respons
abilidad
es y el 
aporte 
social 
que 

tiene 
cada 
una 

frente al 
tema de 
la salud 
mental; 
sentimie
nto que 

se 
espera 

se 
extienda 

al 
usuario, 
es decir, 
que con 

la 
socializa
ción del 
instrum

ento 
construi
do y de 
la nueva 

forma 
de 

operar 
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en red 
los 

usuarios 
tengan 

una 
mayor 

credibili
dad en 

la 
instituci
onalidad

.  
 - A 

través 
de la 

técnica 
del 

grupo 
focal 

adelanta
do con 

los 
actores 
operado

res se 
analizó 

la 
pertinen
cia de la 

red 
operativ

a 
instituci
onal en 

el 
desarroll
o de los 
procesos 

de 
atención
. Análisis 

que 
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arroja:  
 Frente a 

la 
desorga
nización, 
la red se 
perfiló 

como la 
mejor 

alternati
va que 

encauza 
acciones 

en 
benefici

o del 
trabajo 

intersect
orial, 

toda vez 
que 

permitió 
identific

ar 
puntual
mente 
cuáles 

eran las 
instituci

ones 
que 

tenían 
injerenci
a en la 

atención 
de la 
salud 

mental 
(con 

objetivo
s en 

común) 
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para 
articularl

as 
adecuad

a y 
eficazme

nte. 
Frente al 
descono
cimiento 

que 
existía 
de las 

funcione
s, 

compete
ncias y 

capacida
d de 

respuest
a real de 

las 
instituci
ones la 

red 
logró 

visibiliza
r las 

funcione
s, 

delimita
r 

compete
ncias y 

corrobor
ar que 

los 
recursos 

en la 
salud 

mental 
son 
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escasos.  
Ante la 

necesida
d de 

humaniz
ar los 

procesos 
de 

atención
, la red 

se 
convirtió 

en el 
espacio 
propicio 

para 
compart

ir 
experien

cias y 
conocim

ientos 
frente al 
estado 

de 
vulnerab
ilidad en 

que 
llegan 

los 
usuarios 

y la 
respons
abilidad 

que 
tienen 

los 
actores 
operado

res 
frente a 

cada 
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caso 
manifies

to.  
 - Ante la 
necesida

d de 
organiza

r los 
procesos 

de 
atención

, la 
conform
ación de 

la red 
materiali

zó la 
elaborac
ión del 
instrum

ento 
temático 
metodol
ógico el 

cual 
aportó a 

la 
estructu
ración y 
consolid
ación de 
la misma 
como un 
equipo 

de 
trabajo 

organiza
do con 

directric
es claras 

de 
funciona
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miento y 
operativi
dad que 
compart
e unos 

objetivo
s 

comune
s y 

aclara y 
unifica 

el 
panora
ma de 
cada 

interven
ción 

frente a 
cada 

fenóme
no de 
salud 

mental.  
 - 

Aunque 
la 

conform
ación de 
la red y 

los 
primero
s pasos 
en su 

moviliza
ción no 
surgió 

de modo 
espontá
neo; los 
resultad
os hasta 

ahora 
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obtenid
os 

otorgan 
un alto 
valor a 

la 
necesida

d de 
adelanta

r 
procesos 

de 
atención 
articulad
os y no a 

la 
urgencia 

de 
notificar 
casos, al 
liderazg

o en 
todos 

los 
niveles 

de 
atención

, a un 
compro

miso 
con el 

trabajo 
en 

equipo, 
con el 

cambio, 
el de 

disponer 
recursos 
material

es y 
talento 
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humano, 
una 

capacida
d para 

desarroll
ar 

objetivo
s 

comune
s 

interinst
itucional

es con 
variació

n de 
participa

ntes y 
con una 
inclusión 
integral 
de los 

fenóme
nos de 
salud 

mental.  
 - La 

informa
ción que 

se 
consigna 

en el 
instrum

ento, 
propicia 
que los 
actores 
operado

res 
establez
can un 
mismo 

lenguaje 
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para 
operar 

que 
facilita 

el 
trabajo 
en red 

desde el 
proceso 

de la 
atención

-
acogimi

ento-
canaliza
ción. Y 

un 
sentido 

de 
pertene
ncia e 

identida
d con el 
trabajo 
en Red, 
a partir 
de los 

conocim
ientos 

adquirid
os que 

se 
reflejan 
en sus 

prácticas 
sociales 

de 
atención

.  
 - Las 

rutas de 
atención 
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visibiliza
ron las 

compete
ncias de 

las 
instituci

ones, 
delimita

ron 
funcione

s y 
aclararo

n el 
procedi

miento a 
seguir 

en cada 
uno de 

los 
fenóme

nos.  
 - En 

todas las 
misiones

, 
visiones 

y 
principio
s de las 
instituci

ones 
pertene
cientes a 

la red 
operativ

a 
instituci

onal 
Redescu
brir, se 

exponen 
element
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os 
concept

uales 
implícito

s y 
explícito

s que 
favorece

n la 
atención 

de los 
fenóme
nos de 
salud 

mental, 
y 

aunque 
el tema 

no 
aparece 
referido 
puntual
mente 

su 
visibiliza

ción 
permitió 
retomar 

la 
respons
abilidad 
social y 

la 
necesida
d de una 
atención 
humaniz

ada 
coheren
te con el 
compon

ente 
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filosófic
o. Es 
decir, 
que la 

interiori
zación 

de dicho 
compon
ente se 

convirtió 
en las 

guías de 
actuació

n y 
pautas 

de 
conduct
as en las 
prácticas 
sociales 

de 
atención

.  
 - Se 

corrobor
a que 

muchas 
veces la 
preocup

ación 
por la 

dinámic
a 

interna 
de las 

instituci
ones no 
permite 
reconoc

er el 
accionar 

de las 
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otras 
instituci

ones 
que 

compart
en no 
solo 

objetivo
s 

comune
s, sino 

también 
servicios 

y 
recursos
. Y que 
aunque 

se 
reconoci

ó que 
cada 

instituci
ón 

puede 
abordar 

de 
manera 
diferent

e los 
procesos 

de 
atención

, el 
trabajo 
en red 

concient
izó 

sobre la 
necesida

d de 
abordarl

os 
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integral
mente, 

mejoran
do la 

interven
ción de 
todos.  
 - Se 
logró 

que las 
funcione
s de los 
actores 
operado

res se 
percibier
an como 
acciones 
dentro 
de una 
red de 

relacion
es 

facilitán
dose el 
interca

mbio de 
lo que 
ellos 

mismos 
y sus 

instituci
ones 

construy
en y 

hacen 
diariame

nte en 
torno a 
la salud 
mental.  

 - El 
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trabajo 
en red 

produjo 
nuevas 
formas 

de 
conexió

n a 
partir de 

las 
cuales 

se 
produjer

on 
nuevos 
modos 

de 
relación 
entre las 
instituci
ones y 

entre los 
actores 
operado

res, 
conocim
ientos y 
afectos 

que 
propicia

ron 
nuevas 

posibilid
ades de 
atención
, nuevos 
espacios 

de 
trabajo, 

la 
adquisici

ón de 
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respons
abilidad

es 
sociales 
y nuevas 
ideas de 
interven

ción.  
 - Se 

identific
aron, 

desde el 
modelo 
ecológic

o, los 
siguient

es 
factores 

de 
riesgo y 
protecto
res, que 
interact
úan de 
nivel en 

nivel, 
frente al 
trabajo 
en red y 

la 
eficienci
a de los 

procesos 
de 

atención
:  
 

Factores 
de 

riesgo:  
 

Microsis
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tema: el 
descono
cimiento 

de la 
razón de 

ser 
instituci

onal.  
 

Mesosist
ema: el 

estableci
miento 

de 
relacion

es 
interinst
itucional

es a 
manera 

de 
colabora

ción, 
apoyo 

y/o 
acompa
ñamient

o. Las 
relacion

es 
interper
sonales 

poco 
humaniz
adas con 

el 
usuario. 
Exosiste
ma: el 

descono
cimiento 

o la 
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aplicació
n 

intransig
ente de 

la norma 
legal.  

 
Macrosi
stema: 

la 
compre
nsión no 
adecuad
a de la 

compleji
dad que 
encierra

n los 
fenóme
nos de 
salud 

mental.  
 

Factores 
protecto

res:  
 

Microsis
tema: 
contar 

con 
element

os 
filosófic
os en las 
misiones

, las 
visiones 

y los 
principio

s 
instituci
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onales 
que 

favorece
n el 

trabajo 
en red y 

la 
atención 
humaniz
ada en 
salud 

mental.  
 

Mesosist
ema: el 

reconoci
miento 

de la 
necesida
d y de la 
obligaci

ón 
normati

va de 
adelanta

r 
acciones 
articulad

as 
necesida

d que 
redunda 

en 
benefici

o del 
usuario.  

 
Exosiste
ma: la 

claridad 
de la 

normati
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vidad 
frente al 
abordaje 
integral 

de la 
salud 

mental.  
 

Macrosi
stema: 

la 
concient
ización 
que la 
salud 

mental 
es una 

cuestión 
de 

todos.  
 - A 

través 
de los 

encuent
ros de 

capacita
ción, 

sensibili
zación y 
concient
ización 
se logró 
potencia
r en los 
actores 
operado

res 
habilida
des que 
favorece

n la 
atención
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-
acogida-
canaliza

ción 
humaniz
ada, el 

increme
nto de 

las 
relacion
es entre 

las 
instituci
ones y 

articular 
sus 

acciones 
en las 

rutas de 
atención
, con lo 
cual se 

evidenci
a que a 
través 

del 
trabajo 
en red 

es 
posible 
mejorar 

y 
aprovec
har los 

recursos 
existent
es para 
mejorar 

la 
calidad 
de vida 
de los 
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usuarios
.  

 - Se 
reconoci
ó como 
element

os 
fundam
entales 

del 
quehace

r del 
psicólog

o una 
interven

ción 
enmarca
da en el 
compro

miso 
social, la 
persiste
ncia en 

los 
procesos 
adelanta

dos, la 
organiza
ción y la 

ética.  
 - Se 
logró 
que el 
rol del 

psicólog
o desde 

el 
ámbito 
social, 

se 
reconoci

era 
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como 
profesio
nal que 
facilitó y 
que se 

convirtió 
en 

interme
diario 
para 

potencia
lizar 

procesos 
psicosoc

iales, 
organiza

r a la 
comunid
ad y con 

sus 
conocim

ientos 
adelanta

r 
procesos 
educativ

os de 
transfor
mación 
social.  

 - Se vio 
favoreci

do el 
concept
o de los 
estudian

tes 
Unadista
s, toda 
vez que 

el 
trabajo 
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desarroll
ado, 
dejo 
entre 
ver el 

compro
miso, la 
respons
abilidad 
social y 

una 
formaci

ón 
académi
ca que 

da 
respuest

a a las 
realidad

es y 
necesida

des 
sociales 

de la 
región y 
del país.  

 - La 
profesió

n del 
psicólog

o se 
percibió 

como 
una 

necesida
d dentro 

de la 
interdisc
iplinarie
dad en 

los 
temas 
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de 
salud, 

justicia, 
protecci

ón y 
educació
n, toda 
vez que 

esta 
aporta y 
comple
menta a 

la 
compre
nsión y 

abordaje 
de un 

ser 
humano 
biopsico
social.   

101 

Fortaleci
miento 

del 
liderazg

o y la 
participa

ción 
comunit
aria  en 

los 
jóvenes 

de la 
asociaci

ón 
PAOCOS 

con 
miras al 
relevo  

generaci
onal de 

la 

Reposito
rio 

Comunit
aria 

construc
ción de 

subjetivi
dades a 
partir de 

los 
procesos 

de 
socializa

ción 
dados 

en 
multicon
textos. 

Asociaci
ón 

PAOCOS 

Luz Elida 
Galindez 

Marín 

Sandra 
Milena 
Ariño 

Solano 

2012 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

grupos, 
Liderazg

o, 
participa

ción 
comunit

aria 
juvenil,  
empode
ramient

o, 
interven

ción 
comunit

aria, 
relevo 

generaci
onal.  

En la 
Asociaci

ón de 
Product
ores de 
Abono 
Orgánic

o 
Compos

tado 
PAOCOS

, 
ubicada 

en la 
vereda 

la florida 
del 

municipi
o de San 
Agustín, 
tiene su 

Retoma 
diferent

es 
referent

es 
teóricos 

Descripti
vo 

IAP 
Cualitati

vo 

la 
observa

ción 
participa

nte, la 
entrevist
a,  grupo 
focal y la 
encuest

a.  

16 
jóvenes 

entre  
mujeres 

y 
hombres 
Actualm
ente el 
grupo 
juvenil 

es 
conform
ado por 

16 
jóvenes  

que 
oscilan 

entre los 
12 y 

los30 
años de 

Para 
establec
er cómo 

se 
encuent

ra el 
liderazg

o y la 
participa

ción 
comunit
aria en 

los 
jóvenes 

de la 
Asociaci

ón 
PAOCOS

, se 
realizó 

esta 

Al 
culminar 

la 
investiga

ción, y 
de 

acuerdo 
al 

resultad
o de los 
grupos 
focales 
como 

propues
ta de 

interven
ción 

para el 
fortaleci
miento 

del 

Aignere
n, M. 

(2009), 
La 

técnica 
de 

recolecci
ón de 

informa
ción 

mediant
e los 

grupos 
focales, 
Universi
dad de 

Antioqui
a, 

facultad 
de 

ciencias 

San 
Agustin 

Huila 

organiza
ciones 

Sociales:
Comuni

dad 
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organiza
ción del 
municipi
o de san 
Agustín 

Huila 

origen la 
presente 
investiga

ción 
sobre 

participa
ción y 

liderazg
o 

comunit
ario en 

el grupo 
juvenil 

PAOCOS
, en la 
que se 

establec
e cómo 

se 
encuent

ra el 
liderazg

o y la 
participa

ción 
comunit
aria en 

los 
jóvenes 

de la 
asociaci
ón y a 

partir de 
ello se 

diseña y 
ejecuta 

una 
propues

ta de 
fortaleci
miento 

del 

edad. 
Entre 
ellos 9 
son de 
sexo  

femenin
o y 7 

masculin
os 

investiga
ción, en 
donde, 

se 
aplicaro

n los 
instrum
entos 
antes 

mencion
ados 

(observa
ción, 

entrevist
a y 

encuest
as) que 

permitie
ron 

obtener 
informa
ción que 

de 
acuerdo 

a las 
posturas 

de 
teóricos 

como 
Levicki 

(2011) y 
Maxwell 
(2009), 

con 
respecto 

a los 
niveles 

de 
liderazg

o, se 
logró 

diagnost

liderazg
o y 

participa
ción 

comunit
ario en 

los 
jóvenes 

de 
PAOCOS

, es 
preciso 

que 
dentro 
de la 

organiza
ción se 

continúe 
con el 

fortaleci
miento 
de sus 

liderazg
os pues 

de 
acuerdo 

a lo 
realizad

o se 
puede 
notar 

que hay 
un gran 
potencia

l de 
liderazg

o y 
participa

ción 
comunit
ario en 

los 

sociales 
y 

humana
s, 

centros 
de 

estudio 
de 

opinión, 
Chile.  
 Álava, 
M. y 
otros 

(1997). 
Organiza

ción y 
direcció

n de 
grupos 

juveniles
, san 

juan de 
pasto.  

  Ander, 
E, 

(2008). 
Planifica

ción 
Educativ

a- 
Concept

os, 
Método

s, 
estrategi

as y 
técnicas. 
Editorial 
Magister

io del 
Río de la 

Plata.  
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liderazg
o y 

participa
ción 

efectiva, 
que 

permite 
el 

empode
ramient
o juvenil 
y facilita 
el logro 

del 
relevo 

generaci
onal; 
para 

ello, se 
realiza 

un 
diagnóst

ico 
mediant

e la 
aplicació

n de 
encuest
as y la 

utilizació
n de la 
técnica 

de 
grupo 

focal, y 
se 

establec
en 

medicio
nes 

iniciales 
del 

icar que 
los 

niveles 
de 

liderazg
o y 

participa
ción en 

los 
jóvenes 
estaban 
debilitad
os, pero 
se logra 
identific

ar 
también 

que 
dentro 

del 
grupo 

de 
jóvenes 
existen 
diferent
es tipos 

de 
liderazg
o; estos 

se 
encuent

ran 
débiles 

en el 
moment
o, pues 
mediant

e la 
aplicació
n de los 
instrum
entos se 

jóvenes, 
solo 
hace 

falta el 
acompa
ñamient
o adulto 

y 
respons

able 
para 

lograr el 
empode
ramient
o de los 
mismos 
frente a 

los 
procesos 

de su 
organiza

ción y 
empode
ramient
o de sus 
propias 
vidas, 

aprovec
hando 
este 

espacio 
juvenil, 

pues 
con un 
buen 

acompa
ñamient

o, es 
posible 
que en 
corto 
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liderazg
o y la 

participa
ción 

comunit
aria en 

los 
jóvenes 

de la 
asociaci

ón 
PAOCOS

. 
Utilizand

o 
instrum
entos 

como la 
entrevist

a y 
encuest

as 
establec

en los 
medidor

es y 
caracterí
sticas de 

estos 
fenóme

nos y 
con los 
datos 

obtenid
os, se 
diseña 

una 
propues

ta de 
interven

ción 
buscand

obtiene 
informa
ción con 
respecto 
a cómo 

se 
sienten 
frente al 
liderazg

o, 
participa

ción y 
empode
ramient
o cuyos 
resultad

os 
muestra

n que 
los 

concept
os de 

empode
ramient

o, 
liderazg

o y 
participa

ción 
manejad

os por 
los 

jóvenes 
son muy 

bajos, 
en las 

medicio
nes 

iniciales; 
esto se 
debe a 
la falta 

los 
jóvenes 
puedan 
explorar 

sus 
propias 

capacida
des y 
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respons
abilidad 
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como a 
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procesos 

de la 
organiza

ción y 
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sean 
ellos 

mismos 
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o 
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er y 
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participa
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comunit
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jóvenes 
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ción 
sobre 

los 
concept

os 
teóricos 
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comunit

ario y 
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mecanis
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interven
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ación de 
la 

organiza
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más 
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de 
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empode
ramient

o, se 
logra 

situar en 
los 

jóvenes 
un 

conocim
iento 
más 

próximo 
sobre 
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os 
teóricos 
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liderazg

o 
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n y 
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como se 
realizan 
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talleres, 

pues 
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líderes.  
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asociativ
idad, 

ellos se 
apropiar

on de 
estos 

concept
os y de 

sus 
realidad

es; se 
pudiero

n 
evaluar 

a sí 
mismos 
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ntes y 
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de sus 
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s 
misional
es que 
tiene la 
organiza

ción y 
que no 
conocía
n muy 

bien. De 
esta 

forma, 
la 

presente 
investiga

ción 
acción 

fortalec
e a los 

jóvenes 
en su 

individu
alidad, 
ya que 
con la 

activació
n 

product
o de la 

impleme
ntación 

de la 
propues

ta, no 
solo 

adquirie
ron 

conocim
iento, 

sino que 
compart
ieron y 
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vivieron 
experien
cias re-
creativa
s de su 

realidad 
y de 

integraci
ón que 
como 
ellos 

propiam
ente lo 
expresa
ban, son 
experien

cias 
nuevas 

que 
hacía 

tiempo 
no 

tenían, y 
que se 
habían 

tornado 
en lo 

rutinario 
que era 
reunirse 

solo a 
trabajar 

en 
solitario. 

Ahora 
como 

expresa
n se han 
apropia
do de 

procesos 
“que les 
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sirven 
para el 

resto de 
sus 

vidas”.  
Para la 

organiza
ción 

PAOCOS
, la 

investiga
ción 

permitió 
diagnost

icar 
como se 
encontr
aba el 

liderazg
o y la 

participa
ción en 

sus 
jóvenes, 
notando 
que los 

estudios 
realizad

os en 
ella 

arrojan 
que hay 
debilida
d en los 
niveles 

de 
liderazg
o pero 

que hay 
un 

potencia
l 
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participa
tivo y de 
liderazg
o en los 
jóvenes 
solo que 

con 
debilida
d, y la 

propues
ta de 

interven
ción, 

brinda a 
los 

jóvenes 
la 

oportuni
dad de 

entende
r 

algunas 
situacio
nes de 
escasa 

informa
ción y 

conocim
iento 

ante los 
temas 

de 
participa

ción y 
liderazg

o, de 
esta 

manera, 
la 

organiza
ción 

cuenta 
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con 
jóvenes 

más 
conscien
tes de su 
compro

miso 
ante los 
temas 

de 
liderazg

o y 
participa

ción y 
ante los 
objetivo

s 
misional
es que 
tiene la 
misma. 
Para el 

municipi
o de San 
Agustín, 

la 
investiga

ción, 
fortalec

e un 
grupo 

de 
jóvenes 

que 
sirven 
como 

ejemplo 
de 

liderazg
o para 
otros 

jóvenes, 
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pues de 
acuerdo 

al 
docume
nto de la 
organiza

ción 
mundial 

de la 
salud, 

para una 
participa

ción y 
liderazg

o 
juvenil, 

es 
necesari

o que 
desde la 
infancia 
se tenga 

un 
referent
e en esa 
participa

ción y 
liderazg
o y los 

jóvenes 
a 

quienes 
se les 

brindó la 
oportuni
dad de 
fortalec

er el 
liderazg

o y 
participa

ción 



1853 
 

comunit
ario 

mediant
e la 

impleme
ntación 

de la 
propues
ta, sirve 

como 
referenc
ia para 

esos 
niños 

para una 
futura 

generaci
ón de 

liderazg
o esos 

jóvenes 
pueden 

ser el 
referent
e para 

los niños  
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zación 
del 

fenóme
no del 

bullying 
en los 

estudian
tes de 

los 
grados 

séptimo 
de la 

jornada 
tarde, 

en 
cuatro 

instituci
ones 

educativ
as 

públicas 
del 

municipi
o de 

Pitalito-
Huila. 

grados 
séptimo, 

de la 
jornada 
tarde de 
cuatro 

instituci
ones 

educativ
as 

públicas 
del 

municipi
o de 

Pitalito- 
Huila, es 

una 
forma 

de 
aproxim
arse al 
estudio 
de este 
fenóme

no 
desde su 
compleji
dad, a la 
vez que 

nos 
permite 

tener 
una 

perspect
iva más 
real de 

los 
aspectos 
psicosoc

iales 
relacion
ados con 



1855 
 

la 
familia, 

la 
prevalen
cia por 
género, 
los tipos 

de 
agresion

es, el 
conocim

iento 
sobre la 
problem
ática, las 
principal

es 
percepci
ones, las 
motivaci
ones y 

algunas 
formas 

de 
afronta
miento 

de 
quienes 
padecen 

este 
flagelo; 

es 
además 

la 
presente 
investiga
ción un 
mecanis

mo 
expedito 

para 
analizar 



1856 
 

la 
problem

ática 
desde la 
perspect

iva de 
los 

estudian
tes y los 
docente

s. 
Tomand
o como 
punto 

de 
partida 

la 
informa

ción 
recolect

ada a 
través 

de 
entrevist

as y 
encuest
as, y de 
acuerdo 

a los 
análisis 
resultan

tes se 
estructu
ró una 

propues
ta que 

permite 
proporci
onar un 
modelo 

de 
interven



1857 
 

ción 
tendient

e a la 
prevenci

ón del 
fenóme
no del 

bullying. 
La 

violencia 
escolar 
debe 

enmarca
rse no 
solo 

dentro 
del 

contexto 
educativ
o, sino 

también 
en el 

familiar 
y social, 
sobre 

todo por 
sus 

implicaci
ones 

individu
ales y 

comunit
arias 
tanto 

para las 
víctimas 

como 
para los 
victimari

os y 
quienes 

la 
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legitima
n con su 
silencio. 
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psicosoc
ial para 

la 
construc
ción de 
sentido 

en torno 
a la 

igualdad 
y 

participa
ción de 

las 
persona

s en 
situació

n de 
discapac
idad en 
el área 
laboral 
frente a 

la 
política 
pública 

de 
inclusión 

social 
orientad
o por la 
secretarí

a de 
salud del 
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o de 
Garzón 
Huila. 

Reposito
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la 
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pública 
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gobiern

o 
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ministeri

o de 
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ón social 
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secretarí

as de 
salud 

regional
es y 

locales 
en el 

program

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
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ción 
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ción 
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ción 
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informa

ción 
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Sociales 

No esta 
en el 

reposito
rio, se 

escriben 
datos 

basicos 
que se 

evidenci
o 
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a de 
inclusión 

social 
del 

discapac
itado lo 

cual 
contribu
ye a la 

construc
ción de 
sentido 

en torno 
a la 

igualdad 
y 

participa
ción de 

las 
persona

s en 
situació

n de 
discapac
idad en 
el área 
laboral 

generan
do así 

un 
cambio 

soy 
dentro 
de este 
referent
e. Para 

un 
correcto 

y 
efectivo 
entendi
miento 



1860 
 

se 
iniciara 

estableci
endo las 
caracterí

sticas 
que 

enmarca 
el 

diagnost
ico 

(página 
8) en el 
cual se 

evidenci
a la 

situació
n en la 

que vive 
la 

població
n 

discapac
itada, 

pasando 
a la 

identific
ación de 

la 
problem
ática a la 
identific
ación de 

la 
problem

ática 
principal 

en la 
ciudad 

de 
garzón, 
toda vez 
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que 
estas 

persona
s son 
con-

siderada
s como 

un 
grupo 
aparte 
en el 

cual son 
margina

dos, 
ignorado

s y 
ocultado

s en 
insti-

tuciones 
lo que 

no 
permite 

un 
reconoci
miento 

en la 
sociedad 
causand

o un 
trato 

discrimi
na-torio 

en 
aspectos 
importa
ntes de 

la vida al 
punto 
que se 

ha 
observa



1862 
 

do esta 
situació

n en 
empresa
s donde 

las 
directiva

s se 
resisten 

a dar 
trabajo 

a los 
discapac
itados. 
En la 

página 
20 se 

detalla 
la 

fortaleza 
de 

interven
ir con 
esta 

iniciativa 
demostr
ando las 
bondade

s y las 
ventajas 

que 
permite
n Desde 

el 
modelo 
comunit

ario 
aplicar 

la 
interven

ción 
psicosoc



1863 
 

ial del 
psicólog

o que 
persigue 

la 
reconstr
ucción 
de un 
tejido 
social 
más 

solidario 
creando 
flujos de 

apoyo 
en la 

comunid
ad, la 

promoci
ón de 

movimie
ntos 

asociativ
os, el 

impulso 
a la 

generaci
ón de 

proyect
os 

nacidos 
de las 

propias 
necesida
des de 
cada 

grupo. 
En la 

página 
23 

refleja 
un 



1864 
 

estudio 
segment

os 
teóricos 
desde 
una 

perspect
iva 

holística 
y de 

carácter 
social 
que 

involucr
a el 

entorno, 
la 

sociedad 
y la 

cultura. 
Este 

enfoque 
es una 

premisa 
fundam
ental no 

solo 
para 

entende
r que las 
persona

s con 
discapac

idad 
deben 

gozar de 
las 

mismas 
opcione

s y 
posibilid

ades 



1865 
 

que el 
resto de 

los 
ciudada
nos, y 

que para 
ello 

debe 
ajustars

e la 
oferta 

de 
servicios 
sociales 
existent
es para 
el resto 
de los 

ciudada
nos, de 
manera 
que se 
haga 

posible 
la 

efectiva 
participa
ción de 

las 
persona

s con 
discapac
idad y su 
relacion
amiento 
con los 
demás. 

En la 
página 
48 está 
enfocad

o el 



1866 
 

objetivo 
fundam

ental 
basado 

en 
entende

r que 
más allá 
de una 
política 
pública 

de 
discapac
idad, se 
requiere 

de 
políticas 
públicas 
incluyen
tes que 
reconoz
can las 

necesida
des 

particula
res de 
este 

grupo y 
establez

ca 
acciones 
afirmati

vas y 
ajustes 

razonabl
es para 

lograr su 
efectiva 
participa
ción. En 

la 
página 
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50 hace 
un 

énfasis a 
la 

Misión 
de la 

UNAD, 
los 

énfasis 
particula

res de 
los 

program
as de la 
Escuela 

de 
Ciencias 
Sociales, 
Artes y 
Humani
dades 

(ECSAH) 
y la 

orientaci
ón 

disciplin
ar de la 
formaci
ón del 

Program
a de 

Psicologí
a como 
propues
ta de ex-
perienci

a 
profesio

nal 
dirigida 
que se 
enfoca 



1868 
 

particula
rmente 

en la 
práctica 

de 
compete

ncias 
profesio

nales 
que 

respond
an a la 

solución 
de 

problem
áticas 

específic
as. Estos 
procesos 

en los 
que el 

sujeto se 
forma 
como 

tal, 
haciend
o suya la 
cultura 
de su 

propio 
grupo 

social y 
como se 
confirm
a que la 
sociedad 

es un 
product

o 
humano 

y el 
hombre 
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un 
product
o social. 

Así 
mismo 

se 
refiere a 

la 
població
n objeto 
de esta 
interven

ción 
cuyo 

propósit
o es 

coordina
r los 

distintos 
sectores 

que 
involucr

a a la 
població

n en 
situació

n de 
discapac
idad, a 

la vez se 
integra 
el plan 

de 
acción y 

el 
cronogr
ama de 
activida

des 
como 
una 

estrategi



1870 
 

a de 
oportuni

dad y 
espacio 
social 

para los 
sectores 
laborale

s a 
quienes 

se les 
realizara 
la inter-
vención 
psicosoc

ial. 
Finalme
nte en el 
capítulo 

100 
constitu
ye todas 

las 
conclusi
ones y 

recomen
daciones 

de la 
interven

ción 
psicosoc
ial desde 
el punto 
de vista 
psicológi

co 
realizad

o en 
este 

proyect
o, así 
como 



1871 
 

algunas 
discusio

nes y 
análisis 

en el 
maneja 

de la 
construc
ción de 
sentido 

en 
igualdad 

y 
participa
ción en 

el sector 
laboral 
de las 

persona
s en 

situació
n de 

discapac
idad del 
municipi

o de 
Garzón 
Huila. 
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naranjal 
de 

Timaná 
Huila 
para 

fortalec
er 

sentidos 
y estilos 
de vida. 

Educativ
a 

Naranjal
, en 

donde 
se 

desarroll
ó la 

propues
ta de 

catedra 
proyect

o de 
vida 
para 

fortalec
er 

sentidos 
y estilos 
de vida, 
dando 
como 

resultad
o la 

ejecució
n para el 

año 
lectivo 

académi
co 2013, 

la 
impleme
ntación 

de la 
asignaci
ón de 
horas 

catedra 
para los 
grados 

de sexto 
a once, 



1873 
 

permitie
ndo de 

esta 
manera 
orientar 

a los 
adolesce
ntes en 

las 
propias 
aulas de 
clase de 

la 
instituci
ón. Es 

de 
señalar 
que la 

experien
cia 

dirigida 
inicio 

desde el 
mismo 

moment
o de la 

realizaci
ón de la 
práctica 
profesio

nal, 
logrando 

dar 
continui
dad al 

proceso 
iniciado 

de la 
misma. 
Se logró 
facilitar 

la 



1874 
 

formaci
ón de 

nuevos 
ciudada

nos, 
desarroll
ando un 
proceso 
hacia la 

orientaci
ón y 

explorac
ión 

vocacion
al, 

utilizand
o 

herrami
entas 

teóricas 
de la 

psicologí
a, desde 

la 
percepci

ón 
humanís

tica 
represen
tada en 
Abraha

m 
Maslow 

y Carl 
Rogers, 
fundam
entados 

en la 
teoría 
de las 

necesida
des y de 



1875 
 

la 
personal

idad 
respecti
vamente

. 
Además 

del 
impacto 

social 
que se 

evidenci
o en 
cada 

uno de 
los 

eventos 
organiza

dos 
desde la 
experien

cia 
profesio

nal 
dirigida, 

como 
los test, 
la feria 

vocacion
al, la 
fiesta 

psicoacti
va, la 

interven
ción de 
casos 

especial
es, la 

base de 
datos de 

los 
egresad



1876 
 

os de la 
IEN, y 

los 
talleres 

de 
sensibili
zación 

“jugand
o a ser 

mamá”, 
que 

arrojaro
n unos 

resultad
os 

bastante 
positivos

, 
plasmad
os en la 
construc
ción de 
proyect

os de 
vida en 

los 
estudian
tes de la 
instituci
ón. Está 
experien

cia 
permitió 

dar 
element

os 
teóricos 

que 
aportan 

a la 
formaci
ón de 



1877 
 

ciudada
nos con 

una 
visión 

social al 
servicio 

de la 
sociedad

, 
construy
endo de 

esta 
manera 

una 
óptica o 
concept

o de 
proyect

o de 
vida 

para una 
autorrea
lización 

personal 
y de la 

comunid
ad, 

elevand
o de 
esta 

manera 
el auto 
concept
o como 
element

o 
fundam
ental del 
estilo y 
sentido 
de vida 
de los 
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adolesce
ntes 
hacia 
una 

autorrea
lización, 
como lo 
plantea 
Maslow 

y 
Rogers. 
Luego 

del 
análisis 
junto 

con los 
asesores

, se 
estudió 

el 
contexto 
educativ

o en 
mención 
presentá
ndose, 
varias 

dificulta
des y 
que 

requiere
n de una 
orientaci

ón 
profesio

nal Al 
realizar 

una 
indagaci

ón 
acerca 
de las 



1879 
 

seis 
primeras 
promoci
ones de 
bachiller
es en la 
Instituci

ón 
Educativ

a 
Naranjal
, luego 

de 
advertir 
que su 

primera 
se 

realizó a 
partir 

del año 
2006, se 
fija que 
en una 

cantidad 
muy alta 

se 
encuent

ra 
trabajan
do en lo 
concerni
ente a la 
agricultu
ra, otra 
parte 
como 

correspo
nsables 

de 
nuevos 

hogares, 
y una 
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cantidad 
muy 

mínima 
continua 

sus 
estudios 
técnicos 

y/o 
tecnológ
icos y en 

una 
cantidad 
aún más 
inferior 

en 
educació

n 
superior
. Por tal 
motivo 

es 
necesari

o 
orientar 

y 
explorar 

la 
vocación 

de los 
estudian
tes de la 
Instituci

ón. 
Siendo 
en ese 
sentido 

prioritari
o 

interven
ir en una 
població

n 
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adolesce
nte, se 
asumió 

el 
liderazg
o de una 
Explorac

ión 
vocacion
al, como 
plantea

miento y 
sentido 
de vida 
que se 

estructu
rara en 

un 
proyect

o de 
vida. En 

este 
campo 

se 
orientó 
hacia la 

aplicació
n de test 

de 
explorac

ión 
vocacion

al y se 
desarroll
ó la feria 
vocacion
al con la 
participa
ción de 
algunos 
profesio
nales y 
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estudian
tes de 

diferent
es 

carreras 
universit

arias 
que 

atendier
on la 

solicitud 
de dicho 
evento. 
Además 

se 
desarroll

aron 
jornadas 

de 
sensibili
zación y 
asesora
miento 
acerca 

del 
sentido, 
plantea

miento y 
proyect

o de 
vida a 

los 
estudian
tes. Se 

elaboró 
la base 

de datos 
de 

egresad
os y 

actualiza
ción de 



1883 
 

la misma 
para 
llevar 
una 

ficha de 
seguimi

ento 
instituci

onal. 
Igualme

nte al 
presenta

rse 
casos de 
estudian
tes que 
requería
n de una 
asesoría 
psicológi

ca, se 
realizó 

la 
interven

ción 
mediant

e el 
apoyo 
de los 

psicólog
os Yinna 
Ariza y 
Cesar 

Cerquer
a, 

quienes 
apoyaro

n los 
casos 

especial
es, en 
donde 



1884 
 

es 
cotidian
o que el 

ser 
humano 
conviva 

con 
dificulta
des y a 
eso no 

se 
escapa 

los 
estudian

tes 
quienes 

en su 
diario 
vivir 

enfrenta 
un 

sinnúme
ro de 

obstácul
os que 
afectan 

su 
rendimi

ento 
académi
co y su 

conviven
cia 

armónic
a en la 

instituci
ón, se 

exploró 
las 

dificulta
des de 

algunos 
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estudian
tes que 
requiera
n de una 
interven

ción 
dirigida 

en 
búsqued
a de su 

superaci
ón. Es 

notorio 
que los 

conflicto
s o 

discordi
as 

familiare
s, 

problem
as 

económi
cos 

entre 
otros 
son 

factores 
que 

generan 
en los 

adolesce
ntes 

comport
amiento

s 
inadecu

ados 
que 

conlleva
n a 

alterar 



1886 
 

su rutina 
diaria y 

en 
muchas 
ocasione
s son los 

ejes 
generad
ores de 

la 
deserció

n 
escolar, 
drogadic
ción, y 

desesta
bilidad 
mental 
entre 

otras. Es 
de 

destacar 
que la 

experien
cia 

profesio
nal 

dirigida 
encamin

o a 
impleme

ntar 
como 

estrategi
a 

educativ
a la 

Catedra 
Proyecto 
de Vida 
la cual 
orientó 



1887 
 

los 
aspectos 
fundam
entales 

del 
proyect

o de 
vida, la 
importa
ncia de 
definir 
quién 
soy, 

como 
soy, 

quien 
seré y 
como 
seré y 
que 

quiero 
hacer, 

expectat
ivas, 

temores
, 

habilida
des, 

cualidad
es, 

propósit
o y 

sentido 
de vida, 
valores 

principal
es que 
orienta 

nuestras 
conduct

as y 
autoesti
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ma. Esto 
se 

desarroll
ó en los 
grados 
octavo, 
noveno, 
decimo 
y once, 
bajo un 
espacio 

de 
orientaci

ón de 
hora 

catedra, 
al igual 
que en 

los 
grados 
sexto y 
séptimo 
acerca 

del 
reconoci
miento 

de sí 
mismo. 
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nal de 
las 

madres 
gestant

es y 
lactante

s 
menore
s de 18 
años 

vincula
das a 

las 
redes 

de 
apoyo 
de la 

estrateg
ia IAMI 
de la 
ESE 

Hospital 
Departa
mental 

San 
Vicente 
de Paul 

de 
Garzón 
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apoyo 
“forman

do 
semillas 
para un 
mejor 

futuro” 
con 

miras al 
fortaleci
miento 

de la 
formaci

ón 
integral 
de los 

experien
cia 

estudian
tes de la 
sede las 
acacias 

de la 
instituci

ón 
educativ

a José 
Eustasio 

rivera 
del 

corregi
miento 

de 
Bruselas 
municipi

o de 
Pitalito 
Huila. 

107 

Caracter
ización 

psicosoc
ial del 

Reposito
rio 

Comunit
ario 

no se 
sabe 

Hogar 
de los 

Herman
os 

Stella 
Bastidas 
Pantoja, 
Ana Rita 

Diana 
Carolina  

Silva 
Álvarez  

2012 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

Mocoa 
Putumay

o 

Organiza
ciones 

Sociales: 
Redes 

No se 
encuent
ra en el 
reposito



1891 
 

menor 
infractor 

bajo 
custodia 
del ICBF, 
pertene
cientes 

al Hogar 
de los 

herman
os 

terciario
s 

Capuchi
nos del 

Municipi
o de 

Mocoa  
Putumay

o. 

Terciario
s 

Capuchi
nos 

Olaya 
Ballecilla

, Nury 
del 

Carmen 
Lopez 

Sociales rio ni los 
datos 

básicos 

108 

Experien
cia 

profesio
nal 

dirigida: 
impleme
ntación 
del plan 
integral 
único 

para la 
població

n en 
situació

n de 
desplaza
miento 

que 
atiende 

la 
alcaldía 

del 

Reposito
rio 

comunit
ario 

no se 
sabe 

Alcaldía 
de 

Timana 

Sandro 
Parra 

Figueroa 

Sandra 
Melo 

Zipacon 
2012 

Experien
cia 

Profesio
nal 

Dirigida 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

Timaná Huila 

Salud 
Mental: 
desplaza
miento 

No se 
encuent
ra en el 
reposito
rio ni los 

datos 
básicos 
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municipi
o de 

Timaná 
– Huila “ 

109 

Experien
cia 

profesio
nal 

dirigida 
en la 

instituci
ón 

educativ
a ciudad 
mocoa y 
propicia

r la 
impleme
ntación 

de 
maneras 

no 
violenta

s de 
resoluci
ón del 

conflicto 

Reposito
rio 

Educativ
o 

no se 
sabe 

instituci
ón 

educativ
a ciudad 
Mocoa 

Pedro 
Gil 

Duarte 
López 

Sandra 
Melo 

Zipacon 
2012 

Experien
cia 

Profesio
nal 

Dirigida 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

Mocoa 
Putumay

o 

Comport
amiento

s 
Prosocia

les: 
Conflict

o 

No se 
encuent
ra en el 
reposito
rio ni los 

datos 
básicos 

110 

Relación 
que 

tiene el 
trabajo 
infantil 
en la 

construc
ción del 
proyect

o de 
vida de 

los 
menores 
trabajad
ores de 

Reposito
rio 

Comunit
ario 

no se 
sabe 

Plaza de 
mercado 
minorist

a  

Yudy 
Alejandr
a Hoyos, 
Lisbeth 
Legarda 
Beltran, 

Edith 
Torres 
Garcia 

Yinna 
paola 
Ariza 

2012 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

Pitalito Huila 

Calidad 
de vida: 
Proyecto 
de vida 

No se 
encuent
ra en el 
reposito
rio ni los 

datos 
básicos 
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la plaza 
de 

mercado 
minorist
a de la 
cuidad 

de 
Pitalito 
Huila “ 

111 

Impleme
ntación 

de la 
estrategi

a 
"Centro 

de 
Escucha 
Comunit

ario" 
orientad

a a la 
prevenci

ón y 
Mitigaci
ón del 

consum
o de 

sustanci
as Psi 

coactiva
s con 

niños y 
adolesce

ntes q 
del 

barrio la 
Pradera 

, 
comuna 

dos, 
Municipi

o de 

Reposito
rio 

Comunit
ario 

no se 
sabe 

Barrio la 
Pradera 

Diana Y. 
Correa 

Sandra 
Ariño 

2012 

Experien
cia 

Profesio
nal 

Dirigida 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

Articula
dos con 
la ESE 

Municip
al 

Manuel 
Castro 
Tovar, 
en la 

Estrategi
a 

“Centro 
de 

Escucha 
Comunit
ario” de 

la 
Comuna 
Dos del 

Municipi
o de 

Pitalito, 
se 

impleme
ntó un 
espacio 

estratégi
co e 

integral 
de 

prevenci
ón y 

mitigaci

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

Pitalito Huila 

Salud 
Mental: 
Sustanci

as 
Psicoacti

vas 

No esta 
en el 

reposito
rio, se 

escriben 
datos 

basicos 
que se 

evidenci
o 
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Pitalito 
Huila. 

ón del 
consum

o de 
Sustanci

as 
Psicoacti

vas 
mediant
e en la 

impleme
ntación 

de 
estrategi

as 
psicosoc

iales 
para la 

promoci
ón de 
estilos 
de vida 
saludabl
es con 

un 
grupo 

de Niños 
y 

Adolesc
entes 

entre los 
6 y 13 

años de 
edad, 

habitant
es del 

Barrio la 
Pradera. 
Con un 
diseño 

Cualitati
vo de 

Investiga
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ción 
Acción 

Participa
tiva, se 

impleme
ntaron 
talleres 

de 
prevenci

ón y 
mitigaci
ón del 

consum
o de 

Psicoacti
vos, 

estos 
tuvieron 

gran 
acogida 

en la 
comunid

ad 
debido a 

su 
enfoque 
participa

tivo 
comunit
ario en 
donde 

se 
crearon 
espacios 

de 
opinión 
frente a 

la 
problem

ática, 
igualme
nte se 
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fortaleci
eron los 

lazos 
familiare

s, 
comunic
ativos y 
afectivo
s de los 

participa
ntes. 

112 

Interven
ción 

psicosoc
ial como 
apoyo a 

la 
impleme
ntación 

del 
proyect

o 
“Promoc

ión de 
comport
amiento

s 
prosocia
les para 

la 
prevenci
ón de la 
agresión 

en la 
primera 
infancia” 

en los 
hogares 
comunit
arios de 
bienesta

r y el 

Reposito
rio 

Comunit
ario 

no se 
sabe 

ICBF 
Isnos 

Yolanda 
ordoñez 

A. 

Sandra 
Ariño 

2012 

Experien
cia 

Profesio
nal 

Dirigida 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

En este 
docume
nto se 

sistemat
iza la 

experien
cia 

profesio
nal 

dirigida 
para 

optar al 
título de 
Psicólog

a, 
mediant

e la 
impleme
ntación 

de la 
“estrate

gia 
Promoci

ón de 
Comport
amiento

s 
Prosocia
les para 

la 
identific

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

No se 
obtuvo 
informa

ción 

Isnos Huila 

Comport
amiento

s 
Prosocia

les: 
Conflict

o 

No esta 
en el 

reposito
rio, se 

escriben 
datos 

basicos 
que se 

evidenci
o 
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hogar 
múltiple 
ICBF del 
municipi

o de 
Isnos 
Huila. 

ación y 
la 

prevenci
ón de la 
agresión 

en la 
primera 
infancia” 
en niños 
y niñas 
de 3 a 5 
años de 

los 
Hogares 
Comunit
arios de 
Bienesta

r y el 
hogar 

Múltiple 
del 

Municipi
o de 
Isnos 
Huila 
zona 

urbana. 
Durante 

la 
ejecució

n del 
proceso, 

se 
pusieron 

en 
marcha 
técnicas 
psicosoc

iales 
para 

promov
er 
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estrategi
as en 
niños, 
niñas, 

sus 
familias 

y 
cuidador

es, 
mediant

e la 
aplicació

n del 
instrum
ento de 
evaluaci
ón No. 2 

a 157 
niños y 

niñas de 
3 a 5 

años de 
edad de 
los 260 
niños y 
niñas 

atendid
os en los 
hogares 
comunit
arios. Se 
realizaro

n 
activida

des 
generale

s y 
personal

izadas 
con 

padres y 
niños, 
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que 
incluían 
charlas, 
talleres, 
visitas 

domicili
arias, 

lúdicas, 
entre 
otras, 
que 

aparece
n 

descritas 
en su 

totalida
d en 

presente 
docume

nto; y 
con su 

impleme
ntación, 
se logró 
un gran 
impacto 

en la 
sensibili
zación, 

concient
ización y 

el 
comport
amiento 

de los 
padres 

de 
familia. 
Quienes 
reconoc
en que 

han 



1900 
 

cometid
o 

errores 
en la 

forma 
de 

educar a 
sus hijos 

y 
expresa

n su 
disposici

ón de 
cambio. 
En los 5 
niños 
que 

puntuar
on con 
nivel 

alto de 
comport
amiento

s 
riesgoso

s, las 
interven
ciones 

tuvieron 
efectos 

positivos 
lo que 

se 
puede 

observar 
en la 

aplicació
n post 

del 
instrum
ento y 

en 
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general 
en el 

comport
amiento 

de 
interacci
ón con 
otros 

niños y 
sus 

cuidador
es. El 

trabajo 
realizad

o fue 
altamen

te 
benéfico 

tanto 
para la 

població
n 

participa
nte, 

como 
para el 

cumplim
ento de 

los 
propósit

os de 
formaci

ón 
personal 

de la 
autora. 

113 

la 
existenci

a de 
factores 
afines 

entre la 

CD 
Comunit

aria 
No 

aplica 

Alcoholi
cos 

anónimo
s del 

Barrio 
cálamo 

No 
aparece 

No 
aparece 

2006 

Proyecto 
de 

Investiga
ción 

Alcoholi
smo, 

familia, 
personal

idad y 
cultura.  

La 
presente 
investiga
ción se 
realiza 
en el 

Psicoaná
lisis 

Descripti
vo 

No 
aplica 

Cualitati
va 

Entrevist
as, 

historias 
de vida 

hombres 
y 

mujeres 
pertene
cientes 
al grupo 

Las 
familias 
de los 

sujetos 
de este 
estudio 

No 
aplica 

Berckow
, Robert 
(1978). 

El 
manual 
Merck.  

Pitalito Huila 

Salud 
Mental: 
Sustanci

as 
Psicoacti

vas 

  



1902 
 

estructu
ración 
de las 

relacion
es 

familiare
s y la 

adicción 
al 

consum
o de 

alcohol 

municipi
o de 

Pitalito y 
tiene 
como 

propósit
o 

determi
nar la 

existenci
a de 

factores 
afines 

entre la 
estructu
ración 
de las 

relacion
es 

familiare
s y la 

adicción 
al 

consum
o de 

alcohol.  
Se 

aborda 
desde la 
perspect
iva del 

psicoaná
lisis, 

para la 
cual, la 

adicción 
se 

constitu
ye en 
una 

forma 
de 

de 
alcoholic

os 
anónimo

s 

compart
en, 

respecto 
a las 

pautas 
de 

crianza y 
socializa

ción 
algunas 
interrela
ciones 

fundada
s en la 

promulg
ación de 
normas 
que los 
sujetos 

no 
interiori
zan, que 

no 
hacen 
suyas; 

sino más 
bien, 

que las 
transgre
den. Es 

decir, no 
hay 

conform
idad con 
la norma 
porque 
esta es 

consider
ada 

como 
accesori
a, como 

Merck 
Sharp & 
Domen 
Researc

h. 
México. 
Goodma
n, Luis 
(1974). 
Bases 

farmacol
ógicas 
de la 

terapéut
ica. 

Latinoa
merican

a. 
México. 
Enciclop

edia 
Larousse 

de 
enferme

ría 
(1996). 

Larousse
-Planeta. 
Barcelon

a. 
Dicciona

rio de 
Medicin

a 
Océano 
Mosbi 
(1996). 

Océano. 
Barcelon

a. 
De la 
Cruz, 
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escape 
de las 

situacio
nes 

conflicti
vas que 
generan 
angustia 

y 
sufrimie
nto en 

los 
sujetos.  
Se toma 

como 
sujetos 

de 
estudio 

a un 
grupo 

de 
Alcohóli

cos 
Anónim
os del 
barrio 

Cálamo, 
los 

cuales 
son 

abordad
os a 

través 
de la 

realizaci
ón de 

entrevist
as en 

profundi
dad y de 

una 
Historia 

externa 
a los 

procesos 
de 

constitu
ción y 

estructu
ración 
de la 

personal
idad y 
de la 

identida
d. Así, 

desde la 
perspect

iva 
teórica 

que 
ilumina 

la 
investiga

ción, 
esta 

estructu
ra 

familiar 
posibilit

a la 
conform
ación de 

una 
personal

idad 
alcohólic

a, 
puesto 
que el 
sujeto, 
al no 

estar de 
acuerdo 

María y 
otros 

(2001).A
diccione

s 
Ocultas: 
Aproxim
ación al 
consum

o 
diferenci

al de 
psicofár
macos. 
Colegio 
Oficial 

de 
Psicólog
os de las 
Palmas. 
Laders, 
Lorenzo 
y otros 
(1998). 

Drogode
pendenc

ia. 
Editorial 
Medica 
Paname
ricana. 
Madrid. 
Dulanto 
Gutiérre

z, 
Eduardo 
(1989). 

El 
adolesce
nte. Mc 
Graw 
Hill. 
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de Vida. 
El hilo 

conduct
or de la 

investiga
ción es 

la forma 
en que 

los 
sujetos 

han 
interiori
zado los 
discurso

s que 
circulan 

al 
interior 
de sus 

familias. 
La 

investiga
ción 
tiene 
una 

perspect
iva 

metodol
ógica 

cualitati
va; 

diseño 
metodol

ógico 
descripti

vo; y 
está 

fundam
entada 
epistem
ológica
mente 

con ese 
tipo de 
relacion
amiento 
familiar, 
busca un 
escape, 

una 
huida de 

la 
realidad 

con la 
cual no 
está de 

acuerdo, 
y esa vía 

de 
escape 

se la 
proporci

ona el 
alcohol y 
todas las 
condicio
nes de 

relación 
social 
que 

propicia 
su 

consum
o. 

Ø El 
análisis 

sobre las 
categorí

as 
patrones 

de 
conduct

a, 
relacion

México. 
Freíd, 

Sigmund 
(1993). 
Textos 

fundam
entales 

de 
psicoaná

lisis. 
Altaza. 

Barcelon
a. 

Fleming, 
Michael 
y otros 
(1994). 
Guía de 

los 
trastorn

os 
adictivos

. 
Barcelon

a. 
Harrison
, Louis 
(1977). 
Medicin

a 
interna. 
Editorial 

Las 
Prensas. 
México. 
Vasquez, 
Liliana y 
Bangui 
Alicia 
(1998. 

Desarrol
los Post 
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en los 
aportes 

de la 
fenome
nología. 

Se 
utilizan 

los 
siguient

es 
instrum
entos de 
recolecci

ón de 
informa

ción: 
entrevist

as en 
profundi

dad e 
Historias 
de Vida. 

es 
intrafam
iliares y 
estilos 
de vida 
permite 
vislumbr

ar la 
configur
ación de 

un 
síntoma 

que 
puede 

ser 
determi
nante en 

la 
estructu
ración 
de la 

personal
idad de 

un 
alcohólic

o: su 
invisibili
zación, 

su 
negació
n como 
sujeto; 
situació
n que 

genera 
angustia

, 
melanco

lía y 
deseo 

de 
llamar la 

Freudian
os 

relativos 
a las 

adiccion
es. 

Antropo
smodern

o. 
López, 

Yolanda 
(1998). 
Revista 

electróni
ca del 

departa
mento 

de 
psicoaná
lisis de 

la 
Universi
dad de 

Antioqui
a. 
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atención
, de 

hacerse 
ver y 

sentir. 
Así, 

siguiend
o con la 
línea de 
análisis 
teórico 

del 
estudio, 

el 
consum

o de 
alcohol 
es una 

estrategi
a para 

ser 
visible, 

para 
sentirse 
parte de 

un 
grupo 

donde el 
alcohólic

o es 
tenido 

en 
cuenta, 

en el 
cual 

puede 
desinhib

irse, 
mostras

e 
gracioso

, o 



1907 
 

fuerte, o 
que le 

permite 
exteriori
zar sus 

sentimie
ntos y 
hallar 

persona
s, entre 
el grupo 

de 
bebedor
es, que 
están 

dispuest
as a 

escuchar
los y 

hasta a 
demostr

arles 
afecto. 

Ø Desde 
la 

perspect
iva de la 
estructu

ra 
funciona
l de las 

familias, 
se halla 
que en 
todos 

los 
casos, 

son 
familias 
“normal
es”: no 

hay 
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casos de 
divorcio

s, o 
separaci
ones. Es 
decir, la 
conform
ación de 

la 
personal

idad 
alcohólic

a no 
requiere 
necesari
amente 

la 
existenci
a de una 
familia 
disfunci
onal. Sin 
embarg
o, como 

ya se 
dijo más 
arriba, 

las 
familias 
reflejan 

unas 
relacion

es de 
carácter 
instrum
ental, 

mediada
s por la 

funciona
lidad y 

no por la 
afectivid
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ad; unas 
relacion

es 
donde 

los 
miembr
os son 
piezas 

del 
engranaj

e 
familiar 

y no 
sujetos 

con 
discurso

s y 
formas 
propias 
de ver el 
mundo. 

Ø El 
discurso 

que 
vehicula 

las 
relacion

es 
familiare

s tiene 
como 

fundam
ento la 

preemin
encia del 
autoritar
ismo, de 

la 
autorida

d 
vertical, 
imposibl
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e de ser 
cuestion

ada a 
través 
de un 

discurso 
que se le 
oponga. 

No 
obstante

, los 
sujetos 

perciben 
ese 

discurso 
como 

ilegítimo 
y al 

ejercicio 
violento 

de la 
autorida
d como 
injusto, 
como 

arbitrari
o. Y esa 
contradi
cción es 
asumida 

y 
elaborad
a de una 

forma 
que la 

angustia 
generad

a solo 
encuent
ra salida 
a través 

del 
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escape 
proporci
onado 
por el 

consum
o de 

alcohol. 
Y, como 

ya se 
dijo 

anterior
mente, 

el 
consum

o de 
alcohol 

resuelve 
dos 

problem
as: de 

un lado, 
permite 
la huída 

de la 
realidad; 

y de 
otro, es 

una 
forma 

de 
desafiar 

la 
autorida

d, de 
reafirma

r un 
deseo 

de 
indepen
dencia y 
autono

mía. 
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Matriz de Datos 

 


